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SOBRE  LAS  LAMENTACIONES 

DE  JEREMÍAS. 


Jeremías  después  de  haber  cumplido  en  su  largo  ministe- 
rio con  todos  los  oficios  de  -fidelidad  ácia  su  Dios ,  y  de  ca- 
ridad acia  su  nación ,  para  preservarla ,  si  hubiera  podido  ser, 
de  la  ruina  que  le  amenazaba  ;  no  desistid  ,  aun  después  de 
esta ,  de  su  primer  zelo  ,  ántes  lo  aplicó  todo  á  hacer  ver  quán 
penetrada  estaba  su  inocente  alma  del  sentimiento  de  estos  de- 
sastres ,  haciendo  de  su  lengua  y  su  pluma  como  un  auténti- 
co instrumento  y  testimonio  del  público  pesar  y  lamentacio- 
nes. Por  esto  compuso  esta  pequeña  colección  de  las  que  se 
leen  en  este  Libro ,  para  que  la  Iglesia  tuviese  en  ellas  un  for- 
mulario de  que  en  todo  tiempo  se  pudiese  servir  ,  y  princi- 
palmente en  el  de  semejantes  desgracias  y  trabajos ;  y  el  pe- 
cador materia  y  argumento  para  humillar  su  espíritu  ,  y  para 
proporcionarle  y  hacerle  capaz  de  las  consolaciones  de  aquel 
Dios  ,  que  las  tiene  prometidas  á  los  que  se  disponen  para 
una  verdadera  conversión  con  un  corazón  contrito  y  humilla- 
do ,  y  con  profundos  gemidos  y  lamentos ,  que  le  sirven  de  ma- 
teria y  de  estímulo. 

Jeremías  ,  pues ,  viendo  la  desolación  de  todo  el  pais ,  la 
destrucción  de  la  ciudad  de  Jerusalém  y  del  templo  1  ,  el  pue- 

i    S.  Hieronym.  Praf.  in  Jerem. 
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blo  casi  enteramente  aniquilado  ,  y  la  dispersión  y  cautiverio 
de  los  pocos  que  de  él  habían  quedado  ;  en  estilo  poético, 
con  términos  y  figuras  llenas  de  entrañas  de  piedad  ,  llora  y 
lamenta  en  nombre  de  la  Synagoga  la  extrema  miseria  á  que 
se  veía  reducida.  Para  esto  pone  en  primer  lugar  á  la  vista  la 
grandeza  de  aquellas  terribles  é  inauditas  calamidades  y  des- 
gracias ;  pasa  después  á  representar  vivamente  los  enormes  pe- 
cados del  pueblo  ,  que  habian  movido  al  Señor  á  tratarle  con 
todo  el  rigor  de  su  justicia  ,  á  la  qual  se  somete  ,  y  adora  con 
toda  humildad  ,  silencio  y  paciencia.  Mas  reconociendo  que 
la  ira  del  Señor  iba  templada  con  no  pequeñas  vislumbres  de 
su  misericordia  ,  habiendo  dexado  una  pequeña  porción  de  pue- 
blo ,  para  que  esperase  de  su  clemencia ,  que  le  restituiría  á 
su  antiguo  explendor  y  libertad ;  por  tanto  el  Propheta  le  ex- 
horta á  que  sepa  aprovecharse  de  todos  estos  castigos  ,  y  re- 
coja de  ellos  el  fruto  conveniente ,  volviéndose  al  throno  de 
la  gracia  por  medio  de  una  viva  fe  ,  y  de  una  sincera  con- 
versión. Esto  mismo  hace  él  en  nombre  de  la  Synagoga  ;  y 
asimismo  con  espíritu  prophético  le  promete  un  efecto  cierto 
y  seguro  de  su  benignidad  en  su  restablecimiento  ,  y  en  la  rui- 
na de  todos  sus  enemigos. 

Es  cierto ,  según  consta  del  Lib.  li.  de  los  Paralip.  xxxv 
2).  que  Jeremías  compuso  Lamentaciones  en  la  muerte  del  Rey 
Josías  ,  para  manifestar  su  dolor  por  la  sensible  pérdida  de  un 
Príncipe  tan  piadoso  y  santo  ;  y  que  aquellas  sus  canciones 
fúnebres  mereciéron  el  aprecio  general  de  la  nación,  la  qual 
hacia  uso  de  ellas  al  celebrar  la  memoria  de  su  Rey.  Pero  tam- 
bién parece  indubitable  por  la  expresión  de  los  mismos  tex- 
tos ,  que  las  Lamentaciones  que  ahora  tenemos  recogidas  en 
cinco  Capítulos  baxo  el  nombre  de  los  Threnos  de  Jeremías, 
y  de  las  que  hace  uso  la  Iglesia  ya  desde  los  tiempos  de  la 
Synagoga  ,  son  muy  posteriores  á  la  muerte  de  aquel  Rey  ,  y 
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no  fueron  compuestas  por  aquel  Propheta  sino  después  de  la 
destrucción  de  Jerusalém,  y  del  incendio  de  su  ciudad  y  tem- 
plo ,  quando  ya  los  Judíos  habian  sido  llevados  en  cautiverio 
á  Babylonia. 

Aunque  el  sentido  literal  inmediato  tiene  por  objeto  el  llo- 
rar las  calamidades  de  los  hijos  de  Judá  }  y  la  ruina  de  la  san- 
ta Ciudad  ,  asolada  por  el  exército  de  Nabuchódonosór  ;  y  con 
este  motivo  el  excitar  á  penitencia  ,  y  mover  á  una  sincera 
conversión  á  los  corazones  de  los  Israelitas ,  afligidos  y  que- 
brantados con  las  pesadas  cadenas  de  su  cautiverio  ;  pero  se 
advierte  otro  segundo  sentido  mas  principal ,  que  es  vaticinar 
la  total  ruina  de  Jerusalém  ,  como  castigo  del  enorme  pecado 
del  Deicidio ,  cometido  por  los  Judíos  contra  la  Persona  de 
Jesu-Christo  nuestro  Salvador  ,  y  el  llorar  la  ceguedad  y  per- 
fidia de  la  Synagoga  contra  su  Redentor  ,  y  la  maldición  de 
Dios  ,  que  cayó  sobre  aquel  pueblo  treinta  y  siete  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesu-Christo.  La  Iglesia  misma  nos  lo 
hace  conocer  así  por  el  uso  que  hace  de  estas  sagradas  La- 
mentaciones en  los  tres  dias ,  en  que  celebra  la  memoria  fúne- 
bre de  la  muerte  del  Señor.  Y  estas  mismas  Lamentaciones  en- 
señan á  los  Christianos  el  modo  de  llorar  los  males  de  la  Igle- 
sia perseguida  en  todos  tiempos,  primero  por  los  Paganos,  des- 
pués por  los  Hereges  y  Cismáticos  ;  afligida  también  por  el 
furor  de  los  Bárbaros  y  Mahometanos ,  y  en  los  últimos  tiem- 
pos por  los  impíos ,  los  Libertinos  y  los  Atheistas  ,  y  los  demás 
que  vaticina  San  Pablo  n.  Thessal.  u.  3.  por  la  apostasía  del 
tiempo  del  Antechristo. 

Los  quatro  primeros  Capítulos  están  ordenados  en  versí- 
culos acrósticos  ,  de  modo  que  a  cada  versículo  corresponde 
por  Inicial  una  letra  del  alphabeto  Hebreo  según  su  orden.  Así 
el  Cap.  1.  el  íi.  y  iv.  contienen  veinte  y  dos  versículos  según 

el  número  de  las  letras  del  alphabeto.  Eí  Cap.  ni.  tiene  tres 
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versículos  baxo  la  misma  letra  repetida  al  principio  de  cada 
uno  ,  y  son  sesenta  y  seis  sus  versos.  El  Cap.  v.  con  el  nom- 
bre de  Oración  de  Jeremías  no  es  acróstico  ,  aunque  consta  de 
los  veinte  y  dos  versos.  El  estilo  de  las  Lamentaciones  de  Je- 
remías es  vivo ,  sublime  ,  tierno  y  patético  ,  y  tan  propio  para 
inspirar  los  sentimientos  de  dolor  y  de  compasión  ,  que  no  hay 
obra  semejante  en  toda  la  antigüedad ,  que  justamente  se  pueda 
comparar  en  este  punto  con  un  Capítulo  de  estos  Threnos. 

La  Pardphrasis  de  las  Lamentaciones  ,  que  en  la  primera 
edición  se  puso  mezclada  con  las  notas ,  se  pone  ahora  separa- 
da de  ellas ,  para  mayor  claridad  y  distinción  de  lo  que  es  la 
Paráphrasis ,  y  de  lo  que  son  las  Notas. 
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ESTO  ES, 


LAMENTACIONES 
DE  JEREMÍAS  PROPHETA. 

CAPÍTULO  I. 

Jeremías  llora  amargamente  la  desolación  y  ruina  de  JerusaUm 
causada  por  los  Cháldéos  y  sus  resultas  calamitosas  ,  las  que 
coteja  con  el  tiempo  pasado  de  su  prosperidad  y  grandeza^ 
y  últimamente  insiniia  el  castigo  que  dará  el  Sí  ñor 
a  los  enemigos  de  la  santa  Ciudad, 


Et  factum  est ,  postquam 
in  captivitatem  redactus  est 
Israel ,  et  Jerusalem  deserta 
est  :  sedit  Jeremías  prophe- 
ta  flens  ,  et  planxit  lamenta- 
tione  hac  in  Jerusalem  9  et  a- 
maro  animo  suspirans ,  et  eju- 
lans  dixitx 


Y  aconteció  *,  que  después 
que  Israel  fué  reducido  á  cauti- 
verio ,  y  Jerusalem  quedó  desier- 
ta ,  se  sentó  el  Prophcta  Jeremías 
llorando,  y  endechó  sobre  Jeru- 
salem con  esta  lamentación  ,  y 
suspirando  con  amargura  de  áni- 
mo, y  dando  alaridos  **,  dixo: 


Alepk. 

i  Quomodo  sedet  so- 
la chitas  plena  populo  ?  fa- 
cía est  quasi  vidua  domi- 


Aleph. 

i  i  Cómo  está  sentada  1 
solitaria  la  ciudad  llena  2  de 
pueblo  ?  ha  quedado  como  viu- 


*  Este  pequeño  prólogo  ,  ó  epígra- 
phe  do  se  halla  en  el  Hebreo  ,  sino  en 
los  lxx.  sin  las  palabras  et  amaro  ani- 
mo suspirans  ,  et  ejulans  ,  que  están 
añadidas  en  la  Vulgata.  Las  Lamen- 
taciones las  dixo  el  Propheta  Jeremías 
en  Jerusalem  dentro  de  una  cueva ,  que 
estaba  fuera  y  cerca  de  la  ciudad  acia 
la  parte  del  Mediodía* 

**  El  verbo  latino  ejulo  no  significa 
absolutamente  gemir  ni  sollozar  ,  ni 
dar  tristes  ayes ,  sino  quejarse  dando 
gritos  ó  alaridos.  Dicción.  Facciol.  y 
Forcelin. 

i    En  el  suelo ,  ó  está  por  el  suelo  caí- 


da y  abatida.  Habla  de  Jerusalem  co- 
mo de  una  noble  matrona  que  ba  pa- 
decido iujurias.  Menoch.  Ferrar.  Cómo 
estuvo  á  solas  la  ciudad  grande  de 
pueblo  ? 

2  Antes  muy  populosa  y  llena  de 
gentío.  La  conjunción  comparativa  ,  ro- 
mo ,  no  significa  comparación  ó  seme- 
janza ,  sino  realidad  de  verdad  :  ha 
quedado  viuda  sin  su  pueblo ,  el  qual 
era  como  marido  suyo.  Mariana  ;  ó 
mas  bien  sin  Dios  ,  que  es  el  verda- 
dero y  verídico  marido  del  alma  ,  como 
dice  San  Agustín  :  Verus  et  verax 
m<c  maritus.  In  Psalrn,  lv.  acia  elJin. 

A  4 


8 


LAMENTACIONES  DE  JEREMÍAS. 


na  gentium  :  princeps  pro- 
vinciarum  facta  est  sub  tri- 
buto, 

Beth. 

2  Plorans  a  ploravit  in 
nocte  ,  et  lacryma  ejus  in  ma- 
xillis  ejus  s  non  est  qui  conso- 
letur  ejim  ex  ómnibus  charis 
ejus:  omnes  amici  ejus  spreve- 
runt  eam  ,  et  facti  suni  ei  im- 
mici. 

Ghimez. 

3  Migravit  Judas  pro- 
pter  afjiictionem  ,  et  multi- 
tudinem  servitutis  :  habitavit 
inter  gentes ,  nec  invenís  re- 

1  Porque  habia  vencido  y  conquis- 
tado muchas  naciones  ,  esto  es ,  los 
Ammonitas,  Moabitas  ,  Iduméos  ,  Phi- 
listeos  ,  &c. 

2  La  que  tenia  et  imperio  de  otras 
provincias ,  es  ahora  tributaria  de  los 
Cháldeos. 

3  En  la  noche  ,  que  era  quando  debía 
reposar ,  buscaba  el  triste  alivio  de  su 
pena  ,  que  no  era  otro  sino  el  llorar  y 
lamentarse  de  su  desgraciada  soledad, 
como  una  viuda  ,  que  siente  mas  la  suya 
en  el  silencio  de  la  noche. 

4  Ferrar.  Todos  sus  compañeros  fol- 
iaron en  ella.  Los  Egypcios  ,  Iduméos  ,  y 
otras  naciones  vecinas ,  de  quienes  es- 
peraba socorro;  y  todos  la  desampará- 
ron  con  felonía  ,  y  se  hicieron  partida- 
rios del  vencedor. 

5  Muchos  Judíos  ántes  y  después  de 
la  ruina  de  Jerusalém  para  librarse  de 
la  aflicción  ,  cargas  ,  tributos  y  tareas 
serviles  ,  que  les  amenazaban  de  parte 
de  los  Cháldeos  ,  ó  que  ya  las  estaban 
padeciendo  ;  para  librarse  ,  digo,  de  una 
servidumbre  ,  que  de  tan  varias  maneras 
les  era  muy  recia  de  llevar  ;  se  esca- 
paron huyendo  á  las  naciones  vecinas 
de  los  Ammonitas  ,  Moabitas  ,  y  espe- 
cialmente á  los  Egypcios  :  pero  ni  aun 
allí  hallaron  el  reposo  que  buscaban; 
porque  allí  y  en  todas  partes  los  persi- 
guieron los  Cháldeos,  v  les  dieron  al- 
cance ,  como  dicen  ,  entre  la  espada  y  la 


da  la  señora  de  las  naciones  1 : 
la  Princesa  de  las  provincias  ha 
sido  hecha  tributaria  2. 
Beth. 

2  Lloro  hilo  á  hilo  en  la 
noche  3  ,  y  sus  lágrimas  en  sus 
mexillas :  no  hay  quien  la  con- 
suele entre  todos  sus  amados: 
todos  sus  amigos  la  despre- 
ciaron 4 ;  y  se  le  hicieron  ene- 
migos. 

Ghimel. 

3  Marcho  5  Judá  por  la 
aflicción  ,  y  multitud  6  de  la 
servidumbre  :  habitó  entre  las 
naciones,  y  no  halló  reposo  :  to- 

pared ,  porque  ni  podían  volverse  á  la 
Judéa  ,  por  estar  ya  ocupada  por  los 
Cháldeos  ,  ni  permanecer  en  Egypto  ,  por 
estar  los  mismos  enemigos  destruyéndole. 
Alapide.  Ferrar.  Captivóse  T&hudah 
por  la  aflicción  y  multitud  de  la  servi- 
dumbre. Cháld.  Porque  afligían  á  los 
huérfanos  y  viudas  ,  y  por  la  mucha  es- 
clavitud ,  á  que  reducían  por  fuerza  á  sus 
hermanos  Israelitas  ,  que  les  habían  sido 
vendidos  ,  y  porque  no  publicáron  liber- 
tad á  sus  esclavos  y  esclavas  ,  que  eran 
de  la  nación  de  Israél  ;  y  por  eso  fué- 
ron  entregados  en  manos  de  los  pueblas. 
Léase  atentamente  el  Cap.  xxxiv.  de 
Jeremías,  y  se  verá,  que  una  de  las 
causas  de  la  ruina  de  Jerusalém ,  y 
cautividad  de  los  Judíos  fué  el  haber 
quebrantado  el  pacto  y  ley  de  Dios  ,  que 
les  mandaba  dar  soltura  y  libertad  el 
año  séptimo  de  esclavitud  á  los  esclavos 
hermanos ,  que  así  llamaban  á  los  que 
eran  Judíos  como  ellos.  Tanto  como 
esto  irrita  al  Señor  la  falta  de  miseri- 
cordia y  benignidad  con  los  próximos, 
mayormente  con  los  que  están  abatidos  y 
necesitados.  Bienaventurados  los  mise- 
ricordiosos ,  dice  el  Señor ,  porque  ellos 
alcanzarán  misericordia  ;  y  Con  la  misma 
medida  que  midiereis  ,  se  medirá  á  vo- 
sotros :  lo  que  aquí  sucedió  á  los  Judíos 
al  pie  de  la  letra. 
6   Gravedad ,  grandeza. 


C  A  P  í  T 

qmem  :  omnes  persecutores  ejus 
appre hender unt  eam  inter  an- 
gustias. 

Daletk. 
4  Vice  Sion  lugent  eo 
quod  non  sint  qui  veniant 
ad  solemnitatem  :  omites  por- 
ta ejus  destructa  :  sacerdotes 
ejus  gementes  :  virgines  ejus 
squalid¿e  ,  et  ipsa  oppressa  a- 
tnaritiidine. 

He. 

■  5  Facti  sunt  hostes  ejus 
in  capite ,  inimici  ejus  locu- 
pletati  sunt  \  quia  Dominus 
locutus  est  super  eam  propter 
multitudinem  iniquitatum  ejus: 
parvuli  ejus  ducti  sunt  in  ca- 
ptivitatem  ante  faciem  tribu- 
lantis. 

6  Et  egressus  est  a  filia 
Sion  omnis  decor  ejus  :  facti 
sunt  principes  ejus  velut  arie- 
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dos  sus  perseguidores  se  apo- 
deraron de  ella  1  entre  las  an- 
gustias 2. 

Daleth. 

4  Los  caminos  de  Sion  están 
de  luto  3 ,  porque  no  hay  quien 
venga  á  las  solemnidades  4 :  to- 
das sus  puertas  destruidas  5 :  sus 
Sacerdotes  gimiendo  :  sus  don- 
celias  desaseadas  6 ,  y  ella  opri- 
mida de  amargura. 

He. 

5  Sus  adversarios  han  sido 
hechos  cabeza  7  ,  sus  enemigos 
se  han  enriquecido  :  porque  el 
Señor  hablo  contra  ella  por  la 
muchedumbre  de  sus  maldades: 
sus  pequeñitos  han  sido  llevados 
en  cautiverio  delante  del  atri- 
bulador. 

Vau.  * 

6  Y  de  la  hija  de  Sion  se 
fué  8  toda  su  hermosura  :  sus 
Príncipes  han  sido  9  como  car- 


1  Habla  de  los  Judíos  en  género  fe- 
menino ,  como  de  una  matrona  grave; 
y  otras  veces  en  masculino  ,  como  de 
un  varón  ,  ó  del  pueblo. 

2  C.  R.  Entre  estrechuras.  Chald. 
Quando  se  ocultaba  entre  los  términos. 

3  Los  caminos  ,  que  de  todas  partes 
vienen  á  parar  á  Jerusalém  ,  están  en- 
lutados. Sobre  lo  qual  dice  el  P.  Ma- 
riana ,  que  todas  las  cosas  ,  que  care- 
cen de  los  adornos  propios  y  peculiares 
suyos ,  parece  que  están  de  luto  ;  y 
como  el  adorno  de  los  caminos  es  la 
multitud  de  los  caminantes  ,  que  van 
y  vienen  por  ellos  ,  faltando  esta  ,  como 
faltó ,  después  que  fué  arruinada  Jeru- 
salém ,  con  razón  se  dice,  que  estaban 
de  luto  sus  caminos. 

4  Tres  eran  las  fiestas  mayores ,  y  mas 
solemnes  de  Jerusalém  ,  á  las  que  de- 
bían concurrir  cada  año  todos  los  Judíos, 
es  á  siber ,  Pasqua  ,  Pentecostés  ,  y 
Scenopegia  ,  ó  fiesta  de  los  Tabernáculos 
tí  Cabañuelas-, 


$  En  las  puertas  de  la  ciudad  esta- 
ban los  tribunales  de  justicia  :  cerca  de 
ellas  se  tenian  las  ferias  ó  mercadcs, 
los  juegos  y  regocijos  públicos.  Y  así 
todas  estas  cosas  fenecieron ,  echadas 
por  tierra  las  puertas.  Alapide. 

6  MS.  6.  Espeluzradas.  Heb.  Afli- 
gidas. Ffrrar.  Ansiadas. 

7  Han  sido  hechos  sus  Príncipes, 
Xefes  ,  y  Amos.  Toda  esclavitud  es  cosa 
fea  ,  pero  ser  esclavo  de  su  enemigo  es 
cosa  muy  pesada  ,  y  malísima  de  sufrir. 
Sobre  este  Hebraísmo  véase  el  Deuter. 
Cap.  xxviii.  v.  13.  Ferrar.  Fuéron  sus 
angustiadores  por  cabecera.  C.  R.  Sus 
enemigos  son  hechos  cabeza. 

8  Se  le  quitó  el  rey  no,  el  Sacerdocio,, 
los  Magistrados  y  Príncipes  ,  y  las  al- 
hajas preciosas  de  sus  magníficas  casas 
y  palacios.  Menochio 

9  Como  carneros  descarriados,  y  muer- 
tos de  hambre  ,  de  sed  ,  de  flaqueza  y 
cansancio,  sin  tener  vigor  para  resis- 
tirse. C.  R.  Fuéron  como  ciervos* 
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tes  non  invenientes  pascua  :  et 
abierunt  absque  fortitudine  an- 
te faciem  subsequentis* 
Zain. 

7  Recordata  est  Jerusa- 
lem dierum  afflictionis  sua ,  et 
pr¿evaricationis  omnium  desi- 
derabilium  suorum ,  qua  habite- 
rat  a  diebus  antiquis ,  cüm 
caderet  populus  ejus  in  manu 
hostili ,  et  non  esset  auxilia- 
tor :  viderunt  eam  hostes  ,  et 
deriserunt  sabbata  ejus. 

Heth. 

8  Peccatum  peccavit  Jeru- 
salem ,  proptered  instabilis  fa- 
cía est  :  omnes  ,  qui  glorifica- 
bant  eam  ,  spreverunt  illam, 
quia  viderunt  ignominiam  ejus: 
ipsa  autem  gemens  conversa 
est  retrorsum. 

1  De  los  Chaldéos  que  los  iban 
arreando  ,  como  á  un  hato  de  carneros. 

2  De  tres  cosas  se  acordó  Jerusa- 
lém  ,  que  le  redoblaban  sus  penas  :  pri- 
mera, de  los  dias  poco  Antes  pasados  de 
aflicción  ,  estragos  ,  incendios  ,  y  rapiñns: 
seguuda ,  de  sus  grandes  pecados,  que 
fueron  la  causa  de  la  ruina  de  la  ciu- 
dad y  de  todo  el  reyoo  :  tercera,  de  to- 
das las  cosas  mas  apetecibles  y  estima- 
bles ,  que  habia  gozado  por  muchos 
años  ,  como  riquezas  ,  honores  ,  prospe- 
ridades ,  abundancia  de  todas  las  cosas, 
y  sobre  todo  el  magnífico  templo  de 
Dios  ,  que  ya  veia  hecho  cenizas.  Y 
'todo  esto  se  le  representó  al  tiempo  de 
caer  su  pueblo  á  mano  de  los  enemigos. 
Alapide.  Aunque  ántes  de  la  palabra 
desiderabilium  no  hay  coma  ,  ni  conjun- 
ción et ,  con  todo  eso  las  requiere  el 
buen  sentido,  y  las  ponen  los  Exposito- 
res en  sus  exposiciones,  y  los  Traduc- 
tores en  sus  traducciones ,  hasta  el  mo- 
derno Martini.  Y  así  desiberabilium 
recae  sobre  recordata  est  ,  y  no  sobre 
frcsvaricationis  ;  que  si  se  rigiera  de  esta 
última  voz  ,  haria  un  sentido  incon- 
gruente e  ininteligible. 

3  El  santo  reposo  ,  que  se  observaba 


ñeros ,  que  no  hallan  pastos;  y 
se  fueron  sin  fuerza  delante  del 
que  los  iba  siguiendo  \ 
Zain. 

7  Acordóse  Jerusalém  de  los 
dias  de  su  aflicción ,  y  prevarica- 
ción, y  de  todas  sus  cosas  desea- 
bles 2 ,  que  habia  tenido  desde 
los  dias  antiguos ,  al  tiempo  de 
caer  su  pueblo  á  mano  enemiga, 
y  quando  no  habia  socorredor: 
viéronla  los  enemigos ,  é  hicié- 
ron  burla  de  los  Sábados  de  ella  3. 

Heth. 

8  Pecado  grande  come- 
tió 4  Jerusalém ,  por  esto  ha  si- 
do hecha  instable  5 ;  todos  los 
que  la  glorificaban  6  ,  la  des- 
preciaron ,  porque  viéron  su  ig- 
nominia 7  ;  y  ella  gimiendo  se 
volvió  ácia  atrás  8* 

en  los  Sábados  ,  por  el  qual  los  Gentiles 
se  burlaban  de  los  Judíos  llamándolos 
Sabatarios ,  y  diciendo  ,  que  pasaban 
en  ocio  casi  la  séptima  parte  de  la  vida. 
S.  August.  de  Civit.  Lib.  iv.  Cap.  II. 
Pero  no  es  perdido  ,  ántes  muy  bien 
empleado  el  tiempo  ,  que  se  gasta  en  ado- 
rar, amar  y  alabar  al  Señor,  y  darle 
gracias ,  como  hacen  los  Santos  en  el 
cielo  ,  y  no  están  ociosos  ,  sino  divina- 
mente ocupados. 

4  Es  idiotismo  Hebreo.  Enormemente 
pecó ,  ó  cometió  un  enorme  pecado; 
esto  es ,  el  de  infidelidad  e  idolatría  ;  y 
en  sentido  prophético  el  pecado  máximo, 
y  horrendísimo  del  Deicidio. 

5  Instable  ,  esto  es  ,  errante  y  vaga, 
sin  tener  asiento  fixo  ,  y  últimamente 
en  Babyloriia. 

6  La  alababan  ,  y  ponían  en  las  es- 
trellas. 

7  Sus  vergüenzas.  La  sagrada  Escri- 
tura freqüentemente  compara  á  los  idó- 
latras ,  como  era  Jerusalém  ,  con  las 
rameras ;  y  así  Dios  les  amenazaba  con 
la  pública  desnudez  en  castigo  de  sus 
idolatrías.  Alapide. 

8  Avergonzada  ,  confusa  ,  y  afren- 
tada. 


CAPÍTULO  I. 


Teth. 

9  Sor  Jes  ejus  in  pedibus 
ejus ,  nec  recordata  est  finís  sui: 
deposita  est  vehementer  ,  non 
h-ibens  consolatorem  ;  vide  Do- 
mine afflictionem  meam ,  quo- 
niam  erectus  est  inimicus* 
Jod. 

jo  Manum  sitam  misit  no- 
stis  ad  omnia  desiderabilia 
ejus  :  quia  vidit  gentes  in^res- 
sas  sanctaariuin.  suum  ,  de  qui- 
bus  prceceperas  ne  intrarent  in 
ecclesiam  tuam. 

Caps. 

11  Omnis  populus  ejus  ge- 
mens ,  et  quarens  panem :  dede- 
runt  pretiosa  quceque  pro  cibo 
ad  refocillandam  animam.  Vi- 
de  Domine  et  considera ,  quo- 
niam  Jacta  sum  vi/is, 

Lameu. 

12  0  vos  omner ,  qui  trans- 
itis  per  viam  ,  attendite  ,  et 
videte  si  est  dolor  sicut  dolor 
meus :  quoniam  vindemiavit  mey 


Teth. 

9  Sus  inmundicias  1  en  sus 
pies,  y  no  se  acordó  de  su  fin  2  : 
ha  sido  vehementemente  abatida, 
no  teniendo  consolador  :  mira, 
Señor  3  ,  mi  aflicción  ,  porque 
se  ha  engreido  el  enemigo. 

JOD. 

10  El  enemigo  echó  su  mano 
á  todas  las  cosas  mas  deseables  4 
de  ella :  porque  vio  5  entrar  en 
su  santuario  las  gentes,  acerca 
de  las  quales  habías  mandado, 
que  no  entrasen  en  tu  Iglesia.. 

Caph. 

11  Todo  su  pueblo  gimien- 
do, y  buscando  pan  :  dieron  to- 
do lo  que  tenían  mas  precioso 
por  comida  para  refocilar  6  su 
alma.  Míralo  ,  Señor ,  y  consi- 
dera, que  he  sido  envilecida  7.. 

Lamed.. 

12  O  vosotros,  todos  los 
que  pasáis  por  el  camino,  aten- 
ded ,  y  mirad  si  hay  dolor  co- 
mo mi  dolor:  porque  me  vendi- 


r  Su  menstruación  aparecía  en  sus 
pies.  Hebr.  En  sus  ribetes.  Ferrar.  En 
sus  faldas^ 

2  Del  desastrado  paradero  ,  que  ha- 
bían de  tener  sus  idolatrías  y  abomina- 
ciones. 

3  El  Propheta  pide  á  Dios  en  nom- 
bre de  Jerusalém  el  alivio  de  su  cala- 
midad ,  porque  los  enemigos  se  enso- 
berbecían ,  atribuyendo  á  sus  propias 
fuerzas  ,  y  uo  á  la  justicia  de  Dios ,  la 
ruina  y  desgracias  de  la  ciudad. 

4  Robó  el  enemigo  todo  lo  mas  pre- 
cioso y  exquisito ,  que  habia  en  Ja  ciu- 
dad y  templo  y  alhajas  ,  vasos  sagrados,, 
libros  de  la  ley  ,  &c. 

5  Se  entiende  ,  la  ciudad.  En  casti- 
go de  que  la  ciudad  ,  ó  los  Judíos  vie- 
ron con  gusto  ,  y  aun  introduxeron  en  el 
templo  á  los  Gentiles  contra  la  expresa 


prohibición  de  Dios ;  permitid  el  Sefior, 
que  los  Cháldeos  saqueasen  el  templo: 
así  como  permitió,  que  los  mismos  ro- 
basen los  thesoros  del  Rey  Ezecbus, 
por  habérselos  él  manifestado  ,  como 
haciendo  un  vano  alarde  de  sus  riquezas. 
Véase  Isaías  xxxix.  y  iv.  Reg.  xx.  13. 
y  siguient.  Nótese  que  la  palabra  igle- 
sia no  significa  lo  que  comunmente  se 
entiende  ,  sino  lo  que  se  dice  en  la  no- 
ta 2.  al  vers.  i.del  Deut.  Cap.  xxiii.  esto 
es  ,  el  empadronamiento  ,  ó  incorporación, 
en  el  pueblo  de  Dios. 

6  Para  recrear  ,  y  conservar  la  vida. 

7  La  versión  Arábiga  dice  :  Mira, 
Señor  ,  que  he  sido  hecha  como  una, 
que  se  prostituye  á  todos  ¿os  que  pa- 
sen por  el  camino  ;  esto  es ,  como  una. 
vil  esclava  ,  de  la  que  todos  abusan* 
para  la  liviandad.  Alaplde.. 
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ut  lociitus  est  Dominus  in  die 
ira  furor is  stii. 

Mem. 

13  De  excelso  misit  ignem 
i)i  osslbus  meis ,  et  erudivit  me: 
expandit  rete  pedibus  meis , 
convertit  me  retrorsüm  :  posuit 
me  desolatam  ,  tota  die  moer  ore 
confectam. 

Nux. 

14  Vigilavit  jugum  ini- 
quitatum  mearum  :  in  manu 
ejus  convolutce  sunt  ,  et  impo- 
sta eolio  meo  :  infirmata  est 
virtus  mea  :  dedit  me  Dominus 
in  manu  ,  de  qua  non  potero 
surgere. 

Sameck. 
i  5  Abstulit  omnes  magni- 
fico 5  me  os  Dominus  de  medio 
me  i :  vocavit  adverskm  me  tem- 
pus  ,  ut  contereret  electos  meos: 
torcular  calcavit  Dominus  vir- 
gini  filia  Juda, 
Aw. 

16  Jdcircb  a  ego  plorans, 
et  ocultis  me us  deducens  a- 
quas  :  quia  longé  factus  est 
d  me  consolator  ,  convertens 

1  Me  despojó  de  todos  mis  bienes  y 
felicidades. 

2  El  fuego  con  que  fué  abrasada  Je- 
rusalém ,  dice  que  baxó  del  cielo  ,  por- 
que la  incendiáron  los  Cháldeos  por 
tfrden  y  disposición  de  Dios.  Llama 
huesos  á  las  torres  ,  al  templo ,  y  al 
palacio  ,  porque  eran  como  el  vigor, 
robustez  ,  y  fuerzas  de  la  ciudad.  Me- 

SN0CHIO. 

3  En  efecto  quedó  tan  escarmentada, 
que  después  de  su  cautiverio  en  Babi- 
lonia ,  no  se  lee,  que  los  Judíos  hubie- 
sen recaido  en  su  envejecido  pecado 
de  la  idolatría.  Menoch. 

4  Madrugó ,  se  dió  prisa  á  venir  el 


mió  1  ,  como  habló  el  Señor  en 
el  dia  de  la  ira  de  su  saña. 
Mem. 

13  De  lo  alto  envió  fuego 
en  mis  huesos  2  ,  y  me  escar- 
mentó 3  :  tendió  una  red  á  mis 
pies ,  me  hizo  volver  ácia  atrás: 
me  puso  desolada  ,  consumida 
de  tristeza  todo  el  dia. 

NüN. 

14  Estuvo  en  vela  4  el  yu- 
go de  mis  maldades:  consuma- 
no  fueron  arrolladas  5,  y  pues- 
tas sobre  mi  cuello  :  enflaqueció- 
se mi  fuerza  6  :  me  entregó  el 
Señor  en  una  mano  ,  de  la  que 
no  podré  levantarme  7. 

Samech. 
i  5  Quitó  el  Señor  todos  mis 
magnates  8  de  enmedio  de  mí : 
llamó  contra  mí  al  tiempo  9,  pa- 
ra que  quebrantase  á  mis  escogi- 
dos 10 :  el  lagar  ha  pisado  et  Se- 
ñor para  la  virgen  hija  dejudá  1 
Ain. 

16  Por  eso  yo  estoy  llo- 
rando ,  y  mis  ojos  echando  de 
sí  agua  1 2  :  porque  se  ha  alejado 
de  mí  el  consolador ,  que  con- 
yugo ,  el  castigo  de  mis  pecados. 

5  Enfardeladas,  ó  hechas  un  lio , <$ 
fardo. 

6  Oprimida  de  una  carga  tan  pesada. 

7  No  podre  escapar,  ni  librarme  de  la 
mano  pesada  de  los  Cháldeos. 

8  Mis  campeones  ,  y  excelentes  guer- 
reros. 

9  Hizo  que  llegase  la  estación  y  tiem- 
po de  vendimiarme. 

10  A  mis  selectos  jóvenes,  á  mis  sol- 
dados esclarecidos  por  su  valor. 

11  El  Señorfue  el  que  los  pateó,  como 
el  pisador  á  las  uvas  en  un  lagár. 

12  Lágrimas  en  abundancia. 


a   Jerem.  xiv.  17. 


C  A  P  í  T 

animam  meam :  facti  sunt  filii 
mei  perditi ,  quoniam  invaluit 
inimicus. 

Phe. 

17  Expandit  Sion  manus 
suas  ,  non  est  qui  consoletur 
eam  :  mandavit  Dominus  ad- 
versiim  Jacob  in  circuitu  ejus 
hostes  ejns  :  facta  est  Jerusa- 
lem  quasi  polluta  menstruis  Ín- 
ter eos. 

Sade. 

1 8  Justus  est  Dominus,  quia 
os  ejus  ad  iracundiam  provoca- 
vL  Audite  obsecro  universi 
fopuli ,  et  videte  dolor  em  meum\ 
virgines  mece  ,  et  juvenes  mei 
abierunt  in  captivitatem. 

Coph. 

19  Vocavi  amicos  meos  ,  et 
ijpsi  deceperunt  me  :  sacerdotes 
mei ,  et  senes  mei  in  urbe  con- 
sumpti  sunt  :  quia  qucesierunt 
cibum  sibi  ut  refocillarent  ani- 
mam suam. 

Res. 

20  Vide  Domine  quoniam 
tribulor  ,  conturbatus  est  ven- 
ter  meus  :  subversum  est  cor 
tneum  in  memetipsa  ,  quoniam 
amaritudine  plena  sum  :  foris 
inter fiat  gladius  }  et  domi  mors 
similis  est. 

1  El  que  á  mi  alma  ,  que  está  ya 
para  salirse  del  cuerpo  por  la  tristeza  ,  la 
hace  que  vuelva  á  el ,  y  se  recobre. 
Menoch. 

2  Como  una  muger  de  la  que  todos 
huyen  por  su  impureza  legal. 

3  Su  rostro  ,  esto  es  ,  provoqué  á  ira 
al  mismo  Dios. 

4  Se  entienden  particularmente  los 
Egypcios  (Jeremías  iz.  18.)  con  los 
quales  estaban  aliados  los  Judíos  contra 
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vierte  mi  alma  1  :  mis  hijos  se 
han  perdido,  porque  prevaleció 
el  enemigo. 

Phe. 

17  Extendió  Sion  sus  ma- 
nos ,  no  hay  quien  la  consue- 
le :  envió  el  Señor  contra  Ja- 
cob sus  enemigos  al  rededor  de 
él:  ha  sido  Jerusalém  entre  ellos 
como  una  amancillada  con  la 
menstruación  2. 

Sade. 

iS  Justo  es  el  Señor,  por- 
que provoqué  á  ira  su  rostro  3. 
Oid  ,  os  ruego  ,  pueblos  todos, 
y  ved  mi  dolor  :  mis  doncellas, 
y  mis  jóvenes  han  ido  en  cau- 
tiverio. 

Coph. 

19  Llamé  á  mis  amigos  4, 
y  ellos  me  engañaron:  mis  Sa- 
cerdotes, y  mis  ancianos  fueron 
acabados  5  en  la  ciudad  :  por- 
que se  buscaron  alimento  para 
refocilar  su  alma. 

Res. 

20  Mira  ,  Señor  ,  que  estoy 
atribulada ,  conturbado  está  mi 
vientre  0 :  trastornado  ha  sido  mi 
corazón  dentro  de  mí  misma,  por- 
que llena  estoy  de  amargura  :  por 
afuera  mata  la  espada ,  y  en  ca- 
sa hay  muerte  semejante  7. 

la  voluntad  de  Dios. 

5  Muertos  de  hambre.  Mariana. 
Ferrar.  Se  transieron. 

6  Mis  entrañas.  Ferrar.  Mis  en- 
trañas se  encendiéron. 

7  Por  afuera  en  las  calles  y  plazas 
pasan  á  cuchillo  á  mis  hijos  ,  y  dentro 
de  sus  casas  mueren  de  hambre;  y  así 
todo  es  morir.  Ni  se  puede  estar  dentro 
□i  fuera  de  casa. 
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Six. 

2i  Audieriint  quia  inge- 
misco  ego  ,  et  non  est  qui  con- 
solé tur  me  :  omnes  inimici  mei 
audierunt  malum  menm  ,  l¿eta- 
ti  sunt ,  quoniam  tu  fecisti :  ad- 
duxisti  diem  consolationis  ,  et 
jient  símiles  mei. 

TllAU. 

22  Ingrediatur  omne  ma- 
lum eorum  coram  te  :  et  vinde- 
mia  eos  sicut  vindemiasti  me 
propter  omnes  iniquitates  meas: 
multi  enim  gemitus  mei,  et 
cor  meum  mcerens. 

1  Se  saboreáron  y  relamiéron,  viendo, 
Señor  ,  que  tú  me  castigaste. 

2  Pretérito  por  futuro  según  el  estilo 
prophetico.  Traherás  ,  ó  llegará  el  tiem- 
po en  que  me  consueles  ,  Dios  mió, 
y  en  ti  que  castigues  terriblemente  á 
los  Chaldeos.  Y  asi  se  veriricd  ,  porque 
al  cabo  de  setenta  años  fueron  des- 
truidos por  los  Persas  y  Medos ,  ha- 


DE  JEREMÍAS. 

Sin. 

21  Han  oido  que  yo  estoy 
gimiendo,  y  no  hay  quien  me 
consuele  :  todos  mis  enemigos 
han  oido  mi  mal ,  se  han  alegra- 
do 1  ,  porque  tú  lo  hiciste  :  tra-* 
xiste  2  el  dia  de  la  consolación, 
y  serán  semejantes  á  mí  s. 

ThaUo 

22  Todo  el  mal  de  ellos  en- 
tre 4  delante  de  tí ;  y  vendimía- 
los ,  como  á  mí  me  vendimiaste 
por  todas  mis  maldades:  porque 
muchos  son  mis  gemidos,  y  es- 
tá melancólico  mi  corazón. 

biendo  asesinado  á  Balthasar  ,  última 
Rey  de  los  Babylonios  ,  en  la  misma  no- 
che de  su  cena  soberbia  y  ostentosa. 

3  Se  hallarán  como  yo  me  hallo  ,  y 
aun  peor. 

4  Acuérdate  ,  Señor  ,  así  del  mal  de 
sus  culpas  ,  como  del  mal  de  las  penas, 
con  que  me  afligen  ,  insultando  y  zahi- 
riendo mis  miserias.  Alapxde. 


CAPITULO  II. 

El  Propheta  sigue  con  sus  lamentos  por  la  desolación  de  la 
ciudad  ,  del  templo  y  de  todo  el  pais  ;  y  exhorta  d  Sion 

á  llorar. 


Aleph. 
i    Quomodo    obtexit  ca- 


i  ¿  c 


Aleph. 

orno  cubrió  el  Señor 


ligine    m  furore   sito   Domi-  de  obscuridad   en  su  furor  á 

ñus  filiam  Sion  :  projecit  de  la  hija  de  Sion?  arrojó  del  cie- 

ccelo  in  terram  inclytam  Is-  lo  á  la  tierra  la  ínclyta  Israel, 

rael)  et  non  est  recordatus  sea-  y  no  se  acordó  de  la  peana 

belli  pedum  suorum  in  die  fu-  de  sus  pies  1  en  el  dia  de  su 


roris  sui 


furor. 


i  Así  era  llamada  el  arca  del  testa- 
mento: porque  los  Judíos  se  representa- 
ban á  Dios  como  sentado  sobre  las  alas 
de  los  dos  Cherubiues  del  arca  ,  ponien- 


do sus  pies  sobre  el  propiciatorio ,  que 
era  la  tapa  de  ella.  Pero  entiéndase  ,  que 
por  el  nombre  de  arca  se  significa  tam- 
bién todo  el  templo ,  que  fue  abrasado: 


C  A  r  Í  T  V 

2  Pracipitavit  Dominus, 
nec  pepercit ,  omnia  speciosa 
Jacob  :  dextruxit  in  furore 
suo  munitiones  virginis  Ju- 
da  ,  et  dejecit  in  terram: 
polluit  regnum  ,  et  principes 
tjus. 

GHIMEL. 

3  Confregit  in  ira  furoris 
sui  om>ie  cornil  Israel :  avertit 
retrorsum  dexteram  suam  a  fa- 
cie  inimici:  et  succendit  in  Ja- 
cob quasi  ignem  flamm<e  de- 
vor antis  in  gyro : 

Dalets. 

4  Tetendit  arcum  suum 
quasi  inimicus  ,  firmavit  dex- 
teram suam  quasi  hostis  :  et 
occidit  omite  ,  quod  pulchrum 
erat  visu  in  tabernáculo  filice 
Sion  ,  effudit  quasi  ignem  in- 
dignationem-  suam. 

He. 

5  Factus  est  Do  mi  ñus 
velut  inimicus  :  pracipitavit 
Israel  ,  pracipitavit  omnia 

porque  del  arca  bien  se  acordó  el  Señor, 
quando  por  medio  de  Jeremías  la  sacó 
del  remplo  ,  y  la  escondió  ,  para  que  no 
cayese  en  las  manos  de  los  Cháldéos. 
ir.  Machab.  II.  5.  Alapide.  No  se 
Mcordó  de  la  peana :  quiere  decir ,  que 
el  Señor  aunque  estaba  de  por  medio  el 
arca  y  el  templo  ,  no  por  eso  dexó  de 
castigar  al  putblo  como  merecía  ;  y  tam- 
bién ,  que  cesó  de  pronunciar  desde  ella 
sus  oráculos. 

1  £1  templo  con  todos  sus  ornatos,  y 
los  edificios  hermosos  de  Jerusalem. 

2  Los  lxx.  Al  Key  de  Judá  ,  como 
es  Joakím ,  Jechónías  y  Sedecías.  Los 
trato  como  profanos  é  inmundos  ,  no 
obstante  que  le  estiban  consagrados  ,  en- 
tregándolos á  sus  crueles  enemigos ,  y 
echándolos  del  templo ,  y  de  la  ciudad. 
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Beth. 

2  Precipitó  el  Señor  ,  y  no 
perdono  ,  á  todo  lo  hermoso 
de  Jacob  !  :  destruyo  en  su  fu- 
ror las  municiones  de  la  virgen 
de  Judá  ,  y  las  echó  por  tier- 
ra :  amancilló  al  reyno  2  ,  y  á 
sus  Príncipes. 

Ghimel. 

3  Quebrantó  en  la  ira  de  su 
furor  todo  el  poderío  3  de  Is- 
rael :  retiró  atrás  su  derecha  á  vis- 
ta 4  del  enemigo ;  y  encendió  en 
Jacob  como  fuego  de  una  llama 
devoradora  en  contorno: 

Daleth. 

4  Entesó  su  arco  como 
enemigo ,  afirmó  su  derecha  co- 
mo adversario  ;  y  mató  todo 
lo  que  era  hermoso  5  á  la  vista 
en  el  pavellon  6  de  la  hija  de 
Sión,  derramó  como  fuego  su 
indignación. 

He. 

5  Se  hizo  el  Señor  como 
enemigo  :  precipitó  á  Israel, 
precipitó  todas  sus  murallas  7 : 

Los  Príncipes  y  todo  el  pueblo  de  Judá 
estaban  dedicados  á  Dios. 

3  QutbrantO  Dios  todas  las  fuerzas, 
toda  la  gloria  ,  esplendor  y  grandeza  de 
Israel. 

4  Al  tiempo  de  llegar  el  enemigo,  re- 
tiró Dios  ,  ó  apartó  su  mano  para  no 
socorrer  á  los  Judíos.  Otros  entienden  el 
su  mano  ,  por  las  manos  del  pueblo  ,  á  las 
quales ,  aunque  estaban  armadas  ,  las 
hizo  Dios  volverse  ácia  atrás  ,  y  mar- 
char huyendo  del  enemigo.  Véase  Ma- 
riana. 

5  Todos  los  gallardos  y  floridos  jóve- 
nes ,  doncellas  y  Sacerdotes.  Alapide. 

6  En  la  ciudad  de  Jerusalem. 

7  Todas  sus  fortificaciones  ,  baluartes, 
vallados  ,  parapetos  ,  &c.  Ferrar.  Sus 
encastilladuras. 
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mcenia  ejus  :  dissipavit  mu- 
ñí t  iones  ejus  ,  et  replevit  in 
filia  Judci  humiliatum  et  hu- 
mi 'lia  lam. 

Vau. 

6  Et  dissipavit  qttasi  hor- 
tum  tentorium  suum  ,  dcmo- 
litus  est  tabeniaculum  suum : 
oblhioni  tradidit  Dominus  in 
Sion  fesiivitatem  ,  et  sabbatunr. 
et  in  opprobrium  ,  et  in  in- 
dignationem  furoris  sui  regem, 
et  sacerdotem. 

Zain. 

7  Repulit  Dominus  alta- 
re suum  ,  maledixit  sanctifi- 
cationi  suce  :  tradidit  in  manu 
inimici  muros  turrium  ejus :  vo- 
cem  dederunt  in  domo  Domini, 
sicut  in  die  solemni. 

Heth. 

8  Cogitavit  Dominus  dis- 
sipare  murum  filice  Sion  :  te- 
tendit  funiculum  suum  ,  et  non 
avertit  manum  iuam  d  perdi- 
tione  :  luxitque  antemurale ,  et 
murus  pariter  dissipatus  est, 

Teth. 

9  Defixce  sunt  in  térra 
portee  ejus  :  perdidit ,  et  con- 
trivit  vedes  ejus  :  regem  ejus 

i    Heb.  Ferrar,  y  C.  R.  Sus  palacios. 

9.  A  todos  los  hizo  miserables  y  des- 
graciados,  hombres  y  mugares  Ferrar. 
Amuchiguó  en  compaña  de  Tehudah  trine- 
za  y  lamentación. 

3  Una  choza  ó  cabana  ,  que  se  hace 
en  una  huerta  ó  campo ,  mientras  se 
recogen  las  frutas ,  acabadas  estas  se 
suele  desbaratar.  Pues  asi  hizo  con  su 
tabernáculo  y  su  templo. 

4  Al  Rey  Sedéelas  ,  porque  le  sacá- 
ron  los  ojos  y  llevaron  cautivo  á  Ba- 
bylonia  ,  y  ai  Poutifice  Saraias  le  de- 
gollaron. 

$   Los  Chaldéos  quando  estaban  ro- 


desbarató  sus  municiones  T  9  y 
lleno  de  abatimiento  %  á  hom- 
bres y  mugeres  en  la  hija  de 
Judá. 

Vau. 

6  Y  desbarató  como  á  un 
huerto  su  tienda  3  ,  demolió  su 
tabernáculo  ;  á  olvido  dió  el 
Señor  en  Sion  la  fiesta,  y  et 
Sábado  ;  y  al  oprobrio  ,  y  á 
la  indignación  de  su  furor 
entregó  al  Rey  ,  y  al  Sacer- 
dote 4. 

Zain. 

7  Desechó  el  Señor  su  al- 
tar y  maldixo  su  santuario  ;  en- 
tregó en  mano  del  enemigo  sus 
murallas  torreadas:  dieron  vo- 
ces en  la  casa  del  Señor  ,  como 
en  dia  de  solemnidad  5. 

Heth. 

8  Pensó  el  Señor  desbaratar 
la  muralla  de  la  hija  de  Sion :  ten- 
dió su  cordel ,  y  no  apartó  su  ma* 
no  de  perderla  6  ,  y  estuvo  de 
luto  7  el  antemural,  y  la  muralla 
igualmente  fué  desbaratada. 

Teth. 

9  Hincadas  8  fueron  en  tier- 
ra las  puertas  de  ella  :  echó  á 
perder  ,  é  hizo  pedazos  sus  cer- 

bando  y  asolando  el  templo  vociferaban 
de  contento  ,  y  movian  una  insolente 
algazara  ,  como  quando  los  Judíos  gri- 
taban de  gozo  en  sus  grandes  festivi- 
dades. 

6  No  retiró  su  mano  hasta  que  vid  lá 
muralla  por  el  suelo. 

7  Quedó  enlutado,  porque  fué  deso- 
lado y  echado  por  tierra.  Alapide.  La 
Ferrar.  Adonui  dessoló  barbacana  y 
muro  ,  á  unafuéron  tajados. 

8  Sepultadas  entre  la  tierra  y  es- 
combros de  la  ruina  d  demolición.  Fer- 
rar. Ahondáronse  en  la  tierra  sus  fer- 
iales. 


C  A  P  í  T 

et  principes  ejits  in  gentibus : 
non  est  ¿ex  ,  et  prophetce  ejus 
non  invenerunt  visionem  a  Do- 
minio. 

JOD. 

10  Sederunt  in  ierra ,  con- 
ticuerunt  senes  filia  Sion:  con- 
sperserunt  ciñere  c api 'ta  sita, 
accincti  sunt  ciliciis ,  abjecemnt 
in  terram  capita  sua  vir^ines 
Jerusalem. 

Capk. 

11  Defecerunt  prcc  la- 
crymis  oculi  mei  ,  conturba- 
ta  sunt  viscera  mea  :  ejju- 
sum  est  in  térra  jécur  menm 
super  contritione  filia'  po- 
puii  mei  ,  cüm  deficeret  pár- 
vulas ,  et  lactens  in  piareis 
oppidi. 

Lamed. 

12  Matribus  suis  dixe- 
runt  :  Ubi  est  triticum  et  vi- 
num  ?  cüm  deficerent  quasi  vul- 
nerati  in  plateis  civitatis  :  cüm 
exhalarent  animas  suas  in  si- 
nu  matrum  suarum. 

Mem. 

13  Cu  i  coraparabo  leí 
vel  cid  assimilabo  te  filia 
Jerusalem  ?  cid  exaquabo  te, 

1  Aquí  hay  una  elipsis :  en  la  que  se 
debe  suplir :  Llevó  Dios  ,  ó  desterró  ;  y 
si  se  suple  el  verbo  cercano  perdidit, 
no  será  elipsis  sino  zeugma. 

2  Ya  no  se  ve  la  observancia  de  la 
Ley  :  ni  se  puede  ya  observar  por  lo 
respectivo  á  los  sacrificios  y  culto  pú- 
blico ,  porque  ni  hly  tempio  ni  Sacer- 
dotes. Esto  lo  entienden  algunos  de  los 
prophetas  falsos  ,  conforme  á  lo  que  se 
dice  en  el  v.  14.  y  lo  primero  en  sentido 
mystico  se  aplica  al  estado  del  pueblo 
de  los  Judíos  después  de  la  venida  del 
Me;sías\  con  cuya  autoridad  fué  abolida 
la  Lev  antigua ,  y  establecida  la  nueva. 

Tom.  X. 
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rojos :  á  su  Rey  y  á  sus  Prínci- 
pes entre  las  naciones  1  :  no  hay 
ley  2  ,  y  sus  Prophetas  no  halla- 
ron visión  del  Señor. 

Jod- 
io Se  sentaron  en  tierra  ,  ca- 
llaron los  ancianos  de  la  hija  de 
Sión  :  polvorearon  con  ceniza 
sus  cabezas  ,  ciñéronse  de  cili- 
cios ,  abatieron  á  tierra  sus  cabe- 
zas las  vírgenes  de  Jerusalem. 
Caph. 

i  1  Desfallecieron  mis  ojos 
de  tantas  lágrimas ,  se  han  con- 
turbado mis  entrañas:  mi  hígado 
fué  derramado  3  por  tierra  por 
el  quebrantamiento  de  la  hija  de 
mi  pueblo,  quando  el  chiquito, 
y  el  niño  de  teta  desfallecía  * 
en  las  plazas  de  la  ciudad. 
Lamed. 

12  Dixéron  á  sus  madres: 
;  Donde  está  el  trigo  5  y  el  vi- 
no ?  quando  como  heridos  des- 
fallecían en  las  plazas  de  la  ciu- 
dad :  quando  exhalaban  sus  al- 
mas en  el  seno  de  sus  madres. 
Mem. 

1 A  quien  te  compara- 
ré 6  ?  ¿  ó  á  quién  te  asemejaré, 
hija  de  Jerusalém  ?  ¿  á  quien  te 

3  Esta  es  una  hypérbole  ,  para  sig- 
nificar el  tamaño  de  su  dolor  .  Menoch. 
La  Ferrar,  pone  asi  todo  este  versículo: 
Cegáronse  con  lágrimas  mis  ojos ,  escullen' 
táronse  mis  entrañas  ,  fue  derramado  it 
tierra  mi  hígado  ,  por  qutbrav.t amiento  de 
compaña  de  mi  pueblo  :  en  desfallecer 
mito,  y  alechán  en   plazas  de  ciudad. 

4  De  hambre  y  sed. 

5  La  palabra  Griega  o'itos  de  los 
lxx.  no  solo  siguirlca  el  triso  ,  sino  qual- 
quiera  comidi  que  se  hace  del  trigo,  y 
también  qualquiera  otra  hecha  de  esta 
o  de  la  otra  manera.  Mfnoch. 

6  MS.  6.  A  quien  te  apodaré  ? 

B 
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et  consolador  te  virgo  filia 
Sion  ?  magna  est  enim  ve  luí 
mare  contritio  tua  :  quis  mede- 
bitur  tui} 

Nuk. 

14  Prophetce  tui  viderunt 
tibi  falta  ,  et  stulta  ,  nec  ape- 
riebant  iniquitatem  tuam,  ut  te 
ad pccnitentiam  provocarent :  vi- 
derunt autem  tibi  assumptiones 
falsas ,  et  ejectiones, 

Sameck. 
i  5  Plauserunt  super  te  ma- 
ní bus  omnes  transeúntes  per 
viam:  sibilaverunt ,  et  moverunt 
caput  suum  super  fíliam  Jeru- 
salem  :  Haccine  est  urbs  ,  di- 
centes ,  perfecti  decoris  ,  gau- 
dinm  universa  terree  ? 

1  &  A  quién  te  igualaré  para  conso- 
larte? Ferrar.  T  conhortan ehé. 

2  Tu  amarga  pena  :  tu  entrañable 
aflicción. 

3  Te  prophetizáron.  Los  Prophetas  se 
llamaban  Videntes  ,  por  las  visiones  que 
Dios  les  manifestaba.  Pero  nótese  ,  que 
fio  se  dice  aquí  los  Prophetas  de  Dios, 
sino  los  prophetas  tuyos  ,  que  eran  unos 
embusteros  y  embaucadores ,  que  vi- 
llanamente lisongeaban  á  Jerusalem,  y 
la  tenían  engañada  y  alucinada.  Tal 
era  aquel  Hananías  de  quieu  se  habla 
arriba  Cup.  xxvin.  y  otros  de  su  he- 
chura. Adviértase  también  que  las  pala- 
bras para  tí  repetidas  en  este  versículo, 
no  quieren  decir  ,  que  aquellas  falsas 
prophecías  habían  de  aecutecer  á  Je- 
rusale  n  ,  ó  en  daño  de  ella  ( que  esto 
no  fuera  mentira  ni  lisonja  )  sino  sola- 
mente son  una  redundancia  ,  ó  pleonas- 
mo del  lengu^ge ;  como  quando  en  el 
nuestro  decimos  :  eso  ya  me  lo  sé  yo: 
tú  te  lo  maliciabas  :  aquel  se  temía  la 
recaída  :  en  cuvas  locuciones  ,  aunque  no 
hacen  falta  los  pronombres  me,  te,  se, 
pero  tienen  cierta  gracia,  nacida  de  la 
misma  redundancia. 

4  La  palabra  Latina  assumpi iones, 
como  dice  San  Gerónymo  en  varios  lu- 


igualaré,y  te  1  consolaré,  6  vir- 
gen hija  deSión?  porque  gran- 
de es  como  el  mar  tu  quebran- 
to 2 :  ¿  quién  te  remediará  ? 
Nun. 

14  Tus  prophetas  viéron  5 
para  tí  cosas  falsas ,  y  necias, 
y  no  te  manifestaban  tus  malda- 
des ,  para  moverte  á  penitencia; 
y  viéron  para  tí  falsas  prophe- 
cías 4 ,  y  expulsiones. 

Samech. 
i  5  Palmearon  por  tí  con  las 
manos  todos  los  que  pasaban 
por  el  camino  :  silbaron,  y  me- 
nearon su  cabeza  5  sobre  ia  hija 
de  Jerus.além ,  diciendo :  ;  Es  esta 
la  ciudad  de  perfecta  hermosura, 
el  gozo  6  de  toda  la  tierra  ? 

gares  de  sus  Comentarios  sobre  los  Pro* 
phetas  ,  significa  lo  mi?mo  que  la  pa- 
labra onus  muv  repetida  en  ellos,  onut 
Babylonis  ,  onus  Tyri  ,  onus  Damasci, 
onus  Moab  ,  &c.  esto  es  ,  Prophecia  one- 
rosa ,  ó  carga  y  peso  terrible  de  calami- 
dades, que  revelo  Dios  haber  de  echar  so- 
bre Babylonia  ,Tvro,  Damasco, Moáb,&c. 
Véase  Isaías  Cap.  xm.  n.  1.  En  el 
Heb.  por  el  Latino  u¿ sumptior.es  hay 
mNwn  Massoth,  cargas  :  en  el  mismo 
sentido  que  onus ,  acabado  de  explicar. 
Prophecías  pesadas  y  muy  recias  de 
llevar  ,  no  para  tí  Jerusalem  ,  decían 
los  falsos  prophetas  ,  sino  para  los 
Cháldeos  ,  á  los  quales  vencerás  ,  si 
vinieren  á  combatirte  ,  y  á  conquistar  la 
Judea  ;  y  los  expelerás  y  ahuyentarás 
de  ella  ,  que  esto  quieren  decir  las  ex- 
pulsiones.  Ferrar.  Viéron  á  ti  prophe- 
cías de  vanidad  ,  y  emphxamientos. 

$  Todas  estas  son  demonsrraciones  de 
admiración  y  de  pasmo  ,  de  beta  y  es- 
carnio. 

6  De  la  qual ,  como  de  su  Señora  ,  se 
gozaba  y  gloriaba  toda  la  tierra  ,  que  le 
estaba  sujeta.  Menoch  Ferrar,  sí 
esta  la  ciudad  que  decían  cumplida  de 
hermosura. 
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PffJS. 

16  Aperuerunt  super  te  os 
suum  omnes  inimici  tui :  sibi- 
laverunt  ,  et  fremuerunt  den- 
tibus ,  et  dixerunt  :  Devora- 
bimus  :  en  ista  est  dies  ,  quam 
expectabamus  :  invenimus ,  vi- 
dimus. 

Am. 

17  Fecit  a  Dominus  qtta 
cogitavit ,  complevit  sermonem 
suum  ,  quem  prceceperat  a  die- 
bus  antiquis :  destruxit  s  et  non 
$epercit ,  et  Icetificavit  super  te 
inimicum  ,  et  exaltavit  comu 
hostium  tuorum. 

Sade. 

18  Clamavit  cor  eorum  ad 
Dominum  super  muros  filia 
Sion  :  Deduc  b  quasi  torren- 
tem  lacrymas  per  diem }  et  no- 
ctem  :  non  des  réquiem  tibi ,  ne~ 
que  taceat  pupilla  oculi  tui, 

Coph. 

19  Consurge,  lauda  in  no- 

1  Ansiosos  de  tragarte  como  unas 
fieras. 

2  Ya  hemos  hallado  y  visto  el  dia, 
que  tanto  deseábamos. 

3  Este  verso  debia  preceder  en  el 
órden  del  alphabeto  Hebreo ,  en  donde 
la  letra  Ain  es  antes  que  la  letra  Phe. 
La  causa  cierta  de  esta  inversión  no  se 
sabe  :  solo  dice  Alapide  ,  que  parece  no 
haber  habido  en  lo  antiguo  determinado 
órden  entre  estas  letras  ;  ó  por  me- 
jor decir  ,  que  Jeremías  atendió  á  la  co- 
nexión del  sentido  ,  mas  que  al  órden 
de  las  letras;  y  como  en  el  vers.  15. 
acababa  de  decir  de  los  enemigos  de 
Jerusalém  que  silbaron  y  menearon  su 
cabeza  ,  diciendo  :  ¿  Es  esta  la  ciudad 
de  perfecta  hermosura  ?  y  por  otra  parte 
Ja  letra  Phe  significa  la  boca ,  y  no  la 
Jiin  ,  por  eso  uniO  bien  el  sentido  de  la 
Phe  con  el  de  la  letra  Samech ,  dicien- 
do ;  Abriéron  sobre  tí  su  boca  ,  como  en 


Phe. 

16  Abriéron  sobré  tí  su  bo- 
ca 1  todos  tus  enemigos  :  sil- 
báron  ,  y  cruxiéron  los  dien- 
tes ,  y  dixéron  :  Nos  la  traga- 
remos :  ea  ,  este  es  el  dia  ,  que 
esperábamos :  lo  hemos  hallado  % 
lo  hemos  visto. 

Ain  3. 

17  Hizo  el  Señor  lo  que 
pensó,  cumplió  su  palabra  que 
tenia  ordenada  4  desde  los  dias 
antiguos :  destruyó  ,  y  no  per- 
dono ,  y  alegro  al  enemigo  so- 
bre tí  ,  y  ensalzó  la  pujanza  de 
tus  adversarios. 

Sade. 

18  Clamó  5  el  corazón  de 
ellos  al  Señor  sobre  los  muros 
de  la  hija  de  Sión :  Saca  oomo 
un  arroyo  lágrimas  de  dia  y  de 
noche  :  no  te  des  reposo  ,  ni 
callen  las  niñas  de  tus  ojos  6. 

Coph. 

19  Levántate ,  alaba  7  de  no- 

continuación  de  la  misma  sentencia. 
Esto  también  se  nota  en  el  Cap.  iii. 
v.  48.  y  49. 

4  Y  tenia  establecido  con  las  espan- 
tosas amenazas  ,  que  se  pueden  ver  en  el 
Z>euter.  xxvin.  v.  1$.  y  sig.  Lev.  xxvr. 
v.  16.  2$.  y  sig. 

5  Este  es  el  Propheta  ,  que  habla 
así  á  Jerusalém  en  estilo  figurado. 

6  No  ceses  de  llorar. 

7  Alaba  al  Señor  por  la  corrección 
paternal  que  te  da  ,  y  dale  gracias  por 
ella.  No  solo  en  la  prosperidad  ,  sino 
también  en  la  adversidad  debemos  ala- 
bar al  Señor ,  y  ponernos  en  sus  manos 
con  humildad  y  confianza  :  y  en  esto  se 
distingue  el  que  sirve  y  obedece  á  Dios, 
como  un  buen  hijo  á  su  padre,  riel  otro 
que  le  sirve  ,  como  un  vil  esclavo  á  su 
amo  ;  que  solo  á  golpes  hace  su  deber, 
y  eso  diciendo  contra  él  mil  reciegos, 
aunque  inútiles.    Otros  interpetran  la 


a    Levit.  xxvi.  14.  Deuteron.  xxvni.  15.    b    Jerem.  xiv.  17.  Supra  1.  16. 
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cíe  in  principio  vigiliarunt: 
effunde  sicut  aquam  cor  iuum 
ante  conspectum  Domini  \  le- 
va ad  eum  manus  tuas  pro  a- 
nima  parvulorum  tuorum  ,  qui 
defecerunt  in  fame  in  capí  te 
omnium  compitorum. 

Res. 

20  Vide  Domine  ,  et 
considera  quem  vendemiave- 
ris  ita  :  ergo  ne  comedent  mu- 
lieres  fructum  suum  ,  pár- 
vulos ad  mensuram  palmee  ? 
si  occiditur  in  s anc tu  ario 
Domini  sac er  dos  ,  et  pro- 
fheta. 

Sñr. 

21  Jacfterunt  in  térra  fo- 
ris  puer ,  et  senex  :  virgines 
mece  ,  et  juvenes  meé  cecide- 
runt  in  gladio  :  interfecisti  in 

palabra  alaba  ,  por  clama  ,  6  alza  el 
grito  en  la  oración  ,  entendiendo  por  gri' 
to  la  vehemencia  y  fervor  de  ella. 

1  Las  centinelas  militares  ó  guardas 
de  la  noche  ,  de  las  que  ya  hemos  ha- 
blado en  otros  lugares. 

2  Suplicándole  que  por  la  vida  ,  que 
perdieron  tus  niños  consumidos  de  ham- 
bre ,  y  en  atención  á  su  inocencia ,  ten- 
ga misericordia  de  tí,  ¡ó  Jerusalem  1 
Alapide. 

3  En  las  esquinas.  Las  cabezas  de  las 
calles  y  encrucixadas  (  que  esto  significa 
el  nombre  cornpitum  )  son  las  esquinas. 

4  Ferrar.  Niños  de  criaciones.  Por- 
que entonces  comenzaban  á  criarse  y 
alimentarse  á  los  pechos.  Niños  de  un 
pa  nw  de  largo  •  es  una  hyperbolica  ex- 
presión. Las  dos  preguntas  ergone  co- 
medent ,  Se.  si  occiditur  ,  &c.  se  hacen 
en  el  Hebreo  con  una  misma  partícula 
de  interrogación  ,  y  con  un  mismo  tiem- 
po de  ambos  verbos  ,  de  esta  manera: 
an  comedent,  &c  an  eccidetur ,  &c.  lo 
qual  hace  mas  claro  el  sentido  ,  y  da 
conseqüeucia  al  lenguage.  Con  todo 
eso  el  sentido  de  estas  dos  preguntas, 
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che  en  el  principio  de  las  vigi- 
lias 1  :  derrama  como  agua  tu 
corazón  ante  la  presencia  del 
Señor :  alza  á  él  tus  manos  2 
por  la  vida  de  tus  chiquitos, 
que  desfallecieron  de  hambre 
en  las  cabezas  de  todas  las  en- 
crucijadas de  las  calles  3. 
Res. 

20  Mira  ,  Señor  ,  y  consi- 
dera á  quien  has  vendimiado 
así  :  ¿  con  qué  las  mugeres  co- 
merán su  fruto ,  chiquitos  del 
tamaño  4  de  la  palma  de  la  ma- 
no? ¿  con  qué  es  asesinado  en 
el  santuario  del  Señor  el  Sacer- 
dote ,  y  el  Prophcta  ? 

Sin. 

21  Quedaron  afuera  5  ten- 
didos en  tierra  el  mozo  ,  y  el 
viejo  :  mis  doncellas  ,  y  mis  jó- 
venes cayéron  á  espada  :  los 

como  es  de  cosas  que  ya  habían  suce- 
dido ,  se  debe  interpretar  por  pretérito, 
y  no  por  presente  ni  futuro  ,  de  este 
modo  :  ¿  Quien  creyera  que  en  Jerusa- 
lem habia  de  haber  uih  hambre  tan 
rabiosa  y  desesperada  ,  que  las  madres 
habían  de  matar  y  comerse  á  sus  ni- 
ños de  leche ,  como  lo  han  hecho?  ¿Quien 
creyera  que  la  rabia  ,  ó  de  los  ciuda- 
danos ,  ó  de  los  enemigos  habia  de  ser 
tan  feroz  y  bestial ,  que  se  encarnizase 
contra  los  Frophetas  y  Sacerdotes  ,  ma- 
tándolos ,  como  hemos  visto  ,  dentro 
del  mismo  santuario?  C.  R.  traduce  coa 
claridad  el  sentido  así  :  i  Comen  las  mu- 
geres su  fruto  ,  los  peqneñitos  de  sus 
crias  'i  ¿  Mátase  en  el  santuario  del 
Señor  el  Sacerdote  y  el  Propheta  ?  En 
este  ayre  de  preguntar  fácilmente  se 
sobreentiende  la  tacita  respuesta  que  «o, 
y  la  replica  seguida  de  decir  :  Pues 
en  esta  ciudad  se  han  visto  ambas  cosas, 
como  quiera  que  no  se  vean  en  ningún 
cabo  del  mundo. 

5  Fuera  de  casa  ;  en  las  calles  pú- 
blicas. 
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die  furoris  iui  :  percussisti, 
nec  misertus  es. 

Thau. 

22  Vocasti  quasi  ad  diem 
solemnem ,  qui  terrerent  me  de 
circuitu  ,  et  non  fuit  in  die  fu- 
roris Domini  qui  effugeret ,  et 
relinqueretur  :  quos  educavi, 
et  enutrivi ,  inimkus  meus  con- 
sumpsit  eos. 

i  En  el  qual  cayésemos  como  vícti- 
mas de  la  ira  de  Dios ,  y  ofreciésemos  á 
nuestros  enemigos  como  un  banquete, 
cuyas  viandas  fuesen  nuestras  propias 
carnes.  Menochio. 


mataste  en  el  día  de  tu  furor: 
los  heriste,  y  no  tuviste  lástima. 
Thau. 

22  Llamaste  de  los  contor- 
nos como  á  un  dia  solemne  1 
á  los  que  me  aterrasen  ,  y  no 
hubo  en  el  dia  del  furor  del  Se- 
ñor quien  escapase  ,  ni  fuese  de- 
xado  2 :  los  que  crié  ,  y  alimen- 
té, mi  enemigo  los  acabó  3. 

2  Con  vida.  Ferrar.  Escapadizo,  ni 
r  emane  sciáo. 

3  MS.  6.  Los  affínó.  Ferrar.  Los 
atemó. 


CAPÍTULO  III. 


Prosigue  Jeremías  lamentándose ,  primero  de  sus  propios  ma- 
les y  trabajos.  Segundo  de  los  comunes  d  toda  la  ciudad  y 
nación.  Tercero  alegóricamente  en  la  mayor  parte  del  Capí- 
tulo habla  de  los  trabajos  de  nuestro  Señor  Jesu-Lhristo 
en  su  Pasión ,  del  qual  fué  bosquejo  el  Propheta  en  muchos 
sucesos  de  su  vida. 


Aleph. 

1  Ego  vir  videns  pauper- 
tatem  meam  in  virga  indigna- 
tionis  ejus. 

Aleph. 

2  Me  minavit  ,  et  addu- 
xit  in  tenebras ,  et  non  in  lucem. 


Aleph. 

t  H  ombre  soy  yo  ,  que 
veo  mi  pobreza  1  en  la  vara  de 
la  indignación  de  él  2. 

Aleph. 

2  Me  hizo  andar  ,  y  me 
traxo  á  tinieblas  3 ,  y  no  á  luz. 


I  En  los  versículos  de  este  Capítulo 
unas  veces  habla  el  Propheta  de  su  pro- 
pia persona  ,  otras  de  Christo  ,  otras 
del  pueblo  ,  y  á  veces  conviene  lo  que 
dice  á  dos  objetos  de  estos  tres  ,  y  á 
veces  á  todos  tres.  En  el  Hebreo  y  en 
C.  R.  Que  ve  aflicción ,  ó  prophetiza 
trabajos  ,  como  si  dixera  :  Yo  soy  el  Pro- 
pheta de  trabajos  v  desgracias,  las  qua- 
les  son  aquí  significadas  por  el  nombre- 
de  pobreza;  y  aun  en  nuestra  lengua 
llamamos  pobre  y  pobrecito  al  hombre 

Tom.  X. 


cuitado  y  desvalido.  A  Mariana  le 
parece  que  parte  de  este  Capítulo  lo 
escribió  Jeremías  ,  quando  estaba  en  la 
cárcel  ,  y  que  drspues  añadió  lo  tocante 
al  estrago  y  ruina  de  Jerusalem. 

2  De  Dios.  Veí-se  la  Advertencia  á  los 
Proverbios  pa% .  7.  sobre  ti  uso  del 
pronombre  is  por  el  nombre  de  Dios. 

3  A  una  obs.ura  cárcel  ,  ó  al  algibe, 
de  que  se  habla  en  Jeremías  Ca$. 
xxxvui.  v.  6. 
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Ale  Pii. 

3  Tantüm  in  me  vertit, 
et  convertit  manum  suam  to- 
ta die. 

Be  til. 

4  Vetustam  fecit  pellem 
meam  ,  et  carnem  meam  ,  con- 
trivit  os s a  mea. 

B  TU. 

5  j^Edificavit  in  grro  meo, 
et  circumdedit  me  fe  lie ,  et  la- 
bore. 

Beth. 

6  In  teneb-osis  colloca- 
vit  me ,  quasi  moriuos  sempi- 
ternos. 

Ghimel. 

7  Circumtfdificavit  adver- 
siim  me  ,  nt  non  egrediar :  ag- 
gravavit  compedcm  meum. 

GrIIIMEL. 

8  Sed  et  cüm  clamavero  ,  et 
rogavero  ,  exclusit  orationem 
meam. 

Ghimel. 

9  Conclusit  vias  meas  la- 
jjidibus  quadris ,  semitas  meas 
subvertit, 

Daleth. 

10  Ursus   insidians  fa- 

1  Como  si  dixera  :  No  hace  el  Señor 
todos  los  dias  conmigo  otra  cosa  ,  que 
darme  bofetadas  y  pescozones.  Alaptde. 

2  Hizo  que  se  envejeciese  la  piel  de 
mi  cuerpo  á  fuerza  de  tantos  trabajos, 
de  hambre ,  azotes  y  miserias  ,  qué  pa- 
dezco ,  y  que  los  huesos  quedasen  como 
descoyuntados  y  molidos. 

3  EdHeó  una  cárcel  ,  y  la  acomodó 
á  mi  cuerpo  para  encerrarme  en  ella. 
Este  verso  tiene  uuion  con  el  siguiente. 
Al  pide. 

4  Como  á  los  que  mueren  sin  espe- 
ranza do  resucitar  y  volver  á  esta  vida, 
aunque  han  de  <-e?uckar  en  la  general 
resurrección  de  los  muertos. 
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Aleph. 

3  Solamente  contra  mí  vol- 
vió ,  y  revolvió  su  mano  todo 
el  dia 

Beth. 

4  Hizo  envejecida  2  mi  piel, 
y  mi  carne  ,  quebrantó  mis 
huesos. 

Beth. 

5  Ediñcó  al  rededor  de 
mí  s  ,  y  me  cercó  de  hiél ,  y  de 
trabajo. 

Beth. 

6  Me  colocó  en  obscurida- 
des ,  como  los  muertos  para 
siempre  4. 

Ghimel. 

7  Edificó  al  rededor  5  con- 
tra mí,  para  que  yo  no  salga: 
agravó  mis  grillos. 

Ghimel. 

8  Y  aun  quando  hube  de 
clamar  ,  y  rogar  ,  desechó  mi 
oración  6. 

Ghimel. 

9  Cerró  mis  caminos  con 
piedras  quadradas  7  ,  trastor- 
nó 8  mis  veredas. 

Daleth. 

10  Se  ha  hecho  para  mí  co- 

$  Me  ha  circunvalado  con  esta  cárcel, 
para  que  no  salga  de  ella.  Ferrar. 
dallado  por  mi  ,  y  no  saldré  :  hizo 
engravecer  mi  grillan, 

6  Enálage  de  tiempo  futuro  por  preté- 
rito. Quando  yo  cla:¡;e  á  Dios  rogando 
por  este  pueblo  ,  me  mandó  que  no 
rogase  por  él.  Jerem.  xív.  II. 

7  Como  con  un  edificio  hecho  de 
piedras  sillares.  Ferrar.  Vallado  mit 
carreras  con  canto  tajado. 

8  Hizo  que  todos  mis  discursos  para 
escaparme  ,  me  salieran  mal  ;  y  todos 
mis  designios  me  los  trastornó.  Ferrar. 
Mis  sendas  atorció. 


C  A  P  í  T 

ctus  est  mlhi :  leo  in  abscon- 
dztis. 

D  ALErH. 

11  Semitas  meas  subvertit, 
et  confregit  me :  posuit  ine  de- 
solatam. 

Daletii. 

12  Tetendit  arcum  suum, 
et  posuit  me  quasi  signum  ad 
sagittam. 

H*. 

13  Misit  in  renihis  meis 
filias  pharetrce  suce. 

He. 

14  Factns  sum  in  derisum 
omni  populo  meo  3  canticum  eo- 
rum  totd  die. 

He. 

1 5  Replevit  me  amaritudi- 
nibus  ,  inebriavit  me  absynthio. 

Vau. 

16  Et  fregit  ad  nume- 
rum  dentes  meos  ,  cibavit  me 
ciñere» 

Vau. 

17  Et  repulsa  est  a  pace 
anima  mea  ,  oblitus  sum  bo- 
norum. 

Vau. 

18  Et  dixi :  Periit  finís 

1  A  yerusalém  ,  ó  mas  bien  al  alma 
de  Jeremías  ,  entiéndese  el  mismo  :  de 
aquí  es  ,  que  en  el  Hebreo  se  pone  el 
nombre  masculino  ani\u  schomem  ,  de- 
solado ,  esto  es  ,  me  puso  desolado.  A- 

LAPIDE. 

2  Las  saetas  de  su  aljaba  ,  que  en 
Hebreo  se  llaman  hijas  de  la  aljaba, 
porque  están  metidas  dentro  de  ella, 
como  en  su  vientre. 

3  Donde  nosotros  decimos  uno  á  uno, 
dice  el  Hebreo:  Con  piedrecilla.  La 
Ferrar.  Con  cascajo.  Los  lxx.  Echó 
fuera  mis  dientes  con  cantillo.  Todo  esto 
es  decir ,  que  se  le  quebraron  los  dien- 
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mo  uri  oso  en  emboscaba  :  co- 
mo un  león  en  escondrijos. 
Daletii. 
i  1    Mis  veredas  trastorno, 
y  me  quebranto  :  púsome  de- 
solada 

Daleth. 
12     Entesó  su   arco  }  y 
me  puso  como  blanco  á  la 
saeta. 

He. 

13  Introduxo  en  mis  ríño- 
nes las  hijas  2  de  su  aljaba. 

He. 

14  He  sido  hecho  ei  escar- 
nio á  todo  mi  pueblo  ,  canción 
de  ellos  todo  el  dia. 

He. 

15  Me  llenó  de  amarguras, 
me  embriagó  de  axenjo. 

Vau. 

16  Y  quebró  mis  dientes 
uno  á  uno  3 ,  me  dio  á  comer 
ceniza  4. 

Vau. 

17  Y  de  la  paz  fué  aleja- 
da mi  alma  5,  me  olvidé  délos 
bienes  6. 

Vau. 

18     Y  dixe  :  Pereció  mi 

tes ,  comiendo  pan  ,  que  estaba  lleno  de 
chinitas  ,  ó  granillos  de  arena  ó  tierra. 

4  En  tiempo  de  luto  ,  tristeza  v  peni- 
tencia se  sentaban  á  comer  en  el  suelo 
sobre  la  ceniza  ,  la  qual  se  pegaba  á  las 
manos,  á  los  vestidos,  y  á  los  manja- 
res; y  por  (¿o  dixo  David:  To  comia 
la  ceniza  como  pan.  Psalm.  ci.  v.  lo. 
Menoch 

5  Quedó  mi  alma  sin  la  prosperidad 
y  contento,  que  ántes  tenia. 

6  Esto  es  ,  de  mi  antigua  felicidad, 
quando  yo  lo  pasaba  bien  ,  y  sin  ios 
males  ,  que  ahora  padezco  y  gimo. 

B  4 
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meus  ,  et  spes  mea  a  Do- 
mino. 

Zain. 

i  9  Recordare  paupertatis, 
et  transgressionis  mea  ,  absyn- 
thii ,  et  fellis. 

Zain. 

20  Memoria  memor  ero> 
et  tabescet  in  me  anima 
mea. 

Zain. 

21  Hcec  recolens  in  cor  de 
meo  3  ideo  sperabo. 

Heth. 

2 2  Misericordia  Dom i- 
ni  quia  non  sumus  consumpti: 
quia  non  defecerunt  miseratio- 
nes  ejus. 

Heth. 

23  Novi  dilucido  ,  muí- 

1  El  fin  de  mis  males  pereció :  si 
pereció  el  fin  ;  parece  que  ellos  no  ten- 
drán fin  sino  con  la  muerte.  Asimismo 
pereció  lo  que  yo  esperaba ,  y  estaba 
aguardando  de  Dios,  que  era  verme 
libre  de  mis  trabajos  por  su  infinita 
misericordia.  No  se  debe  pensar,  que  el 
afligido  y  pobre  Propheta  perdió  la  con- 
fianza en  Dios  ,  que  siempre  tuvo  ,  si- 
no que  estas  quejas  son  como  las  del 
santo  Job,  y  como  las  que  dixo  ántes 
en  el  Cap.  xx.  v.  14.  á  donde  nos  re- 
mitimos ;  y  por  último  uu  ánimo  turbado 
y  oprimido  de  una  tempestad  desecha  de 
calamidades  suele  pensar  y  decir  cosas 
diversas  ,  ya  parece  que  desconfia  ,  ya 
que  forma  buenas  esperanzas  ,  ya  se 
pone  muy  triste  ,  ya  no  tanto ,  y  va  po- 
co á  poco  cobrando  algún  aliento. 

2  Véase  la  nota  al  verso  primero  de 
este  Capítulo. 

3  Los  lxx.  dicen  persecución  ;  y  no 
van  descaminados  de  nuestra  Vulgata, 
porgue  en  esta  locución  mi  traspaso ,  el 
pronombre  posesivo  mi  se  entiende  en 
sentido  pasivo  ,  como  si  dixera  contra  mí: 
y  en  el  Hebreo  se  dice  rebelión  ,  que 
viene  á  ser  lo  mismo  ,  que  decir  el  santo 
Propheta  :  Acuérdate  ,  Señor  ,  de  la  per- 


fin  ,  y  lo  que  esperaba  del  Se- 
ñor 

Zain. 

19  Acuérdate  de  mi  pobre- 
za 2  ,  y  traspaso  3 ,  del  axenjo, 
y  de  la  hiél. 

Zain. 

20  Me  acordaré  mucho,  y 
mi  alma  se  repudrirá  4  dentro 
de  mí. 

Zain. 

21  Repasando  estas  cosas  en 
mi  corazón  ,  esperaré  por  lo 
mismo  5. 

Heth. 

22  Son  misericordias  del  Se- 
ñor el  que  no  hemos  sido  con- 
sumidos :  porque  sus  piedades 
no  faltáron. 

Heth. 

23  Nuevas  son  al  amanecer  6, 

secucion  y  tropelía  ,  que  han  cometido 
contra  mí  los  de  Jerusalem  y  Anathoth, 
traspasando  y  violando  en  esto  los  dere- 
chos de  la  humanidad  y  amistad.  A- 
lApide.  La  Ferrar.  Acuérdate  de  mi 
aflicción  y  de  mi  baxexa  ,  adelfa  y  hiél. 
La  palabra  Hebrea  i-nra  además  de  rebelión 
significa  también  baxexa  y  debilidad. 

4  Con  la  continua  memoria  de  mis 
males  propios  ,  y  de  los  comunes  de 
mi  nación  ,  viene  á  consumirse  mi  alma, 
y  derretirse  como  cera. 

5  Como  Dios  no  puede  despreciar  á 
un  corazón  con-; rito  y  abatido,  ni  olvi- 
darse de  sus  antiguas  misericordias  he- 
chas conmigo ,  y  con  su  pueblo ,  por 
estas  mismas  razones  ,  que  siempre  ten- 
go presentes ,  nunca  d^xare  de  esperar 
de  Dios  el  alivio  y  consuelo. 

6  La  palabra  novi  del  texto  no  es 
verbo,  sino  nombre  adjetivo  masculino, 
como  en  el  Hebreo  ,  y  en  lugar  de  decir 
nov¿e  ,  porque  recae  sobre  el  mtseratio- 
nes ,  puso  el  Intérprete  el  genero  mas- 
culino ,  que  halló  en  el  original  Hebreo: 
así  como  puso  también  en  el  Psa¡.  xxvi. 
v.  4.  Unam  pctzi  á  Domino  en  lugar  de 
poner  en  lafiu  unum  neutro;  porque 
en   el  Hebreo  se  lee  unam  femenino. 
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i  a  est  fides  tua. 

Heth. 

24  Pars  mea  Dominus  ,di~ 
xit  anima  mea  :  propterea  ex- 
pectabo  eum. 

Teth. 

2  5  Bomts  est  Dominus  spe- 
rantibus  in  eum ,  anima  qua- 
renti  illum. 

Teth. 

26  Bonum  est  prastolari 
tutn  silentio  salutare  Dei. 

Teth. 

27  Bonum  est  viro  ,  cl.m 
portaverit  jugum  ab  adolescen- 
tia  sita, 

JOD. 

28  Sede  bit  solitarias  s  et 
tacebit  :  quia  Uvavit  super 
se. 

JoD. 

29  Ponet  in  pulvere  os 
iuum ,  si  forte  sit  spes. 

Jod. 

30  Dabit  percutienti  se 
maxillam  ,  saturabitur  oppro- 
briis. 


grande  es  tu  fidelidad  x. 
Heth. 

24  Mi  parte  2  es  el  Señor, 
dixo  mi  alma  :  por  eso  le  aguar- 
daré. 

Teth. 

25  Bueno  es  el  Señor  para 
los  que  esperan  en  él ,  para  ei 
alma ,  que  le  busca. 

Teth. 

26  Buena  cosa  es  aguardar 
en  silencio  la  salud  de  Dios  3* 

Teth. 

27  Bueno  es  para  el  hombre 
el  haber  llevado  el  yugo  4  desde 
su  mocedad. 

Jor>. 

28  Se  sentará  solitario  5, 
y  callará  :  porque  lo  llevó  so- 
bre sí. 

Jod. 

29  Pondrá  su  boca  en  el  pol- 
vo 6 ,  por  si  acaso  hay  esperanza. 

Jod. 

30  Dará  la  mexilla  al  que 
le  hiriere  ,  será  harto  de  opro- 
brios  1 . 


Pero  Arias  Montano  hizo  concordancia 
latina  poniendo  nova  ;  y  castellana 
C.  R.  y  la  Ferr.  Nuevas.  Otros  inter- 
pretan el  novi  supliendo  dies  ,  ó  effectus 
miserarionum  :  pero  esta  interpretación 
no  nos  parece  natural  ,  sino  violenta  y 
muy  á  trasmano.  Al  amanecer  quiere 
decir  ,  todos  los  dias  muy  de  mañana. 

1  Tu  verdad  y  lealtad  en  cumplir 
tus  promesas  hechas  a  los  que  confian, 
y  se  apoyan  en  ti  ,  dcxaudose  en  ma- 
nos de  tu  paternal  providencia. 

2  Mi  porciou  ,  mi  hijuela  ,  mi  he- 
rencia. 

3  La  salud  ,  cuyo  autor  es  Dios ,  así 
como  lo  es  también  de  la  libertad  ,  ó 
exención  de  todos  los  males  ,  daños  y 
peligros. 

4  El  yugo  ,  no  solo  de  los  manda- 
mientos de  la  ley  y  de  la  obediencia, 


sino  también  de  los  trabajos  y  aflic- 
ciones con  que  el  Señor  le  visitare. 

5  FerwaR.  Estará  á  solas  ,  y  espe- 
rará. Callará  Estara  quieto  y  reposado, 
porque  habiendo  ofrecido  con  humildad 
su  cerviz  al  yugo  del  Señor ,  hallará 
aquel  descanso  ,  que  prometió  nuestro 
Redentor  quando  dixo  :  lomad  mi  yuao 
sobr;  vosotros  y  hallareis  descanso  pa- 
ra vuestras  almas.  Matth.  xi.  29. 

6  O  en  la  tierra  ,  haciendo  oración 
humilde  ,  por  si  acaso  por  ella  consigue 
de  Dios  lo  que  espera.  Fbrrar.  Quizá 
hay  esperanza. 

7  Así  lo  practico  Jesu-Christo  .  ca- 
beza de  les  Mártyres ;  y  Jeremías  fué 
una  figura  de  los  sufrimientos  y  pacien- 
cia del  Salvador.  Ferrar.  Dará  á  su 
heridor  quixada  ,  hartar sehá  con  repudio. 
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Caph. 

31     Quia  non  repellet  in 
semptemum  Dominus, 
Caph. 

3  2    Quia  si  abjecit ,  et  mi- 
serebitur  secundüm  multitudi- 
nem  misericordiarum  suarum. 
Caph. 

33  Non  enim  hwmiliavit  ex 
cor  de  suo  ,  et  abjecit  filios  lio- 
minum, 

Lamed. 

34  Ut  contereret  sub  pe- 
dibus  suis  omnes  vinctos  ter- 
ree. 

Lamed. 

35  Ut  declinar  et  judicium 
viri  in  conspectu  vultús  Al- 
tissimi. 

Lamed. 

36  Ut  pervertir  et  hominem 
in  judicio  suo  ,  Dominus  igno- 
ravit. 

Mem. 

37  Quis  a  est  iste  ,  qui  di- 
xit  ut  Jieret  ,  Domino  non  ju- 
bente  ? 

Mem. 

38  Ex  ore  Altissimi  non 


Caph. 

31  Porque  no  desechará  el 
Señor  para  siempre. 

Caph. 

32  Porque  si  desechó  ,  tam- 
bién se  apiadará  según  la  muche- 
dumbre de  sus  misericordias. 

Caph. 

33  Porque  no  humillo  de  su 
corazón  '  ,  ni  desechó  á  los  hi- 
jos de  los  hombres, 

Lamed. 

34  Para  quebrantar  2  deba- 
xo  de  sus  pies  á  todos  los  pre- 
sos de  la  tierra  3 , 

Lamed. 

35  Para  torcer  el  juicio  del 
hombre  á  vista  del  rostro  del 
Altísimo  4. 

Lamed. 

36  Para  pervertir  al  hom- 
bre en  su  juicio  ,  el  Señor  no 
lo  supo  5. 

Mem. 

37  ¿Quién  es  el  que  dixo, 
que  se  haria  algo  ,  no  mandán- 
dolo el  Señor  c  ? 

Mem. 

38  ¿De  boca  del  Altísimo 


I  No  de  buena  gana  ,  ni  con  gusto  su- 
yo :  sino  que  humilló  á  los  Judíos,  co- 
mo forzado  al  castigo  de  ellos  por  sus 
pecados. 

a  Estos  tres  versículos  dependen  del 
antecedente,  como  si  dixera:  Dios  no 
humilla  para  quebrantar  y  oprimir  ,  co- 
mo cruel  tyrauo.  Ose  puede  decir  mas 
bien  ,  que  estos  tres  versículos  depen- 
den de  las  últimas  palabras  del  último, 
que  es  el  36.  El  Señor  no  lo  supo\ 
esto  es  ,  el  Señor  no  aprueba  ,  ni  sabe 
hacer  mal,  ni  cometer  injusticias,  quales 
son  ,  el  quebrantar  á  su  antojo  ,  y  mal- 
tratar á  los  presos ,  ó  cautivos  ,  el  tor- 


cer la  justicia  ,  &c-  Alapide. 

3  A  los  Judíos  ,  que  atados  y  car- 
gados han  sido  llevados  cautivos. 

4  No  es  propio  del  Señor  ,  maltratar 
al  hombre  sin  justicia  ,  ó  sin  causa  ,  como 
hacen  los  malos  Jueces. 

5  No  supo  hacer  estas  injusticias, 
porque  es  infinitamente  justo  y  bueno  ,  y 
no  puede  hacer  mal  á  Dadie  ,  ni  injus- 
ticia ,  ni  agravio. 

6  Este  es  un  grandísimo  consuelo 
para  los  afligidos,  maltratados,  ó  per- 
seguidos, saber  de  cierto,  que  nada  sucede 
sin  orden  de  Dios  }  ó  su  permiso. 


a   Amos  111.  6. 


C  A  P  í  T  U 

tgredientur  nec  mala  nec  bo- 

na\ 

Mem. 

39  Quid  murmuravit  ho- 
mo vivens  ,  vir  jpro  peccatis 
suis  ? 

40  Scrutemur  vias  nostras, 
et  quteramus  ,  et  revertamur 
ad  Dominum. 

Nun. 

41  Levemus  corda  nostra 
cum  manibus  ad  Dominum  in 
ccelos. 

Nun. 

42  Nos  iniquh  egimus> 
et  ad  iracundiam  provoca- 
vimus  :  idcircb  tu  inexorabi- 
lis  es. 

Sameck. 

43  Operuisti  in  furore  ,  et 
percussisti  nos  :  occidisti ,  nec 
j)epercisti. 

Samecii. 

44  Opposmsti  nubem  ti- 
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no  saldrán  ni  los  males ,  ni  los 
bienes  1  ? 

Mem. 

39  1  Pues  porque  el  hom- 
bre viviente  ,  porque  el  hombre 
murmuro  de  sus  pecados  2  ? 

Nun. 

40  Escudriñemos,  y  pesqui- 
semos nuestros  caminos  3  ,  y 
volvámonos  al  Señor. 

Nun. 

41  Levantemos  al  Señor 
nuestros  corazones  con  las  ma- 
nos ácia  los  cielos. 

Nun. 

42  Nosotros  iniquamente 
procedimos  ,  y  te  provocamos 
á  enojo :  por  eso  tú  eres  inexo- 
rable +. 

Samfch. 

43  Te  cubriste  5  de  furor, 
y  nos  heriste :  mataste  ,  y  no 
perdonaste. 

Samech. 

44  Pusiste  nube  6  delante  de 


1  Los  bienes  de  alma  y  cuerpo  ;  y  los 
males  de  pena  ,  castigo  y  aflicción. 

2  De  la  pena  y  castigo  de  sus  peca- 
dos. Si  has  pecado  ,  i  por  que  te  quejas 
del  castigo  ?  y  mas  siendo  mucho  menor 
de  lo  que  mereces.  Eu  esta  vida  siempre 
castiga  Dios  cun  misericordia  ,  y  me- 
nos de  lo  que  se  debe  á  su  justicia: 
pero  eu  la  otra  castiga  en  el  infierno  con 
rigorosa  justicia.  Y  así  el  hombre  vi- 
viente dexe  las  quejas  para  los  conde- 
nados del  infierno  ,  y  humíllese  á  Dios, 
y  arrepiéntase  con  amor  ,  y  el  Señor  al 
instante  se  desenojará.  Ferrar.  ¿  Por 
qué  se  atristará  hombre  vivo  ?  ¿  varón 
sobre  sus  pecados  ? 

3  Examinemos  nuestras  cnuciencias, 
nuestra  vida  rota  y  descouo-r  ada, 
nuestros  malos  pensamientos  ,  palabras, 
obras  y  omisiones  malas.  Todo  esto  se 
debe  entender  ,  quando  se  dice :  Escu- 
drinemos nuestros  caminos. 

4  Te  muestras  ahora  justiciero  ,  in- 


flexible ,  y  como  sordo  á  nuestras  peti- 
ciones. MS.  6.  Por  ende  no  eres  tú 
rogadero. 

5  Como  con  un  velo  para  no  ver, 
sobre  quien  descargabas  los  golpes.  Aquí, 
como  en  otros  lugares ,  se  habla  de 
Dios  ,  digámoslo  así  ,  en  el  estilo  de 
nuestra  aldea  ,  como  si  se  hablara  de  un 
hombre  sañudo  ,  y  ciego  de  cólera  ,  que 
arrebatado  de  ella  ,  echa  mano  de  la 
espada  ,  y  sale  hecho  un  león  para  he- 
rir á  todos  los  que  se  le  ponen  delante, 
sean  domésticos  ,  ó  extraños.  Esta  ma- 
nera de  hablar  vale  mucho  para,  couo» 
cer  la  gravedad  de  los  pecados  ,  y  pa- 
ra temer  las  espantosas  penas  con  que 
Dios  castiga  á  los  obstinados  pecadores. 

6  Esta  nube  es  la  de  los  pee;; dos  ,  co- 
mo dixo  Iíaias  :  Vuestras  maldades  pu- 
sieron división  entre  vosotros  y  vuatro 
Dios ;  y  vuestros  pecados  escondiéron  su 
cara  de  vosotros ,  para  que  no  oyese. 
Cap.  lix.  v.  2. 
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bi ,   ne   transeat  oratio. 
Samech. 

45  "Eradicationem  ,  et  ab- 
jectiomm  posuisti  me  in  medio 
populorum. 

Phe. 

46  Aperuerunt  super  nos  os 
suum  omnes  inimici, 

Phe. 

47  Formido ,  et  laque us 
facta  est  nobis  vaticinatio  ,  et 
contritio. 

Phe. 

48  Divisiones  aquarum  de- 
duxit  oculus  meus ,  in  contri- 
tione  filia  populi  mei. 

Ain. 

49  Oculus  meus  afflictus 
est ,  nec  tacuit  ,  eb  qubd  non 
esset  requies , 

50  Doñee  respiceret ,  et  vi- 
deret  Dominus  de  eselis. 

Ain. 

5 1  Oculus  meus  deprada- 
tus  est  animam  meam  in  cun- 
áis filiabus  urbis  mece. 

Sade. 

52  Venatioue  ceperunt  me 
quasi  avem  inimici  mei  gratis. 

1  Nos  arrancaste  de  raíz  de  nuestra 
tierra  la  Judéa  ,  y  nos  arrojaste  á  la  Chál- 
dea  para  que  seamos  el  deshecho  y  el 
oprobrio  de  todas  las  naciones  del  uni- 
verso. 

2  Para  hablar  contra  nosotros  ,  y  es- 
carnecernos ,y  llenarnos  de  contumelias. 

3  Parece  que  se  me  saltan  los  ojos  de 
tanto  llorar  Alapide.  No  callaron  ,  no 
cesaron  sus  lágrimas. 

4  Hasta  que  Dios  se  compadezca  de 
nosotros. 

5  Las  muchas  lágrimas  de  mis  ojos 
me  consumieron  todo  el  xugo  y  espíritu 
vital.  Menoch.  Por  alma  se  entiende  la 


tí,  para  que  no  pasase  oración» 
Samech. 

45  Por  desarraygo  ,  y  des- 
hecho '  me  pusiste  en  medio 
de  los  pueblos. 

Phe. 

46  Abrieron  sobre  nosotros 
su  boca  todos  los  enemigos  a. 

Phe. 

47  La  prophecía  se  nos  vol- 
vió en  terror,  y  en  lazo,  y  en 
quebranto. 

Phe. 

48  Arroyos  de  aguas  echá- 
ron  mis  ojos ,  por  el  quebranto 
de  la  hija  de  mi  pueblo. 

Ain. 

49  Mis  ojos  se  afligieron  3, 
y  no  callaron ,  porque  no  habia 
reposo , 

Ain. 

50  Hasta  que  mirase,  y  lo 
viese  el  Señor  desde  los  cielos  4. 

Ain. 

51  Mis  ojos  robaron  5  mí 
alma  por  todas  las  hijas  de  mi 
ciudad  6. 

Sade. 

52  Me  cazáron  como  ave 
mis  enemigos  sin  causa. 

viia.  Es  una  hypérbole  ,  como  quando 
decimos  :  Me  quedé  muerto  ,  quando  tal 
cosa  supe. 

6  Llorando  los  desastres  de  todas  las 
ciudades  sujetas  y  dependientes  de  la 
mia  ,  que  es  Jerusalém  ,  metrópoli  de 
todas.  Es  hebraísmo  llamar  hijas-  ó  don- 
cellas á  las  ciudades  ó  pueblos.  Véase  la 
nota  tercera  fol.  46.  del  tomo  quinto.  I. 
Paral.  Cap.  vil.  v.  28.  Otros  lo  en- 
tienden de  las  injurias  y  afrentas ,  que 
hicieron  los  Cháldéos  vencedores  á  la 
honestidad  de  las  mugeres  de  Jerusalém, 
quando  la  tomaron  y  saqueáron. 


C  A  P  í  T  V 

SjíDE. 

53  Lapsa  est  in  lacum  vi- 
ia  mea  ,  et  posuerunt  lapidem 
super  me. 

Sade. 

54  Inundaverunt  aquce  su- 
per  caput  mmm  :  dixi  :  Ferii. 

Cnpii. 

5  5  Invocavi  nomen  tuum 
Domine  de  la  cu  novis  si- 
mo. 

Coph. 

56  Vocem  meam  audisti:  rte 
averías  aurem  tuam  d  singultu 
meo ,  et  clamoribus. 

Coph. 

57  Appropinquasti  in  die, 
quando  invocavi  te  :  dixisti: 
Ne  timeas. 

Res. 

58  Judicasti  Domine  cau- 
sant  anima  mea  ,  redemptor 
vita  mete. 

Res. 

59  Vidisti  Domine  iniqui- 
iatem  illorum  adversión  me : 
judica  judicium  meum. 

Res. 

60  Vidisti  omnem  furorem, 
universas  cogitationes  eorum 
adversión  me. 

Sm. 

61  Audisti  opprobrium  eo- 
rum Domine  ,  omnes  cogitatio- 

1  Alude  esto  al  cieno  profundo  que 
había  en  aquel  pozo  ó  algibe  ,  en  que 
metieron  á  Jeremías  los  malvados  de 
Jerusalem  ;  Jercm  xxxvm.  v.  6-  y 
alegóricamente  al  sepulcbro  de  Christo, 
y  á  la  losa  con  que  lo  taparon  :  asi  co- 
mo todo  lo  que  se  sigue  conviene  á  su 
sagrada  Pasión. 

2  Las  aguas ,  ó  mas  bien  ,  el  cieno, 
que  habia  en  aquel  pozo  ó  algibe  ,  en 
que  arrojaron  al  santo  Propheta  ,  y 
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Sade. 

53  Cayó  mi  alma  1  en  el 
lago ,  y  pusieron  sobre  mí  una 
losa. 

Sade. 

54  Inundaron  las  aguas  2  so- 
bre mi  cabeza  :  dixe  :  Perecí. 

Coph. 

55  Invoqué ,  Señor ,  tu  nom- 
bre desde  lo  mas  profundo  del 
lago. 

Coph. 

56  Oiste  mi  voz:  no  apar- 
tes tu  oido  de  mi  sollozo ,  y 
de  mis  clamores. 

Coph. 

57  Te  acercaste  en  el  dia, 
en  que  te  invoqué:  dixiste:  No 
temas. 

Res. 

58  Tú,  Señor,  juzgaste  la 
causa  de  mi  alma  ,  Redentor  de 
mi  vida  3. 

Res. 

59  Viste  ,  Señor,  la  iniqui- 
dad de  ellos  contra  mí :  juzga 
mi  causa. 

Res. 

60  Viste  todo  el  furor  ,  to- 
dos los  pensamientos  de  ellos 
contra  mí. 

Sin. 

61  Oiste,  Señor,  los  opro-- 
brios  de  ellos  4  ,  todos  los  pen- 

quedó  atollado  hasta  el  cuello. 

3  El  Señor  le  libró  de  la  prisión  y  le 
salvó  la  vida  por  medio  de  Abdemelech, 
Jer¿m.  Cap.  xxxvm  v.  1 3  e  hizo 
morir  por  medio  de  Abdemelech  á  Ha- 
naiiías  ,  que  contradixo  sus  prophecías, 
y  se  cumplieron  todos  los  vaticinios  que 
pronunció. 

4  Los  oprobrios  y  afrentas  que  ellos 
me  hacen  y  dicen. 


3° 
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nes  eorum  adversiim  me: 
Sin. 

6  2  Labia  insurgentium  mihi, 
et  tu editat iones  eorum  adver- 
siim me  tota  die. 

Sin. 

63  Sessionem  eorum ,  et  re- 
surrectionem  eorum  vide  :  ego 
sum  psalmus  eorum. 

Thau. 

64  Reddes  eis  vicem  Do- 
mine  juxta  opera  manum  sua- 
rum. 

Thau. 

6  f  Dabis  eis  scutum  cordis 
laborem  tuum. 

Thau. 

66  Persequeris  in  furore, 
et  conteres  eos  sub  ccelis  Do- 
mine. 


samientos  de  ellos  contra  mí: 
Sin. 

62  Los  labios  1  de  los  que  se 
levantan  contra  mí,  y  sus  tra- 
mas 2  contra  mí  todo  el  día. 

Sin. 

63  Mira  el  sentarse  de  ellos 3, 
y  el  levantarse :  yo  soy  su  can- 
ción. 

Thau. 

64  Les  darás  su  merecido, 
Señor ,  según  las  obras  de  sus 
manos. 

Thau. 

6)     Les  darás  por  escudo 
del  corazón  un  trabajo  tuyo  4. 
Thau. 

66  Los  perseguirás  con  sa- 
ña ,  y  los  desmenuzarás  debax© 
de  los  cielos ,  Señor  5. 


1  Las  palabras  malignas ,  burlescas  y 
descomedidas. 

2  Las  tramas  rencorosas  ,  que  me 
están  urdiendo  de  continuo  ,  para  ha- 
cerme todo  el  mal  que  puedan  ,  aunque 
sea  quitarme  la  vida  con  la  mayor  afrenta. 

3  Repara  ,  Señor  ,  en  todas  sus  ac- 
ciones y  movimientos  ,  y  verás  como 
siempre  me  están  censurando  y  escar- 
neciendo. 

4  Un  trabajo  con  que  los  has  de  cas- 
tigar en  retorno  de  los  que  me  han 
hecho  padecer.  La  palabra  tuyo  se  debe 
entender  en  significación  activa  ,  como 
acabamos  de  declarar ,  porque  en  pasiva 
no  le  puede  convenir  al  Setior  en  propie- 
dad. Este  trabajo  ,  con  el  qual  castigó 
Dios  á  los  Judíos  ,  fué  en  primer  lu- 
gar la  terrible  maldición  que  les  echó, 
para  que  ninguna  cosa  les  saliese  bien,  y 
en  todas  hallasen  mala  ventura;  y  en 
segundo  ,  una  continua  melancolía  y 
apretura  de  corazón  ,  que  como  si  fuera 
un  escudo  de  acero  ,  0  un  cinto  bien 
ajustado  ,  lo  apretaba  y  estrechaba  por 
todas  partes  ,  hasta  endurecerlo  y  re- 
ducirlo á  una  especie  de  insensibilidad 
incurable.  Las  varias  versiones  de  este 
versículo  confirman  la  explicación  que 
de  él  hemos  dado.  C.  R-  y  la  Ferrar. 
Da  ó  ellos  ansia  de  corazón  ,  tu  maldi- 


ción á  ellos.  Arias  Montano.  Darás 
á  ellos  cobertura  de  corazón  ,  imprecación 
tuya  para  ellos.  La  versión  Arábiga: 
apriétalos  con  tristeza  de  corazón. 
Nótese  que  el  escudo  no  era  como  la 
rodela  y  adarga  ,  que  solo  cubrian  el 
pecho  ,  sino  como  el  pavés ,  que  cubria 
todo  el  cuerpo  de  alto  á  baxo ,  y  por 
eso  á  veces  venia  á  servir  en  lugar  de 
féretro  ,  ó  ataúd  para  llevar  en  él 
algún  soldado  muerto  ,  como  se  ve  en 
Virgilio  lib.  x.  v.  506.  y  otras  en 
lugar  de  esquifes  para  pasar  los  rios, 
como  se  ve  en  Ammiano  Marcelino 
lib.  xvr.  Con  esto  se  conocerá  la  propie- 
dad de  la  comparación  del  corazón  cu- 
bierto de  tristeza  ,  con  el  escudo  que 
cubria  todo  el  cuerpo  del  soldado.  Esta 
es  la  explicación  del  sentido  literal ,  al 
que  principalmente  atendemos.  Otras  ex- 
plicaciones morales  y  alegóricas  y  muy 
buenas  de  este  texto  se  pueden  ver  en 
Alapide. 

5  Ferrar.  Destruyelos  de  debaxo  de 
los  cielos.  Esto  es  ,  destruyelos  de  la 
tierra  :  échalos  de  este  muudo.  Y  así 
sucedió  ,  porque  todos  los  enemigos  de 
Jeremías  perecieron  durante  la  cauti- 
vidad en  Babylonia  ,  y  consiguiente- 
mente ninguno  de  ellos  volvió  á  la  Judéa. 
Alapice. 
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El  Propheta  prosigue  llorando  las  extremas  miserias  de  su 
pueblo  ,  que  padeció  durante  el  asedio  de  Jerusalém  por  los 
Cha/déos  ,  en  castigo  de  los  pecados  de  los  falsos  prophetas, 
y  de  los  malos  Sacerdotes.  Prophetiza  d  los  Iduméos  ,  que  in- 
sultaban á  los  Judíos  ,  que  también  padecerían  ellos  la  misma 
calamidad  y  y  d  los  de  Jerusalém  el  fin  de  la  suya. 


Aleph. 

1  Quomodo  obscuratum 
est  aurum  ,  mutatns  est  color 
optimus  ,  disp¿rsi  sunt  lapides 
sanctuarii  rn  capite  omnium 
platearum  ? 

Bettl. 

2  Filii  Sion  inclyti ,  et 
amicti  auro  primo  :  quomo- 
do  reputati  sunt  in  vasa 
testea  ,  opus  manuum  figu- 
li  ? 

Ghimel. 

3  Sed  et  lamia  nudave- 
runt  mammam  ,  lactaverunt 
catufos  sitos  :  filia  populi  mei 
crudeas  ,  quasi  struihio  in  de- 
serto. 

Daleth. 

4  Adhcesit  lingua  lacten- 
tis  ad  palatum  ejus  in  siti: 


Aleph. 

1  i  Cómo  se  ha  obscurecido 
el  oro  1 ,  se  ha  mudado  su  bellí- 
simo color  ,  han  sido  dispersas 
las  piedras  2  del  santuario  en  las 
cabezas  de  todas  las  plazas? 

Beth. 

2  Los  hijos  de  Sion  incly- 
tos ,  y  vestidos  de  oro  muy  fi- 
no s  :  i  cómo  han  sido  reputa- 
dos por  vasijas  de  barro  4,  obra 
de  manos  de  alfarero  ? 

Ghimel. 

3  Aun  las  lamias  desnuda- 
ron 5  la  teta,  dieron  leche  á  sus 
cachorrillos  :  cruel  la  hija  de 
mi  pueblo ,  como  avestruz  en  el 
desierto. 

Daleth. 

4  La  lengua  del  niño  de  teta 
quedó  por  la  sed  pegada  á  su  pa- 


1  El  oro  del  templo.  Véase  el  n. 
Paral.  Cap.  nr.  para  conocer  la  rique- 
za abundantísima  del  templo  ,  cuyas  pa- 
redes interiores  estaban  cubiertas  con 
planchas  de  oro  el  mas  nno  :  que  pa- 
recía todo  el  una  ascua  de  oro.  Pero 
con  el  incendio  del  templo  quedó  ahu- 
mado y  denegrido  ;  mas  no  se  quedó 
allí ,  sino  que  se  lo  llevaron  los  ¿bál- 
deos. 

2  Las  piedras  y  preciosos  mármoles 
del  templo  andíbm  arrojados  por  las 
plazas  v  calles  de  la  ciudad 

3  Los  nobles  que  ántes  se  vestían  de 
brocado  ,  ó  de  tisú  de  oro  finísimo. 


4  Fueron  tan  apreciados  como  si 
fueran  cacharros  ,  ó  pucheros. 

5  Sóbrelas  lamias  vea -e  Isaías  Cap. 
xxxiv.  not.  4.  al  fol-  158.  El  Hebreo 
Vin  thai.in  ,  el  dragón.  La  Ferrar. 
También  culebros  descub*  iéron  teta  ,  ale' 
cháron  sus  cadillos.  Es  decir  Las  bes- 
tias m:is  fieras  son  menos  crueles  que  las 
mugeres  de  Jerusalém  ,  pues  aquellas 
dau  de  mamar  á  sus  hijuelos,  y  estas 
no.  Pero  tal  era  el  hambre  en  el  cerco 
de  la  ciudad  ,  que  aun  los  matáron  ,  y  se 
los  comieron.  Sobre  el  avestruz  véase 
Job.  xxxíx.  17. 
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parvuli  petierunt  panem  ,  et 
non  erat  qui  frangeret  eis. 
He. 

5  Quivescebantur  voluptua- 
se  ,  interierunt  in  viis  :  qui 
nutriebantur  in  croceis  ,  am- 
plexati  sunt  stercora. 

Vau. 

6  Et  major  effecta  est  ini- 
quitas'  filia  populi  mei  pee  ca- 
to Sodomorum  ,  quee  subversa 
est  a  in  momento  ,  et  non  ce- 
perunt  in  ea  manus. 

Zain. 

7  Candidiores  Na  zar  a  i  ejus 
nive  ,  nitidiores  lacte  ,  rubi- 
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laclar :  los  chiquitos  pidieron  pan, 
y  no  habia  quien  se  lo  partiese. 
He. 

5  Los  que  comían  deleytosa- 
mente,  murieron  en  las  calles: 
los  que  se  criaban  en  la  púrpu- 
ra ,  abrazaron  el  estiércol 

Vau. 

6  Y  may  or  fué  la  maldad  2  de 
la  hija  de  mi  pueblo,  que  el  pe- 
cado de  los  de  Sodoma ,  la  que  fué 
derribada  en  un  momento,  y  las 
manos  no  tomaron  en  ella  s. 

Zain. 

7  Sus  Nazarenos  4  mas  blan- 
cos que  nieve,  mas  lustrosos  que 


1  La  primera  mitad  de  este  versí- 
culo habla  de  los  que  comían  manjares 
delicados  y  muy  regalados  ,  los  quales 
tuvieron  la  desgracia  de  caerse  muertos 
de  hambre  por  las  calles.  En  la  segunda 
se  habla  de  los  que  vestían  telas  linas  y 
preciosas ,  y  dormian  en  camas  rica- 
mente aderezadas  ,  que  vinieron  á  cu- 
brir sus  carnes  con  harapos  sucios  ,  he- 
chos unos  andrajosos ,  y  á  dormir  en 
los  establos  de  bestias  ,  ó  en  los  esterco- 
leros. Otros  Expositores  lo  explican  de  la 
hambre  rabiosa  de  los  ciudadanos ,  que 
se  vieron  precisados  á  comer  estiércol, 
como  en  otro  tiempo  y  en  otro  lance 
semejante  obligó  el  hambre  á  los  Sama- 
ritanos  á  comer  palomina.  Véase  el  li- 
bro quarto  de  los  Reyes  Cap.  vr.  v.  2$. 

2  La  maldad  y  el  pecado  se  toma  aquí 
por  el  castigo ,  que  se  dio  por  él  :  así 
como  eu  el  Levitico  v.  I.  se  dice  :  Lle- 
vará á  su  iniquidad  ,  esto  es  :  la  pena 
de  su  iniquidad.  Es  decir  en  substancia: 
Mayor  ha  sido  el  castigo  con  que  Dios 
ha  castigado  á  Jerusalem  ,  que  el  del 
fuego  del  cielo ,  con  que  castigó  á 
Sodoma. 

3  Manos  de  enemigos  no  hiciéron 
presa  en  ella  :  no  la  robaron  ,  ni  saqueá- 
ron  ,  como  hiciéron  los  Cháldeos  con 
Jerusalem  á  vista  de  los  mismos  ciu- 


dadanos ;  que  para  estos  fué  una  pena 
singular  ,  que  no  tuvo  Sodoma.  El 
Hebr.  No  hiciéron  alto  ;  no  acamparon 
exercitos.  La  Ferrar.  No  posaron  en 
ella  manos.  C.  K.  No  asentaron  sobre 
ella  compañías  ,  esto  es ,  de  soldad&s 
en  forma  de  exercito  :  no  la  sitiaron, 
como  á  Jerusalem  ,  la  qual  tuvo  que 
sufrir  dos  años  de  un  sitio  penosísimo;  y 
por  consiguiente  mas  larga  duración  en 
sus  penas  ,  que  Sodoma  en  las  suyas; 
momentáneas  ,  pues  la  destruyó  el  Sefioc 
con  fuego  del  cielo  en  un  momento. 

4  Estos  Nazarenos  eran  tenidos  en 
grande  veneración  ,  y  se  miraban  como 
unos  hombres  de  mucha  virtud  ,  mor- 
tificados ,  religiosos  y  aplicados  particu- 
larmente al  estudio  y  culto  de  la  re  i- 
gion.  Numer  vi  »8.  19.  Judie*  xm.  5. 
La  descripción  que  aquí  se  hace  de 
ellos  ,  que  puede  muy  bien  convenirles  en 
un  sentido  alegórico  ,  ha  movido  á  al- 
gunos á  entender  este  lugar  de  la  juven- 
tud mas  noble  y  principal,  que  al  tiempo 
del  sitio  habia  en  Jerusalém.  Pero  de 
qualquier  molo  que  se  explique  ,  el 
Propheta  hace  aquí  comparación  de  los 
dus  estados  diferentes,  el  en  que  se  ha- 
bían visto  ,  y  el  miserable  á  que  ios  ha- 
bia reducido  el  hambre  ,  y  la  falta  de  lo 
necesario  para  vivir. 


a    Genes,  xix.  24. 


c  a  r  f  T 

cundióte s  ebore  antiquo  ,  sap- 
phiro  pulchriores. 

Hetk. 

8  Denigrata  est  super 
carbones  fací  es  eorum  ,  et 
non  sunt  cogniti  in  plateis: 
adhcesit  cutis  eorum  ossibusi 
aruit  ,  ct  facta  est  quasi  ¿i- 
gnum. 

Tetk. 

9  Melius  fuit  occisis 
gladio ,  quam  interfectis  Ja- 
me :  quoniam  isti  extabue- 
runt  consumpti  d  sterilitate 
térra. 

Jod- 
io Manus  mulierum  mi- 
sericordium  coxerunt  filio  s 
suos  :  facti  sunt  cibos  earum 
in  contritione  filia  populi 
mei. 

Capk. 

11  Complevit  Dominus  fu- 
rorem  suum  ,  effudit  iram  in- 
dignationis  sua :  et  succendit 
ignem  in  Sion ,  e t  devoravit 
fundamenta  ejus. 

Lamed. 

12  Non  crediderünt  reges 
Ierra ,  et  universi  habitatores 
orbis  ,  quoniam  ingrederetur 
hostis  et  inimicus  per  portas 
Jerusalem ; 

Mem. 

13  Propter  peccata  pro- 

1  Los  antiguos  solían  teñir  el  marfil 
de  color  de  púrpura.  Homer.  litad.  í. 
Virg.  Eneid.  XII. 

2  El  Hebreo  :  Su  vista  mas  bermeja 
que  piedras  preciosas.  Otros  :  Que  rubíes: 
el  corte  de  ellos  de  zaphiro  ;  esto  es, 
por  su  aseo ,  limpieza  y  delicadeza  pa- 
recian  cortados  de  un  zaphiro. 

Tom.  X. 
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leche ,  mas  bermejos  que  el  mar- 
fil antiguo  1  ,  mas  bellos  que  el 
zaphiro  2. 

Heth. 

8  Denegrido  está  el  ros- 
tro de  ellos  mas  que  los  carbo- 
nes ,  y  no  son  conocidos  en  las 
plazas :  su  piel  se  pegó  á  los 
huesos  :  se  seco  ,  y  se  quedo 
como  un  palo  3. 

Teth. 

9  Mejor  les  fué  á  los  muertos 
á  espada,  que  á  los  muertos  de 
hambre :  pues  estos  se  quedaron 
en  la  espina  consumidos  por  la 
esterilidad  de  la  tierra  4. 

JOD. 

10  Las  manos  de  las  mu- 
geres  compasivas  cociéron  sus 
hijos  5  :  sirviéronles  de  vianda 
en  el  quebranto  6  de  la  hija  de 
mi  pueblo. 

Caph. 

11  Cumplió  el  Señor  su  fu- 
ror ,  derramó  la  ira  de  su  in- 
dignación ,  y  encendió  fuego 
en  Sión  ,  el  qual  devoró  los  ci- 
mientos de  ella. 

Lamed. 

12  No  creyéron  los  Reyes 
de  la  tierra,  ni  todos  los  habita- 
dores del  mundo  ,  que  entraría 
el  adversario  y  el  enemigo  por 
las  puertas  de  Jerusalem: 

Mem. 

13     Por  los  pecados  7  de. 

3  De  enjuta  y  seca. 

4  Por  la  carestía  de  víveres  y  falla 
de  frutos  de  la  tierra. 

¿    Ferrar  Cozinavan  sus  niños. 

6  En  el  asedio,  que  fue  ti  que  causó  á, 
Jerusalem  su  quebranto  y  ruina.  Menoch. 

7  Pero  entró  en  castigo  de  los  peca- 
dos ,  &c. 

c 
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fhetarum  ejus  ,  et  iniquitates  sus  prophetas ,  y  maldades  de 

sacerdotum  ejus  ,  qui  ejfude-  sus  sacerdotes ,  que  derramaron 

runt  in  medio  ejus  sanguinem  en  medio  de  ella  la  sangre  de 

justorum.  los  justos  \ 


Nuzr. 

14  Erraverunt  caci  in  pia- 
féis ,  polluti  sunt  in  sanguine-. 
cümque  non  possent ,  tenuerunt 
lacinias  suas. 

Samech. 
i  {  Recedite  polluti  ,  cía- 
tnaverunt  eis  :  recedite  ,  ab- 
ite ,  nolite  tangere  :  jurga- 
ti  quippe  sunt  ,  et  commo- 
ti  dixerunt  inter  gentes :  Non 
addet  ultra  ut  habitet  in 
eis. 

Phe. 

16  Facies  Domini  divi- 
sit  eos  ,  non  addet  ut  respi- 
ciat  eos  :  facies  sacerdotum 
non  erubuerunt  ,  ñeque  senum 
miserti  sunt. 


Nun. 

14  Errantes  anduviéron  cie- 
gos 2  en  las  plazas ,  se  amanci- 
llaron con  sangre;  y  no  pudien- 
do  3 ,  asieron  las  extremidades 
de  sus  vestidos. 

Samech. 

15  Apartaos ,  inmundos ,  les 
gritaron  :  retiraos  ,  marchaos, 
no  nos  toquéis :  porque  pen- 
denciaron 4,  y  los  que  fueron 
dispersos  s  ,  dixéron  entre  las 
naciones :  No  volverá  en  ade- 
lante á  habitar  entre  ellos. 

Phe. 

16  La  cara  6  del  Señor  los 
esparció,  no  volverá  á  mirarlos: 
no  se  sonrojáron  7  á  vista  de 
los  Sacerdotes ,  ni  se  apiadáron 
de  los  ancianos. 


1  Alegórica  y  prophéticameoíe  se 
habla  aquí  de  la  sangre  inocentísima  y 
divina  de  nuestro  Redentor  Jesús  der- 
ramada por  la  envidia  y  saña  de  los 
Pontífices  ,  Escribas  y  Pbariseos. 

2  Los  falsos  prophetas  y  malos  Sa- 
cerdotes ,  y  demás  homicidas  ,  de  quie- 
nes se  acaba  de  hablar,  andaban  como 
ciegos  y  desatinados.  El  Hebreo  puede 
interpretarse  de  esta  manera  :  Titubea- 
ron de  hambre  ,  andando  ciegos  por  las 
calles ,  fueron  contaminados  en  sangre^  sin 
que  pudiesen  tocar  los  vestidos  de  ellos. 
Quando  venia  algún  herido  dábanle  vo- 
ces ,  y  decian  :  Apartóos  ,  inmundicia, 
inmundos  :  apartóos  ,  apartóos  ,  no  nos 
toquéis  ;  porque  eran  contaminados  los 
que  tocaban  á  los  heridos ;  y  así  no  se 
podian  ayudar  los  unos  á  los  otros ;  y 
después  que  fueron  trasladados  á  Babi- 
lonia ,  dixéron  entre  las  naciones  :  Nunca 
mas  morarán  ,  no  volverán  ellos  á  mo- 
rar en  sus  tierras.  Y  según  nuestra  Vul- 


gata  ,  Utos  no  volverá  mas  á  habitar 
entre  ellos  :  bien  sea  entre  los  Sacer- 
dotes ,  bien  sea  entre  los  de  la  nación 
de  los  Israelitas. 

3  T  no  pudie ndo  ménos  de  manchar- 
se con  sangre  ,  alzaban  los  vestidos  pa- 
ra no  mancharse  tanto.  Otros  entien- 
den esto  de  qualesquiera  Judíos  pro- 
miscuamente. 

4  Unos  gritaban  que  se  apartasen 
los  otros  ,  y  estos  no  querían  ,  y  de  aquí 
nacían  las  riñas  y  pendencias  entre 
unos  y  otros. 

5  De  esta  conmoción  ó  dispersión  <e 
habla  en  Jeremías  Cap.  xxx.  v.  17. 
not.  3. 

6  La  ira  ;  porque  se  manifiesta  en  la 
cara. 

7  Aquí  se  toma  el  efecto  por  la  cau- 
sa :  No  respetaron  á  los  Sacerdotes ;  y 
de  este  respeto  nace  el  sonrejo  y  ver- 
güenza reverencial. 
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Arx- 

17  Citm  adhuc  subsiste- 
remus  ,  d.fccerunt  oculi  110- 
stri  ad  auxiliiim  nostrum  va- 
num  ,  cüm  res  fu  eremus  atten- 
ti  ad  gentem  ,  qua  salvar;  non 
,j)oterat. 

Sade. 

18  Lubrkaverunt  vestigia 
riostra  in  itinere  platearum  no- 
strarum  ,  apvropinquavit  finís 
noster :  completi  sunt  dies  no- 
stri ,  quia  venit  finís  noster» 

Copk. 

19  Velociores  fuerunt  per- 
secutores nostri  aquilis  cce- 
li\  super  montes  persecuti  sunt 
nos  ,  in  deserto  insidiad  sunt 
nobis. 

Res. 

20  Spiritus  oris  nostri 
Ckristus  Dominus  captus  est 
in  ¿teccatis  nos  tris  :  cui  dixi- 

1  MS.  6.  Sobrestavamos.  Quaodo  aun 
estaba  en  pie  ,  y  floreciente  nuestro 
estado. 

2  Acia  la  nación  de  los  Egypcios, 
en  la  que  esperaban  mucho  los  Judíos; 
pero  les  salieron  fallidas  sus  esperanzas, 
pues  los  Egypcios  fueron  derrotados  en- 
teramente por  los  Cháldeos. 

3  El  Hebreo  y  los  lxx.  Cazaron  nues- 
tro* pies  ,  que  no  anduviésemos  por  nues- 
tras calles  ;  levantáron  máquinas  y  tor- 
res que  dominaban  la  ciudad  ;  y  con 
las  saetas ,  que  desde  ellas  disparaban, 
y  con  asechanzas  ,  que  nos  poi  ian  ,  nos 
impedían  andar  por  sus  calles  ,  ó  nos 
hacían  caer. 

4  Véase  Jerem.  iv.  13.  Aquí  se  hace 
alusión  á  aquellos  Cháldeos ,  que  fueron 
en  seguimiento  de  Sedecias  ,  y  de  los 
Judíos  ,  que  con  él  habían  huido,  iv. 
Reg  xxv.  vv.  4.  5.  Jerevi.  xxxix.  5. 
Lii.  8.  9- 

5  Según  el  Hebréo  puede  también 
trasladarse  :  El  Uhnsto,  ó  el  Ungido  del 
ftior.  Esto  que  según  la  letra  exponen 


AlN. 

17  Miéntras  aun  subsistía- 
mos 1  ,  desfallecieron  nuestros 
ojos  ácia  2  nuestro  vano  socor- 
ro ,  quando  mirábamos  atentos 
á  una  nación  ,  que  no  nos  po- 
día salvar. 

Sade. 

18  Resbalaron  nuestros  pa- 
sos 3  en  el  camino  de  nuestras 
plazas  ,  acercóse  nuestro  .fin: 
cumpliéronse  nuestros  dias,  por- 
que llegó  nuestro  fin. 

Coph. 

19  Mas  veloces  fuéron  nueg- 
tros  perseguidores ,  que  las  águi- 
las del  cielo  :  sobre  los  montes 
nos  persiguieron,  en  el  desierto 
nos  pusieron  asechanzas  4. 

Res. 

20  El  resuello  de  nuestra 
boca  ,  el  Christo  Señor  5  fué 
preso  por  nuestros  pecados  :  á 

algunos  de  Sedecías ,  en  el  sentido  mas 
propio  y  literal  pertenece  á  Jesu-Christo, 
Messías  y  Señor  nuestro ,  el  qual  fué 
preso  por  nuestros  pecados  ,  porque  él  lo 
quiso :  él  es  el  resuello  de  nuestra  boca, 
esto  es  ,  nuestra  verdadera  y  sempiterna 
vida ,  porque  la  da  á  todos  sus  miem- 
bros ,  que  son  los  fieles ,  él  es  á  cuya 
sombra  viven  seguros  entre  las  naciones 
los  que  pertenecen  á  su  pueblo :  ó  bien 
participen  ellas  del  conocimiento  del 
Evangelio  ;  ó  bien  estén  privadas  de  la 
luz  de  la  fe  ,  y  persigan  á  sus  Discípu- 
los como  en  los  primeros  siglos.  La  ex- 
presión de  la  Vulgata  Christus  Dominus, 
no  se  puede  aplicar  á  Rey  alguno  terre- 
no ,  porque  á  la  palabra  Dominus  cor- 
responde el  nombre  tetragammato  mn> 
Jehovah  ,  que  es  el  inefable  de  Dios. 
C.  R.  El  resuello  de  nuestras  narices, 
el  Ungido  de  Jehova.  La  falta  ,  que  ha- 
ce el  resuello  para  la  vida  corporal, 
esa  y  mas  hace  el  Señor  para  la  vida 
espiritual. 

Cl 
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mus  :  Tn  timbra  tua  vivemus  in 
¿entibas. 

Sin. 

21  Gande  ,  et  latare  fi- 
lia Edom  ,  quce  habitas  in  tér- 
ra Hus  :  ad  te  ¿¡noque  perve- 
niet  calix  ,  inebriaberis  ,  atque 
nudaberis. 

Thau. 

22  Completa  est  iniqiutas 
tua  filia  Sion  ,  non  addet  ul- 
tra ut  trasmigret  te  :  visitavit 
iniquitatem  tuam  filia  Edom} 
discooperuit  peccata,  tua. 


DE  JEREMIAS. 

quien  diximos :  A  tu  sombra  vi- 
virémos  entre  las  naciones. 
Sin. 

21  Gózate  ,  y  alégrate 
hija  de  Edom  ,  que  moras  en 
tierra  de  Hus :  á  tí  también  lle- 
gará el  cáliz  ,  embriagada  serás, 
y  desnudada. 

Thau. 

22  Cumplida  está  2  tu  mal- 
dad ,  hija  de  Sion  ,  nunca  mas 
te  hará  mudar  de  pais  3  :  visito 
tu  maldad  ,  hija  de  Edóm,  des- 
cubrió tus  pecados. 


1  Esta  es  una  ironía  contra  los  Idu- 
méos ,  que  aunque  entonces  eran  aliados 
de  los  ¿baldeos  ,  y  les  ayudáron  eo  la 
destrucción  de  Jerusalém,  con  todo  eso 
de  allí  á  cinco  aüos  poco  mas  ó  menos, 
fueron  destruidos  por  los  mismos  Chál- 
déos. 

2  Tu  maldad  ,  esto  es  ,el  castigo  de  tu 
maldad  se  acabará  y  cumplirá.  Se  pone 
aquí  el  pretérito  por  el  futuro  ,  como 
después  en  el  visité  por  visitará  ,  que 
es  castigará  ;  y  descubrió  por  descubrirá. 


Cumplidos  los  setenta  años  de  este  cau- 
tiverio, ¡ó  Jerusalém!  no  permitirá  el 
Señor  ,  que  en  adelante  seas  llevada 
cautiva.  Y  así  se  verificó  ;  porque  en  la 
ruina  y  estrago  ,  que  padeció  en  tiempo 
de  los  Romanos,  los  Judíos  no  fueron 
llevados  cautivos  á  alguna  parte  ,  6 
provincia  determinada  de  la  tierra  ,  sino 
dispersos  y  derramados  por  toda  ella, 
como  lo  están  en  el  dia. 

3  £1  Señor  no  te  echará  mas  de  tu 
pais. 
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ORACION 
DE  JEREMÍAS  PROPHET A. 

CAPÍTULO  V. 

En  esta  oración  recopila  el  Propheta  en  pocas  palabras  lo 
que  dixo  en  los  Capítulos  antecedentes.  No  hay  certeza  del 
lugar  en  que  la  compuso  ,  si  en  Jerusalém  ,  durante  el 
asedio  ,  6  en  Egypto  ,  adonde  lo  llevaron  los  Judíos ,  que 
dexó  Nabuc/iodonosór  después  de  la  destrucción 
de  la  ciudad. 


'i  ^Recordare  Domine 
quid  acciderit  nobis  :  intue- 
re ,  et  réspice  opprobrium  no- 
sirum. 

2  Hereditas  nostra  versa 
est  ad  alíenos  :  domus  nostra 
ad  extráñeos. 

..  3  Pupilli  facti  sumus 
absque  patre  ,  matres  nostra 
quasi  vidua. 

4  Aquam  nostram  pecunia 
bibimus  :  ligna  nostra  pretio 
comparavimus. 

5  Cervicibus  nostris  mina- 
bamur  ,  lassis  non  dabatur 
tequies, 

6  jtEgypto  dedimus  ma- 
man ,  et  Assyriis  ut  saturare- 
mur  pane. 

'  7     Paires  nostri  peccave- 

i    Nuestra  tierra  ,  nuestro  pais. 

*  Porque  la  mayor  parte  le  habían 
perdido  ó  en  el  asedio  ,  ó  después  de 
tomada  la  ciudad.  Sin  padre ,  sin  Rey  ;  ó 
destituidos  de  la  protección  del  Señor, 
que  les  tenia  prometido  ser  el  Padre 
lie  su  pueblo ,  si  ellos  se  portaban  como 

Tvm.  X* 


1  Acuérdate  ,  Señor  ,  de 
lo  que  nos  ha  acaecido  :  re- 
para ,  y  mira  nuestro  opro- 
brio. 

2  Nuestra  heredad  1  ha  pa- 
sado á  forasteros:  nuestras  casas 
á  extraños. 

3  Huérfanos  hemos  queda^ 
do  sin  padre  2 ,  nuestras  madres 
como  viudas. 

4  Nuestra  agua  por  dinero 
la  hemos  bebido:  nuestra  leña 
por  precio  la  hemos  comprado. 

5  De  nuestras  cervices  3 
éramos  llevados ,  á  los  cansados 
no  se  daba  descanso. 

6  A  Egypto  dimos  la  ma- 
no 4 ,  y  á  los  Assyrios  para  sa- 
ciarnos de  pan. 

7  Nuestros  padres  pecaron, 

buenos  hijos. 

3  Atadas  sogas  ,  d  cordeles  al  pes- 
cuezo ,  nos  ibau  arreando  como  á  bes- 
tias. 

4  O  alargando  la  mano  para  pedirles 
limosna  ;  d  haciéndonos  sus  esclavos  para 
que  matasen  nuestra  hambre 

C3 
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runt ,  et  non  sunt :  et  nos  ini- 
qititat?s  eorum  portavimus. 

8  Ser  vi  dominati  sunt  no- 
stri :  non  fuit  qui  redimeret 
de  manu  eorum. 

9  In  animabus  nostris  af- 
ferebamus  panem  nobis ,  d  fa- 
cie gladii  in  deserto. 

10  Pellis  nostra ,  quasi  cli- 
banus  exusta  est  d  facie  tem- 
fesiatum  famis. 

1 1  Midieres  in  Sion  humi- 
liaverunt  ,  et  virgines  in  c/- 
vitatibus  Juda. 

1 2  Principes  manu  suspen- 
si  sunt :  facies  senum  non  eru- 
buerunt. 

13  Adole  se  entibas  impudi- 
cé  abusi  sunt :  et  pueri  in  ligno 
corruerunt. 

14  Senes  defecerunt  de 
fortis  :  juvenes  de  choro  psal- 
lentium. 

1 5  Defecit  gaudium  cordis 
nostri  :  versus  est  in  luctum 
chorus  noster. 

16  Cecidit  corona  capitis 

1  Véase  lo  dicho  en  el  Exodo  xx.  5.  y 
en  Jerem.  xxxi.  29. 

2  Eran  los  Cháldéos  descendientes 
de  Chám  ,  que  fue  condenado  á  ser  es- 
clavo de  Sem.  Genes.  íx.  27.  Otros  lo 
entienden  de  los  Iduméos  y  Moabitas, 
que  en  otro  tiempo  fueron  tributarios 
de  los  Judíos.  Otros  de  los  siervos  de 
los  Cháldéos  ,  que  acompañaron  en  la 
guerra  á  sus  amos ,  y  estos  les  diéron 
como  parte  de  la  presa  ,  algunos  Judíos. 

3  Con  peligro  de  nuestras  vidas; 
viendo  ,  aun  en  despoblado ,  la  espada 
enemiga  sobre  nosotros. 

4  Violáron. 

5  Después  de  cortar  la  cabeza  á  los 
reos ,  que  habían  condenado  á  muerte, 
los  clavaban  de  una  mano  en  un  ma- 
dero. El  Hebreo  y  el  Griego  dicen  en 
mano  de  ellos  :  esto  es  ,  fuéron  ahorca- 
dos por  mano  de  los  Cháldéos. 


y  no  existen;  y  nosotros  hemos 
llevado  las  iniquidades  de  ellos  \ 

8  Los  siervos  se  enseñorearon 
de  nosotros :  no  hubo  quien  nos 
rescatase  de  la  mano  de  ellos  2. 

9  Con  nuestras  vidas  3  nos 
trahiamos  el  pan  ,  por  causa  de 
la  espada  en  el  desierto. 

10  Nuestra  piel  ha  sido  que- 
mada como  un  horno  por  causa 
de  las  tempestades  del  hambre. 

11  Humillaron  4  á  las  mu- 
geres  en  Sión,  y  á  las  vírgenes 
en  las  ciudades  de  Judá. 

1 2  Los  Príncipes  fuéron  col- 
gados de  la  mano  5 :  no  respeta- 
ron las  personas  de  los  ancianos. 

13  Abusaron  de  los  jóvenes 
deshonestamente  6 ;  y  los  man- 
cebitos  murieron  en  el  leño  7. 

14  Los  ancianos  faltaron 
de  las  puertas :  los  jóvenes  de 
la  danza  de  los  tañedores. 

1 5  Faltó  el  gozo  de  nues- 
tro corazón  :  convirtióse  en  lu- 
to nuestra  danza. 

16  Cayó  la  corona  8  de 

6  El  Hebréo  :  A  los  mancebos  par* 
moler  llevaron  :  que  en  metáphora  viene 
á  ser  en  las  tres  lenguas  Hebrea  ,  Griega 
y  Latina  lo  mismo  que  dice  nuestra 
Vulgata. 

7  Otros  :  en  el  patíbulo.  Otros :  en  el 
cepo.  Otros  :  á  fuerza  de  hacerles  acar- 
rear leña  :  tí  también  ,  á  palos ,  de  que 
los  cargaban  los  Cháldéos.  C.  R.  Los 
mochachos  desfalleciéron  en  la  leña.  Fer- 
rar. Mozos  en  el  palo  ofiacáron. 

8  Solían  los  Judíos  en  ios  convites  ,  y 
alegres  festines  adornar  sus  cabezas  con 
coronas  de  flores  ,  tí  de  otras  cosas  ,  que 
indicasen  regocijo ;  y  dicen  aquí  ahora, 
que  por  sus  pecados  ya  se  acabáron  a- 
quellos  alegres  dias.  En  sentido  moral: 
Debemos  andar  tristes  y  enlutados, 
quando  perdiéremos  la  gracia  de  Dios, 
que  es  nuestra  corona  de  gloria  ,  y  guir- 
nalda de  regocijo ;  Isai.  xxviii.  5.  y 


C  A  P  I  T 

nostri  :  va  nobis  ,  quia  pecca- 
vimus. 

17  Proptered  mcestum  fa- 
ctura est  cor  nostrum  ,  ideo 
contenebrati  sunt  oculi  no- 
stri. 

18  Propter  montem  Sion 
quia  disperiit  ,  vulpes  ambu- 
laverunt  in  eo. 

19  Tu  autem  Domine  in  a- 
ternum permanebis ,  solium  tuum 
in  generationem  et  generatio- 
nem. 

20  Quare  in  perpetuum 
obliviscéris  nostri  ?  derelin- 
ques  nos  in  longitudine  dierum  ? 

21  Converte  nos  Domine 
ad  te ,  et  convertemur  :  inno- 
va dies  nostros  ,  sicut  a  prin- 
cipio. 

22  Sed  projiciens  reptdi- 
sti  nos  ,  iratus  es  contra,  nos 
vehementer. 
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nuestra  cabeza  :  ¡  ay  de  noso- 
tros !  porque  pecamos. 

17  Por  esto  nuestro  cora- 
zón ha  quedado  melancólico; 
por  esto  se  han  entenebrecido 
nuestros  ojos. 

18  A  causa  del  monte  de 
Sion  ,  que  fué  destruido  ,  rapo- 
sas anduvieron  en  él 

19  Mas  tú,  Señor,  eter- 
namente permanecerás ,  tu  so- 
lio por  generación  y  genera- 
ción. 

20  1  Por  qué  nos  olvidarás 
para  siempre  ?  ¿  nos  desampara- 
rás por  largura  de  dias  2  ? 

21  Vuélvenos,  Señor,  á 
tí  ,  y  nos  volveremos  3  :  re- 
nueva nuestros  dias  como  al 
principio. 

22  Mas  arrojando  4  nos  has 
desechado ,  te  has  enojado  en 
gran  manera  contra  nosotros. 


uo  sosegar  hasta  recobrarla  en  el  santo 
Sacramento  de  la  Confesión  y  Penitencia. 

1  Varias  fieras  habitáron  allí.  MS.  6. 
Rabosas  ;  y  con  toda  propiedad  por  ser 
rapaces ,  ó  robadoras. 

2  i  Por  espacio  de  muchos  años ;  por 
largo  tiempo? 

3  Porque  no  podemos  convertirnos  á 


tí  sin  tí.  Haz  que  volvamos  á  tu  amistad 
por  la  penitencia  ;  y  también  á  nuestra 
patria,  donde  disfrutemos  otra  vez  los  bie- 
nes y  felicidad,  que  hemos  perdido. 

4  Arrojándonos  de  nuestra  tierra  á 
la  Cháldea  ,  parece  que  nos  has  dese- 
chado para  siempre ,  irritado  por  nues- 
tros pecados. 
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PARAPHRASIS 
DE    LAS  LAMENTACIONES 

DE  JEREMIAS. 

CAPÍTULO  I. 


Aleph. 

1  i  ^^ué  causa  pudo  haber, 
para  que  una  ciudad  tan  pobla- 
da,  tan  rica  y  deliciosa  ,  se  vea 
ahora  tan  solitaria,  y  despoja- 
da de  todos  sus  adornos  y  be- 
llezas ?  i  Cómo  es ,  que  la  que 
sujetó  tantos  pueblos  á  su  do- 
minio ,  y  era  mirada  como  la 
rey  na  de  las  provincias  ,  se  ha- 
lle al  presente,  como  viuda  y 
huérfana,  sin  Rey,  sin  templo, 
sin  Pontífice ,  sin  Magistrados, 
y  sufriendo  el  ignominioso  yu- 
go de  los  Cháldéos  ? 

Beth. 

2  Por  la  noche  ,  tiempo  en 
que  debia  reposar,  llora  sin  con- 
suelo: no  se  ven  enxutas  de  lá- 
grimas sus  mexillas :  se  lamenta 
y  gime  ,  viendo  ,  que  no  hay 
entre  sus  amigos  y  vecinos ,  nin- 
guno que  la  consuele  y  alivie; 
y  que  estos  mismos,  hechos  aho- 
ra enemigos  suyos ,  la  llenan  de 
baldones ,  y  la  persiguen, 

Ghimel. 

3  Una  gran  parte  de  sus  hi- 
jos ,  por  temor  de  los  graves 
males  y  servidumbre  insopor- 
table ,  que  les  amenazaba  de 
parte  de  los  Cháldéos ,  abando- 


naron su  patria  ,  y  se  derrama- 
ron por  varios  pueblos  y  na- 
ciones; pero  sin  hallar  el  reposo 
que  buscaban,  porque  todos  los 
que  los  perseguían  ,  en  cada  par- 
te se  hiciéron  dueños  de  ellos, 
sorprehendiéndolos  en  medio  de 
sus  mayores  angustias  y  sobre- 
saltos. 

Daleth. 

4  Sus  caminos  se  ven  de- 
siertos ,  y  no  hay  quien  vaya  á 
adorar  al  Señor  en  sus  mayores 
solemnidades  :  derribadas  por 
tierra  sus  puertas,  gimen  y  sus- 
piran sus  Sacerdotes  :  sus  don- 
cellas se  muestran  desaliñadas  y 
desfiguradas ,  y  ella  suspira  pe- 
netrada toda  de  amarga  pena. 

He. 

5  Sus  enemigos  se  han  en- 
señoreado de  ella ,  y  se  han  en- 
riquecido con  sus  despojos  :  sus 
maldades  irritaron  al  Señor,  pa- 
ra que  determinase  que  fuese 
tratada  con  tanta  severidad;  y 
por  ellas  sus  niños  han  sido  lle- 
vados cautivos  á  Babylonia,  ar- 
reándolos como  á  manadas  de 
corderos  los  Cháldéos,  que  iban 
detras. 

Vau.  í 

6  Quedó  despojada  de  to- 
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dos  los  adornos ,  que  la  her- 
moseaban :  sus  Príncipes  á  se- 
mejanza de  carneros  ,  á  quie- 
nes la  falta  de  pastos  tiene  des- 
mejorados y  sin  fuerzas,  fue- 
ron siguiendo  sin  réplica  á  don- 
de la  voluntad  del  vencedor  qui- 
so guiarlos. 

Zain. 

7  Quando  vio  Jerusalém 
perecer  su  pueblo  á  la  espada 
y  furor  de  su  enemigo  ,  sin  que 
nadie  la  pudiese  valer,  ni  so- 
correr y  entonces  fué  quando 
aprehendió  vivamente  la  gran- 
deza del  mal  que  padecia  :  co- 
noció la  causa  de  él ,  que  fue- 
ron sus  prevaricaciones  y  mal- 
dades ;  y  echó  ménos  la  abun- 
dancia ,  riqueza  y  gloria  ,  que 
habia  disfrutado  tantos  siglos, 
y  de  que  se  veia  violentamente 
despojada.  Entonces  fué  quan- 
do sus  enemigos  ,  testigos  de 
tan  grande  ignominia  ,  escarne- 
eiéron  todas  sus  fiestas,  su  culto 
y  religión. 

Heth. 

8  l  Pero  quál  pudo  ser  el 
motivo  de  toda  esta  grande  in- 
felicidad ,  sino  el  haber  ofendi- 
do Jerusalém  enormemente  á  su 
Dios ,  con  su  infidelidad ,  é  i- 
dolatría  ?  Por  eso  fué  arranca- 
da de  su  asiento  ,  y  llevada  cau- 
tiva á  la  Cháldéa ;  y  todos  a- 
quellos ,  que  ántes  la  alababan 
y  ensalzaban  hasta  el  cielo  ,  lue- 
go que  vieron  su  ignominia  y 
abatimiento,  la  miraron  con  des- 
precio ,  no  quedándole  otro  ar- 
bitrio >  que  volver  la  cara  ácia 


atrás ,  cubierta  de  confusión  y 
de  vergüenza. 

Tf.th. 

9  Aun  quando  veia  ,  que 
iba  á  desplomarse  sobre  sí  la 
ira  del  Señor  ,  no  por  eso  se 
apartó  de  su  prostitución  é  ido- 
latría ,  no  haciendo  aprecio  del 
castigo  ,  que  empezaba  ya  á 
experimentar.  Por  esto  se  vé 
abatida  hasta  el  extremo  ,  y  sin 
recurso  ,  ni  consuelo  :  ¡  Qué  pe- 
na esta ,  Dios  mió ,  para  mi 
alma  !  Volved  ,  Señor  ,  los  ojos 
á  la  extrema  angustia  ,  que  pa- 
dezco :  miradme  con  piedad, 
no  ya  por  mis  méritos  ,  sino 
para  que  mis  enemigos  no  to- 
men de  aquí  motivo  ,  para  u- 
fanarse  ,  y  decir  ,  que  ellos  son 
los  que  me  afligen  >  y  no  vos, 
el  que  me  castigáis  por  mis  pe- 
cados. 

Jod. 

10  Ellos  arrebataron  para  sí 
las  cosas  mas  preciadas  y  san- 
tas ,  que  tenia  ,  en  pago  de 
la  tolerancia  y  aun  complacen- 
cia ,  que  tuvo  la  ciudad  de  ver, 
como  entraban  en  su  santua- 
rio ,  y  le  profanaban  aquellas 
mismas  gentes  impuras  y  pro- 
fanas ,  que  vos  teníais  mandado, 
que  nunca  fuesen  admitidas,  ni 
incorporadas  en  vuestro  pueblo. 

Caph. 

11  No  se  oye  en  todo  su 
recinto  ,  sino  los  gemidos  y  la- 
mentos de  los  que  buscan  y 
piden  pan  ,  con  que  sustentar  la 
vida  :  todo  lo  mas  precioso  y 
estimable,  que  tenían,  han  da- 
do para  poder  siquiera  vivir. 
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Mirad  ,  Señor  y  Dios  mió  ,  el 
estado  miserable  y  abatido  ,  á 
que  me  veo  reducida. 

Lamed. 

12  ¡O  vosotros,  todos  los 
que  pasáis  al  lado  de  Jerusa- 
lém  por  el  camino  ,  ved  ,  con- 
templad ,  y  decidme,  si  hay 
alguno  ,  que  tenga  materia  de 
sentir  y  de  dolerse ,  que  se 
pueda  comparar  con  la  que  yo 
tengo  !  Entró  el  Señor  ,  arma- 
do de  su  furor  ,  y  me  despojó 
enteramente  de  todos  mis  bie- 
nes y  adornos  ,  como  lo  tenia 
amenazado  ,  dexándome  como 
una  viña  á  la  que  un  diligente 
vendimiador  ha  despojado  de 
su  fruto  tan  exactamente ,  que 
no  ha  quedado  en  ella  ni  un 
racimo  ,  ni  siquiera  un  peque- 
ñito  grumo  de  uvas. 

Mem. 

13  De  lo  alto  vino  su  ven- 
ganza ,  que  fué  un  activo  y 
voraz  fuego  ,  para  debilitar  y 
consumir  todas  mis  fuerzas: 
tendió  redes  y  lazos  para  en- 
redarme y  prenderme  en  ellos: 
de  este  modo  me  hizo  retroce- 
der en  la  fuga  ,  que  yo  ya  ha- 
bía emprendido  ,  para  hacerme 
ver  las  crueles  desgracias  de  mis 
hijos  y  ciudadanos ,  y  me  dexó 
anegada  en  la  mayor  tristeza  y 
desconsuelo. 

Nun. 

14  Vino  sobre  mí  de  im- 
proviso el  yugo  ,  que  me  la- 
bráron  mis  maldades ,  y  de  es- 
tas mismas  formó  la  mano  del 
Señor  una  pesada  carga  ,  que 
echó  á  mi  cuello  :  me  sujetó 


con  ella ,  y  dexándome  sin  vi- 
gor para  poder  resistir  ,  me  en- 
tregó á  una  mano  enemiga  ,  de 
la  que  de  ningún  modo  podré 
desprenderme. 

Samech. 

15  Me  despojó  el  Señor 
de  todos  los  ilustres  guerrero?, 
que  me  defendían  :  hizo  que 
viniese  el  tiempo  que  tenia 
decretado ,  en  el  que  se  habian 
de  ver  destrozados  todos  mis 
valientes  defensores.  No  sola- 
mente me  ha  vendimiado  toda, 
sino  que  por  sí  mismo  ha  pisado 
mis  uvas  ,  para  sacar  el  vino  ,  y 
embriagarme  con  él ,  y  llenar- 
me de  amargura. 

Ain. 

16  La  causa  de  este  llanto 
que  veis ,  y  de  que  no  cesen 
de  correr  amargas  lágrimas  de 
mis  ojos ,  es ,  porque  se  ha  reti- 
rado léjos  de  mí ,  el  que  me 
debia  consolar ,  y  volver  de 
muerte  á  vida.  Prevaleció  el 
enemigo  ,  y  mis  hijos  todos 
perecieron. 

Phe. 

17  Hallándose  Sión  en  su 
mayor  angustia  ,  tendió  las  ma- 
nos ,  implorando  favor  y  so- 
corro ;  pero  fué  inútilmente , 
porque  no  hubo  quien  acudie- 
se á  ayudarla ,  ni  consolarla. 
Envió  el  Señor  enemigos ,  que 
la  cercasen ;  y  estos  la  trataron 
con  el  mayor  desprecio  y  vi- 
lipendio ,  mirándola  con  hor- 
ror como  á  una  muger ,  de 
quien  todos  procuran  apartarse 
por  no  contaminarse  con  su  in- 
mundicia. 
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Sade. 

18  Justo  es  el  Señor,  por- 
que yo  he  provocado  contra 
mí  su  colera ,  despreciando  su 
ley  ,  avisos ,  amenazas  y  Pro- 
phetas.  Conjuróos  ,  ¡  ó  pueblos 
todos !  que  escuchéis  ,  y  con- 
templéis la  pena  ,  que  me  afli- 
ge :  mis  doncellas  ,  y  mis  jóve- 
nes han  ido  todos  en  cautive- 
rio. 

Coph. 

19  Llamé  á  mis  aliados  ,  y 
estos  dexáron  burladas  las  es- 
peranzas ,  que  había  puesto  en 
^llos :  mis  Sacerdotes  y  mis 
Ancianos  fueron  consumidos, 
quando  andaban  por  la  ciudad 
buscando  algún  alimento  ,  con 
que  poder  mantener  su  vida. 

Res. 

20  Socorredme  ,  Señor  ,  y 
apiadaos  de  mí  en  vista  de  la 
grande  miseria  y  calamidad, 
que  me  aflige  :  mi  corazón  es- 
tá turbado  todo  ,  y  penetrado 
de  dolor.  En  las  calles ,  en  las 
plazas  ,  y  en  los  campos  son 
pasados  mis  hijos  á  cuchillo, 
dando  en  manos  de  mis  enemi- 
gos ;  y  dentro  de  las  casas 
no  se  ven  sino  unos  vivos  re- 


tratos de  la  muerte  ,  en  los  que 
allí  perecen  de  hambre  y  de 
miseria  mis  ciudadanos. 

Sin. 

21  Oyeron  ,  que  yo  suspiro 
sin  consuelo ,  los  que  se  me 
vendían  por  amigos  :  oyéron 
mi  desgracia  todos  mis  decla- 
rados enemigos ,  y  holgáronse 
al  ver  ,  que  sois  vos  el  que 
la  enviasteis  contra  mí  ,  per- 
suadidos ,  que  ya  me  habíais 
abandonado  para  siempre.  Por 
tanto  ,  Dios  mío  ,  haced  que 
venga  quanto  ántes  el  dia  de 
mi  consueio  y  del  castigo ,  que 
tenéis  declarado  contra  ellos. 
Entonces  se  verán  envueltos 
en  las  mismas  desgracias ,  por 
las  que  ahora  me  están  insul- 
tando. 

Thaü. 

22  En  vista  de  la  angustia 
que  padezco  ,  y  de  la  tristeza 
y  amargura  de  corazón  en 
que  estoy  por  los  males  que 
me  han  causado  ,  entrad  ,  Señor, 
á  vendimiar  su  viña  ,  como 
lo  hicisteis  con  la  mia  por 
mis  atroces  pecados  y  mal- 
dades. 


CAPÍT 

Aleph. 

i  1  Cómo  es  que  el  Se- 
ñor ,  lleno  de  enojo  ,  ha  en- 
vuelto en  tinieblas  de  amargas 
penas  á  Sión  su  amada  hija  ? 
¿  Cómo  es  que  del  throno  ele- 


ULO  IL 

vado  de  la  grandeza  ,  en  que 
á  manera  de  un  hermoso  as- 
tro resplandecía  en  el  cielo, 
ha  derribado  en  tierra  á  la 
que  era  la  gloria  de  Israél  , 
sin  acordarse  del  arca  de  su  tes- 
tamento ,  ni  de  su  templo  l 


DE 

Beth. 

2  Trastornó  el  Señor  sin 
excepción  ni  reserva  todo  lo 
mas  hermoso  de  Jacob  :  der- 
ribó en  tierra  todas  las  defen- 
sas de  las  hijas  de  Judá  ;  y 
desechó  como  una  cosa  pro- 
fana su  reyno  y  sus  Reyes, 
entregándolos  al  furor  y  al  es- 
carnio de  los  infieles, 

Ghimel. 

3  En  medio  del  transpor- 
te de  su  furor  ,  quebrantó  to- 
da la  fuerza  ,  todo  el  poder, 
toda  la  gloria  de  Israel.-:  le 
negó  su  asistencia ,  quando  le 
invadieron  sus  enemigos  ,  y 
encendió  en  Jacob  un  fuego, 
cuya  llama  todo  lo  corría  ,  to- 
do lo  devoraba. 

Daleth. 

4  Entesó  su  arco  como  un 
enemigo  ,  afirmó  su  derecha 
como  quien  asestaba  para  no 
errar  el  blanco  ;  y  derribó  to- 
dos los  jóvenes  gallardos ,  que 
había  en  la  tierra  de  Judá  ,  ex- 
tendiéndose su  indignación  ,  co- 
mo un  voraz  fuego  ,  que  todo 
lo  consume. 

He. 

5  Y  como  si  fuera  un  ene- 
migo implacable  de  su  pue- 
blo ,  derrocó  á  Israel  ,  tras- 
tornó todos  los  vallados  ,  de- 
fensas y  fortificaciones  de  Je- 
rusalém  ,  y  llenó  de  llanto  ,  de 
abatimiento  y  de  ignominia  á 
los  hombres  y  mugeres  ,  que 
había  en  el  seno  de  la  hija  de 
Judá. 

Vau. 

6  Así    como  se  derriba 
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una  cabana  ,  que  se  levantó  en 
un  campo  para  guardar  sus  fru- 
tas ,  después  que  han  sido  re- 
cogidas :  del  mismo  modo  ,  lle- 
no el  Señor  de  indignación, 
destruyó  su  tienda  ,  su  taber- 
náculo ,  su  templo  ,  haciendo 
que  del  todo  cesasen  sus  fiest2« 
y  solemnidades ,  y  que  fuesen 
tratados  con  el  mayor  opro- 
brio  ,  su  Rey  y  Sacerdotes. 
Zain. 

7  Desechó  de  sí  el  altar, 
en  que  se  le  ofrecían  holo- 
caustos ,  y  se  quemaban  per- 
fumes en  olor  de  suavidad: 
permitió  que  fuese  profanado 
su  templo  ,  como  si  fuera  un 
lugar  entregado  á  maldición: 
puso  sus  murallas  y  torres ,  y 
todas  sus  defensas  en  manos  de 
los  enemigos  ,  que  le  llenaban 
de  gritos  ,  quando  le  saqueaban, 
como  acostumbraban  hacer  los 
Judíos  para  alabar  á  su  Dios, 
en  sus  fiestas  mas  solemnes. 

Heth. 

8  Tenia  el  Señor  determi- 
nado derribar  los  soberbios 
muros  de  la  hija  de  Sión  ;  y 
para  esto  tendió  su  cuerda, 
como  hacen  los  arquitectos 
quando  quieren  nivelar  ,  ó 
igualar  algún  terreno.  Y  quan- 
do hubo  comenzado  la  obra, 
no  apartó  de  ella  la  mano  has- 
ta haberlo  todo  destruido  ,  é 
igualado  con  el  suelo.  Cayó, 
pues  el  muro  ,  y  todo  lo  que 
tenia  delante  ,  que  le  servia  de 
resguardo. 

Teth. 

9  Las  puertas  de  la  ciudad 
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y  del  templo  se  viéron  sepul- 
tadas en  sus  ruinas  ,  fueron 
rotas  y  quebrantadas  las  barras 
y  cerrojos ,  que  las  aseguraban: 
su  Rey  y  sus  Príncipes  ,  lle- 
vados cautivos  ,  gimen  la  pér- 
dida de  su  libertad  entre  las  na- 
ciones :  cesó  la  exposición  de 
la  Ley  y  su  observancia ,  por 
lo  que  mira  á  la  ceremonial  y 
sacrificios  :  enojado  el  Señor, 
ni  aun  á  los  verdaderos  Pro- 
phetas  quiso  dar  sus  respuestas. 
Jod. 

10  Los  ancianos  ,  cubierta 
su  cabeza  de  ceniza  ,  y  ceñi- 
dos de  sacos ,  se  veian  senta- 
dos en  tierra  ,  como  en  tiem- 
po del  mayor  luto ,  sin  per- 
mitirles el  dolor  abrir  su  boca, 
sino  para  prorumpir  en  lamen- 
tos ;  las  vírgenes  llenas  de  ver- 
güenza no  se  atrevían  á  levan- 
tar el  rostro  de  la  tierra. 
Caph. 

i  1  Al  considerar  y  ver  tan 
grandes  miserias  se  debilitaron 
mis  ojos  ,  y  casi  cegáron  de 
llorar  sin  cesar  y  sin  consuelo, 
sintiendo  dentro  de  mí  conmo- 
vidas todas  mis  entrañas  :  no 
cabia  en  el  pecho  mi  corazón 
al  ver  el  quebranto  de  mi 
pueblo  ,  y  cómo  desfallecían  de 
hambre  y  de  sed  en  medio  de 
las  calles  los  niños ,  y  aun  los 
tiernos  infantes ,  que  llevaban 
las  madres  pendientes  de  sus 
pechos. 

Lamed. 
12    Decian  á  estas  traspilla- 
dos y  llorosos  :  Dadnos  pan  6 
vino  con  que  vivamos ;  y  di- 


ciendo esto  desfallecían  y  es- 
piraban entre  los  brazos  de 
las  madres  ,  del  mismo  modo 
que  si  los  hubiese  atravesado 
una  mortal  saeta. 

Mem. 

13  i  Qué  exemplo  de  ca- 
lamidad pública  y  de  quebran- 
to podré  yo  hallar  para  com- 
pararle con  el  tuyo  ,  hija  de 
Jerusalém  ,  y  darte  por  este 
medio  algún  consuelo  ?  ¿  con 
quáles  penas  igualaré  las  tu- 
yas ,  hija  de  Sión  ,  para  que 
respires  algún  tanto  ,  siendo 
como  las  aguas  del  mar  sin  lí- 
mites ni  término  ? 

Nun. 

14  Tus  Prophetas  te  anun- 
ciaron mil  cosas  falsas  y  ex- 
travagantes ,  sin  cuidarle  de 
descubrirte  ,  para  excitarte  á 
sincéra  compunción  y  arre- 
pentimiento., la  verdadera  cau- 
sa de  tus  heridas  y  males  ,  que 
füéron  tus  pecados:  te  enga- 
ñaron prophetizando  terribles 
calamidades  contra  tus  enemi- 
gos ,  y  que  lograrías  echarlos 
de  la  tierra. 

Samech. 

15  Pero  quedaste  burlada; 
porque  todos  los  que  pasaban 
cerca  de  tus  muros  ,  te  in- 
sultaban y  escarnecían  en  tus 
desgracias  ,  y  meneando  la  ca- 
beza ,  decian  :  ¿  Este  es  el  pa- 
radero de  aquella  grande  ,  her- 
mosa y  gloriosa  Jerusalém  , 
que  llenaba  de  gozo  toda  la 
tierra  ? 

Phe. 

16  Tus  enemigos  ,  como 
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bestias  feroces  ,  abrieron  su 
boca  ,  silbaron  á  semejanza  de 
irritadas  serpientes  ,  y  como 
crueles  lobos  y  tigres  ,  estan- 
do ya  sobre  la  presa ,  cruxié- 
ron  los  dientes  s  y  dixéron: 
Despedaze'mosla  ,  y  devoré- 
mosla ,  porque  llegado  es  el  dia 
que  tanto  hemos  deseado  go- 
zar y  ver  ,  para  tenerla  entre 
nuestras  garras  y  dientes. 
Ain. 

17  Ya  mucho  tiempo  an- 
tes te  tenia  amenazada  el  Se- 
ñor con  estos  males ,  si  des- 
obedecías á  su  ley  y  manda- 
mientos ;  cumplió  su  palabra, 
te  destruyo  enteramente  ,  ha- 
ciendo que  tu  ruina  fuese  el 
gozo  y  exaltación  de  tus  ene- 
migos. 

Sade. 

18  1  Quál  ,  pues  ,  será  el 
recurso  que  te  quede  ,  pueblo 
desgraciado  ?  Ningún  otro  si- 
no alzar  el  grito  al  Señor  con 
corazón  humilde  ,  implorar  su 
misericordia  y  pedirle  que  ten- 
ga á  bien  ,  que  se2n  reedifica- 
dos tus  muros  echados  por 
tierra.  Y  entretanto  desháganse 
en  lágrimas  dia  y  noche  las 
niñas  de  tus  ojos ,  llora  sin 
cesar  la  ruina  de  tu  patria. 

Caph. 

19  Levántate  ,  y  en  el  prin- 
cipio de  todas  las  velas  de 
la  noche  no  dexes  de  alabar 
al  Señor  hasta  la  mañana  :  der- 


rama como  agua  tu  corazón  en 
su  presencia  :  alza  las  manos, 
é  implora  su  piedad  ,  y  pónle 
delante  tus  inocentes  niños, 
que  pereciéron  de  hambre  en 
todas  tus  calles  ,  para  que  ten- 
ga de  tí  misericordia. 

Res. 

20  1  Ved  ,  Señor ,  le  di- 
rás ,  si  hay  algún  pueblo  ,  á 
quien  hayáis  castigado  con  tan 
grande  rigor  como  á  mí ,  que 
llegasen  las  madres  á  comerse 
el  mismo  fruto  de  su  vientre, 
quando  apenas  había  visto  la 
común  luz  de  los  mortales  ? 
¿  y  en  donde  el  Sacerdote  y 
el  Propheta  del  Señor  fueron 
degollados  dentro  de  su  mismo 
templo  ? 

Sin. 

21  Niños  y  viejos  queda- 
ban tendidos  por  las  calles: 
mis  doncellas  y  jóvenes  fué- 
ron  degollados  cruelmente.  No 
quisisteis  usar  con  ellos  de  pie- 
dad :  los  acabasteis  el  dia  de 
vuestro  furor. 

Tau. 

22  Convocasteis  como  á 
un  dia  de  gran  fiesta  todos  los 
pueblos  mis  comarcanos ,  jun- 
tamente con  los  Cháldéos,  no 
para  engrandecerme  ,  como 
solíais ,  sino  para  llenarme  de 
terror ,  y  para  que  todos  mis 
hijos  fuesen  víctimas  de  vues- 
tra indignación  á  la  espada  de 
mi  enemigo. 
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C  A  P  í  T 
Aleph. 

1  "Y"o  Jeremías  soy  nn 
pobre  afligido  ,  y  destinado  por 
Dios ,  no  solo  para  ver  las  ca- 
lamidades de  mi  pueblo  ,  que 
otros  ,  aunque  las  vaticinaron, 
no  tuvieron  la  pena  de  verlas, 
sino  para  ver  y  prophetizar 
siempre  cosas  tristes  ,  y  azo- 
tes y  castigos  de  la  divina  in- 
dignación ,  que  nos  hiere,  y 
castiga  para  sanarnos. 

Aleph. 

2  El  Señor  me  ha  guiado 
siempre  por  camino  de  tinieblas 
y  de  tribulaciones ,  de  cárceles, 
azotes  y  escarnios ,  no  de  luz, 
consuelos  y  prosperidades. 

Aleph. 

3  No  me  ha  dexado  respi- 
rar ,  ni  reposar  de  mis  trabajos, 
ni  un  solo  momento  ,  afligién- 
dome y  atormentándome  con- 
tinuamente. 

Beth. 

4  Ha  hecho  que  se  arruga- 
se mi  piel ,  y  que  yo  me  en- 
vejeciese antes  de  tiempo  :  me 
ha  despojado  de  todo  el  vigor 
y  fortaleza  que  antes  tenia. 

Beth. 

5  Ha  fabricado  al  rededor 
de  mí  una  cárcel ,  que  es  para 
mí  como  una  muralla  de  tri- 
bulaciones, cercándome  de  a- 
marguras  y  trabajos. 

Beth. 

6  Echóme  en  un  lugar  obs- 
curo y  tenebroso  ,  propio  al- 


J  L  O  III. 

bergue  de  los  que  perdieron  pa- 
ra siempre  ena  mortal  vida. 
Ghimel. 

7  Me  cerró  todos  los  pasos, 
para  que  por  ningún  lado  pu- 
diere salir,  ni  escapar;  y  car- 
gome  de  hierros,  y  cadenas  muy 
pesadas. 

Ghimel. 

8  Aun  quando  quise  clamar 
y  rogar  por  las  aflicciones  de 
mi  pueblo ,  de  nada  me  sirvió; 
porque  me  mandó ,  que  no  ro- 
gase. 

Ghimel. 

9  Me  ha  privado  de  todos 
los  medios  y  caminos  de  hallar 
algún  alivio  á  mis  males ,  en  los 
que  gimo  y  lloro  sin  consuelo. 

Daleth. 

10  Parece  que  se  ha  vuelto 
contra  mí  como  un  feroz  oso 
emboscado  para  la  caza  ,  ó  como 
un  terrible  león ,  que  espera  la 
presa ,  para  echarse  sobre  ella 
desde  el  retiro  de  su  cueva. 

Daleth. 

11  Me  ha  cortado  todos  los 
pasos  :  todo  de  pies  á  cabeza 
me  ha  golpeado  y  destrizado, 
dexándome  en  la  mayor  deso- 
lación. 

Daleth. 

12  Entesó  su  arco,  y  me 
puso  por  blanco,  á  donde  ases- 
tase todas  sus  saetas. 

He. 

13  Atravesóme  todo  con 
ellas  ,  haciéndome  sentir  los  mas 
vivos  dolores  y  congojas. 
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He. 

14  He  llegado  á  ser  el  es- 
carnio y  befa  de  todos  los  de 
mi  pueblo  ,  y  la  materia  de  las 
canciones,  que  repiten  todo  el 
dia. 

He. 

15  Llenó  mi  alma  de  agen- 
jo  y  de  amarga  hiél  ,  que  me 
dio  á  beber  todos  los  dias. 

Vau. 

16  Quebró  uno  por  uno  to- 
dos mis  dientes  ,  dándome  á  co- 
mer pan  lleno  de  chinas  y  de 
ceniza. 

Vau. 

17  Desterró  todo  el  gozo  y 
paz  de  mi  alma ,  borrando  de 
mí  la  memoria  de  toda  la  fe- 
licidad y  alegría ,  de  que  ántes 
gozé. 

Vau. 

18  Y  fué  esto  en  términos, 
que  llegué  á  decir :  No  tendrán 
fin  mis  males ;  veo  desvanecida 
la  esperanza  ,  que  tenia  de  que 
pondría  el  Señor  término  á  mis 
miserias. 

Zain. 

19  En  vista  de  esto,  vol- 
ved los  ojos ,  Dios  mió  ,  á  mis 
angustias :  mirad  la  amargura  de 
mi  corazón  ,  y  el  exceso  con 
que  me  afligen  los  de  mi  pue- 
blo ,  traspasando  todos  los  tér- 
minos de  la  moderación ,  y  de 
lo  justo. 

Zain. 

20  Nunca  perderé  la  memo- 
ria de  estas  cosas ,  con  la  que 
mi  alma  se  derretirá  ,  y  consu- 
mirá como  cera. 

Tom.  X 
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Zain. 

2 1  Mas  esta  misma  conside- 
ración ,  que  alimentaré  siempre 
en  mi  corazón  ,  servirá  de  estí- 
mulo para  despertarme;  y  poner 
en  vos  toda  mi  esperanza. 

Heth. 

22  ¿Pero  quién  no  vé,  Se- 
ñor ,  que  todo  lo  que  padece- 
mos es  castigo  de  nuestros  pe- 
cados ?  Misericordia  y  grande 
es  vuestra  ,  que  no  hayamos  si- 
do enteramente  consumidos.  No 
lo  hemos  sido  ,  porque  en  me- 
dio de  vuestra  justicia  resplan- 
decen siempre  ,  y  brillan  vues- 
tras misericordias. 

Heth. 

23  De  estas  se  experimen- 
tan cada  dia  nuevos  efectos ;  y 
no  pueden  faltar  la  verdad  y 
el  cumplimiento  de  vuestras  pro- 
mesas. 

Heth. 

24  Mi  porción  y  mi  he- 
rencia es  el  Señor  ,  dixe  den- 
tro de  mí  mismo:  ¿Cómo  pue- 
do dudar  de  que  al  cabo  me  ha 
de  sacar  con  bien  de  todas  mis 
tribulaciones  ? 

Teth. 

25  ¿Cómo  puede  faltar  el 
Señor  á  los  que  esperan  en  él, 
y  á  toda  alma,  que  le  busca  con 
humildad  y  resignación? 

Teth. 

26  ¿Cómo  puede  faltar  ai 
que  con  paciencia  espera  de  su 
mano  la  salud  y  remedio  de  sus 
aflicciones  ? 

Teth. 

27  ¿Cómo  puede  faltar  á 
aquel ,  que  desde  su  mocedad 
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le  fué  fiel ,  llevando  sobre  sí  el 
yugo  de  su  ley  ,  y  abrazando 
con  humildad  las  contradiccio- 
nes y  trabajos  ,  con  que  qui^o 
exeicitar,y  probar  su  paciencia? 

Jon. 

28  E^te  tal  se  buscará  un 
retiro ,  huirá  del  trato  de  los 
hombres  ,  y  se  la*-  entenderá  á 
solas  con  iu  Dios,  á  quien  ex- 
pondrá sus  queja*,  amorosas  por- 
que con  humildad  sometió  su 
cuello  ¿I  yugo  del  Señor. 

JoD. 

29  Se  humillará  ,  y  postra- 
rá hasta  tocar  la  tierra  con  su 
boca  :  confe'ará  sus  culpas  ,  é 
implorará  la  misericordia  del 
Señor  ,  hasta  inclinarle  á  que 
piadoso  se  las  perdone;  y  con 
esto  le  libre  su  piedad  de  los 
males  que  padece  :  que  era  lo 
que  con  algún  rezclo  estaba  es- 
perando conseguir. 

Jod. 

30  Presentará  sin  resisten- 
cia la  mexilla,  para  que  le  hie- 
ran en  ella ,  y  se  oirá  cargar 
de  oprobrios  y  de  afrentas,  sin 
abrir  su  boca  ,  para  quexarse. 

Caph. 

31  Esto  lo  hará  consideran- 
do ,  que  aunque  el  Señor  le  afli- 
ja ,  hiera  y  castigue  ,  él  mis- 
mo le  sanará  ,  y  empleará  con 
él  su  piedad. 

Caph. 

32  Porque  aunque  parece 
que  desecha  de  sí  al  que  vé  a- 
fligido  ,  al  fin  se  apiada  de  él, 
y  emplea  con  él  su  grande  mi- 
sericordia. 


Caph. 

33  Porque  le  viene  muy 
cuesta  arriba  el  castigar  á  los 
hijos  de  los  hombres;  y  quan- 
do  estos  se  arrepienten ,  lejos 
de  desecharlos  ,  los  admite  á  sí, 
y  abraza  tiernamente  como 
padre: 

Lamed. 

34  El  quebrantar,  y  redu- 
cir á  polvo  debaxo  de  sus  pies, 
á  los  que  están  sobre  la  tierra 
cubiertos  y  llenos  de  miserias : 

Lamed. 

35  El  pesar  con  desigual 
balanza  la  cau^a  de  un  hom- 
bre ,  condenándolo  ó  absolvién- 
dolo por  pasión  ,  sin  mirar  que 
Dios  le  está  mirando: 

Lamed. 

36  El  no  juzgar  y  senten- 
ciar á  un  hombre  se^un  sus 
méritos  :  todas  estas  son  cosas, 
que  Dios  ignora,  porque  no  sa- 
be hacer  mal  á  ninguno. 

Mem. 

37  Y  siendo  esto  ací  ;  quién 
será  el  necio  y  desvergonzado, 
que  se  atreva  á  decir ,  que  pue- 
de suceder  alguna  cosa  contra 
la  voluntad  y  mandamiento  del 
Señor  ? 

Mem. 

38  ¿  Por  ventura  los  bienes 
y  males  temporales  no  se  re- 
parten todos  por  divina  dispo- 
sición ? 

Mem. 

39  ¿  Pues  por  qué  murmu- 
ra el  hombre,  miéntras  vive,  y 
se  quexa  de  lo  que  es  efecto  de 
sus  pecados  ? 
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Nun. 

40  Por  ranto  lo  que  tene- 
mos,  que  hacer,  es  entrar  en 
cuentas  con  nosotros  mismos, 
escudrinar  y  examinar  atenta- 
mente nuestras  obras  y  pensa- 
mientos ;  para  ver  ,  si  hay  en 
ellos  alguna  cosa  ,  que  pueda 
desagradar  á  Dios ;  y  si  la  hay, 
arrancarla  de  raiz  ,  y  volvernos 
á  él  sinceramente. 

Nun. 

41  Levantemos  al  cielo  nues- 
tros corazones  y  nuestras  ma- 
nos al  Señor ;  y  llenos  de  con- 
fusión y  de  pesar  digámosle: 

Nun. 

42  Confesamos ,  Señor ,  nues- 
tras ruindades  :  con  nuestros 
pecados  hemos  provocado  vues- 
rra  ira  ;  y  esta  es  la  causa,  que 
os  impide  derramar  sobre  noso- 
tros vuestras  misericordias  a- 
costumbradas. 

Samech. 
^43  Pusisteis  vuestro  furor, 
como  un  velo  delante  de  los 
ojos ,  para  castigar  á  todos  sin 
excepción  •  de  esta  manera  nos 
matasteis ,  sin  dexaros  mover  á 
compasión. 

Samech. 

44  Pusisteis  una  nube  en- 
tre vos  y  el  pueblo  ,  la  que 
impedia  ,  qne  llegasen  á  vos  sus 
ruegos  y  clamores. 

Samech. 

45  Nos  desarraygasteis  y 
echasteis  de  nuestra  patria  ,  ha- 
ciéndonos llevar  cautivos  á  la 
Chaldéa,  y  que  fuésemos  el  es- 
carnio y  oprobrio  de  las  na- 
ciones comarcanas. 


Phe. 

46  Abrieron  sus  bocas  to- 
dos nuestros  enemigos  para  des- 
pedazarnos y  devorarnos ,  car- 
gándonos de  maldiciones. 

Phe. 

47  Despreciamos  vuestros 
avisos  y  amenazas ,  y  los  orá- 
culos que  pronunciasteis  por 
boca  de  vuestros  Prophetas;  y 
por  esto  las. mismas  prophecias 
se  nos  convirtieron  en  terror, 
en  lazos  y  en  quebranto. 

Phe. 

48  Ríos  de  lágrimas  cor- 
riéron  de  mis  ojos  ,  al  ver  la 
ruina  y  estrago  de  la  Santa 
Ciudad  ,  que  era  la  capital  de 
mi  nación. 

Ain. 

49  Mis  ojos  caídos  y  lle- 
nos de  aflicción  no  cesáron  de 
llorar  ,  viendo  que  no  había 
quien  diese  consuelo  ,  ni  alivio 
á  nuestros  males. 

Ain. 

5  o  Hasta  que  el  Señor ,  des- 
pués de  habernos  castigado  por 
nuestras  maldades  ,  nos  mirase 
desde  el  cielo  con  ojos  compa- 
sivos y  amorosos. 

Ain. 

5 1  La  fuerza  de  llorar  ca- 
si me  puso  á  punto  de  morir, 
viendo  el  saqueo  y  destruc- 
ción ,  no  solo  de  Jerusa  ém, 
sino  de  las  dornas  ciudades,  que 
á  ella  estaban  sujetas  ,  como 
hijas  á  su  madre. 

Sade. 

^  2    Mis  enemigos  ,  sin  ha- 
berles dado  motivo  ,  se  echa- 
ron sobre  mí  ,  para  hacerme 
D  2 
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presa  suya  ,  con  el  mismo  ar- 
dor con  que  los  cazadores  per- 
siguen á  una  ñera. 

Sade. 

53  Echáronme  en  un  algibe, 
y  taparon  su  boca  con  una 
grande  lancha. 

Sade. 

54  Vi  venir  sobre  mi  ca- 
beza un  diluvio  de  males ,  que 
me  obligaron  á  gritar  ,  y  á 
creerme  perdido  sin  recurso. 

Coph. 

55  Os  llamé,  Señor, é  in- 
voqué vuestro  nombre  desde 
lo  mas  hondo  del  lugar ,  en 
que  me  empozaron. 

Coph. 

56  Y  vos,  Dios  mió,  es- 
cuchasteis mis  clamores  ,  no 
retiréis  ,  os  ruego  ,  vuestros 
oidos  de  mis  gemidos  y  la- 
mentos. 

Coph. 

57  Y  en  el  mismo  día  en 
que  os  llamé  ,  acudisteis  á  con- 
solarme ,  diciendo  :  No  tienes 
que  temer  ,  que  yo  soy  con- 
tigo. 

Res. 

58  Me  protegisteis,  y  os 
declarasteis  á  mi  favor  ,  salván- 
dome la  vida. 

Res. 

59  Y  pues  veis  la  sinrazón, 
c  injusticia  de  los  que  así  me 
persiguen  :  pronunciad  la  sen- 
tencia á  favor  de  un  inocente. 

Res. 

60  Veis  ,  y  conocéis  el 
furor   y  el  odio,  implacable, 
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que  me  tienen  ,  y  todas  sus 
maquinaciones  y  artes  ,  para 
acabar  conmigo. 

Sin. 

61  Testigo  fuisteis  de  todos 
los  dicterios  y  malas  censuras, 
que  pronunciáron  contra  mí; 
y  de  todos  los  lazos ,  que  ar- 
maron ,  para  prenderme  ,  y  der- 
ribarme. 

Sin. 

62  De  sus  dichos  picantes, 
y  calumnias  contra  mi  persona; 
y  de  las  tramas ,  que  sin  ce- 
sar están  urdiendo  contra  mi 
vida. 

Sin. 

63  Ved,  Señor,  como  ya 
estén  parados ,  ya  se  muevan, 
ya  vayan  de  una  á  otra  parte: 
yo  soy  la  materia  de  sus  canta- 
res ,  risas ,  y  chanzonetas. 

Thau. 

64  Por  tanto  ,  Dios  mío, 
pagadles ,  como  merecen  ,  con- 
forme á  lo  que  han  hecho  ,  y 
hacen  contra  vos  ,  y  contra  mí. 

Thau. 

65  En  contraposición  de 
sus  cantares,  y  alegres  chocar- 
rerías contra  mí ,  dadles  Señor 
una  tal  melancolía  y  angustia, 
que  sea  como  un  escudo  ,  que 
cubra  su  corazón  ,  y  los  cer- 
que y  oprima  por  todas  partes. 

Thau. 

66  Y  puesto  que  se  mues- 
tran tan  inflexibles  y  obstina- 
dos ,  perseguidlos  en  vuestra 
ira  ,  y  borradlos  del  número  de 
los  vivientes. 
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Aleph. 

x  ¿í^ué  causa  pudo  ha- 
ber para  que  aquel  templo  tan 
magestuoso  y  tan  rico  ,  que 
parecía  todo  fabricado  de  oro 
puro  ,  se  vea  ahora  denegrido, 
y  cubierto  de  humo  ,  y  sus 
piedras  esparcidas ,  y  tendidas 
por  todas  las  calles  de  la  ciu- 
dad ? 

Beth. 

2  i  Como  es ,  que  los  mas 
nobles  é  ilustres  ciudadanos  de 
Jerusalém  ,  aquellos ,  que  se  cu- 
brían de  brocados ,  y  se  pre- 
sentaban adornados  de  piedras 
preciosas  ,  sean  mirados  ahora, 
y  tratados  como  unos  viles  es- 
clavos ,  y  como  una  desprecia- 
ble vasija  de  barro  ,  que  labra- 
ron las  manos  del  alfarero? 

Ghimel. 

3  Aun  los  dragones  mas 
feroces  descubren  sus  pechos, 
y  dan  de  mamar  á  sus  crias: 
mas  las  madres  de  Jerusalém, 
semejantes  al  avestruz  en  la 
crueldad  ,  abandonan  sus  pro- 
pios hijos  ,  y  los  desechan  de  sí. 

Daleth. 

4  Los  ven  morir  de  sed, 
pegada  la  lengua  al  paladar  ,  y 
íes  niegan  la  leche  de  sus  pe- 
chos :  los  mas  crecidos  piden 
pan  á  sus  padres  ,  y  no  hay 
quien  se  lo  parta  ,  ni  se  lo  a- 
largue. 

He. 

5  Los  que  ántes  se  alimen- 
Tom.  X. 


taban  de  manjares  delicados ,  y 
se  criaban  en  púrpura ,  caen, 
traspillados  de  hambre  en  me- 
dio de  las  calles ,  ó  se  ven  re- 
ducidos á  comer  basura  ,  y  ves- 
tirse de  andrajos,  y  acostarse 
para  tomar  algún  reposo  en  las 
caballerizas ,  6  muladares. 
Vau. 

6  Dios  castigo  con  mayor 
severidad  las  maldades  de  Je- 
rusalém ,  que  las  de  Sodoma; 
porque  esta  fué  destruida  en 
un  momento  ,  y  no  hubo  exér- 
citos ,  que  la  sitiasen  ,  ni  sa- 
queasen :  pero  Jerusalém  ,  des- 
pués de  haber  sufrido  los  hor- 
rores de  un  largo  cerco  ,  tiene 
que  llorar  al  verse  robada  ,  a- 
solada  ,  y  cautivada  sin  saber 
quándo ,  ni  como  será  su  res- 
cate. 

Zain. 

7  Sus  Nazarenos  ,  gente 
escogida  y  separada  ,  que  ex- 
cedian  en  blancura  y  en  lustre 
á  la  misma  nieve  y  á  la  leche: 
en  cuyas  mexillas  se  veia  pin- 
tada la  púrpura  con  que  anti- 
guamente teñían  al  marfil  ya 
usado ,  y  en  sus  ojos  el  brillo 
y  viveza  de  los  saphiros: 

Heth. 

8  Traspasados  de  hambre 
y  de  miserias  se  ofrecen  á  la 
vista  tan  denegridos  y  demu- 
dados de  rostro  ,  que  no  los 
conocen  los  que  los  encuen- 
tran por  las  calles  :  no  llevan 
mas  que  la  piel  sobre  los  hue- 
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sos ,  seca  y  árida  ,  como  un  en  manos  de  sus  enemigos ,  á 

palo.  causa  de  las  maldades  de  los 

Teth.  falsos  prophetas  y  sacerdotes» 

9  Mucho  mejor  libraron,  que  en  medio  de  ella  derráma- 
los que  en  breves  momentos  ron  la  sangre  de  hombres  jus- 
pereciéron   á    la  espada  que  tos  é  inocentes. 

los  que  lentamente  fueron  cort-  Nun. 
sumidos   de    una    prolongada       14    Estos    miserables  ,  lie — 

hambre  por  la  carestía  y  fal-  nos  de  espanto  ,  corrían  ciegos 

ta  de  frutos  en  la  tierra.  por  las  calles ,  recogidas  las  ro- 

Jod.  pas  por  temor  de  quedar  in- 

10  Las  mugeres ,  que  na-  mundos,  si  tocábanla  sangre 
turalmente  son  piadosas  ,  ol-  de  los  muertos  :  pero  no  po- 
vidando  las  voces  de  la  natu-  dian  conseguirlo  ,  estando  inun- 
raleza  ,  en  el  extremo  apuro,  dada  de  ella  toda  la  ciudad. 

en  que  se  vid  la  ciudad ,  fue- 
ron   crueles   con  sus  mismos  Sámech. 
hijos ,  y  echando  mano  de  e-  15    Y  quando   corrían  de 
líos  ,  ios  cocieron  ,  y  se  alimen-  esta  suerte  ,  los  que  los  encon- 
táron  con  sus  carnes.  traban  les   gritaban  diciendo, 
Caph.  que  se  apartasen  ,  y  que  no  los 

11  Cumplió  el  Señor  las  tocasen:  sobre  lo  que  habia  en- 
terribles  amenazas ,  que  tenia  tre  unos  y  otros  varios  deba- 
fulminadas  contra  Sión ,  encen-  tes  y  pendencias ;  y  los  que  es- 
dióse  su  ira  contra  ella  ;  y  sus  caparon  de  esta  matanza  es- 
llamas devoraron  su  templo  y  tando  cautivos  entre  los  mis- 
edificios  ,  sus  Reyes ,  sus  Gran-  mos  infieles ,  dixéron  que  Dios 
des  ,  y  su  pueblo.  visiblemente  los  habia  abando- 

Lamed.  nado. 

12  No    podían   creer  los  Phe. 

Reyes  y  pueblos  comarcanos,  16    El    Señor  airado  justa- 

ni  todos  aquellos  á  cuya  noti-  mente  contra  estos  impíos ,  los 

cía  habia  llegado  quan  impe-  desterró  y  esparció  por  varias 

netrable  y  fuerte  era  Jerusa-  partes  á  unos  y  á  otros  á  Ba- 

lém  ,  y  que  estaba  baxo  la  pro-  bylonia  ,  y  no  se  volverá  acia 

teccion  del  Dios  de  IsraéL ,  que  ellos  para  mirarlos  con  ojos  be- 

podria  haber  enemigo  ,  que  en-  nígnos  :  porque  no  respetaron 

trase  por  sus  puertas  para  ha-  las  personas  de  otros  Sacerdo- 

cerse  dueño  de  ella.  tes  ,  hermanos  suyos  ,  á  quie- 

Mem..  nes  persiguieron  ,  ni  tuvieron 

13  Mas  se  engañaron  cíe-  compasión  de  las  canas  de  a- 
gamente  ,  porque  dexando  el  quellos  ancianos  ,  que  se  les 
Señor  de  protegerla ,  la  puso  oponían.. 
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17  Quando  estaba  aun  en 
pie  nuestra  ciudad  ,  esperába- 
mos ,  que  nuestros  aliados  ven- 
drían á  socorrernos :  pero  nos 
cansamos  inútilmente  esperando, 
y  mirando  con  solicitud  si 
venia  á  ayudarnos  la  nación  de 
los  Egypcios  ,  que  de  ningún 
modo  nos  podia  salvar  ,  es- 
tando destinados  por  el  Señor  á 
la  muerte  y  al  cautiverio. 

Sade. 

18  Reducidos  de  este  modo 
al  ultimo  extremo  ,  nos  estor- 
baron nuestros  enemigos  hasta 
el  andar  libremente  por  nues- 
tras calles  y  plazas ,  donde  nos 
armaban  lazos  y  asechanzas 
para  caer  :  y  es  que  ya  se  acer- 
caba nuestro  fin  ,  y  se  cumplió 
el  tiempo  ,  que  Dios  tenia  de- 
terminado para  nuestra  ruina 
y  exterminio. 

Coph. 

19  Y  aunque  algunos  nos 
salvamos  con  la  huida  ,  cor- 
rieron tras  nosotros  nuestros 
enemigos  con  mayor  veloci- 
dad ,  que  vuelan  las  águilas  por 
el  ayre  ,  y  alcanzándonos ,  nos 
sacaron  de  entre  las  breñas  de 
los  montes  ,  que  creíamos  im- 
penetrables ,  y  de  las  caver- 


nas ,   en  que  por  el  desierto 
nos  habíamos  escondido. 
Res. 

20  Nuestros  pecados  fué- 
ron  la  causa,  de  que  prendie- 
sen al  Ungido  del  Señor ,  nues- 
tro Rey  ,  que  era  como  el  re- 
suello con  que  vivíamos:  aquel 
de  quien  decíamos :  Que  seria 
nuestro  defensor ,  y  que  viviría- 
mos seguros  á  su  sombra  entre 
las  naciones. 

Sin. 

21  Alégrate,  y  triunfa  tú, 
ó  Iduméa ,  que  moras  en  tierra 
de  Hus ,  que  alentabas  á  nues- 
tros enemigos ,  y  concurrías  con 
ellos ,  para  que  nos  acabasen ,  y 
destruyesen  ;  que  tu  vez  llegará: 
beberás  del  cáliz  de  la  ira  del 
Señor ,  con  el  que  serás  em- 
briagada ,  y  despojada  de  todos 
tus  adornos. 

Thau. 

22  Con  esto  pondrá  el  Se- 
ñor fin  al  castigo  de  tus  malda- 
des ,  hija  de  Sión ,  no  permi- 
tiendo que  te  lleven  cautiva  en 
adelante  :  mas  por  lo  que  hace 
á  tí ,  6  Iduméa  ,  tiene  Dios  de- 
terminado castigar  severamente 
tus  pecados;  y  por  el  rigor  con 
que  te  ha  de  tratar ,  descubrirá 
á  todos ,  quán  enormemente  le 
tienes  irritado. 
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P  ARÁPHR  ASIS 
CAPÍTULO  V. 


Oración  de  Jeremías  Propheta. 

1  Tened  ,  Señor  ,  presente  pasos ,  é  imitado  su  impiedad, 
todo  lo  que  ha  pasado  por  no-       8    Los  que  en  otro  tiempo 
sotros :  mirad  la  afrenta,  en  que  eran  nuestros  siervos,  se  han 
vivimos ,  y  moveos  en  vista  de  hecho  Señores  de  nosotros ,  y 
esto  á  compasión.  no  ha  habido  quien  nos  librase 

2  Ved  como  unos  extraños  de  sus  manos. 

se  han  hecho  dueños  de  núes-       o.    Cnn  grande  riesgo  de  la 

tras  casas :  cómo  se  han  alzado  vida  salíamos  de  la  ciudad  al 

<on  la  tierra ,  que  disteis  á  núes-  desierto,  para  buscar  con  qué 

tros  padres ,  para  que  ellos  y  alimentarnos ,  temiendo  siempre 

nosotros  la  poseyésemos.  la  espada  del  enemigo. 

3  Lloramos  como  huérfa-  io  Nuestra  piel  fué  dene- 
nos  sin  padres  ,  y  nuestras  ma-  grida ,  se  arrugó  y  quemo,  co- 
dres  gimen,  como  viudas,  que  mo  si  fuera  un  horno,  con  el 
han  perdido  sus  maridos.  hambre,  que  como  violenta  tem- 

4  Reducidos  á  tal  extremo  pestad  descargo  sobre  nosotros, 
de  miseria,  que  ni  bebimos  el  n  Las  mugeres  y  vírgenes, 
agua  de  nuestros  mismos  pozos  que  fuéron  halladas  en  Sión  y 
y  cisternas  ,  ni  tuvimos  la  leña  en  las  ciudades  de  Judá  ,  fuéron 
que  se  criaba  en  nuestros  mon-  ignominiosamente  deshonradas, 
tes ,  sino  á  precio  contante,  que  12  A  los  principales  del 
nos  exígian  nuestros  enemigos.  pueblo  colgáron  de  una  mano 

5  Atados ,  y  con  cadenas  en  un  madero ,  y  no  tuviéron 
al  cuello  nos  lleváron  cautivos,  el  menor  respeto  á  las  canas 
sin  permitir  el  menor  alivio  á    de  los  ancianos. 

los  que  cansados  de  la  fatiga  del       13    Abusaron  torpemente  de 

camino,  no  podian  dar  un  paso,  los  jóvenes  ;  y  muchos  de  ellos 

6  Vendimos  nuestra  líber-  muriéron  apaleados ,  ó  en  cepos 
tad  á  los  Egypcios  y  Assyrios,  y  patíbulos. 

para  que  nos  diesen  pan  con  que        14    Cesáron  los  juicios,  y 

poder  sustentarnos.  no  se  viéron  mas  los  Senadores 

7  Nuestros  padres  fuéron  en  los  tribunales;  ni  los  jóvenes 
los  primeros ,  que  pecáron  con-  en  los  festivos  corros  de  sus 
tra  vos  ;  y  arrebatados  de  es-  danzas  y  cantares. 

te  mundo  ,  no  sufriéron  las  mi-  1 5  El  gozo  fué  desterra- 
senas  que  afligen  ahora  á  sus  do  de  nuestros  corazones:  nues- 
hijos ,  por  haber  seguido  sus   tras  danzas  y  bayles  se  con- 
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virtieron  en  lutos  y  lamentos,  males ,  y  poner  fin  á  tantas  ca- 

16  Falto  enteramente  la  ale-  lamidades. 

gría  de  nuestros  convites  ,  á  los       20    ¿  Podremos  creer  ,  que 

que  solíamos  asistir  con  coronas  nos  olvidaréis  y  desecharéis  pa- 

en  la  cabeza.  ¡  Ay  miserables  ra  siempre  de  vuestra  protec- 

de  nosotros ,  que  tan  enorme-  cion  ,  dexándonos  en  manos  de 

mente  hemos  irritado  al  Señor  nuestro  consejo  ? 
con  nuestros  pecados!  21     No  por  cierto  :  Basta 

17  Esta  es  Ja  causa  de  la  que  piadoso  toquéis  y  mováis 
grave  tristeza ,  en  que  vivimos  nuestros  corazones ,  para  que 
abatidos  ,  y  de  que  quando  a-  nos  convirtamos  á  vos  sincéra- 
brimos  los  ojos ,  no  registramos  mente.  Haced  que  se  renueven 
por  todas  partes  sino  tinieblas.  entre  nosotros  aquellos  antiguos 

18  1  Qué  consuelo  puede  dias ,  en  que  nuestros  padres, 
ser  el  nuestro  al  ver  el  templo  con  verdadera  y  sincera  piedad, 
destruido  ,  el  palacio  y  núes-  os  honraban  y  servían. 

tros  edificios  que  están  conver-       22    Hacedlo  así,  Señor,  por 

tidos  en  guaridas  de  raposas  y  un  efecto  de  vuestra  misericor- 

de  fieras?  dia  ,  aunque  nuestros  pecados 

19  Mas  aunque  esto  sea  así,  os  hayan  irritado  de  manera, 
Señor  y  Dios  nuestro  ,  vuestro  que  al  parecer  nos  habéis  dése- 
poder  y  vuestro  reyno  perma-  chado  para  siempre.  No  sea  así, 

i  necen  para  siempre  :  vos  solo  no  :  cese  ya ,  Señor  ,  vuestra 

podéis  dar  el  remedio  á  nuestros  justa  indignación. 
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SOBRE   LA  PROPHECÍA 

DE  BARÜCH. 


Barúch ,  Discípulo  y  Secretario  de  Jeremías ,  fué  de  una 
familia  muy  distinguida.  Los  lxx.  en  el  Cap.  ti.  59.  de  Jere- 
mías dan  á  su  hermano  Saraías  el  título  de  kp%m  tiápcov  9  como 
si  dixéramos ,  Príncipe  de  los  dones  ,  6  el  que  recibía  los  do- 
nativos que  se  hacian  al  Rey  ,  para  presentárselos  ;  cuyo  em- 
pleo da  á  entender  su  nobleza ,  y  que  tenia  una  grande  fami- 
liaridad con  el  mismo  Rey.  Hemos  visto  ya  como  en  el  rey- 
nado  de  Joakim  ,  dictándole  Jeremías ,  escribió  en  un  Libro  to- 
dos los  discursos  y  predicciones  de  este  ,  y  los  leyó  al  pueblo, 
á  los  Cortesanos ,  y  después  al  mismo  Rey ;  y  como  habiendo 
este  arrojado  al  fuego  el  Libro  escrito  por  Barúch ,  escribió  de 
nuevo  otro  mas  extenso  ,  que  le  dictó  también  su  maestro ,  y 
que  es  el  que  ahora  tenemos.  Dicen  algunos ,  que  pasó  con  su 
hermano  Saraías  á  Babylonia  el  año  quarto  de  Sedecías ,  y  que 
llevando  á  los  Judíos ,  que  habian  sido  conducidos  cautivos  con 
Jechónías  ,  la  carta  de  Jeremías ,  que  se  halla  en  los  Cap.  l. 
y  li.  del  mismo  ,  se  la  leyó  al  Rey  y  á  todos  los  demás  He- 
breos ,  y  que  con  su  lectura  se  moviéron  todos  á  compunción, 
arrepentimiento  ,  y  á  una  sincera  detestación  de  sus  pecados. 
Cap.  1.  11.  ni.  iv.  v.  vi.  Pero  no  haciéndose  mención  de  este 
viage  ni  en  Jeremías  ni  en  Barúch  ;  otros  muchos ,  al  parecer 
con  mayor  probabilidad ,  son  de  sentir  que  no  fué  á  Babylo- 
nia sino  cinco  años  después  de  la  toma  de  Jerusalém  ,  quando 
ya  habia  muerto  su  maestro ,  y  que  allí  acabó  sus  dias  el  año 
doce  de  la  cautividad. 

Acerca  de  la  Prophecía  de  Barúch  tocarémos  aquí  breve- 
mente algunos  puntos ,  que  se  han  controvertido  entre  los  Es- 
critores ,  sobre  su  verdadero  Autor :  sobre  el  tiempo  en  que  se 
escribió  ;  y  de  si  se  debe  poner  en  el  número  de  los  Libros 
Canónicos.  Para  lo  qual  debemos  observar  primeramente ,  que 
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constando  el  Libro  de  Bar úch  de  solos  seis  Capítulos ,  y  sien- 
do el  sexto  una  carta  de  Jeremías  ,  que  dictó  á  Barúch,  rio  ca- 
be la  menor  duda ,  de  que  Jeremías  fué  el  Autor  de  dicho  Ca- 
pítulo ;  mas  por  lo  que  mira  á  los  otros  cinco  parece  mas  pro- 
bable ,  que  no  tienen  otro  que  á  Barúch.  Esto  lo  persuade  la 
antigua  y  constante  tradición  de  la  Synagoga  y  de  la  Iglesia, 
y  el  título  con  que  conforme  á  ella  lo  nombran  el  Concilio  de 
Florencia  ,  y  el  de  Trento,  llamándole  absolutamente  Prophecía9 
ó  Libro  de  Barúch :  y  es  cosa  sabida ,  que  los  libros  no  toman 
el  nombre  del  que  los  escribe  ó  copia  ,  sino  del  que  los  dicta, 
ó  de  su  Autor ;  pues  de  otra  suerte  deberíamos  decir  ,  que  Ba- 
rúch lo  es  de  las  Prophecías  y  Lamentaciones  de  Jeremías ,  por- 
que las  escribió  ó  copió ,  dictándoselas  Jeremías.  Es  tambiea 
constante  ,  que  el  Libro  de  Jeremías  fué  siempre  contado  entre 
los  Libros  Canónicos ;  mas  por  lo  que  mira  al  de  Barúch ,  no 
fué  recibido  por  los  Hebréos  ,  ni  se  halla  en  el  Cánon  de  los 
Libros  sagrados  que  publicó  el  Concilio  V.  Carthaginense ;  la 
que  hace  ver  ,  que  na  fué  tenido  por  de  Jeremías ,  y  por  con- 
siguiente que  no  puede  pertenecer  á  otro  que  á  Barúch..  A  lo 
que  se  añade  ,  que  según  parece  por  el  v.  2.  del  Cap.  1.  Ba- 
rúch lo  escribió  el  año  quinto  después  que  fué  arruinada  Je- 
rusalém  ,  quando  Jeremías  habia  ya  muerto  apedreado  por  los 
suyos  ,  porque  les  anunciaba   su  destrucción  y  la  de  Egypto 
por  mano  de  Nabuchódonosór  :.  todo  lo  qual  poco  después  se 
verificó.  Es  bien  cierto  ,  que  algunos  Padres  lo  atribuyen  á  Je- 
remías ;  pero  otros  en  mayor  número  lo  citan  como  auténtico 
y  de  Barúch  por  su  propio  nombre.  Bien  notorio  es ,  que  el 
Autor  del  Eclesiástico  fué  Jesús  de  Sirách  ;  y  esto  no  obstante 
muchos  Padres  lo  alegan  como  de  Salomón  ,  porque  se  leen  en 
él  muchas  sentencias  suyas.  Fuera  de  que  los  dichos  del  discí- 
pulo suelen  freqüentemente  atribuirse  al  maestro ,  como  que 
procediéron  y  se  deriváron  de  aquella  fuente.  Esta  fué  la  ra- 
zón que  movió  á  algunos  á  que  atribuyesen  á  Jeremías  el  Libro 
de  Barúch. 

Por  lo  que  hace  al  tiempo  en  que  fué  escrito  ,  parecen  de- 
cisivas las  palabras ,  que  hemos  alegado  del  Cap.  1.  v.  2.  las  qua- 
les  no  pueden  entenderse  sino  de  la  desolación  de  Jerusalém  en 
tiempo  de  Sedecías  ,  por  las  terribles  calamidades  que  describe 
el  Propheta  en  el  Cap.  11.  y  entre  ellas  la  ruina  del  templo.  To- 
do lo  qual  persuade ,  que  Barúch  no  fué  á  Babylonia  sino  des- 
pués de  haber  pasado  todo  esto ,  y  que  entonces  fué  quando 
escribió  su  Libro  en  Hebréo  ó  Cháldéo  ;  porque  en  aquel  tiempo 
la  lengua  Griega  era  desconocida  en  el  Asia  y  en  la  Judéa.  La¿ 
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versión  Griega  que  ahora  tenemos  es  muy  antigua :  no  fué  fa- 
bricada por  los  Christianos ,  como  algunos  sueñan  ,  sino  que  la 
recibieron  estos  de  la  Synagoga.  El  texto  original  se  perdió  por 
descuido  de  los  Judíos ;  pero  no  puede  dudarse  que  lo  hubo, 
ya  porque  quien  lo  escribió  fué  un  discípulo  de  Jeremías  ;  y 
ya  también  porque  la  versión  Griega ,  y  lo  mismo  la  Vulgata, 
conservan  en  sí  los  idiotismos  y  rastros  del  original  de  donde 
fuéron  sacadas.  De  su  autoridad  canónica  tampoco  se  puede  du- 
dar ,  después  de  la  solemne  decisión  de  los  Concilios  Florenti- 
no y  Tridentino ;  y  aunque  algunos  Padres  no  han  hecho  men- 
ción de  él  en  el  catálogo  de  los  Libros  canónicos  ,  esto  ha  si- 
do porque  lo  miraban  como  parte  de  la  Prophecía  de  Jere- 
mías ,  y  baxo  de  su  nombre  comprehendian  é  incluían  la  de 
Barúch ,  como  lo  notó  San  Agustín  de  Civit.  Dei  Lib.  xvuu 
Cap.  33. 

Barúch  en  estos  cinco  Capítulos  se  emplea  en  describir  la 
desolación  de  Jerusalém ,  y  la  ruina  del  templo  y  de  su  pue- 
blo ,  y  el  extremo  de  miserias  y  calamidades  á  que  fuéron  re- 
ducidos los  Judíos.  Pasa  después  á  dar  gloria  y  alabanza  al 
Señor  por  sus  justísimos  juicios :  le  pide  perdón  ,  y  ruega  que 
ponga  ñn  á  aquellos  trabajos  consolando  á  su  pueblo  ,  á  quien 
exhorta  con  muchas  y  eficaces  razones  ,  á  que  se  arrepienta  y 
convierta  á  Dios  sincéramente ,  y  le  anuncia  su  dichoso  resta- 
blecimiento ,  y  el  horrible  estrago  y  exterminio  de  sus  enemigos. 
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CAPÍTULO  L 

Los  Judíos  de  Babylonia  envían  d  los  de  Jerusalém  el  Li- 
bro de  Baruch  con  algún  dinero  ,  que  pudieron  recoger  ,  para 
que  ofreciesen  holocaustos  ,  y  rogasen  al  Señor  por  ellos  ,  por 
'Nabuc  lió  dono  sor  ,  y  por  su  hijo  ,  y  hacen  una  solemne  confesión 
de  sus  pecados. 


hite  verba  libri, 
quce  scripsit  Baruch  filius  Ne- 
rice  ,  filii  Maasice  ,  filii  Sede- 
cií€  ,  filii  Sedei  ,  filii  Helcice 
in  Babylonia. 

2  In  atino  quinto  ,  in  sé- 
ptimo die  mensis  ,  in  tempo- 
re  quo  ceperunt  Chaldai  Je- 
rusalém ,  et  succenderunt  eam 
igni. 

3  Et  legit  Baruch  ver- 
ba libri  hujus  ad  aures  Je- 
chonice  filii  Joakim  regis 
Juda  ,  et  ad  aures  uni- 
versi  populi  venienlis  ad  li- 
brumy 

m  i  La  partícula  T  no  es  copulativa, 
sino  de  distinción  ,  como  la  hay  entre 
la  Prophecía  de  Bahuch  y  la  de  J je- 
remías. Los  que  tienen  bien  observado 
el  uso  da  la  letra  i  váu  en  el  Hebreo, 
saben  que  esta  no  solamente  es  copu- 
lativa ,  sino  también  disyuntiva  ,  adver- 
sativa ,  causal ,  inchóativa  ,  completi- 
va, &c. 

2  A  donde  pasó  desde  Egypto  des- 
pués de  la  muerte  de  Jeremías. 

3  Después  de  tomada  ,  incendiada  y 
arruinada  la  ciudad  de  Jerusalém. 

4  No  explica  qual  fue  este.  Por  lo 
que  uuos  entienden  ,  que  fue  el  de  Ni- 


estas  son  las  palabras 1 
del  Libro,  que  escribió  Baruch 
hijo  de  Nerías  f  hijo  de  Maasías, 
hijo  de  Sedecías  ,  hijo  de  Sedei, 
hijo  de  Helcías  en  Babylonia  2. 

2  En  el  año  quinto  3  ,  en 
el  día  séptimo  del  mes  4  ,  en  el 
tiempo  en  que  los  Cháldéos  to- 
maron á  Jerusalém  ,  y  á  fuego 
la  abrasaron. 

3  Y  leyó  Baruch  las  pala- 
bras de  este  Libro  á  oidos 
de  Jechónías  5  hijo  de  Joa- 
kim Rey  de  Judá  ,  y  á  oidos 
de  todo  el  pueblo ,  que  venia  al 
libro  6, 

p 

sán  ,  el  primero  del  año  ;  y  otros ,  el 
mes  quiuto  ,  en  que  puntualmente  se 
cumplían  cinco  años  de  la  toma  de 
Jerusalém ,  como  parece  insinuarse  en 
este  lugar. 

5  Que  aunque  prisionero  ,  era  trata- 
do con  mucha  distinción  ,  y  los  Judíos 
podian  con  libertad  verle  ,  y  trafar  con 
el  :  al  contrario  Sedecías  ,  aborrecido  eo 
extremo  de  los  Cháldeos ,  perdidos  los 
hijos,  y  privado  de  la  vista  ,  estaba  en 
Babylonia  sin  libertad  ,  y  encerrado  en 
una  estrecha  prbion. 

6  A  oir  la  lección  del  libro. 
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4  Et  ad  ¿jures  potentium 
filiar um  regum ,  et  ad  aürés 
presbyterorum  ,  et  ad  aures 
populi  ,  a  mínimo  usque  ad  má- 
ximum eorum  omnium  habi- 
tantium  in  Babylonia  ,  ad  ¡lu- 
men So  di. 

5  Qui  au dientes  plorábante 
et  jejunabant  ,  et  orabant  in 
conspectu  Domini. 

ó  Et  collegerunt  pecuniam 
secundüm  quod  potuit  uniuscu- 
jusque  manus , 

7  Et  miserunt  in  Jerusa- 
lem ad  Joakim  filium  Hdci.e 
jilii  Salom  Sacerdotem  ,  et  ad 
sacerdotes  ,  et  ad  omnem  po- 
pidum  ,  qui  inventi  sunt  cum 
eo  in  Jerusalem : 

8  Cüm  acciperet  vasa 
templi  Domini  ,  quce  a  bla- 
ta fuerant  de  templo  ,  re- 
vocare in  terram  Juda  de- 
cima die  mensis  Sivan  ,  va- 
sa argéntea  ,  quce  fecit  Se- 
déelas filius  Josix  rex  Ju- 
da, 

1  Se  entienden  aquellos  Magnates, 
que  eran  de  linage  Real  ,  esto  es.,  los 
hijos  y  parientes  de  Jecbónias ,  que 
habían  sido  llevados  con  el  cautivos  á 
Babylonia. 

2  Asi  en  el  Hebreo  «t,  que  quiere 
decir  soberbio.  Muchos  creen,  que  este 
rio  es  el  mismo  Euphrates  ,  llamado  así 
por  lo  rápido  ,  e  impetuoso  de  su  cor- 
riente. 

3  Conforme  á  las  facultades  ,  ó  posi- 
bilidad en  que  cada  uno  se  hallaba. 

4  E^te  era  tio  de  Saraias  Pontífice 
sumo  ,  á  quien  NabuchóJonosor  hizo  ma- 
tar, rv.  t<eg.  ult.  18.  &c.  Y  muchos 
Expositores  creen  ,  que  es  el  mi.-mo  que 
Eliacim.  Véase  Cai.met.  Quedó  en  Je- 
rusalem juntamente  con  Godolias,  d 
porque  le  dexáron  en  atención  á  su 
avanzada  edad ,  0  por  haberse  podido 
ocultar  \  y  era  el  Pontífice  y  Presidente 


4  Y  á  oidos  de  los  pode- 
rosos hijos  de  los  Reyes  1  ,  y 
á  oidos  de  los  ancianos ,  y  á 
oidos  del  pueblo  ,  desde  el  mas 
pequeño  hasta  el  mayor,  de  to- 
dos los  habitantes  en  Babylo- 
nia ,  ¡unto  al  rio  Sodi  2. 

5  Los  quales  oyendo  llora- 
ban ,  y  ayunaban  ,  y  oraban  en 
la  presencia  del  Señor. 

6  Y  recogieron  dinero  se- 
gún que  pudo  la  mano  de  cada 
uno  3 , 

7  Y  lo  enviaron  á  Jerusa- 
lem á  Joakim  4  hijo  de  Helcías, 
hijo  de  Salóm  el  Sacerdote  ,  y 
á  ios  Sacerdotes ,  y  á  todo  el 
pueblo  ,  que  fueron  hallados 
con  él  en  Jerusaiém: 

8  Después  que  recibió  los 
vasos  del  templo  del  Señor, 
que  habian  sido  quitados  del 
templo,  para  volver  á  llevar  á 
tierra  de  Judá  el  dia  décimo  del 
mes  de  Siván  los  vasos  de  pla- 
ta ,  que  hizo  Sedéelas  hijo  de 
Josías  Rey  de  Judá  b. 

de  algunos  pocos  Sacerdote?  ,  que  se  re- 
cogieron eu  Jerusalem  ,  ó  que  tal  vez  se 
volvieron  de  Egvpto  ,  temiendo  las 
amenizas  de  Jeremías  contra  aquellos, 
que  habían  abandouado  su  patria  ,  des- 
obedeciendo al  Señor. 

5  guien  los  recibió  fué  Barúch.  Es- 
tos vasos  fueron  comprados,  o  rescatados 
de  los  Chaldeos  por  los  Judíos  mas  ri- 
cos ,  que  había  eu  Babvlonia  ,  movidos 
de  la  exhortación  de  Barúch  ;  y  desde 
Juego  se  eutregáron  al  mismo  Propheta 
para  que  los  enviase  á  Jerusalem  ,  y  fue- 
sen restituidos  para  el  servicio  del  altar, 
que  habian  erigido  eu  el  atrio  del  tem- 
plo destruido.  Sedéelas  los  habia  hecho 
hacer  de  plata  al  principio  de  su  rey- 
nado  ,  para  substituirlos  a  los  de  oro  ,  que 
con  Jechónías  se  habia  llevado  Nabu- 
chódonosdr  a  Babvlonia.  Y  por  aquí  se 
ve  ,  que  esta  carta  de   Barüch  rué 


CAPÍ  T 

9  Posteaquam  cepisset 
"Nabutho donoso)'  rex  Baby- 
lonis  Jechoniam  ,  et  princi- 
pes ,  et  cune  tos  potentes  ,  et 
fopuliim  térra  ab  Jerusa/em, 
et  duxit  eos  vinctos  in  Baby- 
lonem. 

10  Et  dixerunt  :  Ecce 
wisimits  ad  vos  pecunias  ,  de 
quibus  emite  holoc  autómata, 
et  thus  ,  et  facite  manna  ,  et 
offerte  pro  pe  ce  ato  ad  aram 
Domini  Dei  nostri : 

11  Et  orate  pro  vita. 
"Nabuchodonosor  re  gis  Ba- 
bylonis  ,  et  pro  vita  Baltha- 
sar  filii  ejns  ut  sint  dies  eo- 
rum  sicut  dies  cceli  su  per  ter- 
ram  : 


escrita  después  de  la  toma  de  Jerusalém, 
puesto  que  jos  vasos  de  plata  hechos  por 
Sedccias  fueron  llevados  a  B^bvionia  ,  y 
restituidos-  después  a  Jerusalém,  como 
aquí  se  dice.  Siván  era  el  mes  tercero 
del  aiio. 

1  Y  escribieron  ,  ó  dixeron  por  es- 
crito lo  siguiente 

2  Aquí  da  principio  la  carta  ,  que  se 
comprebende  en  este,  y  en  les  qu^tro 
siguientes  Capítulos,  y  que  escribió  Ba- 
RUCh  en  nombre  ríe  Jechónías  ,  de  ios 
Principes  ,  de  los  Sacerdotes  ,  &c  á  los 
Judíos  ,  que  moraban  en  Jerusaiem. 

3  Esto  es  :  Comprad  victimas  para 
ofrecerlas  en  holocaustos. 

4  Ofrendas  de  p.m  ,  de  harina  ,  y  de 
vino.  Los  lxx.  trasiadan  freqüentemente 
por  manná  ,  la  voz  Hebrea  nn2D  min- 
chá  ,  ó  minja  ,  que  significa  ofrenda  ,  li- 
bación. Levit.  ii  i.  Y  según  se  halla 
en  los  lxx.  la  conservó  el  In-érprete 
Latino.  Tambieu  se  puede  d^cir  con 
Alapide  ,  que  la  palabra  manná  es 
Cháldaica  ,  que  significa  lo  mismo  que 
hemos  traducido,  esto  es,  ofrenda  ,  don, 
porción. 

5  Véase  lo  dicho  en  el  Levit.  iv. 

_  6  En  el  a'tar  ,  que  de«pues  de  la  re- 
tirada délos  Cháliéos  erigieron  los  po- 
cos Judío* ,  que  habían  quedado  en  Je- 


V  L  O  T. 


o  Después  de  haber  aprisio- 
nado Nabuchodonosor  Rey  de 
Babylonia  á  Jechónías  ,  y  á  los 
Príncipes ,  y  á  todos  los  Mag- 
nates ,  y  al  pueblo  de  la  tierra, 
y  los  llevó  presos  desde  Jerusa- 
lém á  Babylonia. 

10  Y  dixe'ron  1  :  Ved  aquí  % 
que  os  enviamos  dinero,  con  el 
qual  comprad  holocaustos  3 ,  é 
incienso,  y  haced  ofrendas  4  ,  y 
ofreced  por  el  pecado  5  en  el 
altar  del  Señor  6  Dios  nuestro : 

11  Y  orad  por  la  vida  de 
Nabuchodonosor  Re)'  de  Baby- 
lonia ,  y  por  la  vida  de  Ba!tha- 
sar  su  hijo  7  ,  para  que  los  dias 
de  ellos  sean  como  los  dias  del 
cielo  8  sobre  la  tierra: 

rusalém  ,  y  allí  se  juntaban  para  cum- 
plir del  mejor  modo  que  podian  los 
actos  de  religión. 

7  Aquí  el  Propheta  parece  que  habla 
de  Balthasar  ,  como  del  sucesor  de 
Nabuchodonosor  ;  y  en  el  ív.  de  los 
Reyes  xxv  27.  y  en  Jkremias  Llf. 
31.  se  lee,  que  le  sucedió  Evilmerodách. 
Por  lo  que  unos  creen  ,  que  Balthasar 
tuvo  estos  dos  nombres  ;  y  otros  ,  que 
Nabuchodonosor  tuvo  otro  hijo  llamado 
Evilmerodách  :  y  que  habiendo  muerto 
este,  entró  en  su  lugar  Balthasar.  Por 
este  lugar  se  ve  ,  que  no  solamente  se 
ha  de  orar  por  los  enemigos  ,  sino  tam- 
bién por  los  Príncipes  infieles,  quando 
los  fieles  están  baxo  de  su  dominio  ,  para 
qne  el  Señor  les  de  vida  ,  y  comerve 
largamente  ,  como  aquí  se  dice  ;  y  ma- 
yormente quando  los  tales  Príncipes 
permiten  el  exercicio  libre  de  la  ver- 
dadera religión  ,  como  estos  Reyes  por 
la  mayor  parte  lo  permitieron.  Y  si 
esto  lo  hicieron  los  Judíos,  se  ve  que 
están  en  mayor  obligación  de  hacerlo  los 
Christiaoos  ,  que  deben  dar  muestras 
de  mas  ardiente  caridad  ,  y  de  mayor 
sumisión. 

8  Muy  duraderos  ,  y  tanto  como  el 
cielo.  Es  hypérbole.  Véase  Ps.  lxxxviii. 
v.  30. 
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12  Et  itt  det  Dominas 
virtutem  nobis  ,  et  illuminet 
ocidos  nostros  ,  ut  vivamus 
sub  umbta  Nabuc  hadónos  or  re- 
gis  Babylonis  ,  et  sub  itmbra 
Balthasar  fJii  ejus  ,  et  ser- 
viamus  eis  multis  die  bus  ,  et 
inveniamus  gratiam  in  conspe- 
ctu  eorum, 

13  Et  pro  nobis  ipsis  ora- 
te ad  Dominión  Deum  no- 
strum  :  quia  peccavimus  Do- 
mino Deo  nostro  ,  et  non  est 
aversus  furor  ejus  a  nobis  usque 
in  /2 une  diem. 

14  Et  legite  librum  istum, 
quem  misimus  ad  vos  reci- 
tar i  in  templo  Domini  ,  in 
die  solemni  ,  et  in  die  oppor- 
tuno : 

15  Et  a  dicetis  :  Domi- 
no Deo  nostro  justitia  ,  nobis 
autem  confusio  faciei  nostra-. 
sicut  est  dies  hcec  omni  Ju- 
da ,  et  habitantibus  in  Jeru- 
salem , 

1 6  Regibus  nos  tris ,  et  prin- 
cipibus  nos  tris  ,  et  sacerdoti- 
bus  nostris ,  et  prophetis  no- 
stris ,  et  patribus  nostris. 

17  Peccavimus  b  ante  Do- 

1  Fortaleza  para  sufrir  ,  y  padecer 
los  trabajos  ,  y  penas  del  cautiverio.  Nos 
dexe  ver  dias  buenos  y  felices.  La  luz 
se  toma  por  la  prosperidad ;  y  las  ti- 
nieblas por  la  adversidad  ,  según  la 
pbrase  familiar  de  la  Lengua  santa. 

2  Mas  bien  que  á  otros  ,  que  nos 
traten  con  mayor  crueldad  ;  porque  muy 
cierto  es ,  que  suspiraban  por  verse  li- 
bres de  la  esclavitud  ,  que  padecian. 

3  En  el  lugar  en  donde  estaba  el  tem- 
plo ,  y  eu  el  que  habian  erigido  el  al- 
tar .  que  ya  queda  referido. 


12  Y  para  que  el  Señor 
nos  dé  fortaleza  ,  y  alumbre 
nuestros  ojos  1  ,  para  que  viva- 
mos baxo  la  sombra  de  Nabu- 
chódonosór  Rey  de  Babylonia, 
y  baxo  la  sombra  de  Balthasar 
su  hijo ,  y  les  sirvamos  á  ellos  2 
muchos  dias ,  y  hallemos  gracia 
en  su  presencia. 

13  Rogad  también  por  no- 
sotros mismos  al  Señor  Dios 
nuestro  :  porque  hemos  pecado 
contra  el  Señor  Dios  nuestro, 
y  no  se  ha  apartado  su  ira  de 
nosotros  hasta  este  dia. 

14  Y  leed  este  libro  ,  que 
os  hemos  enviado  para  que  se 
lea  en  el  templo  3  del  Señor,  en 
un  dia  solemne ,  y  en  un  dia 
oportuno  4  : 

1 5  Y  diréis  5  :  Al  Señor 
Dios  nuestro  la  justicia  6 ,  mas  i 
nosotros  la  confusión  de  nues- 
tro rostro  :  como  lo  es  este  dia 
á  todo  Judá ,  y  á  los  que  mo- 
ran en  Jerusalém, 

16  A  nuestros  Reyes,  yá 
nuestros  Príncipes ,  y  á  nuestros 
Sacerdotes,  y  á  nuestros  Pro- 
piletas  ,  y  á  nuestros  padres. 

17  Hemos  pecado  delante 

4  En  los  dias  solemnes  ,  en  que  to- 
dos se  juntaban  para  celebrarlos. 

5  Aquí  comienza  ia  carta  de  Ba- 
ruch,  que  se  envió  á  los  Judíos  de  Je- 
rusalém. 

6  La  justicia  es  un  atributo ,  que 
se  debe  reconocer  ,  y  adorar  en  nuestro 
Dios ;  pero  á  nosotros ,  por  nuestros 
pecados ,  no  se  debe  sino  la  confusión  ,  la 
ignominia  ,  y  la  afrenta  ,  en  que  se  vé 
el  dia  de  hoy  sumergido  todo  Judá ,  los 
moradores  de  Jerusalém  ,  nuestros  Re- 
yes ,  y  todas  nuestras  gentes. 


a    Infra  11.  6.   b    Daniel,  ix.  5. 


CAPÍTULO  X. 


minunt  Deum  nostrum ,  et  non 
tredidimus  ,  difidentes  in  eum: 

18  Et  non  fuimus  subje- 
c titiles  Mi,  et  non  audivimus 
vocem  Dotnini  Dei  nostri  ut 
ambularemus  in  mandatis  ejus, 
qutf  dedit  nobis, 

19  A  die  ,  qud  eduxit  pa- 
ires nostros  de  térra  JEgy- 
fti  y  us que  ad  diem  hanc  ,  e- 
ramus  incredibiles  ad  Domi- 
num  Deum  nostrum :  et  dissi- 
pati  recessimus  ,  ne  audiremus 
vocem  ipsius. 

20  Et  a  adhccserunt  nobis 
multa  mala  ,  et  maledictio- 
7ies  ,  quce  constituit  Dominas 
Moysi  servo  suo  :  qui  eduxit 
paires  nostros  de  térra  ¿Egy- 
pti ,  daré  nobis  terram  fluen- 
tem  lac  et  niel,  sicut  hodier- 
na die. 

21  Et  non  audivimus  vo- 
cem Domini  Dei  nostri  secun- 
düm  omitía  verba  prop/ietarum, 
quos  misit  ad  nos : 

22  Et  abivimus  unus quis- 
que in  sensum  cordis  nostri 
maligni ,  operari  diis  alienisy 

1  Contra  el  Señor  ,  y  en  su  presencia. 

2  Creyendo ,  que  ó  no  podia ,  ó  no 
quería  favorecernos  :  y  por  esto  le  des- 
preciamos ,  y  nos  acogimos  á  los  Egyp- 
cios  ,  y  aun  á  los  dioses  falsos;  y  esta 
fué  la  causa  de  que  el  nos  abandonase, 
y  entregase  en  poder  de  nuestros  ene- 
migos. 

3  Y  dispersos  cada  uno  tras  sus  ídolos, 
y  varios  pecados  ,  le  volvimos  las  es- 
paldas ;  y  haciéndonos  sordos  á  sus  vo- 
ces ,  corrimos  ciegos  en  seguimiento 
de  la  vanidad  ,  y  de  la  ido'atría. 

4  La  particula  T  es  causal  ,  porque. 
Por  lo  qual  se  han  pegado  tan  tenaz- 
mente á  nosotros  estos  males  y  cala- 


«5 

del  Señor  '  Dios  nuestro,  y  no 
le  creimos,  desconfiando  de  él  2: 

18  Y  no  estuvimos  sumi- 
sos á  él  ,  ni  oímos  la  voz  del 
Señor  Dios  nuestro  para  cami- 
nar en  los  mandamientos ,  que 
él  nos  dio. 

19  Desde  el  dia  ,  que  sa- 
co á  nuestros  padres  de  tierra 
de  Egypto  ,  hasta  este  dia  ,  he- 
mos sido  incrédulos  al  Señor 
Dios  nuestro  ;  y  disipados  nos 
apartamos  de  él  ,  por  no  oir 
su  voz. 

20  Y  4  se  nos  han  apega- 
do muchos  males  ,  y  maldicio- 
nes ,  que  intimó  el  Señor  á 
Moysés  su  siervo  :  el  qual  saco 
á  nuestros  padres  de  tierra  de 
Egypto  ,  para  darnos  la  tierra» 
que  manaba  leche  y  miel ,  co- 
mo el  dia  de  hoy  s. 

21  Y  no  escuchamos  la  voz 
del  Señor  Dios  nuestro  según 
todas  las  palabras  de  los  Pro- 
phetas  ,  que  nos  envió  : 

22  Y  nos  fuimos  cada  uno  tras 
el  sentido  6  de  nuestro  corazón 
maligno ,  á  servir  7  á  dioses  age- 

midades  ,  que  padecemos  ,  que  con  difi- 
cultad uos  podremos  ver  libres  de  tantos 
infortunios. 

5  Como  !as  experimentamos  en  noso- 
tros ;  ó  se  verifican  el  dia  de  hoy  a- 
quellas  maldiciones  fulminadas  en  el 
Levit.  xxvi ,  desde  el  v.  14.  y  en  el 
Deut.  xxviii  desde  el  v.  16. 

6  Haciendo  todo  aquello,  que  nos  ha 
sugerido  la  perversidad  de  nuestro  co- 
razón. 

7  Opus  ,  v  operari  de  la  Vulgata  son 
voces  ,  que  convienen  propiamente  á  los 
siervos ,  y  á  los  esclavos.  Y  este  es  su 
verdadero  sentido. 


a    Deuter.xxvilU  I<. 

Tom.  X. 


E 


66  LA  PROPHECÍA  DE  BARtjCH. 

facientes  mala,  ante  oculos  Do-  nos,  haciendo  cosas  malas  ante 
mini  Dei  nostri.  los  ojos  del  Señor  Dios  nuestro. 

CAPÍTULO  II. 


Los  Judíos  de  Babylonia  confiesan  sus  pecados  ,  y  que  ha- 
bían merecido  por  ellos  los  castigos  ,  que  les  habían  anun- 
ciado los  Prophetas.  Piden  d  Dios  misericordia  según 
sus  promesas. 


1  JTropter  quod  statuit 
Dominus  Deus  noster  verbum 
suum  ,  quod  locutus  est  ad  nos, 
et  ad  judices  nos tros  ,  quijudi- 
caverunt  Israel  ,  et  ad  reges 
nostros  ,  et  ad  principes  nostrosf 
et  ad  omnem  Israel ,  et  Juda: 

2  Ut  adduceret  Dominus 
super  nos  mala  magna ,  quce 
non  sunt  f acta  sub  ccelo ,  quem- 
admodum  facta  sunt  in  Jeru- 
salem  ,  secundüm  a  qua  scripta 
sunt  in  le  ge  Moysi, 

3  Ut  manducar  et  homo 
carnes  filii  sui ,  et  carnes  fi- 
lia sua?. 

4  Et  dedit  eos  sub  ma- 
nu  r,gum  omnium  ,  qui  sunt 
in  circuitu  nostro  in  imprope- 
rium  ,  et  in  desolationem  in  o- 
mnibus  populis  ,  in  quibus  nos 
dispersit  Dominus. 

5  Et  facti  sumus  subtüs> 
et  non  supra  :  quia  peccavimus 
Domino  Deo  nostro ,  non  obau- 
diendo  voci  ipsius. 

1  Cumplió  ,  y  puso  por  obra. 

2  Que  nos  fué  anunciada  por  medio 
de  sus  Prophetas.  Otros  Expositores  La 
palabra  ,  que  pronunció  el  contra  noso- 
tros en  el  Deut.  xxvn.  desde  el  v.  l6. 


1  JLor  lo  qual  hizo  firme  1 
el  Señor  Dios  nuestro  su  pala- 
bra ,  que  habló  á  nosotros  *  ,  y 
á  nuestros  Jueces  ,  que  juzgá- 
ron  á  Israel ,  y  á  nuestros  Re- 
yes,  y  á  nuestros  Príncipes,  y 
á  todo  Israel  ,  y  Judá: 

2  Que  traheria  el  Señor  so- 
bre nosotros  grandes  males,  que 
no  han  sucedido  debaxo  del  cie- 
lo 3  como  han  sucedido  en  Je- 
rusalém,  conforme  á  lo  que  está 
escrito  en  la  ley  de  Moysés, 

3  Que  comería  hombre  3 
las  carnes  de  su  hijo ,  y  las  car- 
nes de  su  hija. 

4  Y  los  entregó  el  Señor 
baxo  la  mano  de  todos  los  Re- 
yes ,  que  están  en  nuestro  con- 
torno 4  ,  para  escarnio,  y  deso- 
lación en  todos  los  pueblos  ,  en 
que  el  Señor  nos  dispersó. 

5  Y  hemos  quedado  debaxo 5, 
y  no  encima  :  porque  pecamos 
contra  el  Señor  Dios  nuestro, 
no  obedeciendo  á  su  voz. 

3  Thren.  n.  20.  iv.  io. 

4  Los  sujetó  el  Señor ,  é  hizo  esclavos 
de  todos  los  Reyes  comarcanos. 

5  Hemos  quedado  siervos ,  y  no  se- 
ñores. Véase  el  Deut.  xxvm.  13. 


a   Dsuter.  xxvm.  53. 


C  A  P  I  T 

6  Domino  a.  Deo  nosiro 
justitia  :  nobis  autem  ,  et  pa- 
tribus  nostris  confusio  faciei, 
sicut  est  dies  h¿ec. 

7  Quia  locutus  est  Do- 
minus  super  nos  omitía  ma- 
la hcec  y  quce  venerunt  tu  per 
nos : 

8  Et  non  sumns  depre- 
can faciem  Domini  Dei  no- 
stri  ,  ut  reverter emur  unus- 
quisque  nostrnm  a  viis  nostris 
pessimis. 

9  Et  vigilavit  Dominus  in 
malis  ,  et  adduxit  ea  super 
nos  :  quia  justus  est  Dominus 
in  ómnibus  operibus  suis  ,  quee 
mandavit  nobis  : 

10  Et  non  audivimus  vo- 
cem  ipsius  ut  iremus  in  pr¿e- 
ceptis  Dominio  qua  dedit  ante 
faciem  nostram. 

11  Et  b  mine  Domine 
Deus  Israel ,  qui  eduxisti  po- 
pulum  tuum  de  térra  ¿Egypti 
in  manu  valida  ,  et  in  signisy 
et  in  prodigiis  ,  et  in  virtute 
tua  magna  ,  et  in  brachio  ex- 
celso ,  et  fecisti  tibi  nomen  sic- 
ut est  dies  iste: 

1 2  Peccavimus  ,  impie  egi- 
mus  ,  iniqué  gessimus ,  Domine 
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6  Al  Señor  Dios  nuestro  la 
justicia  1  :  mas  á  nosotros  ,  y  á 
nuestros  padres  la  confusión  de 
rostro  ,  como  es  este  dia. 

7  Porque  sobre  nosotros 
hablo  2  el  Señor  todos  estos 
males  ,  que  han  venido  sobre 
nosotros : 

8  Y  no  hemos  rogado  al 
rostro  3  del  Señor  Dios  nues- 
tro ,  para  que  nos  volviésemos 
cada  uno  de  nosotros  de  nues- 
tros caminos  pésimos. 

9  Y  velo  el  Señor  en  los 
males  4  ,  y  los  traxo  sobre  no- 
sotros :  porque  justo  es  el  Se- 
ñor en  todas  sus  obras  5  ,  que 
nos  mando: 

10  Y  no  escuchamos  su  voz 
para  que  caminásemos  en  los 
mandamientos  del  Señor  ,  que 
nos  dio  á  nuestra  vista  6. 

11  Y  ahora ,  Señor  Dios 
de  Israél,  que  sacaste  á  tu  pue- 
blo de  tierra  de  Egypto  con 
mano  valiente ,  y  con  señales, 
y  con  prodigios,  y  con  tu  gran- 
de poder ,  y  con  brazo  levan- 
tado, y  te  hiciste  7  nombre,  así 
como  es  este  dia : 

12  Hemos  pecado  ,  hemos  o- 
brado  con  impiedad ,  hemos  pro- 


1  Véase  lo  que  se  ha  dicho  en  el 
verso  15  del  Capitulo  precedente. 

2  Porque  aunque  el  Señor  nos  tenía 
muy  apercibidos  de  antemano  ,  amena- 
zándonos con  todos  estos  males  ;  esto  no 
obstante  no  quisimos  obedecerle  ,  ni 
postrarnos  arrepentidos  ante  su  divino 
acatamieoto  ,  implorando  su  clemencia: 
he  aquí  porque  justamente  padecernos  la 
ignominia  ,  que  cubre  nuestros  rostros. 

3  El  rostro  por  el  mismo  Dios.  No 


hemos  hecho  oración  humilde  á  Dios. 

4  Estuvo  pronto  para  enviar  las  cala- 
midades :  no  tardó  en  cumplir  sus  ame- 
nazas. 

5  Resplandece  su  justicia  y  rectitud 
en  todos  los  mandamientos  que  nos  dio. 

6  Que  nosdió  para  que  todos  nosotros 
los  tuviésemos  presentes  ,  y  así  los 
cumpliésemos.  Deuteron.  xxx  15. 

7  Y  te  adquiriste  un  nombre  glorioso, 
como  lo  es  en  este  dia. 


a   Supra  i.  I¿.    b    Daniel  jx.  15. 
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Deus  noster  ,  in  ómnibus  justi- 
tiis  mis. 

13  Avertatur  ira  tua  a  no- 
bis  :  quia  derelicti  sumus  pau- 
ci  inter  ge  ntes  ,  ubi  dis per- 
sistí nos. 

14  Exaudí  Domine  freces 
riostras ,  et  orationes  nostrasf 
et  educ  nos  propter  te :  et  da  no* 
bis  invenir e  gratiam  ante  faciem 
eorum  ,  qui  nos  abduxerunt: 

1 5  Ut  sciat  omnis  térra, 
quia  tu  es  Dominus  Deus  no- 
ster }  et  quia  nomen  tuum  in- 
vocatum  est  super  Israel ,  et 
super  genus  ipsius. 

16  Réspice  a  Domine  de 
domo  sancta  tua  in  nos  ,  et 
inclina  aurem  tuam ,  et  exau- 
dí nos. 

17  Aperi  b  oculos  tuos ,  et 
vide  :  quia  c  non  mortui  ,  qui 
sunt  in  inferno  ,  quorum  spiri- 
tus  acceptus  est  d  visceribus 
suis  ,  dabunt  honor em  ,  et  jus ti- 
fie a  t  i  o  ne  m  Domino : 

1 8  Sed  anima  ,  qua  tri- 

l    Contra  todos  tus  mandamientos. 

1  T  líbranos  de  estas  miserias  ,  y  haz 
que  hallemos  gracia  delante  de  los 
Cháldeos  ,  que  nos  sacárun  de  nuestra 
patria. 

3  Que  no  sin  motivo  te  llamas  el 
Dios  de  Israel.  O  también  :  Que  no  sin 
motivo  invoca  Israel  tu  nombre  ,  y  se 
gloría  de  tenerte  por  su  Dios. 

4  Sus  hijos  ,  su  descendencia  y  pueblo. 

5  Desde  el  cielo.  O  también  :  Desde 
el  lugar  del  templo  ;  porque  aunque  es- 
taba destruido  aquel  eoiíicio  ,  volvían  su 
rostro  ácia  el  ,  quando  oraban  los  Ju- 
díos ,  que  estaban  en  Babylonia.  Dan. 
vi.  10. 

6  Conforme  á  lo  del  Ps.  cxm.  17. 
Los   muertos-  ,  Señor  ,  no  te  alabarán, 


cedido  iniqüamente,  ó  Señor  Dios 
nuestro,  en  todas  tus  justicias 

13  Apártese  tu  ira  de  noso- 
tros ;  porque  hemos  quedado 
pocos  entre  las  gentes ,  donde 
nos  esparciste. 

14  Oye,  Señor,  nuestros 
ruegos  y  nuestras  oraciones, 
y  líbranos  por  amor  de  tí  7  ;  y 
haz  que  hallemos  gracia  delante 
de  los  que  nos  han  sacado: 

1 5  Para  que  sepa  toda  la 
tierra  ,  que  tú  eres  el  Señor  Dios 
nuestro  ,  y  que  tu  nombre  3  ha 
sido  invocado  sobre  Israel ,  y 
sobre  su  linage  4. 

16  Vuelve  á  mirarnos, 
Señor  ,  desde  tu  santa  casa  5, 
é  inclina  tu  oreja  ,  y  escú- 
chanos. 

17  Abre  tus  ojos,  y  vé: 
porque  los  muertos ,  que  están 
en  el  sepulcro  6  ,  cuyo  espíritu 
fué  recibido  de  sus  entrañas, 
no  darán  honra  y  justificación 
al  Señor: 

18  Sino  el  alma,  que  está 

ni  alguno  de  los  qne  descienden  al  se- 
pulchro.  Véase  lo  que  allí  notamos. 
Véase  también  lo  dicho  en  Isai.  xxxvur. 
18.  Eccli.  xvii.  26.  Menochjo-  en- 
tiende por  el  in  inferno  del  texto  La- 
tino ,  ó  el  lugar  de  los  condenados ,  6 
el  del  purgatorio  ,  ó  el  limbo  de  los 
Santos  ,  llamado  el  seno  de  Abraham^ 
que  habia  ántes  de  la  muerte  de  nues- 
tro Redentor.  Y  aunque  esta  inteligen- 
cia es  buena  ,  pero  por  el  hilo  de  lo 
que  aquí  se  va  hablando ,  parece  que 
aquí  se  habla  de  todos  los  muertos  en 
general  ,  cuyo  espíritu  separado  del 
cuerpo  no  puede  alabar  al  Señor  jun- 
tamente con  el  cuerpo,  con  hymnos, 
cánticos,  sacrificios  y  oraciones  exter- 
nas y  públicas. 


a    Deuter.  xxvi.  1$    Isai.  LXIII.  15.    b    Isai.  xxxvil.  17.  lxiv.  9. 

c    Psalm.  cxm.  i  7. 
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stis  est  super  magnitudine  ma- 
lí ,  et  incedit  curva ,  et  infir- 
ma ,  et  oculi  deficientes  ,  et  ani- 
ma esuriens  dat  tibi  gloriam  et 
justitiam  Domino. 

19  Quia  non  secundümju- 
stitias  patrum  nostrorum  nos 
fundimus  preces  ,  et  petimus 
misericordiam  ante  ccmspectum 
tuum  Domine  Deus  noster: 

20  Sed  quia  misisti  iram 
tuam ,  et  furorem  tuum  super 
nos ,  sicut  iocutus  es  in  manu 
f  uerorum  tuorum  prophetarum9 
dicens : 

2 1  Sic  dicit  Dominus :  In- 
clínate humerum  vestrum ,  et 
ctrvicem  vestram ,  et  opera  fa- 
cite  regi  Babylonis  :  et  sede- 
bitis  in  térra  ,  quam  dedi  pa- 
tribus  vestris. 

22  Qubd  si  non  audieri- 
tis  vocem  Domini  Dei  vestri 
operari  regi  Babylonice  :  de- 
fectionem  vestram  faciam  de  ci- 
vitatibus  Juda  ,  et  a  foris  Je- 
rus  alem  , 

23  Et  auferam  a  vobis  vo- 
cem jucunditatis  ,  et  vocem  gau- 
dii ,  et  vocem  sponsi  ,  et  vocem 
sponsce  ,  et  erit  omnis  térra 
siné  vestigio  ab  inhábil antibus 
eam. 

24  Et  non  audierunt  vocem 
tuam ,  ut  operar entur  regi  Ba- 
bylonis :  et  statuisti  verba  tua, 


ü  L  O     II,  bey 

triste  1  por  la  muchedumbre  del 
mal ,  y  anda  encorbada  ,  y  flaca, 
y  los  ojos  desfallecidos ,  y  el 
alma  hambrienta  2  te  da  á  tí,  6 
Señor ,  gloria  y  justicia. 

19  Porque  no  según  las  jus- 
ticias 3  de  nuestros  padres  derra- 
mamos nuestros  ruegos,  y  pedi- 
mos misericordia  ante,  tu  acata- 
miento ,  Señor  Dios  nuestro: 

20  Sino  porque  has  envia- 
do tu  ira ,  y  tu  saña  sobre  noso- 
tros ,  como  hablaste  por  mano> 
de  tus  siervos  los  Prophetas ,  di- 
ciendo : 

21  Así  dice  el  Señor:  In- 
clinad vuestro  hombro  4,  y  vues- 
tra cerviz ,  y  servid  al  Rey  de 
Babylonia  ;  y  estaréis  de  asien- 
to en  la  tierra  5 ,  que  yo  di  á 
vuestros  padres. 

22  Mas  si  no  oyereis  la 
voz  del  Señor  Dios  vuestro  pa- 
ra servir  al  Rey  de  Babylonia> 
yo  haré  que  faltéis  6  de  las  ciu- 
dades de  Judá ,  y  de  fuera  de 
Jerusalém , 

23  Y  quitaré  de  vosotros 
voz  de  regocijo  7 ,  y  voz  de 
gozo,  y  voz  de  esposo  ,  y  voz 
de  esposa  ,  y  quedará  toda  la 
tierra  sin  rastro  de  quien  la 
habite. 

24  Y  no  oyéron  tu  voz  pa- 
ra servir  al  Rey  de  Babylonia; 
é  hiciste  firmes  tus  palabras,  que 


1  Que  está  arrepentida  de  sus  pe- 
cados. 

^  2  Que  se  mortifica  con  ayunos  y  abs- 
tinencias para  satisfacer  por  sus  pecados. 

3  No  se  dirigen  nuestras  ruegos  apo- 
yados ,  y  contando  sobre  los  méritos, 
servicios  y  buenas  obras  de  nuestros 
padres  ,  &c. 

Tom.  X* 


4  Véase  Jeremías  xxvu.  11. 

5  Y  de  este  modo  no  seréis  remo- 
vidos. 

6  Yo  haré  que  seáis  echados  de  toda 
la  tierra  de  Judá  ,  y  seáis  todos  dis- 
persos. 

7  Véase  lo  dicho  en  Jeremías  víí.  34. 
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qu.-e  locutus  es  in  manibus  pue- 
rorum  tuorum  prophetarum  ,  ut 
transferrentur  ossa  regum  no- 
strorum ,  et  ossa  patrum  nos  tro- 
rum  de  loco  suo: 

25  Et  ecce  projecta  sunt 
in  calore  so  lis,  et  in  gelu 
noctis  :  et  mortui  sunt  in 
doloribus  pessimis  ,  in  fa- 
me  et  in  gladio  ,  et  in  emis- 
sione. 

26  Et  posáis  ti  templum ,  in 
quo  invocatum  est  nomen  tuum 
in  ipso  ,  sicut  h¿ec  dies  ,  pro- 
pter  iniquitatem  domús  Israel, 
€t  domús  Juda. 

27  Et  fecisti  in  nobis  Do- 
mine Deus  noster  secundum 
omnem  bonitatem  tuam  ,  et  se- 
cundum omnem  miserationem 
tuam  illam  magnamx 

28  Sicut  locutus  est  in 
tnanu  pueri  tui  Mor  si  in 
die  y  qud  prcecepisti  ei  scribe- 
re  legem  tuam  coram  filiis  Is- 
rael, 

29  Dicens  :  Si  a  non  au- 
dieritis  vocem  meam  ,  muí  ti- 
tudo  hcec  magna  convertetur  in 
minimam  inter  gentes  ,  qub  ego 
eos  dispergam: 

30  Quia  scio  quod  me  non 
audiet  populus.  Popnlus  est 
enim  dura  cervice  :  et  conver- 


DE  BARUCH. 

hablaste  por  mano  de  tus  sier- 
vos los  Prophetas ,  que  serian 
trasladados  de  su  lugar  los  hue- 
sos de  nuestros  Reyes  ,  y  los 
huesos  de  nuestros  padres: 

25  Y  he  aquí  que  han  si- 
do echados  1  al  calor  del  Sol, 
y 'al  yelo  de  ía  noche;  y  murié- 
ron  en  pésimos  dolores,  por  el 
hambre  y  por  la  espada,  y  en 
expulsión  a. 

26  Y  pusiste  el  templo,  en 
que  ha  sido  invocado  tu  nom- 
bre 3 ,  así  como  este  dia  ,  por 
la  maldad  de  la  casa  de  Israel, 
y  de  la  casa  de  Judá. 

27  E  hiciste  con  noso- 
tros 4  ,  Señor  Dios  nuestro  ,  se- 
gún toda  tu  bondad,  y  según 
toda  aquella  tu  grande  miseri- 
cordia: 

28  Así  como  lo  dixiste  por 
mano  de  tu  siervo  Moysés  5, 
el  dia  en  que  le  mandaste  es- 
cribir tu  ley  delante  de  los  hijos 
de  Israel, 

29  Diciendo  :  Si  no  escu- 
chareis mi  voz,  esta  grande  mu- 
chedumbre será  reducida  á  muy 
pequeña  entre  las  gentes,  á  don- 
de yo  los  esparciré: 

30  Porque  sé  ,  que  el  pue- 
blo no  me  oirá.  Pues  es  un  pue- 
blo de  dura  cerviz :  mas  él  se 


1  Véase  Jeremías  víir.  1.  2. 

2  En  un  penoso  destierro.  Algunos 
trasladan  :  y  por  peste  enviada  del 
Señor. 

3  Y  has  reducido  el  templo  al  estado 
miserable  en  que  hoy  se  halla.  In  ipso 
es  hebraísmo  de  redundancia.  Alapide. 
Esta  es  otra  prueba  de  que  este  Libro 


no  fué  escrito  sino  después  de  su  ruina. 

4  Y  no  nos  tratásteis  ,  ni  enligasteis 
con  todo  el  rigor  de  vuestra  jusncU  ,  sino 
con  mucha  misericorcii i  y  piedad. 

$  Véase  el  Deuteron.  xxx.  xxxi.  Por 
mano  quiere  decir  por  boca  ;  cerno  oirás 
veces  ha  venido. 


a    Levit.  xxvi.  14.  Deuter,  xxvni.  1$. 


CAPÍT 

ietur  ad  cor  suum  in  térra  ca- 
ftivitatis  sua : 

3 1  Et  scient  quia  ego  sum 
JDominus  Deus  eorum  ,  et  dabo 
eis  cor ,  et  intelligent :  aures, 
tt  audient. 

32  Et  laudabunt  me  in  tér- 
ra captivitatis  suce  ,  et  memo- 
res erant  nominis  mei. 

33  Et  avertent  se  a  dorso 
suo  duro  ,  et  a  malignitatibus 
suis  :  quia  reminiscentur  viam 
jjatrum  suorum  qid  peccaverunt 
in  me, 

34  Et  revocabo  tilos  in  ter- 
ram  ,  quamjuravi  patribus  eo- 
rum Abraham  ,  Isaac  ,  et  Ja- 
cob ,  et  dominabuntur  eis :  et 
multiplicabo  eos  ,  et  non  mino- 
rabuntur. 

35  Et  statuam  illis  testa- 
mentum  alterum  sempiternum, 
ut  sim  illis  in  Deum  ,  et  ipsi 
erunt  tnihi  in  populum ,  et  non 
movebo  amplius  populum  meum, 
filios  Israel  a  ierra  ,  quam 
dedi  illis. 

1  Volverá  en  sí :  quando  estén  cau- 
tivos en  Babyionia  reconocerán  su  yer- 
ro ,  lo  detestarán  ,  y  se  convertirán  á 
mí  sincéramente. 

2  Un  nuevo  corazón  ,  que  sea  dócil 
y  obediente  á  mi  voz.  El  sentido  de 
estas  palabras  ,  no  ellas ,  está  en  el 
Deuteron.  xxx.  6. 

3  Para  que  oygan  con  atención  y 
respeto  mis  mandamientos ,  y  después 
Jos  cumplan  con  la  deb  da  obediencia. 

4  De  su  infiexibilidad  y  contumacia. 
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convertirá  á  su  corazón  1  en  Ja 
tierra  de  su  cautividad: 

31  Y  sabrán  ,  que  yo  soy 
el  Señor  Dios  de  ellos ,  y  les 
daré  corazón  2  ,  y  entenderán; 
orejas  3  ,  y  oirán. 

32  Y  me  alabarán  en  la  tier- 
ra de  su  cautividad,  y  se  acor- 
darán de  mi  nombre. 

33  Y  se  apartarán  de  su  es- 
pinazo duro  4 ,  y  de  sus  malig- 
nidades :  porque  se  acordarán 
del  camino  de  sus  padres  s ,  que 
pecáron  contra  mí. 

34  Y  los  volveré  á  la  tier- 
ra ,  que  juré  á  los  padres  de 
ellos  Abraham  ,  Isaac,  y  Jacob, 
y  serán  señores  de  ella  ;  y  los 
multiplicaré  ,  y  no  se  dismi- 
nuirán. 

35  Y  asentaré  con  ellos  6 
otra  alianza  7  sempiterna  ,  para 
que  yo  les  sea  á  ellos  Dios ,  y 
ellos  á  mí  me  sean  pueblo  ;  y 
no  removeré  jamas  á  mi  pue- 
blo ,  á  los  hijos  de  Israel,  de  la 
tierra  que  les  di. 

$  De  lo  que  hiciéron  ;  ó*  de  lo  que 
hice  con  sus  padres ,  quando  detestando 
sus  pecados  se  convirtieron  á  mi. 

6  Véase  lo  dicho  Jerem.  xxxi.  32.  33. 

7  Esta  es  la  nueva  alianza  ,  que  hiza 
Jesu-Christo  con  nosotros  y  con  su 
Iglesia  ,  que  durará  hasta  el  fin  del 
mundo  ,  y  de  la  que  fue  figura  la  que 
renovó  Nebemías  ,  después  que  el  pue- 
blo volvió  libre  de  Babyionia  á  Jeru- 
salém.  11.  Esdras  ix.  38.  x.  1.  2.  Je- 

REM.  XXXI   31.  32.  33. 
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CAPITULO  III. 

Continúa  el  Propheta  implorando  la  misericordia  del  Señor. 
Jsraél  abandonó  el  camino  de  la  sabiduría  ,  y  por  esto  fué 
llevado  cautivo.  Este  camino  ,  que  no  es  conocido  de  los  so- 
berbios 9  fué  mostrado  por  el  Señor  d  su  pueblo.  Prophecia 
de  la  Encamación  de  Qhristo* 


1  £Lt  nunc  Domine  omni- 
fotens  ,  Deus  Israel ,  anima 
in  angustiis  ,  et  spiritus  anxius 
clamat  ad  te : 

2  Audi  Domine  ,  et  mi- 
serere f  quia  Deus  es  mi- 
sericors  ,  et  miserere  no- 
stri  :  quia  peccavimus  ante 
te. 

3  Quia  tu  sedes  in  sem- 
fiiemum,  et  nos.  peribimus  in 
cevum  ? 

4  Domine  omnipotens9  Deus 
Israel  ,  audi  nunc  orationem 
mortuorum  Israel ,  et  filiorum 
ipsorum ,  qui  peccaverunt  ante 
te  ,  et  non  audierunt  voceni 
Domini  Dei  sui ,  et  agglutina- 
ta  sunt  nobis  mala. 

5  Noli  meminisse  iniqui- 
tatum  patrum  nostrorum  ,  sed 
memento  maniis  tute  ,  et  nonti- 
nis  tui  in  tempore  istox 


1  Y  ahora  ,  Señor  Todo- 
poderoso ,  Dios  de  Israel ,  el 
alma  angustiada  ,  y  el  espirita 
acongojado  clama  á  tí : 

2  Oye  ,  Señor  ,  y  apiádate, 
porque  eres  un  Dios  misericor- 
dioso ,  y  ten  piedad  de  noso- 
tros :  porque  en  tu  presencia 
hemos  pecado  \ 

3  Por  quanto  tú  permaneces 
eternamente,  ¿y  hemos  de  pere- 
cer nosotros  2  para  siempre  ? 

4  Señor  Todopoderoso,  Dios 
de  Israel ,  oye  ahora  la  oración 
de  los  muertos  3  de  Israél ,  y  de 
los  hijos  de  aquellos ,  que  pe- 
caron delante  de  tí ,  y  no  oye- 
ron la  voz  del  Señor  su  Dios,  y 
se  nos  han  pegado  los  males. 

5  No  quieras  acordarte  de 
las  maldades  de  nuestros  padres, 
mas  acuérdate  de  tu  poder,  y 
de  tu  nombre  en  este  tiempo^  4 1 


1  C.  R.  Pecamos  contra  tí. 

2  Como  si  dixera  :  ¿  Vuestras  entra- 
ñas lleoas  de  amor  paternal  permitirán 
acaso  que  vuestros  amados  hijos  perez- 
can ,  y  sean  perpetuamente  infelices  ? 

3  De  los  que  arrepentidos  de  sus 
pecados  os  pidieron  misericordia  ,  y  se  la 
concedisteis  ,  contentándoos  con  las  pe- 
nas temporales  de  las  aflicciones  y  mi- 
serias que  últimamente  padecieron ,  y 
que  los  arrebatáron  de  esta  vida  pre- 


sente. Otros  :  Oye  nuestra  oración  r  pues 
estamos  reducidos  á  tal  extremo  r  que 
en  náda  nos  diferenciamos  de  los  muer- 
tos ,  v.  II. 

4  No  nos  tratéis  según  nuestros  mé- 
ritos y  los  de  nuestros  padres  ;  sino  co- 
mo conviene  á  vuestra  gloria  ,  mages- 
tad  y  poder  ,  que  tantas  veces  habéis 
empleado  en  favor  de  vuestro  pueblo; 
por  cuyo  medio  fué  y  será  exaltada 
vuestra  bondad. 


C  A  V  í  T  V 

6  Quia  tu  es  Dominus 
Deus  noster  ,  et  laudabimus  te 
Domine : 

7  Quia  propter  hoc  de- 
disti  timorem  tuum  in  cordi- 
bus  nostris  ,  et  ut  invocemus 
nomen  tuum  ,  et  laudemus  te 
in  captivitate  nostra  ,  quia  con- 
vertimur  ab  iniquitate  patrum 
nostrorum  ,  qui  peccaverunt 
ante  te. 

8  Et  ecce  nos  in  captivi- 
tate nostra  sumus  hodie ,  qua 
nos  dispersisti  in  imprope- 
rium  ,  et  in  maledictum  ,  et 
in  peccatum  ,  secundüm  omnes 
iniquitates  patrum  nostrorum, 
qui  recesserunt  á  te  Domine 
Deus  noster. 

9  Audi  Israel  mandata  vi- 
tce  :  auribus  percipe ,  ut  scias 
jprudentiam. 

jo  Quid  est  Israel  qubd 
in  térra  inimicorum  es  ? 

1 1  Inveterasti  in  térra  a- 
liena ,  coinquinatus  es  cum  mor- 
tuis :  deputatus  es  cum  deseen- 
dentibus  in  infernum* 

1 2  Dereliquisti  fontem  sa- 
pie  nt  i  ce. 

13  Nam  si  in  via  Dei  am- 

1  A  fuerza  de  castigos  hicisteis  que 
»s  temiésemos. 

2  Y  para  escarmiento  y  exemplo 
de  las  penas  que  se  deben  á  los  que  os 
ofenden  ,  y  cometen  pecado.  C.  R.  *To- 
mos  subjetos  ó  denuestros  ,  maldiciones  y 
pechos. 

3  Es  un  apdstrophe  al  pueblo ,  en 
que  el  Propheta  hasta  el  fin  del  Libro 
le  exhorta  á  un  verdadero  arrepenti- 
miento. 

4  La  sabiduría  ,  que  es  la  verdadera 
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6  Porque  tú  eres  el  Señor 
Dios  nuestro  ,  y  nosotros  te  a- 
labarémos ,  Señor : 

7  Pues  por  esto  pusiste  tu 
temor  1  en  nuestros  corazo- 
nes ,  y  á  fin  que  invoquemos 
tu  nombre ,  y  te  alabemos  en 
nuestra  cautividad  >  porque  nos 
apartamos  de  la  maldad  de 
nuestros  padres  ,  que  pecaron 
en  tu  presencia. 

8  Y  he  aquí  que  nosotros 
estamos  hoy  en  nuestra  cauti- 
vidad ,  en  la  que  nos  esparcis- 
te para  afrenta  ,  y  maldición, 
y  pecado  2 ,  según  todas  las 
maldades  de  nuestros  padres, 
que  se  apartáron  de  tí ,  Señor 
Dios  nuestro. 

9  Oye  ,  Israél ,  los  manda- 
mientos de  vida  3 :  aplica  los  oí- 
dos ,  para  que  aprendas  la  pru- 
dencia 4» 

10  1  Cómo  es  ,  Israél ,  que 
estás  en  tierra  de  enemigos  ? 

1 1  Has  envejecido  en  tierra 
agena  y  te  has  contaminado  con 
los  muertos  5:  contado  6  estás 
con  los  que  descienden  al  se- 
pulchro. 

12  Dexaste  la  fuente  de  la 
sabiduría  7.. 

13  Porque  si  hubieras  an- 

piedad ,  cuyo  desprecio  te  ha  trahido 
al  miserable  estado  en  que  hoy  te  hallas. 

5  Tu  estado  ,  en  el  destierro  y  cau- 
tiverio que  padeces  ,  no  se  diferencia  del 
de  un  cadáver  ,  que  en  sí  es  inmundo, 
y  contamina  á-  todos  aquellos  que  lo 
tocan. 

6  Ya  te  cuentan  con  los  muertos. 

7  A  Dios  ,  que  es  la  fuente  de  la  sa- 
biduría. Es  respuesta  á  la  pregunta  del 
v.  1.0. 
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bulasses  ,  habitasses  utique  in 
pace  sempiterna. 


pruden- 
,  ubi  sit 


14  Disce  ubi  sit 
tia  ,  ubi  sit  virtus 
inte ilec tus  :  ut  scias  sirnul 
ubi  sit  longiturnitas  vita  et 
victus  ,  ubi  sit  lumen  oculo- 
rum  ,  et  fax. 


invenit  locum 
intravit  in  the- 


1  $  Quis 
ejus  ?  et  quis 
sauros  ejus  ? 

1 6  Ubi  sunt  principes  gen- 
tium  3  et  qui  dominantur  su- 
per  bestias ,  qua  sunt  super 
terram  ? 

17  Qui  in  avibus  cceli  lu- 
dunt , 

18  Qui  argentum  thes- 
aurizant  ,  et  attrum  ,  in  quo 
confidunt  nomines  ,  et  non  est 
Jinis  acquisitionis  eorum  ?  qui 
argentum  fabricant  ,  et  solli- 
citi  sunt ,  nec  est  inventio  ope- 
rum  illorum  ? 

19  Exterminati  sunt  ,  et 
ad  inferos  descender  unt^ 
et  alii  loco  eorum  surrexe- 
runt. 


dado  en  el  camino  de  Dios  hu- 
bieras ciertamente  habitado  en 
paz  eterna. 

14  Aprende  donde  está  la 
sabiduría  1  ,  donde  está  la  for- 
taleza ,  dónde  está  la  inteligencia: 
para  que  sepas  también  donde 
está  la  largura  de  la  vida ,  y  el 
sustento  ,  donde  está  la  luz  de 
los  ojos ,  y  la  paz. 

1 5  1  Quién  hallo  2  el  lu- 
gar de  ella  ?  i  y  quién  entro  en 
los  thesoros  de  ella  ? 

16  ¿En  dónde  están  los 
Príncipes  de  las  naciones  3  ,  y 
los  que  dominan  sobre  las  bes- 
tias ,  que  están  sobre  la  tierra  ? 

17  1  Los  que  juegan  con  las 
aves  del  cielo  4  , 

18  Los  que  athesoran  plata, 
y  oro ,  en  que  confian  los  hom- 
bres ,  y  no  tiene  fin  la  adqui- 
sición de  ellos  s  ?  ¿  los  que  la- 
bran la  plata  6  ,  y  andan  afa- 
nados 7  ,  y  no  hay  comprehen- 
sion  de  las  obras  de  ellos  ? 

19  Exterminados  fuéron  ,  y 
descendiéron  á  los  infiernos ,  y 
otros  se  levantáron  en  lugar  de 
ellos  8. 


1  Como  si  dixera  :  Escarmentado  con 
esto  ,  aprenderás  y  sabrás  á  donde  has 
de  acudir  para  hallar  la  sabiduría  que 
te  gobierne  ,  la  fortaleza  para  resistir  á 
tus  enemigos  ,  la  ciencia  del  bien  obrar, 
la  duración  y  perpetuidad  de  la  vida  ,  la 
abundancia  de  los  bienes  ,  la  ilustración 
del  entendimiento,  y  la  paz  del  corazón. 

2  El  hombre  no  puede  por  sí  alcan- 
zarla y  poseerla  :  la  ha  de  buscar  en  Dios 
en  quien  reside ,  y  á  quien  la  ha  de 
pedir  con  la  mayor  humildad. 

3  Como  si  dixera  :  ¿  De  qué  les  sirve 
tanto  poder  en  cosas  de  la  tierra  ,  si 
carecen  de  la  verdadera  sabiduría  ? 

4  t  Dónde  están  los  Príncipes ,  que 
e«  la  volatería  ,  ó  caza  de  aves ,  como 


por  diversión  ó  pasatiempo  se  hacen  se- 
ñores de  las  que  van  volando  por  el  ayre  ? 

5  De  la  plata  y  oro.  No  acaban  ,  ni 
se  hartan  de  athesorar  dinero.  C.  R.  Ni 
jamas  hacen  fin  de  allegar  ?  los  que  fa- 
brican en  plata  con  grande  solicitud  co- 
sas ,  que  ni  aun  con  el  pensamiento  se 
pueden  comprthender. 

6  Haciéndola  sacar  de  las  entrañas 
de  la  tierra  ,  y  labrar  de  ella  •  va x illas, 
y  una  asombrosa  variedad  de  muebles 
para  su  uso  ,  que  casi  no  se  puede  com- 
prebender  ,  ya  por  su  crecidísimo  nú- 
mero ,  ya  por  sus  labores  primorosísimas. 

7  Y  andan  afanados  en  un  sin  nú- 
mero de  pensamientos  y  de  negocios. 

8  Todo  esto  de  nada  les  sirvió  para 


CAPITULO      III.  75 

20  Juvenes  viderunt  lu-  20  Los  jóvenes  viéron  la 
men,  et  )iabitaverunt  super  ter-  luz,  y  habitárón  sóbrela  tier- 
ram  :  viam  aulem  disciplina  ra  :  mas  ignoráron  el  camino  de 
ignoraverunt ,  la  sabiduría 

21  Ñeque  hitellexerunt  se-  21  Ni  entendieron  las  ve- 
mitas  ejits  ,  ñeque  filii  eorum  redas  de  ella  ,  ni  la  recibieron 
susceperunt  eam  ,  a  facie  ipso-  sus  hijos :  se  alejó  del  rostro  de 
rum  longe  f acta  est :  ellos: 

22  Son  est  ándito,  in  ter-  22  No  fué  oida  en  tierra 
ra  Chanaan ,  ñeque  visa  est  in  de  Chánaán  2,  ni  fué  vista  en 
Themán,  Themán  3. 

23  Filii  quoque  Agar,  23  Asimismo  los  hijos  de 
qui  exquirunt  prudmttam ,  Agár,  que  buscan  la  pruden- 
qux  de  térra  est,  negotia-  cia ,  que  es  de  la  tierra,  los 
tores  Merrha  ,  et  Themán,  negociantes  de  Merrha  4,  y  de 
et  fabulatores  ,  et  exquisi-  Themán  ,  y  los  fabuladores  ,  y 
tores  prudentia  et  inteili-  los  investigadores  de  la  pruden- 
gentitf  :  viam  autem  sa-  cia,  y  de  la  inteligencia:  mas 
pientia  nesciernnt  ,  ñeque  ellos  no  supiéron  el  camino  de 
commemorati  sunt  semitas  la  sabiduría,  ni  hiciéron  men- 
ejus.  ciori  de  sus  veredas. 

24  0  Israel  quam  magna  24  ¡O  Israel  ,  quán  grande 
est  domus  Dei ,  et  ingens  lo-  es  la  casa  de  Dios  5,  y  espa- 
cus  possessionis  ejus  !  cioso  el  lugar  de  su  posesión  ! 

25  Magnus  est  ,et  non  habet  25  Grande  es,  y  no  tiene 
finem  :  excelsas  et  immensus.  fin  :  excelso  ,  é  inmenso. 


adquirir  la  verdadera  sabiduría  ;  pues 
el  fin  de  todjs  las  fatigas  y  trabajos 
de  ellos  fue  el  sepulchro  y  el  inrierno, 
para  ser  allí  eternamente  aturmen'ados. 

1  Los  jóvenes,  sus  hijos,  que  Íes  suce- 
dieron ,  siguiendo  los  pasos  de  sus  padres, 
vivieron  sobre  la  tierra  como  ellos  lle- 
nos de  afanes  ,  pero  <>1-  idados  de  adqui- 
rir la  verdadera  sabiduna  ;  y  por  lo 
mismo  tuvierou  igual  suerte. 

2  Como  si  dixera  :  Esta  sabiduría  no 
se  halla  en  la  tierra  ,  porque  su  origen 
es  del  cielo.  Y  así  no  la  busques  entre 
los  Chánaneos  aunque  indu- triodos  ,  v  que 
trafican  por  muchas  regiones  :  ni  entre 
los  rhemanitas  ,  que  son  tenidos  por  los 
mas  sabios  de  los  Idumeo  ;  ni  en're  los 
Agarenos  ni  entre  1«  comerciantes  de 
Merrha  ,  ó  de  Th-mán  ,  ni  entre  los 
que  escribieron  ti, bulas  v  apólogos  para 
formar  las  costumbres  ,  llamados  Theó- 
tegos  mythkos  ,  ó  fabulosos  ,  ni  entre  los 


que  indagaron  Ja  naturaleza  ,  é  hiciéron 
profesión  de  ciencias  humanas;  porque 
ninguno  de  todos  estos,  aunque  entre 
los  hombres  fueron  tenidos  por  sabios,  ati- 
naron con  el  camino  de  la  divina  y  ver- 
dadera sabiduría. 

3  Véase  Jeremías  xltx.  7.  Themán 
era  la  ciudad  de  las  artes  y  ciencias 
de  la  Idumea. 

4  Esta  comunmente  se  cree,  que  es 
Muara  ,  ciudad  de  los  Sidónios ,  Jofle 
xiii.  4.  los  qnales  e>-an  rnuy  entendióos, 
como  todos  ios  Phenicios  Habia  i.na 
Themán  en  la  Idumea  ,  véase  Jere- 
mías xlix.  7.  y  otra  en  la  Arabia, 
pais  de  los  Ismaelitas  ;  y  unos  y  oíros 
pasaban  por  sabios. 

5  La  casa  de  Dios  es  la  redondez  de 
toda  la  tierra  ,  que  se  dice  sfo  tin  ,  por 
respecto  á  lo  poco  ,  que  nosotros  podemos 
alcanzar  ,  ni  comprehender  de  ella. 


76  LA  PROPHECÍA  DE  BÁRtJCH. 

26  Ibi  fuer itnt  gigantes  no-  26  Allí  estuviéro..  aquellos 
minati  iili  ,  qui  ab  initio  fue-  gigantes  famosos  1 ,  que  hubo 
runt ,  staturd  magna  ,  s -tientes  desde  el  principio,  de  grande 
bellum.  estatura  ,  diestros  en  la  guerra. 

27  Non  líos  elegit  Do-  27  No  escogió  el  Señor  á 
minus  ,  ñeque  viam  discipli-  estos  %  ni  halláron  el  camino 
n<e  invenerunt :  proptered  per-  de  la  doctrina  :  por  eso  pere- 
ierunt.  ciéron. 

28  Et  quoniam  non  habue-  28  y  por  quanto  no  tuvié- 
ritnt  sapientiam  ,  interierunt  ron  sabiduría ,  perecieron  por 
propter  suam  insipientiam.  su  ignorancia. 

29  Quis  ascendit  in  cce-  29    ¿Quién  subió  al  cielo  3, 
lum ,  et  accepit  eam ,  et  eduxit  y  la  tomó  ,  y  la  sacó  de  las  - 
eam  de  nubibus  \  nubes  ? 

30    Quis  transfretavit  mar <?,  30    ¿Quién  atravesó  el  mar, 

et  invenit  Mam  ?  et  attulit  il-  y  la  halló  ?  ¿  y  la  traxo  sobre  el 

lam  super  aurum  electum  ?  oro  4  escogido  ? 

3  r    Non  est  qui  possit  scire  3 1    No  hay  quien  pueda  sa- 

vias  ejus  ,  ñeque  qui  exquirat  ber  los  caminos  de  ella  ,  ni  quien 

semitas  ejus  :  investigue  sus  veredas  5 : 

32  Sed  qui  scit  universa,  32  Mas  el  que  sabe  todas 
novit  eam  ,  et  adinvenit  eam  las  cosas  6  >  la  conoce  ,  y  la  des- 
prudentid  sud  :  qui  prapara-  cubrió  con  su  prudencia:  el  que 
vit  terram  in  (¡eterno  tempore,  estableció  la  tierra  para  tiempo 
et  replevit  eam  pecudibus  ,  et  eterno  7 ,  y  la  llenó  de  ganados, 
quadrupedibus-.  y  de  quadrúpedos: 

33  Qui  emittit  lumen ,  et  33  El  que  envía  la  Ium- 
vadit :  et  vocavit  illud ,  et  o-  bre  b  ,  y  va  ;  y  la  llamó,  y  le 
hedit  Mi  in  tremore*  obedece  con  temblor. 


1  En  esta  tierra  vivieron  aquellos 
famosos  gigantes  áotes  del  diluvio  ,  y  to- 
dos perecieron  en  sus  aguas.  No  los  es- 
cogió á  estos  el  Señor ;  y  solo  se  salvd 
Noé  con  su  familia  entre  todos  los  hom- 
bres de  la  tierra.  Véase  el  Genes,  vi.  4. 

2  Porque  Dios  para  comunicar  los 
dones  de  su  sabiduría  no  atiende  á  la 
estatura  ,  al  poder ,  á  la  fuerza  ,  al  nú- 
mero,, &c.  sino  á  la  disposición  del  co- 
razón de  aquel,  á  quien  según  su  so- 
berano beneplácito  escoge  para  hacerle 
participante  de  ella. 

3  Y  asi  ten  entendido ,  que  esta  sa- 
biduría se  halla  solo  en  Dios ,  en  quien 
la  has  de  buscar.  Porque  si  pretendes 
hallarla  entre  los  hombres  \  ¿  quién  ,  di- 


me  ,  de  entre  ellos  subid  al  cielo  ,  &c. 

4  i  Apreciándola  mas  que  el  oro  puro, 
y  de  quilates  mas  subidos  ? 

5  Si  Dios  no  le  comunica  su  luz  des- 
de lo  alto. 

6  Solamente  Dios  ,  que  es  la  Sabidu- 
ría eterna  é  increada  ,  es  el  que  la  co- 
noce ,  y  comunica  á  quien  y  como  quie- 
re :  y  esta  sabiduría  comunicada  es  cria- 
da ,  y  hallada  por  Dios  para  darla  á 
las  criaturas,  de  la  qual  habla  aquí 
Barúch  ,  dice  Alapxde.  C.  R.  Con  su 
intelligencia  la  inventó. 

7  Para  la  eternidad  ,  para  siempre, 
para  que  nunca  dexase  de  ser. 

8  La  luz  del  Sol ,  de  la  Luna  ,  y  de 
las  estrellas  ,  y  ella  va  á  donde  la  envía. 


C  A  P  I  T  1 

34  StelU  autetn  dederunt 
lumen  in  ciistodiis  suis ,  et  l¿e- 
tatic  sunt: 

3  5  Vocata  sunt ,  et  dixe- 
runt  :  Adsumus :  et  luxerunt 
ei  cutn  jucunditate  ,  qui  fecit 
illas. 

36  Hic  est  Deus  noster, 
et  non  eestimabitur  alius  ad- 
versüs  eum. 

37  Hic  adinvenit  omnem 
Diam  disciplina  ,  et  tradidit 
illam  Jacob  puero  suo  ,  et  Is- 
rael dilecto  suo. 

38  Post  hac  in  terris  vi- 
sus  est ,  et  cum  hominibus  coyi- 
versatus  est. 
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34  Y  las  estrellas  dieron 
liimbre  en  sus  guardias  1  ,  y  se 
alegraron  2 : 

35  Fueron  llamadas,  y  di- 
xéron  :  Aquí  estamos  ;  y  die- 
ron lumbre  con  regocijo  á  a- 
quel ,  que  las  hizo. 

36  Este  es  nuestro  Dios,  y 
no  será  reputado  otro  delante 
de  él. 

37  Este  halló  todo  cami- 
no de  doctrina  ,  y  la  dio  á  Ja- 
cob su  siervo  ,  y  á  Israel  su 
amado  3. 

38  Después  de  esto  fué  vis- 
to en  la  tierra ,  y  conversó  con 
los  hombres  4. 


1  En  los  lugares,  que  Dios  les  señaló, 
como  un  exercito  bien  ordenado  4  y 
por  eso  se  llaman  la  milicia  del  cielo. 

2  Le  obedecen  prontamente 

3  Del  Señor  Dios  viene  la  sabiduría, 
y  él  solo  la  comunicó  á  su  pueblo  es- 
cogido por  medio  de  Moyses  ,  quando  le 
intimó  su  ley  santa  en  el  monte  Siuai. 

4  La  santa  Iglesia  ,  y  todos  los  San- 
ios Padres  aplican  este  texto  á  Jesu- 
Christo  ,  que  en  la  plenitud  de  los  tiem- 
pos fue  visto  en  la  tierra  ,  y  conversó 
con  los  hombres.  Por  lo  qual  se  ha  de 


reconocer  en  estas  palabras  ,  aun  en  el 
sentido  literal ,  una  señalada  prophecía  dé 
la  Encarnación  del  Verbo  de  Dios  ,  el 
qual  se  hizo  Hombre,  apareció,  y  se 
dexó  ver  en  la  tierra  ,  y  conversó  con 
los  hombres  ,  según  aquello  de  S.  Jüaní 
T  el  Verbo  se  hizo  carne  ,  y  habitó  en- 
tre nosotros.  Haciendo  ,  que  por  medio 
de  la  predicación  de  los  Apóstoles  se  di- 
fundiese por  todo  el  nuevo  Israel  la  ver- 
dadera sabiduría  ,  esto  es  ,  el  verdadero 
culto  de  Dios.. 


CAPITULO  IV. 

Prerogativas  del  pueblo  de  Israél.  El  Señor  le  puso  en  una 
larg*  esclavitud  por  sus  pecados  ;  pero  le  dard  la  libertad, 
y  castigará  d  sus  enemigos. 


1  tjiic  liber  mandato- 
rum  Dei ,  et  lex ,  qua  est  in 
aternum  :  omnes ,  qui  tenent 
eam  ,  pervenient    ad  vitam: 

1  Como  si  dixera  :  La  sabiduría  ,  que 
tanto  os  be  encarecido,  es  el  Libro  de 
los  Mandamientos  y  de  la  Ley  de  -Dios, 


1  ste  es  el  libro  de  los 
mandamientos  de  Dios  ,  y  la 
ley  ,  que  subsiste  por  siem- 
pre '  :  todos  los  que  la  guar- 

que  os  dió  por  mano  de  Moysés.  Esta 
es  eterna  ,  por  lo  que  toca  á  los  pre- 
ceptos morales  ,  y  aun  en  lo  ceremonial, 
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qui  autem  dereliquerunt  eam, 
tn  mortem. 

2  Convertere  Jacob ,  et  ap- 
rehende eam  ,  ambula  per 
viam  ad  splendorem  ejus  contra 
lumen  ejus. 

3  Ne  iradas  alteri  gloriam 
fuam,  et  dignitatem  tuam  gen- 
ti  aliene?. 

4  Beati  sumus  Israel:  quia 
qu¿e  Deo  placent  ,  manifesta 
sunt  nobis. 

5  Animcequior  esto  populas 
Dei ,  memorabilis  Israel-. 

6  Venundati  estis  gentibus 
non  in  perditionem  :  sed  pro- 
pter  qubd  in  ira  ad  iracun- 
diam  provocastis  Deum ,  tra- 
diti  estis  adversariis. 

7  Exacerbastis  enim  eum, 
qui  fecit  vos  ,  Deum  ¿eter- 
num  ,  immolantes  dtfmoniis ,  et 
non  Deo. 

8  Obliti  enim  estis  Deum, 
qui  nutrivit  vos  ,  et  contri- 
stastis  nutricem  vestram  Jeru- 
salem. 

9  Vidit  enim  iracundiam 
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dan,  llegarán  á  la  vida:  mas  los 
que  la  dexáron ,  á  la  muerte. 

2  Conviértete  ,  Jacob  ,  y 
tenia  asida  1 ,  anda  por  el  cami- 
no á  su  resplandor ,  enfrente  2 
de  la  lumbre  de  ella. 

3  Tu  gloria  no  la  des  á  o- 
tro  3 ,  ni  tu  dignidad  á  nación 
extraña. 

4  Dichosos  somosisraél:  por- 
que las  cosas,  que  á  Dios  agra- 
dan ,  son  manifiestas  á  nosotros 4. 

5  Ten  buen  ánimo  ,  pueblo 
de  Dios ,  memorable  Israéi  5 : 

6  Vendidos  habéis  sido  á  las 
naciones  6  no  para  perdición: 
sino  porque  en  ira  7  provocas- 
teis á  Dios  á  enojo  ,  fuisteis  en- 
tregados á  los  enemigos. 

7  Porque  habéis  irritado  á 
aquel ,  que  os  hizo ,  al  Dios  e- 
terno ,  sacrificando  á  los  demo- 
nios ,  y  no  á  Dios. 

8  Porque  olvidasteis  al 
Dios  ,  que  os  crió  ,  y  contris- 
tasteis á  Jerusalém  vuestra  no- 
driza 8. 

9    Porque  vio ,  que  venia  la 


si  miramos  á  su  fin  ;  esto  es  ,  á  los  ritos 
en  los  Sacramentos  ,  y  otros  exercicios 
eclesiásticos  de  la  Ley  nueva  ,  los  quales 
no  han  de  tener  fin  sino  con  el  mundo. 

1  Abrázala  ,  cnrnplela  exactamente: 
sigue  su  luz  ,  y  su  resplandor  en  todos 
tus  deseos  ,  y  en  todas  tus  acciones. 

7.  Enfrente  de  su  luz ,  siguiéndola 
como  quandode  noche  sigue  un  hombre  á 
un  page  de  hacha  ,  que  va  adelante 
alumbrando. 

3  No  des  lugar  ,  Israel ,  con  tus  peca- 
dos á  que  con  infinito  ,  é  irreparable 
daño  tuyo  sea  trasladada  toda  tu  gloria, 
y  diguidad  á  otra  nación.  Esta  gloria 
consistía  en  que  este  pueblo  era  depo- 
sitario de  la  verdadera  religión  ,  y  he- 
redero de  sus  magnificas  promesas  y 
riquezas. 


4  Sabemos  qual  es  la  voluntad  de 
Dios  ,  y  lo  que  es  agradable  al  Señor. 

5  MS.  6.  Remembradero  Jsraél.  No 
estás  olvidado  de  Dios  ,  auuque  te  ves 
reducido  á  til  extremo  ;  porque  ios 
pocos  ,  que  han  quedado  de  tí ,  son 
como  un  monumento  ,  por  donde  pa- 
sará á  la  posteridad  la  memoria  y  nom- 
bre de  Israéi. 

6  Puestos  en  manos  de  los  Cha ldéos, 
como  vendidos  para-ser  sus  esclavos. 

7  Estas  palabras  en  ira  están  por 
demás  ,  según  el  dialecto  Hebraico. 
Menoch. 

8  La  Synagoga  ,  que  residía  princi- 
palmente en  Jerusalém  ,  y  que  os  ali- 
mentó en  la  verdadera  fe  y  religión  ,  la 
qual  desechasteis  de  vosotros  ,  entregán- 
doos ciegamente  al  culto  de  los  ídolos. 
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a  Dso  venientem  vobis ,  et  di- 
xit :  Audite  confines  Sion  ,  ad- 
duxit  enim  mihi  Dcus  luctum 
magnum: 

10  Vidi  enim  captivitatem 
■populi  mei  ,  filionim  meorum, 
et  filiarum  ,  quam  superduxit 
illis  ¿Eternus. 

1 1  Nutrivi  enim  illos  cutn 
jucunditate  :  dimisi  autem  il- 
los cum  fletu  et  luctu. 

12  Nemo  gaudeat  super 
me  viduam,  et  desolatam  :  a 
multis  derelkta  sum  propter 
feccata  filiorum  meorum  ,  quia 
declinaverunt  a  lege  Dei. 

13  Justitias  autem  ipsius 
nescierunt  ,  mc  ambidaverunt 
fer  vias  mandatorum  Dei ,  ñe- 
que per  semitas  veritatis  ejus 
cum  justitia  ingressi  sunt. 

14  Veniant  confines  Sion ,  et 
tnemorentur  captivitatem  filio- 
rum ,  et  filiarum  mearum,  quam 
superduxit  illis  ¿Eternas. 

1 j  Adduxit  enim  super  il- 
los gentem  de  longinquo  ,  gen- 
tem  improbam ,  et  alterius  lin- 
gual 

16  Qui  non  sunt  reveriti 
senem  ,  ñeque  puerorum  miser- 
ti  sunt  ,  et  adduxerunt  dile- 
ctos vidu<e  ,  et  a  filiis  unicam 
desolaverunt. 


ira  de  Dios  sobre  vosotros  1  ,  y 
dixo  :  Escuchad  ,  rayanas  de 
Sion  ,  porque  Dios  me  ha  trahi- 
do  un  grande  luto : 

10  Pues  he  visto  la  cauti- 
vidad de  mi  pueblo  ,  de  mis 
hijos ,  é  hijas ,  que  les  echó  en- 
cima el  Eterno. 

11  Pues  yo  los  crié  con  a- 
legría:  mas  con  lloro,  y  con  lu- 
to los  dexé  ir. 

12  Nadie  se  alegre  por  mi 
estando  viuda,  y  desolada  1 :  mu- 
chos me  han  desamparado  por 
los  pecados  de  mis  hijos,  porque 
se  desviaron  de  la  ley  de  Dios. 

13  Y  no  supieron  sus  justi- 
cias 3,  ni  anduvieron  por  los  ca- 
minos de  los  mandamientos  de 
Dios ,  ni  entraron  con  justicia  4 
por  las  veredas  de  su  verdad. 

14  Vengan  las  rayanas  de 
Sion  ,  y  mencionen  la  cautivi- 
dad de  mis  hijos  5  ,  é  hijas ,  que 
les  echo  encima  el  Eterno. 

1 5  Porque  hizo  venir  so- 
bre ellos  gente  de  lejos ,  gen- 
te perversa  ,  y  de  otra  len- 
gua 6: 

16  Los  quales  no  respeta- 
ron al  anciano,  ni  tuvieron  pie- 
dad de  los  niños ,  y  le  quitaron 
los  amados  á  la  viuda  7 ,  y  la  de- 
xáron  sola  sin  hijos. 


1  Lo  vio  por  medio  de  los  Prophetas, 
que  se  lo  anunciaron  de  parte  de  Dios. 
Ciudades  rabanas  de  S-on:  este  es  un 
apdstrophe  á  las  ciudades  de  Judá ,  que 
juntamente  con  La  de  Jerusalem  firma- 
ban una  misma  Syuagoga  ó  Iglesia. 

1  Por  el  mal  que  padezco  viéndome 
viuda  y  sin  hijos  ,  los  quales  han  sido 
transportados  por  causa  de  sus  pecados. 

3  No  guardaron  sus  mandamientos. 

4  No  anduvieron  por  el  camino  dere- 


cho ,  que  es  ei  de  la  justicia ,  y  de  la  ley. 

5  Y  acompañándome  en  el  llanto  ,  y 
en  el  dolor  alivien  mi  tristeza  ,  haciendo 
memoria,  y  mostrando  compasión  del 
cautiverio  de  mis  hijos. 

6  La  de  los  Cháldeos  ,  aunque  su  len- 
gua es  semejante.  Deut.  xxvin.  49. 
Jerem.  v.  15. 

7  Le  quitáron  los  hijos  ,  que  son  las 
prendas  mas  amadas  de  su  corazón  ,  y 
quedó  solitaria. 
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17  Ego  autem  quid  pos- 
Sum  adjuvare  -vos  ? 

18  Qui  enim  adduxit  su- 
per  vas  mala  ,  ipse  vos  eripiet 
de  manibus  inimicorum  ve  siró- 
rttm. 

1 9  Atribuíate  filii  i  ambu- 
late  :  ego  enim  derelicta  sum 
sola. 

20  Exui  me  s tola  pac is ,  in- 
dui  autem  me  sacco  obsecra- 
tionis  ,  et  clamaba  ad  Altissi- 
rnum  in  diebus  meis. 

21  Anima 'cjuiorts  estofe  fi- 
lii ,  clámate  ad  Dominum ,  et 
eripiet  vos  de  manu  principum 
inimicorum. 

2  2  Ego  enim  speravi  in 
¿Eterrium  salutem  vestram : 
et  venit  mihi  gaudium  a  San- 
do  super  misericordia ,  qu<e  ve- 
niet  vobis  ab  ¿Eterno  salutari 
nostro. 

23  Emisi  enim  vos  cum  lu- 
ctu  et  ploratu  :  reducet  autem 
vos  mihi  Dominas  cum  gandió 
etjucunditate  in  sempitcrnum. 

24  Sicut  enim  viderunt  vi- 
rilice Sion  captivitatem  vestram 
a  Deo  ,  sic  videbunt  et  in 
celeritate  salutem  vestram  a 

1  Id  ,  hijos  ,  id  á  vuestro  cautiverio, 
y  soportad  con  fortaleza  toda;  las  ad- 
versidades ,  que  os  vengan,  que  yo  en- 
tretanto quedaré  aquí  sola,  cubierta  de 
luto  y  llorosa ,  suspirando  por  vuestro 
retorno. 

2  Despojada  he  quedado  de  toda  mi 
alegría  ,  y  de  todos  mis  bienes.  Es  un 
Hebraísmo.  Me  cubriré  de  un  saco  ,  para 
postrarme  en  la  presencia  del  Señor,  y 
suplicarle  con  la  mayor  humildad  ,  que 
os  mire  con  ojos  de  piedad  ,  y  os  sa- 
que quanto  ántes  del  cautiverio 

3  Este  es  el  sentido  ,  como  se  vé  por 
el  texto  Griego  hsl  rü  ¿.tova  ,  y  por  el 
segundo  miembro  de  este  versículo  y  de 


1 7  1  Pues  yo  en  qué  os  pue- 
do ayudar  ? 

18  Porque  el  que  traxo  so- 
bre vosotros  los  males ,  él  mis- 
mo os  librará  de  las  manos  de 
vuestros  enemigos. 

19  Andad  ,  hijos  ,  andad: 
porque  yo  he  sido  dexada  so- 
la \ 

20  Me  desnudé  del  manto 
de  paz  ,  y  me  vestí  saco  de  ro- 
gativa ,  y  clamaré  al  Altísimo 
en  mis  dias  2. 

2  1  Tened  buen  ánimo  ,  hi- 
jos ,  clamad  al  Señor ,  y  os  li- 
brará de  la  mano  de  los  Prínci- 
pes enemigos. 

22  Porque  yo  esperé  en 
el  Eterno  3  vuestra  salud: 
me  vino  gozo  del  Santo  4 
por  la  misericordia  ,  que  os 
vendrá  del  Eterno  Salvador 
nuestro. 

23  Porque  con  luto  y  llan- 
to os  dexé  ir  :  mas  el  Señor  os 
hará  volver  á  mí  con  gozo  y 
regocijo  por  siempre. 

24  Porque  así  como  las  ra- 
yanas de  Sion  5  viéron  venir  de 
Dios  vuestro  cautiverio,  así  ve- 
rán también  prontamente  6  vues- 

otros  ,  en  que  se  nombra  á  Dios  por  este 
atributo  ,  que  le  conviene  según  su  ser. 

4  El  Señor  por  boca  de  sus  Prophetas 
me  anuncio  el  gozo ,  que  he  de  tener, 
quando  usando  el  de  su  misericordia ,  os 
saque  de  vuestra  esclavitud.  Lo  que 
principalmente  mira  á  la  venida  del  Mes- 
sí  as. 

5  Las  rayanas  naciooes  eran  los  Am- 
mnnitjs  ,  Moabitas  ,  Idumeos  ,  y  otras 
que  eran  enemigas  de  Israel.  Pueden 
también  entenderse  las  ciudadrsde  Judá, 
comarcanas  á  Jerusalém  ,  como  en  el 
v.  9- 

6  Después  de  haberse  cumplido  los 
setenta  años  de  cautiverio. 
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Deo  ,  qua  superveniet  vobis 
cum  honor e  magno  ,  et  splen- 
dore  ¿eterno. 

2  5  Filii  patienier  sus  fine- 
te  iram  ,  quce  supervenit  vo- 
bis :  persecutiis  est  enim  te  i?zi- 
micus  t  uus  ,  sed  cito  vi  de  bis 
ferditionem  ipsius  :  et  super  cer- 
vices ipsius  ascendes, 

26  De  lie  at  i  mei  ambulave- 
runt  vias  ásperas  :  ducti  sunt 
enim  ut  grex  directus  ab  ini- 
micis. 

27  Anima  quior  es  es  tote  filii, 
et  proclámate  ad  Dominnm: 
erit  enim  memoria  vestra  ab  eo9 
qui  duxit  vos. 

28  Sicut  enim  fuit  sensus 
vester  ut  erraretis  d  Deo  :  de- 
cies  tantum  iterüm  convertcn- 
íes  requiretis  eum. 

29  Qui  enim  induxit  vobis 
mala  ,  ipse  rursum  adducet  vo- 
bis sempitemam  jucunditatem 
cum  sálate  vestra. 

30  Anima  quior  esto  Jeru- 
salem  ,  exhortatur  enim  te  ,  qui 
te  nominavit. 


tra  salud  ,  que  de  Dios  os  so- 
brevendrá con  grande  honra  ,  y 
resplandor  eterno  '. 

2  5  Hijos ,  soportad  con  pa- 
ciencia la  ira  ,  que  os  sobrevi- 
no :  porque  tu  enemigo  te  per- 
siguió ,  pero  en  breve  verás  su 
perdición  2 ;  y  subirás  sobre  sus 
cervices  3. 

26  Mis  delicados  4  anduvie- 
ron caminos  ásperos  :  porque 
fueron  llevados  como  un  reba- 
ño robado  por  enemigos. 

27  Tened  buen  ánimo,  hi- 
jos ,  y  clamad  al  Señor :  por- 
que memoria  tendrá  de  vosotros 
aquel ,  que  os  llevó. 

28  Porque  así  como  fué 
vuestro  pensamiento  el  descar- 
riaros de  Dios :  diez  tantos  mas  s 
le  buscaréis ,  quando  de  nuevo 
os  convirtiereis. 

29  Porque  el  que  os  envió 
los  males ,  él  mismo  os  traherá 
de  nuevo  un  regocijo  sempi- 
terno con  vuestra  salud. 

30  Ten  buen  ánimo  ,  Jeru- 
salém  ,  porque  te  exhorta  á  tí 
el  que  te  dio  el  nombre  6* 


1  Que  ha  de  durar  muy  largo  tiem- 
po. Es  un  Hebraísmo. 

2  La  ruina  de  los  mismos  Cháldéos. 

3  Asi  se  verificó  quando  Esthér  y  IVlar- 
dochéo  en  Susa ,  y  Daniel  en  Babylo- 
oia ,  hiciéron  temblar  á  los  mismos 
Cháldeos  aun  en  medio  de  su  cautiverio; 
pero  mas  cumplidamente  se  vio  esto, 
quando  se  sujetaron  á  la  Iglesia  todas 
las  naciones. 

4  Mis  hijos  criados  con  regalo  hubie- 
ron de  pisar  caminos  ásperos  en  su  dis- 
persión ,  pero  Dios  los  volverá  por  ca- 
minos llanos  y  sin  tropiezos. 

5  Quando  os  volviereis  al  Señor  de 
nuevo  ,  le  buscareis  con  mucho  mayor 
ardor  que  el  que  mostrasteis  ,  quando  os 

lom.  X. 


apartasteis  de  él  para  idolatrar  ;  y  así 
no  se  lee  que  después  que  volvieron  los 
Judíos  de  Babylonia  ,  adorasen  ídolos. 
Otros  interpretan  esto  como  precepto: 
Buscadle  diez  tantos  mas ,  quando  de 
nuevo  os  volviereis  á  él.  Pero  en  sen- 
tido propbetico  mira  mas  bien  á  Israel 
según  el  espíritu  ,  que  según  la  carne; 
esto  es  ,  á  los  Apóstoles  ,  y  á  los  que 
por  su  predicación  creyéron  en  Jesu- 
Christo,  y  al  fervor  de  los  verdaderos 
hijos  de  la  Iglesia  Christiana  en  pro- 
curar la  pureza  del  culto  divino. 

6  Te  exhorta  á  tener  buena  esperanza, 
aquel  mismo  Señor  que  te  dió  el  nombre 
de  Ciudad  santa  ,  de  Ciudad  del  Dios  de 
Israel ,  en  donde  fixó  su  residencia. 

F 
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3 1  Nocentes  peribunt ,  qui 
te  vexavertuit  ¡  et  qui  gra- 
tuLiti  sunt  in  tu*  ruina  ,  pu- 
nientur. 

3  2  Civitates  ,  quibus  ser- 
vierunt  filii  tui ,  puniemur:  et 
qu¿  accepit  filios  tuos. 

33  Sicui  enim  gavisa  est 
in  tua  ruina  ,  et  Letata  est  in 
casu  tito  ,  sic  contristabitur  in 
siiíi  desoLitione. 

34  Et  amputabiiur  exulta- 
tio  multitudints  ejus  ,  et  gaudi- 
mjuium  ejus  erit  in  luctum. 

35  Ignis  enim  superve- 
niet  ei  ab  /Eterno  in  longi- 
turnis  diebus  ,  et  habitabitur 
a  de  noniis  in  multitudine  teni- 
poris. 

36  Circumspice*  Jerusalem 
ad  Oricntem  ,  et  vid?  jucundi- 
tatem  a  Deo  tibi  veniente???. 

37  Ecce  enim  veniunt  fi- 
lii tui  ,  quos  dimisisti  disper- 
sos ,  veniunt  collecti  ab  Orien- 
te usque  ad  Occidentem  ,  in 
verbo  Sancti  gaudentes  in  ho- 
llaren! Dei, 

1  Tus  enemigos  ,  que  tanto  te  afli- 
gieron v  daüáron. 

2  Babylonia  ,  que  los  detuvo  cau- 
tivos. 

3  Y  cesarán  los  gritos  de  sus  nume- 
rosos concursos  ,  y  no  se  oirá  la  algazara 
de  sus  públicos  regocijos. 

4  Dios  hará  que  aquella  misma  ciu  iad 
sea  quemada  por  mano  de  los  Persas. 

ISAI.  XIII.  19.  JEREM.  L-  29. 

5  Véase  lo  dicho  sobre  esta  expre- 
sión en  Isai.  xxxiv-  14.  y  en  Jerem. 
i-  39- 

6  Babylonia  inclinaba  al  Septentrión 
respecto  de  Jerusalem ;  perú  el  pais 
de  los  Persas  y  de  los  Medos ,  en  don- 


31  Los  dañadores,  que  te 
maltrataron  1  ,  perecerán;  y  los 
que  se  alegraron  en  tu  ruina, 
serán  castigados. 

32  Las  ciudades,  á  las  que 
sirvieron  tus  hijos ,  castigadas  se- 
rán ;  y  la  que  tomó  tus  hijos  7. 

33  Porque  así  como  se  go- 
zo en  tu  ruina  ,  y  se  alegró  en 
tu  caída  ,  así  se  contristará  en 
su  desolación. 

34  Y  será  cortado  el  rego- 
cijo 3  de  su  muchedumbre,  y  su 
uíanía  se  convertirá  en  luto. 

3  5  Porque  fuego  vendrá  4 
sobre  ella  de  parte  del  Eter- 
no por  largos  dias ,  y  la  habi- 
tarán los  demonios  por  mucho 
tiempo  5. 

36  Mira  ,  Jerusalém  ,  acia 
el  Oriente  6,  y  mira  el  regocijo, 
que  te  viene  de  Dios. 

37  Pues  mira  como  vienen 
tus  hijos  ,  los  que  enviaste  dis- 
persos ,  vienen  congregados  del 
Oriente  al  Occidente  7  ,  gozán- 
dose en  la  palabra  del  Santo  s 
para  honra  de  Dios. 

de  reynaba  Cvro  libertador  de  los  Judíos, 
estaba  al  Oriente  de  aquella  ciudad. 

7  De  todos  los  lugares  en  donde  ha- 
bían sido  dispersos. 

8  En  Ja  promesa  que  Dios  ,  el  Santo 
de  Israel ,  habia  anunciado  por  los  orá- 
culos de  sus  Prophetas.  Otros  :  Porque 
mandó  ó  inspiró  á  Cyro  que  dexase  á 
los  Judíos  volver  libremente  á  su  pa- 
tria. Y  vuelven  llenos  de  gozo,  y  dan- 
do gloria  á  Dios.  Esto  en  sentido  ale- 
górico se  cumplió  ,  quando  de  todas  las 
partes  del  mundo  concurrieron  las  na- 
ciones á  abrazar  Ja  fe  de  Jesu-Chri^to, 
e  incorporarse  en  el  seno  saludable  de  su 
Iglesia. 


a   Infra  v.  $. 
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Jet us al ém  dexe  los  vestidos  de 
d  cautiverio  con  ignominia  , 

y  de 

1  Exue  te  Jerusalem  sto- 
Ja  htctus  ,  et  vex  adonis  tux\ 
et  indue  te  decore  ,  et  honore 
ejus  ,  qu.-e  a  Deo  tibi  est ,  sem- 
piterna gloria. 

2  Circumdabit  te  Deus 
dipíoíde  jusiitiae  ,  et  imponet 
mitram  capí  i  honoris  ¿éter- 
ni. 

3  Deus  entm  ostendet  sylen- 
dorem  suum  in  te  omni>  qui  sub 
ccslo  est. 

4  Nominabitur  enim  tibi 
nomen  tuitm  a  Deo  in  sempi- 
ternum-.  Pax  justitice ,  et  honor 
pietatis. 

5  Ex  urge  Jerusalem  ,  et 
sta  in  excelso  :  et  circumspi- 
ce  a  ad  Orientem  ,  et  vide  col- 
lectos  filios  titos  ab  Oriente  so- 
lé usque  ad  Occidentem  ,  in 
verbo  Sancti  gaudentes  Dei 
memoria. 

1  Que  Dios  fe  dará  ,  quando  llena  de 
gloria  re  higa  volvtr  de  tu  des; ierro. 

2  Diplois  ,  o  dohle  era  ujna  rúnica  ó 
vestido  talar  propia  de  las  mugtres  ,  v 
forrada  (Je  paño  ó  de  preciosas  pieles. 
Habla  aquí  el  Prophtta  de  Jerusalem, 
Como  de  una  gr.ive  matrona.  MtNOCW. 

3  Adorno  que  llevaban  las  mugeres 
orientales  encima  de  Ja  cabeza  ,  como  el 
que  se  puso  Judith  Véase  el  Cap  x. 
v.  3.  de  su  his'o: ii.  Venia  á  equivaler  á 
los  bonetillos  que  ahora  se  usan. 

4  Dios  hará  que  brille  á  los  ojos  de 
todos  los  hombres  la  gloria  que  pondrá 


luto  ;  porque  sus  hijos  ,  llevados 
volverán  de  él  llenos  de  gozo 
honra. 


1  JL/esnúdate  ,  Jerusalem, 
de  la  túnica  de  luto  ,  y  de  tu 
maltratamiento;  y  vístete  la  her- 
mosura ,  y  la  honra  de  aquella 
gloria  sempiterna  ,  que  te  viene 
de  Dios  *. 

2  Te  rodeará  Dios  con  un 
manto  2  forrado  de  justicia  ,  y 
pondrá  sobre  tu  cabeza  un  bo- 
netillo 3  de  honra  eterna. 

3  Porque  Dios  mostrará  su 
resplandor  en  tí ,  á  todos  los  que 
están  debaxo  del  cielo  4. 

4  Porque  para  siempre  lla- 
mará Dios  tu  nombre  :  La  paz 
de  la  justicia  ,  y  la  honra  de  la 
piedad  5. 

)  Levántate,  Jerusalem  ,  y 
ponte  en  lo  alto  ;  y  mira  acia 
el  Oriente  ,  y  vé  tus  hijos  con- 
gregados desde  el  Sol  Oriente 
hasta  el  Occidente  ,  á  la  pala- 
bra del  Santo  gozándose  en  la 
memoria  de  Dios  6. 

en  tí.  Lo  que  se  cumplió  en  la  venida 
del  que  era  Sol  de  Justicia  ,  y  luz  del 
mundo. 

5  Porque  Dios  te  dará  un  nombre 
que  te  durará  eternameute  ,  llamándote: 
La  ciudad  de  la  prosperidad ,  de  la 
paz  y  de  la  justicia:  la  ciudad  gloriosa 
por  su  piedad  y  religión.  ¿Quien  no  vé 
que  todos  estos  títulos  pe.tenecen  prin- 
cipalmente ú  la  Jerusalem  espiritual? 

6  Porque  con  tanta  clemencia  y  bon- 
dad les  perdonó ,  y  los  sacó  de  la  es- 
clavitud. 


a    Supra  ív.  36. 
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6  Exiernnt  enim  abs  te 
fedibus  ducti  ab  inimicis  :  ad- 
ducet  autem  Ufas  Dominus  ad 
te  portatos  in  honore  sicut  fi- 
lio s  regni. 

7  Constituit  enim  Deus 
humillare  omnem  montem  ex- 
celsum  ,  et  rupes  perennes, 
et  convalles  replere  in  cequa- 
Ut.item  térra  \  ut  ambulet 
Israel  diligenter  in  honor em 
Dei. 

8  Obumbraverunt  autem 
et  silva  ,  et  omne  lignnm 
suavitatis  Israel  ex  mandato 
Dei. 

9  Adducet  enim  Deus  Is- 
rael cum  jucunditate  in  lu- 
mine  majestatis  sute ,  cum  mi- 
sericordia ,  et  justitia  ,  qua  est 
ex  ij?so, 

1  No  vendrán  á  pie ,  sino  levanta- 
dos en  coches ,  en  caballos  y  camellos 
con  tanta  honra  y  magnificencia  como  si 
fueran  Principes  ó  hijos  de  Reyes.  Véase 
Isaí.  Lxvi.  v.  20.  A  los  Judíos  que 
volvieron  de  Babylonia  á  Jerusalem  les 
dio  Cyro  caballos  y  carruages  honorí- 
ficos ,  oro  y  plata  ,  para  que  con  toda 
comodidad  hiciesen  su  viage.  Véase  1. 
Esr>R.  Cap.  11.  v.  66.  Josepho  Jlntiq. 
iib.  xi.  Cap.  4. 

2  Allanar  montes ,  cortar  peñascos, 
terraplenar  valles  ,  esto  es  ,  quitar  todos 
los  impedimentos  del  camino  ,  de  manera 
que  Israel  pueda  volver  sin  el  menor 
estorbo  ni  tropiezo  ,  y  con  la  mayor  se- 
guridad ,  para  que  sea  glorificado  el 


6  Porque  salieron  de  tí  á 
pie  llevados  por  los  enemigos: 
mas  el  Señor  te  los  traherá  le- 
vantados '  con  honra  como  hi- 
jos del  reyno. 

7  Porque  .Dios  ha  deter- 
minado abatir  todo  monte  em- 
pinado ,  y  las  rocas  estables, 
y  llenar  los  valles  al  igual  de 
la  tierra  2  :  para  que  camine 
Israel  con  diligencia  para  honra 
de  Dios. 

8  Aun  las  selvas  ,  y  todo 
árbol  suave  3  diéron  sombra 
á  Israel  por  mandamiento  de 
Dios  \ 

9  Porque  traherá  Dios  á  Is- 
rael con  regocijo  en  la  lumbre 
de  su  magestad  5  ,  con  la  mise- 
ricordia r ,  y  con  la  justicia,  que 
viene  de  el. 


poder  de  Dios. 

3  Ei  Griego  :  tvaSías ,  de  buen  olor. 

4  Todas  esras  son  imágenes  para  dar  á 
entender  el  regocijo  ,  seguridad  y  gloria 
con  que  ellos  volverian  de  Babylonia. 

5  Protegidos  visiblemente  del  Señor. 
Se  hace  aquí  alusión  á  la  columna  de 
fuego  ,  que  iba  delante  de  los  Judíos, 
haciéndoles  sombra  oe  dia  ,  y  alumbrán- 
dolos de  noche ,  quando  huyeron  de 
Egypto. 

6  Con  que  los  sacará  del  poder  de  sus 
enemigos  ;  y  con  la  justicia  que  hará 
de  estos  ,  castigándolos  por  sus  pecados, 
y  por  lo  mucho  que  maltratáron  á  Is- 
rael. 


CAPÍTULO  VI. 
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Carta  de  Jeremías  en  la  que  anuncia  d  los  cautivos  de  Ba- 
bylonia ,  que  lograrían  la  libertad.  Los  exhorta  d  huir  de  la 
idolatría  ,  haciéndoles  ver  que  los  ídolos  no  son  otra  cosa 
que  vanidad. 


xemplar  epístola,  quam 
misit  Jeremías  ad  abducen- 
dos  captivos  in  Babyloniam  a 
rege  Babyloniorum ,  ut  annun- 
tiaret  illis  secundüm  quod  pra- 
ceptum  est  illi  d  Deo. 

1  Propter  a  peccata ,  qu¿e 
peccastis  ante  Deum  ,  abdu- 
cemini  in  Babyloniam  captivi 
a  Nabuchódonosor  rege  Baby- 
loniorum. 

2  Ingressi  itaque  in  Ba- 
bylonem  ,  eritis  ibi  annis  plu- 
rimis  9  et  temporibus  longis 
usque  ad  generationes  septem: 
post  hoc  autem  educam  vos  in- 
dé  cum  pace» 

3  Nunc  b  autem  videbitis 
in  Babylonia  déos  áureos  ,  et 
argénteos  ,  et  lapideos  ,  et  li- 
gneos  in  humeris  portari ,  osten- 

1  Luego  que  Nabuzardán  hubo  reco- 
gido los  Judíos  que  habían  de  ser  lleva- 
dos cautivos  á  Babylonia  ;  estando  para 
partir  ,  Jeremías  les  dio  esta  Carta  ,  en 
que  les  exhorta  á  que  no  se  dexen  lle- 
var de  la  vanidad  de  los  ídolos ,  de  que 
estarán  rodeados  entre  los  Cháldeos. 

2  La  palabra  generación  entre  los 
antiguos  significaba  un  largo  espacio  de 
tiempo  ,  unas  veces  de  cien  años  ,  otras 
de  cincuenta  ,  y  otras  veces  de  diez. 
Véase  Menag.  sobre  Laercio.  Muchos 
dan  el  número  de  diez  años  á  cada 
una  de  estas  generaciones  ,  para  com- 
pletar los  setenta  del  cautiverio  de  Ba- 
bylonia ;  por  tomarse  en  diferentes  sen- 


Traslado  de  la  carta  ,  que 
envió  Jeremías  á  los  cautivos 
que  el  Rey  de  los  Babylonios 
habia  de  hacer  llevar  á  Baby- 
lonia 1  ,  en  que  les  anuncia  lo 
que  Dios  le  mandó. 

1  Por  los  pecados  s  que  ha- 
béis eometido  delante  de  Dios, 
seréis  llevados  á  Babylonia  cau- 
tivos por  Nabuchódonosor  Rey 
de  los  Babylonios. 

2  Y  después  de  haber  en- 
trado en  Babylonia,  estaréis  allí 
muy  muchos  años ,  y  largos 
tiempos ,  hasta  siete  generacio- 
nes 2  :  mas  después  de  esto  os 
sacaré  de  allí  en  paz. 

3  Mas  ahora  veréis  en  Ba- 
bylonia dioses  de  oro,  y  de  pla- 
ta ,  y  de  piedra  ,  y  de  madera, 
ser  llevados  en  hombros ,  po- 

tidos  el  nombre  de  ytveá  ,  generatio  ,  xtas. 
Pero  hay  quien  explica  este  lugar  ,  to- 
mando en  seutido  común  la  expresión 
de  una,  dos,  tres  ó  mas  generaciones. 
Suponiendo  que  entre  los  cautivos  irian 
padres  ,  hijos  y  nietos  ;  en  estos  se  ha- 
llan ya  tres  generaciones  quando  en— 
tráron  en  Babylonia  ;  y  debiendo  du- 
rar el  cautiverio  hasta  s'ete  ,  pudo  co- 
menzar la  quarta  el  año  diez  y  ocho; 
el  treinta  y  seis  ,  la  quinta  ;  el  cin- 
cuenia  y  dos,  la  sexta;  y  el  setenta, 
la  séptima  ,  cada  una  de  diez  y  ocho 
años.  En  cuya  exposición  no  se  hallan 
las  dificultades  que  en  las  otras. 


E 


a  Jerem.  xxv.  9.  b  Isai.  xliv.  10. 
Torn.  X* 
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tantes  metum  gentibus, 

4  Videte  ergo  ne  et  vos  sí- 
miles efficiamini  factis  alienis, 
et  metuatis ,  et  metus  vos  ca- 
pí at  in  ipsis. 

5  Visa  itaque  turba  de 
retro  ,  et  ab  ante  ,  adoran- 
tes ,  dicite  in  cordibus  ve- 
stris  :  Te  oportet  adorar  i  Do- 
mine. 

6  Angelus  enim  meus  vo- 
biscum  est  :  ipse  autem  exqui- 
ram  animas  vestras. 

7  Nam  lingua  ipsorum  po- 
lita  a  fabro  ,  ipsa  etiam  inau- 
rata ,  et  inargentata  falsa  suíít, 
et  non  possunt  loqui. 


niendo  miedo  á  las  naciones  \ 

4  Guardaos  pues  no  sea  que 
vosotros  imitéis  los  hechos  ex- 
trangeros  2 ,  y  que  los  temáis ,  y 
os  tome  miedo  á  causa  de  ellos. 

5  Quando  veáis  pues  de- 
tras y  delante  de  ellos  la  turba, 
que  los  adora ,  decid  en  vues- 
tro corazón  :  Tú  debes  ser  ado- 
rado ,  Señor  3. 

6  Porque  mi  Angel  4  con 
vosotros  está  ;  y  yo  mismo  ven- 
garé vuestras  almas  5. 

7  Porque  la  lengua  de  ellos  6 
limada  por  el  artilice,  y  ellos 
dorados  y  plateados  ,  cosas  fal- 
sas son  }  y  no  pueden  hablar. 


1  A  los  idólatras  ,  que  creían  necia- 
mente ,  que  en  aquellas  estatuas  habia 
alguna  cosa  diviua. 

2  De  los  Cháldéos,  adorando  los  ído- 
los como  ellos.  Los  Hereges  oponen  á 
los  Cathdiicos  toda  esta  Carta  ,  preten- 
diendo que  en  ella  se  condena  el  cuito  y 
veneración  de  las  imágenes  recibido  por  la 
Iglesia  ;  y  diciendo  ,  que  lo  que  aquí 
se  atribuye  á  los  ídolos  de  los  Gentiles, 
se  puede  también  decir  ,  sin  mudar  ni 
una  sola  palabra  ,  contra  las  imágenes 
de  los  Cbristianos.  Fero  si  miramos  el 
fin  de  toda  la  Carta  ,  y  la  intención 
del  que  la  escribid ;  se  descubrirá  des- 
de luego  ,  y  quedará  refutada  semejante 
calumnia.  El  Propheta  aquí  lo  que 
quiere  inculcar  es ,  que  los  ídolos  délos 
Gentiles  no  son  dioses,  y  que  por  lo 
tanto  no  deben  ser  temidos  ni  venerados 
como  dioses.  Esto  mismo  saben  y  prac- 
tican los  Cathdiicos  respecto  de  las 
imágenes ,  que  no  las  tienen  ni  respe- 
tan como  á  dioses  \  pero  de  aquí  no  se 
infiere  ,  que  de  ningún  modo  se  deben  ve- 
nerar ,  refiriendo  aquel  culto  d  actos  de 
veneración  ,  no  á  la  misma  estatua  ó 
imlgen  ,  sino  al  original  que  representa. 
Y  asi  quando  proferimos  el  nombre  de 
Jesús  ,  al  qual  toda  rodila  se  debe  doblar, 
ad  Philipens,  ir.  y  descubrimos  la  ca- 
beza ,  d  le  doblamos  la  rodilla  ;  no  ha- 
cemos este  obsequio  al  sonido  de  aquella 
voz,  sino  al  mismo  Hijo  de  Dios  ;  y  del 


mismo  modo  quando  un  Christiano  se 
postra  delante  de  un  Crucifixo  ,  propia- 
mente no  adora  la  imágen  ,  sino  á  aquel 
de  quien  es  la  imágen  ;  esto  es  ,  á  nues- 
tro Salvador  Jesu-Christo  crucificado.  Y 
esto  es  lo  que  los  Thedlogos  llaman 
culto  respectivo. 

3  Ni  de  aquí  se  infiere  que  basta  la 
adoración  interna  sin  actos  exteriores 
que  la  manifiesten.  Los  tres  mancebos  de 
Babylonia  al  principio  se  contentáron 
solamente  con  no  adorar  la  estatua  que 
hizo  erigir  Nabuchódonosdr  ,  y  con  decir 
en  su  corazón  :  A  tí  solo  te  debemos  ado- 
rar ,  Señor ;  sin  condenar  ni  de  obra 
ni  de  palabra  lo  que  los  otros  hacian. 
Mas  después  que  se  descubrid  que  no  ado- 
raban la  estatua  ,  y  fueron  presentados 
al  Rey  ;  enttínces  haciendo  alarde  de 
su  fe  ,  gritaban  en  alta  voz  ,  y  decian: 
Ten  entendido  ,  ó  Rey  ,  que  nosotros  no 
veneramos  tus  dioses  ,  ni  adoramos  la  es- 
tatua de  oro  ,  que  has  hecho  levantar,  Y 
esta  es  la  doctrina  de  los  Cathdiicos. 

4  El  Archángel  S.  Miguel ,  que  era  el 
Custodio  y  Protector  de  Jos  Hebreos. 
Dan.  xu.  i. 

5  Vengaré  vuestras  vidas,  si  os  las 
quitan  :  Castigaré  vuestra  muerte ,  si 
alguno  os  la  diere  ,  y  las  injurias  que  por 
esta  causa  os  hicieren. 

6  La  lengua  de  los  ídolos  fué  limada 
por  el  oficial ,  y  siempre  es  muda. 
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8  Bt  sicut  virgini  amanti 
ornamenta  :  ita  accepto  auro 
fabricati  sunt. 

9  Coronas  certé  áureas  ha- 
bent  super  capita  sua  dii  illo- 
rum  :  unde  subtrahunt  sacerdo- 
tes ab  eis  aunan  s  et  argentum, 
et  erogant  illud  in  semetipsos. 

10  Dant  autem  et  ex  ipso 
jjrostitutis  s  et  meretrices  or- 
nant :  et  iteriim  cum  receperint 
illud  d  meretricibus  ,  ornant 
déos  suos. 

1 1  Hi  autem  non  liberan- 
tur  ab  ¿erugine  ,  et  tinea. 

12  Opertis  autem  illis  ve- 
ste purpurea  ,  extergunt  fa- 
ciem  ipsorum  propter  pulve- 
rem  domus  ,  qui  est  plurimus 
Ínter  eos. 

13  Sceptrum  autem  habet 
ut  homo  ,  sicut  judex  regio- 
nis ,  qui  in  se  peccantem  non 
interjicit, 

14  Habet  etiam  in  ma- 
nu  gladium  3  et  securim  ,  se 
autem  de  bello ,  et  d  latro- 
nibus  non  liberat.  Undé  vo- 
bis  notum  sit  quia  non  sunt 
dii. 

1 5  No  n  erg  o  timueri- 
tis  eos.  Sicut  enim  vas  ho- 
minis   confractum   inutile  ef- 

1  Con  tal  esmero  vistea  los  Gentiles 
á  sus  ídolos  y  los  engalanan  con  tanto 
oro,  quanto  gastarían  en  vestirlos,  si 
fuesen  alguna  doncella  muy  aficionada  á 
las  gílas.  MtNOCHio.  Los  lxx.  Tomando 
oro ,  cono  para  una  doncella  amiga  de 
galas  ,  hacen  coronas  para  las  cabezas 
de  sus  dioses. 

2  ¿Que  dioses  son  estos,  que  asi  se 
dexan  despojar  sin  resistencia  ,  y  sin 
darse  por  entendidos  del  desacato  que  se 
hace  contra  ellos? 

3  C.  R.  y  los  lxx.  Mancebas  do- 


8  Y  como  para  una  donce- 
lla amiga  de  galas  ,  así  fuéron 
fabricados  del  oro  recibido 

9  Los  dioses  de  ellos  tienen 
ciertamente  coronas  de  oro  so- 
bre sus  cabezas :  de  donde  los  sa- 
cerdotes les  quitan  oro  y  plata, 
y  lo  gastan  en  sí  mismos  2. 

10  Y  aun  dan  de  él  á  las 
abarraganadas  3 ,  y  engalanan  á 
las  rameras;  y  de  nuevo  des- 
pués de  recobrarlo  de  las  rame- 
ras ,  engalanan  á  sus  dioses. 

11  Mas  estos  no  se  libran 
del  orin ,  y  de  la  polilla. 

12  Y  después  de  cubiertos 
con  vestido  de  púrpura  ,  lim- 
pian la  cara  de  ellos  4 ,  por  el 
polvo  de  la  casa  ,  que  hay  mu- 
chísimo entre  ellos. 

13  Tiene  también  un  cetro, 
á  manera  de  un  Juez  de  territo- 
rio ,  como  hombre,  que  no  ma- 
ta al  que  peca  contra  él  5. 

14  Tiene  asimismo  en  la  ma- 
no espada  ,  y  segur  ,  mas  no 
se  puede  librar  á  sí  mismo  de  la 
guerra,  y  de  los  ladrones  6.  Por 
lo  qual  vosotros  sabed  ,  que  no 
son  dioses. 

15  Y  así  no  los  temáis. 
Porque  como  una  vasija  de  un 
hombre  quebrada  queda  inútil, 

mésticas  ,  d  que  tienen  dentro  de  casa. 

4  MS.  6.  E  tierzenles  las  caras  Por- 
que ninguna  de  estas  cosas  pueden  ellos 
hacer  por  sí  mismos. 

$  Como  si  fuera  un  Rey  ó  Juez,  que 
todo  lo  gobierna  ,  y  con  todo  eso  no 
puede  castigar  ,  ni  mata  ,  ni  puede  da- 
fiar  al  que  le  ofende. 

6  Ni  se  puede  servir  en  tiempo  de 
guerra  con: ra  los  enemigos  ni  u?ar  de 
estas  armas  contra  los  ladrones,  si  vie- 
nen á  robarle  ;  ni  vengar  sus  agravios. 

F4 
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ficitur ,  tales  sitnt  et  dii  il- 
lorum, 

16  Constitntis  i  ¡lis  in  do- 
mo ,  oculi  eorum  pleni  sunt  pul- 
veré  d  pedibus  introeuntium. 

17  Et  sicut  aliad  ,  qui 
regem  ofendit  ,  circumseptce 
snnt  januce  :  aut  sicut  ad 
sepulchrum  adductum  mor- 
tmim  ,  ita  tutantur  sacer- 
dotes ostia  clausuris  ,  et  se- 
ris  ,  ne  d  latronibus  expo- 
lientur. 

18  Lucernas  accendunt  il- 
lis  y  et  qui  de  m  multas,  ex 
quibus  nullam  videre  possunt\ 
sunt  autem  sicut  trabes  in 
domo> 

19  Corda  verb  eorum  di- 
cunt  elingere  serpentes  ,  qui 
de  térra  sunt ,  dum  comedunt 
eos  ,  et  vestimentum  ipsorum, 
et  non  sentiunt. 

20  Nigra  fiunt  facies 
eorum  d  fumo  ,  qui  in  domo 

p. 

21  Supra  corpus  eorum, 
et  supra  caput  eorum  vo- 
lant  noctuce  ,  et  hirundines, 
et  aves  etiam  similiter  et 
cattte* 

1  Que  levantan  los  pies. 

2  Y  como  quando  alguno  ha  come- 
tido un  delito  de  lesa  Magestad  ,  y  está 
sentenciado  á  muerte  ,  se  guardan  aten- 
tamente todas  las  puertas ,  que  tiene 
en  su  contorno  la  cárcel ,  para  que  no 
pueda  escapar ;  y  como  quando  llevan 
á  enterrar  el  cadáver  de  algún  Grande 
se  ponen  guardas ,  para  que  no  le  des- 
pojen de  los  vestidos  preciosos  ,  armas  y 
joyas  .  de  que  está  adornado  ;  del  mismo 
modo  los  sacerdotes  aseguran  los  tem- 
plos de  sus  ídolos  con  fuertes  cerradu- 
ras y  cerrojos ,  para  que  no  puedan 
entrar  los  ladrones  á  despojarlos. 

3  Tales  dioses  son  unos  troncos  lá- 


tales son  también  los  dioses  de 
ellos. 

16  Puestos  ellos  en  una  casa, 
sus  ojos  se  llenan  de  polvo  *, 
por  los  pies  de  los  que  entran. 

17  Y  como  al  que  ofendió 
al  Rey ,  se  le  cierran  las  puer- 
tas en  contorno :  ó  como  á  un 
muerto  llevado  al  sepulchro ;  así 
aseguran  los  sacerdotes  las  puer- 
tas con  cerraduras  ,  y  cerrojos, 
para  que  no  sean  despojados 
por  los  ladrones  2. 

18  Les  encienden  lámparas, 
y  en  verdad  muchas ,  de  las 
quales  no  pueden  ver  ninguna: 
porque  son  como  las  vigas  en 
una  casa  3. 

19  Dicen  4  que  las  sierpes, 
que  salen  de  la  tierra,  les  lamen 
los  corazones  5 ,  quando  se  los 
comen  á  ellos  >  y  á  sus  vestidu- 
ras ,  y  no  lo  sienten. 

20  Negras  se  vuelven  sus 
caras  del  humo ,  que  se  hace  en 
la  casa. 

21  Sobre  su  cuerpo  ,  y 
sobre  su  cabeza  vuelan  las  le- 
chuzas ,  y  las  golondrinas ,  y 
las  aves  también  ,  y  asimismo 
las  gatas  6. 

sensibles  sin  vida  ni  movimiento  ,  como 
las  vigas  de  las  casas  en  donde  los 
tienen. 

4   Dicen  á  la  plebe  sus  sacerdotes. 

¿  Como  haciendo  ver  una  especie  de 
halago  ,  ó  de  obsequio  que  les  hacían. 
Los  Babylonios  y  Gentiles  eran  muy 
supersticiosos  con  las  serpientes.  Pero 
aquí  esta  voz  se  entiende  comunmente 
de  la  carcoma  ,  polilla ,  y  otros  gusa- 
nos ,  que  roían  lo  interior  de  las  esta- 
tuas de  madera  de  los  ídolos  ,  como  asi- 
mismo sus  ropas. 

6  Que  andan  ,  corren  y  saltan  sobre 
ellos.  LOS  LXX.  oí  aí?«ovpoi.  Los  gatos. 
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22  Unde  '  sciatis  quia  non 
sunt  dii.  Ne  ergo  timueritis  eos. 

23  Aiirttm  etiam  ,  quod  ha- 
bent ,  ad  speciem  est.  Sisi  ali- 
qnis  exterserit  aruginem  ,  non 
fulgebiiHt  :  neque  enim  dum 
confiarentur  ,  sentiebant. 

24  Ex  omni  pretio  empta 
sunt  ¿  in  quibus  spiritus  non 
inest  ipsis. 

25  Sine  3  pedibus  in  hu- 
tneris  portantur  ,  ostentantes 
ignobilitatem  suam  hominibus. 
Confundantur  etiam  qui  co- 
lunt  ea. 

26  Pro pt  ere  a  si  cecide- 
rint  in  terram  ,  a  semetipsis 
non  consurgunt  :  neque  si  quis 
eum  statuerit  rectum  ,  per  se- 
metipsum  stabity  sed  sicut  mor- 
tuis  muñera  eorum  illis  appo- 
nentur. 

27  Hostias  illorum  ven- 
dunt  sacerdotes  ipsorum  ,  et 
abutuntur  :  similiter  et  midie- 
res eorum  decerpentes  ,  ñeque 
infirmo  ,  neque  mendicanti  ali- 
quid  impertiunt ; 

28  De  sacrificiis  eorum 
fcette  ,  et  menstruatce  contin- 
genta Scientes  itaque  ex  his 


22  De  aquí  sabed,  que  no 
son  dioses.  Y  así  no  los  temáis. 

23  Además  de  esto  el  oro, 
que  tienen  es  para  bien  pare- 
cer '.  Si  alguno  no  limpiare  el 
orin,  no  relucirán:  pues  ni  aun 
quando  los  fundian ,  lo  sentían. 

24  A  todo  precio  son  com- 
prados ,  entre  los  quales  no  hay 
espíritu  en  ellos  2. 

25  Sin  pies  son  llevados 
en  hombros  3 ,  ostentando  á  los 
hombres  su  vileza  4.  Sean  tam- 
bién avergonzados  los  que  los 
adoran. 

26  Por  lo  qual  si  cayeren 
en  tierra ,  no  se  levantan  por 
sí  mismos ;  y  si  alguno  los  pu- 
siere derechos ,  no  se  manten- 
drán por  sí  mismos,  mas  les  han 
de  poner  delante  sus  ofrendas 
como  á  los  muertos  5. 

27  Sus  sacerdotes  venden 
las  ofrendas  de  ellos ,  y  hacen 
mal  uso  ;  y  asimismo  las  muge- 
res  de  ellos  cercenando  6  ,  no 
dan  de  ello  cosa  alguna  ,  ni  al 
enfermo,  ni  al  mendigo; 

28  Las  mugeres  paridas  ,  y 
las  menstruosas  tocan  los  sacri- 
ficios de  ellos  v.  Sabiendo  pues 


1  De  todas  aquellas  preciosidades  sus 
sacerdotes  los  despojan  ,  quaodo  quieren. 

2  Y  no  obstante  que  son  unas  esta- 
tuas sin  movimiento  y  sin  vida ,  y  que 
para  nada  aprovechan;  con  todo  sus 
adoradores  los  compran  á  precios  muy 
subidos. 

3  Como  que  110  tienen  pies  para  an- 
dar :  como  que  no  pueden  andar  por  su 
pie.  O  les  dexan  solo  los  bustos. 

4  Su  flaqueza  y  debilidad. 

5  Así  como  los  muertos  no  se  apro- 


vechan de  las  viandas ,  que  se  presen- 
tan en  sus  sepulchros  ;  del  mismo  mo- 
do á  estos  les  son  inútiles  las  ofrendas, 
que  se  hacen  ,  y  se  aprovechan  de  ellas 
los  sacerdotes  y  sus  mugeres.  Véase  un 
exemplo  particular  de  esto  en  Daniel 
xiv.  2.  &c. 

6  Escondiendo  ,  y  reservando  lo  que 
mas  bien  les  parece  para  sí  mismas. 

7  Lo  que  debia  ser  cosa  abominable  á 
los  Hebreos,  por  estar  prohibido  expre- 
samente en  la  ley.  Levit.  xii.  4.  xv.  19» 


a   Isai.  xlvi.  7v 
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quia  non  sunt  dii  ,  ne  timea- 
tis  eos. 

29  Unele  enim  vocantur 
dii  ?  Quia  mulleres  apponunt 
diis  argentéis  ,  et  aureis  ,  et 
liguéis : 

30  Et  in  domibus  eorum 
sacerdotes  sedent  ,  habentes  tú- 
nicas scissas ,  et  capita  ,  et  bar- 
bam  rasam,  quorum  capita  nu- 
da sunt. 

3 1  Rugiunt  autem  claman- 
tes contra  déos  suos ,  sicut  in 
cesna  mortui. 

32  Vestimenta  eorum  aufe- 
runt  sacerdotes ,  et  vestiunt  u- 
xores  suas  ,  et  filios  suos. 

33  Ñeque  si  quid  mali  pa- 
tiuntur  ab  aliquo ,  ñeque  si  quid 
boni ,  poterunt  retribuere  :  ñe- 
que regem  constituere  possunt, 
ñeque  auferre. 

34  Similiter  ñeque  daré 
divitias  pos  sunt ,  ñeque  malum 
retribuere.  Si  quis  illis  votum 
voverit ,  et  non  reddiderit ;  ñe- 
que hoc  requirunt. 

35  Hominem  a  mor  te  non 
liberant ,  ñeque  infirmum  a  po- 
tentiori  eripiunt. 

36  Hominem  cacum  ad  vi- 
sum  non  restituunt ,  de  necessi- 


por  estas  cosas,  que  no  son  dio- 
ses ,  no  los  temáis. 

29  1  Pues  por  qué  los  llaman 
dioses?  Porque  las  mugeres  ar- 
riman 1  algo  á  los  dioses  de  pla- 
ta ,  y  de  oro ,  y  de  madera : 

30  Y  en  las  casas  de  ellos  2 
están  sentados  los  sacerdotes,  te- 
niendo las  túnicas  rasgadas  3,  y 
las  cabezas,  y  la  barba  rapada,  y 
sus  cabezas  están  descubiertas. 

31  Y  rugen  dando  gritos  de- 
lante de  sus  dioses ,  como  en  la 
cena  de  un  muerto  4. 

32  Los  sacerdotes  quitan  los 
vestidos  de  ellos  5  ,  y  visten  á 
sus  mugeres ,  y  á  sus  hijos. 

33  Y  si  alguno  les  hicie- 
re ó  algún  mal ,  6  algún  bien, 
no  le  podrán  dar  el  retorno: 
ni  pueden  poner  un  Rey  ,  ni 
quitarle. 

34  De  la  misma  manera  ni 
pueden  dar  riquezas ,  ni  retor- 
nar el  mal.  Si  alguno  les  hiciere 
un  voto  ,  y  no  lo  cumpliere;  ni 
de  esto  piden  cuenta  6. 

35  No  libran  á  un  hombre  7 
de  la  muerte  ,  ni  escapan  al  fla- 
co del  mas  poderoso. 

36  No  restituyen  la  vis- 
ta á  ningún  ciego  ,  no  saca- 


1  Les  ponen  cerca  ,  ó  cuelgan  junto  á 
los  ídolos  alguaas  presentallas ,  ó  dones. 
Luego  las  mugeres  son  las  que  hacen 
estos  dioses  ,  dice  Alapide. 

2  De  los  ídolos  :  en  sus  templos. 

3  MS.  6.  Las  camisas  fendidas,  &c.  é 
la  barba  rasa.  Que  era  trage  propio ,  y 
ceremonia  de  luto  :  y  todo  este  aparato 
fúnebre  estaba  prohibido  á  los  Sacerdo- 
tes de  los  Hebréos.  Levit.  x.  6.  xxi. 
5.  10. 

4  Dar  gritos  como  en  la  cena  de  un 
muerto  era  un  adagio  ,  como  si  dixéramos 


gritar  á  un  sordo  ,  ó  dar  música  á  un 
sordo.  Concluidos  los  convites  fúnebres 
de  los  Gentiles  se  despedían  del  muerto, 
repitiendo  su  nombre  á  gritos,  como  si 
así  los  oyera.  Véase  á  Martin  del  río, 
jídag.  884.  Y  á  Jeremías  xvi.  $  6.  7. 
Ezech.  xxiv.  17.  y  á  Josepho  Lib.  11. 
de  Bello,  Cap.  I. 
$    De  los  ídolos. 

6  Ni  se  quejan  ,  ni  se  dan  por  agra- 
viados ,  aunque  no  se  les  cumpla  Jo 
ofrecido 

7  No  pueden  librar  á  ninguno. 
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i  ate  homimim  non  liberabunt. 

37  Vidiia  non  miserebun- 
tur  ,  neque  orphanis  benefa- 
cient. 

38  Lapidibus  de  monte  si- 
miles  sunt  dii  illorum ,  Vignei> 
et  lapidei  ,  et  aurei ,  et  argen- 
tei.  Qui  autem  colunt  eay  con- 
fundentur. 

39  Quomodb  ergo  cestiman- 
dum  est  y  aut  dicendum,  illos 
esse  déos  ? 

40  Adhuc  enim  ipsis 
Chai  dais  non  honor  antibus 
ea  :  qui  cüm  audierint  mu- 
tum  non  posse  loqui ,  offerunt 
illud  ad  Bel ,  postulantes  ab 
eo  loqui-. 

41  Quasi  possint  sentiré 
qui  non  habent  motum  ,  et 
ipsi  cüm  intellexerint  ,  relin- 
quent  ea  :  sensum  enim  non 
habent  ipsi  dii  illorum. 

42  Mulleres  autem  cir- 
cumdata  funibus  in  viis  se- 
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rán  de  angustia  á  nn  hombre.  . 

37  No  se  compadecerán  de 
la  viuda  ,  ni  harán  bien  á  los 
huérfanos. 

38  Semejantes  son  á  las  pie- 
dras del  monte  los  dioses  de 
ellos ,  de  madera ,  y  de  piedra ,  y 
de  oro,  y  de  plata.  Mas  los  que 
lós  adoran,  serán  avergonzados. 

39  ¿Pues  como  se  ha  de  juz- 
gar ,  6  decir ,  que  aquellos  son 
dioses? 

40  Porque  aun  los  mis- 
mos Cháldéos  los  deshonran  ': 
los  quales  en  oyendo  ,  que  un 
mudo  no  puede  hablar ,  lo  pre- 
sentan á  Bel  ,  demandándole, 
que  hable : 

41  Como  si  pudieran  sentir 
los  que  no  tienen  movimiento  % 
y  aun  eltos  mismos ,  quando  lo 
entendieren  ,  los  abandonarán: 
porque  no  tienen  sentido  sus 
mismos  dioses. 

42  Y  las  mugeres  ceñidas 
de  cordones  3  se  sientan  en  los 


1  ¿Y  cómo  no  se  han  de  tener  ab- 
solutamente por  despreciables  unos  dio- 
ses ,  á  quienes  desprecian  muchas  veces 
los  mismos  Cháldéos  sus  ciegos  adora- 
dores ? 

2  Esto  executan  neciameute  ;  porque 
no  pueden  oir  aquellos  ,  que  en  sí  no 
tienen  vida  ni  movimiento  :  hasta  que 
desengañados  ,  y  viendo  que  uada  al- 
canzan de  sus  dioses  ,  los  desechan  y 
desprecian. 

3  Estos  cordones  eran  unos  cíngulos, 
ó  faxaa  con  que  rodeaban  sus  cuerpos 
las  infames  mugeres  de  Babylonia  ,  para 
dar  á  entender  ,  que  eran  doncellas  ,  y 
querían  cas.-irse  ,  prostituyéndose  ántes,. 
según  costumbre,  en  honra  de  Venus, 
al  primero  ,  que  de  ellas  se  agradase. 
Este  debia  romper  ,  ó  desatar  el  cordón 
de  su  escogida  ,  en  señal  de  que  ya 
quedaba  habilitada  para  comraher  un 


feliz  matrimonio.  Costumbre  era  esta ,  que 
comprehendia  á  todas  las  mugeres  de 
aquella  ciudad,  sin  exceptuar  las  mas- 
nobles  y  opulentas  ,  de  manera  que  ántes 
de  ser  casadas ,  debían  ser  á  lo  menos 
una  vez  prostituidas.  Creían  aquellas 
ilusas  del  demonio ,  que  el  fuego  de  los 
huesos  de  aceytuna  ,  diciendo  juntamente 
ciertas  imprecaciones  ,  tenia  virtud  para 
enamorar  al  mas  desamorado ;  y  por 
eso  quemaban  dichos  huesos.  Exhortando 
pues  el  santo  Propheta  á  los  Judíos 
cautivos,  á  que  tuviesen  horror  á  la 
idolatría  ,  que  era  su  pecado  dominante, 
les  muestra  un  rasguño  del  torpísimo 
culto,  que  daban  en  Babvlonia  á  uno 
de  sus  muchos  ídolos  que  era  el  de  Ve- 
nus ,  que  ellos  llamaban  Milytta.  Véase 
Alapide  sobre  este  lugar  ,  que  lo  explica 
mas  á  la  larga  ,  y  á  Tirino  ,  y  á  Pe- 
reyra  in  Daniel.  Lib.  v.Cap.  4. 
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dent  , 
varum. 

43  Ciim  autem  aliqua  ex 
ipsis  attracta  ab  aliquo  trans- 
eúnte dormierit  cum  eo  ,  pró- 
xima sua  exprobrat  qubd  ea 
non  sit  digna  habita,  sicut  ipsa, 
ñeque  funis  ejus  diruptus  sit. 

44  Omnia  autem  qua  il- 
lis  fiunt ,  falsa  sunt.  Quomodb 
cestimandum  ,  aut  dicendum 
est ,  i  líos  es  se  déos  ? 

45  A  f abrís  autem  ,  et  ab 
aurificibus  facta  sunt.  Ni/iil 
aliud  erunt  ,  nisi  id  quod  vo- 
lunt  esse  sacerdotes. 

46  Artífices  etiam  ipsi9 
qui  ea  faciunt  ,  non  sunt  multi 
temporis.  Numquid  ergo  pos- 
sunt  ea ,  qua  fabricata  sunt  ab 
ipsis  ,  esse  dii  ? 

47  Reliquerunt  autem  fal- 
sa ,  et  opprobrium  postea  fu- 
turis. 

48  Nam  cüm  supervenerit 
illis  pralium  ,  et  mala ;  cogi- 
tant  sacerdotes  apud  se ,  ubi 
se  abscondant  cum  illis. 

49  Quomodb  ergo  sentiri 
debeant  quoniam  dii  sunt ,  qui 
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quemando  huesos  de 


caminos  , 
aceytunas  '. 

43  Y  quando  alguna  de  ellas 
atrahida  por  algún  pasagero  dur- 
miere con  él ,  zahiere  á  su  com- 
pañera de  que  no  fué  tenida  por 
digna  2  ,  como  ella,  ni  se  rom- 
pió su  cordón  3. 

44  Y  todas  las  cosas,  que  sé 
hacen  para  ellos ,  falsas  son  4 : 
¿  Pues  cómo  se  ha  de  pensar  ,  6 
decir  ,  que  ellos  son  dioses  5  ? 

45  Por  oficiales,  y  por  plate- 
ros fuéron  hechos.  Ninguna  otra 
cosa  serán  ,  sino  lo  que  quieren 
que  sean  los  sacerdotes  6. 

46  Aun  los  mismos  artífices, 
que  los  hacen  ,  no  son  de  mu- 
cho tiempo.  ¿  Pues  cómo  pueden 
ser  dioses  7  aquellas  cosas,  que 
ellos  mismos  fabricaron  ? 

47  Y  á  los  que  han  de  venir 
después ,  les  dexáron  falsedades, 
y  oprobrio. 

48  Porque  si  les  sobreviniere 
guerra ,  y  males ;  andan  pensando 
los  sacerdotes  entre  sí_,  en  donde 
han  de  esconderse  con  ellos. 

49  ¿  Pues  cómo  debe  creer- 
se ,  que  son  dioses  8  los  que  ni 


1  Los  lxx.  6vfiiá(T0.i  ra  •wirvpa  queman- 
do salvados  ,  que  por  la  semejanza  en 
ser  los  desechos  ó  desperdicios  del  grano, 
se  llamaba  así  ,  ó  el  errax  ,  ó  el  hollejo 
de  las  aceytunas  molidas  ,  que  en  unos 
puebios  se  llama  terrón  ,  en  otros  hojuela 
en  pasta  ,  ó  pasta  de  hojuela  ,  y  ea  otros 
orujo  de  azeytuna. 

2  Teniendo  por  afrenta  y  deshonra  el 
no  ser  deshonrada  y  afrentada. 

3  Esto  es  ,  nadie  se  prendri  de  ella, 
á  ningún  hombre  cavó  en  gracia,  to- 
dos la  miráron  con  esquivez  y  desdén. 

4  Todas  las  demás  ceremonias  y  ma- 
neras de  dar  culto  á  los  ídolos  y  ado- 
rarlos ,  están  llenas  de  vanidad ,  de  en- 


gaño y  de  infamia. 

$  MS.  6.  ¿  Cómo  es  asmadero  ,  ó  deci- 
dero ? 

6  Los  lxx.  Los  artífices  :  que  eran 
los  sacerdotes  ,  ó  porque  ellos  mismos 
hacían  los  ídolos  ,  ó  porque  cuidaban, 
que  otros  los  hiciesen.  Menoch. 

7  ¿  Ser  dioses  eternos  é  inmortales, 
quando  sus  autores  son  hombres,  cuya 
vida  es  de  corta  duración  ,  y  ninguno 
puede  dar  lo  que  no  tiene  ? 

8  El  texto  Griego  lee  en  este  lugar: 

no;  ovv  ovk  eartv  áiavéaTai  ozt  ovx  aoi 
Btoí  ,  &c.  ¿  Cómo  pues  no  se  ha  de  en- 
tender que  no  son  dioses  ?  El  sentido 
es  el  mismo. 


CAPITULO  VI. 
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ncc  de  bello  se  líber ant ,  ñeque 
de  malis  se  eripiunt  ? 
*  50  Nam  cüm  sint  lignea, 
inaurata ,  et  inargentata  ,  scie- 
tur  postea  quia  falsa  sunt 
ab  unhcrsis  gentibus  ,  et  re- 
gibus  :  qu¿e  manifesta  sunt 
quia  non  sunt  dii ,  sed  opera 
manuum  hominum ,  et  nullum 
JDei  opus  cum  Mis. 

5 1  Undé  ergo  no  tu  m 
est  ,  quia  non  sunt  dii,  sed 
opera  manuum  hominum  ,  et 
nullum  Dei  opus  in  ipsis  est  ? 

5  2  Regem  regioni  non  su- 
scitant ,  ñeque  pluviam  /20  mi- 
nibus  dabunt. 

53  Judicium  quoque  non 
discernent ,  ñeque  regiones  li~ 
berabunt  ab  injuria  :  quia  nihil 
fossunt ,  sicut  corniculce  ínter 
médium  cosli,  et  terree. 

54  Etenim  cüm  inciderit 
ignis  in  domum  deorum  ligneo- 
rum ,  argenteorum  ,  et  aureo- 
rum ,  sacerdotes  quidem  ipso- 
rum  fugient  ,  et  liberabuntur: 
ij)si  vero  sicut  trabes  in  medio 
comburentur. 


se  libran  de  la  guerra ,  ni  se  es- 
capan de  las  calamidades  ? 

50  Porque  como  sean  de 
madera  ,  dorados ,  y  plateados, 
sabrán  después  todas  las  nacio- 
nes, y  Reyes  1  que  son  falsos :  lo 
qual  hace  ver  claramente  que  no 
son  dioses ,  sino  obras  de  manos 
de  hombres,  y  no  hay  opera- 
ción alguna  de  Dios  en  ellos. 

51  ¿Mas  de  dónde  consta,  que 
no  son  dioses ,  sino  obras  de  ma- 
nos de  hombres,  y  que  no  hay  o- 
peracion  alguna  de  Dios  en  ellos  ? 

52  No  ponen  Rey  á  región 
alguna  2 ,  ni  darán  lluvia  á  los 
hombres. 

53  Asimismo  no  discernirán 
juicio  3 ,  ni  librarán  las  regiones 
de  agravio  :  porque  nada  pue- 
den,  como  las  cornejillas  4  en 
medio  del  cielo ,  y  la  tierra. 

54  Pues  si  se  prendiere 
fuego  en  casa  de  los  dioses  de 
madera ,  de  plata  y  oro  ,  sus 
sacerdotes  ciertamente  huirán, 
y  se  librarán  :  mas  ellos  como 
las  vigas  se  quemarán  en  me- 
dio \ 


1  Aunque  ahora  los  adoren  ,  se  de- 
sengañarán andando  el  tiempo  ,  viendo, 
que  de  nada  les  aprovechan  ,  y  que  no 
son  mas  que  unos  maderos  transformados 
por  los  hombres  en  estatuas ,  en  las 
quales  no  hay  la  menor  sombra  de 
virtud  divina. 

2  Ved  pues  las  señales  ,  por  donde 
podéis  conocer  que  no  son  dioses :  No 
ponen  Reyes  en  niugunos  revnos  ,  pro- 
vincias ,  0  territorios,  &c.  Ésta  es  una 
bella  inducción  para  probar  que  no  son 
dioses  aquellos  ,  que  no  tienen  lo  que 
conviene  á  Dios  y  ie  es  propio. 

3  No  decidirán  las  controversias,  dan- 
do la  justicia  al  que  la  tiene  ,  por  me- 
dio de  algún  portento  extraño  y  señala- 
do :  como  hizo  Dios  en  la  diferencia 


que  fHVO  Aardn  con  Coré  y  sus  pania- 
guados. Véase  el  Cap.  xvi.  de  ¿os  Nú- 
meros vv.  32.  33. 

4  Que  son  de  las  aves  mas  débiles  y 
de  poco  provecho  ,  que  se  conoceu.  So- 
lamente tienen  plumas  y  graznido,  y 
este  tan  ingrato  ,  que  espantan  ñ  v^ces; 
pero  qualquiera  las  caza  fácilmente, 
porque  levantan  poco  de  la  tierra  su 
vuelo.  Compara  los  ídolos  á  estas  aves, 
porque  los  idolatras  solian  obsevar  su 
vuelo 'y  graznidos  para  adivinar  los  suce- 
sos venideros  ;  pero  todos  estos  agüeros  y 
pronósticos  salian  tan  vanos  como  son  los 
mismos  Idolos. 

5  En  medio  del  templo  en  que  son 
adorados ,  siu  que  puedan  evitar  las  lla- 
mas. 
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LA  PROPHECÍA  DE  BARTjCH, 


Regi  autem  ,  et  btllo 
non  resistent.  Quomodb  ergo 
mstimandum  est ,  aut  recipien- 
dum  quid  di  i  sunt  2 

56  Non  d  furibus  ,  ñeque 
a  latronibus  se  liber.ibunt  dii 
lignei ,  et  lapidéis  et  imurati, 
et  inargentati  :  quitas  hi  ,  qui 
fortiores  sunt , 

57  Aurum ,  et  argentum, 
et  vestimentjtHi  ,  quo  operti 
sunt ,  auferent  Mis ,  et  abibunti 
nec  sibi  aiixilium  fefent.. 

58  Itaque  melius  est  es- 
se  regem  ostentantem  virtu- 
tem  suam  :  aut  vas  in  do- 
mo utile  ,  in  quo  gloriabi- 
tur  qui  possidet  illud  ,  vel 
ostium  in  domo  ,  quod  custo- 
dit  qiice  in  ipsa  sunt  }  qu.im 
falsi  dii. 

59  Sol  quidem  ,  et  ¡una, 
ac  sidera  cüm  sint  splendi- 
da  ,  et  emissa  ad  uti¿itates9 
obaudiunt. 

60  Similiter  et  fulgur  ciim 
apparuerit  ,  perspicuum  est: 
idipsum  autem  et  spiritus  in 
omni  regione  spirat. 

6 1  Et  nubes ,  quibus  cüm 
imperatum  fucrit  a  Deo  peram- 
bulare  universum  orbem  ,  perfi- 
ciunt  quod  imperatum  est  eis. 

62  Ignis  etiam  mis  sus 
des  upe  r  ut  consumat  mon- 
tes ,  et  silvas  ,  faciat  quod 
prceceptum   est  ei.  Hxc  au- 


5  5  Mas  ni  á  un  Rey ,  ni 
en  una  guerra  se  resistirán.  ¿Pues 
cómo  se  ha  de  juzgar  ,  o  admi- 
tir ,  que  son  dioses  ? 

56  No  se  librarán  de  ladro- 
nes ,  ni  de  salteadores  unos  dio- 
ses de  madera  ,  y  de  piedra,  y 
dorados ,  y  plateados  :  los  que 
pueden  mas  que  ellos , 

57  Les  quitarán  el  oro  ,  y 
la  plata ,  y  el  vestido  de  que  es- 
tán cubiertos ,  y  se  irán  ,  y  no 
se  podrán  valer  á  sí  mismos  '. 

58  Por  manera  que  el  ser 
un  Rey  ufíno  con  sus  fuerzas: 
ó  una  vasija  útil  '2  en  una  casa, 
de  la  que  se  gloriará  el  que  la 
posee  :  ó  una  puerta  en  una  ca- 
sa ,  que  guarda  lo  que  hay  den- 
tro de  ella  ,  es  mejor  cosa  ,  que 
los  falsos  dioses. 

59  El  Sol  ciertamente  ,  y 
la  Luna ,  y  las  estrellas  siendo 
resplandecientes  ,  y  enviadas 
para  utilidades  3  ,  obedecen. 

60  Asimismo  el  relámpago, 
quando  aparece  ,  es  esclarecido; 
y  lo  mismo  el  viento  sopla  por 
toda  región  4. 

61  Y  las  nubes  ,  quando 
Dios  les  mandare  que  corran 
todo  el  mundo  ,  cumplen  lo 
que  les  es  mandado. 

62  El  luego  también  envia- 
do de  arriba  para  que  consuma 
los  montes ,  y  los  bosques,  ha- 
ce lo  que  se  le  ha  mandado. 


1  Los  ídolos  á  sí  mismos. 

2  ¡VIS.  6.  Apt  ouechabíe. 

3  Que  son  provechosas  á  todos  los 
hombres,  por  su  luz  v  varias  influencias, 
obedecen  puntualmente  las  órdtues  del 
que  las  crió. 


4  Fl  vien'o  es  cosa  útil  ,  y  el  relám- 
pago de  algo  sirve  ,  aunque  no  sea  mas 
qüe  pa<-a  alumbrar  en  ud  instante  ra- 
pidísimo :  peo  los  Idolos  para  nada  ab- 
solutamente sirvea. 


C  A  P  í  T 

tem  ñeque  speciebus  ,  ñeque 
virtutibus  uni  eorum  similia 
sunt. 

63  Unde  neque  existiman- 
dum  est  ,  neque  aicendum ,  illos 
esse  déos  ,  quando  non  possunt 
neque  judicium  judie  are  ,  ñeque 
quidquam  faceré  hominibus. 

64  Scientes  itaque  qttta 
non  sunt  dii ,  ne  ergo  timue- 
ritis  eos. 

65  Neque  enim  regibus  ríta- 
le di  cent  ,  neque  benedkcnt. 

66  Signa  etiam  in  cxlo  gen- 
tibus  non  ostendunt ,  neque  ut 
sol  lucebunt ,  neque  illumina- 
bunt  ut  luna. 

67  Bestitf  meliores  sunt 
illis  ,  qute  possunt  fugere 
sub  tectum ,  ac  prodesse  si- 
bi. 

68  N ullo  ¡taque  modo  110 bis 
est  manifestum  quia  sunt  dii: 
propter  quod  ne  timeatis  eos. 

69  Nam  sicut  in  cucu- 
merario  formido  nihil  custo- 
dit  :  ita  sunt  dii  illorum 
lignei ,  et  argentei  ,  et  inau- 
rati. 

70  Eodem  modo  et  in  hor- 
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Mas  estos  1  no  son  semejantes  á 
una  cosa  de  estas  2  ,  ni  en  la 
belleza  ,  ni  en  la  fuerza. 

63  Y  así  no  se  debe  juz- 
gar, ni  decir,  que  ellos  son  dio- 
ses ,  quando  no  pueden  ni  juz- 
gar juicio  3  ,  ni  hacer  cosa  al- 
guna á  los  hombres. 

64  Y  así  sabiendo  que 
no  son  dioses  ,  no  los  te- 
máis 4. 

6)  Pues  ellos  ni  maldecirán, 
ni  bendecirán  á  los  Reyes. 

66  Ni  tampoco  muestran  á 
las  naciones  señales  en  el  cielo  5, 
ni  lucirán  como  el  Sol,  ni  a- 
lumbrarán  como  la  Luna. 

67  Mejores  que  ellos  son 
las  bestias  b  ,  que  pueden  refu- 
giarse baxo  de  cubierto  ,  y  va- 
lerse á  sí  mismas. 

68  Y  así  de  ninguna  manera 
nos  es  manifiesto  ,  que  son  dio- 
ses 7  :  por  tanto  no  los  temáis. 

69  Porque  así  como  el  es- 
pantajo 8  en  un  melonar  nada 
está  custodiando  :  á  este  modo 
son  los  dioses  de  ellos  de  ma- 
dera,  y  de  plata,  y  dorados. 

70  Son  como   la  espina 


1  Los  ídolos. 

2  Al  Sol,  Luna,  estrellas,  relám- 
pago ,  viento  ,  nubes  ,  fuego  :  porque  de 
todas  estas  se  hace  ,  ó  se  puede  hacer 
buen  uso;  pero  de  los  ídolos  niuguuo, 
sino  pésimo  y  malditode  Dios. 

3  Ni  pueden  administrar  justicia  ,  ni 
causar  el  meaor  bien  ni  mal  á  los  hom- 
bres. 

4  El  ergo  del  texto  latino  es  una 
redundancia . 

5  Señales  milagrosas  y  extraordina- 
rias maravillas  en  el  ayre  ,  como  algún 
raro  phenómeno  ,  á  la  man-ra  de  la  es- 
trella de  los  Magos  ,  ó  el  solsticio  que 
mandó  Josué  ,  ó  el  fuego  que  hizo  ba- 


xar  del  cielo  Elias,  tí  el  maní,  &c. 
Oíros  entienden  por  estas  señales,  las 
que  hacen  el  Sol  y  la  Luna  señalando 
los  dias  ,  meses  ,  años  ,  y  estaciones  del 
año. 

6  De  mejor  y  mas  noble  condición. 

7  De  todo  lo  qual  se  ve  claramen- 
te ,  que  no  hay  razón  que  pueda  per- 
suadir a  alguno  ,  que  e.  tos  son  dioses. 

8  Al  principio  suelen  rezelarse  de  él 
las  aves ,  y  otros  animales  ;  pero  des- 
pjes  ,  viendo  que  es  una  cosa  muerta, 
se  le  aceroan  ,  y  aun  se  sientan  y  re- 
posan so!>re  el  sin  el  menor  reztlo. 
MS  6.  En  el  cogombral.  Véase  Isaías 
Cap.  1.  v.  8.  y  su  nota. 


LA  PItO? 


to  spina  alba  ,  sufra  quam 
omnis  avis  sedct.  Similiter 
et  mortno  provecto  in  tcne- 
bris  símiles  sunt  dii  illorum 
lignei  ,  et  inaurati  ,  et  inar- 
gentati\ 

71  A  purpura  quoque  et 
múrice  ,  qu¿e  supra  illos  ti- 
neant  ,  scietis  itaque  quia  non 
sunt  dii.  Ipsi  etiam  postremo 
comeduntur  ,  et  erunt  oppro- 
brium  in  regione. 

72  Melior  est  homo  justus, 
qui  non  habet  simulachra :  nam 
erit  longé  ab  opprobriis. 

I    El  Griego  solo  lee  rij  pa¡tro  Rham- 
no  ,  que  es  la  espina  blanca.  La  espina 
sin  aditamento  se  llama  en  Griego 
6a  ,  ó  «xa»-.  Y  así  debemos  atenernos  á 
nuestra  Vulgata. 

<¿  A  un  muerto  cerrado  en  un  se- 
pulchro  tenebroso  ,  que  no  puede  ayu- 
darse á  sí  ni  á  otro  ;  que  aunque  esté 
adornado  de  preciosas  ropas  ,  no  le  li- 
brarán estas  de  ser  pasto  de  sabandijas  y 
gusanos. 


.  DE  BARÚCH. 

blanca  1  en  un  huerto  ,  sobre 
la  que  reposa  toda  ave.  Asimis- 
mo se  asemejan  á  un  muerto  ar- 
rojado en  tinieblas  2  los  dioses 
de  ellos  de  madera ,  y  dorados, 
y  plateados: 

71  Por  la  purpura  y  escar- 
lata ,  que  sobre  ellos  se  apolillan, 
conoceréis  asimismo  que  no  son 
dioses.  Ellos  mismos  también 
son  por  último  comidos  ,  y  se- 
rán oprobrio  á  la  región. 

72  Mejor  es  el  hombre  jus- 
to ,  que  no  tiene  ídolos :  porque 
estará  lejos  de  los  oprobrios  3. 

3  No  solamente  estará  léjos  de  opro- 
brio y  de  ignominia ,  sino  que  conse- 
guirá la  mayor  gloria.  Con  lo  que  el 
Propheta  afirma  en  casi  todos  los  versí- 
culos de  este  Capítulo ,  se  refuta  el 
error ,  y  descubre  la  impostura  de  Cal- 
vino  ,  que  pretende  persuadir,  que  los 
Gentiles  no  adoráron  los  lefios  y  las 
piedras,  sino  en  ellos,  como  en*  una 
imágen ,  al  verdadero  Dios ,  al  modo 
que  ahora  hacen  los  Cathólicos. 


97 

ADVERTENCIA 
SOBRE    LA  PROPHECÍA 

DE  EZECHIÉL. 

El  Señor  ,  que  en  todo  tiempo ,  aun  en  medio  de  sus  mas 
severos  juicios ,  nunca  abandonó  á  sus  escogidos  y  verdaderos 
fieles,  hizo  lo  mismo  en  la  cautividad  de  su  pueblo,  envian- 
do excelentes  Prophetas  para  que  mantuviesen  unidas  las  reli- 
quias de  aquel  grande  naufragio  ,  y  llenos  de  su  espíritu  y  de 
verdadero  zelo  le  representasen  los  males  que  padecía ,  y  las 
causas  de  ellos  ;  le  anunciasen  los  que  le  habian  de  venir  ;  le 
exhortasen  á  la  conversión  y  á  la  enmienda  de  sus  costumbres; 
y  por  último  le  consolasen  con  la  esperanza  y  seguridad  de  la 
libertad  ,  que  había  de  conseguir.  Entre  estos  fué  señalado  Eze- 
chiel  ,  el  tercero  entre  los  Prophetas  mayores  ,  hijo  de  Buzí, 
de  estirpe  sacerdotal  ,  que  juntamente  con  Jechónías  Rey  de 
Judá ,  fué  llevado  prisionero  á  Eabylonia  ;  y  cinco  años  des- 
pués comenzó  á  exercitar  el  ministerio  prophético  en  Babylo- 
nia  ,  en  el  que  continuó  por  espacio  de  veinte  años  ,  esto  es, 
hasta  catorce  después  de  la  toma  de  Jerusalém  ,  como  parece 
insinuarse  en  el  Cap.  xl.  i.  y  en  el  tiempo  mismo  en  que  Je- 
remías prophetizaba  en  la  santa  Ciudad.  Por  esta  razón  se  ob- 
serva una  grande  conformidad  entre  las  Prophecías  del  uno  y 
del  otro  ,  con  sola  la  diferencia  ,  de  que  Ezechíél  procede  mas 
por  descripción  de  maravillosas  visiones  ,  y  Jeremías  por  dis- 
cursos continuados. 

Tom.  X.  G 


9o  Advertencia. 

El  objeto  de  la  Prophecu  que  vamos  á  exponer  ,  es  de- 
clarar como  el  Señor  ,  que  por  su  gracia  y  virtud  residía  en  su 
templo,  después  de  haber  sufrido  largamente  la  ingratitud,  re- 
beldías ,  idolatrías  y  depravación  universal  de  la  nación  ,  fo- 
mentadas por  sus  falsos  doctores  y  prophetas ,  y  sostenidas  por 
el  mal  gobierno  de  sus  Caudillos  y  Pastores  ;  había  por  último 
determinado  desamparar  su  templo  ,  y  la  morada  que  tenia  en- 
tre su  pueblo.  Hace  conocer  el  Señor  al  Propheta  esta  reti- 
rada en  diferentes  visiones  ,  para  dar  mas  en  rostro  á  los  Ju- 
díos con  su  impenitencia,  por  la  qual  su  Magestad  enteramen- 
te los  iba  á  abandonar  ,  y  poner  en  manos  de  los  Cháldéos, 
-para  esparcirlos  por  todas  partes  ;  habiendo  determinado  hacer 
arder  su  templo  ,  allanar  su  ciudad  ,  matar  sus  Reyes  y  Prín- 
cipes ,  y  por  último  raer  y  borrar  en  Jernsalém  todo  rastro  de 
República  y  de  Iglesia  ;  aunque  de  esta  quería  que  se  conser- 
vasen algunos  residuos  ,  y  como  una  cierta  simiente  en  Baby- 
lonia  ,  entre  aquellos  pocos  y  desgraciados  prisioneros  ,  para  que 
de  ella  reviviese  después ,  y  renaciese  á  su  tiempo. 

En  varios  Capítulos  describe  lo  que  dio  motivo  á  este  irre- 
vocable decreto  del  Señor,  haciendo  ver  á  los  Judíos  como  ha- 
bían quebrantado  en  grado  extremo  todos  los  Mandamientos  de 
la  primera  y  segunda  tabla  ;  reprehendiendo  también  por  es- 
tas mismas  transgresiones  á  los  que  estaban  ya  en  cautiverio  en 
Babylonia  ,  con  severas  y  terribles  amenazas.  Después  se  vuel- 
ve contra  los  pueblos  extrangeros ,  y  vecinos  de  los  Judíos, 
que  6  habían  contribuido  á  su  depravación  ,  6  que  por  su  ma- 
lignidad habían  concurrido  á  su  desolación  ,  y  se  habian  ale- 
grado de  ella ;  y  principalmente  contra  Tyro  ,  Egypto  y  Edóm, 
á  los  quales  intima  que  serian  envueltos  en  el  mismo  diluvio 
de  males  ,  que  les  vendrían  de  parte  de  los  Cháldéos  ,  los  qua- 
les iban  extendiendo  los  límites  de  su  Imperio  con  las  ruinas 
de  muchos  Estados  y  Reynos ,  que  conquistaban.  Y  ultima- 


ADVERTENCIA.  99 

mente  pasa  á  vaticinar  el  exterminio  de  Gog  y  de  Magóg,  úl- 
timos y  cruelísimos  enemigos  y  perseguidores  de  la  Iglesia.  A- 
cia  el  fin  del  Libro  se  vuelve  de  nuevo  á  esta  para  consolarla 
con  las  promesas  de  la  redención  eterna  por  el  Messías  s  y  del 
establecimiento  de  su  reyno  y  de  la  nueva  alianza;  todo  lo  qual 
es  magníficamente  figurado  por  la  visión  de  la  admirable  res- 
tauración del  antiguo  templo  de  Salomón  ,  que  describe  muy 
por  menor  en  su  primera  forma  y  estado ,  como  que  á  él  habia 
de  corresponder  en  excelencia  y  gloria  espiritual  la  Iglesia  re- 
novada por  Jesu-Christo  ,  en  donde  de  nuevo  vendria  á  hacer 
su  eterna  residencia,  volviéndola  á  poner  en  un  perfecto  orden 
de  piedad  ,  pureza  de  culto  ,  santidad  y  justicia  ,  seguido  de  una 
cumplida  y  celestial  felicidad. 

Ezechíél  ,  dice  un  docto  Expositor  del  siglo  pasado  1 ,  era 
un  hombre  de  profunda  erudición  ,  y  de  un  espíritu  muy  ele- 
vado. Por  lo  que  guardando  en  toda  su  Prophecía  un  estilo  me- 
dio é  igual  ,  sostiene  la  fuerza  de  su  discurso ,  no  tanto  con 
expresiones  fuertes  y  estudiadas ,  como  con  la  grandeza  de  las 
ideas  que  representa  y  describe ,  como  Dios  se  las  hacia  ver  ;  de 
manera  que  toda  la  Obra  de  este  Propheta  se  puede  conside- 
rar como  un  grande  rio  ,  cuyas  aguas  corren  con  una  magestad 
digna  de  Dios  ,  y  que  sin  hacer  mucho  ruido  encierran  inmensos 
thesoros  en  su  profundidad.  Esto  mismo  le  hace  ser  tan  obs- 
curo ,  que  como  nos  dice  San  Geronymo  2  ,  entre  los  Hebréos 
no  era  permitido  leer  el  principio  y  fin  de  este  Libro  ,  sino  es 
después  de  haber  llegado  á  la  edad  de  treinta  años ,  la  misma  que 
era  necesaria  para  entrar  á  exercer  el  ministerio  sacerdotal.  Y 
el  mismo  San  Gerónimo  al  fin  de  su  exposición  del  Cap.  xxxix. 
desconfiado  de  su  acierto  en  declarar  los  diez  y  nueve  Capítu- 
los restantes ,  y  como  resuelto  á  no  pasar  de  allí ,  dice  :  Abier- 


I    Sacy  dans  le  Pref. 


2    In  Prcef.  ¡n  Ezech, 
G  2 


lOO  ADVERTENCIA. 

t amenté  confieso  mí  impericia  ,  y  tengo  por  mejor  no  decir  na* 
da  ,  que  decir  poco.  Pero  después  importunado  por  las  suplicas 
de  la  Santa  Virgen  Eustochío  ,  y  animado  de  sus  oraciones, 
prosiguió  con  harto  miedo  hasta  el  fin  sus  Comentarios  sobre  E- 
zechíél.  Pues  si  hace  aquella  ingenua  confesión  ,  y  muestra  tan- 
to temor  un  tan  grande  Doctor  ,  dado  particularmente  por  Dios 
á  su  Iglesia  para  la  legítima  interpretación  de  sus  Escrituras; 
l  quién  será  el  osado  que  presuma  entrar  á  sondear  los  2bysmos 
de  la  Divina  Sabiduría  ,  en  donde  con  tanto  tiento  ,  temor  y 
humildad  pusieron  el  pie  ,  aun  llevando  por  guía  la  luz  del  cie- 
lo ,  las  mas  brillantes  lumbreras  de  la  Iglesia  ?  Por  tanto  pro- 
curaremos ,  como  hasta  aquí  hemos  hecho  ,  no  apartarnos ,  en 
vista  de  nuestra  pequenez  ,  de  lo  que  los  Padres  y  Expositores 
CathóTicos  nos  dexáron  escrito  acerca  de  la  declaración  de  este 
y  demás  Libros  divinos. 
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LA  PROPHECÍA 

DE  EZECHIÉL. 

CAPÍTULO  I. 

"Ezechiél  declara  el  tiempo  en  que  el  Señor  le  apareció  en  vi- 
sión prophética ;  y  cuenta  como  habia  visto  las  señales  de  su 
gloria  ,  descubriéndose  en  juicio  contra  su  pueblo ,  en  medio 
del  qual  hasta  entonces  habia  tenido  su  residencia  en  el  tem- 
plo ,  como  su  Rey, 


factum  est  in  trigé- 
simo anno  ,  in  quarto  ,  in  quin- 
ta mensis  ,  cüm  essem  in  medio 
captivorum  a  juxta  jluvium  Cho- 
bar  ,  aperti  sunt  cceli  ,  et  vidi 
visimes  Dei. 

2  In  quinta  mensis  ,  ipse 
est  annus  quintus  transmigra^ 
tionis  re  gis  Joachin, 

3  Factum  est  verbum  Do- 


1  A  los  treinta  años  del  reyno  de 
Nabopolassár  ,  padre  de  Nabuchódono- 
stír ,  fundador  del  Duevo  imperio  de 
Babylonia ,  en  donde  estaba  Ezechiél; 
cuyo  cómputo  fué  observado  largo  tiem- 
po después.  Otros  dicen  que  es  el  año 
trigésimo  ,  contando  desde  el  diez  y  ocho 
de  Josías  ,  en  el  que  fué  hallado  el  Li- 
bro de  la  Ley  ,  y  se  celebro  la  Pasqua 
con  extraordinaria  solemnidad,  iv.  Reg. 
xxir.  v.  io.  y  siguientes.  Y  otros  que 
era  el  de  Ja  edad  de  Ezechiél. 

2  Que  correspondía  al  Junio  del  año 
Santo  del  Jubileo,  el  qual  año  comen- 
zaba en  el  mes  de  NisáQ ,  d  eu  la 
Primavera. 

3  Del  Euphrates  ,  llamado  Chóbar,  ó 
caudaloso ,  por  la  abundancia  de  sus  aguas. 
Unos  dicen  ,  que  era  un  brazo  suyo: 
otros  que  es  el  rio  Cháboras.  Parece 
que  se  señaláron  á  los  Hebreos  algunos 


1  Y  acaeció  á  los  treinta 
años  en  el  mes  quarto  \  á  cin- 
co del  mes ,  que  estando  yo  en 
medio  de  los  cautivos  junto  al 
rio  Chóbár  3 ,  se  abrieron  los  cie- 
los 4,  y  vi  visiones  de  Dios  5. 

2  A  cinco  del  mes ,  este  es 
el  quinto  año  de  la  transmigra- 
ción 6  del  Rey  Joachín  7, 

3  Fué  palabra  del  Señor 


pueblos  en  el  contorno  de  Babylonia  ,  ó 
algún  sitio  cercano  á  este  rio  para  que 
morasen  en  el.  Véase  la  nota  al  Psalm. 

CXXXVI.    I  . 

4  Manera  de  hablar  freqüente  en  la 
descripción  de  las  visiones  ,  Matth. 
III.  16.  Actor,  vil  55.  x.  II.  Apocal, 
xix.  II.  para  significar  un  repentino 
globo  de  luz  extraordinaria  ,  que  como 
si  saliera  del  mismo  cielo  envia  el  Se- 
ñor de  lo  alto  ;  por  medio  de  lo  qual 
eran  representadas  las  imágenes  de  las 
cosas  divinas. 

5  Vi  en  espíritu  ,  6  también  con  Jos 
ojos  del  cuerpo  ,  visiones  de  Dios  ,  lo 
que  Dios  me  descubrió  y  reveló  O  tam- 
bién visiones  extraordinarias  y  maravi- 
llosas ,  según  pbrast  Htbrea. 

6  IMS.  6.  Del  ■pasamiento. 

7  El  mismo  llamado  por  otro  nom- 
bre Jechónías.  I.  Faralip.  111.  16.  17. 


a    Infra  IT!.  33.  X.  20.  XLIII.  3. 

Tom.  X. 
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mini   ad  Ezechielem  filiutn  á  Ezechiél  Sacerdote  hijo  de 

Buzi  sacerdoíem  in  térra  Chai-  Buzi  en  tierra  de  los  Chál- 

dceorum  ,  secus  flamen  C/ioban.  déos ,  junto  al  rio  Chóbár  ;  y 

et  facta  est  super  eitm  ibi  ma-  fué  allí,  sobre  él  la.  mano  deL 

ñus  Domini..  Señor 

4  Et  vidi  y  et  ecce  ven-  4  Y  miré ,  y  he  aquí  que  ve- 
ta.* turbinis  veniebat  ab  A-  nia  del  Aquilón. 2  un.  viento  de 
quilone  :  et  nubes.  magna9.  torbellino  3 ;.  y  una  grande  nu- 
et  ignis  involvens  \  et  splen-  be4,  y  un  fuego  envolviéndo- 
dor  in  circuitu  ejus  :  et  de  se  5 ,  y  á  su  rededor  un  resplan- 
medio  ejus  quasi  species  ele-  dor  6 ;  y  de  enmedio  de  él ,  co— 
ctri  ,  id  est  ,  de  medio  mo  apariencia  de  electro  7 ,  esto* 
ignis es  ,  de  enmedio  del  fuego 


1  Dios  obró  en  él  de  una  manera 
sobrenatural ,  arrebatándole  en  espíritu, 
alumbrando  y  fortificando  su  alma,  para 
revelarle  en  visión  arcanos  y  mysterios 
divinos ,  los  quales  exceden  toda  capa- 
cidad é  ingenio  de  hombres,  ni.  Reg. 
xvjlíi.  46.  y  iv.  Reg.  ni.  15. 

2  Y  vid  que  venia  tempestad  de  la 
parte  del  Septentrión  .ó  de  la  Cháldea 
situada  al  Norte  de  la  Judea.. 

3  Un  huracán.  En  esta  terrible  imá- 
gen  se  representó  á  Ezechiél  la  grande 
indignación  del  Señor  contra  Jerusalem  y 
contra  la  Judea  ,  la  qual  iba  á  descar- 
gar sobre  sus  pueblos  por  medio  de  los 
Cháldéos.  Ezechiél  aunque  estaba  en 
Babylonia ,.  hablaba  como  si  se  hallara 
en  los  mismos  lugares,  cuya  ruina  pro- 
phetizaba.  Muchos  entienden  por  esta 
expresión,  y  viento  de  torbellino,  á 
Nabuchódonosór,  Véase  Jerem.  i.  14.. 
15.  iv.  6.  22.  xxiii.  19.  xxx.  23. 

4,  Llena  de  fuego  y  de  rayos  que 
acompañaban  esta  tempestad  :  en  la  que 
se  significa  la  grande  inundación  de 
males  y  miserias  que  iba  á  caer  sobre  la 
cabeza  de  los  Judíos  :  ó  el  mismo  Na- 
buchódonosdr ,  que  los  habia  de  causar 
con  sus  tropas.  Jerem.  iv.  13. 

5  Que  se  envolvía  ,  y  recogía  dentro 
de  la  nube.  El  participio  involvens  es 
recíproco  ,  .  y  se  sobreentiende  el  se  ,  co- 
mo en  el  Psalm¿  xxx.  8.  Véase  lo  que 
allí  notamos.  Este  fuego  salia  de  la  nube 
y  después  se  volvía  á.  entrar  en  ella,  y 
esto  es  el  decir-  envolviéndose •,  ó  que 
se  envolvía  ;  y  lo  mismo  ,  que  vemos  en 
las  llamas  de  un  horno  convexo"  ,  que 
saliendo  por  la  boca  de  él,  se  vuelven 
después  á  meter  dentro. 

€>•:  Y  el  resplandor  espantoso  ,  que  ar- 


rojaba de  sí  esta  nube  tempestuosa  se^ 
extendía  ,  y  atemorizaba  por  todas  partes. 

7  Ferrar.  Como  color  de  Hazmal. 
C.  R.  De  ámbar.  La  palabra  Hebréa 
bnxun  Chasmal  es  de  significación  muy 
dudosa.  Según  unos  es  una  especie  de 
metaL  muy  fino  ,  y  compuesto  de  quatro 
partes  de  oro ,  y  una  de  plata  ,  y  pa- 
recido al  ámbar  en  el  color.  Según 
otros  es  un.  cobre  finísimo,  como  la 
tumbaga  ,  ó  el  antiguo  metal  de  Co- 
rintho.  Pero  hablándose  aquí  de  la  apa- 
riencia y  color  de  aquel  objeto  ,  que  se 
presentaba  á  la  vista  del  Propheta  ,  pa- 
rece mas  probable  explicar  esto  de  la 
singularísima  hermosura  ,  que  tiene  la 
materia  eléctrica  inflamada  ,  cuyor  color 
sobrepuja  en  belleza  á  todos  los  colores, 
y  quizá  por  eso  quiso  el  Señor  mostrar 
en  él  un  rasguño  de  su  magestad  ,  é  in- 
comparable hermosura.  Las  nubes,  tem- 
pestuosas de  rayos  y  relámpagos  como 
esta  ,  que  vid  Ezechiél  contienen  dentro 
de  sí  el  fluido  eléctrico  ,  que  los  causan. 
De  todo  esto  tendrán  mas  pleno  cono- 
cimiento los  que  hayan  visto  los  mara- 
villosos experimentos  de  la  máquina  eléc- 
trica ,  quales  son  los  pinceles  eléctricos^ 
la  lanzadera  eléctrica- ,  la  beatificación 
eléctrica  ,  &c.  La  figura  humana  ,  que  se 
veia  en  medio  de  aquel  fuego  era  de. 
color  tan  lindo,  y  de  tal  materia  ,  que 
declaraba  la  magestad  de  aquel  altísimo 
personage  ,  que  era  por  ella  represen- 
tado. Lo  que  se  puede  decir  en  general 
de  esta  visión  es,  que  se  manifestaba  á 
Ezechiél  la  grandísima  gloria  de  Dios, 
como  después  de  haber  hecho  su  descrip- 
ción ,  lo  declara  expresamente  por  estas 
palabras  :  Esta  fué  la  visión  de  la  se- 
mejanza de  la  gloria  de  Dios.  Cap.  n.  i . 


CAPITULO  I. 


5  "Et  in  medio  ejus  simi- 
litudo  quatuor  animalium :  et 
hic  aspectus  eorum  ,  similitu- 
do  hominis  in  eis. 

6  Quatuor  facies  uni  ,  et 
quatuor  pennce  uni. 

7  Vedes  eorum  pedes  re- 
cti  ,  et  planta  pedis  eorum 
quasi  planta  pedis  vituli  ,  et 
scintillce  quasi  aspectus  ¿eris 
candentis* 
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5  Y  en  medio  1  de  él  2  ha- 
bía semejanza  de  quatro  anima- 
les 3  ;  y  el  aspecto  de  ellos  era 
este ,  en  ellos  habia  semejanza 
de  un  hombre  4. 

6  Quatro  caras  tenia  cada 
uno  5 ,  y  quatro  alas  cada  uno  6. 

7  Sus  pies  ,  pies  derechos  7, 
y  la  planta  del  pie  de  ellos  co- 
mo planta  de  pie  de  becerro  8, 
y  centellas  9  como  aspecto  de 
cobre  encendidísimo* 


1  Tarece  que  el  sentido  de  esta  vi- 
sión es  ,  qued  Señor,  que  habia  co- 
locado su  templo  ,  y  el  arca  de  su  alianza, 
como  señal  de  su  residencia  e-ntre  su 
pueblo  ,  y  como  figura  del  cielo  ,  donde 
mora  y  reyna  glorioso  entre  sus  Auge- 
Ies  ;  representa  aquí  su  celestial  Mages- 
tad  en  imágenes  correspondientes  á  las 
figuras  terrestres  del  templo;  apareciendo 
en  juicio  contra  su  pueblo  ,  para  salirse 
de  él ,  y  destruirlo,  Cap.  x.  17.  19. 
xi.  23.  hasta  el  tiempo  de  la  restaura- 
ción de  su  Iglesia  ,  á  la  que  volvería 
para  colmarla  desús  bendiciones  y  gra- 
cias. Cap.  XLiii.  3. 

2  De  aquel  grande  globo  de  fuego. 

3  Estos  representan  quatro  Chérubi- 
nes  ó  Espíritus  celestiales,  que  son  Mi- 
nistros de  Dios  para  executar  sus  órde- 
nes,  ya  por  respecto  á  los  hombres ,  y 
ya  por  algunas  qualidades  ,  que  tenian 
alguna  semejanza  con  animales  ,  que 
nosotros  conocemos.  Y  conforme  á  esto 
habia  también  sobre  el  arca  ,  y  sobre 
las  paredes  del  santuario  ,  y  dentro  de 
él  ,  Imágenes  de  Chérubines ,  que  con 
este  nombre  son  llamados  estos  anima- 
les en  el  Cap.  x.  15.  20.  En  esta  pri- 
mera visión  los  llama  el  Propheta  ani- 
males ,  porque  vid  ,  que  se  movían ,  y 
no  discernió  claramente  lo  que  eran: 
hasta  que  repetida  muchas  veces  esta 
visión  ,  y  registrada  de  espacio  ,  entendí, 
dixo  ,  que  eran  Ckérubines.  Abaxo  Cap.  x. 
v.  20.  Menoch. 

4  Aparecía  en  medio  una  figura  pa- 
recida á  la  del  hombre  en  la  una  ca- 
ra ,  y  en  el  cuerpo  y  pies  derechos. 

5  Cada  uno  tenia  quatro  caras  con 
las  que  miraban  á  todas  partes;  en  lo 
que  se  signilica  ,  que  estaban  apercibidos 


para  executar  las  órdenes  de  Dios  á 
qualquiera  parte  que  fuesen  enviados. 
La  de  delante  era  de  hombre  :  la  del 
lado  derecho  de  león  :  la  del  izquierdo 
de  buey  ;  y  la  de  las  espaldas  de  águila, 
v.  10.  Cada  uno  de  estos  es  el  Rey 
en  su  especie  ,  como  lo  es  el  hombre 
entre  todos  los  animales.  Según  el  sen- 
tido alegórico,  el  águila  representa  la 
Divinidad  de  Jesu-Christo  :  el  hombre, 
ia  Humanidad  :  el  león ,  la  Magestad 
Real ;  y  el  buey  ,  su  Sacerdocio  y  sacri- 
ficio ,  como  lo  expresáron  en  los  prin- 
cipios de  sus  Evangelios  los  quatro 
Evangelistas  ,  á  cada  uno  de  los  quales 
se  aplica  también  alegóricamente  uno  de 
estos  quatro  symbolos. 

6  Dos  en  acción  de -volar  y  executar 
las  órdenes  de  Dios ;  y  dos  para  cubrir 
lo  inferior  de  su  cuerpo,  en  señal  de  su 
inviolable  pureza. 

7  Por  pie ,  según  idiotismo  de  la  len- 
gua Hebrea  ,  se  entiende  generalmente 
toda  la  pierna  ;  y  aquí  se  dice  ,  que 
eran  derechos  sus  pies  como  los  de  los 
hombres:  en  lo  que  se  significa  su  ex- 
pedición y  prontitud  para  cumplir  to- 
das las  insinuaciones  del  Señor  ,  según 
que  les  comunicaba  sus  órdenes. 

8  Redonda  y  sólida  como  la  del 
becerro.  En  lo  que  parece  darse  á  en- 
tender su  infatigable  movimiento  en  el 
servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

9  C.  R.  Centeguelleabun.  Y  las  cen- 
tellas ,  que  arrojaban  de  sus  pies  en- 
cendidos brillaban  como  un  acero  tan 
penetrado  del  fuego  que  ya  parecía 
blanco.  Esto  significa  ,  que  obedecían  á 
Dios  con  tanta  agilidad  ,  que  sus  pies 
parecían  arrojar  centellas  por  la  velocidad 
con  que  caminaban. 

G4 
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8  Et  mamá  hominis  súb  8  Y  manos  de  hombre  de- 
pennis  eorum  in  quatuor  par-  baxo  de  sus  alas  á  los  quatro 
tibus  :  et  facies  ,  et  pennas  per  lados  1  ;  y  tenían  caras  >  y  alas 
quatuor  partes  habebant.  por  los  quatro  lados» 

9  Juncia  que  erant  penna  9  Y  sus  alas  se  juntaban 
eorum  alterius  ad  alterum.  Non  del  uno  al  otro.  No  se  vol- 
revertebantur  cüm  incederentx  vian  2  quando  andaban  ,  sino 
sed  unumquodque  ante  faciem  que  cada  uno  andaba  su  cara 
suam  gradiebatur.  adelante  3. 

10  Similitudo  autem  vul-  10  Y  era  la  semejanza  del 
tus  eorum  :  facies  hominis  ,  et  rostro  de  ellos  4:  cara  de  hom- 
facies  leonis  a  dextris  ipso-  bre,  y  cara  de  león  á  la  derecha 
rum  quatuor  :  facies  autem  bo-  de  los  mismos  quatro;  y  cara  de 
vis ,  d  sinistris  ipsorum  qua-  buey  á  la  izquierda  de  los  mis- 
tuor  ,  et  facies  aquilce  desuper  mos  quatro  ,  y  cara  de  águila  en 
ipsorum  quatuor.  lo  alto  de  los  mismos  quatro. 

1 1  Facies  eorum  ,  et  penna  1 1  Sus  caras ,  y  sus  alas  ex- 
eorum  extenta  desuper  :  dute  tendidas  en  alto  5  :  dos  alas  de 
pennce  singulorum  jungebantur,  cada  uno  se  juntaban  6,  y  dos 
et  duce  tegebant  corpora  eorum :  cubrían  los  cuerpos  de  ellos  7 : 

12  Et  unumquodque  eorum  12  Y  cada  uno  de  ellos  an- 
coramfaeie  sua  ambulabatx  ubi  daba  su  cara  8  adelante  :  donde 
erat    Ímpetus   spiritns  ,  illuc  era  el  ímpetu  del  espíritu  9> 


1  Y  por  consiguiente  brazos  de  hom- 
bre debaxo  de  las  alas  á  los  quatro  la- 
dos. Y  así  tenían  quatro  manos,  como 
tenían  quatro  caras ,  y  quatro  alas  ,  una 
mano  en  cada  uno  de  sus  lados.  Otros 
dicen ,  que  siendo  diez  y  seis  las  alas, 
eran  otras  tantas  las  manos  de  cada  uno. 
En  lo  que  se  significa  la  diversidad  ,  y 
eficacia  de  sus  operaciones. 

2  Ni  á  la  derecha,  ni  á  la  izquierda, 
ni  se  volvían  atrás  ,  sino  que  caminaban 
siempre  ácia  adelante  según  la  dirección 
de  su  rostro ,  atendiendo  únicamente  al 
fin  ,  que  se  proponían  de  cumplir  per- 
fectamente los  mandamientos  del  Señor. 

3  Su  cara  humana  ,  que  era  la  prin- 
cipal. 

4  Era  esta.  En  el  v.  5.  se  dice  :  en 
ellos  habia  semejanza  de  un  hombre  :  lo 
que  se  dexa  conocer  del  total ,  d  con- 
junto de  toda  la  disposición  ,  y  forma 
de  su  cuerpo.  En  este  verso  parece  de- 
finirse la  naturaleza  de  los  Angeles 
con  relación  á  las  propiedades  de  otras 
«osas.  Los  Angeles  son  inteligentes  co- 


mo el  hombre  ,  poderosos  como  el  león, 
laboriosos ,  y  de  servicio  como  el  buey, 
y  veloces  como  el  águila ;  en  todas  las 
quales  propiedades  dexan  muy  atrás  á 
todas  las  cosas  criadas. 

¿  Sus  caras  estaban  mirando  siem- 
pre arriba  ,  y  sus  alas  siempre  exten- 
didas ácia  lo  alto.  En  esto  se  significa 
su  altísima  contemplación  ,  y  su  aplica- 
ción á  cumplir  al  instante  la  voluntad  de 
Dios. 

6  Cada  par  de  ellos  se  tocaban  por  el 
extremo  de  sus  alas  extendidas  ,  v.  9. 

7  Por  el  respeto  de  la  Magestad  del 
Señor. 

8  En  derecho  de  la  cara  de  hombre. 

9  Ferrar.  A  lo  que  era  allí  la  vo- 
luntad  pura  andar  ,  andaban.  A  donde 
la  voluntad  y  beneplácito  del  que  es- 
taba sentado  sobre  el  throno  los  impelía 
para  que  caminasen  ,  se  parasen  ,  vola- 
sen ,  tí  se  estuviesen  quietos ;  porque  no 
querían  hacer  otra  cosa  ,  sino  lo  que 
este  Divicü  Espíritu  les  inspiraba. 


C  A  P  í  T 

gradiebaniuf  ,  nec  reverteban- 
tur  cúm  atribular ent. 

13  Et  similitudo  anima- 
lium  ,  aspectus  eornm  quasi 
carbonum  ignis  ardentium } 
et  quasi  aspectus  lampada— 
rum.  Hcec  erat  visto  discur- 
rens  in  medio  anima  lium ,  splen- 
dor  i^nis ,  et  de  igne  fulgur 
egrediens. 

14  Et  animalia  ibant ,  et 
revertebantur  in  similitudinem 
fulguris  coruscantis. 

1 5  Ciunque  aspicerem  ani- 
malia ,  apparuit  rota  una  sit- 


V  L  O     I.  IO5 

allá  iban  ,  y  no  se  volvían  quan- 
do  andaban. 

13  Y  la  semejanza  de  los  ani- 
males, el  aspecto  de  ellos  como 
carbones  de  fuego  ardientes  '  ,  y 
como  aspecto  de  hachas  encen- 
didas. Esta  era  la  visión  ,  que  dis- 
curría en  medio  de  los  animales, 
resplandor  de  fuego  ,  y  relám- 
pago ,  que  salía  del  fuego  2. 

14  Y  los  animales  iban  ,  y 
volvían  á  semejanza  de  relám- 
pago resplandeciente  3. 

1  s    Y  quando  yo  miraba  á  los 
animales ,  apareció  una  rueda  4  • 


^  1  Primeramente  porque  en  esta  vi- 
sión se  representaban  á  Ezechiei  estos 
Espíritus  como  Ministros  del  Señor  ,  apa- 
rejados á  lanzar  los  rayos  de  su  justicia 
sobre  Jerusalem,  y  sobre  su  pueblo  ;  y 
en  segundo  lugar  ,  porque  ellos  mismos 
estaban  llenos  de  ardor  ,  y  de  fuego 
para  obedecer  á  la  voluntad  del  Señor, 
en  el  instante  mismo  ,  que  la  conociesen, 
I>saloi.  CIXI.  4.  y  ad  Hebr.  i.  7. 

2  Y  en  medio  de  estos  animales ,  y 
del  carro ,  ó  en  medio  del  quadrado, 
que  formaban  los  animales ,  habia  un 
horna,  ó  t  llamémosle  ,  un  altar  ,  ó  un 
gran  brasero  lleno  de  ascuas  (  véase  a- 
baxo  Cap.  x.  2.  6.  7.  )  del  qual  se 
veian  salir,  y  discurrir  de  una  parte  á 
otra  relámpagos  ,  rayos  y  vivas  llamas 
de  fuego. 

3  Velocísima  ,  no  tumultuariamente, 
ni  según  su  antojo  ,  sino  según  la  vo- 
luntad del  que  gobernaba  todos  sus  mo- 
vimientos. En  el  v.  9.  y  12.  se  dice, 
que  no  se  volvían  quando  andaban  ;  y 
aquí ,  que  iban  y  volvían  :  en  lo  que 
parece  haber  contrariedad  :  pero  no  la 
hay  ,  porque  el  no  se  volvían  de  los  ver- 
sos 9.  y  12.  quiere  decir  ,  que  no  retro- 
cedían en  su  andar  ,  sino  que  iban  camino 
derecho  adonde  les  mandaban  ;  y  decir 
ahora  ,  que  iban  y  volvían  ,  significa, 
que  acabado  el  viage  de  su  comisión 
repetían velocísimamente  qualquiera  otro, 
que  se  les  mandsse.  Pero  SanGerónymo 
no  hace  mucho  caso  de  esta  contrariedad 
aparente  ,  porque  dice  :  Hubiera  q ü es— 
tion  sobre  esto  ,  si  no  se  siguiera  á  la- 


palabra  volvían  ,  la  comparación  de 
decir  ,  á  semejanza  de  relámpago  res- 
plandeciente. Desaprueba  el  Santo  Docí- 
tor  el  hecho  de  los  lxx.  de  haber  su- 
primido en  su  Versión  este  versículo  14, 
por  parecerles  ,  que  era  contrario  á  los 
versículos  9.  y  12  ;  y  añade  esta  ex- 
celente regla  ,  que  los  traductores  de  la 
sagrada  Escritura  no  deben  perder  de 
vista  en  sus  traducciones  :  Mejor  es  en. 
los  divinos  libros  traducir  lo  que  está 
dicho  ,  aunque  no  se  entienda  porqué  se  ha- 
dicho  ,  que  quitar  lo  que  no  se  sabe  '.por— 
que  de  lo  contrario  por  semejante  licen- 
cia se  borrarán  también  otras  muchas  co- 
sas ,  que  son  inefables  ,  é  incomprehen- 
sibles al  alcanze  del  hombre. 

4  Carroza  de  Chérubines  la  llama  el 
Eclesiástico  ,  Cap.  xlix.  v.  10.  Dícese 
una  rueda ,  no  porque  fue¿e  una  sola 
( quando  se  llaman  quatro  en  el  verso 
siguiente  )  sino  porque  una  por  una 
aparecieron  arrimadas  á  los  quatro  ani- 
males ,  como  aquí  se  dice.  O  se  puede 
también  decir  con  S.  Gerónymo  :  Tan 
grande  era  la  semejanza  de  las  quatro 
ruedas  ,  que  iban  en  seguimiento  de  ¿os 
quatro  animales  ,  que  con  mucha  verdad 
se  creía  ser  una  rueda.  Añade  el  texto: 
sobre  la  tierra  ;  por  la  que  no  se  ha  de 
entender  esta  tierra  ,  que  pisamos  ,  sino 
la  que  se  figuraba  en  aquella  visión  y 
nube  :  como  quando  los  pintores  pin- 
tando una  carroza  tirada  de  caballos  que 
van  corriendo,  pintan  también  algur* 
espacio  de  tierra  sobre  la  que  corran.. 
Véanse  Alapide  ,  Menochio  ,  y  Iiaiííc:. 


I06  LA   PROPHECÍA   DE  EZECHlEL. 


jjer  terram  juxta  animalia ,  fia- 
bais quatuor  faeies^ 

16  Et  aspee ¿us  rota- 
rum  ,  et  opus  earum  ,  quasi 
visio  maris  :  et  una  simili- 
tudo  ipsarum  quatuor  :  et 
aspee  tus  earum  et  operay 
quasi  sit  rota  in  medio  ro- 
tee. 

1 7  "Per  quatuor  partes  ea- 
rum emites  fbantx  et  non  rever- 
tebantur  cüm  ambularent. 

18  St atura  quoque  erat  ro- 
tis ,  et  altitudo ,  et  horribilis 
aspectus  :  et  totum  corpus  a 
oculis  plenum  in  circuitu  ipsa- 
rum quatuor. 

19  Cumque  ambularent  a- 
nimalia  ,  ambulabant  pari- 
ter   et  rotee  juxta  ea :  .et 

1  Quatro  fachadas  ,  porque  cada  rue- 
da constaba  de  dos  ruedas  ,  atravesadas 
uua  por  el  medio  de  la  otra  ,  y  así  for- 
maban quatro  fachadas  tí  frentes  :  de 
manera  que  venían  á  ser  como  esphéri- 
cas  las  ruedas.  San  Gerónymo  hablan- 
do de  una  rueda  ,  dice  :  Tot  hahebat  fa- 
cies  quot  animalia  sequebatur.  De  lo  que 
tomáron  ocasión  algunos  para  entender  la 
palabra  facies  no  por  fachadas  ,  sino  por 
caras  tí  rostros  ,  y  para  decir ,  que  en 
cada  rueda  se  veían  pintados ,  tí  graba- 
dos los  quatro  rostros ,  que  tenia  cada 
animal ,  esto  es  ,  de  hombre  ,  león  ,  buey 
y  águila.  Qual  de  estas  dos  interpreta- 
ciones sea  mas  acertada  ,  eso  lo  juzgarán 
los  hombres  de  mas  acierto  que  nosotros. 

2  Por  obra  se  entiende  la  hechura  ,  tí 
13  materia  de  las  ruedas. 

3  Como  el  color  del  mar. 

4  ¿as  hechuras  de  las  ruedas ,  d  la 
figura ,  y  disposición  con  que  estaban 
hechas  ,  era  como  de  una  rueda  puesta 
en  otra  al  través. 

5  Una  rueda  atravesada  en  medio 
de  la  otra.  Como  eran  quatro  las  ruedas, 
cada  una  se  componía  de  dos  círculos, 
que  se  cortaban  en  ángulos  rectos ,  y 


sobre  la  tierra  junto  á  los  anima- 
les ,  la  qual  tenia  quatro  caras 

16  Y  el  aspecto  de  las  rue- 
das ,  y  la  obra  de  ellas  2 ,  como 
la  vista  del  mar  3 ;  y  una  misma 
la  semejanza  de  todas  quatro;  y 
el  aspecto  de  ellas ,  y  obras  4, 
como  si  estuviese  una  rueda  en 
medio  de  otra  rueda  5. 

17  Iban  constantemente  6 
por  sus  quatro  lados  ;  y  no  se 
volvían  quando  andaban. 

18  Asimismo  las  ruedas  te- 
nían una  estatura  7  ,  y  altura, 
y  aspecto  espantoso  ;  y  todo  el 
cuerpo  8  lleno  de  ojos  al  rede- 
dor de  las  mismas  quatro. 

19  Y  quando  andaban  los 
animales ,  andaban  juntamente  9 
las  ruedas  junto  á  ellos ;  y  quan- 

constaba  de  quatro  semicírculos;  y  así 
podían  moverse  fácilmente  á  todas  partes, 
como  parece  insinuarse  en  el  versículo 
siguiente. 

6  Iban  constantemente  ácia  donde  el 
Espíritu  del  Señorías  impelía  ,  y  siguien- 
do en  todo  Ja  vereda  recta  de  los  ani- 
males. Véanse  arriba  los  vv.  9.  y  14. 

7  El  Hebréo  :  Espaldas  ;  esto  es  ,  su 
circunferencia  exterior  ,  tí  ámbito  muy 
grande  y  enorme ,  lo  mismo  que  su  al- 
tura ,  y  aspecto ,  que  causaba  mucho 
respeto  y  -veneración  ^  y  todo  correspon- 
diente á  la  magnificencia  del  solio,  tí 
carroza  de  tan  gran  Señor. 

8  Lo  que  ántes  llamó  estatura  ,  aho- 
ra llama  cuerpo ,  y  significa  las  circun- 
ferencias de  las  ruedas ,  que  estaban 
llenas  de  ojos  muy  hermosos  ,  como  los 
que  aparecen  en  las  colas  de  los  pavos 
reales. 

9  En  este  versículo  y  en  el  siguiente 
se  nos  declara  ,  que  nada  se  hace  en 
este  mundo  siuo  por  disposición  de  Dios, 
y  por  el  ministerio  de  sus  Santos  An- 
geles ,  y  que  todas  las  cosas  por  pe- 
queñas que  sean  están  ordenadas  por  su 
providencia. 


a    Infru  x.  12. 


CAPÍTULO  I. 


üüm  elevareniur  animalia  de 
ierra  ,  elevabantur  simul  et 
rota. 

20  Quocumque  ibat  spiri- 
tus ,  illuc  eunte  spiritu  ,  et  ro- 
tee pariter  elevabantur  ,  sequen- 
tes  eum.  Spiritus  enim  vita  erat 
in  rotis. 

21  Cum  euntibus  ibant  s  et 
cum  stantibus  stabant  :  et  cum 
elevatis  a  térra  ,  pariter  ele- 
vabantur et  rota  ,  sequentes 
ea  :  quia  spiritus.  vita  erat 
in  rotis. 

2  2  Et  similitudo  super  ca- 
rita animalium  firmamentis 
quasi  aspectus  crystalli  horri- 
bilis  ,  et  extentl  super  capita 
torum  de  super.. 

23  Sub  firmamento  au- 
tem  penna  eorum  recta  alte- 
mus.  ad  alterum  1.  unumquod- 

T  El  Hebréo  :  Porgue  el  Espíritu  del 
animal  (  de  los  animales  ,  enálage  de 
número  )  estaba  en  las  ruedas  ;  porque 
el  mismo  Espíritu  Divino,  que  movia 
á  los  animales  ,  movia  las  ruedas  ,  como 
Señor  absoluto  ,  que  es  de  todas  sus 
criaturas.  Esta  carroza  de  Dios  no  era 
tirada  de  los  animales  ,  sino  que  corría 
por  sí  misma  como  si:  tuviera  vida: 
los  animales  iban  delante ,  las  ruedas 
iban  en  seguimiento  de  ellos ,  movién- 
dose por  sí  mismas  ,  en  virtud  del  im- 
pulso ,  que  Dios  imprimía  en  ellas  ,  y  en 
los  animales  ;  haciendo  el  Sefior  ,  digá- 
moslo así ,  el  oficio  de  cochero  ,  que  á 
dios  ,  y  á  ellas  los  gobernaba  y  hacia 
caminar.  Menoch. 

a.  Se  movían  los  anímales  ,  y  se  mo- 
vían también  con  el  mismo  impulsólas 
ruedas. 

3  Y  vi  el  firmamento  ,  ó  el  cielo 
pasmosamente  bello,  que  era  como  la 
peana  del  que  estaba  sobre  el  throno ,  y 
que  se  extendía  sobre-  las  cabezas  de  los 
Ghérubines,  diáphano,  y  resplandeciente 
como  el  crystal ,  lleno  de  hermosura  y, 


do  los  animales  se  alzaban  de  la 
tierra  ,  se  alzaban  también  las 
ruedas  con  ellos. 

20  A  qualquiera  parte  que 
el  espíritu  iba ,  yendo  allá  el  es- 
píritu ,  las  ruedas  también  se  alza- 
ban ,  siguiéndole.  Porque  había 
en  las  ruedas  espíritu  de  vida  h 

21  Iban  las  ruedas,  andando 
ellos,  y  se  paraban  2  ,  parados 
ellos;  y  alzándose  ellos  de  la 
tierra }  se  alzaban  juntamente  las 
ruedas,  siguiéndolos:  porque  ha- 
bía en  las  ruedas  espíritu  de  vida. 

22  Y  sobre  las  cabezas  de 
los  animales  una  semejanza  del 
firmamento  ,  como  aspecto  de 
un  crystal  espantoso  3 ,  y  ex- 
tendido arriba  por  encima  de  sus 
cabezas. 

23  Y  debaxo  del  firma- 
mento las  alas  de  ellos  dere- 
chas ,  del  uno  al  otro  4 :  cada. 

de  magestad.  En  lo  que  se  da  á  enten- 
der la  pureza  soberana  ,  y  la  luz  inac- 
cesible en  que  Dios  habita. 

4  Mostrando  su  profundo  respeto  ácia 
tan  alta  magestad  ;  y  con  las  alas  ex- 
tendidas y  en  acción  de  volar  ácia 
qualquiera  parte  á  donde  fuesen  envia- 
dos. Este  versículo  por  lo  que  hace  á  la 
disposición  de  las  alas,  y  lo  mismo  los 
versículos  9  y  11  ,  los  explica  Alapide 
diciendo  ,  que  el  ala  de  un  animal  no  se 
juntaba  con  la  del  otro  ,  sino  que  las 
alas  de  un  mismo  animal ,  la  izquierda 
correspondía  á  la  derecha ,  y  eran  igua- 
les ambas  en  rectitud  y  elevación  ;  de 
modo  que  tenian  entre  sí  cierta  bella 
simetría  ,  por  la  que  podía  decirse  ,  que 
estaban  juntas  ,  6  uniformes.  Otros  con 
Menochío ,  dicen,  que  quando  los  ani- 
males, ó  Chérubines  extendían  las  alas 
para  volar  ,  entdnces  la  ala  izquierda  del; 
Chérubín  ,  que  estaba  á  la  derecha  ,  to- 
caba la  ala  derecha  del  Chérubín,  que; 
estaba  á  la  izquierda.  Pero  el  verso  ir 
parece  que  está  en  favor  de  lo  que  dic^j 
Alapide  o. 


IOS  LA  PROPHECÍA  DE  EZECHlEL. 


que  duabus  alis  velabat  cor- 
pus  suum  ,  et  alterum  similiter 
velabatur. 

24  Et  audiebam  sonum 
alarum  ,  quasi  sonum  aqua- 
rum  multar um  ,  quasi  sonum 
sublimis  Dei  :  cum  ambula- 
rent  quasi  sonus  erat  multitu- 
dinis  ut  sonus  castrorum  :  cüm- 
¿jue  starent  ,  demittebantur 
pennce  eorum. 

2  5  Nam  cüm  fieret  vox  su- 
jjer  firmamentum  ,  quod  erat 
suptr  caput  eorum  ,  sta- 
bant ,  et  submittebant  alas 
suas. 

26  Et  super  firmamen- 
tum  ,  quod  erat  imminens 
capiti  eorum  ,  quasi  aspe- 
ctus  lapidis  sapp/iiri  simili- 
tudo  throni  :  et  super  simili- 
tudinem  throni  ,  similitudo 


uno  con  dos  alas  cubr'a  sn 
cuerpo  1 ,  y  el  otro  del  mismo 
modo  se  cubría  2. 

24  Y  oia  yo  el  sonido  de  las 
alas ,  como  sonido  de  muchas 
aguas ,  como  sonido  del  alto 
Dios  3  :  quando  andaban  4  ,  el 
sonido  era  como  de  muchedum- 
bre,  como  sonido  de  campa- 
mento 5 ;  y  quando  se  paraban, 
se  baxaban  sus  alas  6. 

25  Porque  quando  se  for- 
maba voz  sobre  el  firmamento, 
que  estaba  sobre  las  cabezas 
de  ellos ,  se  paraban  ,  y  abatían, 
sus  alas. 

26  Y  sobre  el  firmamento, 
que  estaba  sobre  sus  cabezas, 
había  una  semejanza  de  thro- 
no  7  como  aspecto  de  piedra  de 
zaphiro  ;  y  sobre  la  semejanza 
del  throno  había  encima  de  él  8 


1  Véase  arriba  el  v.  11. 

2  Es  repetición  de  lo  mismo ;  de  la 
qual  usan  los  Hebreos,  quando  quieren 
explicar  la  conformidad ,  que  tienen 
varias  cosas  entre  sí. 

3  Quando  batian  sus  alas  para  volar 
ácia  lo  alto  ,  y  recibir  las  órdenes  del 
Señor  ,  hacían  un  ruido  semejante  al  de 
un  impetuoso  y  caudaloso  rio ,  que  se 
despeña  por  un  risco  :  o  al  de  un  espan- 
toso trueno  con  que  Dios  asombra  á  los 
mortales.  En  lo  qual  se  declara ,  que 
siendo  unos  fieles  executores  de  la  vo- 
luntad del  Señor  ,  hablan  en  la  tierra 
lo  que  á  ellos  Dios  les  ordena  desde  lo 
alto  de  los  cielos ,  y  que  no  teniendo 
otra  voz,  que  la  de  su  Soberano,  ha- 
cen que  se  oyga  en  toda  la  tierra  por 
ios  terribles  efecto?  de  su  justicia. 

4  Para  cumplir  las  órdenes  del  Señor. 

5  En  estos  campamentos ,  y  en  estas 
aguas  se  pueden  también  entender  par- 
ticularmente los  exercitos  y  pueblos  ,  que 
Dios  disponía  enviar  contra  la  Judéa  ,  y 
Jerusalem  para  destruirlas. 

,  6  Para.oir  la  voz  del  Señor  ,  y  reci- 
bir sus  órdenes.  Inclinaban  ,  abatian  fus- 


olas  ,  para  mostrar  el  profundo  respeto 
con  que  estaban  en  su  presencia.  Los 
lxx.  Cejaban  ,  ó  descansaban  sus  alas» 
Ferrar.  Se  aftoxaban  sus  alas.  Ala- 
pide  y  Menochio  lo  explican  esto  con- 
forme á  los  lxx.  diciendo  ,  que  las  alas 
se  quedaban  quietas ,  quando  se  para- 
ban los  animales  ;  pero  siempre  levan- 
tadas en  alto  ,  y  extendidas  en  ademan, 
de  estar  prontas  para  volar. 

7  Este  throno,  que  apareció  á  Eze- 
chíél,  era  una  imágen  ó  figura  del  po- 
der ,  con  que  Dios  gobierna  y  juzga  co- 
mo supremo  Juez  á  todas  sus  criaturas. 
Y  del  mismo  modo  la  vista  ,  ó  aspecto 
que  tenia  de  zaphiro  ,  piedra  de  color 
celeste,  servia  para  mostrar,  que  el 
throno,  y  la  gloria  del  Señor  es  toda 
celestial  y  divina. 

8  Sentado  sobre  el  throno  :  lo  qual 
declara  aquel  reposo  inefable  ,  y  paz 
incomprehensible,  que  le  hace  siempre 
igual  á  sí  mismo ,  y  eternamente  esta- 
ble en  medio  de  todas  las  agitaciones  y 
trastornos  de  los  Imperios ,  y  de  las  co- 
sas de  la  tierra. 


C  A  P  í  T 

quasi  aspcctus  hominis  de- 
supa. 

ij  Et  vidi  quasi  spe- 
ciem  electri  ,  velut  aspe- 
ctual ignis  ,  intruissi  us  ejus 
fer  circuitum  :  d  Imnbis  ejus 
et  desuper  ,  et  d  lumbis  ejus 
usque  deorsum  ,  vi.ii  quasi 
speciem  ignis  splendentis  in  cir- 
cuitu. 

28  Vclut  aspectum  arcus 
cum  fuerit  in  nube  in  die  j?Iu- 


JL  O     I.  IO9 

una  semejanza  como  aspecto  de 
hombre  '. 

27  Y  vi  como  apariencia 
de  electro  ,  á  manera  de  as- 
pecto de  fuego  ,  por  lo  interior 
de  él  al  contorno  3  ,  desde  sus 
lomos  hasta  arriba  ;  y  desde  sus 
lomos  hasta  abaxo ,  vi  como  a- 
pariencia  de  tuego  resplande- 
ciente al  rededor. 

28  Como  el  aspecto  del  ar- 
co 3  quando  se  haila  en  una  nube 


1  Porque  siendo  un  Espíritu  puro  ,  é 
invisible  á  nuestros  ojos  ,  escogió  hacerse 
ver  del  Propbeta  baxo  de  la  imagen  de 
un  hombre  ,  que  es  la  criatura  mas  per- 
fecta ,  que  crio  sobre  la  tierra  ,  mayor- 
mente teniendo  determinado  ,  que  el 
Verbo  Eterno  apareciese  a  los  hombres 
en  la  imagen  y  substancia  de  hombre, 
después  de  su  estupenda  y  ador.ible  Er.- 
carnacion.  Otros  Expositores  dicen  ,  que 
Ja  misma  Persona  ael  Veoo  Diviuo  fue 
la  que  se  apareció  á  Ezechiél  en  esta 
Vision  ilena  de  mvsterios. 

2  Y  el  cuerpo  de  este  que  vi  pare- 
cía compuesto  de  electro  inflamado  y 
muy  resplandeciente  ,  cuya  luz  era  sua- 
vísima ,  vivísima  ,  y  hermosísima  ,  ma- 
yormente desde  la  cintura  arriba  ;  por- 
que desde  la  cintura  abaxo  era  tan 
grande  la  copia  y  vehemencia  de  las 
llamas ,  que  parecía  puro  fuego.  Véase 
arriba  vers.  4.  la  Nota  que  pusimos 
sobre  el  el'ctro.  En  este  se  figura  el  amor 
y  misericordia  de  Dios ;  y  en  el  fuego 
su  justicia  terrible  para  los  que  no  le 
aman :  es  decir ,  que  Dios  en  sí  mismo, 
y  aun  en  los  diversos  efectos  que  pro- 
duce en  sus  criaturas  ,  todo  es  amor  y 
justicia.  El  electro  inflamado  todo  lo 
penetra  y  alumbra  con  su  luz,  para  sig- 
nificar ,  que  Dios  siendo  firme  e  inmu- 
table eusus  decretos  eternos  ,  es  al  mismo 
tiempo  la  verdadera  y  deleytosa  luz, 
tanto  en  sí  mismo  ,  como  por  respeto 
á  sus  criaturas  ,  que  no  tienen  otra, 
sino  la  que  el  les  comunica  para  alum- 
brar sus  tinieblas,  y  enamorarlos  de  sí 
mismo.  Lo  demás  se  dice  para  darnos  á 
entender  ,  que  el  Señor  nuestro  Dios, 
co  no  en  otro  tiempo  decía  Moysés  á  los 
Hebreos,  Deut.  ix.  3.  iv.  24.  escomo 
nn  fuego  devorador  y  consumidor  ;  para 


que  nos  movamos  á  servirle  con  temor, 
pureza  ,  j  constante  fidelidad. 

3  De  este  fu^go  de  los  pies  divinos-, 
como  de  un  sol  ,  eran  lanzados  rayos  de 
vivísima  Juz  sobre  una  nube  obscura  ,  que 
estaba  cercana  al  firmamento  ,  y  de  la 
reflexión  de  los  rayos  se  formaba  á  la 
parte  opuesta  al  throno  el  arco  Iris  de 
muchos  colores  ,  muy  resplandeciente  y 
hermoso.  Lo  que  puede  significar  la 
admirable  variedad  de  efectos  diferen- 
tes ,  ya  de  misericordia  ,  ya  de  su  jus- 
ticia, que  hacia  sentir  antiguamente  á 
su  pueblo  escogido  ,  y  derrama  ahora  ,  y 
asimismo  derramará  en  todo  tiempo  so- 
bre los  hombres  ,  y  sobre  todo  ei  uui- 
verso 

Hasta  aquí  es  la  visión  que  fué  mos- 
trada a  Ezechiél  ,  y  una  de  las  mas  en- 
cumbradas y  mysteriosas  de  la  santa 
Escritura.  Su  significación  literal  y  ge- 
nuina  ,  demás  de  lo  que  se  ha  dicho 
en  las  notas  ,  parece  ser  la  siguiente. 
El  viento  y  el  torbellino  ,  y  el  fuego  se 
cree  que  indicaban  la  Tempestad  ,  que 
de  parte  del  Aquilón,  esto  es,  de  la 
Cháldea,  amenaziba,  y  estaba  ya  para 
caer  como  una  granne  calamidad  ,  sobre 
la  Judea  ,  principalmente  sobre  su  capi- 
tal que  era  Jerusalem  ,  y  sobre  las  ne- 
mas nacioues  comarcanas.  La  nube  gran- 
de significa  el  muy  numeroso  exe  cito  de 
Nabuchódonosór  ,  que  marcha  con  gran- 
de ímpetu  y  velocidad  ,  del  qual  se  des- 
cargan sobre  los  Judíos  rayos,  aguace- 
ros y  pedriscos  ,  que  son  los  estragos 
que  hacen  por  donde  pasan.  El  fuego 
que  se  envuelve  y  arren  oiina  ,  y  de5pu«rs 
se  extiende  mas  y  mas  ,  significa  la  ira 
de  Dios ,  la  ferocidad  de  Na^uchódouosor, 
y  el  incendio  asolador  de  la  ciudad  v  del 
templo.  La  carroza  militar  0  belicosa  de 
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via.  Hic  eral  aspectus  splen-  en  dia  de  lluvia.  Este  era  el  aspeo 
doris  per  gyrum,  to  del  resplandor  á  la  redonda. 


Dios  parece  ser  symbolo  ,  no  solo  de  su 
infinita  gloria ,  magestad  y  grandeza, 
sino  de  su  providencia  ,  potestad  e  impe- 
rio ,  coa  el  que  domina  y  gobierna  to- 
das las  cosas  del  universo  ,  como  un 
amo  ,  que  hace  de  cochero  y  gobierna 
su  coche.  Asisten  á  Dios  los  Che  rubines, 
y  todo  el  exército  de  los  Angelts  prou- 
tos y  desembarazados  para  executar  sus 
divinos  mandatos.  Las  quatro  ruedas, 
Jos  quatro  animales  ó  Cherubines ,  y  sus 
quatro  caras  significan  la  providencia  de 
Dios ,  que  se  extiende  y  penetra  todas 
las  partes  del  mundo  culi  igualdad  ,  firme- 
za ,  y  constancia.  Las  alas  extendidas 
notan  la  prontitud  de  la  soberana  pro- 
videncia :  las  que  cubren  el  medio  cuer- 
po abaxo,  indican  que  son  muchos  los 
arcanos  de  la  providencia  ,  los  quales  ni 
sabemos,  ni  podemos  alcanzar,  ni  aun 
divisar.  Los  guardias  de  la  carroza  de 
Dios  son  Chérubines,  así  llamados  por 
su  ciencia  y  sabiduría  :  porque  la  sa- 
biduría tiene  el  primer  lugar  en  lo  que 
es  providencia  y  gobierno.  Tiene  tam- 
bién quatro  caras  esta  divina  providencia, 
porque  es  fuerte  como  león  ;  suave  y 
amaole  como  hombre  j  veloz  y  de  vista 


aguda  como  águila  ;  sufrida  y  de  mu- 
cha espera  como  buey.  L¿  rueda  metida 
en  medio  de  otra  rueda  significa  la 
conexión  y  enlace  que  tienen  entre  sí 
las  causas  segundas  ,  y  todas  las  cosas 
ordenadas  por  Dios.  El  resplandor  es  in- 
dicio de  la  claridad  de  la  misma  provi- 
dencia ,  que  reluce  y  campea  maravi- 
llosamente en  atemperar  ,  disponer  ,  mo- 
dificar y  manejar  todas  las  cosas  que 
suceden.  El  electro  ó  fluido  eléctrico  de 
que  parecía  componerse  de  medio  cuerpo 
arriba  el  gran  personage  sentado  en  el 
throno  ^  y  el  fuego  de  que  constaba  de 
medio  cuerpo  abaxo  ,  son  symDolos  de  la 
naturaleza  divina  ,  el  primero  de  su  amo- 
rosa bondad  ,  y  el  segundo  de  su  for- 
midable justicia.  Esta  parece  ser  la  *ig- 
niricacion  del  sentido  literal  de  esta  vi- 
sión. Véase  Menoch.  El  alegórico  que  es 
de  Christo  y  su  Iglesia  ,  y  el  moral  que 
es  de  los  hombres  ,  por  no  exceder  (  y 
aun  quizá  hemos  excedido  )  ios  limites 
de  lo  que  son  Notas  ,  los  omitimos  en- 
trambos ,  y  enviamos  al  Lector ,  que 
guste  de  instruirse  ampliamente,  á  que 
los  vea  en  Alapide  ,  que  declara  muy 
por  extenso  esta  prophetica  visión. 


CAPITULO  II. 

EzecJiíél  cuenta  como  el  Señor  le  envió  á  los  hijos  de  Israél 
para  condenar  su  rebeldía  y  obstinación  ;  y  como  asegurándole 
contra  su  malicia  y  persecución  ,  baxo  de  una  cierta  figura 
recibió  de  él  su  comisión. 


i  T~I¿ec  visio  similitudi- 
nis  gloria  Domini.  Et  vidi, 
et  cec  idi  in  faciem  meam  ,  et 
audivi  vocetn  loquentis.  Et  di- 

I  El  Espíritu  Santo  propuso  estas  imá- 
genes ,  que  tan  extrañas  nos  parecen  ,  á 
los  ojos  de  Ezechiel  ,  declarándonos  al 
mismo  tiempo  ,  que  lo  eran  de  la  gloria 
del  Señor.  La  hinchazón  del  corazón 
humano  debe  someterse  en  vista  de  esto, 
imitando  á  los  animales  que  aquí  se  nos 


i  Esta  fué  la  visión  de 
la  semejanza  de  la  gloria  de 
Dios  Y  vi,  y  caí  sobre  mi 
rostro  2 ,  y  oí  la  voz  de  uno ,  que 

representan  ,  los  quales  luego  que  oían 
sonar  la  voz  de  aquel  Señor  que  estaba 
en  el  firmamento  ,  p.ir.ban  con  gran 
reverencia  sus  alas  ,  y  jumamente  cou  las 
ruedas  cesaban  en  todos  &us  movimientos. 

2  Atónito  y  asombrado  de  una  visión, 
que  tanto  excedía  sus  fuerzas  naturales. 


CAPITULO  IT. 
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xit  ad  me  :  Fili  hominis  ,  sta 
super  pedes  tuos  ,  et  loquat 
tecum. 

2  Et  ingressus  est  in  me 
spiritns  postquam  locutus  est 
miki,et  statuit  me  supra  pedes 
meos :  et  audivi  loquentem  adme, 

3  Et  dic  e nt  m  :  Fili  hom inis, 
mitto  ego  te  ad  filios  Israel,  ad 
gen/ es  apustatrices  ,  qua  reces- 
serunt  d  me  :  ipsi  et  paires  eo- 
rum  prevarican  sunt  pactum 
meum  usque  ad  diem  hanc. 

4  Et  filii  dará  facie ,  et  in- 
domabili  cor  de  sunt ,  ad  quos 
ego  mitto  te :  et  dices  ad  eosi 
Hete  dicit  Dominus  Deus: 

5  Si  forte  vel  ipsi  au- 
diant  ,  et  si  forte  quiescant, 
quoniam  domus  exasperans  est: 
et  scient  quia  propheta  fuerit 
in  medio  eoram. 

6  Tu    ergo  fili  hominis 

1  Del  Señor  ,  que  me  hablaba. 

2  El  Hebreo  :  Hijo  de  Aáam.  Aquí 
es  emphático  ,  y  como  si  le  dixera: 
Aunque  yo  por  rni  boudad  te  bago  ver 
cosas  tan  admirables,  y  que  tanto  exce- 
den tu  capacidad  ;  no  por  eso  te  has  de 
engreír  ,  creyendo  que  hay  en  tí  mé- 
ritos para  esto  :  acuérdate  que  eres  un 
hombre  miserable  ,  compuesto  de  tier- 
ra ,  y  que  luego  te  has  de  resolver  en 
polvo.  Solo  á  Ezechiel  y  á  Jesu-Chris'o 
se  da  este  nombre  en  las  Escrituras  A 
Ezechiel  hijo  de  hombre  :  á  Jesu-Christo 
Hijo  ael  hombre.  A  Ezecniel  pir  boca 
de  otros  ;  á  Jesu  Cbrisio  por  la  suya 
propia  A  Ezechiel  ,  porque  no  se  enso- 
berbeciere con  lo  grande  de  c.us  visionts; 
y  Jesu-Christo  se  aplica  este  mismo 
título  ,  para  mrrtrar  su  humildad  y  su 
inmensa  caridad  ácia  los  hombres. 
Philip  ii.  6.  7. 

3  Levántate  y  ponte  en  pie.  Porque 
como  queda  dicho  ,  cavoen  tierra  asom- 
brado ,  no  pudiendo  sufrir  tanta  gloria 
y  magestad.  Quiere  decir:  Reo  brare, 
vuelve  sobre  tí ,  para  que  atiendas  á  lo 


hablaba  Y  me  dixo  :  Hijo  de 
hombre  2 ,  ponte  sobre  tus  pies  J, 
y  hablaré  contigo. 

2  Y  entró  en  mí  el  espíri- 
tu 4  ,  después  que  me  habló  ,  y 
me  puso  sobre  mis  pies  5  ;  y 
oí  al  que  me  hablaba  , 

3  Y  decia  :  Hijo  de  hombre, 
yo  te  envió  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  á  gentiles  apóstatas  ,  que 
se  apartaron  de  mí  6  :  ellos  y  sus 
padres  han  prevaricado  mi  pac- 
to 7  hasta  el  dia  de  hoy. 

4  Y  son  hijos  de  rostro  duro, 
y  de  corazón  indomable  8 ,  á 
quienes  yo  te  envió  ;  y  les  di- 
rás :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 

5  Por  si  acaso  ellos  oyen, 
y  por  si  acaso  ce^an  9  ,  porque 
es  una  casa  provocativa  ;  y  sa- 
brán que  ha  habido  Propheta 
en  medio  de  ellos. 

6  Tú  pues ,  hijo  de  hom- 

que  te  voy  á  decir. 

4  Luego  me  recobré  ,  y  tomé  aliento, 
después  que  el  espíritu  de  Dius  me  asis- 
tió ,  y  confortó. 

5  El  no  lo  hubiera  podido  hacer  por 
sí  ,  ú  el  Espíritu  Divino  no  hubiera  en- 
trado en  su  corazón  ,  y  le  hubiera  tor- 
tiricado.  Nada  podemos  sin  el  socorro  de 
la  di  vina  gracia. 

6  Asi  llama  á  los  Hebreos,  porque  á 
semejanza  de  los  Gemiles  sacrificaban 
á  los  ídolos.  A  este  modo  los  llama 
también  Amorrheos  en  el  Cap.  xvi. 
como  Isaías,  pueblo  de  Sodoma  y  de 
Gomurrha. 

7  MS.  6.  Fallecieron  la  mi  postura. 

8  Que  no  se  mueven  ,  ni  por  bene- 
ficios ,  ni  por  amenazas  ,  ni  por  castigos. 

9  Dexan  de  pecar.  Se  repiten  aquí 
do"?  veces  las  palabras  si  acaso  ,  acomo- 
dándose al  estilo  común  de  los  hombres; 
ó  también  ,  como  una  prueba  de  la  li- 
bertad y  libre  alvedrío  de  los  que  amo- 
nestadas ,  corregidos  y  castigados,  obe- 
decen ó  no  á  lo  que  se  les  manda. 
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ne  ¿iíneas  eos  ,  ñeque  sermo- 
nes eorum  metuas  ,  quoniam 
increduli  ,  et  subversores  sunt 
tecum  ,  et  cum  scorpionibus 
habitas.  Verba  eorum  ne  ti- 
me as  ,  et  vultus  eorum  ne  for- 
mides  ,  quia  domus  exasperans 
est. 

7  Loquéris  ergo  verba  mea, 
ad  eos  ,  si  forte  audiant  et 
quiescant  :  quoniam  irritatores 
sunt. 

8  Tu  autem  fili  hominis 
audi  qiicecumque  loquor  ad  tei 
et  noli  esse  exasperans ,  sicut 
domus  exasperatrix  est  :  a  per  i 
os  tuum ,  et  comede  quacumque 
ego  do  tibi. 

9  Et  vidi  ,  et  ecce  ma- 
nus  missa  ad  me  ,  in  qua  erat 
involutus  liber  :  et  expandit  il- 
lum  coram  me  ,  qui  a  erat 
ser  i pt  us  intus  ,  et  foris  :  et 
scripttf  erant  in  eo  lamenta- 
tiones  ,  et  carmen ,  et  vtf. 

1  MS.  5.  Son  descreudos.  Ferrar. 
Porque  rebeldes  y  espinos  contigo.  Deso- 
bedientes ,  contumaces.  Como  si  dixera: 
Porque  las  has  de  haber  con  unos  hom- 
bres rebeldes  ,  y  que  con  su  mal  exem- 
plo  |y  doctrina  pervierten  á  otros.  El 
Hebreo:  T  espinos  viven  contigo,  que 
punzan  á  los  que  quieren  manejarlos.  T 
habitas  con  abrojos  ;  otros  ,  con  escorpio- 
nes ,  como  en  la  Vulgata. 

2  MS.  6.  jíspereant.  Un  pueblo  que 
continuamente  me  está  irritando  y  pro- 
vocando á  saña. 

3  Y  no  quieras  resistirme  y  provo- 
carme á  ira  ,  como  ellos  lo  hacen. 

4  Escucha  atentamente  mis  palabras; 
pon  en  lo  intimo  de  tu  corazón  lo  que 
oyes  y  ves:  medítalo  atentamente  para 
que  lo  entiendas  bien ,  y  para  que  des- 
pués con  el  mayor  fervor  ,  y  sin  el  me- 
nor respeto  lo  intimes  á  ese  pueblo. 


bre ,  no  los  temas ,  ni  tengas 
miedo  de  sus  palabras ,  porque 
los  que  están  contigo  son  in- 
crédulos 1  y  pervertidores ,  y 
tú  habitas  con  escorpiones.  No 
temas  sus  palabras ,  ni  tengas 
miedo  de  sus  rostros,  porque  es 
casa  provocatica  \ 

7  Tú  pues  dirás  á  ellos 
mis  palabras  ,  si  acaso  escu- 
chan ,  y  cesan  :  porque  son  ir- 
ritadores. 

8  Mas  tú ,  hijo  de  hom- 
bre ,  oye  quanto  yo  te  hablo, 
y  no  seas  provocativo  3  ,  como 
es  provocativa  esta  casa:  abre 
tu  boca ,  y  come  todo  lo  que 
yo  te  doy  4. 

9  Y  vi ,  y  he  aquí  una  ma- 
no enviada  5  á  mí ,  en  la  que 
estaba  un  libro  arrollado  6 ;  y  lo 
abrió  delante  de  mí ,  el  qual  es- 
taba escrito  dentro  y  fuera  7  ;  y 
habia  escritas  en  él  lamentacio- 
nes, y  canción,  y  ayes  8. 

$  Los  lxx.  leen  IxrtTanhri ,  exten- 
dida. 

6  En  un  cilindro  de  madera  ,  como 
acostumbraban  los  Hebreos  y  los  anti- 
guos; pero  que  al  mismo  tiempo  era 
symbolo  de  los  mysterios  que  encerraba. 

7  Por  ambas  partes:  lo  que  declara, 
que  eran  muchas  las  cosas  que  debia 
anunciar.  El  Hebreo  :  Delante  y  detras: 
lo  pasado  y  lo  venidero. 

8  Las  calamidades  que  babian  de  ve- 
nir sobre  el  ,  y  lo  terrible  de  ellas.  S. 
Geronymo  y  Órjgenes  en  Ja  palabra 
canción  parece  que  entendieron  cantares  y 
voces  de  alegría  ,  en  atención  á  las  fe- 
lices promesas  que  se  contienen  en  este 
Libro.  Otros  por  canción  creen  ,  que  se 
significan  canciones  lúgubres  ,  endechas, 
y  por  ayes  maldiciones  ó  gemidos  gran- 
des con  golpes  de  pechos. 


a  Apoc.  v.  i. 
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"3 


Ezechíél  come  el  Libro  que  le  dio  el  Señor ,  ordenándole  que 
fuese  d  predicar  d  los  Judíos ,  cuya  obstinación  anuncia. 
El  espíritu  le  lleva  en  medio  de  ellos  ,  para  que  fuese  reco- 
nocido ;  y  allí  es  de  nuevo  amaestrado  en  su  oficio  ,  y  des- 
pués de  una  nueva  visión  se  le  manda  ,  que  no  les  hable 
hasta  segunda  orden* 


1  xLt  dixit  ad  me  :  JFV- 
U  hominis  quodcumque  inve- 
neris  comede :  comede  volumen 
istud ,  et  vadens  loquere  ad 
filio s  Israel. 

2  Et  aperui  os  meum  ,  et 
cibavit  me  volumine  tilo : 

3  Et  dixit  ad  me  :  Fili 
hominis  venter  tuus  comedet, 
et  viscera  tua  complebuntur 
volumine  isto  ,  quod  ego  do  tibi. 
Et  comédi  illud  a  :  et  factum 
est  in  ore  meo  sicut  mel  dulce. 

4  Et  dixit  ad  me :  Fili  ho- 
minis vade  ad  domum  Israel^ 
et  loquéris  verba  mea  ad  eos. 

5  Non  enim  ad  populum 
profundi  sermonis  ,  et  ignota 
linguce  tu  mitteris  ad  domum 
Israel: 


me  dixo  :  Hijo  de 
hombre  ,  quanto  hallares  1  có- 
metelo :  come  ese  volumen  ,  y 
anda  á  hablar  á  los  hijos  de 
Israel. 

2  Y  abrí  mi  boca  2  ,  y  me 
dio  á  comer  aquel  volumen  3 : 

3  Y  me  dixo :  Hijo  de  hom- 
bre ,  tu  vientre  comerá  ,  y  se 
llenarán  tus  entrañas  de  este 
volumen  ,  que  yo  te  doy.  Y  lo 
comí  ;  y  en  mi  boca  se  hizo 
dulce  como  la  miel  4. 

4  Y  me  dixo  :  Hijo  de  hom- 
bre ,  anda  á  la  casa  de  Israel, 
y  habíales  mis  palabras, 

5  Porque  no  eres  enviado  tu 
á  un  pueblo  de  profundo  len- 
guage,  ni  de  lengua  desconoci- 
da ,  sino  á  la  casa  de  Israél  b : 


1  El  que  estaba  sentado  en  el  thro- 
do  le  dixo  :  Come  este  Libro  ,  que  yo  te 
doy  ;  susténtate  de  sus  palabras  ,  para 
hablar  después  á  Israel  según  lo  que 
contienen  ellas. 

2  Manifesté  mis  deseos  ,  y  buena  dis- 
posición de  corazón  para  obedecer  en 
todo  al  Señor  ,  y  anunciar  su  palabra. 

3  Se  vé  ,  que  no  depende  de  nuestra 
fuerza  el  tomar  este  alimento  ,  si  no 
nos  lo  hace  tomar  el  mismo  que  nos 
lo  da. 

4  Porque  es  cosa  dulce  al  hombre  te- 
ner parte  en  los  consejos  ¿e  Dios  ;  y 


para  el  que  es  zeloso  de  su  honra  y  del 
bieu  de  las  almas  ,  es  también  muy  dul- 
ce la  misión  que  viene  de  su  parte, 
para  convidar  á  los  pecadores  á  peni- 
tencia. Pero  después  que  el  Propheta  le 
hubo  digerido  ,  su  espíritu  se  llenó  de 
amargura  y  de  santa  indignación  ,  v.  14. 
considerando  los  terribles  castigos  que 
tenia  que  intimar  á  su  pueblo ,  la  poca 
esperanza  que  podia  concebir  de  sacar 
algún  fruto  de  su  indocilidad  y  dureza ,  y 
las  vexaciones  y  malos  tratamientos  á 
quese  exponía.  Véase  el  Apocai.  x.  9  10. 
5   Sino  al    pueblo  de  Israel ,  cuya 


a   Apocal.  x.  9.  10. 

Tom.  X, 
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6  Ñeque  ad  populos  mul- 
los profundi  ser  monis  ,  et 
ignota  lingu¿e  ,  quorum  non 
possis  audire  sermones  :  et  si 
ad  illos  mittereris  ,  ipsi  audi- 
r-ent  te. 

7  Domus  autem  Israel  no- 
lunt  audire  te  :  quia  nolunt 
audire  me.  Omnis  quippé  do- 
mus  Israel  attritd  fronte  est, 
et  duro  corde. 

8  Ecce  dedi  faciem  tuam 
valentiorem  faciebus  eorum  }  et 
frontem  tuam  duriorem  fronti- 
bus  eorum. 

9  Ut   adamantem  ,  et  ut 
silicem  dedi  faciem  tuam  :  ne 
timeas  eos  ,  ñeque   metuas  d 
facie  eorum  :  quia  domus  ex- 
aspera ns  est. 

10  Et  dixit  ad  me  :  Fili 
hominis  omnes  sermones  meos, 
quos  ego  loquor  ad  te  ,  assume 
in  corde  tuo ,  et  auribus  tuis 
audi  ; 

11  Et  vade  ingredere  ad 
iransmigrationem ,  ad  filios  po- 
puli  tui  ,  et  loquéris  ad  eos ,  et 
dices  eis  :  Hac  dicit  Dominus 
T)eus  :  si  forte  audiant ,  et 
quiescant. 

Jengua  entiendes  bien  ;  y  ellos  educados 
en  Ja  religión ,  entienden  también  el 
lenguage  y  las  palabras  del  Señor. 

1  Aquí  parece  indicarse  una  pre- 
dicción de  la  conversión  de  los  Gentiles; 
pues  esto  es  puntualmente  lo  que  acaeció 
con  la  predicación  del  Evangelio  por  los 
Apóstoles. 

2  Raida  y  desvergonzada  ,  que  peca  y 
me  ofende  sin  vergüenza  ;  pero  tú  no 
por  eso  has  de  ceder  á  su  osadía  ,  ni 
tienes  que  temerles  ,  porque  yo  seré  con- 
tigo ,  y  no  te  avergonzarán  ni  coofua- 
dirán.  Les  intimarás  mis  órdenes  y 
amenazas ,  que  quienn  0  no  quieran  es- 
cucharlas y  obedecerlas  ,  y  todas  infali- 


6  Ni  á  muchos  pueblos  de 
profundo  lenguage  ,  y  de  len- 
gua desconocida  ,  cuyas  pala- 
bras no  puedas  entender ,  y  si 
á  ellos  fueras  enviado ,  ellos  te 
oirían  J. 

7  Mas  los  de  la  casa  de  Is- 
raél  no  te  quieren  oir  ,  porque 
no  quieren  oirme  á  mí.  Pues  to- 
da la  casa  de  Israel  de  frente 
raida  es  2  ,  y  de  corazón  duro. 

8  He  aquí  que  yo  he  he- 
cho tu  rostro  mas  fuerte  que  el 
rostro  de  ellos ,  y  tu  frente  mas 
dura  que  la  frente  de  ellos. 

9  Te  he  dado  un  rostro  co- 
mo diamante  3,y  como  peder- 
nal :  no  los  temas ,  ni  tengas  mie- 
do del  rostro  de  ellos :  porque 
es  una  casa  provocativa. 

10  Y  me  dixo  :  Hijo  de 
hombre  ,  toma  en  tu  cora- 
zón ,  y  escucha  con  tus  orejas 
todas  mis  palabras ,  que  yo  te 
hablo : 

11  Y  anda  ,  entra  á  los  de 
la  transmigración  4  ,  á  los  hi- 
jos de  tu  pueblo ,  y  les  habla- 
rás ,  y  les  dirás :  Esto  dice  el 
Señor  Dios :  por  si  acaso  escu- 
chan ,  y  cesan. 

blemente  se  cumplirán. 

3  Que  no  hay  fuerza  que  lo  dome, 
pues  el  diamante  resiste  á  los  golpes  del 
martillo  ,  y  á  la  actividad  del  fuego; 
por  lo  qual  se  le  dio  el  nombre  de  aSá/¿aÍT 
indómito.  En  lo  que  se  symboliza  la  fir- 
meza de  los  Predicadores  Evangélicos, 
quando  están  obligados ,  ó  en  peligro 
de  ser  el  blanco  de  las  befas  y  escar- 
nios de  la  insolencia  de  los  malvados  y 
pecadores. 

4  A  los  de  tu  pueblo  ,  que  contigo 
fueron  trahidos  cauJvos  á  Babylonia,  No 
los  llama  el  Señor  Pueblo  suyo  ,  porque 
se  habían  hecho  indignos  de  tal  nombre. 
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12  Et  assumpsit  me  spi- 
ritus  ,  et  audivi  post  me  vo- 
cem  commotioms  magna  :  Be- 
nedicta gloria  Domini  de  lo- 
co SllOy 

13  Et  vocem  alarum  ani- 
malium  percutientium  alieram 
ad  alteram ,  et  vocem  rotarum 
sequentium  animaba  ,  et  vocem 
commotionis  magna. 

14  Spiritus  quoque  leva- 
vi  t  me  ,  et  assumpsit  me  :  et 
abii  amarus  in  indignatio- 
ne  spiritus  mei  :  manus  enim 
Domini  erat  mecum  ,  confor- 
tans  me. 

15  Et  veni  ad  transmi- 
grationem  ,  ad  acervum  no- 
varum  frugum  ,  ad  eos  ,  qui 

1  El  espíritu  de  Dios  ,  ó  un  An- 
gel me  arrebató  ,  y  me  trasladó  cor- 
poralmente  desde  el  rio  Chóbár  á  una 
aldea  cercana  ,  en  donde  moraban  mu- 
chos de  los  cautivos  Hebreos  ;  y  quao- 
do  partí  de  aquel  lugar,  oí  el  grande 
estruendo  que  hacia  la  carroza  del  Señor, 
y  la  voz  de  los  Chérubines  que  entona- 
ban estas  palabras :  Bendita  lagloria  ,  &c. 
Esto  es  la  carroza  del  Señor  (  que  así  es 
llamada  otras  veces  en  este  Santo  Pro- 
pheta  )  ó  el  arca  del  testamento  ,  que 
será  quitada  de  su  lugar  ,  que  es  el  tem- 
plo de  Jerusalem  :  ó  bendita  sea  la  ma- 
gestad  del  Señor  ,  que  está  seutado  en  el 
solio  de  su  gloria  ,  á  quien  sea  dada  por 
siempre  en  el  cielo  ,  que  es  el  lugar 
santo  de  su  morada.  Otros  lo  exponen 
de  esta  manera  :  La  gloria  del  Señor, 
que  se  retira  ,  ó  que  luego  se  retirará 
de  su  lugar  ,  de  su  templo.  En  lo  que 
se  insinúa  ,  que  de  allí  á  poco  tiempo 
seria  destruida  Jerusalem  ,  y  arruinado 
su  templo  ,  y  que  serian  llevados  en 
cautiverio  los  Judíos. 

2  Que  se  va  de  su  lugar. 

3  Y  oí  el  grande  ruido  y  estruendo. 

4  En  lo  que  puede  significarse  ,  ya  su 
aclamación  y  adoración ,  ya  también  la 
acción  de  ir  á  cumplir  las  órdenes  del 
Señor  ,  por  lo  que  miraba  á  los  terri- 
bles males  ,  que  iba  á  enviar  sobre 
Jerusalem. 


12  Y  me  tomó  el  Espíri- 
tu 1  ,  y  oí  detras  de  mí  una  voz 
de  grande  conmoción  :  Bendi- 
ta sea  la  gloria  del  Señor  de  su 
lugar  2 , 

13  Y  la  voz  ?  de  las  alas  de 
los  animales  que  tocaban  la  una 
á  la  otra  4 ,  y  la  voz  de  las  rue- 
das ,  que  seguían  á  los  animales, 
y  voz  de  grande  conmoción  5. 

14  El  Espíritu  también  me 
levantó ,  y  me  tomó  ;  y  me  fui 
amargo  con  indignación  de  mí 
espíritu  6  :  pues  la  mano  del  Se- 
ñor era  conmigo  ,  que  me  con- 
fortaba. 

1 5  Y  vine  á  los  de  la  trans- 
migración 7  ,  al  montón  de  las 
nuevas  mieses  8 ,  á  aquellos ,  que 

5  Ferrar.  Sonidodeestrépitogrande. 

6  Contemplando  el  espantoso  escar- 
miento que  iba  á  hacer  el  Señor  sobre 
mi  pueblo  ;  y  lleno  al  mismo  tiempo  de 
indignación  en  vista  de  su  indecible 
dureza  y  ceguedad  Estas  consideraciones 
parece  que  debían  hacerme  desmayar ,  y 
retraherme  del  cumplimiento  exacto  de 
mi  ministerio ;  pero  no  fué  así  porque 
estaba  conmigo  la  gracia  y  socorro  del 
Señor  ,  que  me  alentaba  y  daba  fuerzas. 

7  A  los  Judíos  transmigrados. 

8  Algunos  dicen  ,  que  este  lugares- 
taba  junto  á  las  eras  en  donde  se  trilla- 
ba la  mies  ,  y  que  los  Hebreos  se  ocu- 
paban á  la  sazón  en  esta  tarea  obligados 
por  los  Cháldéos.  Pero  leyéndose  en  el 
Hebréo  jon  Thel-abib  ,  como  nombre 
propio  de  la  aldea  en  que  moraban  los 
Hebreos ,  y  que  ellos  mismos  le  pusie- 
ron; y  habiendo  trasladado  S.  Gerónymo 
lo  que  siguirica  ,  parece  deberse  entender 
como  un  nombre  symbolico  de  lo  que 
después  habia  de  suceder  ,  de  este  modo: 
Sitio  ó  morada  de  los  Judíos,  que  eran 
el  resto  de  las  mieses  ,  que  habían  se- 
gado loa  Cháldcos  ,  y  que  Dios  conser- 
vaba allí  para  una  nueva  sementera,  y 
para  formar  de  el  un  montón  de  nuevas 
mieses  ,  quando  les  hiciese  la  gracia  de 
concederles  la  libertad  ,  y  de  poder  vol- 
ver á  su  patria. 

H  2 
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habitabant  juxta  flamen  Cho- 
bar  ,  et  se  di  ubi  illi  se- 
debant  ,  et  mansi  ib  i  septem 
didbus  moerens  in  meato  eo- 
rum. 

16  Ciim  autem  pertrans- 
issent  septum  dies  ,  factum 
est  verbum  Domini  ad  me }  di- 
ce ns  : 

17  Fili  a  hominis  spe- 
cul.itorem  dedi  te  domui  Is- 
rael :  et  a udies  de  ore  meo 
verbum  ,  et  annuntiabis  eis 
ex  me. 

18  Si  dicente  me  ad  im- 
pium  :  Morte  morieris  :  non 
annuntiaveris  ei ,  ñeque  locu- 
tus  fueris  ut  avertatur  a  via 
sita  impia  ,  et  vivat :  ipse  im- 
pius  in  iniquitate  sua  morie- 
tur ,  sanguinem  autem  ejus  de 
wianu  tua  requiram, 

19  5/  autem  tu  annuntia- 
veris impío  ,  et  Ule  non  fuerit 
conversas  ab  impietate  sua  ,  et 
a  via  sua  impia  :  ipse  quidem 
i  1  iniquitate  sua  morietur  ,  tu 
autem  animam  tuam  liberasti. 

1  El  Hebreo  enwuTS  ,  atónito. 

2  MS.  6.  Atalaero.  Ferrab.  .  Atala- 
yador. En  lo  que  se  significa  el  minis- 
terio de  Propheta ,  y  de  Pastor ,  y 
Doctor. 

3  Esta  severa  sentencia  mira  princi- 
palmente á  los  Pastores,  Obispos,  Go- 
bernadores de  la  Iglesia  ,  y  á  todos  aque- 
llos ,  que  tienen  sobre  sí  cargo  de  almas. 
En  ella  se  encierran  dos  documentos  :  el 
primero  toca  á  dichos  Prelados  ,  incul- 
cándoles la  necesidad  ,  que  tienen  de 
anunciar  á  los  pecadores  los  juicios  de 
Dios  ,  y  las  penas  y  amenazas  fulmina- 
das en  las  sagradas  Escrituras  contra  los 
pecados ;  y  esto  con  tan  estrecha  obli- 
gación ,  que  si  no  lo  hacen ,  y  por 
falta  de  estas  amonestaciones  perece 
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habitaban  junto  al  río  Chobár, 
y  me  senté  en  donde  ellos  es- 
taban sentados;  y  me  quedé  allí 
siete  dias  melancólico  1  en  me- 
dio de  t\\oi. 

16  Y  quando  hubieron  pa- 
sado los  siete  dias  ,  vino  á 
mí  palabra  del  Señor  ,  y  me 
dixo : 

17  Hijo  de  hombre  ,  te  he 
dado  por  centinela  *  á  la  casa 
de  Israel;  y  oirás  la  palabra  de 
mi  boca  ,  y  se  la  anunciarás  de 
mi  parte. 

18  Si  diciendo  yo  al  im- 
pío :  De  cierto  morirás  :  tú 
no  se  lo  anunciares  ,  ni  le  ha- 
blares para  que  se  aparte  de  su 
camino  impío  ,  y  viva  :  aquel 
impío  morirá  en  su  maldad,  mas 
la  sangre  de  él  de  tu  mano  la 
demandaré 

19  Mas  si  tú  apercibieres 
al  impio  ,  y  él  no  se  convirtie- 
re de  su  impiedad  ,  y  de  su 
impío  camino  ;  él  ciertamente 
morirá  en  su  maldad ,  mas  tú 
salvaste  tu  alma  4. 

alguna  alma  de  las  que  están  encomen- 
dadas á  su  cuidado,  á  ellos  será  impu- 
tada esta  perdida  ,  y  por  ella  se- 
rán castigados.  El  otro  documento  es, 
que  el  pecador  no  podrá  fácilmente 
excusarse  alegando  ignorancia  ,  aunque 
no  se  le  haya  anunciado  la  amenaza 
de  la  ley;  porque  llevamos  grabada  en 
nuestros  corazones  la  ley  de  la  natu- 
raleza ,  la  qual  nos  amonesta  íntima- 
mente :  y  conforme  á  esto  mismo  dixo 
hablando  de  la  ley  escrita  S.  Pablo  ad 
Rom.  11.  II.  Los  que  sin  ley  pecaron, 
sin  ley  perecerán. 

4  Porque  el  galardón  ,  ó  premio  será, 
según  lo  que  cada  uno  hubiere  traba- 
jado como  lo  dixo  el  Apóstol  1.  Corinth. 
ni.  8. 


a   Infra  xxxin.  7. 
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2  o  Sed  et  si  comer  sus  justus 
ct  justitia  sua  fuerit ,  et  fecerit 
iniquitatem:  ponam  offendicu- 
lum  coram  eo  ,  ipse  morietur, 
quia  non  annuntiasti  ei\  inpec- 
cato  suo  morietur  ,  et  non  erunt 
in  memoria  justitia  ejtts  ,  quas 
fecit :  sanguinem  vero  ejus  de 
manu  tua  requiram. 

2 1  Si  autem  tu  annuntiave- 
ris  justo  ut  non  peccet  justus9 
et  Ule  non  peccaverit  :  vivens 
vivet ,  quia  annuntiasti  ei  ,  et 
tu  animam  tuam  liberasti* 

22  Et  facta  est  super  me 
tnanus  Domini,  et  dixit  ad  me: 
Surgens  egredere  in  campum, 
et  ibi  loquar  tecum, 

23  Et  surgens  e gres  sus  sum 
in  campum  :  et  ecce  ibi  gloria 
Domini  stabat  quasi  gloria^ 
quam  vidi  a  juxta  fluvium  Cho- 

1    Abandonare  ,  perdiere  su  virtud. 

7,  Quando  un  justo  abandona  á  Dios, 
y  se  aparta  de  él  por  el  pecado ,  suele 
permitir  el  Señor ,  que  aquel  descaeci- 
miento en  que  cae  ,  y  aquellas  tinieblas, 
que  van  siempre  creciendo  ,  vengan  á 
ser  para  él  como  una  piedra  de  tro- 
piezo ,  y  le  expongan  á  dar  de  nuevo 
otra  mayor  caida  \  porque  hallándose 
privado  de  la  luz  del  Señor  ,  de  que 
se  ha  hecho  indigno ,  y  sin  la  que  no 
puede  menos  de  precipitarse  ;  de  ningún 
modo  puede  saber  á  donde  camina  ,  ni  á 
donde  va.  Joann.  zii.  Si  en  este  es- 
tado no  halla  á  este  Pastor  caritativo 
de  quien  se  ha  hablado  antes  ,  y  muere 
en  su  pecado  ,  porque  el  Pastor  faltó  á  la 
obligación  de  amonestarle  ,  este  tal  pe- 
recerá sin  que  de  nada  le  sirvan  todas 
sus  virtudes  pasadas ;  porque  así  co- 
mo todas  las  maldades  pasadas  del  impío 
nada  ie  dañan  delante  de  Dios  ,  quando 
ha  dexado  su  impiedad ,  y  abrazado 
una  nueva  vida  ;  así  también  todas  las 
antiguas  obras  de  justicia  ,  que  practicó 
el  justo  ,  de  nada  le  aprovechan  en  el 


20  Y  aun  mas  si  el  justo  se 
apartare  de  su  justicia  1  ,  é  hi- 
ciere maldad  :  pondré  tropie- 
zo delante  de  él  2  :  él  morirá, 
porque  no  le  apercibiste  :  mo- 
rirá en  su  pecado  ,  y  no  esta- 
rán en  memoria  sus  justicias  3, 
que  hizo:  mas  su  sangre  deman- 
daré yo  de  tu  mano. 

2 1  Mas  si  tú  apercibieres  al 
justo  á  fin  que  el  justo  no  pe- 
que j  y  él  no  pecare  :  de  cierto 
vivirá  él  4,  porque  le  apercibis- 
te,  y  tú  libraste  tu  alma  s. 

22  Y  vino  sobre  mí  la  ma- 
no del  Señor  6  ,  y  díxoine  :  Le- 
vántate, y  sal  al  campo,  y  allí 
hablaré  contigo. 

23  Y  levantándome  salí  al 
campo;  y  he  allí  que  estaba  la 
gloria  del  Señor  como  la  gloria 
que  vi  junto  al  rio  Chóbár  7 ; 

estado  de  la  injusticia.  Y  diciendo 
aquí  el  Señor  que  este  justo  moriría^ 
porque  no  había  sido  amonestado  ,  por 
ocultos  ,  y  justos  juicios  suyos  ;  se  da  á 
entender  ,  que  hubiera  podido  vivir  ,  si 
aquel  que  estaba  puesto  por  centinela, 
y  por  Maestro  en  Israel ,  hubiera  tenido 
cuidado  de  instruirle  ,  y  amonestarle. 
De  donde  se  concluye  necesariamente, 
que  semejante  Pastor  es  reo  de  la  pér- 
dida de  aquella  alma  ,  y  que  se  le  pe- 
dirá cuenta  muy  estrecha  de  tan  cul- 
pable omisión.  Otros  explican  este  íro- 
piezo  ,  de  la  ocasión  ,  no  de  caida  en  el 
pecado  ,  sino  en  la  pena  de  el.  Menoch. 

3  Sus  buenas  obras  :  las  obras  de  vir- 
tud ,  que  hizo. 

4  Tendrá  verdadera  vida  ,  queriendo 
el  Señor  ,  que  su  salvación  dependiese 
de  tus  amonestaciones  y  consejos. 

5  No  solamente  la  tuya  ,  sino  tam- 
bién la  de  tu  próximo. 

6  La  virtud,  ó  mano  poderosa  dei 
Señor. 

7  Véase  lo  dicho  en  el  Cap.  1. 


a    Supra  i.  3. 
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bar  :  et  cecidi  in  faciem  meam. 

24  Et  ingressus  est  in  me 
spiritus ,  et  statuit  me  super  pe- 
des meos :  et  locutus  est  mihi ,  et 
dixit  ad  me :  Ingredere ,  et  in- 
cludere  in  medio  domus  tuce. 

25  Et  tu  fili  hominis, 
ecce  data  sunt  super  te  vin- 
cula ,  et  ligabunt  te  in  eis: 
et  non  egredieris  de  medio  eo- 
rum. 

26  Et  linguam  tuam  ad- 
Harere  faciam  patato  tuo  ,  et 
eris  mutus  ,  nec  quasi  vir  ob- 
jurgans  :  quia  domus  exaspe- 
rans  est. 

27  Cüm  autem  locutus  fue- 
ro tibiy  aperiam  os  tuum,  et  di- 
ces ad  eos  :  Hcec  dicit  Domi- 
nus  Deus  :  Qui  audit ,  audiat : 
et  qui  quiescit ,  quiescat :  quia 
domus  exasperans  est,. 


y  caí  sobre  mi  rostro. 

24  Y  entró  en  mí  el  Espí- 
ritu, y  me  puso  sobre  mis  pies; 
y  me  habló  ,  y  me  dixo :  En- 
tra ,  y  enciérrate  en  medio  de 
tu  casa 

25  Y  tú,  hijo  de  hombre, 
mira  que  han  echado  sobre  tí 
ataduras ,  y  te  atarán  con  e- 
llas ;  y  no  saldrás  de.  en  medio 
de  ellos 

26  Y  haré  que  tu  lengua  se 
pegue  á  tu  paladar ,  y  serás  mu- 
do ,  y  no  como  varón  que  re- 
prehende t  porque  es  casa  pro- 
vocativa 3. 

27  Y  quando  te  hubiere 
hablado  ,  abriré  tu  boca  4  ,  y 
les  dirás  :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  El  que  oye  ,  oyga  ;  y  el 
que  cesa  ,  cese  5  :  porque  es  ca- 
sa provocativa., 


1  Esta  era  una  señal  prophética  del 
sitio  con  que  se  iba  á  estrechar  á  Jeru- 
salém. 

2  Algunos  entienden  esto  ,  diciendo, 
que  Dios  en  visión  le  presentó  estas 
ataduras  ,  obligándole  á  estarse  encerra- 
do en  su  casa,  como  si  efectivamente 
estuviese  atado  con  ellas  ,  y  no  salir  de 
ella  hasta  que  viese,  y  oyese  lo  que 
Dios  le  quería  mostrar ,  y  decir  ,  para 
que  después  lo  anunciase  á  los  Judíos. 
Cap.  iv.  8.  Otros  creen  ,  que  en  hecho 
de  verdad  sus  parientes  y  amigos  le 
cargáron  de  cadenas  ,  mirándole  como 
un  loco,  y  un  fanático.  Pero  de  qual- 
quier  modo  figuraban  aquellas  cadenas, 
que  los  Cháldeos  pondrían  á  los  Judíos, 
quando  desde  Jerusalém  fuesen  llevados 
cautivos  á  Babylonia. 

3  Terrible  castigo  ,  y  el  mayor ,  que 
nos  puede  dar  el  Señor  ,  como  echando 


el  sello  á  nuestra  reprobación  ,  si  por  la 
muchedumbre  de  nuestros  pecados,  y 
obstinación  en  la  maldad  .  nos  priva  de 
sus  saludables  amonestaciones  y  correc- 
ciones ,  y  cierra  la  boca  á  nuestros  Pas- 
tores ,  para  que  no  nos  amonesten  ni 
corrijan  ,  dexándonos  precipitar  así  de 
pecado  en  pecado ,  y  morir  en  la  im- 
penitencia. 

4  Así  como  Dios  cierra  por  un  efecto 
de  su  justicia  la  boca  de  sus  Ministros, 
para  castigar  la  insensibilidad  de  los 
pueblos ;  así  también  la  abre  de  nuevo, 
quando  le  agrada ,  por  pura  misericor- 
dia suya  ,  para  la  conversión  dé  muchos. 

5  Esto  es:  Aquel  que  quisiere  dar 
oídos  á  lo  que  tú  le  digas  de  mi  parte, 
bien  será  para  él ;  y  el  que  no  quisiere 
escucharte  ,  quédese  en  su  obstinación: 
él  por  sí  mismo  se.  buscará  el  mal ,  que 
le  venga. 
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El  Señor  manda  d  Ezechtü  representar  el  asedio  de  Jeru- 
salém  por  ciertas  señales.  Asimismo  la  grande  estrechez  en 
que  se  veria  ella  durante  el  sitio ,  y  su  contaminación  entre  los 
Gentiles  ,  en  donde  seria  disperso  su  pueblo. 


tu  fili  hominis  su- 
me Ubi  laterem  ,  ct  pones  eum 
coram  te  :  et  describes  in  eo 
civitatem  Jerusalem. 

2  Et  -ordinabis  adversas 
eam  obsidionem ,  et  ¿edifica- 
bis  munitiones  ,  et  comporta- 
bis  aggerem ,  et  dabis  contra 
eam  castra ,  et  pones  arietes 
in  gyro. 

3  Et  iu  sume  Ubi  sarta- 
ginem  ferream  ,  et  pones  eam 
in  murum  ferreum  inter  te, 
et  inter  civitatem  :  et  obfir- 
mabis  faciem  tuam  ad  eam> 
et  erit  in  obsidionem  ,  et  cir- 
cumdabis  eam  :  signum  est  do- 
mui  Israel, 


1  Y  tu ,  hijo  de  hombre, 
tómate  un  ladrillo  '  ,  y  lo  pon- 
drás delante  de  tí ;  y  dibuxarás 
en  él  la  ciudad  de  Jerusalem. 

2  Y  delinearás  con  orden 
un  asedio  contra  ella  ,  y  levan- 
tarás fortificaciones  2 ,  y  harás 
trincheras ,  y  sentarás  campa- 
mento contra  ella  ,  y  pondrás 
arietes  3  al  rededor. 

3  Y  tómate  una  sartén 
de  hierro  ,  y  la  pondrás  por 
muralla  de  hierro  entre  tí  ,  y 
entre  la  ciudad  4  :  y  afirmarás 
tu  cara  contra  ella  5 ,  y  ella 
será  para  cerco  ,  y  tú  la  sitia- 
rás 6:  esta  es  una  señal  para  la 
casa  de  Israel  7.. 


1  Que  no  estuviese  cocido ,  6  un 
adobe  grande ,  en  el  que  con  un  punzón 
de  hierro  pudiera  delinear  todo  lo  que  el 
Señor  aquí  le  manda  ;  esto  es  ,  el  exér- 
cito  ,  y  máquinas  de  los  Cháldéos  en  ac- 
ción de  tener  sitiada  á  Jerusalem. 

2  Fortines  ,  torres  de  madera  ,  así  el 
Hebréo,  y  otras  máquinas  de  batir.  Este 
segundo  verso  lo  traduce  así  la  Ferrar. 
T  pondrás  contra  ella  cerco  ,  y  fraguarás 
sobre  ella  torre  ,  y  verterás  sobre  ella 
bombarda  ,  y  pondrás  contra  ella  carne- 
ros derredor. 

3  Eran  unas  grandes  vigas  ,  arma- 
das en  la  punta  de  una  pieza  de  hierro 
en  forma  de  cabeza  de  carnero  ,  que 
movidas  con  grande  ímpetu  batían  los 
muros  ,  echándolos  por  tierra. 

4  Esta  sartén  de  hierro  puesta  entre 
el  diseño  hecho  por  el  Propheta  ,  y 
entre  la  ciudad  ,  como  un  muro  im- 
penetrable ,  declara  la  inflexible  ira  de 


Dios  ,  representado  por  el  Propheta  ,  y 
su  irrevocable  sentencia  pronunciada  ya 
contra  Jerusalem.  Significa  también  la 
ruina  de  la  ciudad  ,  y  los  gravísimos 
males  que  habían  de  padecer  sus  ciuda- 
danos como  si  hubiesen  de  ser  fritos  en 
sartén.  También  se  pueden  entender 
por  la  sartén  de  hierro  ,  puesta  entre 
Dios  y  los  Israelitas,  los  atroces  delitos 
de  los  Judíos  ,  y  su  impenitencia  y  obsti- 
nación ,  que  eran  como  un  muro  de  hier- 
ro ,  que  impedían  á  Dio«  ,  que  usase  coa 
ellos  de  misericordia.  Isai.  lix.  2. 

5  Y  la  mirarás  con  un  ceño  severo, 
como  un  guerrero  inexorable. 

6  Y  tú  con  estas  señales  Jes  darás  á 
entender  ,  que  por  Orden  mia  te  anti- 
cipas á  poner  el  cerco  á  Jerusalem. 

7  Este  dibuxo  de  Jerusalem  sitiada, 
será  para  los  Judíos  una  señal  cierta, 
de  que  dentro  de  poco  tiempo  la  sitiarán 
sus  enemigos  en  rea.idad  de  verdad. 
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4  Et  tu  dormies  super  la- 
tus  tuum  sinistrum  ,  et  pones 
iniquitates  domús  Israel  super 
eo  ,  numero  dierum  quibus  dor- 
mies super  illud ,  et  assumes 
iniquitatem  eorum. 

5  Ego  autem  dedi  tibi  an- 
nos  iniquitatis  eorum  ,  numero 
dierum  trecentos  et  nonaginta 
dies  :  et  portabis  iniquitatem 
domús  Israel, 

6  Et  cüm  compleveris  hac> 
dormies  super  la  tus  tuum  dex- 
terum  secundo  :  et  assumes  a 
iniquitatem  domus  Juda  qua- 
dr aginia  diebus  :  diem  pro  au- 
no ,  diem ,  inquam ,  pro  anno 
dedi  tibi. 

7  Et  ad  obsidionem  Jerusa- 
lem  convertes  faciem  tuam ,  et 


DE  EZECHlÍL. 

4  Y  tú  dormirás  sobre  ta 
lado  izquierdo  1 ,  y  pondrás  so- 
bre él  las  maldades  de  Israel, 
en  la  cuenta  de  los  dias ,  que 
dormirás  sobre  él  ,  y  llevarás 
la  maldad  de  ellos. 

5  Mas  yo  te  he  dado  el  nú- 
mero de  trescientos  y  noventa 
dias ,  por  los  años  de  la  maldad 
de  ellos ;  y  llevarás  tu  la  mal- 
dad de  la  casa  de  Israél  2. 

6  Y  quando  hubieres  cum- 
plido esto,  dormirás  sobre  ta 
lado  derecho  segunda  vez ;  y 
llevarás  la  maldad  de  la  casa 
de  Judá  quarenta  dias  :  dia  por 
año  3  ,  dia ,  digo  }  por  año  te 
he  dado. 

7  Y  volverás  tu  rostro  ácia 
el  cerco  de  Jerusalém  4 ,  y  tu 


1  El  Hebreo  :  Estarás  recostado  sobre 
tu  lado  izquierdo.  Siendo  esto  por  un 
tiempo  tan  prolongado  ,  necesariamente 
le  había  de  ser  de  mucha  incomodidad 
y  molestia  ;  y  así  esta  postura  es  sym- 
bolo  de  un  corazón  perturbado ,  ansioso 
y  lleno  de  pena.  Algunos  dicen  ,  que  por 
estos  trescientos  y  noventa  dias  se  repre- 
sentan los  trescientos  y  noventa  años  en 
que  pecó  la  casa  de  Israél  ,  y  ofendió 
al  Señor  con  sus  idolatrías;  y  por  los 
quarenta  dias  ,  que  estuvo  recostado  del 
lado  derecho  ,  los  quarenta  años  en  que 
del  mismo  modo  pecó  la  casa  de  Judá, 
v.  6.  Otros  entienden  los  trescientos  y 
noventa  dias  del  tiempo,  que  duró  el 
cerco  de  Jerusalém  ,  v.  %\  Véase  el  iv. 
de  los  Reyes  últ.  Y  los  quarenta  dias, 
de  otros  tantos  que  gastáron  los  Chál- 
déos  en  saquear,  destruir  ,  é  incendiarla 
ciudad ,  y  el  templo.  Véase  la  Diserta- 
don  que  hay  en  la  Biblia  de  C arrieres. 

2  En  figura:  ó  con  este  hecho  darás 
á  entender  ,  y  figurarás  el  castigo  ,  que 
será  dado  á  Israel  por  sus  maldades.  En 
este ,  y  el  siguiente  versículo  ,  y  en  el 
pasado  se  pone  metonymicamente  la 
maldad^  6  maldades  por  la  pena  y  castigo, 


que  ellas  merecen. 

3  Dios  lleno  de  misericordia  no  señala 
á  su  pueblo  sino  solo  un  dia  de  aflicción, 
por  cada  año  de  los  que  se  empleó  en 
ofenderle.  Muchos  empiezan  á  contar 
estos  años  desde  el  treinta  y  siete  de 
Salomón  ,  en  que  este  Rey  tan  ciega- 
mente idolatró  ,  y  pervirtió  á  muchos 
con  su  mal  exemplo ,  hasta  el  undéci- 
mo y  último  de  Sedecías  ;  y  los  quaren- 
ta de  especial  maldad  de  la  Casa  Real, 
y  por  consiguiente  de  la  tribu  de  Judá, 
desde  el  año  trece  de  Josías  hasta  el 
último  mencionado  de  Sedecías  :  tiem- 
po en  que  llegáron  á  hacer  gala  del  pe- 
cado ,  y  en  que  despreciando  todos  los 
avisos  y  amenazas  ,  que  el  Señor  les 
enviaba  por  sus  Prophetas  ,  perseguían 
á  estos  de  muerte  ;  Jeremías  xxvi.  20. 
y  por  esta  razón  ,  aunque  estos  quarenta 
anos  se  comprehendeo  en  los  trescientos 
y  noventa  ,  se  consideran  como  de  do- 
blada malicia  ,  y  por  consiguiente  dig- 
nos de  pena  también  doblada  ,  como  es  la 
que  padeció  Jerusalém  en  los  últimos 
quarenta  dias  referidos. 

4  Para  mirar  con  ceño  á  la  pecadora 
é  ingrata  Jerusalém  ,  y  extendiendo  tu 


a   Numer.  xiv.  34. 
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brachium  tuunt  erit  extentum: 
et  prophetabis  adversüs  eam. 

8  Ecce  circumdedi  te  vin- 
culis  :  et  non  te  convertes  a  la- 
tere  tito  in  latus  aliud ,  do- 
ñee compleas  dies  obsidionis 
tua. 

9  Et  tu  sume  Ubi  frumen- 
ium  ,  et  hordeum  ,  et  fabam  ,  et 
lentem  ,  et  milium  ,  et  viciam: 
et  mittes  ea  in  vas  unum  ,  et 
Jactes  tibi  panes  numero  die- 
rum  ,  quibus  dormies  super  la- 
tus tuum  \  trecentis  et  nonagin- 
ta  diebus  comedes  illud. 

10  Cibus  autem  tuus  ,  quo 
vesceris  ,  erit  in  pondere  viginti 
stateres  in  die\  a  tempore  usque 
ad  tempus  comedes  illud. 

11  Et  aquam  in  mensu- 
ra bibes  ,  sextam  partem  hin\ 
a  tempore  usque  ad  tempus  bi- 
bes illud. 

12  Et  quasi  subeineri- 
cium  hordeaceum  comedes  illud-. 
et  stercore  ,   quod  egreditur 


brazo  estará  extendido  ;  y  pro- 
phetizarás  contra  ella. 

8  He  aquí  que  te  he  cercado 
de  ataduras  1  ;  y  no  te  volve- 
rás del  un  lado  al  otro  ,  hasta 
que  cumplas  los  dias  de  tu  ase- 
dio \ 

9  Y  tú  toma  para  tí  trigo, 
y  cebada  ,  y  habas ,  y  lentejas, 
y  mijo  ,  y  alberja  3  ;  y  ponió 
todo  en  una  vasija ,  y  te  harás 
pan  según  la  cuenta  de  los  dias  4, 
que  dormirás  sobre  tu  costado: 
trescientos  y  noventa  dias  co- 
merás de  él. 

10  Y  tu  comida  ,  que  co- 
merás ,  será  peso  de  veinte  si- 
dos por  dia  s  :  de  tiempo  á 
tiempo  lo  comerás  6. 

11  Y  beberás  el  agua  con 
medida  ,  la  sexta  parte  de  un 
hin  7  :  de  tiempo  á  tiempo  be- 
berás. 

12  Y  lo  comerás  como 
pan  de  cebada  cocido  baxo  la 
ceniza ;  y  lo  cubrirás  á  vista  de 


brazo  ,  como  en  acción  de  combatir  con- 
tra ella  ,  vaticinarás  con  estas  acciones 
y  ademanes  su  espantoso  sitio  ,  y  su 
ruina. 

1  Véase  lo  dicho  en  el  Cap.  ni.  v.  25. 

2  Los  trescientos  noventa  y  nueve 
dias  del  asedio,  que  representas  recos- 
tado. 

3  MS.  6.  E  axenuz.  Ferrar.  T  es- 
beltas. S.  Gfronymo  en  su  explicación 
la  llama  avena.  Véase  Isaías  Cap. 
xxviii.  v.  25.  nota  3. 

4  Tantos  panes,  como  son  los  dias, 
que  estarás  recostado  ,  &c. 

5  Dos  sidos  corresponden  á  siete  oc- 
tavas partes  de  nuestra  onza  ,  y  por  con- 
siguiente veinte  siclos  á  ocho  onzas  ,  y 
tres  quartas  partes  de  onza.  Esta  es  la 
ración  de  pan  ,  que  Dios  señala  al  Pro- 
pheta  para  su  alimento  quotidiano  La 
calidad  de  este  pan  ,  compuesto  de  todas 


suertes  de  granos  buenos  y  malos ,  y  en 
tan  corta  cantidad  ,  que  apenas  bastaba 
para  no  morir  ,  figuraba  la  carestía  y 
grande  hambre ,  que  habia  de  padecer 
Jerusalem. 

6  De  un  dia  para  otro  :  ó  cada  dia 
comerás  uno  de  estos  panes  en  sola  una 
vez. 

7  C.  R.  nota  ,  que  era  la  sexta  parte 
de  una  azumbre  ;  que  equivale  á  diez 
onzas  ,  y  dos  terceras  partes  de  onza. 
Pero  otros ,  que  dan  mas  cabida  al 
hin ,  dicen  que  su  sexta  parte  viene  á 
ser  como  unas  veinte  y  seis  onzas  de 
agua.  Todo  lo  qual  ,  no  tanto  podia  con- 
tribuir á  mautenerle  sano  y  con  fuerzas, 
como  á  impedir  que  no  muriese  ;  y  de- 
clarar al  mismo  tiempo  la  falta  de  agua 
que  habria  en  la  ciudad  durante  su 
cerco. 
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de  nomine ,  operies  illud  in  ocu- 
lis  eorum, 

13  Et  dixit  Dominus  :  Sic 
comedent  filii  Israel  a  panem 
suum  pollutum  inter  gentes ,  ad 
quas  ejiciam  eos. 

14  Et  dixi  :  A  a  a, 
Domine  Deus  ,  ecce  anima 
mea  non  est  polluta  ,  et  mor- 
ticinum  ,  et  laceratum  a  bestiis 
non  comedí  ab  infantia  mea 
usque  nunc ,  et  non  est  ingres- 
sa  in  os  meum  omnis  caro  im- 
munda. 

1 5  Et  dixit  ad  me  :  Ec- 
ce dedi  tibi  fimum  boum  pro 
stercoribus  humanis  :  et  facies 
panem  tuum  in  eo. 

16  Et  dixit  ad  me :  Fi- 
li  hominis  :  Ecce  ego  conté- 
ram  b  baculum  pañis  in  Jeru- 
salem  ;  et  comedent  panem  in 

1  Para  que  viéndolo  entiendan  la 
miseria  á  que  se  han  de  ver  reducidos. 

2  Para  que  se  cueza  con  la  ceniza 
caliente  ó  rescoldo  ,  que  salga  del  es- 
tiércol humano.  Lo  que  muestra  la  es- 
casez de  leña  que  experimentarían. 

3  Por  lo  que  se  acaba  de  decir  ,  y 
también  porque  semejantes  inmundicias 
eran  abominables  á  los  Hebreos :  Deut. 
xxiii.  12.  y  no  solamente  se  verían 
obligados  á  comer  pan  inmundo  durante 
el  asedio  de  Jerusalem  ;  sino  también 
después  viviendo  entre  los  pueblos  Gen- 
tiles ,  á  los  quales  serian  llevados  cau- 
tivos. 

4  Es  interjecion  ,  que  declara  pena  y 
lamenta.  Ezechiel  horrorizado  al  oir  esta 
orden  del  Señor  ,  le  suplica  que  la  mo- 
dere ,  por  lo  que  toca  á  él  ,  haciéndole 
presente  que  en  su  vida  habia  comido 
cosa  inmunda  ,  como  era  este  pan.  Véase 
Deuter.  xxiii.  12.  Y  el  S^fior  se  lo  otor- 
ga. Si  tanto  horror  causó  ai  Propheta, 
dice  S.  Agustín,  este  lenguage;  ¿quánto 
deberían  causar  á  aquellos  ,  contra  quie- 


ellos  1  con  el  estiércol,  que  sale 
del  hombre  2. 

13  Y  dixo  el  Señor:  Así  co- 
merán los  hijos  de  Israel  su  pan 
inmundo  3  entre  las  gentes ,  á 
donde  los  echaré. 

14  Y  dixe  :  Ah  ,  ah ,  ah, 
Señor  Dios  %  ved  que  mi  al- 
ma no  está  contaminada  ;  y 
cosa  mortecina  5 ,  ni  despeda- 
zada de  bestias  no  comí  desde 
mi  infancia  hasta  ahora  ,  y  no 
entró  en  mi  boca  ninguna  car- 
ne inmunda. 

15  Y  me  dixo :  He  aquí  que 
yo  te  he  dado  en  lugar  de  es- 
tiércol humano  estiércol  de  bue- 
yes ;  y  harás  tu  pan  con  él  6. 

16  Y  me  dixo  :  Hijo  de 
hombre  :  He  aquí  que  yo  que- 
brantaré en  Jerusalém  el  bácu- 
lo del  pan  7 ;  y  comerán  jel 

nes  era  la  amenaza  ,  los  pecados  que 
merecían  ser  castigados  de  esta  suerte? 

5  Ahogada  ,  ó  muerta  por  sí  misma, 
sin  sacarle  la  sangre ;  porque  estaba 
prohibido.  Levit.  xi.  11.  24.  xvn.  15. 

6  Aunque  el  Señor  por  respeto  aí 
Propheta  mitigó  su  sentencia  en  esta 
parte  ;  esto  no  obstante  causa  verdade- 
ramente admiración  que  quisiese  conde- 
nar á  un  hombre  tan  santo,  para  que 
representase  por  sus  propias  acciones  de 
una  manera,  que  le  debia  ser  tan  sensi- 
ble ,  todas  las  calamidades  que  debían 
venir  sobre  un  pueblo  tan  ingrato  ,  tan 
contumaz  y  tan  abominable.  Pero  cesará 
nuestra  admiración  ,  luego  que  reflexio- 
nemos que  el  Señor  quiso  que  fuese  fi- 
gura de  aquel  ,  á  quien  ,  siendo  su  pro- 
pio Hijo ,  trató  con  una  severidad  sin 
comparación  mucho  mayor  ,  castigando 
en  él  los  pecados  ágenos  ,  á  cuya  sa- 
tisfacción se  habia  ofrecido. 

7  Quitaré  el  pan  ,  que  es  el  báculo  ó 
el  sustento  con  que  se  mantiene  la  vida. 
Es  freqüeute  esta  locución  Hebrea. 


a   Osee  ix. 4.    b  Infra  v.  16.  xiv.  13. 


CAPITULO  IV 


pondere  ,  et  in  sollkitudine  :  et 
aquam  in  mensura ,  et  in  an- 
gustia bibent: 

17  Ut  deficientibus  pane  et 
aqud,  corruat  nnus  quisque  ad 
fratrem  suum  :  et  contabescant 
in  iniquitatibus  suis. 
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pan  por  peso  1 ,  y  con  sobre- 
salto ;  y  beberán  el  agua  con 
medida  ,  y  con  angustia: 

17  Para  que  faltándoles  el 
pan  y  el  agua  ,  cayga  C2da  uno 
sobre  su  hermano  1  ;  y  sean 
consumidos  en  sus  maldades  3. 


1  Como  si  dixeramos  :  Muy  tasado  y  3  Y  sus  mismas  maldades  sean  las 
por  onzas.  que  los  acaben ;  porque  á  proporción  de 

2  Cayga  muerto  de  hambre. - 


ellas  les  vendrán  los  castigos  y  miserias» 


CAPITULO  V. 

El  Señor  manda  d  Ezechiél  que  con  señales  y  con  palabras 
anuncie  al  pueblo  de  Judd  su  entera  destrucción  por  sus  gra- 
vísimos pecados  y  enorme  ingratitud. 


tu  fili  hominis  su- 
me tibí  gladium  acutum  }  ra- 
dentem  pilos  :  et  as  sumes  eumy 
et  duces  p?r  caput  tuum }  et 
per  barbam  tuam :  et  assumes 
tibi  stateram  ponderis  ,  et  di- 
vides eos. 

2  Tertiam  partem  igni 
combures  in  medio  civitatis, 
juxta  completionem  dierum 
obsidionis  :  et  assumes  ter- 
tiam partem ,  et  concides 
gladio  in  circuitu  ejus  :  ter- 
tiam verb  aliam  disperges  in. 


1  tú  ,  hijo  de  hombre,, 
tomate  una  navaja  aguda  de 
raer  ios  pelos  1  ;  y  la  tomarás, 
y  la  pasarás  por  tu  cabeza ,  y 
y  por  tu  barba  ;  y  te  tomarás 
una  balanza  de  peso  ,  y  harás 
partición  de  ellos  2. 

2  Una  tercera  parte  que- 
marás al  fuego  en  medio  de  la 
ciudad  3 ,  según  el  cumplimien- 
to de  los  dias  del  sitio  4  ;  y  to- 
marás otra  tercera  parte ,  y  la 
cortarás  á  su  contorno  5  con 
cuchillo ;  y  la  otra  tercera  la. 


1  Tomarás  una  navaja  de  afeytar  d 
dé  barbero. 

2  Para  hacer  de  ellos  tres  pesos  igua- 
les. La  cabeza  representa  aquí  la  ciudad 
de  Jerusalém.  :  los  pelos-  ó  cabellos  los 
Judíos  ,  y  mayormente  aquellos  que  vi- 
vían en  Jerusalém  :  la  balanza ,  la  justa 
proporción  con  que  Dios  castigaría  sus 
pecados  ;  y  el  repartimiento  de  los  cabe- 
llos en  tres  partes ,  las  diferentes  ma- 
neras que  usaría  para  esto.  Un  tercio  de  ■ 
ellos  arrojado  y  consumido  al  fuego,  fi- 


guraba nquellos  '.  que  morirían  de  peste  y 
hambre  ,  el  otro  tercio  que  debía  cor- 
tar con  el  cuchillo ,  los  que  morirían  á 
espada  ,  y  el  último  tercio  ,  que  se  le 
mandaba  esparcir  al  viento  ,  denotaba 
aquellos  que  habían  de  ser  dispersos  y 
llevados  en  cautiverio. 

3  Que  delineares-  sobre  el  ladrillo. 

4  Los  trescientos  y  noventa  días  que 
estarás  recostado  sobre  el  lado  ,  en  lo  que. 
representarás  el  sitio  de  la  ciudad. 

5  De  la  ciudad  »  de  sus  muros, . 
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ventum  s  et  gladium  nudabo  esparcirás  al  viento  ,  y  desnu- 
co// eos.  daré  la  espada  tras  ellos 

3  Et  sumes  indé  parvum  3  Y  tomarás  de  allí  2  un 
numerum  :  et  ligabis  eos  in  pequeño  número  ;  y  los  atarás 
summitate  pallii  tui.  en  el  canto  de  tu  capa  3. 

4  Et  ex  eis  rursüm  talles  >  4  Y  de  ellos  tomarás  otra 
et  projicies  eos  in  medio  ignis,  vez ,  y  los  arrojarás  en  medio 
et  combares  eos  igni  :  et  ex  del  fuego ,  y  los  quemarás  en  el 
eo  egredietur  ignis  in  omnem  fuego  4 ;  y  de  allí  saldrá  fuego 
domum  Israel.  para  toda  la  casa  de  Israel. 

5  Hcec  dicit  Dominus  Deus:  5  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Ista  est ^  Jerusalem  ,  in  me-  Esta  es  Jerusalém  ,  en  medio  de 
dio  gentium  posui  eam  ,  et  in  las  naciones  la  puse  ,  y  sus  tier- 
circuitu  ejus  térras.  ras  al  rededor  de  ella  5. 

6  Et  contempsit  judicia  6  Y  desprecio  mis  juicios, 
mea  ,  ut  plus  esset  impia  quam  para  ser  mas  impía  que  las  na- 
Gentes  :  et  pr  acepta  mea  ul-  ciones ;  y  mis  preceptos  mas 
trd  quam  térra  ,  qu<*  in  circuí-  que  las  tierras ,  que  están  en  su 
tu  ejus  sunt.  Judicia  enim  mea  contorno.  Porque  desecháron 
jprojecerunt  ,  et  in  prcecepis  mis  juicios ,  y  no  anduvieron  en 
meis  non  ambulaverunt.  mis  preceptos. 

7  Idcircb  h<ec  dicit  Do-  7  Por  tanto  esto  dice  el 
minus  Deus  :  Quia  superastis  Señor  Dios  :  Porque  excedis- 
Gentes  ,  qua  in  circuitu  vestro  teis  i  las  naciones ,  que  están  al 
sunt  3  et  in  prxceptis  meis  rededor  de  vosotros ,  y  no  an- 
non  ambulastis  ,  ¿t  judicia  duvisteis  en  mis  preceptos ,  y 
mea  non  fecistis  ,  et  juxta  no  hicisteis  mis  juicios,  ni  o- 
judicia  Gentium ,  quce  in  cir~  brasteis  según  las  leyes  de  las 
cuitu  vestro  sunt ,  non  estis  gentes  6 ,  que  están  al  rededor 
operati-y  de  vosotros; 


1  En  seguimiento  de  los  que  serán 
dispersos  y  llevados  cautivos.  Así  se 
verificó  con  los  que  huyeron  á  Egypto. 
Véase  Jeremías  xlii.  xlüi.  Y  los  que 
fuéron  conducidos  cautivos  á  Babylo- 
nia,  fueron  tratados  con  mucho  rigor  y 
crueldad  por  los  Cháldéos  ,  como  se  lee 
Thren.  v.   5.  9. 

2,    De  esta  tercera  y  última  porción. 

3  Estos  serán  los  que  mi  providencia 
reservará  ,  p2ra  que  de  ellos  á  su  tiempo 
se  vuelva  á  propagar  este  pueblo. 

4  Comunmente  se  entiende  esto  de  la 
terrible  persecución  que  movió  Antíochó 
Epiphanes  contra  el  pueblo,  y  que  Dios 
permitid  para  castigo  de  sus  pecados, 
y  por  las  discordias  que  en  ü  reina- 


ban. Véase  el  Lib.  1.  de  los  Machab. 
1.  II.  &c.  y  el  11.  Lib.  iv.  8.  &c. 
Y  también  se  aplica  esta  prophecía  á  la 
última  desolación  ,  que  padecieron  de  los 
Romanos. 

5  Como  si  dixera  :  Todo  esto  servi- 
rá para  que  representes  la  ciudad  de 
Jerusalém  ,  aquella  ciudad  que  yo  esta- 
blecí en  medio  de  las  naciones  idólatras, 
para  que  estas  movidas  de  su  exemplo 
imitasen  su  fe  ,  y  abrazasen  su  religión. 
Pero  ha  sucedido  lo  contrario  ,  porque 
ella  ha  excedido  á  todas  las  otras  en  im- 
piedad. 

6  Porque  no  os  habéis  mantenido 
firmes  en  la  verdadera  religión  ,  como 
ellas  se  han  mantenido  eo  sus  supersti- 


CAPITULO  V. 


8  Ideo  hac  dicit  Domi- 
nas Deus  x  Mece  ego  ad  te, 
et  ipse  ego  faciam  in  me- 
dí} titi  judicia  in  oculis  Gen- 
tium. 

9  Et  faciam  in  te  quod 
non  feci ,  et  quibus  similia  ul- 
tra non  faciam  propter  omnes 
abominationes  tuas. 

10  Ideo  paires  comedent 
Jilios  in  m:dio  tui  ,  et  filii  co- 
medent paires  snos  ,  et  faciam 
in  te  judicia  ,  et  ventilabo  u- 
niversas  reliquias  tuas  in  o- 
mnem  ventum. 

1 1  Idcircb  vivo  ego  ,  di- 
cit Dominus  Deus  :  Nisi  pro 
eo  qubd  sanctum  meum  vio- 
las ti  in  ómnibus  offensionibus 
tids  ,  et  in  cundís  abominatio- 
nibus  tuis :  ego  quoque  confrin- 
gam,  et  non  parcet  oculus  meus9 
et  non  miserebor. 

12  Tertia  pars  tui  peste 
morietur  ,  et  fame  consumetur 
in  medio  tui  :  et  tertia  pars 
tui  in  gladio  cadet  in  circui- 
tu  tuo :  tertiam  vero  partem 
tuam  in  omnem  ventum  di- 
spergam,  et  gladium  evaginabo 
post  eos. 


8  Por  tanto  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  Aquí  estoy  contra  tí, 
y  yo  mismo  haré  mis  juicios  1 
en  medio  de  tí  á  los  ojos  de  las 
naciones. 

9  Y  haré  contra  tí  lo  que  no 
hice,  y  otras  cosas  que  nunca 
mas  las  haré  semejantes  %á  cau- 
sa de  todas  tus  abominaciones. 

10  Por  esto  comerán  los 
padres  á  los  hijos  en  medio  de 
tí  ,  y  los  hijos  comerán  á  sus 
padres  3  ,  y  haré  juicios  en  tí, 
y  aventaré  todas  tus  reliquias  á 
todo  viento. 

11  Por  tanto  vivo  yo  4,  di- 
ce el  Señor  Dios  :  Que  como 
tu  profanaste  5  mi  Santuario 
con  todas  tus  ofensas,  y  con  to- 
das tus  abominaciones:  yo  tam- 
bién te  quebrantaré  ,  y  no  te 
perdonará  mi  ojo  ,  y  no  ten- 
dré misericordia. 

12  La  tercera  parte  de  tí 
morirá  de  peste  ,  y  será  acaba- 
da de  hambre  en  medio  de  tí; 
y  la  tercera  parte  de  tí  caerá  á 
espada  á  tu  rededor  ;  y  la  otra 
tu  tercera  parte  la  esparciré  á 
todo  viento  ,  y  desenvaynaré  la 
espada  tras  ellos. 


ciones.  O  también :  Habéis  quebrantado 
las  leyes  de  la  naturaleza  que  observan 
las  naciones  ,  y  tienen  por  inviolables. 
Véase  Jeremías  ii.  io.  ir.  Román,  n.  14. 

I    Exerceré  mis  castigos  y  venganzas. 

£  Lo  que  debe  entenderse  según  S. 
Gerónymo  ,  de  los  dos  sitios  que  sufrid 
Jerusalém  ,  que  son  el  de  los  Cháideos 
y  el  de  los  Romanos.  Y  si  se  endeude 
del  primero  solamente  ,  el  adverbio 
ultra  significa  lo  mismo  que  longo  tem- 
pore ,  como  se  usa  en  otros  lugares  de  la 
Escritura.  Isaí.  11.  4.  et  1.  Reg.  vil.  13. 

3  Josepho  refiere  un  solo  exemplo 
de  estos  en  el  sitio  de  los  Romanos  ;  pe- 


ro no  podemos  dudar  que  fuéron  repe- 
tidos ,  ya  por  lo  que  se  dice  en  este 
lugar  ,  y  ya  por  lo  que  se  lee  en  Je- 
remías xix.  9.  y  en  los  Threnos  ir. 
10.  y  iv.  10.  como  que  Dios  se  lo 
reveló^  y  Jeremías  y  Barúch  se  lameu- 
taba  11  de  ello  ,  como  de  una  cosa  que 
habia  ya  pasado. 

4  Juro  por  mi  vida  f  y  no  sea  teni- 
do por  el  que  soy  ,  si  no  te  destruyere 
sin  la  menor  piedad  ,  porque  profanaste 
mi  templo ,  dando  en  el  aquel  culto 
que  era  propio  mió  á  los  ídolos  abomi- 
nables. 

5  Ferrar.  Immundaste. 
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13  Et  complebo  furor em 
meum  ,  et  requiescere  faciatn 
indignationem  meam  in  eis ,  et 
consolabor  :  et  scient  quia  ego 
Dominas  locutus  sum  in  zelo 
meo ,  cum  implevero  indigna- 
tionem meam  in  eis. 

14  Et  dabo  te  in  deser- 
tum ,  et  in  opprobrium  Genti- 
bus  j  quce  in  circuitu  tuo  sunt> 
in  conspectu  omnis  prceter- 
euntis. 

1 5  Et  eris  opprobrium, 
et  blasphemia  ,  exemplum  ,  et 
stupor  in  Gentibus,  qua  in  cir- 
cuitu tuo  sunt ,  cüm  fecero  in 
te  ]udicia  in  furore  ,  et  in  in- 
dignatione ,  et  in  increpationi- 
bus  ir  ce. 

16  Ego  Dominus  locutus 
sum  :  Quando  misero  sagittas 
famis  pessimas  in  eos  :  qu¿e 
erunt  mortífera  ,  et  quas  mit- 
tam  ut  disperdam  vos  :  et  fa- 
mem  congregabo  super  vos, 
et  a  comer am  in  vobis  bacu- 
lum  pañis. 

17  Et  immittam  in  vos  fa- 
mem ,  et  bestias  pessimas  usque 

1  Lleno  de  zelo  y  de  ira  ,  por  ver- 
me despreciado  ,  he  decretado  estos  cas- 
tigos contra  un  pueblo  tan  ingrato  y 
rebelde. 

2  Quando  hubieren  experimentado 
todos  los  efectos  de  mi  indignación. 

3  Véase  Jeremías  xix.  8. 

4  Quando  yo  te  juzgáre  y  castigáre 
con  un  diluvio  de  calamidades  y  desas- 
tres ,  que  serán  los  efectos  de  mi  justa 
indignación. 

5  Se  ha  de  suplir  del  v.  13  T  co- 
nocerán que  yo  el  Señor  he  habla- 
do,  &c. 

6  En  lo  que  se  entiende  todo  aquello 
que  podia  causar  hambre,  y  destruir  las 

a    Supr.  iv.  16.  Infr.  xiv.  13. 


13  Y  completaré  mi  furor, 
y  haré  que  mi  indignación  re- 
pose en  ellos  ,  y  me  consolaré; 
y  sabrán  que  yo  el  Señor  he 
hablado  en  mi  zelo  1  ,  quando 
hubiere  cumplido  en  ellos  mi 
indignación  2. 

14  Y  te  reduciré  á  un  de- 
sierto ,  y  á  ser  el  oprobrio  de 
las  naciones  3  ,  que  están  al  re- 
dedor de  tí ,  á  la  vista  de  todo 
el  que  pasare. 

15  Y  serás  oprobrio ,  y 
blasphemia  ,  escarmiento  ,  y  a- 
sombro  entre  las  naciones ,  que 
están  á  tu  rededor ,  quando  hi- 
ciere en  tí  juicios  con  furor,  y 
con  indignación ,  y  en  repre- 
hensiones de  ira  4. 

16  Yo  el  Señor  lo  dixe: 
Quando  yo  enviare  5  saetas  pé- 
simas de  hambre  e  contra  ellos; 
las  que  serán  mortales ,  y  las 
enviaré  para  destruiros ;  y  amon- 
tonaré la  hambre  sobre  voso- 
tros ,  y  quebraré  entre  vosotros 
el  báculo  7  del  pan. 

17  Y  enviaré  contra  voso- 
tros hambre  y  bestias  pésimas  8 

mieses  ,  como  vientos  ,  pedrisco  ,  lan- 
gosta ,  &c. 

7  El  sustento. 

8  Baxo  el  nombre  de  bestias  pésimas 
y  crueles,  entienden  alpunos  Exposito- 
res con  Thecdor eto  á  los  Biby  Ionios. 
Pero  no  hay  necesidad  de  apartarse  del 
senrido  literal  ,  que  por  bestias  pésimas 
significa  leones  ,  osos  ,  vívoras ,  &c. 
conforme  á  lo  dicho  en  el  Deuter. 
xxxn.  24.  las  quales  habían  de  acabar 
con  los  Judíos  ,  que  huyendo  de  los  Chál- 
déos  se  refugiasen  á  las  cuevao  de  los 
montes  y  sierras ,  donde  los  habian  de 
despedazar  muy  á  su  salvo  las  fieras 
bravas. 


CAPÍTULO  V. 
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ad intemecionem:  et pestilentia,  hasta  el  exterminio;  y  la  pesti- 

et  sanguis  transibunt  per  te,  et  leucia  y  sangre  1  pasarán  por  tí, 

glidium  inducam  super  te.  Ego  y  traheré  cuchillo  2  sobre  tí. 

Dominus  locutus  sum.  Yo  el  Señor  lo  dixe. 

1   Mortandad  ó  gran  matanza.  2   Cuchillo  matador. 

CAPÍTULO  VI. 

Ezechíél  anuncia  la  ruina  de  la  tierra  de  Israü ,  la  de  los 
ídolos  y  de  los  idólatras :  prometiendo  Dios  salvar  un  peque- 
ño residuo  que  en  su  cautiverio  se  convertiría  al  Señor ;  el  qual 
le  ordena  que  piiblicamente  se  lamente  de  las  calamidades 
que  les  intimaba. 


.  E  t  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  pone  faciem 
tuam  ad  montes  Israel ,  et  pro- 
phetabis  ad  eos, 

3  Et  dices  :  Montes  a 
Israel  a  u  di  te  verbum  Do- 
mini  Dei  :  Hcec  dicit  Do- 
minus Deus  montibus  ,  et  col- 
libus ,  rupibus  ,  et  vallibus : 
Ecce  ego  inducam  super  vos 
gladium ,  et  disperdam  excelsa 
ves  ira , 

4  Et  de mo liar  aras  ve- 
stras  ,  et  confringentur  simu- 
lachra  vestra  :  et  dejiciam  in- 
terfectos vestros  ante  idola 
vestra. 


1  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  pon  tu 
rostro  acia  los  montes  de  Israel, 
y  prophetizarás  contra  ellos 

3  Y  dirás :  Montes  de  Is- 
rael ,  oid  la  palabra  del  Señor 
Dios  2  :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  á  los  montes ,  y  á  los  co- 
llados ,  á  los  3  peñascos,  y  á  los 
valles:  He  aquí  que  yo  traheré 
sobre  vosotros  espada  ,  y  des- 
truiré vuestros  altos  4, 

4  Y  demoleré  s  vuestros 
altares ,  y  serán  quebrantados 
vuestros  simulachros;  y  arroja- 
ré vuestros  muertos  delante  de 
vuestros  ídolos  6. 


1  Vuélveté  ,  y  con  intrepidez  ,  indig- 
nación y  ceño  anuncia  su  desolación  á 
los  montes  de  Israel ,  en  donde  se  ado- 
ráron  los  ídolos. 

2  Esta  es  una  elegante  prosopopeya. 

3  Ferrar.  A  los  chorros.  El  Hebreo: 
A  los  torrentes. 

4  Vuestros  lugares  altos  de  los  cer- 
ros ,  en  donde  habéis  erigido  altares  pro- 


fanos para  adorar  y  sacrificar  á  los 
ídolos. 

5  MS.  6.  E  menuzaré. 

6  Arrojaré  vuestros  ciudadanos  dego- 
llados al  pie  de  los  altares  de  los  Idolos, 
y  de  este  modo  quedarán  profanados, 
como  quedaba  todo  lo  que  tocaba  un 
cadáver. 


a    infra  xxxvi.  1, 
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5  Et  dabo  cadáver  a  filio- 
rum  Israel  ante  faciem  simu- 
lachrorum  vestrorum :  et  disper- 
gam  ossa  vestra  circum  aras 
vestras , 

6  In  ómnibus  habitatio- 
nibus  ves  tris.  Urbes  deserta 
erunt  ,  et  excelsa  demolien- 
tur  ,  et  dissipabuntur  :  et  in- 
teribunt  ara  vestra  ,  et  con- 

fringentur  :  et  cessabunt  ido- 
la  vestra  ,  et  conterentur  de- 
lubra  vestra  ,  et  delebuntnr  o- 

pera  vestra, 

7  Et  cadet  interfectus  in 
medio  vestri :  et  scietis  quia 
ego  sum  Dominus. 

8  Et  relinqtiam  in  vobis 
eos  ,  qui  fugerint  gladium  in 
Gentibus  ,  cüm  dispersero  vos 
in  terris. 

9  Et  recordabuntur  mei 
liberati  vestri  in  Gentibus^ 
ad  quas  captivi  ducti  sunt : 
quia  contrivi  cor  eorum  for- 
nicans  ,  et  recedens  a  me  ;  et 
oculos  eorum  fornicantes  post 
idola  sua  :  et  displicebunt  si- 
bimet  super  malis  qua  fece- 
runt  in  universis  abominationi- 
bus  suis, 

10  Et  scient  quia  ego  Do- 
minus non  frustra  locutus  sum 
ut  facer em  eis  malum  hoc, 

l    En  todos  los  lugáres  donde  moráis. 

¿  Ferrar.  Sean  tajadas  vuestras 
solaneras.  C.  R.  Y  vuestras  imagines 
del  sol  serán  destruidas. 

3  El  singular  por  el  plural :  y  se  hará 
una  gran  mortandad. 

4  Los  que  de  vosotros  se  hayan  esca- 
pado de  la  muerte.  Ferrak.  Vuestros 
escapadizos. 

5  El  pretérito  por  el  futuro,  serán 
llevados  ,  contarme  al  estilo  de  los  Fro- 


5  Y  pondré  los  cadáveres 
de  los  hijos  de  Israel  delante 
de  vuestros  simulachros ;  y  es- 
parciré vuestros  huesos  al  re- 
dedor de  vuestros  altares, 

6  En  todas  vuestras  habi- 
taciones Despobladas  serán 
las  ciudades ,  y  los  altos  serán 
demolidos ,  y  disipados ;  y  fe- 
necerán vuestros  altares ,  y  se- 
rán hechos  pedazos ;  y  cesarán 
vuestros  ídolos ,  y  serán  derri- 
bados vuestros  templos  2 ,  y  des- 
hechas vuestras  obras. 

7  Y  caerán  los  muertos  3  en 
medio  de  vosotros  ;  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 

8  Y  dexaré  entre  vosotros 
á  los  que  hayan  huido  de  la 
espada  en  las  naciones ,  quando 
os  esparciere  por  las  tierras. 

9  Y  vuestros  librados  4  se 
acordarán  de  mí  entre  las  nacio- 
nes ,  á  donde  fueron  llevados 
cautivos  5  :  porque  quebranté  6 
su  corazón  fornicario,  y  que  se 
apartó  de  mí;  y  los  ojos  de  ellos 
que  fornicaban  tras  sus  ídolos; 
y  se  disgustarán  de  sí  mismos 
por  los  males ,  que  hiciéron  en 
todas  sus  abominaciones. 

10  Y  sabrán  ,  que  yo  el 
Señor  no  dixe  en  valde  7  ,  que 
les  haria  este  mal. 

phetas 

6  Con  las  calamidades  que  los  afligi- 
rán ,  haré  que  vuelvan  sobre  sí  ,  y  se 
descontenten  de  si  mismos  y  de  sus 
obras  ,  viendo  y  considerando  las  horri- 
bles abominaciones  de  la  idolatría,  en 
que  se  emplearon. 

7  Que  yo ,  diciendo  que  vendrían 
sobre  ellos  estos  males  ,  no  buscaba  tanto 
su  castigo  ,  como  su  conversión  y  arre- 
pentimiento. 
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11    H¿ec    dicit   Dominus       11    Esto  dice  el  Señor  Dios: 

Deus  :  Percute  manum  tuam,  Hiere  tu  mano,  y  lastima  tu 

et  allide  pedem    tuum  ,    et  pie  1  ,  y  di  :  Ay ,  sobre  todas  2 

dic  :  Heu ,        omnes  abomi-  las  abominaciones  de  los  rña- 

naüones  malorum   domils  Is-  les  de  la  casa  de  Israel :  porque 

ra'él :  quia  gladio  ,  Jame  ,  et  á  espada ,  hambre ,  y  peste  han 

peste  ruituri  sunt.  de  perecer. 

12  Qui  longé  est  ,  peste  12  El  que  está  lejos,  de 
morietur  :  qui  autem  jpropé,  peste  morirá  3  ;  y  el  que  cerca, 
gladio  corruet  :  et  qui  relictas  á  espada  caerá ;  y  el  que  que- 
fuerit  ,  et  obsessus  ,  fame  mo-  daré  ,  y  fuere  sitiado  ,  de  ham- 
rietur  :  et  complebo  indignatio-  bre  morirá  ;  y  completaré  en 
nem  meam  in  eis.  ellos  mi  indignación. 

13  Et  scietis  quia  ego  Do-  13  Y  sabréis  que  yo  soy  el 
tninus  ,  cüm  fuerint  interfecti  Señor ,  quando  vuestros  muertos 
vestri  in  medio  idolorum  vestro-  estuvieren  4  en  medio  de  vues- 
rum  in  circuitu  ararum  vestra-  tros  ídolos  al  rededor  de  vues- 
riim  ,  in  omni  colle  excelso ,  et  tros  altares ,  en  todo  collado  al- 
in  cunctis  summitatibus  mon-  to ,  en  todas  las  cimas  de  ios 
tium  ,  et  subtus  omne  lignum  montes  ,  y  debaxo  de  todo  ár- 
nemorosam ,  et  subtus  univer-  bol  ramoso  ,  y  debaxo  de  toda 
sam  quercum  frondosam,  lo-  encina  frondosa ,  lugares  en  don- 
cum  ubi  accenderunt  thura  re-  de  encendieron  inciensos  oloro- 
dolentia  universis  idolis  suis.  sos  á  todos  sus  ídolos. 

14  Et  extendam  manum  14  Y  extenderé  mi  mano  5 
meam  super  eos  :  et  faciam  sobre  ellos ;  y  dexaré  la  tierra 
terram  desolatam ,  et  destitu-  desolada  ,  y  abandonada  desde 
tam  d  deserto  Deblatha   in  el  desierto  de  Deblatha  6  en  to- 


^  1  ^  Señales  todas  de  dolor  y  de  compa- 
sioa  á  vista  de  tales  calamidades. 

2  Ay  de  la  casa  de  Israel  ,  á  causa 
de  sus  abominaciones  ,  y  de  los  males 
espantosos  que  le  han  de  venir  por  ellas. 

3  Fuera  de  Jerusalem  y  de  sus  con- 
tornos i  y  el  que  cerca ,  dentro  de  Jeru- 
salém  ,  ó  en  sus  contornos. 

4  Véase  arriba  verso  4.  y  su  nota. 

5  Hebraísmo  :  quiere  decir ,  castigaré, 
ó  sentaré  bien  la  mano 

^  6  Deblatha  ,  ó  Deblathaim  es  una 
ciudad  en  el  desierto  de  Moáb  ,de  que  se 
hace  mención  en  Jeremías  xlviii.  22. 
Aunque  S.  Geronymo  sospecha  ,  que 
esta  es  Reblatha  la  de  Jeremías  xxxix.  5. 
y  que  aquí  se  cambio  el  -1  résch.  en  1 
ááleth ,  por  ser  estas  dos  letras  tan  pareci- 
das ;  pero  debiendo  atenernos  á  la  Vul- 
Jom.  X. 


gata  ,  debemos  decir  que  eran  dos  dis- 
tintas ciudades  ,  Deblatha  en  el  desierto 
de  Moáb,  y  Reblatha  al  Norte  de  Je- 
rusalem, en  el  territorio  de  Emath  en 
la  Syria  ,  donde  Nabuchódonosdr  hizo 
sacar  los  ojos  ,  á  Sedecías.  Deblatha  es- 
taba al  Oriente  baxo  de  Jerusalem  ,  y 
es  verisímil  que  esta  y  Deblathaim  eran 
dos  ciudades  de  figura  quadrangular  ,  co- 
mo lo  eran  entonces  los  panes  de  higos 
según  Bonfrer  ;  pues  Deblatha  quiere 
decir  un  pan  de  higos  ,  y  dos  Debla- 
thaim. Véase  el  Diccionario  Bibl.  y  la 
Topograph  Sagr.  num.  26.  y  27  Lo 
que  aquí  se  declara  es  ,  que  los  Cháldeos 
babian  de  destruir  toda  Ja  tierra  desde 
Deblatha  hasta  Jerusilem  ,  y  que  ven- 
dría á  quedac  desolada  y  sin  moradores 
toda  la  Judéa. 
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ómnibus  li.ihiíationihus  eorum: 
et  se  te  ni  qnia  ego  Dominus. 


DE  EZECHIÍL. 

das  sus  habitaciones ;  y  sabrán 
que  yo  soy  el  Señor. 


CAPÍTULO  VIL 


El  Señor  ordena  d  Ezechíél  que  anuncie  la  próxima  ruina 
de  la  tierra  de  Judá  por  los  pecados  del  pueblo  ,  que  habían 
llegado  d  su  colmo :  por  los  quales  él  seria  destruido  ,  saqueado, 
llevado  cautivo  y  abandonado  de  Dios, 


fací us  est  sermo 
Domini  ad  me  ,  dicens: 

2  Et  tu  fili  hominis, 
hac  dicit  Dominus  Deus  ter- 
ree Israel :  Finís  venit  ,  ve- 
nit  finís  super  quatuor  plagas 
terree. 

3  Nunc  finís  super  te  ,  et 
immittam  furor em  meum  in  te\ 
et  judie  abo  te  juxta  vias  tuas : 
et  ponam  contra  te  omnes  abo- 
minationes  tuas. 

4  Et  non  parcet  ocultis 
me us  super  te ,  et  non  misere- 
bor  :  sed  vias  tuas  ponam  su- 
per te  ,  et  abominationes  tu¿e 
in  medio  fui  erant  :  et  scietis 
quid  ego  Dominus. 

5  Hcec  dicit  Dominus 
Deus :  Ajflictio  una  ,  ajfiictio 
ecce  venit. 


1  í  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo  : 

2  Y  tú  ,  hijo  de  hombre, 
esto  dice  el  Señor  Dios  á  la 
tierra  de  Israel  1  :  El  fin  llega, 
llega  el  fin  sobre  las  quatro  pla- 
gas de  la  tierra. 

3  Ahora  el  fin  sobre  tí  2 , 
y  enviaré  mi  furor  sobre  tí  ,  y 
te  juzgaré  segun  tus  caminos  3; 
y  pondré  contra  tí  todas  tus 
abominaciones  4. 

4  Y  no  perdonará  mi  ojo 
sobre  tí  ,  ni  tendré  piedad:  mas 
pondré  tus  caminos  sobre  tí, 
y  tus  abominaciones  estarán  en 
medjo  de  tí  -  ;  y  sabréis  que  yo 
soy  el  Señor. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Aflicción  única  ft  ,  he  aquí  que 
viene  la  aflicción. 


T    El  Hebreo  y  los  lxx.  A  tierra  de 

Israél  fin  :  fin  viene  sobre  los  quatro  can- 
tones d?  ta  tierra  de  Judá  Después  de 
la  destrucción  del  reyno  de  las  diez 
tribus ,  no  se  observa  ya  en  los  Libros 
santos  ninguna  d'stincioo  entre  Judá  é 
Israel.  La  repetición  de  las  palabras, 
llega  el  fin  ,  declara  que  la  c^iamidid 
esiaba  cercana  ;  y  al  mismo  tiempo  el 
grande  enojo  del  Señor  ,  y  su  sentencia 
irrevocable 
2   Si  esta  Prophecía  es  del  año  sexto 


de  Sedecías ,  solo  tardo  dos  afios  la  ve- 
nida de  Nabuchódonosór  a  la  Judea. 

3  Dos  hebraismos:  Te  juzgaré ,  por  te 
castigaré:  Tus  caminos,  por  tus  obras. 

4  Que  serán  tus  fiscales  y  acusadores. 

5  Para  que  todos  las  vean  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  reconozcan  mi  justicia  eu 
las  terribles  penas  ,  con  que  jo  públi- 
camente las  castigare. 

6  Una  sola  singular  y  extrema,  que 
no  necesi.e  de  compañera  ,  pu.-s  ella  sola 
bastara  para  destruirlo  todo.  Cap.  v.  9 


C  APITU 

6  Finís  venit  ,  venit  finis, 
evigilavit  adversiim  te  :  ecce 
venit. 

j  Venit  contritio  super 
te  ,  qui  habitas  in  térra  :  ve- 
nit tempus  ,  pro  pe  est  dies 
occisionis  3  et  non  gloria  mon- 
tium. 

8  Nunc  de  propinqno  ef- 
fundam  iram  meam  super  te, 
et  complebo  furor em  meum  in 
te  :  et  judie  abo  te  juxta  vias 
tuas ,  et  imponam  tibi  omnia 
scelera  tita : 

9  Et  non  parcet  oculus 
me us  ,  nec  miserebor  ,  sed 
vias  tuas  imponam  tibi  ,  et 
abominationes  tuce  in  medio  tul 
erunt  :  et  scietis  quia  ego  sum 
Dominus  perculiens. 

10  Ecce  dies  ,  ecce  ve- 
nit :  egressa  est  contritio ,  jh- 
ruit  virga  ,  germinavit  sil- 
serbia  : 


LO  VII. 
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6  El  fin  llega  ,  llega  el  fin, 
ha  despertado  contra  tí  4  :  he 
aquí  que  viene. 

7  Viene  quebrantamiento  7 
sobre  tí ,  que  habitas  en  la  tier- 
ra :  llega  el  tiempo  :  cerca  es- 
tá 3  el  dia  de  la  matanza ,  y  no 
de  la  gloria  de  los  montes  *. 

8  Ahora  de  cerca  derra- 
maré mi  ira  sobre  tí ,  y  com- 
pletaré en  tí  mi  furor  ;  y  te 
juzgaré  según  tus  caminos  ,  y 
pondré  sobre  tí  todas  tus  mal- 
dades: 

9  Y  no  perdonará  mi  ojo, 
ni  me  apiadaré,  mas  pondré  so- 
bre tí  tus  caminos,  y  tus  abo- 
minaciones estarán  en  medio  de 
tí ;  y  sabréis  ,  que  yo  soy  el 
Señor  ,  que  castigo. 

10  He  aquí  el  dia  ,  he  aquí 
que  viene  :  salió  el  quebranta- 
miento 5  ,  floreció  la  vara  6, 
brotó  la  soberbia : 


y  i.  Reg.  xxvr.  6.  Puede  también 
trasladarse  :  Una  aflicción  ,  he  aquí  que 
viene  aflicción  ;  esto  es  :  He  aquí  que 
vieuen  las  calamidades  y  miserias  ,  al- 
can¿audose  las  unas  á  las  otras. 

1  Está  eu  vela,  y  luego,  luego  vieue  á 
echarse  sobre  tí.  Es  un  Hebraísmo. 

2  Tu  ruina  se  acerca.  En  lugar  de 
quebrantamiento,  pone  el  Hebreo tsephirá, 
la  misma  palabra  que  viene  abaxo  en  el 
v.  io.  y  Arias  Montano  traduce: 
cedaris  matutina  ,  corona  de  la  mañana, 
esto  es,  el  Rey  de  Babylouia  se  apre- 
sura á  venir.  Ferrar.  Vino  la  senten- 
cia de  mañana  á  tí  ,  morador  de  la  tierra, 

3  Má.  6. Aprieto  es. 

4  De  las  alegres  voces  y  canciones 
que  se  cantaban  en  tiempo  de  vendi- 
mia. Jeremías  xxv.30.  xLvm.33. li.  14. 
Puede  también  entenderse  del  aparato  y 
solemnidad  con  que  adoraban  á  los  ído- 
lo? en  los  collados.  El  Hebreo  :  Cerca- 
no está  el  dia  del  alboroto  ,  y  no  eco  de 
montes :  no  ruido  vano  como  es  el  eco 


que  repiten  los  montes  ,  sino  verdadero 
el  que  traherán  los  Cbáldeos  ,  y  con 
el  que  lo  llenarán  todo  de  espanto. 

$  Está  aparejado,  viene  ya.  La  pala- 
bra Hebrea  mBvn  hatsephiráh  ,  se  inter- 
preta diversamente  :  ¿a  mañana  ,  un 
justo  y  pronto  juicio  ,  que  viene  sobre 
ti  :  la  corona  ,  el  agregado  de  todos  los 
males  :  el  capullo  ó  botón  que  va  abrirle, 
y  á  derramar  sobre  tí  todos  los  males, 
que  en  sí  encierra. 

6  Esta  es  la  misma  ,  que  vid  Jere- 
mías i.  II-  Es  un  modo  proverbial 
para  significar  ,  que  el  pecado  del  pueblo 
habia  pasado  de  la  violencia  de  los 
hombres  ,  que  es  como  el  despuntar  los 
botones  en  los  árboles  ,  á  una  impiedad 
habitual  y  universal  ;  y  después  habia 
arrobado  las  hojas  y  flures  de  orgullo, 
obstinación  ,  rebeldía  y  desprecio  de  Dios, 
que  es  el  colmo  de  la  medida  ,y  lo  que 
le  puso  en  las  manos  la  vara  del  casti- 
go ,  como  se  dice  inmediatamente. 

I  2 


132  .  LA  PROPHECÍA 

1 1  Ini quitas  surrexit  in 
virga  impietatis  :  non  ex  eis, 
et  non  ex  populo  ,  ñeque  ex 
sonitu  eorum  \  et  non  erit  te- 
quies in  eis. 

12  Venit  tempus  ,  appro- 
finquavit  dies  :  qui  emit ,  non 
latetur  :  et  qui  vendit  >  non 
htgeat :  quia  ira  super  omnem 
populum  ejus. 

13  Quia  qui  vendit  ,  ad 
id ,  quod  vendidit  ,  non  rever- 
tetur  ,  et  adhuc  in  viventi- 
bus  vita  eorum.  Visio  enim 
ad  omnem  multitudinem  ejus 
non  regredietur  :  et  vir  in  ini- 
quitate  vita  sute  non  confor- 
tabitur. 

14  Canite  tuba  ,  pr aparen- 
tur  omnes  ,  et  non  est  qui  va- 
dat  ad  pr¿elium\  ira  enim  mea 
su_per  universum  populum  ejus. 

1 5  Gladius  foris  :  et  pe- 
stis ,  et  famts  intrmsecüsx 

1  Como  si  dixera  :  Su  maldad  es  la 
yaiz  de  donde  saldrá  esta  vara  con  que 
.han  de  ser  castigados.  Sus  mismas  mal- 
dades serán  las  que  llamen  contra  sí  á 
Jos  Cháldéos  :  de  modo  que  los  males 
que  padecerán  ,  no  les  vendrán  de  Jos 
Cháldéos  ,  ni  de  sus  numerosos  exércitos, 
ni  del  espantoso  estruendo  de  sus  armas; 
sino  de  sus  pecados  ,  que  serán  los  que 
armen  á  sus  enemigos ,  que  los  perse- 
guirán ,  y  afligirán  sin  dexarlos  ni  si- 
guiera respirar. 

2  Dando  otro  sentido  se  ha  de  suplir: 
Ninguno  de  ellos  será  exento  del  cas- 
tigo. Este  es  un  lugar  muy  obscuro  ,  y 
parece  ser  el  sentido  mas  propio  :  No 
quedará  ninguno  sin  castigo ;  ni  del 
vulgo  ,  ni  de  entre  los  Grandes ,  ninguno 
se  librará  de  la  común  calamidad. 

3  No  quedará  ninguno  de  los  que 
hacen  ruido  en  sus  festines  ,  bayíes  ,  y 
músicas.  Aupide. 

4  El  sentido  mas  acomodado  al  texto, 
dice  Alapide  ,  de  los  tres  ,  que  se  pue- 
den dar ,  es  este  :  No  les  daré  reposo 
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11  La  maldad  se  levanto  en 
vara  de  impiedad  1  :  no  de 
ellos  2  ,  ni  del  pueblo  ,  ni  del 
sonido  de  ellos  3 ;  y  no  habrá 
reposo  en  ellos  4. 

12  Vino  el  tiempo,  acer- 
cóse el  dia  :  el  que  compra  no 
se  alegre  s;  y  el  que  vende  ,  no 
llore  ;  porque  la  ira  sobre  todo 
su  pueblo  (). 

13  Porque  el  que  vende, 
no  volverá  á  aquello,  que  ven- 
dió 7  ,  y  aun  estará  su  vida  en- 
tre los  vivos.  Porque  la  vi- 
sión 8 ,  que  es  para  toda  su  mul- 
titud ,  no  se  volverá  atrás ;  y 
ninguno  9  será  esforzado  por 
causa  de  la  maldad  de  su  vida. 

14  Tocad  la  trompeta  '°, 
prepárense  todos ,  mas  no  hay 
quien  vaya  á  la  batalla:  porque 
mi  ira  sobre  todo  su  pueblo. 

1 5  Espada  por  afuera  ,  y 
por  adentro  peste  y  hambre: 

sino  que  siempre  los  afligiré. 

$  Porque  vendrán  luego  los  Chál- 
déos á  hacerse  dueños  de  todo. 

6  Porque  la  ira  del  Señor  descargará 
sobre  su  pueblo. 

7  Como  debia  volver  en  el  año  del 
Jubileo  ;  véase  el  Levit.  xxv.  porque 
aunque  viva ,  estará  cautivo  en  Baby- 
lonia. 

8  Esto  que  Dios  me  ha  mostrado  en 
visión  ,  y  que  habla  con  todos  ellos ,  no- 
fallará  ,  no  será  vano ,  se  cumplirá  in- 
faliblemente. 

9  A  la  letra:  T  el  varón.  Es  hebraís- 
mo ,  en  quanto  los  nombres  u?>n  y  nai, 
que  significan  el  varón  ,  se  usan  algunas 
veces  ,  como  distributivos  ,  esto  es  ,  cada 
uno  ,  ó  qualquiera  que.  Y  así  será  el 
sentido  :  Ninguno  tendrá  valor  para  re- 
sistirse á  los  Cháldéos ;  porque  su  mala 
vida  le  intimidará,  y  quitará  la  forta- 
leza ;  y  con  esto  luego  se  rendirá  á  los 
enemigos.  Alapide. 

10  Este  es  un  sarcasmo  semejante  al 
que  se  lee  en  Isaías  xxi.  5. 


CAPITULO  VII* 


qui  in  agro  est  ,  gladio  mo- 
rietur  :  et  qui  in  civitatey 
pestilentid  ,  et  fame  devora- 
buntur, 

16  Et  salvabuntur  qui  fu- 
gerint  ex  eis :  et  erunt  in  mon- 
tibus  quasi  columba  conval- 
lium  omnes  trepidi ,  unus quis- 
que in  iniquitate  sua. 

17  Omnes  manus  dissol- 
ventur  ,  et  omnia  genua  fluent 
aquis. 

18  Et  a  accingent  se  cili- 
ciis  ,  et  operiet  eos  formido ,  et 
in  omni  facie  confusio  ,  et  in 
universis  capitibus  eorum  cal- 
vitium. 

19  Argentum  eorum  foras 
projicietur  ,  et  aurum  eorum  in 
sterquilinium  erit.  Argentum 
eorum  b  ,  et  aurum  eorum  non 
valebit  liberare  eos  in  die  furo- 
ris  Domini.  Animam  suam  non 
saturabunt  ,  et  ventres  eorum 
non  implebuntur  :  quia  scanda- 
lum  iniquitatis  eorum factum  est, 

20  Et  ornamentum  moni- 
litan  suorum  in  superbiam  po- 
suerunt ,  et  imagines  abomina- 

1  Los  que  se  huyeren  á  los  montes. 

2  Acosados  de  los  estímulos  de  la 
conciencia  que  los  llenarán  de  espanto. 

3  Declara  disimuladamente  el  efecto 
ordinario  de  un  grande  pavor  ,  ó  miedo, 
que  es  el  orinarse.  Quiere  esto  signifi- 
car ,  que  perderían  todo  el  brio  y  fuerza, 
y  que  estarían  vacilando  de  miedo. 

4  Como  en  tiempo  de  luto  y  de  cala- 
midad publica.  Véase  el  Deuter.  xiv.  1. 

ISAI.  XV.  2.  JEREM    XLVII.  ¿.  XLVIIf.  37. 

5  Los  Cháldeos  la  sacarán  de  sus 
arcas,  y  la  echarán  en  las  calles  para 
cargarla  después  ,  y  llevársela. 

6  Su  oro  quedará  profanado ,  porque 


»33 

el  que  está  en  el  campo  ,  mori- 
rá á  espada  ;  y  los  que  en  la 
ciudad  ,  serán  devorados  de  la 
peste ,  y  de  la  hambre. 

16  Y  se  salvarán  los  que  hu- 
yeren de  ellos  1 ;  y  estarán  en  los 
montes  como  las  palomas  de  los 
valles  todos  temblando  ,  cada 
uno  2  por  causa  de  su  maldad. 

17  Todas  las  manos  serán 
descoyuntadas ,  y  todas  las  ro- 
dillas destilarán  aguas  3. 

18  Y  se  ceñirán  de  cili- 
cios ,  y  los  cubrirá  el  mie- 
do ,  y  en  toda  cara  confusión, 
y  en  todas  sus  cabezas  cal- 
vez 

19  La  plata  de  ellos  será 
echada  fuera  s ,  y  el  oro  de 
ellos  será  para  el  muladar  6.  Su 
plata  ,  y  su  oro  no  los  podrán 
librar  á  ellos  en  el  dia  del  fu- 
ror del  Señor.  No  hartarán  su 
alma  7 ;  y  sus  vientres  no  se 
llenarán  ,  porque  les  ha  sido 
tropiezo  para  su  maldad. 

20  Y  el  adorno  de  sus  jo- 
yeles 8  lo  convirtieron  en  so- 
berbia 9 ,  6  hicieron  de  él  figu- 

lo  arrebatarán  unos  pueblos  incircunci- 
sos ,  y  profanos  como  los  Cháldéos ,  v.  2 1 . 
Su  oro,  ni  su  plata  no  los  rescatarán 
de  los  males  en  el  dia  de  la  venganza, 
ni  les  aprovecharán  para  librarse  de  la 
extrema  hambre  que  padecerán;  ántes 
serán  la  ocasión  de  su  ruina  ,  porque 
abusáron  de  todoeilo  para  sus  vanidades, 
y  para  sus  abominaciones  e  idolatrías. 

7  Su  hambre. 

8  El  Hebreo  :  La  gloria  de  su  orna- 
mento. Profanáron  las  joyas  sagradas  del 
templo  ,  de  que  vanamente  se  gloriabau. 

9  Convirtiéronlo  en  materia  y  cebo 
de  su  fausto  ,  y<ie  sus  abominaciones. 


a  Isai.  xv.  2.  Jerem.  xlviu.  37.  b  Proverb.  xi.  4.  Eccli.  V.  10.  Jc- 
phcn.  1.  18. 
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tionum  suarum  ,  et  simulachro-  ras  de  sus  abominaciones ,  y  sí- 

rum  fecerunt  ex  eo  \  propter  hoc  mulachros :  por  esto  hice,  que 

de  di  eis  illud  in  immunditiam :  fuese  para  ellos  inmundicia 

21  Et  dabo  illud  in  manus  21  Y  lo  pondré  en  manos 
alienorum  ad  diripiendum ,  et  de  extraños  para  ser  saqueado, 
impiis  tetra  in  pradam  ,  et  y  será  presa  de  los  impíos  de  la 
contaminabunt  illud.  tierra  ,  y  lo  contaminarán. 

22  Et  avertamfaciemmeam  22  Y  apartaré  mi  cara 
ab  eis ,  et  violabunt  arcanum  de  ellos ,  y  violarán  mi  ar- 
tneum  :  et  introibunt  in  illud  cano  2  ;  y  entrarán  en  él  e- 
emissarii  3  et  contaminabunt  misarios  3  ,  y  lo  contamina- 
illud.  rán  4. 

23  Fac  conclusionem-,  quo-  23  Haz  conclusión  5  :  por- 
niam  térra  plena  est  judicio  que  la  tierra  llena  está  de  jui- 
sanguinum  ,  et  civitas  plena  ció  de  sangres  6  ,  y  la  ciudad 
iniquitate.  llena  de  maldad. 

24  Et  adducam  pessi-  24  Y  traheré  los  mas  ma- 
tnos  de  Gentibus  ,  et  posside-  los  de  las  naciones  7,  y  posee- 
bunt  domos  eorum :  et  quiesce-  rán  las  casas  de  ellos ;  y  haré 
re  faciam  superbiam  poten-  cesar  la  soberbia  de  los  pode- 
tium  ,  et  possidebunt  sanctua-  rosos,  y  poseerán  los  santuarios 
ria  eorum.  de  ellos 8. 

25  Angustia  superveniente^  2f  Sobreviniendo  la  aflicción, 
requirent  pacem,  et  non  erit.  buscarán  la  paz  ,  y  no  la  habrá. 

26  Contur batió  super  con-  26  Turbación  sobre  turba- 
turbationem  veniet ,  et  auditus  cion  vendrá ,  y  oido  sobre  oi- 
super  auditum  :  et  quarent  vi-  do  9  ;  y  buscarán  visión  del  Pro- 


I"  Véase  el  versículo  precedente.  El 
Hebréo :  En  alejamiento ,  en  ocasión  de 
su  destierro. 

2  Arcano  ,  ó  Sancta  Sanctorum.  En- 
trarán los  Cnáldéos  en  lo  mas  retirado  y 
santo  del  templo ,  ea  el  santuario  mis- 
mo ,  y  lo  profanarán  ,  y  robarán  sus 
thesoros. 

3  Ladrones  ,  y  saqueadores  enviados 
por  Dios  enojado.  Theodocion  citado  por 
S.  Geronymo  traduxo ,  hombres  pesti- 
lentes. 

4  Haciendo  de  él  uu  uso  vil  y  sucio, 
aquel  quizá  ,  que  dice  Marcial  :  Ven- 
tris  onus  misero  ,  nec  te  pudet ,  excipis 
auro. 

5  Concluye  tu  discurso  acerca  de  las 
amenazas ,  y  castigos  de  Jerusalém  ,  re- 
duciéndolo á  pocas  palabras  ;  que  son 
las  del  versículo  siguiente  hasta  el  fin 


de  este  Capítulo.  Otros :  Haz  encierro: 
Enciérrate  en  tu  casa  como  te  he  dijho, 
Cap.  ni.  24.  y  cumple  todo  lo  demás, 
que  te  he  mandado.  El  Hebréo  :  Haz. 
una  cadena  ,  que  sea  symbolo  de  su 
cautiverio. 

6  De  delitos  dignos  de  muerte.  O 
también  ,  de  violencias  ,  de  opresiones 
de  sangre  inocente  ,  que  injustamente 
han  derramado. 

7  Las  heces  de  las  naciones  ,  los 
Cháldéos. 

8  El  templo  ,  y  todo  lo  que  á  él  per- 
tenece ,  que  ya  no  es  mió  ,  sino  suyo, 
por  quanto  lo  han  profanado  todo  con  sus 
abominaciones.  También  se  pueden  en- 
tender por  santuarios  los  altares  ,  tí  her- 
mitas,  que  los  Judíos  idólatras  habían 
fabricado  á  los  ídolos. 

9  Y  unas  malas  noticias  sobre  otras. 


C  A  P  I  T 

sioncm  de  propheta ,  et  lex  per- 
ibit  a  sacerdote ,  et  consilium 
d  senioribus, 

27  Rex  lugebit  ,  et  prin- 
ceps induetur  moer  ore  ,  et 
manus  populi  terree  contar- 
babuntur.  Se  c  a  n  dü  m  viam 
corum  faciam  eis  ,  et  secun- 
diim  judicia  eorum  judicabo 
eos  :  et  scient  quia  ego  Do- 
minas, 

1  Preguntarán  al  Propheta  ,  para  ver 
si  les  anuncia  alguna  cosa  ,  que  los 
-consuele;  pero  todo  inútilmente  ,  porque 
110  tendrán  Sacerdotes  ,  que  les  inter- 
preten la  ley ,  ni  ancianos ,  que  les 
puedan  dar  un  consejo  acertado  ,  como 
otras  veces.;  Jeremías  xviii.  18.  por- 
que todos  estos  estarán  tan  pervertidos 
como  ellos :  y  aun  ellos  serán  los  que  mas 
contribuyan  á  que  se  mantengan  en  su 
ceguedad  y  obstinación.  Véase  el  Capí- 
tulo siguiente  vv.  11.  y  12. 

2  La  buena  doctrina  é  interpretación 
de  la  ley  no  se  hallará  en  los  Sacerdotes, 
porque  serán  ignorantes  y  viciosos :  ni 
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pheta  1  ,  y  la  ley  perecerá  2 
del  Sacerdote ,  y  de  los  Ancia- 
nos el  consejo. 

27  El  Rey  se  enlutará,  y 
el  Príncipe  se  cubrirá  de  tris- 
teza 3 ;  y  las  manos  del  pue- 
blo de  la  tierra  serán  contur- 
badas 4.  Haré  con  ellos  según 
su  camino ,  y  los  juzgaré  según 
sus  juicios  5 ;  y  sabrán  que  yo 
soy  el  Señor. 

los  viejos  tampoco  servirán  para  dar  u» 
consejo  atinado  á  fin  de  librarse  de  tan- 
tos males  ,  viviendo  ellos  sin  consejo  ,  ni 
tino. 

3  El  Rey  Sedéelas  y  el  Príncipe.  El 
singular  por  el  plural.  Los  de  la  familia 
Real ,  y  los  principales  del  pueblo. 

4  Véase  el  v.  17.  y  3. 

5  Según  ellos  han  juzgado  á  otros  ;  ó 
también  ,  guardando  proporción  entre  lo 
que  ellos  han  hecho  conmigo  ,  para  ha- 
cer yo  lo  mismo  con  ellos.  Y  así  escar- 
mentados- sabrán  ,  que  yo  soy  su  Se- 
ñor ,  á  quien  ellos  han  despreciado  é 
irritado. 


CAPÍTULO  VIIL 


El  Señor  transporta  d  Ezechiél  en  visión  d  Jerusalém ,  en 
donde  le  muestra  las  abominables  idolatrías  ,  que  los  Judíos 
cometían  en  el  mismo  templo  :  por  las  quales ,  y  por  otros  pe- 
cados les  intima  sus  terribles  juicios. 


1  £Li  factum  est  in  an- 
no  sexto  ,  in  sexto  mense, 
in  quinta  mensis  :  ego  sede- 
bam  in  domo  mea ,  et  senes 
Juda  sedebant  coram  me  ,  et 


1  1  acaeció  en  el  año  sex- 
to 1 ,  en  el  sexto  mes  2 ,  á  cinco 
del  mes,  que  yo  estaba  sentado 
en  mi  casa  ,  y  estaban  sentados 
delante  de  mí  los  Ancianos  de 


1  Después  que  Jechónías  había  sido 
llevado  cautivo  á  Babylonia.  Cap.  1.  2. 

2  El  de  Elúl ,  que  en  parte  corres- 
ponde á  nuestro  Agosto.  Entre  esta  vi- 
sión ,  y  la  primera  ,  que  se  refiere  en  el 


Cap.  i.mediáron  catorce  meses  ;  y  así 
esta  aconteció  después  que  hubo  con- 
cluido el  tiempo  ,  que  le  mandó  Dios 
estar  recostado  sobre  ios  dos  lados- 

14 
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cecidit  ibi  super  me  manus  Judá  1  ,  y  cayo  allí  2  sobre  mi 

Domini  Dei.  la  mano  del  Señor  Dios. 

2  Et  vidi  y  et  ecce  simi-  2  Y  vi  ,  y  lie  aquí  una 
litado  q  lias  i  aspectus  ignis:  semejanza  como  aspecto  de 
ab  aspectu  lumborum  ejus,  fuego  3  :  desde  el  aspecto  de 
et  deorsum  ,  ignis  :  et  a  lum-  sus  lomos  abaxo  ,  fuego ;  y  des- 
bis  ejus  ,  et  sursum  ,  quasi  de  sus  lomos  arriba  ,  como  as- 
aspectus  splendoris  ,  ut  visio  pecto  de  resplandor  ,  como  vis- 
electri.  ta  de  electro. 

3  Et  a  emissa  similitudo  3  Y  saliendo  una  semejan- 
manlis  apprehendit  me  in  cin-  za  de  mano  me  asió  de  una  gue- 
cinno  capitis  mei :  et  elevavit  deja  de  mi  cabeza  a ;  y  me  eie- 
me  spiritus  inter  terram  et  vo  el  Espíritu  entre  la  tierra  y 
ccelum  :  et  adduxit  me  in  Je-  el  cielo  5  ;  y  me  llevó  á  Jeru- 
rusalem  in  visione  Dei  ,  juxta  salém  en  visión  de  Dios  6 ,  jun- 
ostiitm  interius ,  quod  r espide-  to  á  la  puerta  de  adentro  7, 
bat  ad  Aquilonem  ,  ubi  erat  que  miraba  al  Norte ,  en  donde 
statutum  idolum  zeli  ad  pro-  estaba  colocado  el  ídolo  del  ze- 
vocandam  amulationem.  lo  para  mover  zelos  8. 

4  Et  ecce  ibi  gloria  Dei  4  Y  vi  allí  la  gloria  del 
Israel secundüm  visionem9  quam  Dios  y  de  Israél ,  según  la  visión, 
videram  in  campo.  que  había  visto  en  el  campo  ,0. 

5  Et  dixit  ad  me  :  JFili  5  Y  me  dixo :  Hijo  de  hom- 
hominis  ,  leva  oculos  tuos  ad  bre  ,  alza  tus  ojos  ácia  el  ca- 
viam  Aquilonis.  Et  levavi  mino  del  Norte.  Y  alzé  mis  ojos 
oculos  meos  ad  viam  Aqui-  ácia  el  camino  del  Norte;  y  he 
lonis  :  et  ecce   ab   Aquilone  aquí  de  la  parte  del  Norte  de  la 


1  Los  que  sin  duda  habrían  ido  á 
consultarle,  ó  preguntarle  alguna  cosa. 

2  Vino  de  improviso  sobre  mí  Ja  ma- 
no, &c.  Tuve  allí  una  maravillosa  visión. 

3  La  figura  ó  imagen  de  un  hom- 
bre ,  como  trasladan  los  lxx.  ¡tai  ¿Sov 
¿notofia  ¿vSpó;.  Véase  el  Cap.  "i.  27. 

4  Todo  esto  pasó  en  visión  mental  ó 
imaginaria  ,  y  no  real  ni  corporalmeote. 

5  Y  parecióme  ,  que  me  levantó  en 
alio  ,  y  me  llevó  volando  por  el  ayre, 
como  vueLa  una  ave  ,  hasta  Jerusalém. 

6  Vision  maravillosa  ,  asombrosa. 

7  Del  templo  de  Salomón  :  de  aden- 
tro ,  por  donde  se  entraba  en  el  atrio 
interior  de  los  Sacerdotes  ,  el  qual  es- 
taba en  frente  de  la  otra  ,  por  donde  se 
pasaba  al  atrio  exterior ,  que  era  el  del 
pueblo. 


8  El  Hebréo  :  La  capilla  del  ídolo 
del  zelo.  Este  se  cree  comunmente  ,  que 
era  el  de  Baal ,  puesto  allí  por  Manas- 
sés ,  quitado  por  Josías  ,  y  vuelto  á  po- 
ner por  Joakim  y  por  Sedecías.  Llámase 
ídolo  del  zelo  ,  porque  á  nuestro  modo 
de  entender  movia  á  Dios  á  zelos  y  á 
ira ,  como  una  muger  adúltera  á  su  mari- 
do. Deut.  xxxii.  21. 

9  Gloria  de  Dios  llama  á  la  carroza 
magnífica  de  Dios ,  de  la  que  se  habla 
en  el  Cap.  I.  15.  Ferrar.  Como  la 
vista  que  vi  en  la  vega. 

10  Cap.  ni.  22.  23.  En  el  campo  á 
donde  le  dixo  Dios  ,  que  saliese  desde  el 
lugar  llamado  Thel-abib ,  ó  montón  de 
las  nuevas  mieses  ó  frutos  ,  donde  vid 
la  gloria  de  Dios. 


»    Daniel,  xiv.  35. 


C  APÍTU 

fortce  altaris  idolum  zeli  in 
ipso  introitu. 

6  Et  dixit  ad  me  :  Fili 
hominis ,  putasne  ,  vides  tu 
quid  isti  faciunt  ,  abominat io- 
nes magnas ,  quas  domus  Is- 
rael facit  hic  ,  ut  procul  rece- 
dam  a  sanctuario  meo  ?  et  ad- 
huc  conversus  videbis  abomi- 
nationes  majores. 

7  Et  introduxit  me  ad 
ostium  atrii  :  et  vi  di  ,  et  ecce 
foramen  unum  in  pariete. 

8  Et  dixit  ad  me  :  Fili 
hominis  ,  fode  parietem.  Et 
cüm  fodissem  parietem  ,  appa- 
ruit  ostium  unum, 

9  Et  dixit  ad  me  :  Ingrede- 
re ,  et  vide  abominationes  pessi- 
mas  ,  quas  isti  faciunt  hic. 

io  Et  ingressus  vi  di ,  et 
ecce  omnis  similitudo  repti- 
lium  ,  et  animalium ,  abomina- 
iio  ,  et  universa  idola  domus 
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puerta  del  altar  1  ,  el  ídolo  del 
zelo  á  la  misma  entrada. 

6  Y  me  dixo  :  Hijo  de  hom- 
bre ,  1  acaso  piensas ,  que  ves  2 
tú  lo  que  hacen  estos ,  ías  gran- 
des abominaciones  ,  que  hace 
aquí  la  casa  de  Israel ,  para  que 
me  retire  yo  lejos  de  mi  san- 
tuario ?  mas  vuélvete  aun  3,  ve- 
rás mayores  abominaciones. 

7  Y  me  introduxo  á  una 
puerta  del  atrio  4  ;  y  vi ,  y  he 
aquí  un  agujero  en  la  pared. 

8  Y  me  dixo  :  Hijo  de  hom- 
bre }  horada  la  pared  5.  Y  ha- 
biendo horadado  la  pared  ,  apa- 
reció una  puerta  6. 

9  Y  me  dixo  :  Entra  ,  y  vé 
las  pésimas  abominaciones ,  que 
hacen  aquí  estos. 

10  Y  habiendo  entrado  miré, 
y  he  aquí  toda  semejanza  de  rep- 
tiles 7 ,  y  de  animales,  la  abomi- 
nación ,  y  todos  los  ídolos  de  la 


1  Del  altar  de  los  holocaustos.  Este 
estaba  en  medio  del  atrio  interior  ,  y  sus 
Tres  puertas  correspondían  á  sus  tres  la- 
dos en  linea  recta  :  así  que  no  es  fácil 
atinar  por  qué  razón  es  aquí  llamado  el 
altar  de  la  puerta  septentrional  j  á  no  ser 
que  le  quedase  este  nombre ,  después 
que  Achaz  removió  el  altar  de  su  lu- 
gar ,  y  le  transportó  cerca  de  esta  puer- 
ta, iv.  Reg.  xvi.  14.  Otros  lo  toman 
por  un  altar  de  este  ídolo  puesto  junto  á 
esta  puerta. 

2  ¿Por  ventura  piensas,  que  estás 
viendo  todas  las  abominaciones  de  Israel  ? 
Si  así  lo  piensas  ,  te  engañas.  Porque 
todavía  te  mostraré  mas  ,  y  mayores. 
Alapide.  C.  R.  Hombre  ,  ¿  no  ves  lo 
que  estos  hacen  ? 

3  El  Hebreo  :  Mas  aun  te  volverás', 
esto  es  ,  aun  otra  vez  :  de  nuevo  verás 
cosas  peores. 

4  La  que  caía  al  atrio  de  los  Sacer- 
dotes desde  donde  se  entraba  á  sus  vi- 
viendas ,  7  entrando  ,  vió  un  agujero  en 


una  pared  de  un  aposento  ó  sala  :  ▼ 
horadando  mas  aquel  agujero  ,  hasta  ser 
ya  puerta  ,  entró  en  aquella  sala  ,  y  vió 
las  maldades  ,  que  allí  dentro  se  hacían, 
Todas  estas  acciones  del  Propheta  de 
cavar  la  pared  ,  y  de  entrar  y  salir  ,  ya 
por  una  parte  ,  ya  por  otrar  fueron  he- 
chas en  éxtasis  ó  arrobamiento  ,  no  con 
el  cuerpo. 

5  Haz  mayor  este  agujero  basta  que 
puedas  entrar  por  el. 

6  Héctor  pinto  y  Menochio  dicen, 
que  esta  puerta  era  el  mismo  agujero 
ensanchado  por  el  Propheta.  Otros  di- 
cen y  que  el  agujero  era  una  ventanilla 
que  habian  dexado  en  la  puerta  del 
aposento  ,  condenando  la  eutrada  por 
allí  con  un  tabique  :  el  qual  ,  y  la  ven- 
tanilla echados  por  tierra  ,  apareció  la 
puerta  condenada  ,  por  la  que  entró  el 
Propheta. 

7  Serpientes  y  otros  animales,  que 
caminan  arrastraudo.  Era  una  especie  de 
idolatría  ,  que  tomaron  de  los  Egypcios, 
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Israel  de  ficta  erant  in  f> arie- 
te in  circuitu  per  totum. 

11  Et  septuaginta  viri 
de  senioribus  domns  Israel ,  et 
Jezonias  filius  Saphan  sta- 
bat  in  medio  eorum  ,  stan- 
tium  ante  picturas  :  et  unus- 
quisque  habebat  thuribulum  in 
manu  sita  :  et  vapor  nébula 
de  thure  consurgebat. 

12  Et  dixit  ad  me  :  Certe 
vides  fili  hominis  quce  sénio- 
res domús  Israel  faciunt  in 
tenebris  ,  unusquisque  in  abs- 
condito  cubiculi  sui  :  dicunt 
enim :  Non  videt  Dominus  nos, 
dereliquit  Dominus  terram. 

13  Et  dixit  ad  me  :  Adhuc 
conversas  videbis  abominacio- 
nes majores  ,  quas  isti  faciunt. 

14  Et  introduxit  me 
per  ostium  portee,  domns  Do- 
mi  ni  ,  quod  respiciebat  ad 
Aquilonem  :  et  ecce  ibi  midie- 
res sedebant  plangentes  Ado- 
nidem. 

1 5  Et  dixit  ad  me  :  Certe 
vidisti  fili  hominis  :  adhuc 
conversus  videbis  abominatio- 
nes  majores  his. 

16  Et  introduxit  me  in 


DE  EZECHIEL. 

casa  de  Israel  estaban  pintados 
en  la  pared  por  todo  el  rededor. 

11  Y  á  setenta  hombres  de 
los  1  ancianos  de  la  casa  de  Is- 
rael ,  que  estaban  en  pie  delante 
de  las  pinturas ,  y  á  Jezonias  2 
hijo  de  Saphán  en  pie  en  medio 
de  ellos ;  y  cada  uno  tenia  un 
incensario  en  su  mano;  y  subia 
vapor  de  niebla  de  incienso. 

12  Y  me  dixo  :  Hijo  de  hom- 
bre ,  ciertamente  vés  lo  que  ha- 
cen los  ancianos  de  la  casa  de 
Israél  en  las  tinieblas,  cada  uno 
en  lo  escondido  de  su  aposento, 
porque  dicen :  No  nos  vé  el  Se- 
ñor ,  desamparó  el  Señor  la  tierra. 

13  Y  me  dixo  :  Aun  vol- 
viéndote ,  verás  mayores  abo- 
minaciones ,  que  estos  hacen. 

14  Y  me  introduxo  por  la 
entrada  de  la  puerta  de  la  casa 
del  Señor ,  que  miraba  al  Nor- 
te;  y  he  aquí  mugeres  que  es- 
taban allí  sentadas  llorando  á 
Adonis  3. 

15  Y  me  dixo:  Ciertamente 
lo  has  visto  ,  hijo  de  hombre  4 : 
aun  volviéndote ,  verás  abomi- 
naciones mayores  que  estas. 

16  Y  me  introduxo  en  el 


1  De  los  principales  y  magistrados. 
Algunos  creen  ,  que  todos  eran  Sacerdo- 
tes, porque  de  estos  se  elegían  los  Jue- 
ces. No  por  esta  razón  cree  lo  mismo 
Aspide  ,  sino  porque  aquel  patio  y  vi- 
viendas ,  á  donde  fué  llevado  el  Pro- 
pbeta  ,  eran  de  los  Sacerdotes. 

2  Este  do  se  nombra  en  otro  lugar 
de  la  Escritura  ,  y  seria  sin  duda  su  Pre- 
sidente. Algunos  creen  ,  que  era  el  Sa- 
cerdote Sophonías  ,  que  fue  dado  como 
por  Juez  á  Jeremías  ,  como  puede 
verse  Cup.  xxix.  25.  Menoch. 

3  Las  mugeres  lloraban  la  muerte  de 


Adonis ,  como  dando  culto  á  esta  falsa 
divinidad  de  los  Gentiles.  El  Hebreo  le 
llama  nnn  Thammúz.  Algunos  dicen, 
que  era  lo  mismo  ,  que  entre  los  Egyp- 
cios  Osiris  esposo  de  Isis  4  la  qual ,  como 
quedase  viuda  mandd  ,  que  hubiese  llanto 
anual  por  su  difunto  marido.  Pero 
Theodoreto  dice,  que  *«t¿,  rr¡9  ¿kkáSa 
fav¿¡v  ,  era  Adonis ,  como  traduce  S. 
Gerónymo.  tos  lxx.  conservaron  la 
misma  palabra  Thammúz  que  se  halla 
en  el  original 

4  Lo  que  hacen  estas  mugeres  idóla- 
tras ,  y  lascivas. 


C  A  P  í  T  U 

atrhim  domus  Domini  inte- 
rius :  et  ecce  in  ostio  templi 
Domini  inter  vestibulum  et 
altare  ,  quasi  vigintiqainque 
viri  dorsa  habentes  contra  tetn- 
plum  Domini  ,  et  facies  ad 
Orientem  :  et  adorabant  ad  or- 
tnm  Solis. 

17  Et  dixit  ad  me :  Cer- 
te  vidisti  fili  hominis  :  num- 
quid  leve  est  hoc  domui  Ju- 
da  ut  facerent  abominatio- 
nes  istas  ,  quas  fecerunt  hici 
quia  regientes  terram  iniqui- 
tate  conversi  sunt  ad  irritan- 
dum  me  ?  et  ecce  applicant  ra- 
mum  ad  nares  suas. 

18  Erqo  et  ego  faciam  in 
furor e\  non  parcet  oculus  meus, 
nec  miserebor  :  et  ciim  clama- 
verint  ad  aures  meas  voce 
magna  ,  non  exaudiam  eos. 
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atrio  interior  1  de  la  casa  del 
Señor ;  y  he  aquí  en  la  puerta 
del  templo ,  entre  la  entrada  y 
el  altar,  como  unos  veinte  y  cin- 
co hombres ,  que  tenian  las  es- 
paldas vueltas  al  templo  del  Se- 
ñor, y  las  caras  acia  el  Oriente; 
y  adoraban  al  Sol  saliente. 

17  Y  me  dixo:  Ciertamente 
lo  has  visto  ,  hijo  de  hombre : 
l  pues  qué  es  esto  cosa  de  poco 
momento  para  la  casa  de  Judá ,  ei 
hacer  estas  abominaciones ,  que 
han  hecho  aquí  2:  que  después 
de  llenar  la  tierra  de  maldad  han 
vuelto  á  irritarme  ?  y  he  aquí  que 
aplican  un  ramo  3  á  sus  narices. 

18  Pues  también  yo  haré  4 
en  mi  furor  :  no  perdonará  mi 
ojo  ,  ni  tendré  piedad  ;  y  quan- 
do  gritaren  á  mis  orejas  á  gran- 
des voces ,  no  los  oiré. 


1  A  donde  no  podían  entrar  sino 
solos  los  Sacerdotes.  Y  vi  allí  como  unos 
veinte  y  cinco  hombres  :  el  lugar  en  don- 
de estaban ,  da  bastantemente  á  enten- 
der ,  que  eran  Sacerdotes  ó  Levitas  ,  que 
servian  de  semana.  En  el  templo  del 
Señor  se  oraba  ,  y  ofrecia  el  incienso 
con  la  cara  vuelta  al  Occidente ,  ácia  á 
donde  miraba  también  el  templo :  los 
Gentiles  lo  bacian  al  contrario  por  su- 
perstición ,  y  dando  culto  al  Sol ;  en  lo 
que  ios  imitaban  aquellos  Hebréos.  El 
templo  de  los  Israelitas  miraba  al  Oc- 
cidente ,  porque  la  ley  antigua  no  tenia 
sino  la  sombra  de  la  verdad  :  los  de  los 
Christianos  miran  al  Oriente ,  porque 
Jesu-Cbristo  es  el  verdadero  Oriente  ,  y 
la  verdadera  luz.  Lvc.  1.  78.  Zachar. 
iij.  8.  vi.  12. 

2  Esta  es  como  una  transición  al  ar- 
gumento de  los  Capítulos  siguientes ,  que 


comprehenden  el  juicio  de  Dios  contra  íos 
Judíos  ,  y  la  severidad  con  que  castiga- 
ría sus  pecados.  Como  si  dixera  :  ¿  Por 
ventura  cree  Judá  ,  que  es  cosa  de  po- 
co momento  el  emplearse  en  semejantes 
abominaciones  ?  ¿  en  tan  poco  tiene  el 
despreciarme  ,  y  volverme  las  espaldas, 
y  llenando  la  tierra  de  sus  maldades, 
irritarme  y  provocarme  cada  dia  mas 
con  sus  idolatrías  y  prostituciones  ? 

3  S.  Gerónymo  entiende  un  ramo 
de  palma  :  otros  dicen  ,  que  era  de 
laurel  ,  como  árbol  consagrado  al  Sol, 
ceremonia  con  que  manifestaban  el 
culto  ,  que  le  daban  besando,  y  oliendo 
el  ramo  con  que  habían  tocado  el  ídolo 
del  Sol  ;  y  no  habiendo  ídolo ,  besaban 
su  propia  mano  ,  mirando  al  Sol.  Véase 
Job.  xxxi.  26.  27. 

4  Yo  los  trataré  con  rigor. 
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CAPITULO  IX. 

El  Señor  muestra  en  visión  d  Ezechiél  el  escarmiento ,  que 
iba  d  hacer  sobre  Jerusalém  por  los  Chdldéos  ,  reservando 
solo  un  pequeño  residuo  de  verdaderos  fieles.  El  Propheta 
intercede  por  el  pueblo ,  y  el  Señor  le  dice  ,  que  habiendo  lle- 
gado al  colmo  de  sus  pecados  ,  iba  d  descargar  sobre  U 
todo  el  peso  de  su  ira. 


clamavit  in  auri- 
bus  meis  voce  magna ,  dicens: 
Appropinquaverunt  visitatio- 
nes  urbis  ,  et  unusquisque  vas 
interfectionis  habet  in  manu 
sua. 

2  Et  ecce  sex  viri  venie- 
hant  de  via  porta  superio- 
ris  y  qune  respicit  ad  Aquilo- 
nem  :  et  uniuscujusque  vas 
interitus  in  manu  ejus  :  vir 
quoque  unus  in  medio  eo- 
rum  vestitus  erat  lineis  ,  et 
atramentarium  scriptoris  ad 
renes  ejus  :  et  ingressi  sunt, 

1  El  Señor ,  que  estaba  en  la  car- 
roza. 

2  MS-  6.  Los  requerimientos.  MS.  3. 
Los  encomenderos  :  los  visitadores  ,  los 
que  han  de  castigar  y  destruir  la  ciudad, 
haciendo  alusión  á  los  seis  ,  que  vid  en 
figura  de  hombres  ,  como  se  refiere  en  el 
versículo  siguiente. 

3  Espada,  arco,  segur,  &c.  El  Hebreo: 
«mnWD  >b3 ,  vaso  de  su  destrucción  ,  SU 
instrumento  para  destruir. 

4  Seis  Angeles  en  figura  y  trage  hu- 
mano ,  executores  de  la  Justicia  Divina, 
que  representaban  á  los  Cháldeos. 

5  Toda  puerta  de  los  patios  del  tem- 
plo tenia  ua  pórtico  tí  zaguán  ,  que  era 
un  grande  edificio  ,  con  dos  aberturas  tí 
puertas  ,  y  un  corredor  en  medio :  la 
una  de  estas  correspondía  al  patio  ex- 
terior ,  y  la  otra  al  interior.  Y  siendo 
mas  baxo  el  plano  exterior,  la  puerta 


1  r  grito  en  mis  orejas 
con  grande  voz  1 ,  diciendo:  Se 
han  acercado  las  visitas  de  la 
ciudad  2 ,  y  cada  uno  tiene  en 
su  mano  un  instrumento  de  ma- 
tar 3. 

2  Y  he  aquí  seis  hombres  4, 
que  venían  por  el  camino  de  la 
puerta  alta  5  ,  que  mira  al  Nor- 
te 6  ;  y  cada  uno  trahía  en  su 
mano  un  instrumento  de  muer- 
te :  habia  también  en  medio  de 
ellos  un  hombre  7  vestido  de 
lienzos  8  ,  y  trahía  un  tintero 
de  escribiente  á  sus  ríñones  9; 

por  consiguiente  cala  mas  baxa  ,  y  la 
del  patio  interior  quedaba  mas  alta  ,  y 
se  subía  á  ella  por  gradas.  Véase  su 
descripción  en  el  Cap.  xl.  18.  y  lo  di- 
cho iv.  Reg.  xv.  35. 

6  Señalando  ,  que  de  aquel  lado  ha- 
bían de  venir  los  Cháldeos.  Jeremías 
i.  13- 

7  El  séptimo  Angel  en  figura  humana. 

8  LOS  LXX.  érSsSvxás  rcodr¡pr¡  ,  vestido 

de  una  túnica  talar  de  lienzo,  seme- 
jante á  nuestras  albas  ,  de  la  qual  usa- 
ban los  Sacerdotes  en  su  ministerio. 

9  LOS  LXX.  xa¿  £¿v»j  oan<$eipov  vx) 
ttis  oofvoq  awov  ,  una  cinta  tí  cordón 
de  zaphiro  sobre  sus  lomos  ,  de  cuya 
cinta  trahía  pendiente  la  escribanía. 
Este  representaba  á  Jesu-Christo  ,  ver- 
dadero Sacerdote ,  y  único  medianero 
entre  la  Justicia  Divina  y  los  hombres. 
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et  steterunt  juxta  altare  ce- 
reum : 

3  Et  gloria  Domini  Israel 
assumpta  est  de  cherub  ,  qua 
erat  super  eum  ad  limen  do- 
rmís :  et  vocavit  virum  ,  qui 
indutus  erat  lineis  ,  et  atra- 
mentarium  scriptoris  habebat 
in  lumbis  suis. 

4  Et  dixit  Dominas  ad 
eum  :  Transí  per  mediam  ci- 
vitatem  in  medio  Jerusalem: 
et  sigrta  a  ihau  super  fron- 
tes virorum  gementium  ,  et  do- 
lentium  super  cundís  abomi- 
nationibus ,  quc€  fiunt  in  medio 
ejus. 

5  Et  illis  dixit ,  audiente 
me  :  Transite  per  civitatem  se- 
quentes  eum  ,  et  percutite :  non 
parcat  ocultis  vester  ,  ñeque 
misereamini. 

6  Senem ,  adolescentulumy 


1  En  el  templo  los  siete  hombres. 

2  El  altar  de  los  holocaustos,  que 
era  de  brouce ,  porque  el  de  los  perfu- 
mes era  de  oro.  Menoch. 

3  La  gloria  del  Señor  ,  que  significa 
aquí  al  Señor  glorioso ,  que  parecia 
compuesto  de  electro  y  fuego  ,  y  sentado 
en  un  throno  ,  se  aparto  de  los  Chéru- 
bines  ,  y  se  puso  en  el  umbral  de  la  ca- 
ía ,  esto  es  ,  del  templo. 

4  El  singular  por  el  plural.  Desde  los 
Chérubines  ,  sobre  los  quiles  estaba. 

$  Se  retiró,  se  apartó  la  gloria  del 
lugar  en  que  el  Señor  tenia  su  asiento 
sobre  Chérubines  ,  en  acción  de  desam- 
pararlo ;  y  se  puso  á  la  entrada  del 
templo  ,  como  para  dar  allí  sus  últimas 
órdenes.  Véase  el  Cap.  x.  18. 

6  Señálalos  en  la  frente  con  la  letra 
Tháu.  Por  los  siclos  y  semisiclos  de  los 
Hebréos  mas  antiguos  se  nota  ,  que  esta 
letra  entre  ellos  tenia  ?a  figura  de  una 
Cruz ,  á  la  manera  que  entre  los  Grie- 
gos y  los  Latinos  la  T  \  y  así  se  con- 


y  entraron  1  ,  y  se  pusieron 
junto  al  altar  de  bronce  2. 

3  Y  la  3  gloria  del  Señor 
de  Israel  desde  el  Chérubin  4, 
sobre  el  qual  estaba ,  se  alzó  5 
al  umbral  de  la  casa  ,  y  llamó 
al  hombre  ,  que  estaba  vestido 
de  lienzos ,  y  tenia  el  tintero 
de  escribiente  en  sus  lomos. 

4  Y  le  dixo  el  Señor  :  Pa- 
sa por  medio  de  la  ciudad  en 
medio  de  Jerusalém ;  y  señala 
un  tháu  6  sobre  las  frentes  de 
los  hombres  que  gimen  ,  y  se 
duelen  por  todas  las  abomina- 
ciones ,  que  se  hacen  en  medio 
de  ella. 

5  Y  les  dixo  7  ,  oyéndolo 
yo  :  Pasad  por  la  ciudad  si- 
guiéndole 8  ,  y  herid  :  no  per- 
done vuestro  ojo  ,  ni  os  apia- 
déis. 

6  Matad  al  viejo ,  al  jovenci- 

servó  ,  hasta  que  vueltos  de  su  cautiverio 
mudáron  las  figuras  de  las  letras  en  las 
que  hoy  se  usan.  Hasta  el  dia  de  hoy, 
dice  San  Gerónymo ,  usan  los  Samari- 
tanos  de  las  antiguas  letras  hebréas  ,  de 
las  guales  la  última  ,  que  es  Tháu ,  es 
parecida  á  la  Cruz  que  se  señala  en  las 
frentes  de  los  Christianos.  Esta  letra 
Tháu ,  que  tenia  figura  de  Cruz ,  es- 
tampada en  la  frente  de  los  Judíos ,  á 
quit?ues  quería  Dios  salvar  del  común 
estrago  ,  era  un  symbolo  é  indicio  cer- 
tísimo de  la  salud  eterna  ,  que  se  ha- 
bía de  conceder  por  medio  de  Ja  Santa 
Cruz  de  nuestro  Salvador  á  todos  sus 
fieles  adoradores. 

7  A  los  seis  Angeles  que  tenían  fi- 
gura de  hombres. 

8  Seguid  al  hombre  que  vaya  sellando 
con  el  tháu  á  mis  escogidos  :  á  estos  no 
habéis  de  tocar ;  de  los  demás  no  de- 
xeis  con  vida  ni  siquiera  uno  ,  sin  hacer 
distinción  de  edad  ,  ni  de  sexo  ni  de  con- 
dición. 


a    Exod.  xii.  7.  Apocal.  vn.  3, 
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et  virginem  ,  parvulum  ,  et  mu- 
lleres interficite  usque  ad  in- 
ternecionem  :  omnem  autem , 
sitper  quem  videritis  thau  ,  ne 
occidatis  ,  et  d  satictuario  meo 
incipite.  Cceperunt  ergo  d  viris 
sénior  i  bus  ,  qui  erant  ante  fa- 
ciem  do  mus. 

7  Et  dixit  ad  eos  :  Conta- 
mínate domum  ,  et  imple  te  a- 
tria  interfectis  :  egredimini. 
Et  egressi  sunt  ,  et  percutie- 
bant  eos  ,  qui  erant  in  civitate. 

8  Et  cade  completa ,  reman- 
si  ego  :  ruique  super  faciem 
meam  ,  et  clamans  ajo  :  HiU¡ 
heu  ,  heu  ,  Domine  Deus  :  er- 
gone  disperdes  omnes  reliquias 
Israel,  effundens  furor cm  tuum 
super  Jerusalem  ? 

9  Et  dixit  ad  me  \  Ini- 
quitas  domus  Israel,  et  Juday 
magna  est  ni  mis  valdé  ,  et  re- 
pleta est  térra  sanguinibus, 
et  chitas  repleta  est  aversio- 
ne  :  dixerunt  enim  :  Dereliquit 
Dominas  terram  ,  et  Dominus 
non  videt. 

10  Igitur  et  meus  non  par- 
cet  ocultis  ,  ñeque  miserebur; 
viam  eorum  super  caput  eo- 
rum  reddam. 
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to,  y  á  la  doncella,  al  niño  r, 
y  á  las  mugeres  hasta  que  no  que- 
de ninguno  :  mas  á  todo  aquel, 
sobre  quien  viereis  el  tháu  ,  no 
le  matéis ,  y  comenzad  por  mi 
santuario  14 .  Comenzaron  pues 
por  los  hombres  mas  ancianos  3, 
que  estaban  delante  de  la  cas2. 

7  Y  les  dixo :  Profanad  la 
casa  ,  y  llenad  los  patios  de 
muertos  4:  salid.  Y  salieron,  y 
mataban  á  los  que  estaban  en 
la  ciudad. 

8  Y  acabada  la  mortandad, 
quedé  yo  5 ;  y  me  postré  sobre 
mi  rostro  ,  y  dixe  á  voces :  Ah, 
ah  ,  ah  ,  Señor  Dios :  ¿  por  ven- 
tura destruirás  todas  las  reli- 
quias de  Israel ,  derramando  ta 
furor  sobre  Jerusülém  ? 

9  Y  me  dixo  :  La  iniqui- 
dad de  la  casa  de  Israél  y  de 
Judá  es  grande  muy  en  dema- 
sía ,  y  llena  está  la  tierra  de 
sangres  6 ,  y  la  ciudad  llena  es- 
tá de  aversión  1  :  porque  dixé- 
ron  :  Desamparo  el  Señor  la 
tierra  ,  y  el  Señor  no  vé. 

10  Pues  tampoco  mi  ojo 
perdonará  ,  ni  tendré  piedad: 
retornaré  su  camino  sobre  sus 
cabezas  8. 


1  MS.  3.  E  crianzas  ,  como  Sj  dixé- 
ramos  :  á  las  criaturitas. 

2  Por  los  Ministros  destinados  á  mi 
servicio  que  hallareis  sin  el  tháu  en  sus 
frentes  ,  porque  estos  pecaron  mas  gra- 
vemente que  los  otros. 

3  Por  los  veinte  y  cinco  Sacerdotes, 
que  quedan  ya  referidos  en  el  Cap. 
vui.  16. 

4  No  tengáis  respeto  al  lugar  santo; 
matad  en  el  á  todos  los  que  encontra- 
reis. Según  la  Ley  torio  lugar  quedaba 
contaminado  por  un  cuerpo  muerto ,  ó 


por  la  efusión  de  sangre  que  se  hacia 

en  el. 

5  Y  quedé  yo  vivo  juntamente  coa 
los  demás ,  que  fueron  sellados  con  el 

tháu.  S.  GüRONY.MO. 

6  Según  esiilo  de  la  Es  ritura  se  en- 
tienden por  sangres  los  pecados  mas 
enormes.  MtNOCH.  Los  lxx.  De  injus- 
ticia y  de  inniutuxicia. 

7  MS.  6.  D¡  au¿rsia.  De  aposusías 
y  de  idolatrías  ,  purgue  negaron  la  di- 
vina provUeucia. 

8  Los  tratare  como  ellos  merecen. 


C  A  P  í  T 

IT  Et  ecce  vir  ,  qui  erat 
indutus  lineis  ,  qui  habebat  a- 
tramentarium  in  dorso  suo, 
respondii  verbum ,  dkens  :  Fe- 
ci  sicut  pracepisti  mihi. 

1  A  su  cintura  ó  lomos  ,  como  arriba. 

2  Sellando  con  el  tháu  la  frente  de 
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ti  Y  he  aquí  que  el  hombre, 
que  estaba  vestido  de  lienzos, 
que  trahía  el  tintero  en  su  espal- 
da 1  ,  dio  su  respuesta,  diciendo: 
He  hecho  como  me  lo  mandaste  \ 

todos  los  que  os  hau  sido  fieles. 


CAPÍTULO  X. 


El  Señor  por  una  visión  semejante  d  la  que  se  refiere  en  el 
Capítulo  primero  ,  muestra  al  Propheta  como  Jerusalem  por 
orden  suya   seria   abrasada  ;  y  que  después  quería  partirse, 
primero  de  su  santuario ,  y  luego  de  su  templo. 


1  t^t  vidi ,  et  ecce  in 

firmamento  ,  quod  erat  super 
caput  cherubim  ,  quasi  lapis 
sapphirus  ,  quasi  species  si- 
militudinis  solii ,  apparuit  su- 
per ea. 

2  Et  dixit  ad  virum  ,  qui 
indutus  erat  lineis  ,  et  ait: 
Ingredere  in  medio  rotar  um, 
qu¿e  sunt  subtus  cherubim, 
et  imple  manum  tuam  prunis 
ignis  ,  quce  sunt  inter  cheru- 
bim ,  et  éff unde  super  civita- 
tem.  Ingressusque  est  in  con- 
s pee  tu  meo: 

3  Cherubim  autem  stabant 
d  dextris  domus  cüm  ingrede- 

1  Véase  arriba  en  el  Cap.  1.  26. 

2  Véase  el  Cap  1.  1 3.  Por  aquí  se  ve 
que  el  incendio  te  la  ciudad  no  fué  por 
consejo  de  hombres ,  sino  por  especial 
orden  del  Señor.  Este  Angel  representa- 
ba á  Christo  ,  que  sella  á  sus  escogidos 
ahora  con  et  tháu  de  su  Santa  Cruz  ,  y 
el  dia  del  juicio  esparcirá  sobre  los  re- 
probos el  fuego  del  infierno  ,  arroján- 
dolos á  él. 


1  I  miré ,  y  he  aquí  que  en 
el  firmamento,  que  estaba  sobre 
la  cabeza  de  los  Chéru^ines ,  a- 
pareció  sobre  ellos  como  una  pie- 
dra de  zaphiro  ,  como  aparien- 
cia de  semejanza  de  un  solio  '. 

2  Y  habló  al  hombre  ,  que 
estaba  vestido  de  lienzos  ,  y 
dixo  :  Entra  en  medio  de  las 
ruedas,  que  están  baxo  los  Che- 
rubines  ,  y  llena  tu  mano  de 
las  brasas  de  fuego  2  ,  que  están 
entre  los  Chérubines ,  y  derrá- 
malas 3  sobre  la  ciudad.  Y  en- 
tró á  vista  mía  : 

3  Y  los  Chérubines  estaban 
á  la  derecha  de  la  casa  4 ,  quan- 

3  Para  que  después  de  la  mortandad 
de  los  ciudadanos  se  siga  ahora  el  in- 
cendio del  templo  y  de  la  ciudad. 

4  Del  templo.  Los  ídolos  estaban 
colocados  en  el  lado-septentrional ,  Cap. 
viii.  3.  y  por  esta  representación  que- 
ría dar  á  enttnder  el  Señor,  que  se 
ponía  en  acción  de  partir  ácia  el  Me- 
diodía ,  esto  es ,  á  tierra  de  los  Gentiles. 
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retar  vir  ,  et  nubes  implevit 
atrium  interius. 

4  Et  elevata  est  gloria 
Domini  desuper  cherub  ad 
limen  domus  :  et  repleta  est 
domus  nube  ,  et  atrium  re- 
pletum  est  splendore  glorice  Do- 
mini. 

5  Et  sonitus  alarum  che- 
rubim  audiebatur  usque  ad  a- 
trium  exterius  ,  quasi  vox  Dei 
omnipotentis  Ioquentis. 

6  Cümque  pracepisset  vi- 
ro  ,  qui  indutus  erat  lineisf 
dicens  :  Sume  ignem  de  medio 
rotarum  ,  qua  sunt  inter  che- 
rubim :  ingressus  Ule  stetit  jux- 
ta  rotam. 

y  Et  extendit  cherub  ma- 
num  de  medio  cherubim  ad 
ignem  ,  qui  erat  inter  cheru- 
bim :  et  sumpsit  ,  et  dedit  in 
manus  ejus  ,  qui  indutus  erat 
lineis  :  qui  accipiens  egres- 
sus  est. 

8  Et  apparuit  in  che- 
rubim similitudo  manus  ho- 
minis  subí us  pennas  eo- 
rum, 

9  Et  vidi  ,  et  ecce  qua- 
tuor  rotee  juxta  cherubim, 
rota  una  juxta  cherub  unum, 
et  rota  alia  juxta  cherub 
unum  :  species  autem  rotarum 


do  entro  aquel  hombre  ,  y  la 
nube  llenó  el  patio  interior. 

4  Y  se  alzo  la  gloria  del  Se- 
ñor 1  de  encima  de  los  Chérubi- 
nes  acia  el  umbral  de  la  casa;  y 
se  lleno  la  casa  de  la  nube  ,  y 
el  patio  fué  lleno  del  resplandor 
de  la  gloria  del  Señor. 

5  Y  el  sonido  de  las  alas  de 
los  Cherubines  era  oido  hasta  el 
patio  de  afuera  2 ,  como  la  voz 
de  Dios  Omnipotente  ¿ ,  quan- 
do  habla. 

6  Y  luego  que  mandó  al  hom- 
bre, que  estaba  vestido  de  lien- 
zos, diciendo:  Toma  fuego  de 
en  medio  de  las  ruedas ,  que  están 
entre  los  Cherubines :  entrando 
él ,  se  puso  junto  á  la  rueda. 

7  Y  extendió  un  Cherubin  la 
mano  de  en  medio  de  los  Cheru- 
bines 4  al  fuego,  que  estaba  entre 
los  Cherubines  ;  y  lo  tomó  ,  y 
puso  en  las  manos  de  aquel ,  que 
estaba  vestido  de  lienzos  :  el 
qual  tomándolo ,  se  salió. 

8  Y  apareció  en  los  Che- 
rubines  semejanza  de  mano  de 
hombre  5  debaxo  de  las  alas  de 
ellos. 

9  Y  vi,  y  he  aquí  quatro  rue- 
das ¡unto  á  los  Cherubines  :  una 
rueda  ¡unto  á  un  Cherubin  ,  y 
otra  rueda  junto  aun  Cherubin  6; 
y  la  apariencia  de  las  ruedas  era 


1  En  acción  de  desamparar  aquel  lu- 
gar ;  y  por  esta  causa  se  llenó  luego 
de  una  espesa  nube  ,  de  obscuridad  v  de 
tinieblas  :  lo  que  igualmente  sucede  en 
un  alma  quando  el  Señor  la  abandona. 
Véase  el  Cap.  i*,  v.  3.  n.  5. 

2  El  atrio  exterior  ,  o  el  del  pueblo. 

3  Como  aquellos  truenos  espantosos 


que  se  oyéron  quando  habld  Dios  en  el 
Sínai  á  los  Israelitas. 

4  Es  un  Hebraísmo ;  quiere  decir 
uuo  de  los  quatro  Cherubines. 

$  O  de  brazo  de  hombre  quando  lo 
tendió  para  tomar  las  brasas. 

6   Una  rueda  junto  i  cada  Cherubin. 


C  A  P  I  T 

trat  quasi  visto  lapidis  chry- 
solithi. 

10  Et  aspectus  earum  si- 
tnilitudo  una  quatuor  :  quasi 
sit  rota  in  medio  rota. 

11  Ciimque  ambularent, 
in  quatuor  partes  gradieban- 
tur  :  et  non  revertebantur  am- 
bulantes  ,  sed  ad  locum  ,  ad 
quem  iré  declinabat  quce  pri- 
ma erat ,  sequebantur  et  cete- 
ra ,  nec  convertebantur. 

12  Et  omne  cor  pus  ea- 
rum ,  et  colla  ,  et  manus ,  et 
penn¿e ,  et  circuli  plena  erant 
oculis  in  circuitu  quatuor  ro- 
iarum. 

13  Et  rotas  istas  voca- 
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como  vista  de  piedra  de  chry- 
solitho 

10  Y  el  aspecto  de  ellas  una 
misma  semejanza  de  las  quatro: 
como  si  estuviera  una  rueda  en 
medio  de  otra  rueda. 

11  Y  quando  andaban,  ca- 
minaban por  los  quatro  lados; 
y  andando  no  sevolvian,  sino 
que  ácia  el  lugar ,  á  donde  se 
ladeaba  para  ir  la  que  estaba  pri- 
mera, seguian  también  las  otras, 
y  no  se  volvían  2. 

12  Y  todo  el  cuerpo  de 
ellas  3,  y  los  cuellos,  y  las  ma- 
nos, y  las  alas,  y  los  cercos  es- 
taban llenos  de  ojos  al  rededor 
de  las  quatro  ruedas. 

13    Y  á  estas  ruedas  llamo 


1  El  Hebreo  :  De  piedra  de  Tharsis. 
Según  su  etymología  Griega  era  de  co- 
lor de  oro.  Véase  el  Cap.  I.  16.  en  don- 
de quedan  explicados  los  dos  versículos 
siguientes. 

2  Quando  movia  uno  de  los  Chéru- 
bines  las  quatro  ruedas  ,  estaban  dispues- 
tas  á  marchar  todas  según  la  dirección 
que  él  les  comunicaba  ,  á  la  derecha  ,  á 
la  izquierda  ,  adelante  y  atrás ,  y  por 
todos  lados. 

3  El  Hebreo:  T  toda  la  carne  de 
ellos  ,  y  las  espaldas  de  ellos  ,  y  las  ma- 
nos de  ellos  ,  y  las  alas  de  ellos  ,  y  las 
ruedas  llenas  de  ojos  al  rededor  de  las 
mismas  quatro  ruedas.  Los  lxx.  T  las 
espaldas  de  ellos  ,  y  las  manos  de  ellos, 
y  las  alas  de  ellos  ,  y  las  ruedas  esta- 
ban llenas  de  ojos  ,  á  ¿a  redonda ,  en 
las  quatro  ruedas.  Y  añade  Nobilio  en 
sus  notas  á  los  lxx.  En  algún  exemplar 
griego  se  pone  al  principio  :  T  toda  la 
carne  de  ellos  ;  y  en  su  escolio  :  T  todas 
las  carnes  de  él.  Sobre  este  lugar  pone 
Mariana  la  siguieute  uota  :  En  el 
Hebreo  se  dice  :  Toda  la  carne  de  ellas, 
ó  de  ellos ,  esto  es  ,  de  las  ruedas  ó  de 
los  Chérubines  ,  de  los  quales  pienso  que 
se  trata  en  este  lugar  :  porqus  ¿  qué  tie- 
ne que  ver  la  carne  con  las  ruedas?  T 
así  loque  dixo  en  el  Cap.  1.  v.  18.  que 
las  ruedas  estaban  llenes  de  ojos  ,  ahora 

Tom.X. 


lo  extiende  á  los  Chérubines  y  á  las  rue- 
das. Por  la  carne  se  entiende  el  cuerpo: 
por  los  cuellos  las  espaldas  ,  por  los  cer- 
cos las  llantas  de  hierro  que  guarnecían 
las  pinas  de  la  carroza  ;  y  así  entiende 
esto  último  S.  Ceronymo.  De  manera 
que  como  dice  Alapide  ,  aquí  habla 
el  Propheta  mezclada  y  confusamente 
de  los  Chérubines  y  de  las  ruedas  ,  por- 
que est3s  y  aquellos  eran  como  una 
cosa  sola  en  orden  al  gobierno  y  movi- 
miento de  la  carroza  ,  respecto  de  ir  las 
ruedas  siguiendo  siempre  á  los  Chéru- 
bines ,  como  si  estuvieran  atadas  á  ellos. 
Se  habla  pues  confusamente  de  usas  y  de 
oíros  en  razón  de  sus  partes  respectivas, 
que  todas  estaban  llenas  de  ojos :  y  así 
la  carne  ,  ó  cuerpo  ,  cuellos  ,  espaldas  y 
manos  son  partes  ,  que  propiamente  con- 
vienen á  los  Chérubines  en  figura  hu- 
mana ,  y  los  cercos ,  llantas ,  pinas ,  rayos 
y  cubos  son  partes  propias  de  las  rue- 
das ,  á  Jas  quales  solo  por  meíáphora 
harto  violenta  y  arrastrada  se  les  atri- 
buirían aquellas  otras  partes  que  dicen 
bien  con  los  Chérubines.  Por  est3  razón 
el  celebre  moderno  Wununaler 
paraphrasea  con  acierto  este  lugar  asj  :  T 
todo  el  cuerpo  ,  y  cuello  ,  y  espa'das  ,  y 
manos  y  alas  de  los  Chérubines ,  y  ¿os 
cercos  de  las  quatro  ruedas  estaban  ets 
todo  su  rededor  llenos  de  ojos. 

K 
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vit  volubiles  y  audiente  me. 

14  Quaíuor  autem  facies 
habebat  unum  :  facies    una , 

facies  cherub  :  et  facies  secun- 
da ,  facies  hominis  :  et  in  ter- 
tio  facies  leonis  :  et  in  quarto 

facies  a  quila, 

1 5  Et  elevata  sunt  che- 
rubim :  ipsum  est  animal^ 
quod  "üideram  juxta  fluvium 
Chobar, 

16  Cümque  ambularent 
cherubim  ,  ibant  pariter  et 
rota  juxta  ea  :  et  cüm  ele- 
varen}  cherubim  alas  síias  ut 
exaltarentur  de  térra  ,  non  re- 
sidebant  rotee ,  sed  et  ips ce  jux- 
ta erant, 

17  Stantibus  illis  ,  sta- 
bant  :  et  cum  elevatis  ehva- 
bantur.  Spiritus  enim  vita  erat 
in  eis, 

18  Et  egressa  est  gloria 
Domini  a  limine  templi  :  et 
stetit  super  cherubim, 

1  MS.  6.  Las  volvederas.  Para  deno- 
tar la  ligereza  coa  que  se  movian  y 
caminaban  á  qualquiera  parte.  Los  lxx. 
por  volubles  ponen  ytfyi^  Qelgel ,  que 
es  la  misma  palabra  original  hebraica 
•jaba  Galgal ,  y  significa  la  rueda  ,  es- 
fheru  ó  circulación.  Ferrar.  A  ellas 
era  llamado  ,  O  rueda  en  mis  orejas.  Al- 
gunos dicen  ,  que  con  esta  voz  se  le 
did  á  una  rueda  alguna  orden  ,  como  di- 
ciendo :  ¡  O  rueda!  haz  tal  y  tal  cosa. 

MARIANA. 

2  S  Geronymo  :  La  primera  cara  la 
llamó  de  C 'lérubin  ,  á  la  que  llamó  arri- 
ba cara  de  becerro  ó  buey  :  de  lo  qual 
se  entiende,  que  la  cara  de  Chérubin  era 
cara  de  becerro  ó  buey.  No  dice  mas 
el  Sinto  Doctor  sobre  este  lugar.  Pero 
otros  Expositores  dicen  tanro ,  que  es 
muy  largo  de  contar  ;  y  aun  quando 
todo  se  contase,  poco  podu  satisfacer 
la  metath¿sis  endeble  de  Cuérub-¡  y  ro- 
cheb  ,  en  cuya  virtud  ,  dicen  algunos, 
que  estos  dos  vocablos   vienen   &  ser 


volubles  1  ,  oyéndolo  yo. 

14  Y  cada  uno  tenia  qua- 
tro  caras  :  la  una  cara  era  cara 
de  Chérubin  -  ;  y  la  segunda 
cara ,  cara  de  hombre  ;  y  en  el 
tercero  cara  de  león  ;  y  en  el 
quarto  cara  de  águila. 

15  Y  se  alzaron  los  Che- 
rubines  :  este  es  el  mismo  ani- 
mal 3  ,  que  habia  visto  junto  al 
rio  Chóbár. 

16  Y  quando  andaban  los 
Cherubines ,  andaban  también  las 
ruedas  junto  áellos;  y  quando  los 
Cherubines  alzaban  sus  alas  para 
remontarse  de  la  tierra  ,  no  se 
quedaban  las  ruedas ,  sino  que 
ellas  iban  también  junto  á  ellos. 

17  Quando  ellos  se  paraban, 
se  paraban  ellas ;  y  se  alzaban 
quando  ellos  se  alzaban.  Porque 
espíritu  de  vida  habia  en  ellas. 

18  Y  salió  la  gloria  del  Se- 
ñor del  umbral  del  templo,  y  se 
puso  sobre  ios  Cherubines  4. 

equivalentes  al  de  buey ,  por  incluir 
entrambos  ,  en  opinión  de  ellos  ,  cierta 
idea  d  noción  de  arar.  Contentémonos, 
pues ,  con  saber  lo  que  dice  San  Gerd» 
nvmo  ,  que  la  palabra  Chérubin  esta  aquí 
puesta  por  la  palabra  buey  :  y  00  nos  de, 
pena  el  ignorar  la  causa  ,  como  no  se  le 
did  al  Santo  ,  ni  á  menochio  ,  ni  á  Ma- 
riana, ni  á  M*rtini  ,  ni  á  otros  doc- 
tos y  cathdücos  Expositores,  que  no 
echaron  mano  de  metathesis  ,  ni  de  ana- 
gramas para  la  solución  de  las  dificul- 
tades ,  que  ocurren  en  las  divinas  Es- 
crituras. No  quiere  Dios  que  todo  1"» 
sepamos ,  sino  que  ignoremos  muchas 
cosas  para  cercenar  nuestra  curiosidad, 
y  corregir  nuestra  soberbia. 

3  El  singular  por  el  plural.  Estos 
son  los  mismos  quatro  animales  ,  &c. 
Cap.  i  ií. 

4  Véase  el  Cap.  pasado  v  3.  Aquí 
parece  ,  que  la  gloria  del  Señor  sentado 
en  su  tbrono,  se  volvió  á  poner  sobre 
los  Cherubines ,  de  los  que  hizo  ademan 


CAPITULO  X. 


19  Et  elevantia  cheru- 
bim  alas  suas  ,  exaltata  sunt 
d  térra  coram  me  :  et  illis 
egredientibus ,  rota  quoque  sub- 
secutce  sunt  :  et  stetit  in  in- 
troitu  portee  domüs  Domini  0- 
rientalis  :  et  gloria  Dei  Israel 
crat  super  ea, 

20  Ipsum  est  animal y  quod 
vidi  subter  Deum  Israel  a  jux- 
ia  fluvium  Chobar  :  et  intellexi 
quia  cherubim  essent. 

21  Quatuor  vultus  ujií, 
et  quatuor  alce  uni  :  et  simili- 
tudo  manus  hominis  sub  alis 
eorum. 

22  Et  similitudo  vultuum 
eorum  ,  ipsi  vultus  quos  vi- 
deram  juxta  fluvium  Ckobar, 
et  intuitus  eorum  ,  et  Ímpetus 
singulorum  ante  faciera  suam 
ingredu 

de  apartarse.  Alapidf  dice  ,  que  aquel 
apartamiento  solo  fué  de  un  lugar  á 
otro  del  templo  ,  y  que  siempre  iba  el 
Señor  sobre  los  Chérubines  :  pero  dicién- 
dose aquí ,  que  se  puso  sobre  los  Ché- 
rubines ,  se  dá  á  entender  ,  si  no  nos 
engañamos  ,  que  ántes  no  estaba  puesto. 

1  Esta  es  la  tercera  pausa  ,  que  hace 
el  Señor  ántes  de  salir  de  su  templo, 
como  dando  á  entender  con  quánta  di- 
ficultad ó  lentitud  lo  desamparaba. 

a   Supra  x.  I.  3. 
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19  Y  alzando  los  Chérubines 
sus  alas ,  se  remontaron  de  la  tier- 
ra delante  de  mí :  y  saliendo  ellos, 
les  siguieron  también  las  ruedas; 
y  se  paro  á  la  entrada  de  la 
puerta  oriental  de  la  casa  del 
Señor  1  ,  y  la  gloria  del  Dios  de 
Israel  estaba  sobre  ellos. 

20  Este  es  el  animal ,  que  vi 
debaxo  del  Dios  de  Israel  junto 
al  rio  Chóbár ;  y  entendí  que 
eran  Chérubines  2. 

21  Quatro  caras  tenia  cada 
uno  ,  y  quatro  alas  cada  uno;  y 
semejanza  de  mano  de  hombre 
debaxo  de  sus  alas^ 

22  Y  la  semejanza  de  las 
caras  de  ellos ,  las  mismas  caras 
que  habia  yo  visto  junto  al  rio 
Chóbár ,  y  la  mirada  de  ellos  3, 
y  el  ímpetu  de  moverse  cada 
uno  su  cara  adelante. 

Porque  el  Propheta  hasta  ahora  no 
habia  claramente  reconocido  ,  que  es- 
tos eran  Angeles  ,  representados  por 
figuras  semejantes  á  las  imágenes  del 
templo. 

3  Y  en  su  mirar  y  en  la  acción  de 
moverse  daban  á  entender  que  camina- 
ban siempre  derechamente  ,  sin  torcer  á 
la  diestra  ni  á  la  siniestra.  Véase  el 
Cap.  i.  i2. 
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CAPÍTULO  XI. 


Vaticinio  contra  los  que  despreciaban  las  amenazas  de  los 
Prophetas.  Cae  muerto  Pheltía  ,  castigado  por  semejante  pe- 
cado.   Promesas   en  favor  de    los  cautivos.  La  carroza  del 
Señor  sale  de  la  ciudad ,  y  se  detiene  sobre  el  monte  Olívete. 


1  Hit  elevavit  me  spi- 
ritus  ,  et  introduxit  me  ad 
portam  domús  Domini  orien- 
talem  ,  quce  respicit  ad  solis 
ortum  :  et  ecce  in  introitu  por- 
ta  viginti  quinqué  viri  :  et 
vi  di  in  medio  eorum  Jezo- 
mam  filium  Azur  ,  et  Phel- 
tiam  filium  Bana'iae  ,  principes 
fopuli. 

2  Dixitque  ad  me  :  Fili 
kominis  ,  hi  sunt  viri  ,  qui  co- 
gitant  iniquitatem  ,  et  tro- 
ctant  consilium  pessimum  in 
urbe  ista, 

3  Dicent  es  :  Nonne  du- 
dum  ¿edificáis   sunt   domus  \ 


1  i  me  elevo  el  Espí- 
ritu, y  me  inlroduxo  á  la  puer- 
ta oriental  de  la  casa  del  Se- 
ñor 1  ,  que  mira  acia  el  naci- 
miento del  Sol  ;  y  he  aquí  á  la 
entrada  de  la  puerta  veinte  y 
cinco  hombres  a  ;  y  en  medie» 
de  ellos  vi  á  Jezonías  hijo  de 
Azur  ,  y  á  Pheltías  hijo  de  Ba- 
naías ,  Príncipes  del  pueblo. 

2  Y  me  dixo  :  Hijo  de 
hombre  ,  estos  son  los  varones, 
que  piensan  maldad ,  y  tratan 
un  consejo  pésimo  en  esta  ciu- 
dad, 

3  Diciendo  :  ¿  Por  ventura 
no  han  sido  labradas  3  poco  ha 


1  T  me  llevó  desde  el  atrio  interior, 
en  donde  habia  observado  la  mortandad 
de  los  Sacerdotes  ,  á  la  puerta  orien- 
tal del  atrio  exterror  ó  del  pueblo  ,  en  el 
qual  estaba  detenida  la  gloria  del  Señor. 

2  Estos  eran  diferentes  de  los  que 
se  refieren  en  el  Cap.  viii.  16.  porque 
estos  componían  el  Senado  de  la  ciudad, 
que  constaba  de  veinte  y  quatro  Jueces, 
ó  Alcaldes  de  los  veinte  y  quatro  quar- 
teles ,  en  que  estaba  dividida  la  ciu- 
dad ,  y  que  con  su  Fresidente  eran  en  nú- 
mero de  veinte  y  cinco  Senadores,  Este 
Senado  se  juntaba  freqüentemente  á  la 
puerta  del  templo.  Jeremías  xxvi.  io. 
Y  lo  que  entónces  trataban  sobre  el 
estado  de  la  ciudad  ,  es  lo  que  inme- 
diatamente se  refiere. 

3  El  Hebreo  :  No  será  tan  presto  el 
mal  :  edifiquemos  casas.  Para  entender 
este  versículo  que  es  muy  obscuro ,  es 
necesario  traher  aquí  á  la  memoria  lo 


que  Jeremías  les  decía  ,  exhortándolos 
á  que  se  entregasen  á  los  Cháldéos  si 
querían  vivir;  Cap.  xxxviii.  2.  y  que 
de  lo  contrario ,  quedándose  en  la  ciu- 
dad ,  perecerían  todos.  A  esto  responden, 
que  no  tenían  nada  que  temer  de  los 
Cháldéos  ,  estando  en  una  ciudad  tan 
fuerte  y  tan  bien  defendida ,  y  nueva- 
mente reparada  con  torres ,  fortines, 
murallas  ,  &c.  Y  replicando  Jeremías, 
que  el  Señor  le  habia  hecho  ver  en 
una  visión  á  Jerusalém  como  una  olla 
encendida  ,  Cap.  1.  13.  ó  toda  ardiendo 
esto  es ,  entregada  á  los  Cháldéos  para 
que  la  consumiesen  con  las  llamas  :  ellos 
haciendo  befa  de  esta  prophecía  de 
Jeremías  ,  concluían  temerariamente 
de  esta  manera  :  Si  Jerusalém  es  la  olla  tí 
la  caldera  ,  nosotros  seremos  las  carnes 
que  estaremos  dentro  de  esta  olla  ;  y  así 
no  seremos  echados  fuera  ,  como  estos 
Prophetas  ,  contradiciéndose  unos  á  otros, 


C  A  P  I  T 

hcec  est  lebes ,  nos  autem  car- 
nes. 

4  Idcircb  vaticinare  de 
eis  ,  vaticinare  fili  homi- 
nis. 

5  Et  irruit  in  me  spiri- 
tus  Domini  ,  et  dixit  ad  me\ 
Loqnere  :  Hac  dicit  Domi- 
nus :  Sic  locuti  estis  domus  Is- 
rael ,  et  cogitat  iones  cordis  ve- 
stri  ego  novi. 

6  Plur  irnos  occidistis  in  ur- 
be hac  ,  et  implestis  vias  ejus 
interfectis. 

7  Proptered  hac  dicit 
Dominus  Deus  :  Interfecti  ve- 
stri ,  quos  posuistis  in  medio 
ejus  ,  hi  sunt  carnes  ,  et  hac 
est  lebes  ;  et  educam  vos  de 
medio  ejus. 

8  Qladium  metuistis  ,  et 
gladium  inducam  super  vos , 
ait  Dominus  Deus. 

9  Et  ejiciam  vos  de  me- 
dio ejus  ,  daboque  vos  in  ma- 
nu  hostium  }  et  faciam  in  vobis 
judicia. 

10  Gladio  cadetis  :  in  fini- 
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las  casas  ?  esta  es  la  caldera 
y  nosotros  las  carnes. 

4  Por  tanto  prophetiza  a- 
cerca  de  ellos  ,  prophetiza,  hi- 
jo de  hombre  2. 

5  Y  se  echo  sobre  mí  el 
Espíritu  del  Señor  ,  y  me  dixo: 
Habla:  Esto  dice  el  Señor:  Así 
habéis  hablado  ,  casa  de  Israel, 
y  yo  conozco  los  pensamientos 
de  vuestro  corazón. 

6  Habéis  muerto  á  muchísi- 
mos en  esta  ciudad  3 ,  y  habéis 
llenado  sus  calles  de  muertos. 

7  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Vuestros  muer- 
tos, que  pusisteis  en  medio  de 
ella  4  ,  estos  son  las  carnes  ,  y 
ella  es  la  caldera :  mas  yo  os 
sacaré,  de  en  medio  de  ella. 

8  La  espada  temisteis ,  y  es- 
pada traheré  sobre  vosotros ,  di- 
ce el  Señor  Dios. 

9  Y  os  echaré  de  enme- 
dio  de  ella  ,  y  os  daré  en  mano 
de  enemigos,  y  haré  juicios  so- 
bre vosotros. 

10  A  espada  caeréis :  en  los 


nos  están  amenazando.  O  también  :  Si  es- 
to es  así  como  lo  dices ,  esta  ciudad  es 
la  olla  ó  la  caldera ,  y  nosotros  como  la 
carne  ,  seremos  cocidos  en  ella  ;  pues 
mas  queremos  perecer  aquí  dentro  ,  que 
entregarnos  á  los  Cbáldéos  ,  como  nos 
persuade  Jeremías.  Pero  ellos  hablando 
así  por  irrisión  dan  á  entender  ,  que  no 
temían  les  sucediese  tal  cosa. 

1  Esta  ciudad  es  la  olla  ó  caldera. 

2  Haz  que  estos  hombres  ,  que  teme- 
rariamente y  sin  consejo  discurren  ,  vean 
y  entiendan  de  una  vez  las  calamidades 
que  van  á  descargar  luego  sobre  ellos. 

3  Condenándolos  injusta  mente,  y  opri- 
miéndolos con  vuestras  fraudes  ,  y  sobre 
todo  persuadiendo  al  pueblo  á  que  re- 
sistiese á  los  Cháldeos  contra  el  orá- 
culo del  Señor.  Véase  arriba  Cap.  vn,  23. 

Tonu  X. 


4  Como  si  dixera :  No  sois  vosotros 
las  carnes  que  decís ,  dando  un  sentido 
siniestro  á  lo  que  os  prophetizó  Jere- 
mías :  las  carnes  que  se  han  cocido 
en  esta  ciudad  ,  son  los  Prophetas  y 
justos  que  matasteis  ,  cuyos  cadáveres 
dexasteis  tendidos  en  medio  de  ella: 
mas  por  lo  que  hace  á  vosotros  yo  os 
sacare  de  esta  ciudad  ,  porque  el  juicio 
que  haré  de  vosotros  ,  no  se  executará 
aquí  ,  sino  en  los  confines  de  Israel  ,  en 
Reblatha  ;  y  así  no  seréis  enterrados 
aquí  en  vuestros  sepulchros ,  sino  que 
clavados  en  maderos  ,  serviréis  de  pas- 
to á  las  aves  y  á  las  fieras,  jv.  Reg.  xxv. 
2í.  Jerem.  xxxix.  6.  Lii.  9.  Y  con  esto 
acabareis  de  entender ,  que  yo  soy  el 
Señor  Dios  vuestro, 
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bus  Israel  judicabo  vos  ,  et 
scietis  quia  ego  Dominus. 

1 1  Hcec  non  erit  vobis  in 
lebetem  ,  et  vos  non  eritis  in 
medio  ejus  in  carnes  :  in  fini- 
bus  Israel  judicabo  vos. 

12  Et  scietis  quia  ego 
Dominus  :  quia  in  prccceptis 
meis  non  ambulastis  ,  et  ju- 
díela mea  non  fecistis  ,  sed 
juxta  judie  i  a  Gentium  ,  qua 
in  circuitu  vestro  sunt  ,  estis 
operati. 

13  Et  factum  est,  cum  pro- 
fhetarem  ,  Pheltias  filius  Ba- 
na'üe  mortuus  est :  et  cecidi  in 
faciem  meam  clamans  voce  ma- 
gna ,  et  dixi  :  Heu  ,  lien ,  heu 
Domine  Deus :  consummationem 
tu  facis  reliquiarum  Israel  "i 

14  Et  factum  est  verbnm 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

1 5  Fili  hominis  ,  fra- 
tres  tui  ,  fr aires  tui  ,  viri 
propinqui  tui ,  et  omnis  do- 
mus  Israel ,  universi ,  quibus 
dixerunt  habitatores  Jerusa- 
lem :  Longé  recedite  d  Domi- 

1  Esta  ciudad  de  Jerusalém. 

2  Quandu  yo  prophetizaba  y  referia 
en  Babylonia  al  pueblo  estas  palabras  y 
amenazas  ,  de  repeate  cayo"  muerto 
Pheltias.  El  Propheta  vid  en  visión  la 
muerte  de  este  hombre  ,  el  qual  era  uno 
de  los  principales  ,  v.  1.  y  lleno  de» 
espanto ,  temiendo  que  el  Señor  prosi- 
guiese haciendo  lo  mismo  con  todo  el 
pueblo  que  le  estaba  sujeto  ,  se  postró 
en  tierra  ,  y  comenzó  á  clamar  á  él, 
diciendo  :  ¿  Queréis  ,  Señor  ,  acabar  con 
estos  pocos  que  han  quedado  de  Israél  ? 
En  esto  se  conoce  el  amor  que  tenia 
el  Propheta  á  su  Pueblo. 

3  Esta  es  respuesta  del  Señor  :  Las 
reliquias  de  Israel  no  son  estos  que  han 
quedado  en  la  Judéa  ;  sino  tus  herma- 
nos ,  parientes ,  &c.  que  contigo  y  con 
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términos  de  Israél  os  juzgaré, 
y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor. 

1 1  Esta  1  no  será  para  voso- 
tros caldera,  ni  vosotros  seréis 
carnes  en  medio  de  ella  :  en  los 
conñnes  de  Israél  os  juzgaré. 

12  Y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor  :  por  quanto  no  anduvis- 
teis en  mis  mandamientos ,  y 
no  hicisteis  mis  juicios,  sino 
que  os  portasteis  según  los  jui- 
cios de  las  gentes ,  que  están  al 
rededor  de  vosotros. 

13  Y  aconteció  que  estan- 
do yo  prophetizando  ,  murió 
Pheltias  hijo  de  Banaías  2 ;  y 
caí  sobre  mi  rostro  gritando  en 
voz  alta,  y  dixe :  Ah,  ah  ,  ah, 
Señor  Dios  :  ;  vas  á  acabar  con 
las  reliquias  de  Israél  ? 

14  Y  fué  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

1 5  Hijo  de  hombre  ,  tus 
hermanos ,  tus  hermanos  3  ,  los 
hombres  parientes  tuyos,  y  to- 
da la  casa  de  Israél ,  todos ,  á 
quienes  dixéron  los  moradores 
de  Jerusalém  :  Retiraos  léjos 

el  Rey  Jechónías  ,  obedeciendo  mis 
ordenes  ,  se  entregáron  á  los  Cháldéos: 
estos  serán  las  reliquias  de  Israel  ,  de 
donde  se  propagará  de  nuevo  la  nación. 
Mas  aquellos  que  se  os  burláron  ,  quan- 
do  según  mi  voluntad  os  entregasteis  á 
los  Cháldéos,  y  os  dixéron:  Estos  que 
parten  á  Babylonia  ,  váyanse  lejos  de 
nosotros ,  del  templo ,  de  la  ciudad, 
de  la  tierra  y  de  la  heredad  del  Señor; 
y  todo  el  derecho  que  tenían  ,  como 
descendientes  de  Israél  ,dexenlo  para  a- 
quellos  ,  que  con  Sedecías  se  quedan  en  la 
Judea.  A  estos  tales  burladores  de  nada 
les  servirá  la  ciudad  ni  el  templo,  en 
que  tan  temerariamente  confian  ,  entre- 
gados á  sus  abominaciones  y  disolución: 
yo    los  trataré    como  ellos  merecen, 

V.  21. 
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no  ,  nobis  data  est  térra  in  pos- 
sessionem. 

16  Proptered  hjc  di- 
cit  Dominus  Deus  ,  quia 
longé  feci  eos  in  Gentibus , 
et  quia  dispersi  eos  in  terris: 
ero  eis  in  sanctificationem  mo- 
dicam  in  terris  ,  ad  quas  ve- 
nerunt. 

1 7  Propterea  loquere :  Hac 
dicit  Dominus  Deus  :  Con- 
gregabo  vos  de  populis  ,  et 
adunabo  de  terris  ,  in  quibus 
dispersi  estis  ,  daboque  vobis 
humum  Israel. 

18  Et  ingredientrtr  iiluc, 
et  auferent  omnes  ofensiones, 
cunctasque  abominationes  ejus 
de  illa. 

19  Et  *  dabo  eis  cor 
unum  ,  et  spiritum  novum  tri- 
buam  in  visceribus  eorum:  et 
auferam  cor  lapide um  de 
carne  eorum  ,  et  dabo  eis  cor 
carneum : 

20  Ut  in  praceptis  meis 
ambulent ,  et  judicia  mea  cu- 
stodiant ,  faciantque  ea,  et  sint 
mihi  in  populum,  et  ego  sim 
eis  in  Deum. 

21  Quorum  cor  post  of- 
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del  Señor  ,  á  nosotros  se  nos  ha 
dado  en  posesión  la  tierra. 

16  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  ,  porque  los  eché 
lejos  entre  las  gentes  1  ,  y  por- 
que los  puse  dispersos  en  las 
tierras:  yo  les  seré  santilicacion 
pequeña  2  en  las  tierras ,  á  don- 
de fueron. 

17  Por  tanto  habla  :  Esto 
dice  el  Señor  Dios :  Yo  os  con- 
gregaré de  los  pueblos  ,  y  os 
reuniré  de  las  tierras  ,  en  que 
habéis  sido  dispersos ,  y  os  da- 
ré la  tierra  de  Israel. 

18  Y  ellos  entrarán  allí,  y 
quitarán  de  ella  todos  los  tro- 
piezos ,  y  todas  sus  abomina- 
ciones. 

19  Y  les  daré  un  solo  co- 
razón ,  y  un  espíritu  nuevo 
pondré  en  sus  entrañas ;  y  qui- 
taré de  la  carne  de  ellos  el  co- 
razón de  piedra  5  ,  y  les  daré 
corazón  de  carne  4 : 

20  Para  que  anden  en  mis 
mandamientos ,  y  guarden  mis 
juicios,  y  los  cumplan;  y  á  mí 
me  sean  pueblo  ,  y  yo  les  sea 
á  ellos  Dios. 

21  Aquellos  cuyo  corazón 


1  A  los  que  con  Jechónías  habían 
sido  ya  transportados  á  Babylonia  ,  y  en 
atención  á  que  ellos  me  obedecieron  ,  y  á 
que  sufrieron  cou  paciencia  la  dispersión 
que  hice  de  ellos. 

2  Yo  mismo  les  serviré  de  santifica- 
ción ,  esto  es ,  de  templo  :  les  asistiré 
con  mi  gracia  :  los  oiré  ,  consolaré  y 
defenderé  ,  como  lo  hacia  desde  el  tem- 
plo de  Jerusalem.  Le  llama  pequeño 
templo  ,  ó  porque  el  cautiverio  habia  de 
durar  solo  setenta  años,  6  purque  eran 


pocos  los  que  quedaban  del  pueblo. 

3  MS.  6.  Pedrenno. 

4  Dócil  á  mi  palabra  y  espíritu  ,  y 
obediente  á  mis  movimientos.  Todo  lo 
que  aquí  se  dice  ,  y  que  según  Ja  letra 
miraba  á  los  Judjos,  quando  volviesen 
de  su  destierro  ,  tuvo  su  perfecto  cum- 
plimiento en  la  Ley  de  gracia  ,  según 
aquello  del  Apóstol  :  La  caridad  de  Dios 
se  ha  difundido  en  nuestros  corazones 
por  el  Espíritu  Santo  ,  que.  nos  ha 
sido  dado.  Román,  v.  5. 


a    Jerem.  xxxi.  33.  lnfra  xxxvi.  26. 
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fe  ridicula  et  abominat  iones  suas 
ambulat  ,  horum  viam  in  ca- 
fite  sito  ponam  ,  dicit  Domi- 
nits  Dens. 

22  Et  elevaverunt  cheru- 
bim  alas  suas  ,  et  rotee  cum 
eis  :  et  gloria  Dei  Israel  erat 
super  ea. 

23  Et  ascendit  gloria  Do- 
tnini  de  medio  civitatis ,  ste- 
titque  super  montem  ,  qui  est 
ad  Orientem  urbis. 

24  Et  spiritus  levavit  me, 
adduxitque  in  Chaldceam  ad 
transmigr ationem  ,  in  visione 
in  spiritu  Dei\  et  sublata  est 
a  me  visio ,  quam  videram. 

25  Et  locutus  sum  ad 
transmigr  ationem  omnia  ver- 
ba Domini  ,  quee  ostenderat 
mihi. 
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anda  en  pos  de  los  tropiezos  S 
y  de  sus  abominaciones  ,  yo 
pondré  sus  obras  2  sobre  su  ca- 
beza ,  dice  el  Señor  Dios. 

22  Y  los  Chérubínes  alzá- 
ron  sus  alas,  y  las  ruedas  con 
ellos;  y  la  gloria  del  Dios  de 
Israel  estaba  sobre  ellos. 

23  Y  la  gloria  del  Señor  su- 
bió 3  de  enmedio  de  la  ciudad, 
y  se  paró  sobre  el  monte ,  que 
está  al  Oriente  de  la  ciudad  4. 

24  Y  me  alzó  el  Espíritu, 
y  me  llevó  á  la  Cháldéa  á  la 
transmigración ,  en  visión  5  ,  en 
espíritu  de  Dios ;  y  me  fué  qui- 
tada la  visión  ,  que  habia  visto. 

25  Y  hablé  á  los  de  la 
transmigración  6  todas  las  pa- 
labras del  Señor  ,  que  me  habia 
mostrado. 


1  Pero  á  los  que  van  siguiendo  todo 
lo  que  les  sirve  de  tropiezo  y  ocasión 
de  caida  ,  como  les  sucede  con  el  culto 
de  los  ídolos. 

2  Según  sus  designios  depravados  y 
su  mala  vida  exercere  sobre  ellos  mi 
venganza. 

3  Se  retiró  abandonando  aquel  lugar. 

4  Sobre  el  monte  de  las  Olivas.  Ésta 
es  la  última  pausa  que  hace  el  Señor 
antes  de  partirse  ,  como  dando  á  enten- 
der ,  que  ;¡un  queria  esperar  un  poco, 
y  hacer  prueba  ,  para  ver  si  el  pueblo,  en 
vista  del  peligro  que  amenazaba  ya  á 
su  cabeza  ,  se  volvía  á  el  con  sincero 
arrepentimiento  ,  y  Je  detenían  obligán- 
dole á  no  partir  á  fuer7a  de  plegarias, 
lágrimas  y  gemidos.  O  también  ,  para 


ver  desde  allí  el  estrago  de  la  ciudad. 
S.  Geronymo.  El  qual  añade  ,  que  en  la. 
última  ruina  de  Jerusalem  se  oyó  en  el 
^templo  la  voz  de  los  Angeles  antiguos 
tutelares  de  la  ciudad  ,  que  decian: 
Marchémonos  de  este  lugar. 

5  En  aquel  rapto  sobrenatural ,  en  el 
qual  habia  yo  sido  llevado  á  Jerusalem, 
me  llevó  á  do-ide  estaban  los  Judíos 
cautivos,  que  habían  sido  trasladados  á 
Babvlonia.  Toda  esta  visión  Ja  tuvo  el 
Propheta  sin  moverse  su  cuerpo  del 
lugar  d'^nde  estaba  en  su  c-ssa  ,  delante 
de  los  viejos  que  le  acompañaban  ,  á  los 
quales  ,  dice  San  Gerónymo  ,  estaba  pre- 
sente con  el  cuerpo  .  y  ausente  con  el 
espíritu.  Véase  Cap.  viri.  v.  1. 

6  A  los  Judíos  cautivos. 


CAPÍTULO  XII. 


*53 


Ezechiél  anuncia  con  diferentes  señales  la  prisión  del  Rey 
Sedecí.is  ,  y  el  cautiverio  y  dispersión  del  pueblo  después  de 
las  miserias  y  trabajos  del  sitio.  Condena  la  vana  seguridad 
de  los  Judíos  contra  las  amenazas  de  Dios  intimadas  por 
sus  Prophetas ,  que  iban  luego  á  cumplirse. 


1  Et  factus  est  sermo 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  in  medio 
domus  exasperantes  tu  habitas: 
qui  oculos  habent  ad  videndum, 
et  non  vidcnt :  et  aures  ad  au- 
diendum  ,  et  non  audiunt :  quia 
domus  exasperans  est. 

3  Tu  ergo  fili  hominis, 
fac  tibi  vasa  transmigratio- 
nis  ,  et  transmigrabis  per  diem 
coram  eis  :  transmigrabis  au- 
1em  de  loco  tuo  ad  locum  al- 
terum  in  conspectu  eorum  ,  si 
forte  aspiciant  :  quia  domus 
exasperans  est. 

4  Et  efferes  foras  vasa 
fuá  quasi  vasa  transmigran- 
tis  per  diem  in  conspectu  eo- 
rum :  tu  autem  egredieris  ve- 
sfere  coram  eis  ,  sicut  egredi- 
tur  mi?rans. 

5  Ante  oculos  eorum  per- 


1  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  tu  mo- 
ras en  medio  de  una  casa  1  pro- 
vocativa :  que  tienen  ojos  para 
ver  ,  y  no  vén  ;  y  orejas  para 
oir  ,  y  no  oyen:  porque  es  casa 
provocativa  2. 

3  Por  tanto  tu  ,  hijo  de 
hombre  ,  hazte  avíos  3  para  mu- 
dar de  pais  ,  y  te  marcharás 
de  dia  á  sus  ojos ;  y  te  pagarás 
de  tu  lugar  á  otro  lugar,  avis- 
ta de  ellos ,  para  ver  4  si  acaso 
miran  con  atención  :  porque  es 
ca<a  provocativa. 

4  Y  sacarás  afuera  de  día 
á  vista  de  ellos  tus  avíos,  como 
avíos  de  quien  se  marcha  :  mas 
tú  saldrás  por  la  tarde  delante 
de  ellos  s ,  como  el  que  sale  de 
viage. 

5  Agujerea  6  para  tí  ante 


1  MS.  3.  Rebellosa.  Ferrar.  De  rebe- 
llo.  De  un  pueblo  que  me  provoca  á  ira. 

2  Que  tienen  ojos  amaestrados  y  en- 
senados por  mí :  que  saben  mi  voluntad, 
y  la  resisten ;  y  así  no  tienen  la  menor 
excusa  ,  porque  pecan  de  pura  malicia. 

3  Lob  trastos  que  necesita  un  hombre 
que  se  ha  de  mudar  de  un  lugar  á  otro, 
como  maletas  ,  líos  ,  bagage. 

4  Los  Hebreos  de  Babylonia  inquie- 
tos y  mal  coutentos  con  su  estado  ,  te- 
nían envidia  á  los  que  habían  quedado 
en  la  Judéa.  y  Ezechiél  de  orden  de 
Dios  con  los  hechos  y  de  palabra  les 


representa  é  inculca  lo  que  había  de 
ser  de  los  Hebreos  ,  que  permanecían 
todavía  en  la  Judea  ,  por  ser  rebeldes  á 
la  voz  del  Señor. 

5  Estando  ellos  presentes  ,  y  vién- 
dolo :  y  de  este  modo  figurarás  ,  que 
Sedecías  por  la  tarde,  ó  mas  bien  por 
la  noche  ,  después  de  haberse  hecho  los 
Cháldéos  dueños  de  la  ciudad,  tomará 
la  fuga  con  sus  cortesanos. 

6  No  saldrás  por  la  puerta  principal 
de  tu  casa  ,  sino  horadando  ,  ó  haciendo 
un  portillo  en  la  pared  de  ella  :  con  lo 
que  darás  á  entender ,  que  los  Cháldéos 
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fode  tibí  parietem  :  et  egredie- 
ris  per  eum. 

6  In  conspectu  eorum  in 
humeris  portaberis  ,  in  calígi- 
ne efferéris  :  faciem  tuam  ve- 
Libis  ,  et  non  videbis  terram: 
quia  portentum  dedi  te  domui 
Israel. 

7  Feci  ergo  sicut  pr#- 
ceperat  mihi  Dominus  :  vasa 
mea  protuli  quasi  vasa  trans- 
migr antis  per  diem  :  et  ve- 
speré  perfodi  mihi  parietem 
manu  :  et  in  calígine  egres- 
sus  snm  ,  in  humeris  portatus 
in  conspectu  eorum. 

8  Et  factus  est  sermo  Do- 
mini  mane  ad  me  ,  dicens: 

9  Fili  hominis  ,  numquid 
non  dixerunt  ad  te  domus  Is- 
rael ,  domus  exasperans  :  Quid 
tu  facis  ? 

10  Dic  ad  eos  \  H¿ec  di- 
cit  Dominus  Deus  :  Super  du- 
cem  omts  istud  ,  qui  est  in  Je- 

rompiendo  el  muro  con  varias  máqui- 
nas é  instrumentos ,  entraran  por  ei 
en  la  ciudad  ,  y  Sedéelas  usará  de  igual 
ardid  para  escapar,  iv.  Keg.  xxv.  4. 
Jerem.  xxxix.  4. 

I  Te  harás  Llevar  por  unos  hombres 
que  tendrás  aparejados  para  esto,  repre- 
sentando la  fuga  de  Sedéelas ,  que  de 
noche  se  hará  llevar  de  esta  manera. 

2.  Como  hacen  aquellos  que  de  ver- 
güenza no  quieren  ser  vistos  ni  conoci- 
dos. O  también  ,  para  figurar  que  Nabu- 
chódonosór  le  mandaría  sacar  los  ojos, 
dexandole  en  una  noche  y  obscuridad 
perpetua  ;  y  por  consiguiente  que  no 
veria  la  tierra  de  Babylouia  ,  á  donde 
seria  conducido  ;  ó  que  le  cubririan  el 
rostro  como  á  reo  de  muerte.  Todo  lo 
qual  conviene  muy  bien  con  el  hecho, 
que  después  se  refiere  con  mayor  ex- 
presión en  los  vv.  12.  13.  En  el  Hebreo 
se  lee  en  activa  ;  y  así  lo  traduce  S. 
Geronymo  :  A  vista  de  ellos  llevarás  tu 
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sus  ojos  la  pared ;  y  saldrás 
por  ella. 

6  A  vista  de  ellos  serás 
llevado  sobre  hombros  1 ,  en  la 
obscuridad  te  sacarán  :  cubrirás 
tu  rostro  2 ,  y  no  verás  la  tier- 
ra :  porque  te  he  dado  3  por 
portento  á  la  casa  de  Israél. 

7  Y  yo  lo  hice  como  el 
Señor  me  lo  habia  mandado: 
saqué  mis  avíos  ,  como  avíos 
de  uno  que  se  marcha  de  dia; 
y  por  la  tarde  agugereé  para 
mí  la  pared  con  la  mano ;  y  sa- 
lí en  la  obscuridad  4,  llevado  en 
hombros  á  la  vista  de  ellos. 

8  Y  por  la  mañana  vino  á 
mí  palabra  del  Señor  ,  diciendo  : 

9  Hijo  de  hombre  ,  por 
ventura  los  de  la  casa  de  Israél, 
casa  provocativa  no  te  dixé- 
ron  5  :  ¿  Qué  haces  tú  ? 

10  Díles :  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios :  Esta  carga  será  so- 
bre el  caudillo  6  ,  que  está  en 

hato  sobre  el  hombro ,  en  la  obscuridad 
lo  sacarás. 

3  Para  que  no  solamente  de  palabra, 
sino  también  con  los  hechos  Jes  anuncies 
y  muestres  estas  cosas  portento3as  que 
han  de  venir  sobre  ellos. 

4  Habiendo  ya  obscurecido  salió  de  su 
casa  por  el  agujero  ó  abertura  ,  que 
habia  hecho  en  la  pared  ;  y  después 
fué  llevado  en  hombros  á  vista  de  to- 
dos en  ademau  de  quien  se  muda  de 
lugar  ó  de  pais. 

5  Pretérito  por  futuro  :  i  Acaso  no  te 
dirán  ?  Ciertamente  te  dirán  y  pregun- 
tarán. 

6  Las  calamidades  que  se  figuran  en 
este  hecho  mió,  que  es  una  verdadera 
señal  pruphetici ,  vendrán  sobre  Sedecias: 
del  qual  al -misino  tiempo,  que  pro- 
pbetizaba  esto  Ezechiel  en  Babylocia, 
estaba  Je'emías  prophetizando  lo  mismo 
en  Jerusalem.  Jerem.  xxxvii.  16. 
xxxvm.  18. 


I 


C  APITU 

rusahm  ,  et  super  omnem  do- 
mum  Israel  i  quce  est  in  me- 
dio eorum. 

1 1  Dic :  Ego  portentum  ve- 
strum  :  quomodb  feci ,  sic  fiet 
i  ¡lis.  In  tr  ansmigr  ationem  ,  et 
in  captivitatem  ibunt. 

12  Et  aux  ,  qui  est  in 
medio  eorum  ,  in  humeris  por- 
tabiluT  ,  in  calígine  egredie- 
tut  :  parietem  perfodient  ut 
educant  eum  :  facies  ejus  ope- 
rietur  ut  non  vi  de  a  t  oculo 
ierram. 

13  Et  a  exiendam  rete 
meum  supcr  eum  ,  et  capte  tur 
in  sagena  mea  :  et  adducam 
eum  in  Babylonem  in  terram 
Chaldjorum  :  et  ipsam  non  w- 
dcbit ,  ibique  morietur* 

14  Et  omnes ,  qui  circa 
eum  sunt ,  presidium  ejus  ,  et 
agmina  ejus  dispergam  in  0- 
mnem  ventum  :  et  gladium  eva- 
ginabo  post  eos. 

1 5  Et  scient  quia  ego  Do- 
mi  ñus  ,  quando  dispersero  ti- 
los in  Geniibus ,  et  dissemina- 
vero  eos  in  terris. 

16  Et  relinquam  ex  eis 
viros  paucos  a  gladio  ,  et  fa- 
me  ,  et  pestilentia  :  ut  enar- 
Teíít  omnia  scelera  eorum  in 
Gentibus  ,  ad  quas  iugredien- 

1  Yo  soy  el  que  coo  estos  porten- 
tos ,  que  me  veis  executar  ,  os  declaro  y 
anuncio  lo  que  os  ha  de  acontecer ,  v.  6. 

2  C.  R.  En  traspuesta. 

3  Y  también  para  que  no  le  vean  á 
él  como  mam'riestan  los  lxx. 

4  Como  se  suele  hacer  para  cazar 
una  fiera  ó  una  ave. 

5  C.  R.  En  mi  al  janana. 

6  A  todas  las  tierras  y  naciones. 
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Jerusalém  ,  y  sobre  toda  la  casa 
de  Israél ,  que  está  en  medio 
de  ellos. 

11  Di  :  Yo  soy  portento 
vuestro  1  :  como  he  hecho  yo, 
así  será  hecho  á  ellos.  Irán  á 
transmigración  2,  y  á  cautiverio. 

12  Y  el  caudillo,  que  es- 
tá en  medio  de  ellos ,  en  hom- 
bros será  llevado  ,  en  obscuri- 
dad saldrá  :  horadarán  la  pared 
para  sacarlo  :  su  cara  será  cu- 
bierta ,  para  que  con  sus  ojos  no 
vea  la  tierra  3. 

13  Y  extenderé  mi  red  so- 
bre él  4  ,  y  será  preso  en  mi 
naca  5  ;  y  lo  conduciré  á  Ba- 
bylonia  á  la  tierra  de  los  Chál- 
déos ;  y  no  la  verá  ,  y  allí  mo- 
rirá. 

14  Y  todos  los  que  están 
al  rededor  de  él  ,  su  guardia  ,  y 
sus  tropas  los  esparciré  á  todo 
viento  6;  y  desenvaynaré  7  la 
espada  tras  ellos. 

1 5  Y  sabrán  ,  que  yo  soy 
el  Señor  8 ,  quando  los  espar- 
ciere entre  las  naciones ,  y  los 
desparramáre  en  las  tierras. 

16  Y  á  pocos  hombres  de 
ellos  los  reservaré  de  la  espa- 
da ,  y  de  la  hambre  ,  y  de  la 
peste  :  para  que  cuenten  sus  pe- 
cados H  en  las  naciones ,  á  don- 

7  Y  haré  que  el  enemigo  los  persiga 
en  todos  los  lugares  á  donde  fueren. 

8  Que  yo  soy  el  verdadero  Dios  ,  el 
justo  Juez  ,  que  así  castiga  sus  pecados. 

9  Para  que  contando  ellos  entre  los 
pueblos  bárbaros  ,  en  donde  estuviesen, 
las  calamidades  que  han  padecido  ,  co- 
nozcan estos  ,  que  han  sido  justamente 
castigados  por  sus  maldades. 


a    Infra  xvil.  20. 
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tur  :  et  scient  quia  ego  Do- 
minas. 

17  Et  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

18  Fili  hominis  ,  panem 
tuum  in  conturb alione  comede : 
sed  et  aquam  tuam  in  festina- 
tione  ,  et  mcerore  bibe. 

19  Et  dices  ad  populum 
terree  :  Hete  dicit  Dominus 
Deus  ad  eos  ,  qui  habitant 
in  Jerusalem  in  tierra  Israel: 
Panera  suum  in  soílkitudine 
comedent ,  et  aquam  suam  in 
desolatione  bibent  :  ut  desole- 
tur  térra  a  multitudine  sua, 
propter  iniquitatem  omnium , 
qui  habitant  in  ea. 

20  Et  chilates  ,  qua  nunc 
habitantur  ,  desoíate  erunt, 
ter raque  deserta*,  et  scietis 
quia  ego  Dominus. 

21  Et  factus  est  sermo 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

21  Fili  hominis,  quod  est 
proverbium  istud  vobis  in  tér- 
ra Israel  ?  dicentium  :  In  lon- 
gum  differentur  dies  ,  et  per- 
ib  i  t  omnis  visto, 

23  Ideo  dic  ad  eos  :  Hcec 
dicit  Dominus  Deus  :  Quiesce- 
re  faciam  proverbium  istud : 
ñeque  vulgo  dicetur  ultra  in 
Israel :  et  loquere  ad  eos  quod 

1  Con  lo  que  quiso  significar  el  so- 
bresalto ,  aoxiedad  y  angustias  ,  que 
padecerían  los  moradores  de  Jerusalem 
durante  el  sitio  de  su  ciudad.  Fe.rrar. 
Tu  pan  con  temblor  comerás  ,  y  tus  aguas 
con  estremicéon  y  con  ansia  beberás. 

1  i  Que  razoues  son  esas  ,  que  pro- 
fieren los  de  Jerusalem  y  que  han  que- 
dado, ya  entre  ellos  como  en  reirán, 
diciendo ,  que  tarde  ,  ó  nunca  llegarán 


de  entrarán ;  y  sabrán  ,  que  yo 
soy  el  Señor. 

17  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

18  Hijo  de  hombre  ,  come 
tu  pan  con  turbación  1  ;  y  be- 
be también  tu  agua  de  priesa, 
y  con  tristeza. 

19  Y  dirás  al  pueblo  de 
la  tierra  :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  á  aquellos  ,  que  moran 
en  Jerusalem  en  la  tierra  de 
Israel  :  Comerán  su  pan  con 
afán  ,  y  beberán  su  agua  con 
desolación:  que  desolada  será  la 
tierra  de  su  muchedumbre  ,  por 
las  maldades  de  todos  los  que 
habitan  en  ella. 

20  Y  las  ciudades  ,  que 
ahora  son  habitadas ,  quedarán 
desoladas  ,  y  la  tierra  desierta; 
y  sabréis,  que  yo  soy  el  Señor. 

21  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  2  Hijo  de  hombre ,  ¿  qué  re- 
frán es  ese  2 ,  que  tenéis  vosotros 
en  la  tierra  de  Israél ,  de  los  que 
dicen  :  Alargando  se  irán  los 
dias,  y  perecerá  toda  visión? 

23  Por  tanto  diles  :  Esto 
dice  el  Señor  Dios  :  Haré  que 
cese  ese  refrán ;  y  no  se  dirá  3 
mas  adelante  por  el  vulgo  en 
Israél ;  y  díles  que  se  han  acer- 

los  dias  de  las  calamidades  ,  que  han 
anunciado  mis  Prophetas  ,  y  que  no  se 
verificarán  sus  visiones  ,  amenazas  y  pro- 
phecias  V  Diles  pues  ,  que  yo  haré ,  que 
cese  entre  ellos  este  refrán  ;  porque 
desde  luego  se  va  á  cumplir  todo  lo  que 
tienen  prophetizado. 

3  Ferrar.  T  no  exemplarán.  C.  R. 
Ni  refranearán  mas. 


C  A  P  í  T  V 

appropinquaverint  cites  3  et  ser- 
vio omitís  visionis. 

24  Non  enim  erit  ultra 
omnis  visto  cassa  ,  neque  di- 
vinatio  ambigua  in  medio  filio- 
rum  Israel. 

25  Quia  ego  Dominus  h- 
quar  :  et  quodcumque  locutus 
fuero  verbum  ,  fiet,  et  non  pro- 
hngabitur  ampliüs  :  sed  in  die- 
bus  ves  tris  domus  exasperans, 
loquar  verbum  ,  et  faciam  il- 
lud ,  dicit  Dominus  Deus. 

26  Et  fací us  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

27  JFili  hominis  ,  ecce  do- 
mus  Israel  dicentium  :  Visio, 
quam  hic  videt ,  in  dies  mul- 
tos :  et  in  témpora  longa  iste 
prophetat. 

28  Propterea  dic  ad  eos.- 
Hcec  dicit  Dominus  Deus :  Non 
jprolongabitur  ultra  omnis  ser- 
mo meus  :  verbum  ,  quod  locu- 
tus fuero  ,  complebitur  ,  dicit 
Dominus  Deus* 

1  Las  visiones ,  que  en  adelante  en- 
viaré serán  tan  claras  y  tan  manifiestas, 
que  no  dexarán  lugar  á  dudas ,  ni  á 
que  se  interpreten  siniestramente ,  como 
estos  lo  hacen :  y  así  estad  persuadidos, 
que  no  usaré  ya  con  vosotros  de  pala- 
bras y  amenazas  ,  viendo  que  todo  ello  es 
inútil  ,  sino  que  sin  dilación  alguna  echa- 
ré mano  del  rigor ,  y  de  la  vara  para 
castigaros. 

2  El  texto  Hebréo  lee  asi  ooprn  pbn 
ni  habrá  adivinación  de  lisonjero  ,que  os 


LO     XII.  157 

cado  los  dias,  y  la  palabra  de 
toda  visión. 

24  Porque  no  será  vana  mas 
visión  alguna  '  ,  ni  la  adivina- 
ción ambigua  2  en  medio  de  los 
hijos  de  Israel. 

25  Porque  yo  el  Señor  ha- 
blaré; y  qualquiera  cosa  que  ha- 
blare será  cumplida ,  y  no  se  a- 
largará  mas :  sino  que  en  vues- 
tros dias  3  ,  ó  casa  provocati- 
va 4,  hablaré  la  palabra  ,  y  la 
cumpliré  ,  dice  el  Señor  Dios. 

26  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

27  Hijo  de  hombre,  he  aquí 
los  de  la  casa  de  Israél  ,  que  di- 
cen :  La  visión  ,  que  este  vé,  es 
para  muchos  dias ;  y  para  tiem- 
pos largos  este  prophetiza  5. 

28  Por  tanto  díles  á  ellos: 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  No 
se  alargará  en  adelante  palabra 
alguna  mia  :  la  palabra  ,  que  ha- 
blare ,  será  cumplida  ,  dice  el 
Señor  Dios* 

engañe  ,  y  os  trayga  entretenidos  con  su* 
vanas  ,  y  lisonjeras  esperanzas.  Con  esto> 
no  os  quedará  la  menor  excusa.  Confor- 
ma con  esto  la  Ferrar,  que  dice  :  Ade~ 
vinacion  blanda* 

3  Antes  que  faltéis  de  este  mundo. 

4  Ferrar.  Casa  de  rebello. 

$  Lo  que  este  prophetiza  no  mira  á 
nosotros,  sinoá  tiempos  distantes  y  dias 
remotos, quando  nosotros  no  viviremos, 
Ferrar.  Para  horas  lejanas. 


I58  LA  PROPHECIA  DE  EZECHIEL. 

CAPÍTULO  XIIL 

Dios  manda  a  Ezechiél ,  que  prophetize  contra  los  falsos  pro~ 
phetas  y  las  falsas  prophetisas  del  pueblo  de  Israél  ¡  descri- 
biendo sus  engaños  y  maldades  ,  por  las  quales  les  intima, 
sus  juicios  y  maldición* 


1  £Lt  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  vaticina- 
re ad  Prophetas  Israel ,  qui 
frophetant :  et  dices  prophetan- 
tibus  de  cor  de  suo :  Audite  ver- 
bum  Domini: 

3  Hcec  dicit  Dominus  Deus: 
V¿e  a  prophetis  insipientibus, 
qui  sequuntur  spiritum  suum, 
et  nihil  vident. 

4  Quasi  vulpes  in  de- 
ser  tis  ,  propheta  íui  Israel 
erant. 

5  Non  ascendistis  ex  ad- 
verso ,  ñeque  opposuistis  mu- 
rum  pro  domo  Israel ,  ut  stare- 

1  Así  los  llama  por  cutachresis  por- 
que el  pueblo  los  tenia  á  estos  por  tales. 

2  Que  se  entrometen  á  prophetizar 
de  propio  capricho ,  proponiendo  sus 
sueños  é  imaginaciones  ,  como  si  fueran 
oráculos  mios ,  que  yo  les  hubiese  inspi- 
rado. 

3  Ferrar,  i  Guay  por  los  Prophetas 
los  viles  l 

4  Estos  tales  ,  que  nada  ven  ,  quiere 
decir  ,  que  no  tienen  ninguna  visión  ni 
revelación  diviaa  ,  no  son  guardas  como 
debian  de  la  viña  del  Señor ;  sino  que 
hacen  lo  que  las  raposas  quando  está 
aportillada  la  cerca  de  una  viña  ,  que 
entran  por  ella  ,  y  la  destruven  toda. 

<;  No  hicisteis  frente  ,  ó  á  los  excesos 
y  pecados  del  pueblo  ,  reprehendiéndo- 
les ,  y  amenazándoles  con  el  rigor  de  los 
juicios  divinos  ;  ó  á  la  ira  de  Dios  con  la 


1  I  vino  á  mí  palabra  dei 
Señor ,  diciendo: 

2  Hijo  de  hombre,  vaticina 
contra  ios  prophetas  1  de  Israel, 
que  prophetizan  2 ;  y  dirás  á 
los  que  prophetizan  de  su  cora- 
zón :  Oid  la  palabra  del  Señor: 

3  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Ay  de  los  prophetas  insensa- 
tos 3 ,  que  siguen  su  propio  es- 
píritu ,  y  nada  ven. 

4  Tus  prophetas  ,  Israél, 
eran  como  raposas  en  los  des- 
poblados 4. 

5  No  subisteis  frente  á  fren- 
te ,  ni  opusisteis  un  muro  por  la 
casa  de  Israél  5 ,  para  presenta- 
penitencia  ,  y  oración  fervorosa  y  hu- 
milde. El  Hebreo  :  No  subisteis  á  lut 
brechas  ,  ó  portillos  ,  ni  cercasteis  la  cer- 
ca. Ferrar.  No  subistes  en  portillos  ,  ni 
valladastes  vallados  sobre  casa  de  Israél. 
No  opusisteis  el  muro  de  vuestros  ruegos 
y  gemidos  por  la  casa  de  Israél  ,  para 
hacer  al  Señor  como  una  dulce  violencia, 
y  desarmar  su  colera  ,  como  lo  executá- 
ron  Moysés  ,  Aarón  y  Samuel  ,  que  se 
humillaron  ,  instáron  ,  y  se  hicieron  fuer- 
tes con  el  Señor  en  aquellos  dias ,  que 
tenia  destinados  su  justicia  para  castigar  la 
impiedad  de  su  pueblo.  En  estas  imáge- 
nes en  que  se  describe  lo  que  debe  hacer 
un  buen  Comandante  para  defender  una 
ciudad ,  se  representan  las  obligaciones 
de  un  buen  Pastor ,  á  todas  las  quales 
faltaban  estos  falsos  prophetas  ,  que  aquí 
son  reprehendidos. 


a   ferem.  xxiii.  I.  Infra  xiv.  9.  et  xxxiv.  2. 


C  A  P  í  T  U 

tis  in  prcelio  in  die  Domini. 

6  Via'eiit  vana,  et  divinant 
mendacium  ,  dicentes :  Ait  Do- 
minus  :  ciim  Dominus  non  mi- 
serit  eos  :  et  perseveraverunt 
confirmare  sertnonem. 

7  Numquid  non  visionent 
cassam  vidistis  ,  et  dhinatio- 
nem  mendacem  locnti  estis  ? 
et  dicitis  :  Ait  Dominus  :  cüm 
ego  non  sim  locutus. 

8  Propterea  hac  dicit  Do- 
minus Deus  :  Quia  locuti  estis 
vana  ,  et  vidistis  mendacium'. 
ideo  ecce  ego  ad  vos  ,  dicit  Do- 
minus Deusv 

9  Et  erit  m  antis  mea  su  per 
prophetas  ,  qui  vident  vana, 
et  divinant  mendacium  :  in 
consilio  populi  mei  non  erunt, 
et  in  scriptura  domús  Israel 
non  scribentur  ,  nec  in  terram 
Israel  ingredientur  :  et  scietis 
quia  ego  Dominus  Deus: 

10  Eb  qubd  deceperint  po- 
fulum  meum ,  dicentes  :  Pax, 
et  non  est  pax\  et  ipse  adifica- 
bat  parietem  ,  illi  autem  linie- 
bant  eum  luto  absque  paleis. 
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ros  en  batalla  en  el  día  del  Señor. 

6  Vén  cosas  vanas  ,  y  adi- 
vinan mentira  ,  diciendo  :  Dice 
el  Señor :  siendo  así  que  el  Se- 
ñor no  los  envió;  y  persistieron 
en  afirmar  su  dicho 

7  1  Por  ventura  no  es  vana 
la  visión  que  visteis,  y  mentiro- 
sa la  adivinación  ,  que  hablas- 
teis ?  y  decís  :  Dice  el  Señor: 
no  habiendo  yo  hablado.. 

8  Por  tanto  esto  dice  el  Señor 
Dios :  Por  quanto  habéis  hablado 
cosas  vanas  ,  y  visto  mentira: 
por  tanto  vedme  aquí  contra, 
vosotros,  dice  el  Señor  Dios: 

9  Y  será  mi  mano,  sobre  los 
prophetas ,  que  vén  cosas  vanas, 
y  adivinan  mentira  :.  en  el  conse- 
jo 2  de  mi  pueblo  no  estarán  ,  y 
en  la  matrícula  de  la  casa  de  Is- 
rael no  serán  escritos ,  ni  entra- 
rán en  la  tierra  de  Israel ;  y  sa- 
bréis, que  yo  soy  el  Señor  Dios: 

10  Porque  engañaron  á  mi 
pueblo  ,  diciendo  :  Paz  ,  y  no 
hay  paz;  y  él  edificaba  pared  3, 
y  ellos  la  encostraban  con  lé.«^ 
gamo  sin  pajas  4.. 


*  Y  lo  que  al  principio  dixéron  vana- 
mente ,  lo  repitieron  una  y  otra  vez, 
afirmando  que  ast  seria. 

2  £n  las  públicas  juntas.  Los  exter- 
minare del  mundo  :  y  no  solameote  no 
tendrán  lugar  en  los  consejos  públicos, 
como  lo  tenian  los  Prophetas  en  aquel 
tiempo ,  Jeremías  xxvi  7.  sino  que 
los  miraré  como  anatematizados  ,  y  de- 
sarán de  ser  miembros  de  mi  pueblo, 
Exod  xxx.  12.  y  ni  skjuiera  se  les 
permitirá  morar  en  la  tierra  santa. 
Quiere  esto  decir  ,  que  no  volverían  del 
cautiverio  ,  parque  morirían  en  el.  Dios 
tenia  intimada  en  su  ley  pena  de 
muerte  contra  los  falsos  prophetas.  Deut*. 
mu.  5, 


3  Términos  alegóricos  y  proverbiales^, 
cuyo  sentido  es  el  siguiente  :  Este  pue- 
blo ha  ido  levantando  un  edificio  de 
vanas  esperanzas  de  felicidad  :  y  estos 
falsos  prophetas  con  sus  mentiras  y  va- 
nos pronósticos  han  puesto  una  costra  á 
las  esperanzas  temerarias  del  pueblo,  y 
dado  algún  color  á  sus  promesas  erga- 
fiosas  v  falaces  \  pero  como  el  edificio, 
está  tan  mal  cimentado  y  construido, 
esta  capa  ,  v  esta  costra  de  que  lo  han 
revestido,  no  tiene  virtud ■  aiguna  para 
preservarlo  de  la  ruina  ,  que  le  amenaza. 

4  Los  albañiles  mezclaban  paja  con 
el  légamo  O  barro  ,  para  que  tuviese 
mayor  unión  y  consistencia:  y  así  este 
barro  sin.  mezcla  de   paja ,  con  que. 


l6o  LA  PROPHECIA 

1 1  Dic  ad  eos  ,  qui  liniunt 
absque  temperatura  ,  quod 
vasurus  sit  :  erit  enim  imber 
inundans  ,  et  dabo  lapides 
pr  agrandes  desuper  unien- 
tes ,  et  ventum  procellce  dissi- 
pantem. 

12  Siquidem  ecce  cecidit 
partes  :  numquid  non  dicetur 
vobis  :  Ubi  est  litura  ,  quam 
linistis  ? 

13  Propterea  hac  dicit 
Dominus  Deus :  Et  trumpe- 
te  faciam  spiritum  tempe  sta- 
tutn  in  indignatione  mea  ,  et 
imber  inundans  in  furore  meo 
erit :  et  lapides  grandes  in  ira 
in  consumptionem. 

14  Et  destruam  parte- 
tem  ,  quem  linistis  absque  tem- 
peramento :  et  adaquabo  eum 
térra ,  et  revelabitur  fúnda- 
me ntum  ejus  :  et  cadet ,  et  c*n- 
sumetur  in  medio  ejus  :  et  scie- 
tis  quia  ego  sum  Dominus. 

revestían  ,  revocaban  ,  d  encostraban  la 
pared ,  significa  la  vana  confianza  ,  y 
falsas  promesas  de  los  prophetas. 

1  Ferrar.  Dí  á  los  embarrantes  en 
soso.  Quiere  decir  neciamente  ,  d  de  una 
manera  sosa  ,  y  sin  firmeza  :  qual  es 
enlucir  ,  ó  jaharrar  una  pared  con  barro 
suelto  ,  v  sin  trabarlo  con  cal  ,  ó  yeso  ,  ú 
otra  cosa.  La  dicha  mezcla  ,  si  estaba 
"bien  hecha  ,  servia  no  solo  de  adorno, 
sino  de  firmeza  para  la  pared  ,  pues  esta 
co  se  hace  mas  firme  con  solo  enlucirla, 
o  enjalbegarla. 

2  Por  estas  palabras  se  indican  los 
rigurosos  estragos  ,  que  harian  los  Chál- 
deos  en  la  Judea  ;  y  alegóricamente 
la  terribilidad  del  juicio  de  Dios  en  el 
■último  dia. 

3  Como  eran  las  que  se  arrojaban 
desde  las  catapultas.  Los  lxx.  en  este 
mismo  sentido  trasladaron  íldovg  vr«- 
rpoSó^ovt;  La  palabra  Hebrea  «I'm'jn 
etgahisch  ,  se  interpreta  comunmente 


DE  EZECHlEL. 

11  Dí  á  los  que  encos- 
tran 1  sin  mezcla  ,  que  ella 
caerá  :  porque  habrá  aguacero 
de  inundación  2  ,  y  enviaré  pie- 
dras muy  grandes  3  ,  que  caerán 
de  arriba  ,  y  viento  tempestuo- 
so destruidor  4. 

1 2  Porque  he  aquí  que  cayo 
la  pared  s  :  ¿  acaso  no  se  dirá  á 
vosotros :  Donde  está  la  encos- 
tradura  6,  que  encostrasteis? 

13  Por  tanto  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  Y  haré ,  que  salga  im- 
petuosamente viento  de  tempes- 
tades en  mi  indignación ,  y  ha- 
brá aguacero  de  inundación  en 
mi  furor  ,  y  piedras  grandes  con 
ira  para  consumimiento. 

14  Y  destruiré  la  pared, 
que  encostrasteis  sin  la  mez- 
cla ;  y  la  igualaré  con  la  tier- 
ra,  y  se  descubrirá  su  cimien- 
to ;  y  caerá  ,  y  será  7  consumi- 
do en  medio  de  ella  :  y  sabréis, 
que  yo  soy  el  Señor. 

granizo  de  un  tamaño  desmesurado  í  ef 
qual  cayga  encendido  ,  y  de  dolor  se- 
mejante al  carbunclo  ,  llamado  en  Hebreo 
gabisch. 

4  El  exército  de  los  Cháldéos ,  los 
que  á  manera  de  un  impetuoso  uracan, 
se  echarán  sobre  la  Judéa  ,  y  la  des- 
truirán. 

5  El  texto  Hebreo  :  T  he  aquí  que 
cayó  la  pared  ;  y  quando  esto  acontezca, 
i  acaso  no  se  os  burlarán  vuestros  ene- 
migos, preguntándoos,  y  diciendoos: 
Que  se  ha  hecho  aquella  pared  en  que 
poníais  vosotros  toda  vuestra  seguridad  y 
confianza  ? 

6  MS.  6.  La  lodadura  con  que  lo  lo- 
dasies. 

7  El  que  encostró  la  pared ,  quedará 
euvuelto  en  sus  ruinas.  El  Hebreo  nn^Ti, 
y  seréis  consumidos.  Y  así  también  los 
lxx.  De  elia ,  esto  es  ,  de  Jerusalem.  Me- 
noch. 


CAPÍTULO  XIII. 


i$  Et  complebo  indigna- 
tionem  meam  in  pariete  ,  et 
in  his ,  qui  liniunt  eum  absque 
temperamento ,  dicamque  vobis: 
Non  est  partes  ,  et  non  sunt 
qui  liniunt  eum. 

16  Prophetce  Israel,  qui 
prophetant  ad  Jerusalem ,  et 
vident  ei  visionem  pacis  :  et 
non  est  pax  ,  ait  Dominus 
Deus. 

17  Et  tu  fili  hominis, 
pone  faciem  tuam  contra  fi- 
lias populi  tui ,  qua  prophe- 
tant  de  cor  de  suo  :  et  vatici- 
nare super  eas , 

18  Et  dic  :  Hcec  dicit 
Dominus  Deus  :  quce 
consuunt  pulvillos  sub  omni 
cubito  manús  :  et  faciunt  cer^ 
vicalia  sub  c  api  te  universa 
cetatis  ad  capiendas  ani- 
mas :  et  cüm  caperent  animas 
populi  mei  ,  vivificabant  ani- 
mas eorum. 

19  Et  violabant  rm*  ad 


15  Y  completaré  mi  in- 
dignación en  la  pared  1  ,  y  en 
los  que  la  encostran  sin  mez- 
cla y  diré  á  vosotros  :  No 
existe  la  pared,  y  no  existen  los 
que  la  encostran. 

16  Los  prophetas  de  Is- 
raél ,  que  prophetízan  á  Jeru- 
salem ,  y  vén  para  ella  visión 
de  paz  'i ;  y  no  hay  paz  ,  dice 
el  Señor  Dios. 

17  Y  tú  ,  hijo  de  hombre, 
pon  tu  rostro  3  contra  las  hijas 
de  tu  pueblo ,  que  prophetizan 
de  su  corazón ;  y  vaticina  so- 
bre ellas, 

18  Y  di :  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios :  Ay  de  las  que  cosen 
almohadillas  4  baxo  de  todo 
codo  de  la  mano  ;  y  hacen  ca- 
bezales baxo  la  cabeza  de  toda 
edad  para  cazar  las  almas ;  y 
quando  cazaban  las  almas  de  mi 
pueblo  5  ,  vivilicaban  las  almas 
de  ellos. 

19  Y  me  deshonraban  6  pa- 


1  Saciaré  mi  ira ,  destruyendo  la 
pared  ,  y  los  que  la  encostrárou. 

7.  Que  en  sus  vaticinios  ljsonjeros 
le  anuncian  prosperidad  y  buen  suceso. 

3  Con  rostro  íirme  y  brioso  reprehen- 
de á  las  hijas  de  tu  pueblo  ,  que  pro- 
phetizan de  su  corazón  ,  esto  es ,  de  su 
capricho  ,  y  á  su  antojo  venden  menti- 
ras por  prophecías. 

4  MS.  6.  Fazeruelos.  Coxinetes  ó  al- 
mohadillas para  apoyar  el  codo,  y  ca- 
bezales para  recostar  la  cabeza.  Codo  de 
la  mano  es  Hebraísmo  por  codo  del  brazo. 
Jeremías  xxxvm.  12.  En  esto  se  de- 
claran las  suaves  y  graciosas  maneras 
de  hablar  con  que  estas  falsas  prophe- 
tisas  acomodándose  á  las  condiciones, 
edad  y  gusto  de  los  hombres  ,  los  en- 
tontecían para  no  sentir  con  aquellos 
blandos  halagos  los  remordimientos  de  su 
mala  conciencia ,  y  así  los  entretenían 
y  engañaban  con  vanas  promesas  y  se- 
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guridades  ,  haciéndolos  vivir  tranquilos, 
y  dormir  sosegados  en  sus  vicios  y 
maldades. 

5  Y  quando  en  verdad  destruían  y  per- 
dían sus  almas,  vivificaban  ,  mostraban 
vivificar  :  entonces  era  quando  falsa - 
mente  les  daban  vida ,  y  prometían 
salud  ,  y  todo  buen  suceso.  El  Hebreo: 
¿  Por  ventura  cazareis  las  ánimas  de 
mi  pueblo  ,  y  daréis  vida  á  las  ánimas 
para  vosotras  ?  ¿  Por  ventura  á  costa  ,  y 
con  pérdida  de  las  almas  de  mi  pueblo, 
os  ponéis  á  ganar  vuestra  vida  con  me- 
dios tan  iniquos  ?  ó  también  ,  ¿  les  pro- 
meteréis toda  seguridad  por  el  vil  ínte- 
res ,  que  de  ello  os  proviene  ? 

6  Queriendo  hacerme  autor  y  pro- 
tector de  sus  embustes  y  engaños  ,  sin 
tener  respeto  alguno  á  mi  santísimo 
nombre  ,  que  violaban  con  el  mayoc 
descaro  y  desenfreno. 
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ftopitlum  rneum  propter  pu- 
giL  n  hordei  ,  et  fragmen  pa- 
ñis ,  ut  interficerent  animas, 
qua  non  moriuníur  ,  et  viviji- 
carent  animas ,  quce  non  vivunt, 
mentientes  populo  meo  credenti 
mendaciis. 

20  Propter  hoc  hac  di- 
cit  Dominus  Deus  :  Ecce  ego 
ad  pulvillos  ves  tros  ,  quibus 
vos  capitis  animas  volantes  \ 
et  dirumpam  eos  de  brachiis 
vestris  :  et  dimittam  animas, 
quas  vos  capitis  ,  animas  ad 
volandum. 

2.1  Et  dirumpam  cervica- 
lia  vestra ,  et  liberabo  popu- 
lum  meum  de  manu  vestra, 
ñeque  erunt  ultra  in  manibus 
vestris  ad  pradandum  :  et  scie- 
tis  quia  ego  Dominus. 

22  Pro  eo  quod  mcere- 
re  fecistis  cor  justi  menda- 
citer ,  quem  ego  non  contri- 


ra  con  mi  pueblo  por  un  pu- 
ñado de  cebada  ,  y  por  un  pe- 
dazo de  pan  ,  para  matar  las 
almas  ,  que  no  mueren,  y  para 
vivificar  las  almas,  que  no  vi- 
ven ,  mintiendo  á  mi  puebio  que 
da  crédito  á  mentiras. 

20  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Vedme  aquí  con- 
tra vuestras  almohadillas  %  con 
las  que  cazáis  las  almas  que  es- 
tán volando  3  ;  y  las  romperé 
de  vuestros  brazos  4  ;  y  soltaré 
las  almas  5  ,  que  vosotros  cazáis, 
las  almas  para  que  vuelen. 

21  Y  romperé  vuestros 
cabezales,  y  libraré  mi  pueblo 
de  vuestra  mano  ,  y  no  estarán 
mas  en  vuestras  manos  para  ser 
presa  6  ;  y  sabréis  que  yo  soy 
el  Señor. 

22  Por  quanto  hicisteis  en- 
tristecerse con  mentiras  '  el  co- 
razón del  justo  ,  al  que  yo  no- 


X  Ferrar.  Para  matar  almas  ,  que  no 
han  de  morir  ,  y  para  abiviguar  almas, 
que  no  han  de  vivir.  Diciendo  falsamen- 
te ,  que  morirían  los  que  con  Jecbónias 
se  entregaron  voluntariamente  á  los 
Cháldeos,  y  ciertamente  no  morirán :  y 
por  el  contrario  dando  seguridad  de 
vida  á  los  que  han  quedado  en  la  Judéa, 
y  que  ciertamente  no  vivirán.  Fsre  pa- 
rece ser  también  el  sentido  del  Hebreo. 
Otros  fundados  en  lo  que  se  dice  en  los 
versículos  siguientes  y  en  el  22.  lo  ex- 
ponen, de  este  otro  modo  :  Anunciando 
muerte  y  desastres  á  los  buenos  ,  y  aun 
moviendo  al  pueblo  á  que  los  persiga  ;  y 
al  contrario  anunciando  vida  y  toda 
suerte  de  prosperidad  á  los  malvados ,  y 
reparándolos  contra  la  justicia  de  los 
hombres  Acomodado  á  este  mismo  sen- 
tido ,  puede  asimismo  interpretarse  :  Con- 
denando como  p»  cador  y  digno  de  muer- 
te al  hombre  que  es  justo  ,  y  que  vive 
delante  de  Dios  ;  y  absolviendo  como 
inecente  y  digno  de  vida  al  que  de- 


lante de  Dios  es  malo  y  está  muerto. 

2  Contra  vuestras  lisonjas  y  vanas 
promesas  ,  con  que  como  con  redes 
cazáis  las  almas  ,  como  ^e  cazan  las  aves. 

3  Con  libertad  ,  y  sirviendo  á  Dios 
sin  en¿años  ni  supercherías. 

4  Haciendo  ver  su  falsedad  y  va- 
nidad. 

5  Y  pondré  en  libertad  á  los  que  es- 
tén cautivos  en  Babylonia  ,  como  aves 
que  se  libran  de  la  red  eu  que  fueron 
presas.  O  también  :  Los  librare  de 
vuestra  mano,  porque  desengañados  no  os 
den  crédito  en  adelante  ,  haciendo  ver 
vuestra  temeridad  y  arrogancia  en  apro- 
piaros el  nombre  y  autoridad  de  Fro- 
phetisas. 

6  Para  que  las  cazeis  y  bagáis  presa 
de  ellas  con  vuestras  mentiras.  Ferrar. 
T  no  serán  mas  en  vuestra  mano  para 
caza. 

7  Anunciándole  cosas  tristes  y  ad- 
versas que  yo  uo  habia  dicho. 
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stavi :  et  confort  astis  ma- 
nas intpil  ,  ut  non  reverte- 
retur  a  via  sita  mala  ,  et  vi- 
ver  et  : 

23  Propterea  vana  non  vi- 
debitis  ,  et  divinationes  non 
divinabitis  ampliüs ,  et  eruam 
jpopulum  meum  de  tnanu  ve- 
stra  :  et  scietis  quia  ego  Do- 
minits. 

1  Prophetizándole  todo  buen  suceso, 
y  recibiendo  de  todo  aquel  que  es  im- 
pío las  albricias  por  estos  buenos  anun- 
cios. 
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contristé  ;  y  confortasteis  1  las 
manos  del  impío  ,  para  que  no 
se  convirtiese  de  su  mal  cami- 
no ,  y  viviese: 

23  Por  tanto  no  veréis 
en  adelante  cosas  vanas,  y  no 
adivinareis  adivinaciones  2  ,  y 
sacaré  mi  pueblo  de  vuestra 
mano  ;  y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor. 

2  No  adivinareis  en  adelante  mas 
mentiras,  porque  yo  os  haré  morir  de 
peste  ,  tí  con  la  espada  de  los  Cháldeos. 
Alapide. 


CAPÍTULO  XIV. 

Algunos  ancianos  del  pueblo  ,  que  vinieron  d  Ezechíél  para 
que  consultase  al  Señor  ,  son  reprehendidos  por  su  hipo- 
cresía ,  la  qual  dice ,  que  el  mismo  Señor  convencería  con 
respuestas  verdaderas  ,  6  castigarla  con  falsas,  Declara  Dios 
al  Propheta  ,  que  su  sentencia  contra  Jerusalém 
era  irrevocable. 


venerunt  ad  me  viri 
sénior um  Israel  s  et  sederunt 
coram  me. 

2  Et  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

3  Fili  honiinis  ,  viri  isti 
posuerunt  immunditias  su  as 
in  cordibus  suis  ,  et  scanda- 
lum  iniquitatis  suce  statne- 
runt    contra  faciem  suam: 

1  Algunos  de  los-  ancianos  y  Magis- 
trados de  Judá.  Es  Hebraisoio  repetido 
muchas  vece?. 

2  MS.  3.  Sus  enconamientos.  O  como 
dice  Aquila  :  Dedicaron  ídolos  en  su 
corazón.  Han  alzado  en  su  corazón  un 
templo  á  los  ídolos  ,  aunque  en  lo  ex- 
terior den  muestras  de  que  adoran  al 


vinieron  a  mi  varones 
de  los  ancianos  1  de  Israel ,  y 
se  sentáron  delante  de  mí. 

2  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

3  Hijo  de  hombre  ,  estos 
hombres  han  puesto  sus  inmun- 
dicias 2  en  sus  corazones ,  y  es- 
tablecido el  escándalo  de  su 
maldad  delante  de  su  rostro: 

verdadero  Dios ,  y  de  que  vienen  á 
consultarle ,  y  saber  su  voluntad.  Y  lle- 
van siempre  delante  de  sí,  tí  no  pier- 
den de  vista  lo  que  para  ellos  es  un 
tropiezo  y  ocasión  de  caer  en  las  ma- 
yores abominaciones ,  con  que  me  provo- 
can á  indignación  y  saña. 
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numquid  interrogatus  respon- 
debo  eis  ? 

4  Propter  hoc  loquere  eis, 
et  dices  ad  eos :  H¿ec  dicit 
Dominas  De us  :  Homo  homo  de 
domo  Israel,  qui  posuerit  im- 
munditias  suas  in  corde  suof 
et  scandalum  iniquitatis  suce 
statuerit  contra  faciem  suam, 
et  venerit  ad  prophetam  inter- 
rogans  per  eum  me  :  ego  Domi- 
nus  respondebo  ei  in  multitudi- 
ne  immunditiarum  suarum : 

5  Ut  capiatur  domus  Is- 
rael in  corde  suo  ,  quo  re- 
cesserunt  d  me  in  cunctis  ido- 
lis  suis. 

ó  Propter  ed  dic  ad  domum 
Israel  :  Hcec  dicit  Dominus 
Deus  :  Convertimini ,  et  recedi- 
te  ab  idolis  vestris  ,  et  ab  uni- 
versis  contaminationibus  ve- 
stris avertite  facies  vestras. 

7  Quia  homo  homo  de  do- 
mo Israel ,  et  de  proselytis 
quicumque  advena  fuerit  in 
Israel  y  si  alienatus  fuerit  d 

I  Como  si  dixera:  Siendo  estos  de 
esta  calidad  ;  ¿  no  es  una  pura  hypo- 
cresía  ,  y  una  befa  y  escarnio  que  quie- 
ren hacer  de  mí ,  el  venir  á  pedirme 
consejo  y  socorro ,  teniendo  un  corazón 
enteramente  separado  de  mí  ,  y  siendo 
ellos  mismos  los  autores  del  mal  que 
padecen  ?  Viniendo  á  preguntarme  y 
consultarme  con  tales  disposiciones;  ¿será 
bien  que  yo  les  responda  y  satisíaga 
á  sus  preguntas  ?  Yo  bien  tes  responderé, 
porque  sus  maldades  no  me  cerrarán  la 
boca  ;  ántes  bien  me  la  abrirán  para 
pronunciar  contra  ellos  una  sentencia 
definitiva  y  terrible ,  según  la  enor- 
midad y  muchedumbre  de  sus  delitos.  O 
también  :  Permitiré  que  sus  falsos  pro- 
phetas  les  respondan  á  medida  de  lo 
que  desean  ;  y  de  este  modo  quedarán 
burlados  y  presos  en  sus  mismas  redes; 


l  por  ventura  si  me  pregunta- 
ren 1  les  tengo  de  responder? 

4  Por  tanto  habíales ,  y  dí- 
les  :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Hombre  hombre  7  de  la  casa  de 
Isr2éi ,  que  haya  puesto  sus  in- 
mundicias en  su  corazón ,  y  esta- 
blecido el  escándalo  de  su  mal- 
dad delante  de  su  rostro ,  y  vi- 
niere al  Propheta  para  pregun- 
tarme por  medio  de  él :  yo  el  Se- 
ñor le  responderé  según  la  mu- 
chedumbre de  sus  inmundicias  4: 

5  Para  que  sea  presa  la  ca- 
sa de  Israél  en  su  corazón  5, 
con  el  qual  se  apartaron  de  mí 
por  todos  sus  ídolos  6. 

6  Por  tanto  di  á  la  casa  de 
Israél :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Convertios  ,  y  apartaos  de  vues- 
tros ídolos ,  y  apartad  vuestras 
caras  de  todas  vuestras  conta- 
minaciones. 

7  Porque  hombre  hombre 
de  la  casa  de  Israél  ,  y  qual- 
quier  extrangero  de  los  prosely- 
tos  7  que  estuviere  en  Israél  r  si 

como  le  sucedió  á  Acháb  ,  por  haber  da- 
do crédito  á  los  falsos  prophetas.  111. 
Reg.  xxii. 

2  Todo  aquel  hombre  :  qualquiera 
hombre.  Es  un  Hebraismo. 

3  Inmundicias  y  escándalo  son  los 
ídolos. 

4  Según  merece  su  corazón  hypócrita 
y  lleno  de  afición  á  los  ídolos. 

5  Y  así  siguiendo  ella  sus  apetitos, 
á  los  que  acomodará  todas  las  respuestas 
que  se  le  den,  seráu  ellas  mismas  otros 
tantos  lazos  que  la  aprisionarán  ,  y  de 
los  que  de  ningún  modo  podrá  librarse. 

f>  Para  seguir  el  culto  de  todos  sus 
ídolos. 

7  Estos  eran  los  que  de  los  Gentiles 
venian  á  incorporarse  con  el  pueblo  de 
Dios  ,  y  profesar  su  verdadero  culto.  Y 
si  qualquiera  de  estos  se  enagenare 


C  A  P  I  T  U 

me  ,  et  posuerit  idola  sua  in 
corde  suo  ,  et  scayidalum  ini- 
quitatis  suce  statuerit  contra 
faciem  suam  ,  et  venerit  ad 
prophetam  ut  interroget  per 
eum  me  :  ego  Dominus  respón- 
delo ei  per  me, 

8  Et  ponam  faciem  meam 
saper  hominem  illum  ,  et  fa- 
ciam  eum  in  exemplum ,  et  in 
proverbium  ,  et  disperdam  eum 
de  medio  populi  me  i :  et  scietis 
quia  ego  Dominus. 

9  Et  a  pr ophe ta  cüm  erra- 
verit  ,  et  locutus  fuerit  verbumx 
ego  Dominus  decepi  prophetam 
illum  :  et  extendam  manum 
meam  super  illum  ,  et  dele b o 
eum  de  medio  populi  mei  Israel, 

10  Et  portabunt  iniquita- 
tem  suam  :  juxta  iniquitatem 
interrogantis ,  sic  iniquitas  pro- 
pheta  erit: 

separare  de  mi  ;  como  lo  suele  hacer 
una  mala  muger  ,  que  dexa  á  su  ma- 
rido ,  &c. 

1  No  al  paladar  y  gusto  del  que 
pregunte  ,  ni  al  arbitrio  del  Propheta, 
sino  según  mi  santísima  verdad  y  jus- 
ticia. 

2  Y  me  armaré  de  ira  contra  este 
tal ,  haciendo  que  sirva  de  escarmiento  á 
otros  ,  y  de  espectáculo  de  mis  juicios, 
de  manera  que  ande  en  boca  de  todos, 
como  refrán  para  aviso  y  cautela  de  los 
incautos  y  simples.  Pondré  mi  rostro, 
quiere  decir ,  le  miraré  con  rostro  ceñudo, 
é  con  ojos  turbios. 

3  El  falso  Propheta  ,  dice  San  Ge- 
rónymo  ,  que  hablare  la  palabra  falsa, 
ó  la  pronunciare  según  su  propio  ca- 
pricho. 

4  Permití  por  un  oculto  juicio  de  mi 
justicia,  que  aquel  propheta  se  engañase, 
para  que  perecie^  sin  recurso.  Calvino 
y  otros  que  sacrilegamente  hacen  á  Dios 
autor  del  pecado  ,  abusan  de  este  lugar, 

a    Supra  xiii.  3. 

Tom.  X. 
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se  enagenare  de  mí,  y  pusiere  sus 
ídolos  en  su  corazón  ,  y  esta- 
bleciere ei  escándalo  de  su  mal- 
dad delante  de  su  rostro  ,  y  vi- 
niere al  Propheta  á  preguntarme 
por  medio  de  él :  yo  el  Señor 
le  responderé  á  él  por  mí  '. 

8  Y  pondré  mi  rostro  con- 
tra aquel  hombre  2 ,  y  le  haré 
ser  escarmiento  y  refrán  ,  y  lo 
destruiré  de  en  medio  de  mi 
pueblo  :  y  sabréis  que  yo  soy 
el  Señor. 

9  Y  quando  errare  el  pro- 
pheta, y  hablare  la  palabra  3 :  yo 
el  Señor  engañé  4  á  aquel  pro- 
pheta; y  extenderé  mi  mano  so- 
bre él  b ,  y  le  borraré  de  en  me- 
dio de  mi  pueblo  de  Israel. 

10  Y  llevarán  su  iniqui- 
dad 6  :  según  la  iniquidad  7  del 
que  pregunte ,  así  será  la  ini- 
quidad del  propheta: 

para  Confirmar  su  error.  Permite  el  Se- 
ñor ,  que  se  engañe  el  falso  propheta, 
quando  por  la  malicia  del  pueblo  ,  que 
no  quiere  dar  oidos  á  los  Prophetas  ver- 
daderos ,  le  pone  delante  uno  falso  ,  que 
le  hable  lo  que  le  lisonjea  ,  y  de  este 
modo  sea  engañado  :  y  al  propheta  le 
presenta  un  pueblo  que  gusta  oir  lo 
que  le  agrada ,  aunque  sea  falso.  Y  de 
esta  manera  el  uno  al  otro  se  sirven  de 
lazo  ,  sin  que  Dius  tenga  parte  en  su 
malicia  Véase  el  Tricleutino  óess.  vi. 
Can.  vi.  y  II.  Thessal.  si.  10.  II.  12. 
Job  xii.  17.  &c  y  freqüenremente 
también  se  ubserva  esto  mismo  en  el 
Exodo  ,  hablando  del  corazón  obstinado 
de  Pharaón. 

5  Sobre  el  propheta  ;  porque  peca 
contra  mi  Ley  ,  que  es  la  regla  de  las 
acciones  de  los  hombres. 

6  El  castigo  y  pena  de  su  iniquidad. 

7  Igual  será  la  pena  de  aquel  que 
pregunte  ,  y  del  propheta  que  responda. 
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11  Ut  non  erret  ultra 
domus  Israel  d  me  ,  nque- 
polluatur  in  universis  prava- 
ricationibus  suis  :  sed  sint 
mihi  in  populum  ,  et  ego  sim 
eis  inm  Deum  ,  ait  Dominus 
exercituum. 

12  Et  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

13  FiH  hominis  ,  térra  chm 
peccaverit  mihi  ,  ut  pravari- 
cetur  prcevaricans  ,  extendam 
manum  meam  supcr  eam  s  et 
conteram  a  virgam  pañis  ejus: 
et  immittam  in  eam  famem>et 
inter ficiam  de  ea  hominem, 
et  jumentum. 

14  Et  si  fuerint  tres  viri 
isti  in  medio  ejus  ,  Noe  ,  Da- 
niel ,  et  Job :  ipsi  justitid  sud 
liberabunt  animas  suas  ,  ait 
Dominus  exercituum. 

1 5  Qubd  si  et  bestias  pes- 
simas  induxero  super  terram 
ut  vastent  eam  ;  et  fuerit  in- 
via  ,  eb  qubd  non  sit  per- 
transuns  propter  bestiasv 

_  r  Para  que  en  adelante  no  se  aparte 
ni  se  descarrie  de  mí  ,  y  me  dexe. 

2  Que  no  solamente  falte  á  la  fe  que 
me  debe ,  sino  que  con  terquedad  y 
descaro  aumente  y  mantenga  su  infide- 
lidad.. 

3  Enviaré  hambre  sobre  ella.  Ahora 
llama  vara  lo  que  otras  veces  llamó 
báculo ,  que  es  el  apoyo  de  la  vida  ,  tí 
el  sustento  del  pan.  Arriba  iv.  16.  y 
v.  16.  El  sentido  es  :  Si  quando  yo  he 
decretado  enviar  algún  azote  para  casti- 
gar a  una  región  por  sus  pecados ,  mi 
decreto  no  dexa  de  cumplirse ,  y  no 
hay  intercesiones  que  valgan  ,  ni  le  de- 
tengan ;  ¿  quáiro  menos  podrá  detenerse 
ni  revocarse  ahora  por  ninguna  interce- 
sión la  sentencia   pronunciada  contra 


1 1  Para  que  la  casa  de  Is- 
raél  en  adelante  no  se  extravie 
de  mí  ,  ni  se  amancille  en  to- 
das sus  prevaricaciones  :  sino 
que  ellos  á  mí  me  sean  pueblo, 
y  yo  á  ellos  les  sea  Dios  ,  dice 
el  Señor  de  los  exércitos. 

12  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

13  Hijo  de  hombre,  si  pe- 
care la  tierra  contra  mí ,  de 
manera  que  sea  grandísima  su 
prevaricación  '  ,  extenderé  mi 
mano  sobre  ella ,  y  quebranta- 
ré la  vara  de  su  pan  3 ;  y  envia- 
ré á  ella  hambre  ;  y  mataré  de 
ella  á  los  hombres,  y  bestias. 

14  Y  si  estuvieren  en  medio 
de  ella  estos  tres  varones,  Noé, 
Daniel  y  Job  :  ellos  por  su  jus- 
ticia 4  librarán  sus  almas ,  dice 
el  Señor  de  los  exércitos. 

15  Y  si  yo  enviare  también 
bestias  pésimas  sobre  la  tierra 
para  destruirla  ;  y  quedare  sin 
camino  ,  porque  no  haya  quien 
pase  á  causa  de  las  bestias: 

Jerusalém  ,  á  quien  por  sus  repetidos  y 
enormes  pecados  he  condenado  a  que  sea 
castigada  con  toda  suerte  de  miserias  y 
calamidades  ?  Todo  lo  que  se  sigue  es 
confirmación  de  esto  mismo. 

4  Por  su  inocencia  y  sant'dad.  La 
intercesión  de  los  Santos  es  útil  y  po- 
derosa á  favor  de  los  pueblos  y  de  los 
hombres;  pero  quando  estos  se  obstinan 
en  la  maldad ,  como  lo  estaban  enton- 
ces los  Judíos  de  Jerusalém ,  no  hay 
Santos  por  mucho  mérito  que  tengan, 
que  basten  á  desarmar  la  justa  indigna- 
ción del  Señor.  Se  ha  de  notar ,  dice  S. 
GeRONYMO  ,  que  Dios  no  peraona  a  los 
que  perseveran  en  la  maldud  ,  sino  á  los 
que  hacen  penitencia.  No  hay  perdón  sin 
conversión. 


11   Supra  iv.  16.  et  v.  16. 


C  A  P  í  T  1 

16  Tres  viri  isti  si  fuerint 
in  ea  ,  vivo  ego  ,  dicit  Domi- 
nas Deus  ,  quia  nec  filio* ,  nec 
filias  liberabunt  :  sed  ipsi  soli 
liberabuntur  ,  terra  autem  de- 
sola  bit  ur. 

1 7  Vel  si  gladium  induxe- 
ro  super  terram  illam ,  et  di- 
xero  gladio  :  Transí  per  ter- 
ram :  et  interfecero  de  ea  ho- 
minem  ,  et  jumentum: 

iS  Et  tres  viri  isti  fue- 
rint in  medio  ejns  :  vivo  ego, 
dicit  Dominas  Deus,  non  libe- 
rabunt  filios  ,  ñeque  filias  :  sed 
ip>si  solí  liberabuntur. 

19  Si  autem  et  pestilentiam 
immisero  super  terram  illam, 
et  effudero  indignationem  meam 
super  eam  in  sanguine  ,  ut  au- 
feram  ex  ea  hominem ,  et  ju- 
mentum : 

20  Et  Noe  ,  et  Daniel ,  et 
Job  fuerint  in  medio  ejus  :  vi- 
vo ego  ,  dicit  Dominus  Deus, 
quia  filium,  et  filiam  non  libe- 

1  Con  grande  estrago  y  mortaodad. 

2  Se  libraran  á  si  mismos  por  la 
inocencia  de  su  vida  ;  pero  no  librarán 
á  otros  de  los  que  mi  justicia  tiene 
destinados  al  castigo  ,  aunque  sean  sus 
propios  hijos.  Quiere  esto  decir  ,  que  á  los 
obsnnados  en  los  pecados ,  contra  los 
quales  el  Señor  tiene  pronunciada  su 
sentencia  final,  no  patrocinará  la  in- 
tercesión de  los  vivos  ni  de  los  difuntos, 
por  muy  santos  que  sean.  Daniel  vivia 
entonces  ,  y  siendo  este  el  año  sexto 
del  caunverio  de  Jechónias,  tenia  á  la 
sazón  treinta  y  quatro  ¿ños.  No  puede 
darse  testimonio  mavor  ni  mas  auten- 
tico de  su  santidad  ,  que  este  elogio  que 
hace  Dios  de  el  ,  comparándole  aun  en 
vida  y  siendo  joveu  con  dos  tan  santos 
Patriarchás ,  que  eran  ya  muertos,  y 
habían  llegado  á  una  edad  tan  avanza- 
da. Se  nombrau  aquí  estos  tres  mas  bien 
que  otros  ,  porque  fueron  tres  muy  ilus- 
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16  Si  estos  tres  varones  es- 
tuvieren en  ella  ,  vivo  yo  ,  di- 
ce el  Señor  Dios,  que  no  libra- 
rán á  sus  hijos ,  ni  hijas :  mas 
ellos  solos  serán  librados ,  y  la 
tierra  quedará  desolada. 

17  O  si  enviare  yo  espada  so- 
bre aquella  tierra  ,  y  dixere  á  la 
espada :  Pasa  por  la  tierra  ;  y 
si  yo  matare  allí  hombres ,  y 
bestias-. 

18  Y  estos  tres  varones  es- 
tuvieren en  medio  de  ella:  vivo 
yo  ,  dice  el  Señor  Dios ,  no  li- 
brarán á  sus  hijos,  ni  hijas:  mas 
ellos  solos  serán  librados. 

19  Y  si  enviare  yo  pes- 
tilencia sobre  aquella  tierra, 
y  derramare  mi  indignación 
sobre  ella  en  sangre  1  ,  para 
quitar  de  ella  hombres ,  y  bes- 
tias: 

20  Yr  Noé  ,  y  Daniel  ,  y 
Job  estuvieren  en  medio  de 
ella  2  :  vivo  yo  ,  dice  el  Señor 
Dios ,  que  110  librarán  hijo  ,  ni 

tres  exemplos  de  la  divina  gracia.  Noé 
fue  librado  delcomun  diluvio;  Job,  de  las 
mayores  calamidades  que  vinieron  sobre 
hombre  ;  y  Daniel ,  del  estrago  que 
padecieron  los  otros  Sabios  de  la  Chál- 
dea.  Y  también  ,  porque  Noé  00  pudo 
salvar  á  los  hombres  del  diluvio  ,  ni 
Daniel  ¿  los  Hebreos  del  cautiverio  ,  ni 
Job  á  sus  hijos  e  hijas  de  la  muerte. 
Ni  de  esto  se  infiere  que  la  oración  de 
los  Santos  vivos  o  difuntos  00  aprovecha; 
pues  todo  lo  que  se  dice  aquí  es  hy- 
pothetico  ,  o  en  suposición  de  una  obs- 
tinacisn  inflexible  en  el  pecado  ,y  de  un 
decreto  absoluto  de  Dios  de  castigarlo. 
Fuera  de  estas  condiciones  es  indubita- 
ble ,  que  Dios  se  dobla  á  los  ruegos  de 
los  Santos  ,  y  por  ellos  perdona  y  to- 
lera á  los  pecadores:  Genes,  xvnr.  Da- 
niel ix.  23.  y  en  la  Escritura  se  repite 
freqüentemente  que  Dios  perdonó  á  Jeru- 
salem  por  amor  de  David  su  siervo. 
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rabunt  :  sed  ipsi  justitid  sud 
liberabunt  animas  sitas. 

2  i  Quontam  hcec  dicit  Do- 
mi  ñus  De us  :  Qubd  et  si  qua- 
tuor  judie  i ci  mea  pessima  ,  gla- 
dium  ,  et  famem  ,  ac  bestias 
malas  ,  et  pestilentiam  immise- 
ro in  Jerusalem  ut  interficiam 
de  ea  hominem  ,  et  pecus : 

22  Tamen  relinquetur  in 
ea  salvatio  educentium  filios, 
et  filias  :  ecce  ipsi  ingredien- 
tur  ad  vos  ,  et  vi de bit i s  viam 
eorum  ,  et  adinventiones  eo- 
rum ,  et  consolabimini  super 
malo  ,  quod  induxi  in  Jeru- 
salem in  ómnibus  ,  quee  impor- 
tavi  super  eam. 

23  Et  c 07i solab unt ur  vos, 
chm  videritis  viam  eorum  ,  et 
adinventiones  eorum  :  et  cogno- 
scetis  qubd  non  frustra  fece- 
rim  omnia  ,  quee  feci  in  ea  ,  ait 
Dominus  Deus. 

1  A  la  letra :  Mis  pésimos  juicios: 
quiere  decir  :  los  duros  y  terribles  azotes 
de  mi  justicia. 

2  De  este  universal  estrago  de  Jeru- 
salém  se  salvarán  algunos  ,  que  sacan- 
do de  ella  á  sus  hijos  e  hijas  vendrán 
también  cautivos  aquí  á  Babylonia  ;  y 


hija:  mas  ellos  por  su  justicia 
salvarán  sus  a  ¡mas. 

2 1  Porque  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios:  Y  aun  si  enviare  yo 
sobre  Jerusalem  quatro  durísi- 
mos castigos  1  ,  espada  ,  y  ham- 
bre, y  bestias  malignas,  y  pes- 
tilencia para  matar  de  ella  hom- 
bres ,  y  ganados  : 

22  Sin  embargo  quedará 
salvación  1  de  los  que  saquen 
á  sus  hijos ,  é  hijas:  he  aquí  que 
entrarán  á  vosotros  ,  y  veréis 
el  camino  de  ellos ,  y  sus  in- 
venciones 3  ,  y  os  consolareis 
del  mal ,  que  traxe  sobre  Jeru- 
salem ,  en  todas  las  cosas ,  que 
cargué  sobre  ella. 

23  Y  os  consolarán  ,  quan- 
do  viereis  el  camino  de  ellos, 
y  sus  invenciones ;  y  conoce- 
réis, que  no  sin  causa  hice  todo 
lo  que  hice  en  ella ,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

quando  los  viereis  y  oyereis  referir  sus 
abominaciones  ,  y  la  enormidad  de  los 
pecados  con  que  irritaron  mi  justicia; 
tomareis  entonces  aliento  ,  y  conoceréis 
claramente  ,  que  aun  así  los  he  tratado 
con  particular  misericordia. 
3   Sus  malas  obras  y  ruin  proceder,, 


CAPÍTULO  XV. 

Fropkecía  de  la  destrucción  de  Jerusalém  ,  por  la  obstinada 
malicia  del  pueblo  ,  baxo  la  semejanza  del  sarmiento  cortado 
de  la  vid  9  que  no  vale  sino  para  el  fuego. 

1  Et  factus  est  sermo  Do-  1  vino  á  mí  palabra  del 
miniadme,  dicens:  Señor  ,  diciendo  : 

2  Fili  hominis  ,  quid  fiet  2  Hijo  de  hombre  ,  ¿  qué  se 
de  ligno  vitis  ex   ómnibus  hará  del  árbol  de  la  vid  ,  mas 
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¡tenis  nemorum  ,  qu<*  sunt  in-  bien  que  de  todos  los  árboles 

ter  ¡tena  siharum  ?  de  los  bosques  1  ,  que  están  en- 

tre  los  árboles  de  las  selvas  ? 

3  Numquid   t  o  He  tur    de       3    <  Por  ventura  se  tomará 
ea  lignum  ,  ut  fíat  opus  ,  aut  de  ella  2  un  palo  para  hacer 
fabricalitur    de  ea    paxUlus,  obra      d  se  labrará  de  ella  una 
ut  dep'ndeat  in  eo  quoduim-  estaca  para  colgar  de  ella  qual- 
que  vas  i  quiera  trasto? 

4  Ecce  igni  datum  est  4\  He  aquí  que  fué  dado  4 
in  escam  :  utramqua  partan  al  fuego  para  cebo  :  las  dos 
ejus  consumpsit  ignis  ,  et  me-  partes  b  de  él  consumió  el  fue- 
dietas  ejus  redacta  est  in  fa-  go  ,  y  lo  de  en  medio  de  él  se 
mltamt  numquid  atiie  erit  ad  reduxo  á  pavesa  :  ¿por  ventura 
opus?  será  útil  para  alguna  obra  6l 

5  Etiam  cüm  esset  inte-  5  Aun  quando  estaba  entero, 
grum  ,  non  erat  aptum  ad  opus:  no  era  apto  para  obra  alguna: 
quanto  magis  cüm  illud  tgnis  ¿  quánto  mas  después  que  el  fue- 
devoraverit  ,  et  combusserit,  go  lo  devorare  ,  y  quemare, 
nihil  ex  eo  fiet  operis  ?  ninguna  obra  se  hará  de  él  7  ? 

6  Proptered  hcec  dicit  Do-  6  Por  tanto  esto  dice  el  Señor 
minus  Deus  :  Quomodb  lignum  Dios :  Como  el  árbol  de  la  vid  8 


1  Como  si  dixera  :  i  En  qué  aven- 
taja la  vid  á  los  otros  árboles  de  los 
bosques ,  si  no  lleva  fruto  ?  porque  si 
así  es  ,  para  nada  sirve  sino  para  echarla 
al  fuego  ,  no  teniendo  ninguu  otro  uso. 
Vatablo.  Plinio  pone  eu  el  numero 
de  los  árboles  a  la  vid.  Lib  xiv.  Jap  1. 
apud  Mariaw. 

2  De  la  vid. 

3  Las  maderas  de  otros  árboles  son 
muy  útiles  para  muchas  labores ;  pero  la 
madera  de  la  vid  ni  aun  siquiera  vale 
para  hacer  un  clavo  ó  estaca  ,  ó  para 
fixarlo  en  la  pared  ,  y  colgar  de  el  al- 
guna cosa.  Dios  freqüeníemente  compa- 
ra á  su  pueblo  en  sus  Escrituras  á  una 
viña  Isaías  v.  7.  No  hay  cosa  mas 
excelente  que  esta  ,  quando  lleva  fruto; 
pero  por  el  contrario  no  la  hay  mas 
inútil  ,  quando  dexa  de  llevarlo ,  ni 
puede  tener  otro  destino  ,  que  el  fuego. 
Y  aquí  por  esta  rigura  declara  el  Señor 
la  suerte  de  su  pueblo  ,  que  perecería  ,  y 
asimismo  la  de  Jerusalem  ,  que  seria 
entregada  á  las  liimas  ,  v.  6. 

4  El  palo  ó  madero  de  la  vid. 

$  Los  dos  cabos  ,  ó  extremidades  del 
palo.  Los  lxx.  Su  poda  anual.  Aquila: 
Sus  extremidades.  Alúdese  en  este  ver- 


sículo á  los  muchos  estragos  de  la  Judéa 
ocasionados  por  losCbáldeos,  primera- 
mente eo  el  reynado  de  Joakim  ,  des- 
pués en  el  de  su  hijo  Jechónías  ó  Joa- 
chín  ,  y  últimamente  en  el  de  Sedéelas, 
que  fue  llevado  preso  á  Babvionia, 
Tirino.  En  esta  comparación  se  nos 
indica  ,que  á  proporción  de  los  beueri- 
cios  recibidos  se  nos  ha  de  pedir  de  ellos 
Oleo  ta  mas  estrecha  :  y  al  paso  que  se 
descubra  haber  sido  mayor  nuestra  in- 
gratitud ,  será  mas  terrible  la  condena- 
ción y  la  pena.  Luc.  xn.  47.  48.  et  ir. 
Petr.  II.  21, 

6  Otras  maderas  ,  que  arden  lenta- 
mente ,  se  endurecen  eu  el  fuego  ,  y  sa- 
cadas hechas  tizones  pueden  servir  para 
alguna  cosa  ;  mas  echados  al  fuego  los 
sarmientos  de  la  vid  ,  quedan  reduci- 
dos á  ceniza  ,  y  para  nada  sirven. 

7  El  sentido  es  el  mismo  ,  ya  se  diga 
quanto  mas  ,  ya  se  diga  quonto  menos. 
Véase  Jo  que  notamos  m.  B.eg.  vm.  27. 
De  él :  de  algún  cabo ,  ó  t¡2on  ,  que  haya 
quedado. 

8  Así  como  naturalmente  destiné  al 
fuego  la  vid  infructuosa  ,  así  haré  con; 
los  de  Jerusalem  ,  ó  de  la  Judéa. 
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vitis  inter  ligua  silvarum, 
quod  dedi  igni  ad  devoran- 
dum  ,  sic  tradam  habit atores 
Jerusalém. 

7  Et  ponam  faciem  meam 
in  eos  :  de  igne  egrcdien- 
tur  ,  et  ignis  consumet  eos : 
et  scietis  quia  ego  Dominas, 
citm  posuero  faciem  meam  in 
eos , 

8  Et  dedero  terram  in- 
viam ,  et  desolatam  :  eb  qubd 
prcevaric  atores  extiterint  ,  di- 
cit  Dominus  Deus. 

1  Véase  el  Cap.  xiv.  8. 

2  A  la  aflicción  llama  Dios  fuego. 
Mariana  ,  y  Tirino.  Apénas  saldrán 
de  una  calamidad  ,  quando  caerán  en 
otra  ;  irán  de  mal  en  peor. 

3  Quebrantaron  á  cada  paso  mi  ley. 


entre  los  árboles  de  las  selvas, 
el  qual  di  al  fuego  para  que 
lo  devorase ,  así  entregaré  los 
habitadores  de  Jerusalém. 

7  Y  pondré  mi  rostro  1 
contra  ellos  :  de  fuego  sal- 
drán 2  ,  y  fuego  los  consumirá; 
y  sabréis  ,  que  yo  soy  el  Señor, 
quando  pusiere  mi  rostro  con- 
tra ellos, 

8  Y  la  tierra  la  dexaré  sin 
camino  ,  y  desolada  :  porque 
ellos  han  sido  prevaricadores  3, 
dice  el  Señor  Dios. 

Según  S.  Geronymo  los  Gentiles  eran 
pecadores  y  los  Judíos  prevaricadores, 
que  es  mucho  peor  ;  porque  los  Genti- 
les no  hacían  caso  de  lo  que  ignoraban^ 
pero  los  Judíos  hacían  desprecio  de  lo 
que  reverenciaban  y  adoraban. 


CAPÍTULO  XVI. 

El  Señor  declara  qual  fué  su  misericordia  para  con  su  pue- 
blo ,  exaltándole  d  tal  grado  de  gloria  :  por  lo  mismo  es  mas 
abominable  su  perfidia  ,  que  excede  á  la  de  los  de  Samaría  y  de 
Sodoma.  En  vista  de  esto  le  anuncia  sus  severísimos  juicios', 
prometiendo  no  obstante  establecer  con  sus  residuos 
una  alianza  eterna. 


1  JOj  t  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  notas 
fac  Jerusalém  abominationes 
su  as : 

7  Et  dices :  Hcec  dicit  Do- 
minus Deus  Jerusalém :  Ra- 
dix  tua ,  et  generatio  tua  de 

1  Ezechiél  estaba  en  Babylonia  :  de 
lo  qual  parece  ,  que  se  le  manda  dar 
este  recado  por  medio  de  una  carta  es- 


1  Y  vino  á  mí  palabra  del 

Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre,  haz  co- 
nocer á  Jerusalém  sus  abomina- 
ciones: 

3  Y  dirás  :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  á  Jerusalém  '  :  Tu 
raiz,  y  tu  raza  es  de  la  tierra 

crita  á  los  Judíos  ,  que  habian  queda- 
do en  Jerusalém  y  representaban  todo  el 
cuerpo  del  puebla  y  del  Estado. 


CAPÍTULO  XVI. 


IJl 


ierra  Chanaan\  pater  tuus  A-  de  Chánaán  1  :  tu  padre  era 

morrhceus  ,  et  mater  tita,  Ce-  Amorrhéo  ,  y  tu  madre  Ce- 

thaa.  théa- 

4  Et  quando  nata  es  4  Y  quando  naciste  2,  no 
in  die  ortus  tui  non  est  fta-  fué  cortado  tu  ombligo  3  en  el 
cisus  umbilicus  tuus  ,  et  aqud  dia  de  tu  nacimiento  ,  ni  fuiste 
non  es  Iota  in  sdlutem  ,  nec  lavada  con  agua  para  salud  4, 
sale  salita  ,  nec  involuta  pan-  ni  salada  con  sal  ,  ni  envuelta 
nis.  en  pañales. 

5  Non  pepercit  super  te  5  Ni  ojo  se  compadeció 
oculus  ut  facer  et  tibí  ttnUrn  de  tí  5  para  hacerte  una  de  es- 
de  ¡lis  ,  misertus  tui  :  sed  pro-  tas  cosas ,  apiadado  de  tí :  sino 
jecta  es  su  per  faciem  terree  in  que  fuiste  arrojada  sobre  la  tier- 
abjectione  animee  tuce  ,.  in  die  ra  con  abatimiento  de  tu  al- 
qud  nata  es.  ma  6 ,  en  el  dia  que  naciste. 

6    Transíais  autem  per  te,       6    Y  pasando  por  tí  7  ,  vi 

vidi  te  conculcar  i  in  sangui-  que  estabas  hollada  en  tu  san- 

ne  tuo.  Et  dixi  tibi  citrn  esses  gre  s.  Y  te  dixe  quando  esta- 


r  No  por  descendencia ,  pues  des- 
ciendes de  Abraham  y  de  Sara,  sino  por 
semejanza  de  malas  costumbres  ,  e  irre- 
ligión :  como  si  dixera  :  No  parece  ,  que 
vosotros  sois  descendientes  del  Jinage 
escogido  de  Abraham  y  de  Sara  ,  sino 
de  alguna  de  esas  razas  malditas  y 
execrables  ,  como  las  de  los  Amorrheos, 
Cethéos  ó  Hetheos.  Semejantes  baldones 
se  hallan  en  Isaías  i.  10  Oslas  xu.  7. 
Matth.  iii-  7.  9.  No  obstante  lo  dicho, 
Héctor  Pinto  no  interpreta  estas  pala- 
bras como  baldón  ,  sino  como  realidad, 
pues  Abraham  habitó  en  Chanaan  ,  y  allí 
nació  Isaac  ,  y  también  Jacob ,  que  fué 
padre  de  los  doce  Patriarchas  :  bien  que 
no  desecha  la  primera  declaración  ,  que 
comunmente  es  adoptada  de  los  Exposi- 
tores. 

2  Todo  este  Capítulo  es  una  alegoría 
continuada  ,  en  la  qual  se  representa 
el  pueblo  Hebreo  baxo  la  figura  de  una 
nina  ,  que  habiendo  nacido  en  la  mayor 
miseria  ,  por  pura  gracia  y  compasión 
fué  después  desposada  ,-  enriquecida  y 
ensalzada  hasta  llegar  á  ser  Reyna. 
Este  nacimiento  y  niñez  de  los  Hebreos 
parece  referirse  al  tiempo  en  que  ha- 
biendo llegado  á  tener  alguna  forma  y 
cuerpo  de  pueblo  en  Egvpto  ,  comenza- 
ron desde  luego  á  ser  perseguidos.  Exod. 
I.  7  Su  adolescencia  ,  quando  creció 
tanto  en  Egypto  :  su  juventud  después 
que  salió  de  el :  su  desposorio  y  matri- 


monio con  Dios  en  el  monte  Sinai  :  sur 
edad  perfecta  en  tiempo  de  los  Reyes: 
sus  liviandades  desde  el  reynado  de  Salo- 
mon  ,  y  su  vejez  después  de  su  cauti- 
verio en  Babylouia.  Tirino. 

3  Términos  tomados  de  lo  que  se  ha- 
ce con  los  niños  luego  que  nacen  ,  para 
dar  á  entender  ,  que  el  pueblo  se  hallaba 
destituido  de  todo  socorro  humano. 

4  No  solamente  para  limpiarte  de  las 
inmundicias  con  que  naciste  ,  sino  tam- 
bién para  fortificar  la  piel  ,  y  tus  miem- 
bros. Muchas  naciones  acostumbraban 
lavar  con  agua  para  este  fin  á  los  re- 
cien nacidos  ,  mezclando  con  ella  una 
porción  de  sal  ,  para  que  quedasen  en— 
xuiossus  cuerpecitos. 

<;  Nadie  te  miró  compasivo  ni  hizo 
contigo  oficio  alguno  de  los  acostum- 
brados. 

6  Con  desprecio  de  tu  vida  fuiste 
expuesta  y  abandonada  á  todas  las  incle- 
mencias ,  para  que  así  murieses.  Véase 
en  el  Exodo  ,  lo  que  mando  hacer  Pha- 
raon  con  los  recien  nacidos  de  los  He- 
breos ,  y  la  crueldad  con  que  los  trataba. 

7  En  loque  se  insinúa  el  lance  de  la 
hija  de  Pharaón  ,  quando  encontró  ex- 
puesto en  una  cestilla  de  juncos  á  la 
orilla  del  rio  á  Moysés,  por  quien  el 
Señor  habia  de  salvar  á  su  pueblo, 
Véase  el  Exod.  n.  5. 

8  Revuelta  en  las  secundinas  ,  é  in- 
mundicias con  que  naciste.- 


172  LA  PROPHECÍA 

tai  smguhie  tuo  :  Vive.  Dixi, 
inquam  ,  tibi  :  In  sangnine  tuo 
vive. 

7  Multiplicaiam  qttasi ger- 
men agri  de  di  te  :  et  multipli- 
ca! a  es ,  et  gr. indis  ejfecta,  et 
ingressa  es  ,  et  per  venís  ti  ad 
mundum  muliebrem:  ubera  tua 
intumuerunt ,  et  pilas  tuus  ger- 
viinavit :  et  eras  nuda ,  et  con- 
fusione plena. 

8  Et  transivi  per  te  ,  et 
vi  di  te  :  et  ecce  tempus  tuumy 
tempus  amantium  :  et  expan- 
dí amictum  meum  super  te  ,  et 
operui  ignominiam  tuam.  Et 
juravi  tibi ,  et  ingressus  sum 
pactum  tccum  :  ait  Dominus 
Deus  :  et  facta  es  mihi. 

9    Et  14VÍ  te  a$uá  *  e~ 


X  Compadecido  del  estado  en  que  te 
hallabas  revolcada  en  ta  sangre  ,  y  ya 
moribunda  ,  hice  que  vivieses  \  porque  eu 
Dios  el  decir  ,  es  hacer.  Aunque  te  vi 
tan  inmunda  ,  y  á  punto  de  morir, 
quise  que  vivieses,  te  fortificases  y  cre- 
cieses. Hice  contigo  veces  de  nodriza, 
moviendo  el  corazón  de  las  mugeres 
Egypcias,  para  que  te  fuesen  benéficas 
contra  la  Orden  de  Pharaón.  Exod.  i.  17. 
Los  lxx.  De  tu  sangre  vida. 

2  Véase  el  Exod.  1.  7.  not.  3. 

3  Llegaste  á  la  edad  y  tiempo  en 
que  las  doncellas  gustan  de  agradar ,  y 
adornarse  para  este  fin  con  todo  genero 
de  galas,  y  bellos  adornos  ,  aunque  de 
todos  carecías.  Mas  abaxo  se  señalan  al- 
gunos de  los  que  entonces  usaban  las 
mugeres.  En  este  modo  de  hablar  figu- 
rado se  representa  el  tiempo  ,  que  Dios 
tenia  ordenado  para  poner  a  su  pueblo  en 
libertad  ,  y  contratar  con  el  su  alianza 
•nupcial  en  el  monte  Smai.  Véase  Exod. 
xix.  5.  6.  8. 

4  T6)v  aihoiüv.  Ferrar.  Tu  cabello 
hermo/leció.  Llegaste  á  los  años  de  la 
pubertad. 

¿    Sin  honra  ,  y  sin  defensa  ,  estando 
aun  en  miseria  ,  y  cautiva  en  Egypto. 
6    De  que  se  enamorasen  de  tí  ,  y  te 
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bas  en  tu  sangre  :  Vive.  De 
nuevo  te  dixe  :  Vive  en  tu 
sangre  l. 

7  Te  hice  multiplicar  como 
la  yerba  del  campo  ;  y  fuiste 
multiplicada  %  y  hecha  grande, 
y  entraste ,  y  llegaste  á  los  ata- 
víos mugeriles  3 :  se  abultaron 
tus  pechos ,  y  brotó  tu  pelo  4; 
y  estabas  desnuda  5 ,  y  llena  de 
confusión. 

8  Y  pasé  por  tí  ,  y  te  vi: 
y  he  aquí  tu  tiempo,  tiempo 
de  amantes  6  ;  y  extendí  mi 
manto  sobre  tí  ,  y  cubrí  tu 
ignominia.  Y  te  juré  ,  y  en- 
tré en  concierto  7  contigo :  di- 
ce el  Señor  Dios  :  y  fuiste 
mía. 

9  Y  te  lavé  con  agua  ,  y 

tomasen  por  esposa.  Pero  por  tu  pobreza, 

miseria  y  desamparo  no  hubo  quien  te 
quisiera  para  esto,  hasta  que  yo  lleno 
de  compasión  extendí  mi  capa  sobre 
tí ,  y  te  escogí  por  mía.  Esta  era  una 
ceremonia  antigua  con  la  que  el  esposo, 
en  señal  de  la  razón  de  propiedad  ,  que 
adquiria  sobre  la  esposa ,  y  en  prenda 
de  su  respectiva  obligación  ,  y  de  su 
protección  y  amor ,  quando  la  tomaba 
por  muger,  la  cubria  con  la  punta  de  su 
manto  ó  capa.  Ruth.  ni.  9.  Esto  era 
una  figura  de  la  justicia  ,  inocencia  y 
mérito  de  Jesu-Christo  ,  que  delante  de 
Dios  cubrió  toda  la  fealdad  de  su  Esposa 
la  Iglesia  ;  y  por  este  medio  adquirid  el 
derecho  de  ser  su  Cabeza  ,  Señor  y  Es- 
poso. Sobre  este  fundamento  se  estable- 
ció la  nueva  alianza  de  la  ley  de  gracia. 

7  Hice  contigo  un  contrato  solemne, 
de  que  yo  te  tomaría  por  mi  pueblo  ,  y 
tú  á  mí  por  tu  Dios:  y  con  esto  fuis- 
te mia  ,  quiere  decir  ,  como  explica  S. 
Gerónymo  ,  quedaste  unida  conmigo  en 
matrimonio  :  desde  entónces  te  tomé  por 
muger  mia  i  O  dignación  !  ¡  O  amor  in- 
comprehensible del  Altisimo  Dios  á  las 
almas,  aunque  infinitamente  desiguales  á 
su  divina  grandeza  !  Véase  á  Jersm. 
ii.  2.  Exod.  xix.  5.  6.  8. 


CAPÍ  TU 

tnundavi  sanguinem  tuum  ex 
te  :  et  unxi  te  oleo. 

10  Et  vestivi  te  díscolo- 
ribus  ,  et  calce  a  vi  te  ianthi- 
no  :  et  cinxi  te  bysso  ,  et  in- 
dui  te  subtilibus. 

1 1  Et  ornavi  te  ornamen- 
to ,  et  dedi  armillas  in  moni- 
bus  tuis  ,  et  torquem  circa  col- 
ín m  tuum. 

12  Et  dedi  inaurem  super 
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limpié  tu  sangre  de  sobre  tí;  y 
te  ungí  con  óleo 

10  Y  te  vestí  de  varios  co- 
lores 2  ,  y  te  di  calzado  mora- 
do 3  ;  y  te  ceñí  de  lino  fino  4, 
y  te  vestí  de  telas  delgadas  s. 

11  Y  te  atavié  con  ador- 
nos 6  ,  y  puse  brazeletes  en  tus 
manos  ,  y  un  collar  al  rededor 
de  tu  cuello. 

12  Y  puse  un  pendiente  7 


'  i  Te  lavé  de  todas  tus  inmundicias, 
librándote  corporalmente  de  todas  las 
señales  de  tu  miseria  y  opresión  pasada, 
y  enriqueciéndote  de  mis  dones  y  bene- 
ficios :  y  espiritualmente ,  limpiándote 
de  tus  pecados  ,  que  son  la  inmundicia 
del  alma  en  que  nace  el  hombre  ,  y 
dotándote  de  las  gracias  de  mi  espíritu, 
significado  por  la  unción  ,  que  se  usaba 
comunmente  después  de  lavarse  de  las 
manchas  e  inmundicias.  Ruth  nr.  3. 
Acostumbraban  también  ungirse  las  nue- 
vamente casadas  Esth.  ii.  12.  En  este 
lavatorio  se  significa  la  institución  de  los 
sacrificios;  y  en  la  unción,  el  sacerdo- 
cio y  todo  el  culto  ,  que  prescribid  el 
Sefior  á  su  pueblo. 

2  Te  di  vestiduras  bordadas  con  va- 
riedad de  colores.  Te  di  el  tabernáculo, 
y  los  vestidos  sacerdotales.  Exod.  xxvm. 
Sapient.  xvni.  24. 

3  MS.  3.  E  calcéte  de  guadamecil. 
Ferrar.  T  calcéte  de  tasso  ,  que  es  lo 
mismo  que  texon  ,  como  traduce  C.  R. 
Entrambos  Autores  traducen  así  la  pa- 
labra original  Hebrea  umn  tachas  ó 
tajas  en  singular ,  como  se  halla  en  este 
lugar:  ó  en  plural  o>u?nrv  techassim  ó 
tejassim  ,  como  se  halla  en  el  Exod. 
xxxv.  5.  y  en  otros  lugares,  en  todos 
los  quales  pone  nuestra  Vulgata  ian- 
thinís  ,  ianthinas  ,  ianthinarum  ,  iantkinoi 
y  nosotros  hemos  traducido  con  aparente 
variedad,  ya  de  color  de  violeta,  ya  de 
jacintho,  ya  de  pieles  de  jacintho ,  ya 
moradas.  El  color  de  todas  estas  cosas 
viene  á  ser  uno  mismo  ,  esto  es  color, 
que  participa  del  azul ,  del  encarnado  ,  y 
del  morado ,  que  es  el  que  mas  sobre- 
sale ,  si  atendemos  al  significado  de  la 
palabra  ianthino  :  la  qual  es  un  adjeti- 
vo de  la  voz  Griega  tavOov  ,  qne  signifi- 
ca una  yerba  ó  flor  morada  ,  ó  de  color 


de  violeta,  ó  de  jacintho,  que  también 
los  hay  morados  Así  que  considerando 
solo  el  color,  se  ha  traducido  de  aque- 
llas maneras  la  palabra  ianthinús  las 
veces ,  que  ha  ocurrido.  Pero  hablándose 
del  calzado  en  este  lugar  ,  es  muy  ve- 
risímil la  opinión  de  Alapide  y  otros 
muchos  .  que  entienden  haber  sido  hecho 
de  pieles  de  texon  ,  animal  bien  cono- 
cido en  nuestra  España  ,  y  de  las;  quales 
mando  Dios  cubrir  pur  defuera  el  taber- 
náculo (  Exod.  xxvi.  14.)  aunque  otros 
dicen ,  que  eran  pieles  de  otros  ani- 
males: pero  como  hay  alguna  analogía 
entre  la  palabra  Hebrea  y  la  Caste- 
llana, como  en  otras  muchas  de  ambos 
idiomas ;  no  hallamos  inconveniente  en 
decir ,  que  este  calzado  precioso  fué 
hecho  de  pieles  de  texon  bien  adoba- 
das ,  y  pulidas  ,  y  teñidas  de  color  mi- 
rado. No  se  ha  de  pensar  de  aquí ,  que 
Dios  apruebe  el  luxo  de  las  galas  ,  que 
reprobo  en  las  damas  de  Jerusalem 
(  Isai.  Cap.  ni.  )  mayormente  quando 
aquí  con  términos  alegóricos  va  Dios 
hablando  por  una  parte  de  los  singula- 
rísimos beneficios  ,  que  hizo  á  su  pueblo; 
y  por  otra  de  las  maldades  horrendas  coa 
que  este  pueblo  ingrato  le  correspondió. 

4  Del  que  se  hacían  los  ceñidores,  ó 
faxas,  y  otras  vestiduras  sacerdotales. 
Exod.  xxvm.  40.  Levit.  xxxix.  1. 

5  De  un  manto  ,  ó  velo  de  finísima 
tela  ,  como  son  las  de  seda.  Puede  tam- 
bién entenderse  el  peplo  ,  ó  gran  manto,, 
con  que  las  mugeres  principales  en  el 
Oriente  se  cubrían  de  pies  á  cabeza  en 
señal  de  vergüenza  ,  y  de  sujeción  al 
marido. 

6  Te  engalané  con  toda  variedad  de 
ricas  galas. 

7  MS.  3.  Añasiue.  Ferrar.  Añazme, 
En  Isaías  iii.  21.  se  llama  piedra* 
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os  tuutn ,  et  circuios  auribus 
tuh  ,  et  coronam  decoris  in  ca~ 
fite  tuo. 

13  Et  omata  es  auro, 
et  argento  ,  et  vestita  es  bys- 
so ,  et  pohmito  ,  et  multico- 
lor ibus  :  similam  ,  et  mel, 
et  oleum  comedisti  ,  et  de- 
cora facía  es  ve  he  me nt  er 
nimis  :  et  jprofecisti  in  re- 
gnu  m. 

14  Et  egressum  est  no- 
men  tuum  in  gentes  propter 
speciem  tuam  :  quia  perfecta 
eras  in  decore  meo  ,  quem  po- 
sueram  super  te  ,  dicit  Domi- 
nus  Deus, 

1 5  Et  habens  fiduciam  in 
fulc/iritudine  tua  ,  fornicata 
es  in  nomine  tuo  :  et  exposulsti 
fomicationem  tuam  omni  trans- 
en nt  i  u t  ejus  fieres. 

16  Et  sumens  de  vestimen- 
tas tuis  fecisti  iibi  excelsa 

freeiosa  que  cuelga  de  la  frente.  Sobre 
este  género  de  adorno  ,  véase  el  Genes-. 
xxiv.  22.  47.  Isai.  III.  21. 

1  Se  hace  aquí  alusión  á  la  tiara 
del  Soberano  Pontífice  ,  ó  á  la  plancha 
de  la  santidad  ,  que  en  otros  lugares  de 
la  santa  Escritura  es  llamada  corona  y 
diadema.  Eccli.  xlv.  14.  Sap.  XVIII.  24. 

2  MS.  6.  De  ranzan, 

3  MS.  3.  Adárgama.  JEn  lugar  de  las 
bellotas  ,  cebollas  ,  ó  pan  seco  ,  que  co- 
mías en  Egypto  ,  te  úí  yo  un  pan  muy 
delicado  compuesto  de  flor  de  harina, 
miel  y  aceyte  ,  aludiendo  al  Manná, 
y  á  los  delicados  frutos  de  la  tierra  de 
Chánaán,  Exod.  xíii. 

4  Hasta  llegar  á  ser  un  reyno  gran- 
de y  glorioso. 

5  Y  fuiste  nombrada  entre  las  gentes, 
ganándote  su  admiración  por  la  Delleza 
de  mis  Leyes  y  buen  gobierno  ;  y  mas 
por  la  grandeza  del  culto  magnífico, 
que  me  dabas.  Así  se  verificó  ,  quando  la 
Reyna  Sabá  fué  á  visitar  á  Salomón. 

6  Mas  llena  de  osadía  y  de  presun- 
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sobre  tu  cara,  y  zarcillos  en  tus 
orejas ,  y  corona  de  hermosura 
en  tu  cabeza  l. 

13  Y  fuiste  ataviada  de  oro 
y  de  plata ,  y  fuiste  vestida 
de  lino  riño  2  ,  y  de  bordados, 
y  de  muchos  colores :  comiste 
la  flor  de  la  harina  3  ,  y  miel, 
y  óleo ,  y  fuiste  muy  extrema- 
damente hermoseada  ;  y  llegaste 
hasta  ser  Reyna  4. 

14  Y  se  esparció  tu  nom- 
bre entre  las  naciones  por  tu 
hermosura  5  :  porque  tú  eras 
perfecta  por  mi  belleza,  que  yo 
habia  puesto  sobre  tí ,  dice  el 
Señor  Dios. 

1 5  Mas  confiada  en  tu  bel- 
dad ,  fornicaste  en  nombre  tu- 
yo 6  :  y  expusiste  tu  fornica- 
ción á  todo  el  que  pasaba ,  pa- 
ra ser  de  él. 

16  Y  tomando  de  tus  ves- 
tiduras 7  te  hiciste  altos  de  aquí 

cion  por  los  dones  que  recibiste  de  mí 
sacudiendo  el  yugo  de  mi  obediencia  ,  de 
propia  autoridad  y  como  si  no  depen- 
dieras de  mi  ,  te  prostituíste  con  el  ma- 
yor descaro  y  desenfreno  ,  á  todo  el  que 
pasaba ,  esto  es ,  al  culto  de  los  ídolos 
de  todas  las  naciones  ,  que  te  se  poniaa 
delante. 

7  Abusaste  de  los  adornos  preciosos 
que  yo  te  habia  dado ;  pues  adornabas 
con  ellos  los  altares  y  los  ídolos  en  los 
altos.  Lo  que  unestra  Vulgata  dice  ,  te 
hiciste  ultos  ,  dicen  los  lxx  te  hiciste 
ídolos.  Esta  explicación  no  la  desaprueba 
S.  Geronymo.  Quiere  decir,  que  de  los 
retazos  de  sus  ricas  vestiduras  de  varios 
colores  cosió  ,  é  hizo  vestidos  para  los 
ídolos  ,  á  manera  de  un  vestido  hecho 
de  mucho?  remiendos  que  tiene  muchas 
costuras  :  -no^vppafov  le  llama  S.  Gkro- 
nymo,  que  quiere  decir, de  muchas  costu" 
ras  :  y  nosotros  llamáramos  vestido  de 
botarga  por  sus  varios  colores.  CoJdos- 
de  aquí  y  de  allí ,  significa  los  remiendos 
de  varias  telas  ,  cosidos  unos  con  otros. 
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hinc  bidé  consuta  i  et  fornicata 
es  s u per  cis  ,  sicut  non  est  fa- 
ctnm  ,  neque  futurum  est. 

17  Et  tulisti  vasa  decoris 
tui  de  auro  meo  ,  atque  argen- 
to meo  ,  qu<e  decii  tfbi :  et  fe- 
cisti  tibí  imagines  masculinas, 
et  fornicata  es  in  eis. 

18  Et  sumpsisti  vestimenta 
tita  multholoria  ,  et  operuisti 
illas  :  et  oleum  meum  ,  et  thy- 
miama  meum  posuisti  coram 
eis. 

19  Et  panem  meum,  quem 
dedi  tibi ,  similam ,  et  oleum, 
et  me  I,  quibus  enutrivi  te  ,  po- 
suisti  in  conspectu  eorum  in  0- 
dorem  suavitatis ,  etfactum  est, 
ait  Dominus  Deus. 

20  Et  tulisti  filios  tuos, 
et  filias  titas  ,  quas  generasti 
mihi  :  et  immulasti  eis  ad  de- 
vorandum.  Numquid parva  est 
fornicatio  tua  ? 

2  1  Immolasti  filios  meos ,  et 
dedisti ,  tilos  consecrans ,  eis. 

22  Et  post  omnes  abomina- 
tiones  tuas  ,  et  fornic aliones, 
non  es  recordata  dierum  ado- 
lescentia   tu¿e  ,  quando  eras 

r  MS.  6.  Los  guisamientos  de  tu  apos- 
tura. 

2  Y  las  adoraste.  Aquí  se  hace  alu- 
sión particularmente  á  los  ídolos ,  que 
hizo  fundir  Acbáz  de  los  vasos  sagrados 
del  templo,  y  á  los  que  erigid  altares 
en  todas  las  esquinas  de  Jerusalém  :  todo 
lo  qual  fue  destruido  en  el  reynado  del 
piadoso  Ezechias.  Véase  iv.  Reg.  xxviii. 
24.  y  11.  Paral,  xxx.  14. 

3  Véase  el  Exoa.  xxx.  23.  2$. 

4  Haciendo  tales  ofrendas  á  los  ídolos. 

5  Quemando  estas  ofrendas  para  apla- 
car á  los  ídolos  ,  haciendo  con  ellos  lo 
que  Dios  habia  mandado  hacer  con  él. 

6  Como  si  dixera  :  Estas  son  cosas 
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y  de  allí  cosidos :  y  fornicaste 
con  ellos ,  como  no  ha  sucedi- 
do   ni  sucederá. 

17  Y  tomaste  los  vasos  1  de 
tu  hermosura  de  mi  oro  y  de 
mi  plata ,  que  te  di :  y  te  hiciste 
imágenes  de  hombres  2 ,  y  for- 
nicaste con  ellas. 

18  Y  tomaste  tus  vesti- 
duras de  muchos  colores ,  y 
las  cubriste :  y  mi  oleo  3  ,  y 
mis  perfumes  pusiste  delante  de 
ellas  4. 

19  Yr  el  pan  ,  que  te  di ,  Ta 
flor  de  la  harina ,  y  el  oleo  ,  y 
la  miel,  con  que  te  alimenté, 
pusiste  delante  de  ellos  en  olor 
de  suavidad  5  ,  y  aá  fué  b,  di- 
ce el  Señor  Dios. 

20  Y  tomaste  tus  hijos  y 
tus  hijas  ,  que  engendraste  para 
mí  7  :  y  se  los  sacrificaste,  para 
que  fuesen  devorados.  ¿  Es  aca- 
so pequeña  tu  fornicación  ? 

21  Sacrificaste  mis  hijos ,  y 
los  diste  h,  consagrándolos  á ellos. 

22  Y  después  de  todas  tus 
abominaciones  y  fornicaciones, 
no  te  has  acordado  de  los  dias 
de  tu  mocedad  9 ,  quando  estabas 

notorias  ,  que  de  ningún  modo  pueden- 
negarse  ,  ni  excusarse. 

7  Porque  desde  que  naciéron  ,  eran 
hijos  mios  en  virtud  de  mi  alianza  ,  por 
la  qual  el  cuerpo  del  pueblo  era  como 
la  muger;  y  los  particulares  como  los 
hijos  :  y  por  lo  mismo  debias  habér- 
melos consagrado  á  mí  solo  ,  y  á  nin- 
gún otro. 

8  A  IVlolóch  ,  y  á  otros  falsos  dioses, 
para  que  el  fuego  los  devorase  y  con- 
sumiese. 

9  Y  á  esta  desenfrenada  desenvol- 
tura y  licencia  has  añadido  el  desagra- 
decimiento, olvidándote,  &c.  Véase 
arriba  el  v.  6.  y  siguientes. 
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nuda,  et  confusione  plena, 
concúlcala  in  sanguine  tuo. 

23  Et  accidit  post  omnem 
malitiam  tuam  ,  v¿e  ,  u¿e  tibi, 
ait  Dominus  Deus. 

24  Et  ¿edificasti  tibi  lu- 
panar ,  el  fecisti  tibi  pro stibu- 
lum  in  cunciis  plateis, 

2)  Ad  omne  caput  vite 
¿edificasti  signum  prostitutio- 
fiis  tu¿e  :  et  abominabilem  fe- 
cisti decorem  tuam  \  et  divi- 
sisti  pedes  tuos  omni  trans- 
e ant i  ,  et  multipUcasti  forni- 
cationes  tuas. 

26  Et  fornicata  es  cum  fi- 
liis  ¿Egypti  vkinis  tuis  ma- 
guarían camium  \  et  multipU- 
casti fornkationem  tuam  ad 
irritandum  me. 

27  Ecce  ego  extendam 
manunt  meam  super  te  ,  et 
auferam  jus  tifie  ationem  tuam-. 

1  Algunos  con  Mariana  piensan, 
que  aquí  hay  oración  imperfecta  ,  que  se 
concluye  en  el  verso  siguiente  de  esta 
manera  :  T  acaeció  después  de  toda  tu 
malicia  ,  que  te  fabricaste  un  burdel ,  éfc, 
y  tienen  por  parenthesis  el  ay  ,  ay  de 
tí  ,  dice  el  Señor  Dios :  las  quales  pa- 
labras dice  S.  Geronymo,  que  no  te- 
nia la  edición  Vulgata  de  su  tiempo, 
sinu  que  se  añadieron  de  la  edición  de 
Theodocion. 

2  A  manera  de  una  muger  sin  honra, 
que  después  de  haber  exercitado  su  co- 
mercio ilícito  en  secreto ,  se  prostituye 
públicamente  en  una  casa  infame  :  en  lo 
que  se  significa  la  idolatría  ,  que  vino  á 
hacerse  común  entre  ellos ,  y  fue  au- 
torizada por  el  Gobierno.  Nunca  se  bor- 
re de  la  memoria  lo  que  tantas  veces 
hemos  notado  ,  que  por  el  nombre  de 
fornicación  se  significa  la  idolatría  :  y 
consiguientemente  los  términos  y  phrases 
de  cosas  deshonestas  se  han  de  entender, 
no  por  lo  que  suenan ,  sino  como  alu- 
sivos á  las  locuras  del  culto  de  los  ído- 
los. Y  así  baxo  del  nombre  de  burdel 
se  significan  los  templos  de  los  ídolos ,  ó 


desnuda,  y  llena  de  vergüenza, 
hollada  en  tu  propia  sangre. 

23  Y  acaeció  después  de  to- 
da tu  malicia  1  ,  ay  ,  ay  de  tí, 
dice  el  Señor  Dios. 

24  Y  te  fabricaste  un  bur- 
del ,  y  te  hiciste  una  ramería  en 
todas  las  plazas  2. 

25  En  todo  cabo  de  ca- 
lle 3  levantaste  una  señal  de 
tu  prostitución  4  :  é  hiciste  a- 
bominable  tu  hermosura :  y  a- 
briste  tus  pies  á  quantos  pasa- 
ban ,  y  multiplicaste  tus  forni- 
caciones. 

26  Y  fornicaste  con  los  hi- 
jos de  Egypto  5  tus  vecinos 
de  grandes  carnes  :  y  multi- 
plicaste tu  fornicación  para  ir- 
ritarme. 

27  He  aquí  que  yo  exten- 
deré mi  mano  sobre  tí ,  y  qui- 
taré tu  justificación  6  :  y  te  en- 

las  hermitas  ,  que  les  erigían  ea  los 
lugares  altos  ó  collados  :  fornicar  con  los 
Egypcios  ,  es  entregarse  á  la  adoración 
de  sus  ¿dolos  :  Egypcios  rollizos  y  de 
grandes  carnes  ,  significa  ser  ellos  los 
mayores  idólatras  del  mundo  :  dar  di- 
nero á  sus  amantes  ,  es  gastarlo  en  ofren- 
das y  culto  de  los  ídolos  ;  y  á  este  te- 
nor se  deben  explicar  estas  y  otras 
expresiones  alegóricas  ,  que  ocurran. 

3  En  todas  las  esquinas  de  las  calles, 
ó  en  toda  encrucijada  de  camino  ,  que 
era  en  donde  se  solian  poner  las  malas 
mugeres  ,  para  convidar  y  atraher  á  los 
pasageros.  Véase  11.  Paral,  xxviii.  24. 

4  Una  choza  ó  casilla  con  una  se- 
ñal ,  para  que  todos  supiesen  que  allí 
habia  una  ramera.  El  Hebreo  en  este 
lugar  y  en  el  v.  13.  Un  alto  ;  esto  es, 
un  altar  en  los  lugares  altos  destinados  á 
los  ídolos. 

$  Esto  mira  á  los  freqüentes  tratados 
y  alianzas ,  que  hizo  el  pueblo  con  los 
Egypcios,  que  iban  acompañados  de  la 
aceptación  e  imitación  de  sus  idolatrías. 

6  Las  ceremonias  de  la  ley  ,  el  culto 
del  templo ,  y  de  las  cosas  santas ,  que 
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et  dabo  te  in  animas  odien-  tregaré  á  las  almas  de  las  hijas 

tium   te  filiarum  Palestina-  de  los  Philisthéos  !  que  te  abor- 

rum  ,  qua  erubescunt  in  via  tua  recen  ,  que  se  avergüenzan  de 

scelerata.  tu  criminal  proceder. 

28  Et  fomicata  es  in  fi-  28  Y  fornicaste  con  los  hí- 
His  Assyriorum  ,  eo  qubd  nec-  jos  de  los  Assyrios  ,  por  no  ha- 
dum  fueris  expleta  :  et  post-  berte  todavía  hartado :  y  des- 
qitam  fornicata  es  ,  nec  sic  es  pues  de  haber  fornicado,  ni  aun 
satiata.  así  te  saciaste. 

29  Et  multiplicasti  forni-  29  Y  multiplicaste  tu  for- 
cationem  tuam  in  térra  Cha-  nicacion  en  la  tierra  de  Chánaán 
naam  cum  Chaldais  :  et  nec  con  ios  Cháldéos :  y  ni  aun  así 
sic  satiata  es.  te  saciaste. 

30  In  quo  mundabo  cor  30     ¿Con  qué  limpiaré  tu 
tuum,  ait  Dominas  Deus ;  cüm  corazón  2  ,  dice  el  Señor  Dios; 
facías  omnia  hoec  opera  mulieris  haciendo  tú  todas  estas  obras  de 
meretricis  ,  et  procacis  ?  muger  ramera  ,  y  descarada  ? 

31  Quia  fabricasti  lupa-  31  Porque  fabricaste  tu 
nar  tuum  in  capite  omnis  vice,  burdei  en  cabo  de  toda  calle, 
et  excelsum  tuum  fecisti  in  y  te  hiciste  un  lugar  alto  en 
omni  platea  :  nec  facía  es  qua-  toda  plaza  :  ni  fuiste  como  ra- 
si  meretrix  fastidio  augens  mera  que  con  el  desden  aumen- 
fretium,  ta  el  precio  3, 

32  Sed  quasi  mulier  adul-  32  Sino  como  muger  adúl- 
tera  ,  qua  super  virum  suum  tera ,  que  además  de  su  marido 
inducit  alíenos.  dá  entrada  á  los  extraños  4. 

33  Omnibus  meretricibus  33  A  todas  las  rameras  se 
dantur  mercedes  :    tu  autem  dan  pagas  s :  mas  tú  diste  pa- 


has  profanado.  O  mi  bendición  y  favor, 
por  el  que  te  tienes  por  justa  ,  y  pare- 
ces serlo ,  y  te  castigaré  para  que  se 
vea  lo  que  eres.  O  finalmente  :  Te  qui- 
taré los  bienes  con  que  te  santifique  y 
doté  ,  y  todos  los  dones  con  que  te  en- 
riquecí y  adorné  como  á  mi  esposa  entre 
todos  los  pueblos. 

1  A  la  voluotad  y  arbitrio  de  las 
hijas  de  las  ciudades  de  los  Pbilisthéos; 
esto  es ,  á  los  Pbilisthéos  tus  enemigos, 
para  que  te  aflijan  ,  maltraten  ,  y  destru- 
yan. Estos  ,  aunque  idolatras  ,  abomina- 
rán tus  hechos  ,  porque  les  excedes  en 
malicia.  Jeremías  11  10.  11.  33. 

2  Como  si  dixera  :  ¿  Con  que  xabon  ó 
legía  podre  yo  limpiar  un  corazón  tan 
impuro  ,  tan  abominable  y  hediondo  co- 
mo el  tuyo  ,  empleándote  en  obras  de 

Tom.  X. 


una  muger  de  la  mayor  desenvoltura  r 
desvergüenza  ? 

3  Que  vende  cara  su  hermosura, 
mostrando  fastidio  de  sus  galanes  ,  para 
sacarles  mas  dinero. 

4  Que  por  efecto  de  una  insaciable 
pasión  se  prostituye  á  muchos. 

¿  Tú  no  has  sido  buscada  ni  solici- 
tada ,  ni  aun  pagada  ó  recompensada; 
ántes  por  el  contrario  tú  misma  has 
solicitado  y  pagado  á  tus  adúlteros  :  lo 
qual  en  una  muger  es  el  extremo  de  la 
desvergüenza.  Alude  esto  al  hecho  de 
Acház  Rey  de  Judá  ,  que  á  costa  de 
mucho  dinero  se  compró  la  amistad 
del  Rey  de  los  Assyrios  ,  y  metió  en  el 
templo  sus  ídolos,  iv.  Keg,  xvi.  7.  8. 
y  n.  Paral,  xxvin.  21. 

M 
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dedisti  mercedes  cunctis  atna- 
toribus  tuis  ,  et  dona  donabas 
eis  ut  intrarent  ad  te  undi- 
que  ad fornicandum  tecum. 

34  Factumque  est  in  te 
contra  consuetndinem  mulierum 
in  fornicationibus  tuis,  et  ¡ost 
te  non  erit  fornicado  :  in  eo 
enim  quod  dedisti  mercedes  ,  et 
mercedes  non  accepisti  ,  factum 
est  in  te  contrarium, 

3  5    Propterea  meretrix  au- 
di  verbum  Domini. 

36  Hcec  dicit  Dominus 
Deus  :  Quia  efusum  est  as 
tuum  f  et  revelata  est  ignomi- 
nia illa  in  fornicationibus  tuis 
suver  amatores  tuos  ,  et  super 
idola  abominationum  tuarum 
in  sanguine  filiorum  tuorum, 
quos  dedisti  eis : 

37  Ecce  ego  congregabo 
omnes  amatores  tuos  ,  quibus 
commista  es  ,  et  omnes  quos 
dilexisti  ,  cum  universis  quos 
oderas  :  et  congregaba  eos  su- 
fer  te  undique  ,  et  nudabo 
ignominiam  tuam  coram  eis, 
et  videbunt  omnem  turpitudi- 
nem  tuam. 

38  Et  judie  abo  te  a  fu* 
diciis  adulterarum  ,  et  ef- 
fundentium  sanguinem  :  et  da- 

T  Has  malgastado  y  desperdiciado  tus 
alhajas  de  oro  y  plata  en  el  culto  de 
tus  ídolos. 

2  Los  que  sacrificaste  á  honor  de 
ellos. 

3  Ferrar.  Que  te  asaboraste  con  ellos. 
Significan  ,  los  que  amaste  á  los  Egvpcios: 
tos  que  aborreciste  á  los  Babv Ionios, 
contra  los  quales  los  Judíos  se  coligaron 

a   Infra  xxiii.  10. 
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gas  á  todos  tus  amadores ,  y 
les  dabas  dones  para  que  de  to- 
das partes  entrasen  á  fornicar 
contigo. 

34  Y  en  tí  ha  sido  al  contra- 
rio de  lo  que  acostumbran  las 
mugeres  en  tus  fornicaciones,  y 
después  de  tí  no  habrá  tal  forni- 
cación :  porque  en  haber  dado  tú 
pagas,  y  en  no  haber  recibido 
pagas ,  ha  sido  en  tí  lo  contrario. 

35  Por  tanto  ,  ramera  ,  oye 
la  palabra  del  Señor: 

36  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Por  quanto  ha  sido  derrama- 
do tu  dinero  1  ,  y  descubierta 
tu  ignominia  en  tus  fornica- 
ciones por  tus  amadores,  y  por 
los  ídolos  de  tus  abominaciones 
en  la  sangre  de  tus  hijos  ¿  que 
les  has  dado : 

37  He  aquí  que  yo  con- 
gregaré á  todos  tus  amadores, 
con  quienes  te  revolviste  3 ,  y 
todos  los  que  amaste  ,  con  to- 
dos los  que  habías  aborrecido: 
y  los  congregaré  sobre  tí  de  to- 
das partes  ,  y  desnudaré  tu  ig- 
nominia delante  de  ellos ,  y  ve- 
rán toda  tu  torpeza. 

38  Y  te  juzgaré  según  los 
juicios  de  las  adúlteras  4,  y 
derramadoras  de  sangre.  5 ;  y 
-.V;  -.-     ,  ».     i.  -iíoI  í.¡   : (-¡¡os  w  ,  «jí  h 

thajv)  im  ú  orco  yaif'bg  y  isirttpn 
,;  «».ííjuc'  tul  -oboJ  ■ 
con  los  Egypcios-  Cap.  xxiíi.  22.  28. 

4  Fí.rra  v.  De  f(jrniciaii.tras.  La  sen- 
tencia de  las  adúlteras  era  nutrir  ape- 
dreadas: y  la  de  las  homicidas  ,  morir 
degolladas,  en  castigo  de  haber  Jeru- 
salérn  quemado  sus  niños  tiernteitos  en 
obsequio  del  maldito  ídolo  Molóch. 
Alapíde. 

5  Que  hacen  morir  sus  hijos  ,  v.  36  » 
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bo  te  in  sanguinem  furoris  et 
zeli. 

39  Et  dabo  te  m  manus 
eorum  ,  et  destruent  lupanar 
tuam  :  et  demolientnr  prosti- 
bulum  tuum  :  et  denudabunt 
te  vesthnentis  tuis  ,  et  aufe- 
rent  vasa  decoris  tui :  et  de- 
relin^uent  te  nudam  ,  plenam- 
que  ignominia-. 

40  Et  addncent  super  te 
multitudinem  ,  et  lapidabunt 
te  lapidibus  ,  et  trucidabunt  te 
gladiis  suis. 

41  Et  a  comburent  domos 
tuas  igni ,  et  facient  in  te  ju- 
dicia  in  ociáis  midierum  pluri- 
marum  :  et  desines  fomicari, 
et  mercedes  ultra  non  dabis. 

42  Et  requiescet  indigna- 
tio  mea  in  te :  et  auferetur  ze- 
lus  meus  a  te  ,  et  quiescam :  nec 
ir  asear  ampliüs. 

43  Eb  qubd  non  fueris 
recordata  dierum  adolescen- 
tix  tuce ,  et  provocasti  me  in 

1  Te  daré  una  muerte  cruel  ,  como 
snelen  dar  los  maridos  llenos  de  furor,  y 
zelos ,  quando  hallan  á  sus  mugeres  con  los 
adúlteros. 

2  Tu  ciudad  misma  de  Jerusalém  ,  ó 
todo  el  estado  ,  en  el  qual  pública  é 
impunemente  se  toleraba  la  idolatría, 
dándose  cuito  a  los  ídolos,  vv.  24.  31. 

3  Toaos  ¿os  vasos  mas  hermosos  que 
tienes.  Hebraísmo.  Todas  tus  riquezas,  y 
las  joyas  que  servían  para  tu  adorno. 

4  Te  entregaré  á  una  multitud  de 
pueblos ,  para  que  te  apedreeu  como 
adúltera.  Esta  es  la  pena  fulminada  por 
la  Ley.  Levit.  xx.  10.  J>euter.  xxri.  22. 
Joann.  vhi.  5.  Y  á  este  modo  parece 
que  trataron  á  Jerusalém  ,  arrojando 
contri  ella  en  su  sitio  piedras  de  enor- 
me peso  con  las  catapultas  y  otras  má- 
quinas. 
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haré  derramar  tu  sanare  en  fu- 
ror  y  zelo  '. 

39  Y  te  entregaré  en  ma- 
nos de  ellos  ,  y  destruirán  tu 
burdel  :  y  demolerán  tu  ra- 
mería 2  :  y  te  desnudarán  de 
tus  ropas ,  y  robarán  los  va- 
sos de  tu  hermosura  3  :  y  te 
dexarán  desnuda  ,  y  llena  de  ig- 
nominia : 

40  Y  traherán  sobre  tí  mu- 
chedumbre 4,  y  te  apedrearán 
con  piedras ,  y  te  matarán  con 
sus  espadas. 

41  Y  quemarán  á  fuego  tus 
casas,  y  harán  en  tí  juicios  5 
á  vista  de  muchísimas  mugeres  6: 
y  cesarás  de  fornicar  ,  y  nunca 
mas  darás  pagas. 

42  Y  cesará  mi  indignación 
contra  tí  7  :  y  se  apartará  mi 
zelo  de  tí ,  y  descansaré  :  y  no 
me  enojaré  mas  8. 

43  Porque  no  te  has  acor- 
dado de  los  dias  de  tu  moce- 
dad ,  y  me  hiciste  ensañar  con 

«¡  Tomarán  de  tí  una  justa  venganza 
con  muchas  maneras  de  castigos. 

6  Muchas  naciones  y  pueblos  ,  de  que 
será  compuesto  el  exército  de  los  Chál- 
deos  ,  que  vendrá  á  castigar  tns  excesos. 

7  Porque  la  habré  descargado  y  em- 
pleado de  lleno  contra  tí  y  tus  mora- 
dores. 

8  Abandonándote  ,  como  una  cosa 
perdida  ,  e  incorregible  ,  á  tus  maldades 
y  pecados.  Este  es  el  mayor  castigo 
que  puede  dar  Dios  al  pecador.  Otros 
explican  esto  en  sentido  favorable  :  Para 
que  cesase  la  prostitución  de  Jerusalém, 
y  por  consiguiente  la  ira  del  Señor  por 
ella,  era  necesario  que  fuese  entera- 
mente destruida.  Lo  que  en  sentido  es- 
piritual tuvo  lugar  con  la  venida  del 
Messías. 


a   iv.  Reg.  xxv.  9. 
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ómnibus  his  ¡  quapropter  et 
ego  vi  as  tuas  in  capite  tuo 
dsdi  ,  ait  Dominas  Deas  ,  et 
non  feci  juxta  se- lera  tua 
in  ómnibus  abominationibus 
tuis. 

44  Ecce  otnnts,  qui  dicit 
vulgo  proverbium  ,  in  te  assu- 
met  illud ,  dicens  :  Sicut  mater, 
ita  et  filia  ejus. 

45  Filia  matris  tua  es  tu, 
quee  projecit  virum  suum ,  et 
filios  sitos  :  et  sóror  sororum 
tuarum  es  tu  ,  qua  projecerunt 
viras  suos  ,  et  filios  suos :  ma- 
ter  vestra  Ce  t  ha  a  ,  et  pater 
vester  Amorrhaus. 

46  Et  sóror  tua  major ,  Sa- 
maría ,  ipsa  et  filia  ejus,  qua 
habitant  ad  sinistram  tuam: 
sóror  autem  tua  minor  te ,  qua 
habitat  a  de  x tris  tuis  ,  So  do- 
ma ,  et  filia  ejus. 

47  Sed  nec  in  viis  ea- 
rum  ambulasti  ,  ñeque  secun- 
düm  scelera  earum  fecisti  pau- 

1  He  hecho  que  recaigan  sobre  tí  los 
desórdenes  de  tu  vida 

2  Y  aun  asi  no  te  he  castigado  co- 
mo merecían  tus  iniquidades.  El  Hebreo: 
T  no  hiciste  pensamiento  ;  pensaste  sobre 
tonas  tus  abominaciones. 

3  Por  madre  entiende  los  pueblos 
Cetheos  y  Chánaneos  ,  a  quienes  babian 
sucedido  los  Judíos  ,  no  solamente  en  la 
posesión  de  la  tierra  ,  sino  también  en  la 
impiedad  y  en  las  costumbres  ,  v.  3. 
y  estos  puebfos  son  anatematizados 
por  haber  servido  á  Jos  demonios  ,  y 
sacr¡ riendo  á  los  ídolos.  Deutcr.  xvm. 

9  10.  &c.  Tu  madre  por  sus  maldades 
fue  destruida  ;  tú  que  la  has  imitado, 

10  seras  tambitn. 

4  A  Dios ,  su  Criador  ,  y  Legislador 
de  todos ,  cuyo  conocimiento  y  culto 
abandonaron  aquellos  pueblos,  para  ado- 
rar á  los  demonios. 

5  Porque  los  sacrificaban  á  los  ídolos. 


todas  estas  cosas  :  por  lo  qual 
yo  también  he  hecho  caer  tus 
caminos  sobre  tu  cabeza  1  ,  di- 
ce el  Señor  Dios  ,  y  no  hice 
según  tus  maldades  2  en  todas 
tus  abominaciones. 

44  Mira  que  todo  el  que 
profiere  aquel  proverbio  común, 
te  lo  aplicará  á  tí,  diciendo: 
Qual  la  madre  ,  tal  su  hija  3. 

4)  Tú  eres  hija  de  tu  madre, 
que  desechó  á  su  marido  4,  y 
á  sus  hijos  5  :  y  tú  eres  hermana 
de  tus  hermanas,  que  desecha- 
ron á  sus  maridos  y  á  sus  hijos: 
vuestra  madre  es  Cethéa ,  y  vues- 
tro padre  es  Amorrhéo. 

46  Y  tu  hermana  mayor  6, 
Samaría  ,  ella  y  sus  hijas  7, 
que  moran  á  tu  izquierda  :  y 
tu  hermana  menor  que  tú ,  que 
mora  á  tu  derecha  >  Sodoma ,  y 
sus  hijas. 

47  Mas  ni  aun  te  quedaste 
un  poco  atrás  en  seguir  sus  ca- 
minos ,  y  en  hacer  según  sus 

6  Jerusalém  era  la  Capital  del  reyno 
de  Judá  ,  y  Samaria  del  de  Israel  ,  ó  de 
las  diez  tribus.  Esta  es  llamada  herma- 
na mayor,  porque  el  reyno  de  Judá 
solamente  constaba  de  dos  tribus. 

7  Las  ciudades  que  de  ella  dependen; 
y  lo  mismo  se  ha  de  entender  de  Sodo- 
ma ,  á  quien  llama  hermana  menor, 
porque  lo  habia  sido  en  poder,  gran- 
deza y  población.  Tú  y  tus  dos  herma- 
nas Samaria  y  Sodoma  ,  sois  muy  pare- 
cidas en  los  pecados ,  como  hermanas 
que  sois,  e  hijas  de  una  misma  madre; 
Deuter  xxxii.  32.  Isaías  i.  10.  Jere- 
MLA5  in.  8.  y  por  eso  tendrás  tú  la 
misma  suerte  que  ellas.  Se  debe  adver- 
tir ,  que  les  Hebreos  llamaban  mano  de- 
recha al  mediodía  ,  e  izquierda  al  sep- 
tentrión ,  porque  esta  es  la  situación 
que  tenían  Samaría  y  Sodoma  respecto 
del  templo. 
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xillhm  mhius  :  pene  scelera- 
tiora  fecisti  Mis  in  ómnibus 
viis  tuis. 

48  Vivo  ego  s  dicit  Domi- 
nus  Deus  ,  quia  non  fecit  Sodo- 
ma sóror  tua  ipsa,  et  filia  ejns, 
sicut  fecisti  tu ,  et  filia  tua. 

49  Ecce  a  hae  fuit  ini- 
quitas  So  doma  sóror  i  s  tua, 
superbia  ,  saturitas  pañis  et 
abundantia  ,  et  otium  ipsius, 
et  filiar um  ejus  :  et  tnanum 
¿geno  ,  et  pauperi  non  porri- 
gebant. 

50  Et  elevata  sunt  ,  et 
fecerunt  abominationes  coram 
me  ,  et  abstuli  eas  sicut  vi- 
disti. 

51  Et  Samaría  dimidium 
peccatorum  tuorum  non  pecca- 
vit :  sed  vicisti  eas  sceleribus 
tuis  ,  et  justificas  ti  sórores  tuas 
in  ómnibus  abominationibus 
mis ,  quas  operata  es. 


maldades  :  sino  que  casi  las  hi- 
ciste peores  que  aquellas  en  to- 
dos tus  caminos  '. 

48  Vivo  yo  ,  dice  el  Señor 
Dios ,  que  no  hizo  Sodoma  tu 
hermana,  ella  y  sus  hijas,  co- 
mo hiciste  tú  y  tus  hijas. 

49  Mira  :  esta  fué  la  mal- 
dad de  Sodoma  tu  hermana  % 
la  soberbia  ,  la  hartura  de  pan, 
y  la  abundancia  ,  y  la  ociosi- 
dad de  ella  y  la  de  sus  hijas: 
y  no  alargaban  la  mano  al  ne- 
cesitado y  al  pobre. 

jo  Y  engriéronse  ,  é  hicié- 
ron  abominaciones  delante  de 

has  visto. 

fx  Y  Samaría  no  pecó  la 
mitad  de  tus  pecados  4 :  sino  que 
las  sobrepujaste  en  tus  malda- 
des y  y  hiciste  buenas  5  á  tus 
hermanas  por  todas  tus  abomi- 
naciones ,  que  has  cometido. 


:  y  yo  las  destruí  como  tú 


1  Pero  tú  no  te  contentaste  con  imi- 
tarlas ,  é  igualarlas  ,  quedándote  un  po- 
co atrás  en  las  maldades ,  sino  que  las 
excediste  ,  y  te  adelantaste  á  ellas  un 
largo  trecho.  Jerusalém  imitó  primero  la 
impiedad  de  Samaría  ,  y  creciendo  des- 
pués en  la  maldad ,  abrazó  también  las 
exécrables  abominaciones  de  Sodoma  ,  y 
por  último  excedió  á  entrambas  en  la 
malicia. 

2  He  aquí  ésta  fué  la  iniquidad  de 
Sodoma  ,  que  fué  el  origen  y  raiz  de  to- 
dos sus  excesos :  su  orgullo  ,  sus  embria- 
gueces ,  su  luxo  ,  su  ociosidad  ,  y  sus 
entrañas  cerradas  á  la  compasión  y  mi- 
sericordia. Como  si  dixera :  Sodoma  re- 
cibió de  mí  solamente  bienes  tempora- 
les ,  mas  no  los  espirituales  de  mi  pa- 
labra y  alianza  como  tú  :  y  fuera  de 
esto  ,  su  mayor  pecado  contenia  la  pre- 
varicación de  los  preceptos  de  la  se- 
gunda tabla  ;  pero  el  tuyo  va  derecha- 

a    Genes,  xix.  24. 

Tom.  X. 


mente  contra  la  primera  ,  por  quanto 

después  de  tantos  beneficios  me  has 
vuelto  las  espaldas  ,  abandonando  mi 
servicio  y  culto  ,  y  abrazando  el  de  los 
ídolos. 

3  Véase  el  Genes,  xix.  y  Romanar. 
1.  2¿. 

4  Porque  has  recibido  de  mí  mayo- 
res gracias:  te  he  exhortado,  corregi- 
do ,  y  tolerado  con  larga  paciencia  7 
mansedumbre  :  has  visto  los  exempla- 
res  ,  que  yo  he  hecho  sobre  ellas ;  y 
así  no  hay  con  quien  comparar  tu  in- 
gratitud y  ceguedad. 

5  Has  dado  lugar  á  que  sus  excesos 
comparados  con  los  tuyos,  parezcan  ex- 
cusables ;  y  ellas  inocentes  ,  puestas 
junto  á  tí.  Jerem.  m.  11.  Esto  mis- 
mo echó  en  cara  el  Salvador  á  los  de 
Capharnaúm.  Matth.  xi.  23.  24.  et 
xii.  41.  42. 
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5  2    Ergo  et  tu  porta  con-  5  2  Así  pues  lleva  también  tu 

fusionen*   tuam  ,   qua  vicisti  confusión  ,  tú  que  venciste  á  tus 

sórores  tuas  peccatis  tuis ,  sce-  hermanas  en  tus  pecados ,  obran- 

leratiüs  agens  ab  eis  :  justifi-  do  con  mayor  malicia  que  ellas: 

catee  sunt  enim  a  te:  ergo  et  porque  por  tí  han  sido  hechas 

tu  confundere  ,  et  porta  igno-  buenas :  por  eso  confúndete  tú 

tniniam  tuam  ,  qua  justificaste  también  ,  y  lleva  tu  ignominia, 

sorqres  tuas,,  que  has  hecho   buenas  á  tus 

hermanas, 

53  Et  convertam  restíiuens  53  Y  yo  las  restableceré 
tas  conversione  Sodomorum  haciendo  volver  del  cautiverio 
cum  filiabus  suis  ,  et  conver-  á  Sodoma  con  sus  hijas ,  y  ha- 
sione  Samaría  ,et  filiarum  ejus:  ciendo  volver  á  Samaría  con  sus 
et  convertam  reversionem  tuam  hijas ;  y  á  tí  también  te  haré 
in  medio  earum,  volver  en  medio  de  ellas  f, 

54  Ut  portes  ignominiam  54  Para  que  lleves  tu  ignomí- 
tuam  ,  et  confundaris  in  omni-  nia ,  y  te  confundas  de  todo  lo 
bus,  quafecisti  consolans  eas.  que  hiciste  por  consolarlas  \ 

5^  Et  sóror  tua  Sodoma,  55    Y  tú  hermana  Sodoma 

et  filia  ejus  revertentur  ad  an-  y  sus  hijas  tornarán  á  su  anti- 

tiquitatem  suam :  et  Samaría,,  guo  estado  :  y  Samaría  y  sus 

et  filia  ejus  revertentur  ad  an-  hijas  volverán  á  su  estado  an- 

tiquitatem  suam:  et  tu,  et  filia  tiguo  3  :  y  tú  también  y  tus 

tua  revertimini  ad  antiquita*  hijas  volvereis  á  vuestro  primi- 

tem  vestram.  tivo  estado. 

5  6    Non  fuit  autem  Sodoma  5  6    Y  Sodoma  tu  hermana 

sóror  tua  audita  in  ore  tuo }  in  no  fué  oída  en  tu  boca  ,  en  el 

die  superbia  tua,  dia  de  tu  soberbia  4, 


t  El  sentido  es  este :  Yo  haré ,  d  Je- 
rusalém  ,  que  tus  cautivos  vuelvan  á  su 
patria  juntameute  con  los  de  Samaría  ,  ó 
de  las  diez  tribus ,  con  los  que  quedá- 
ron  de  la  Pentápolis  ,  y  con  los  Moa- 
bitas  y  Ammonitas  »  que  eran  descen- 
dientes de  Sodoma  de  las  dos  hijas  de 
Lot ,  el  qual  habia  morado  largo  tiempo 
en  esta  Ciudad  :  todos  los  quales  fue- 
ron llevados  cautivos  por  Nabuchódo- 
nosór  en  el  mismo  tiempo ,  que  los 
Judíos-  Jerem.  xlviii..  47.  y  xlix.  6. 
Todo  esto  en  sentido  alegórico  mira  á  la 
redención  del  género  humano  por  el 
Messías  :  y  poniendo  aquí  el  Propheta 
los  últimos  á  los  Judíos  ,  da  á  enten- 
der ,  que  los  Gentiles  acudirían  en  ma- 
yor uámero  ,  y  con  mas  fervor  á  Jesu- 
Christo  ,  para  seguir  la  luz  de  su  Evan- 
gelio. 


2  O  sea  ,  excusarlas  ,  viéndote  com- 
pañera en  sus  miserias  ,  y  consolándose, 
como  suelen  los  infelices ,  con  tu  cas- 
tigo mayor  que  el  suyo ;  por  lo  qué 
entenderán  ,  que  su  pecado  no  fué  tan 
grave.  Y  en  el  sentido  alegórico  :  Lle- 
varás el  peso  de  tu  ignominia  ,  que 
tienes  muy  merecido  ,  quando  veas  venir 
los  Gentiles  de  Oriente  y  de  Occidente  á 
sentarse  en  el  convite  del  Fadre  de  fa- 
milias con  Abraham  ,  y  con  Isaac  en  el 
reyno  de  Dios  ;  y  que  tú  y  tus  hijos 
sois  echados  fuera.  Entonces  estos  pue- 
blos se  consolarán  ,  vieudo  que  son  pre- 
feridos á  tí. 

3  A  su  estado  y  libertad  antigua. 
El  sentido  es  el  mismo  ,  que  queda  ex- 
plicado. 

4  Quando  engreída  y  ufana  abusabas 
de  mis  dones ,  te  desdeñabas  de  tomar 
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?7  Antequam  revelare- 
tur  malitia  tua  :  sicut  hoc 
tempwre  in  opprobrium  filia- 
rum  Syrta ,  et  cunctarum  in 
circuitu  tuo  filiar nm  P ala- 
sita.ir  um  ,  qu#  umbiunt  te  per 
gyrum. 

5  8  Scelu?  tuum ,  et  ignomi- 
niam  tuam  tu  por  tas  ti,  ait  Do- 
minas Deus, 

59  Quia  h.-ec  dicit  Domi- 
nus  Deus :  Et  faciam  tibiy 
sicut  despexisti  juramentum ,  ut 
irritum  facer  es  pactum: 

60  Et  recordabor  ego  pac  ti 
me  i  tecum  in  diebus  a  do leseen- 
úa  tuce  :  et  suscitabo  tibi  pa- 
ctum sempitemum: 

61  Et  recordaberis  via- 
rum  tuarum  ,  et  confunderis : 
tüm  receperis  sórores  tuas  te 
majores  cum  minoribus  tuis: 
€t  dabo  eas  tibi  in  filias  ,  sed 
non  ex  pacto  tuo: 

en  tu  boca  el  nombre  de  Sodoma  ,  mi- 
rándola como  pecadora  y  abominable  ,  y 
teniéndote  por  justa  ,  y  que  no  merecías 
ser  tratada  como  ella ;  ¿  pues  quál  será 
ahora  tu  vergüenza  y  confusión  ,  quando 
veas  ,  que  descubierta  tu  malicia  ,  es 
menor  la  suya  ,  y  que  tú  eres  el  opro- 
brio  y  el  blanco  de  los  escarnios  de  los 
Syros  y  de  los  Philisthéos  tus  vecinos  ? 

1  Llevarás  la  pena  de  tu  maldad, 
en  esta  ignominia  y  afrenta  con  que 
comparecerás  ala  vista  de  todas  las  gentes. 

2  Te  castigaré  á  ti  por  medio  de  los 
Cbáldeos  ,  como  lo  tienes  merecido  ,  por 
haber  despreciado  y  quebrantado  mi 
alianza.  O  Umbien  :  Asi  como  tú  has 
quebrantado  el  pacto  ,  v  el  tratado  que 
hiciste  conmigo  de  servirme  y  adorar- 
me ;  así  vo  también  revocaré  el  que 
hice  contigo  de  pro-egerte,  v  colmarte 
de  toda  suerte  de  bienes  ,  y  á  mas  cum- 
pliré las  amenazas  que  promulgue  con- 
tra los  transgresores  de  mi  ley .  Deuter. 
ixvu.  15.  y  xxix.  12.  &C. 

3  Mas  aunque  tú  me  has  desprecia- 


57  Antes  que  se  descubrie- 
se tu  malicia  :  como  lo  ha  sido 
en  este  tiempo  para  oprobrio 
de  las  hijas  de  Syria  y  de  to- 
das las  hijas  de  los  Philisthéos 
en  tu  contorno ,  que  te  cercan 
á  la  redonda. 

58  Tú  llevaste  tu  maldad  1 
y  tu  ignominia  ,  dice  el  Señor 
Dios. 

59  Porque  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios:  Y  te  trataré  á  tí  % 
como  tú  despreciaste  el  jura- 
mento, para  anular  la  alianza: 

60  Y  yo  me  acordaré  de 
mi  alianza  contigo  en  los  dias 
de  tu  mocedad;  y  renovaré  con- 
tigo una  alianza  eterna  3 : 

61  Y  te  acordarás  de  tus  ca- 
minos ,  y  te  avergonzarás:  quan- 
do recibieres  á  tus  hermanas  ma- 
yores que  tú  ,  con  las  menores 
que  tú ;  y  te  las  daré  por  hijas, 
mas  no  en  virtud  de  tu  pacto : 

do  de  esta  manera  ,  no  por  eso  dexaré 
yo  de  acordarme  de  la  alianza  que  hice 
contigo  en  el  Sínai  en  el  tiempo  de  tu 
mocedad.  Te  castigaré  ,  y  te  abriré  el 
camino  al  arrepentimiento  ,  y  &  lia 
nuevo  tratado  y  pacto  que  sea  eterno.  Y 
quando  esto  tenga  cumplimiento  ,  y  te 
acuerdes  de  tus  extravíos  y  maldades 
antiguas;  te  avergonzarás  de  tí  misma, 
y  admirarás  mi  grande  bondad  y  mise- 
ricordia. Entdnces  recibirás  en  tu  seno  á 
tus  hermanas  ,  no  ya  como  á  tales  ,  sino 
como  á  hijas  ,  y  del  mismo  modo  á  los 
otros  Pueblos  y  Naciones.  Y  esto  no  se 
hará  en  virtud  de  la  antigua  alianza, 
que  yo  concerté  contigo  por  medio  de 
Moysés  ;  sino  en  virtud  de  otra  nueva, 
que  fundaré  y  estableceré  con  la  Sangre 
y  con  los  méritos  de  Jesu-Christo.  La 
Iglesia  de  Jerusalém  ,  compuesta  al 
principio  toda  de  Hebreos  ,  fue  la  madre 
de  todas  las  otras  Iglesias  ,  que  se  for- 
máron  de  los  Gentiles  convertidos  á. 
la  fe. 
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62  Et  suscitabo  ego  pactum 
meum  tecum  :  et  scies  quia  ego 
Dominus , 

63  Vt  recordéris  ,  et  con- 
fundaris  ,  et  non  sit  tibi  ultra 
aperire  os  pra  confusione  tua, 
cüm  placatus  tibi  fuero  in 
ómnibus  ,  qute  fecisti  ,  ait  Do- 
minus Deus, 

.  1  Para  que  como  oprimida  y  ago- 
biada de  la  multitud  de  mis  misericor- 
dias y  beneficios  ,  no  puedas  abrir  la 
boca  contra  mi ,  para  quejarte  ,  viendo 
que  en  vez  de  descargar  contra  tí  mi 


62  Y  renovaré  yo  mi  alian- 
za contigo ;  y  sabrás  que  yo 
soy  el  Señor, 

63  Para  que  te  acuerdes,  y  te 
confundas,  y  que  no  puedas  tu 
abrir  mas  la  boca  de  vergüenza 
quando  me  hubiere  aplacado 
contigo  sobre  todas  las  cosas  que 
hiciste  ,  dice  el  Señor  Dios. 

justa  ira  ,  que  tenias  tan  merecida  por  tus 
pecados ,  te  he  puesto  delante  la  recon- 
ciliación y  la  paz  ,  y  el  camino  de  poder 
llegar  á  la  salud. 


CAPÍTULO  XVIL 

Ezechiél  por  figuras  ,  y  después  d  las  claras ,  anuncia  la  re- 
belion  de  Sedecías  Rey  de  Judd  contra  el  Rey  de  Babylonia, 
acompañada  de  perjurio  contra  el  mismo  Dios  ,  de  donde  se 
seguiría  su  cautiverio  y  la  ruina  de  todo  el  Estado ;  pero  pro- 
metiendo después  el  restablecimiento  del  reyno  de  Israél. 


factum  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  propone  ¿e- 
nigma ,  et  narra  parabolam  ad 
domum  Israel, 

3  Et  dices  :  H¿ec  dicit 
Dominus  Deus  :  Aquila  gran- 
áis magnarum  alarum  ,  longo 
membrorum  ductu  ,  plena  plu- 
mis  y  et  varietate  ,  venit  'ad 
Libanum  ,  et  tidit  medullam 
cedri. 


1  i  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  propon 
un  enigma  1  ,  y  cuenta  una  pa- 
rábola á  la  casa  de  Israél, 

3  Y  dirás  :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Una  águila  gran- 
de 2 ,  de  grandes  alas  3 ,  y  de 
miembros  muy  extendidos  4, 
llena  de  plumas ,  y  de  varie- 
dad 5 ,  vino  al  Líbano  6 ,  y  to- 
mó el  meollo  del  cedro  7 . 


1  LOS    LXX.    8ir¡*/rioai    Sir¡yv¡ixa.  Una 

parábola  ó  razonamiento  figurado  ,  apto  á 
representar  una  cosa  por  otra ,  lo  que 
era  muy  conforme  al  gusto  de  los  Orien- 
tales. 

2  El  águila  era  gerogllfico  del  Im- 
perio ,  y  aquí  es  un  hermoso  symbolo  de 
Nabuchódonosdr  Rey  de  los  Cháldéos. 

3  Que  tiene  á  sus  drdenes  numerosos 
cxércitos. 


4  Cuyo  Imperio  se  extiende  mucho. 

5  De  plumas  de  varios  colores  ;  por- 
que su  exército  constaba  de  gentes  de 
diversas  lenguas  y  costumbres. 

6  A  la  Judéa  ,  cuyo  termino  es  el  Lí- 
bano ,  y  que  muchas  veces  es  compara- 
da á  un  frondoso  y  denso  bosque  de  her- 
mosas plantas.  Zacharias  m  I. 

7  MS.  3.  Del  alerce.  Lo  mejor  y  mas 
preciado  del  reyno  ,  á  Jecbónías  ,  a  quien 
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4  Summitatem  frondium 
ejus  avulsit  :  et  transportavit 
eam  in  terram  C/ianaam,  in  ur- 
be ne^otiatorum  posuit  illam. 

5  Et  tulit  de  semine  ier- 
ra ,  et  posuit  illud  in  térra 
pro  semine  ,  ut  firmaret  radi- 
cem  super  aquas  multas  :  in  su- 
perficie posuit  illud. 

6  Cii mque  germinas set, 
crevit  in  vineam  latiorem  hu- 
mili  statura  ,  respicientibtis 
ramis  ejus  ad  eam  :  et  r adices 
ejus  sub  illa  erant.  Facta  est 
ergo  vinea  ,  et  fructificavit  in 
palmites ,  et  emisit  propa- 
gines. 

7  Et  facta  est  aquila  al- 
tera grandis  magnis  a  lis, 
multisqne  plumis  :  et  ecce 
vinea  ista  quasi  mittens  ra- 
dices  suas  ad  eam ,  palmites 
suos   extendit   ad  illam  ,  ut 

llevó  cautivo  con  todos  los  Príncipes,  iv. 
Reg.  xxiv.  15. 

1  MS.  6.  Los  somizos  de  ¿as  ramas 
del  coreo.  Los  Príncipes  de  la  familia 
Real  ,  y  los  Grandes ,  que  se  llevd  con 
Jechóoías. 

2  Aquí  no  es  nombre  propio ,  siuo 
apelativo  ,  de  los  mercaderes  ,  ó  trafi- 
cantes ,  como  después  dice.  De  modo  que 
Chánanéo  quiere  decir  Mercader  ,  como 
se  explicó  en  los  Proverb.  xxxi.  24. 

3  En  Babylonia  ,  que  entdnces  era 
una  ciudad  de  grande  comercio. 

4  T  tomó  á  Sedéelas  ,  que  era  de  la 
familia  Real ,  y  tio  paterno  de  Jecho- 
cías. 

5  En  el  reyno  de  la  Judéa  ,  que  aun 
no  habia  sido  reducido  á  desierto. 

6  Para  que  se  conservase  el  cetro 
en  la  familia  Real. 

7  Sobre  gran  multitud  de  pueblos. 

8  Como  si  dixera  :  No  le  plantó  muy 
profundo ,  sino  somero  ,  y  muy  inme- 
diato á  la  superficie  de  la  tierra  ,  para 
que  no  echase  muy  hondas  las  raices. 
Esto  es,  aunque  le  estableció  Rey  ,  pero 
fué  con  limitado  poder  ,  y  con  cierta 


4  Arranco  la  punta  de  sus 
renuevos  1 ,  y  llevóla  á  la  tierra 
de  Chanaan  2  ,  púsola  en  una 
ciudad  de  traficantes  3. 

5  Y  tomó  de  la  simiente  de  la 
tierra  4,  y  púsola  en  un  campo  5 
para  sementera  6  ,  para  que  echa- 
ra firme  raiz  sobre  muchas  a- 
guas  7 :  púsola  en  la  superficie  8. 

6  Y  quando  hubo  brota- 
do creció  en  una  viña  muy 
ancha  9  de  poca  elevación  lo, 
cuyos  vastagos  miraban  á  esta: 
y  sus  raices  estaban  debaxo  de 
aquella  1 Hízose  pues  viña  ,  y 
fructificó  en  sarmientos  12  ,  y 
echó  mugrones. 

7  Y  vino  otra  águila  gran- 
de 13 ,  de  grandes  alas,  y  de 
muchas  plumas :  y  he  aquí  es- 
ta viña ,  como  que  revolvia  sus 
raices  ,  y  extendió  sus  sar- 
mientos 14  ácia  ella  ,  para  que 

dependencia  ,  de  manera  que  á  su  arbi- 
trio podia  removerle  ,  y  haciéndole  pa- 
gar ciertos  tributos  ,  como  se  explica  en 
el  versículo  siguiente.  El  Hebreo :  Púsolo 
como  un  sauce  ,  vid  ú  otra  planta  de  po- 
cas raices. 

9  Sedéelas  tuvo  un  reynado  feliz  ,  y 
se  mantuvo  en  la  entera  posesión  de 
todos  sus  dominios  ,  miéntras  guardó  la 
fe  ,  que  habia  jurado  á  los  Cháldeos. 

10  Con  lo  que  da  á  entender  ,  que  se 
consideraba  mas  bien  como  un  vasallo, 
que  como  un  Soberano  independiente. 

1 1  Del  águila  ;  esto  es ,  dependiente  y 
súbdito  de  Nabuchódonosór. 

12  Engendró,  y  tuvo  hijos,  como 
puede  verse  en  Jerem.  lii.  i  o. 

13  Se  indica  en  esto  el  Rey  de  Egypto, 
que  era  también  muy  poderoso  ,  con  el 
qual  se  coligó  Sedéelas  ,  y  faltando  al 
juramento  y  tratado  ,  que  tenia  hecho 
con  Nabuchódonosór  ,  se  rebeló  contra 
él.  iv.  Reg.  xxiv.  10. 

14  Ferrar.  Provenas.  Esta  segunda 
águila  es  symbolo  expreso  de  Pharaón 
Ephree  ,  Rey  de  Egypto. 
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irrigaret  eam  de  areolis  ger-  la  regase  con  los  canales  de  su 

minis  sui.  fecundidad  '. 

8  In  térra  bono,  super  a-  8  Plantada  fué  en  buena  tier- 
quas  multas  plantata  est :  ut  ra  sobre  muchas  aguas  :  para 
f aciat  frondes,  et  por  tetfructum,  que  eche  hojas,  y  lleve  fruto, 
ut  sit  in  vineam  grandem.  y  se  haga  grande  viña  2. 

9  Dic  :  H<ec  dicit  Do-  9  Di  :  Esto  dice  el  Señor 
minus  Deus  :  Ergone  prospe-  Dios:  ¿Qué  acaso  prosperará? 
rabitur  ?  nonne  r adices  ejus  ¿  no  arrancará  3  sus  raices  4  y 
evellet ,  et  fructus  ejus  distrin-  apretará  sus  frutos  5 ,  y  secará 
get ,  et  siccabit  omnes  palmi-  todos  los  sarmientos  6  que  ha- 
tes  germinis  ejus  ,  et  arescet  \  bia  brotado  ,  y  quedará  árida: 
et  non  in  brachio  grandi ,  ne-  y  no  con  fuerte  brazo  7  ,  ni 
que  in  populo  multo  ,  ut  evelle-  con  mucho  pueblo ,  para  arran- 
ret  eam  radicitusl  caria  de  raíz? 

10  Ecce  plantata  est :  er-  10  Mira,  ha  sido  plantada: 
gone  prosperabitur  ?  nonne  chm  ¿  pues  acaso  prosperará  ?  ¿  ó  lue- 
tetigerit  eam  ventus  urens  sic-  go  que  la  tocare  el  viento  que- 
cabitur ,  et  in  aréis  germinis  mador  8,  no  se  secará,  y  que- 
sui  arescet  ?  dará  árida  en  los  canales  de  su 

fecundidad  ? 

1 1  Et  factum  est  verbunt  1 1  Y  vino  á  mí  palabra  del 
T>omini  ad  me  ,  dicens :  Señor ,  diciendo : 

1 2  Dic  ad  domum  exaspe-  12  Di  á  la  casa  exáspera- 
rantem\  Nescitis  quid  ista  dora:  ¿No  sabéis  que  signifi- 
significent  ?  Dic  :  Ecce  venit  can  estas  cosas  ?  Di  :  Mira  el 
Rex  Babylonis  in  Jerusalem:  Rey  de  Babylonia  viene  á  Je- 
et  assumet  regem  et  principes  rusalém :  y  tomará  ai  Rey  y  á 
ejus  ,  et  adducet  eos  ad  semet-  sus  Príncipes,  y  los  llevará  á  su 
ipsum  in  Babylonem.  rey  no  á  Babylonia  9. 


1  Sostuviese ,  y  socorriese  con  sus 
fuerzas  contra  los  ChiUdéos.  Jeremías 
xxxvii.  7.  Se  hace  aquí  alusión  á  los 
canales  ó  acequias  ,  por  donde  los  Egyp- 
cios  conducían  las  aguas  del  Nilo  ,  para 
regar  sus  campos  y  posesiones.  Deut. 
xi.  10. 

2  Como  si  dixera  :  No  tenia  necesi- 
dad de  pedir  este  socorro ,  sino  de  es- 
tarse quieto  disfrutando  los  bienes,  que  le 
ofrecía  uaa  tierra  tan  buena  ,  como  la 
que  poseía ,  baxo  la  protección  ,  y  á  la 
sombra  del  poder  del  Rey  de  Babylonia, 
hasta  que  el  Señor  dispusiese  otra  cosa. 
Y  así  su  ambición  y  soberbia  le  indu- 
xeron  á  sacudir  el  yugo  ,  y  á  faltar  á 
la  religión  dei  juramento. 


3  La  primera  águila  Nabuchódonosdr. 

4  i  Acaso  no  destruirá  el  Cbáldéo 
toda  la  tuerza  y  fundamentode  su  poder? 

5  No  se  perdonará  la  vida  á  los  niños. 

6  Los  Pnucipes  de  la  estirpe  Real, 
los  Grandes  del  reyno. 

7  Nabuchódonosdr  en  un  encuentro 
destrozó  á  los  Egypcios  ,  y  quedándose  en 
Reblatha  co:no  pur  diversión  ,  envió  á 
Jerusalém  á  Nabuzardán  ,  General  suyo, 
y  este  acabó  la  guerra.  i\  Reg  ult. 

8  Un  viento  solano  de  Oriente  ú 

que  esto  significa  el  Hebréo  cmp  ,  para 
simbolizar  á  los  Cbáldeos  ,  que  están  al 
Est  u  Oriente  de  la  Judea. 

9  Estos  futuros  se  deben  entender 
como  pretéritos  ,  porque  ya  habia  seis 
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13  Et  folie t  de  semine 
regni  ,  ferietque  cum  eo  fce- 
dus  :  et  ab  eo  accipiet  jusju- 
randum.  Sed  et  fortes  térra 
folie t, 

14  Ut  sit  regnum  humi- 
le ,  et  non  elevetur ,  sed  cu- 
stodiat  pactum  ejus  ,  et  servet. 
illud. 

15  Qui  recedens  ab  eo 
misit  nuntios  ad  ¿Egyptum 
ut  daret  sibi  equos  >  et  popu- 
lum  multum*  Numquid  pro- 
sperabitur  ,  vel  consequetur 
salutem  qui  fecit  hac  ?  et  qui 
dissolvit  pactum  >  numquid  ef- 
fugiet  ? 

16  Vivo  ego  ,  dicit  Do- 
tninus  Deus  :  quoniam  in  lo- 
co regisy  qui  constituit  eumre— 
gem ,  cujus  fecit  irritum  ju- 
ramentum ,  et  solvit  pactumy 
quod  habebat  cum  eo  ,  in  me- 
dio Babylonis  mor ie tur. 

17  Et  non  in  exercitu  gran- 
di  ,  ñeque  in  populo  multo  fa- 
ciet  contra  eum  Pharao  pra- 
lium :  in  jactu  aggeris  ,  et  in 
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13  Y  tomará  uno  de  la  es- 
tirpe Real  1  ,  y  hará  alianza 
con  él  2  :  y  recibirá  de  él  jura- 
mento 3.  Y  aun  quitará  los  fuer- 
tes del  pais  4, 

14  Para  que  quede  el  rey- 
no  abatido  ,  y  no  se  levante, 
si  no  que  guarde  su  pacto  ,  y  lo 
observe. 

15  El  qual  apartándose  de 
él ,  envió  mensageros  á  Egyp- 
to ,  para  que  le  diese  caba- 
llos ,  y  mucha  gente.  ¿  Acaso 
prosperará  ,  6  conseguirá  sa- 
lud quien  esta  hizo  ?  ¿  y  el  que 
quebrantó  el  pacto ,.  por  ventu- 
ra escapará? 

16  Vivo  yo,  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  que  en  el  pais  del 
Rey  5  que  le  hizo  Rey ,  cu- 
yo juramento  quebrantó  ,  y 
rompió  el  tratado  que  tenia  con 
él ,  en  medio  de  Babylonia  mo- 
rirá» 

17  Y  no  con  grande  exércí- 
to  ,  ni  con  mucho  pueblo  hará 
guerra  Pharaón  contra  él  6  :  en 
levantar  terraplenes,  y  en  cons- 


años ,  que  Jechónías  había  sido  llevada 
cautivo  con  otros  á  Babylonia.  Así  lo 
usan  los  Hebreos  ,  particularmente  quan- 
do  van  acompañados  del  ">  vau  ,  que  los 
Gramáticos  llaman  conversivo ,  como 
aquí  sucede. 

1  Uno  del  linage  ,  ó  familia  del  Reyy 
y  este  fué  .Sedecías  ,  v. 

2  Que  quedará  establecido  Rey  de  la 
Judéa  ,  pero  tributario  de  el. 

3  Que  fue  el  de  fidelidad  y  vasa- 
llage. 

4  A  Jechónías  ,  y  otros  de  los  prin- 
cipales, para  debilitar  las  fuerzas  del 
revno  ,  y  tenerlos  consigo  como  en 
rehenes. 

5  MS.  3.  Lo  enrreynó  á  él.  En  Ba- 
bylonia ,  como  dice  después. 


6  El  sentido  de  este  versículo  es* 
que  Nabuchódouosór  ,  para  destruir  el 
reyno  de  Sedecías  ,  sin  embargo  de  la 
protección  de  Pharaon  ,  no  necesitará  de 
grandes  exércitos  >  ni  de  íbrmar  gran- 
des terraplenes  ,  ó  abrir  muchos  fosos, 
sino  que  en  un  solo  encuentro  lo  desha- 
rá. Para  esto  ,  ántes  del  in  jactu  ag- 
geris ,  se  sobreentiende  repetida  la  con- 
junción non  ,  según  el  genio  de  la  len- 
gua Hebrea.  Y  que  este  sea  el  sentido 
y  la  explicación  de  este  versículo  ,  se  ve 
por  la  versión  de  la  Biblia  Ferrariense, 
que  dice  así:  T  no  con  fonsado  grandey 
ni  con  compaña  mucha  haré  con  el  Par— 
hoh  en  la  pelea  : :  :  ni  en  fraguando 
torre  para  tajar  almas  muchas. 
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extructione  vallorum  ut  inter- 
Jiciat  animas  multas. 

18  Spreverat  enim  jura- 
mentum  ut  solver et  foedus  }  et 
ecce  dedit  manum  suam  :  et 
citm  omnia  hac  fecerit ,  non 
effugiet. 

19  Propterea  nac  aicit 
Dominus  Deus :  Vivo  ego  ,  quo~ 
niam  juramentum  ,  quod  spre- 
vit ,  et  fcedus,  quod  prevarica- 
tus  est ,  ponam  in  caput  ejus. 

20  Et  *  expandam  super 
eum  rete  meum  ,  et  compre- 
hendetur  in  sagena  mea  :  et 
adducam  eum  in  Babylonem, 
et  judicabo  eum  ibi  in  prava- 
ricatione ,  qud  despexit  me. 

21  Et  omnes  profugi  ejus 
cum  universo  agmine  suo ,  gla- 
dio  cadent :  residui  autem  in 
omnem  ventum  dispergentur : 
et  scietis  quia  ego  Dominus  lo- 
cutus  sum. 

22  Hac  dicit  Dominus 
Deus  :  Et  sumam  ego  de 
tnedulla  cedri  sublimis  ,  et  po- 

1  A  Pharadn ,  haciendo  con  él  un 
nuevo  tratado  ,  rompiendo  el  que  ántes 
tenia  hecho  con  Nabuchodonosór ,  y 
faltando  al  juramento.  Y  aunque  hacia 
esto  para  su  mayor  seguridad  ,  de  nada  le 
valió. 

2  Lo  vengaré  en  su  persona.  De  aquí 
resulta  una  doctrina  muy  importante. 
Hubo  algunos  Escritores  ,  que  con  poco 
exámen  dixeron  :  Que  era  lícito  al  Prín- 
cipe ó  á  qualquier  Christiano  faltar  á  los 
tratados  ,  promesas  ó  juramentos  he- 
chos á  los  infieles  ó  Hereges.  En  «ste 
lugar  ningún  otro  pecado  se  reprehende 
en  Sedéelas  ,  sino  el  haber  faltado  al 
tratado  y  juramento  ,  que  tenia  hecho 
con  un  Príucipe  infiel ,  como  era  Nabu- 
chódouosór  ;  y  por  esto  es  condenado  á 


truir  trincheras ,  para  matar  mu- 
chas almas. 

18  Porque  había  desprecia^ 
do  el  juramento  para  romper 
la  alianza  ,  y  he  aquí  dio  su 
mano  1  :  y  pues  que  todo  esto 
hizo ,  no  escapará. 

19  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Vivo  yo  ,  que  el 
juramento  que  despreció ,  y  la 
alianza  á  que  falto ,  pondré  so- 
bre su  cabeza  2. 

20  Y  extenderé  mi  espara- 
vel sobre  él ,  y  será  cogido  en 
mi  red  barredera  3  :  y  le  lle- 
varé á  Babylonia,  y  allí  lo  juz- 
garé por  la  prevaricación  con 
que  me  desprecio. 

21  Y  todos  sus  fugitivos 
con  todo  su  esquadron  caerán 
á  espada :  y  los  que  quedaren 
serán  esparcidos  á  todo  vien- 
to :  y  sabréis  que  yo  el  Señor 
he  hablado. 

22  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Y  tomaré  yo  del  meollo  del 
alto  cedro  4  ,  y  lo  pondré :  de 

ser  puesto  en  las  manos  y  á  discreción 
de  sus  enemigos.  De  todo  lo  qual  se  in- 
fiere ,  que  dicha  opinión  es  detestable. 
No  se  habla  aquí  de  los  tratados  ,  que 
no  se  pueden  guardar  sin  impiedad  ,  6 
sin  pecado  ;  porque  estos  como  hechos 
contra  justicia  ,  son  nulos  ,  y  á  nada 
obligan.  Se  habla  solo  de  aquellos  ,  que 
se  hacen  con  equidad ;  ó  que  aunque  se 
hiciéron  ilícita  y  arrebatadamente  ,  es- 
to no  obstante  se  pueden  observar  sin 
menoscabo  de  la  justicia  .  como  es  el 
del  presente  lugar. 

3  Muestra  aquí ,  ó  amenaza  ,  que  cas* 
tigará  á  chicos  y  grandes ,  buenos  y 
malos  ,  sin  que  se  libre  ninguno. 

4  Uno  de  la  estirpe  real  de  David. 


si  Su$ra  xii.  13.  Infra  xxxii.  3. 


CAPITULO  XVII. 


fiam  :  de  vértice  ramorum  ejus 
te  nerum  distringam  ,  et  plan 
tabo  su  per  montem  excelsum  et 
eminentem. 

2j  In  monte  sublimi  Is- 
rael plantabo  illud  ,  et  erum- 
pet  in  germen  ,  et  faciet  fru- 
ctum  ,  et  erit  in  cedrum  ma- 
gnam  :  et  habitabunt  sub  ea 
omnes  volucres  ,  et  universum 
volatile  sub  umbra  frondium 
ejus  nidifica  bit. 

24  Et  scient  omnia  li- 
gna  regionis  ,  quia  ego  Domi- 
nus humiliavi  lignum  subli- 
me ,  et  exaltavi  lignum  hu- 
mile :  et  siccavi  lignum  viri- 
de  ,  et  frondere  feci  lignum 
aridum.  Ego  Dominus  locutus 
sum ,  et  fecu 
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lo  alto  de  sus  ramos  desgajaré 
un  renuevo  '  ,  y  lo  plantaré 
sobre  un  monte  alto  y  desco- 
llado. 

23  En  el  alto  monte  de 
Israél  lo  plantaré ,  y  brotará 
un  pimpollo,  y  dará  fruto,  y 
se  hará  un  grande  cedro  ,  y  ha- 
bitarán debaxo  de  él  todas  las 
aves ,  y  los  volátiles  de  toda  es- 
pecie anidarán  á  la  sombra  de 
sus  hojas. 

24  Y  sabrán  todos  los  ár- 
boles de  esta  región ,  que  yo 
el  Señor  humillé  el  árbol  al- 
to 2  ,  y  ensalcé  el  árbol  hu- 
milde ,  y  sequé  el  árbol  ver- 
de ,  é  hice  i  reverdecer  el  ár- 
bol árido.  Yo  el  Señor  dixe ,  é 
hice. 


1  Uno  de  los  hijos  ó  nietos  de  Je- 
chónías.  Este  fue  Zorobabel  ,  nie'o  de 
Jechónías ,  que  fué  el  que  volvió  á 
Jerusalem  con  los  cautivos  de  Babvlooia. 
Mas  toda  esta  magnifica  prop necia  no 
puede  tener  su  entero  cumplimiento  ,  ni 
puede  entenderse  sino  del  Messías  :  tu 
revno  tuvo  principio  ,  quaodo  después 
de  su  Resurrección  dixo:  Toda  potestad 
me  ha  sido  dada  en  el  cielo  y  en  ¿a  tier- 
ra: por  tanto  td  ,  y  enseñad  á  todas  las 
¿entes,  &c  Matth.  xxviii.  18.  19.  En 
estas  aves  ,  que  aquí  se  iudican  ,  se  en- 
tienden los  poderosos  y  sabios  de  este 
siglo  ,  Reyes  y  Philósophos  ,  que  some- 


tiendo su  cuello  al  yugo  suave  de  Jeso> 
Christo  ,  se  pusieron  á  reposar  á  la  som- 
bra de  las  alas  de  su  protección  Isai. 
ir.  I.  2.  3.  Ezech.  xx.  40.  Mich*  IV.  1. 

2  A  Sedecias.  El  árbol  humilde  ,  á  Je- 
chónías. Ve:ise  el  rv.  de  los  Reyes  últ. 
En  este  árbol  alto  se  entiende  el  Pueblo 
de  los  Hebreos  ;  en  el  árbol  humilde, 
á  Jesu-Christo  humillado;  v  en  el  que 
parecía  seco  ,  el  revno  de  David  ,  cuva 
raiz  se  conservaba  oculta  ;  ó  también  el 
pueblo  de  los  Gentiles,  que  se  convirtió. 

3  Y  haré  y  cumpliré  quantohe  pro- 
nuiiCiado.  El  pretérito  por  el  futuro. 


I9O  LA  PROPHECIA  DE  EZECHIEL. 


CAPITULO  XVIIL 

El  Propheta  declara  d  los  Judíos  ,  que  el  Señor  juzga  d  to- 
das justamente  :  que  aflige  al  que  persevera  en  sus  pecados, 
ó  en  los  de  sus  pudres  ,  ó  que  se  aparta  de  la  santidad 
y  de  la  justicia  ;  y  por  el  contrario  ,  que  perdona  al  que  se 
convierte  a -él,  y  se  aparta  de  sus  pecados  y  de  los  de  sus 
padres.  Exhorta  al  pueblo  d .  la  conversión. 


factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens\ 

2  Quid  est  quod  inter 
vos  parabolam  vertitis  in  pro- 
verbium  istud  in  térra  Israel, 
dicent  es  :  Paires  a  comederunt 
uvam  acerbam  ,  et  dentes  filio- 
rum  obtupescunt  ? 

3  Vivo  ego  ,  dicit  Domi- 
nus  Deus  ,  si  erit  ultra  vobis 
parábola  hcec  in  proverbium  in 
Israel. 

4  Ecce  omnes  anima ,  mea 
sunt  :  ut  anima  patris  ,  ita 
et  anima  jilii  mea  est  :  ani- 
ma ,  qua  peccaverit  ,  ipsa  mo- 
rietur. 

1  C  R.  I  Qué  re fr aneáis  este  refrán  ? 

2  Nuestros  padres  pecaron  ,  y  noso- 
tros sus  hijos  sufrimos  Ja  pena  de  su 
pecado.  Véase  sobre  esto  á  Jeremías 
xxxi.  29.  Thren.  v.  7.  La  metáphora 
de  la  dentera  que  causa  el  agraz  mas- 
cado ,  es  una  semejanza  muy  oportuna, 
para  signincar  el  pecado  de  los  prime- 
ros padres  transfundido  por  origen  á  to- 
dos sus  descendientes ,  como  enseña  la  fe 
cathólica.  Y  como  en  todo  este  Capitulo 
no  se  habla  de  este  pecado  original  ,  si- 

'  no  de  los  personales  ,  por  e¿o  les  dice 
Dios  á  los  Judíos  por  boca  del  Pro- 
pheta :  i  Por  qué  de  una  parábola  pro- 
pia para  explicar  una  cosa  determina- 
da y  cierta  ,  hacéis  un  proyerbio  ,  apli- 


1  \  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  1  Por  qué  causa  habéis 
convertido  en  proverbio  esta 
parábola  1  en  tierra  de  Israel, 
diciendo  :  Los  padres  comieron 
el  agraz  ,  y  los  hijos  sufren  2 
la  dentera? 

3  Vivo  yo  ,  dice  el  Señor 
Dios ,  que  esta  parábola  no  será 
mas  para  vosotros  un  prover- 
bio en  Israél  3. 

4  He  aquí  todas  las  almas 
son  mias  :  como  el  alma  del 
padre  ,  así  el  alma  del  hijo  es 
mia  :  el  alma  que  pecare  ,  esa 
morirá  4. 

-candóla  á  cada  paso  para  explicar  otra, 
que  no  lo  es ;  y  para  dar  unas  quejas 
injustas  e  infundadas  ?  La  parábola  ver- 
dadera mudáis  en  proverbio  falso. 

3  No  sea  yo  quien  sov  ,  si  no  os  hi- 
ciere ver  ,  que  cada  uno  ó  morirá  por 
su  maldad  ,  ose  salvará  por  sus  propias 
obras  de  ju-ticia  }  con  lo  que  cesareis  de 
usar  en  adelmte  de  esa  parábola  como 
de  un  proverbio    Véase  el  Exodo  xx.  g. 

4  Yo  soy  igualmente  Dios  y  Juez 
de  todos  los  hombres  sin  acepción  de 
personas  :  si  retardo  mis  castigos  gene- 
rales, es  por  un  efecto  de  mi  excesiva 
bondad:  si  los  hijos  llevan  la  iniquidad 
de  los  padres  ,  esto  es  con  justicia  ;  ó 
porque  los  imitan  ,  ó  porque  los  castigo 


a   Jeremía:  xxxi.  20. 


c  A  r  í  t  u  : 

f  Et  vir  si  fuerit  justus ,  et 
fecerit  judicium  ,  et  justitiam, 

6  Ih  montibus  non  comede- 
rit  ,  et  oculos  sitos  non  leva- 
verit  ad  idola  domns  Israel :  et 
uxorem  proximi  sui  non  viola- 
verit  ,  et  ad  muiier:m  men- 
struatam  non  accesserit : 

7  Et  hominem  non  con- 
tris•ta' ver i 't  :  p  i  gnus  debitar  i 
reddi  ierit  :  per  vim  nihil  ra- 
puerit  :  panem  suitm  esurien- 
ti  a  dederit  ,  et  nudum  operue- 
rit  vestimenta : 

8  Ad  usnram  non  commoda- 
verit ,  et  amplius  non  acceperit: 
ab  iniquitate  averterit  manum 
suam  ,  et  judicium  verum  fece- 
rit inter  virum  et  virum: 

9  In  prceceptis  meis  am- 
bulaverit  ,  et  judicia  mea  cu^ 
stodierit  ut  faciat  veritatem: 
hic  justus  est ,  vita  vivet ,  ait 
Dominus  Deus. 

10  Qiiod  si  geniterit  filium 
latronem  effundentem  saizgui- 
metn  ,  et^fectrit  uniim  de -istUi. 

-23Í>'Í£  ^.YOlOtjí-iJfnSíí  fe  ütq  Ul 

en  el  cuerpo  y  en  lo?  bienes  que  reci- 
bieron de  ellos  i  mas  mis  juicios  sobre  el 
alma  ,  que.  absolutamente  es  mi  a  y  me 
.pertenece  á  mi,  no  miran  a  otra  cosa, 
que  á  las  obras  de  cada  uno  Y  asi  sois 
blasphemos,  acusaudo  mi  providencia  y 
justicia. 

,i  (¿ue  no  hice  mal  á  otro,  sino  á 
"todos  todo  el  bien'qiue  puede  ,  empleán- 
dose cuidado-o  en  obras  de  misericordia. 

2  En  dunie  er^a  adorados  los  ídolos; 
no  comiendo  de  lo  sacrificado  á  ellos. 

3  Los  aborreciere  de  tono  coraron. 

4  Lo  que  la  ley  prohibía  con  pena 
de  muerte.  L-vt.  x\.  r8.  Y  los  Sa otos 
Padres  de  la  Igles-a  y  Concilios  lo  han 
reprehendido  siempre  ,  como  contrario  á 
la  pureza  y  á  la  moral  santa  del  Evangelio. 
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^  Y  el  varón  si  fuere  justo, 
é  hiciere  juicio  y  justicia  ' , 

6  Si  no  comiere  en  los  mon^ 
tes  2  ,  y  no  alzare  sus  ojos  á 
los  ídolos  de  la  casa  de  Israel  3: 
y  no  violare  la  muger  de  su 
próximo  ,  ni  .s-e  llegare  á  la  mu- 
ger menstruosa  i  : 

7  Y  no  contristare  á  hom- 
bre :!-  .vol viere  la  prenda  5  al 
deudor  :  no  tomare  nada  age- 
no  por  fuerza  :  diere  su  pan  al 
hambriento  ,  v  al  desnudo  cu- 
bricre  con  vestido : 

8  No  prestáre  á  urura ,  ni 
recibiere  de  mas  b  :.  retirare  su 
mano  de  maldad  ,  é  hiciere  jui- 
cio verdadero  entre  hombre  y 
hombre  7r 

9  Anduviere  en  mis  manda- 
mientos  ,  y  guardare  mis  juicios 
para  hacer  verdad  h  :  este  qs 
justo,  vivirá  verdaderamente  % 
dice  el  Señor  Dios. 

10  Pero  si  engendrare  hijo 
ladrón  derramador  de  sangre,  é 
hiciere  una  de  estas  cosas  10 : 

Vi  ?  U'tvf  .1»  V»lr:l"'^        *M\\\ ?.  V,'3;t 

.  $  MS.  6.  Los  pennos.  Véase  lo  dicho 
al  Exdio  xxii.  26. 

f)  Ni  recibiere  mas  de  lo  qüe  hubiere 
.prestado.  \ 

7  Juzgáre  con  rectitud  ,  sentenciáre 
sin  respeto  á  -personas,  y  solamente 
atendiendo  al  mérito  de  la  causa. 

,8  Arreglando  todas  sus  acciones  por 
lo  que  yo  ordeno  en  Sai  ley. 
•  9  A  la  letra  :  l'ivirá  vida.  Este  es  un 
Hebraísmo  ,  para  denotar  uua  vida  ver- 
dadera y  feliz  ,  no  solo  en  qnanto  al 
cuerpo  ,  sino  mucho  mas  en  quanto  al 
-alma  ,  por  gracia  y  por  gloria. 

10  Es  á  saber ,  de  las  que  se  refieren- 
en  los  versículos  antecedentes ,  y  si?— 
guieutes.- 


a   Hak  lvui.  7.  Matthxi  xxv.  35. 


LA  PROPHECIA 

11  Et  hcec  quidem  omnia 
non  facientem  ,  sed  in  montibus 
comedentem  ,  et  uxorem  proxi- 
mi  sui  polluentem : 

12  Egenum  et  pauperem 
contristaniem ,  rapientem  rapi- 
ñas, pignns  non  reddentem  ,  et 
ad  idoia  levantem  oculos  sitos, 
abominationem  facientem : 

13  Ad  usuram  dantem  ,  et 
amplius  accipientem  :  numquid 
vivet  ?  «o»  vivet.  Cüm  univer- 
sa hcec  detestando,  fecerit ,  mor- 
te  morietur ,  sanguis  ejus  in 
ipso  erit. 

14  Quod  si  genuerit  filium, 
qui  videns  omnia  pe  ce  ata  pa- 
tris  sui,  quee  fecit ,  timuerit ,  et 
?ion  fecerit  simile  eis : 

1 5  Super  montes  non  co- 
mederit ,  et  oculos  suos  non  le- 
vaverit  ad  idola  domus  Is- 
rael ,  et  uxorem  proximi  sui 
non  violaverit: 

16  Et  virum  non  contrista- 
verit  ,  pignus  non  retinuerit, 
et  rapinam  non  rapuerit  \  pa- 
nem  suum  esurienti  dederit¡  et 
nudum  operuerit  vestimento: 

17  A  pauperis  injuria  a- 
verterit  manum  suom  ,  usu- 
ram et  super abundantiam  non 
acceperit  ,  judicia  mea  fece- 
rit ,  in  praceptis  meis  ambu- 
laverit  :  hic  non  morietur  in 
iniquitate  patris  sui ,  sed  vi- 
ta vivet. 

18  Pater  ejus  quia  ca- 
lumniatus  est ,  et  vim  fecit  fra- 

1  Las  cosas  que  poco  ántes  preceden. 

2  MS.  6.  E  enlixáre  la  mugier. 

3  MS.  3.  A  los  enconamientos. 


DE  EZECHIÉL. 

1 1  Y  aunque  no  las  haga 
todas  estas  ' ,  sino  que  coma  en 
los  montes ,  y  manche  la  mu- 
ger  de  su  próximo  2 : 

12  Contriste  al  desvalido 
y  al  pobre ,  robe  lo  ageno, 
no  torne  la  prenda  ,  y  alce  sus 
ojos  á  los  ídolos  3  ,  haga  abo- 
minación : 

13  Dé  á  usura  ,  y  reciba 
mas :  ¿  por  ventura  vivirá  ?  no 
vivirá.  Habiendo  él  hecho  to- 
das estas  cosas  detestables ,  de 
cierto  morirá ,  caerá  sobre  él 
su  sangre  4. 

14  Y  si  engendrare  un  hijo, 
que  viendo  todos  los  pecados 
que  su  padre  hizo ,  temiere  ,  y 
no  hiciere  cosa  semejante  á  él: 

1 5  No  comiere  sobre  los 
montes ,  y  no  alzare  sus  ojos 
á  los  ídolos  de  la  casa  de  Is- 
raél ,  y  no  violare  la  muger  de 
su  próximo : 

16  Y  no  contristare  á  hom- 
bre alguno,  no  retuviere  la  ■pren- 
da ,  ni  robáre  lo  ageno  :  diere 
su  pan  al  hambriento,  y  al  des- 
nudo cubriere  con  ropa: 

17  Apartáre  su  mano  del 
agravio  del  pobre  ,  y  no  to- 
mare usura  ni  interés  ,  hicie- 
re mis  juicios  ,  anduviere  en 
mis  mandamientos :  este  no  mo- 
rirá por  la  iniquidad  de  su  pa- 
dre ,  sino  que  verdaderamente 
vivirá. 

18  Su  padre  porque  calum- 
nió, é  hizo  violencia  al  her- 

4  El  Hebreo  ,  sus  sangres  :  sus 
muertes.  El  por  sí  mismo  se  buscará  la 
muerte.  Levit.  xx.  9.  et  Actor,  xviii.  6» 


C  A  P  I  T  V 

tri ,  et  malum  operatus  est  in 
medio  populi  sui,  ecce  mortuus 
est  in  iniquitate  sua. 

19  Et  dicitis  :  Quare 
non  portavit  filius  iniquita- 
tem patris  ?  Videlicct  ,  quia 
filius  judicium  ,  et  justitiam 
operatus  est  ,  omnia  pr acépta- 
me a  custodivit  ,  et  fecit  illa, 
vivet  vita. 

20  Anima  ,  a  qua  pecca- 
verit  ,  ipsa  morietur  :  filius 
non  portabit  iniquitatem  pa- 
tris ,  et  pater  non  portabit  ini- 
quitatem filii :  justitia  justi  su- 
per eum  erit ,  et  impietas  im- 
pii  erit  super  eum. 

21  Si  autem  impius  ege- 
rit  pcenitentiam  ab  ómnibus 
peccatis  suis  ,  quce  operatus 
est  ,  et  custodierit  omnia  pra- 
cepía  mea  ,  et  fecerit  judicium , 
et  justitiam  :  vita  vivet ,  et  non 
morietur. 

2  2  Omnium  iniquitatum  ejus, 
quas  operatus  est ,  non  recor- 
dabor  :  in  justitia  sua ,  quam 
operatus  est  ,  vivet. 

23  Isumquid  b  voluntatis 
mea  est  mors  impii ,  dicit  Do- 

1  Muestra  aquí ,  que  aquellos  pro- 
phauos  disputando  con  los  Propbetas, 
pretendían  enredarlos  y  obligarlos  á  con- 
fesar ,  ó  que  los  juicios  de  Dios  no  eran 
justos,  siendo  los  hijos  castigadus  por 
los  pecados  de  los  padres  :  ó  que  las 
excepcioues  y  exposiciones  de  los  Pro- 
phetas  eran  contraria-  á  la  ley  de  Dios. 
Exod.  xx.  6.  et  Actor,  tvill.  6. 

2  El  sentido  de  mi  ley  es  ,  que  yo 
castigare  los  pecados  de  los  padres  so- 
bre los  hijos  ,  en  el  caso  que  los  imi- 
ten ;  lo  que  yo  muchas  veces  permito 
por  mis  ocultos  juicios.  Pero  si  yo  por 

a  Denteron.  xxiv.  16.  IV.  Rep.  xiv.  1 
b    infru  xxxiii.  11.  11.  Petri  m.  9. 

Tom.  X 
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mano ,  y  obró  el  mal  en  medio 
de  su  pueblo  ,  he  aquí  murió 
por  su  iniquidad. 

19  Y  decís:  ¿Por  qué  no 
llevó  sobre  sí  el  hijo  '  la  ini- 
quidad del  padre  ?  Por  esto, 
porque  el  hijo  obró  juicio  2  ,  y 
justicia ,  guardó  todos  mis  man- 
damientos ,  y  los  hizo  ,  verda- 
deramente vivirá. 

20  El  alma  que  pecare,  esa 
morirá  3  :  el  hijo  no  llevará  la 
maldad  del  padre  ,  y  el  padre 
no  llevará  la  maldad  del  hijo: 
la  justicia  del  justo  sobre  él  se- 
rá,  y  la  impiedad  del  impío  so- 
bre él  será. 

21  Mas  si  el  impío  hiciere 
penitencia  de  todos  sus  peca- 
dos que  cometió  ,  y  guardare 
todos  mis  mandamientos ,  é  hi- 
ciere juicio  y  justicia  :  verda- 
deramente vivirá  ,  y  no  mo- 
rirá. 

22  De  todas  sus  malda- 
des que  él  obró  ,  no  me  acor- 
daré yo  4  :  en  su  justicia  que 
obró  ,  vivirá. 

23  1  Acaso  quiero  yo  la 
muerte  del  impío  5,  dice  el  Se- 

especial  gracia  mia  los  preservo  de  mo- 
do que  no  los  cometen  ,  quedarán  exén- 
tos  de  la  pena.  Lo  que  principalmente 
se  ha  de  entender  de  las  penas  del  alma 
y  eternas  ,  como  dexamos  ya  notado  ea 
otros  lugares. 

3  Cada  uno  recibirá  ,  d  el  premio  de 
sus  buenas  obras  ,  ó  el  castigo  de  las 
malas. 

4  Para  condenarle  por  ellas  á  penaa 
eternas.  Siendo  esto  así  ,  mucho  menos  le 
condenare  por  las  culpas  del  padre. 

5  Lo  que  ios  Theólcgos  entienden  y 
explican  de  la  voluntad  de  Dios  ,  que 

.  11.  Paralip.  xxv.  4. 
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minus  Deus ,  et  non  ut  conver-  ñor  Dios ,  y  no  que  se  convierta 

tatur  d  viis  suis  y  et  vivat  ?  de  sus  caminos ,  y  viva? 

24    Si  autem   averterit  se       24    Mas  si  el  justo  se  des- 

justus  d  justitia  sua  ,  et  fe-  viáre  de  su  justicia  ,  é  hiciere 

cerit   iniquitatem  secundüm  maldad  según  todas  las  abomina- 

Qtnnes  abominationes  ,  quas  0-  ciones ,  que  suele  hacer  el  impío, 

perari  solet  impius  ,  numquid  ¿  por  ventura  vivirá  ?  no  se  hará 

vivet  ?  omnes  justitice  ejus>  quas  memoria  de  ninguna  de  las  obras 

fecerat  ,  non    recordabuntur :  justas  1  que  él  habia  hecho :  por 

in  pravaricatione  ,  qud  prava-  la  prevaricación  con  que  pre- 

ricatus  est ,  et  in  peccato  suo9  varicó  ,  y  por  su  pecado  que 

quod peccavit  ¡inipsis  morietur.  pecó  ,  por  ellos  morirá. 

2  5     Et  dixistis  :  Non  est       2  5    Y  dixisteis :  El  camino 

aqua  via  Domini.  Audite  ergo  del  Señor  no  es  justo  2.  Oid 

domus   Israel :  Numquid  via  pues ,  casa  de  Israel :  ¿  Acaso  mi 

mea  non  est  aqua  ,  et  non  ma-  camino  no  es  justo  ,  y  no  ántes 

gis  via  vestree  prava  sunt  ?  vuestros  caminos  son  malos  ? 

26  Cüm  enim  averterit  se       26    Porque  si  el  justo  se 
justus  a  justitia  sua ,  et  fecerit  apartáre  de  su  justicia ,  é  hicie- 
miquitatem  ,  morietur  in  eis :  re  maldad  3  ,  morirá  por  ello: 
in  iitjustitia,  quam  operatus  estt  por  la  injusticia  que  obró ,  mo- 
morietur,  rirá. 

27  Et  cüm  averterit  se  im-  27  Y  si  el  impío  se  apar- 
pius  ab  impietate  sua  ,  quam  táre  de  su  impiedad  que  co- 
operatus  est ,  et  fecerit  judi-  metió ,  é  hiciere  juicio  y  jus- 
cium  ,  et  justitiam :  ipse  ani-  ticia  :  él  mismo  vivificará  su 
mam  suam  vivificabit.  alma. 

28  Considerans  enim  ,  et  28  Porque  considerando ,  y 
avertens  se  ab  ómnibus  iniqui-  apartándose  de  todas  sus  mal- 
tatibus  suis,  quas  operatus  esty  dades  que  obró,  de  cierto  vivi- 
vita  vivet ,  et  non  morietur,  rá  ,  y  no  morirá. 

29  Et  dicunt  filii  Israel-,      29    Y  dicen  los  hijos  dels- 


llanvan  antecedente ;  porque  con  la  que 
dicen  conseqüente  quiere  el  Señor  la  muer- 
te del  impío  como  justa  pena  de  su 
pecado  puesto  que  de  hecho  le  castiga 
con  ella. 

1  No  le  harán  justo  delante  de  Dios, 
ni  le  librarán  de  ia  muerte  que  merece, 
pues  quedan  mortificadas  sus  obras 
buenas. 

2  MS.  3.  Nose  aderes f a.  ¿Y  tendréis 
aun  osadía  de  acusar  mis  acciones  de 
injusticia  ,  6  mis  palabras  y  mi  Ley  de 
contradicion  '!  Toda  la  injusticia  está  en 
▼osotros,  que  imitáis  la  impiedad  de 


vuestros  padres ,  y  no  en  mí :  ni  en  mi 
Ley  se  contiene  doctrina  alguna  que  se 
oponga  á  lo  justo.  Los  caminos  que  seguís 
son  perversos  y  torcidos. 

3  Esta  es  la  regla  de  mi  soberana 
justicia  :  que  la  muerte  de  cada  uno  sea 
la  pena  de  su  propio  pecado  ;  así  como 
el  Orden  de  mi  misericordia  es ,  que  yo 
dé  esperanza  de  vida  al  pecador  que 
se  convierte.  Lo  uno  y  lo  otro  os  debe 
ser  bien  notorio  ;  pero  en  esta  contienda 
altercáis  contra  vuestra  misma  con- 
ciencia. 


C  A  P  f  T  U 

Non  est  aqua  via  Domini. 
Numquid  vice  mea  non  sunt 
tequce,  domus  Israel,  et  non  ma- 
gis  vice  vestrce  pravce  ? 

30  Idcircb  unumquemque 
juxta  vias  suas  judicabo  do- 
rmís Israel ,  ait  a  Dominus 
Deus.  Convertimini  ,  et  agite 
pcenitentiam  ab  ómnibus  iniqiti- 
tatibus  vestris  :  et  non  erit  vo- 
bis  in  ruinam  iniquitas, 

3 1  Projicite  a  vobis  omnes 
prcevaricationes  vestrasy  in 
quibus  frcevaricati  estis  ,  et 
facite  vobis  cor  novum ,  e t  spi- 
ritum  novum :  et  quare  morie- 
tnini  domus  Israel7. 

3  2  Quia  b  nolo  mortem  mo- 
rientis ,  dicit  Dominus  Deus% 
revertimini ,  et  vivite, 

1  Y  aun  con  todo  eso  osan  decir. 
Otros  :  Y  si  con  todo  eso  osaren  de- 
cir ,  &c. 

2  Apartando  vuestro  coraron  de  se- 
mejantes abominaciones ,  y  aplicándolo  á 
obras  de  justicia  y  de  mi  agrado.  En 
donde  se  declara  la  libertad  del  humano 
alvedrío ,  aun  en  aquellas  cosas  que  de- 
penden de  la  gracia  divina. 

3  Si  esto  hacéis :  ¿  qué  cosa  puede 
haber  ,  que  os  pueda  impedir  llegar  á 
la  vida  ?  ¿  Acaso  el  haberme  ofendido  ? 
Si  os  arrepentís  de  veras  ,  no  me  acor- 
daré mas  de  vuestras  ofensas.  ¿O  el 
haber  quebrantado  la  Ley  ,  que  es  la 
executora  de  la  muerte  ?  Yo  soy  el  au- 
tor y  el  dueño  de  la  Ley ,  y  doy  por  li- 
bres á  los  que  se  arrepienten.  ¿  Será 
esto  porque  vuestros  padres  con  sus  pe- 
cados merecieron  que  fuesen  también 

f  a    Matthtiu.  2.  Lucís  lll.  3.    b  Si 
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raél 1 :  El  camino  del  Señor  no  es 
justo.  1  Acaso  mis  caminos  no  son 
justos ,  casa  de  Israéi ,  y  no  an- 
tes vuestros  caminos  son  malos? 

30  Por  tanto  juzgaré  yo  á 
cada  uno  según  sus  caminos ,  ca- 
sa de  Israél  ,  dice  el  Señor 
Dios.  Convertios ,  y  haced  pe- 
nitencia de  todas  vuestras  mal- 
dades :  y  vuestra  maldad  no  será 
ruina  para  vosotros. 

31  Echad  lejos  de  vosotros 
todas  vuestras  prevaricaciones, 
con  que  habéis  prevaricado  ,  y 
haceos  un  corazón  nutvo  2  ,  y 
un  espíritu  nuevo  :  ¿  y  por  qué 
moriréis  3 ,  casa  de  Israéi  ? 

32  Porque  yo  no  quiero  la 
muerte  del  que  muere ,  dice  el  Se- 
ñor Dios,  convertios,  y  vivid. 

castigados  sus  hijos  ?  Mas  el  hijo  ino- 
cente no  llevará  la  pena  del  padre  pe- 
cador, i  Pues  por  qué  habéis  de  morir  ? 
t  será  esto  porque  hicisteis  pacto  con  la 
muerte ,  y  alianza  con  el  infiert>o  ?  pe- 
ro en  mi  mano  está  romper  todos  estos 
pactos  y  conciertos.  ¿  Es  porque  oprimi- 
dos del  peso  y  de  la  ley  de  vuestros 
miembros,  sois  arrastrado?  al  abysmo 
de  la  muerte  ?  pero  ayudados  de  mi 
gracia  os  podéis  hacer  un  nuevo  cora- 
zón ,  y  un  nuevo  espíritu.  Pero  diréis 
por  último  :  Hemos  sido  entregados  al 
rigor  de  la  justicia  Divina  ,  para  que 
nos  castigue.  Pues  yo  os  digo  :  Arre- 
pentios de  veras;  y  tened  entendido, 
que  yo  no  quiero  la  muerte  del  peca- 
dor, sino  que  se  convierta  ,  y  viva.  Es- 
to es  lo  que  yo  quiero. 

.  23.  Infr.  xxxivL.  11.  11.  Petrí  111.  9. 
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CAPITULO  XIX. 

El  Propheta  con  un  Cántico  lúgubre  ,  baxo  la  figura  de  dos 
¡eoncillos  ,  representa  los  pecados  y  los  castigos  de  los  Reyes 
de  Judd :  y  baxo  el  symbolo  de  una  viña  llora  las  calamidades, 
y  desolación  de  Jerusalém. 


1  £Lt  tu  assume  planctum 
super  principes  Israel, 

2  Et  dices  :  Quare  mater 
tua  lecena  inter  leones  cuba- 
vit ,  in  medio  leunculorum  enu- 
trivit  catulos  suos  ? 

3  Et  eduxit  unum  de  leun- 
culis  suis  ,  et  leo  factus  est: 
et  didicit  capere  praedam>  fio- 
minemque  comedere. 

4  Et  audierunt  de  eo  gente s9 
et  non  absque  vulneribus  suis  ce- 
ferunt  eum:  et  adduxerunt  eum 
in  catenis  in  terram  ¿Egypti. 

5  QuíC  cüm  vidisset  quo- 
niam  infirmata  est  ,  et  geriit 


1  Y  tu  toma  luto  sobre 
los  Príncipes  de  Israel  ', 

2  Y  dirás  :  ¿  Por  qué  tu  ma- 
dre la  leona  se  acostó  entre  los 
leones  2 ,  en  medio  de  los  leon- 
cillos  alimento  sus  cachorros? 

3  Y  sacó  fuera  á  uno  de  sus 
leoncillos  3  ,  y  se  hizo  león :  y 
aprendió  á  hacer  presas  4  ,  y  á 
comer  hombre. 

4  Y  oyeron  de  él  las  gen- 
tes 5 ,  y  le  cazáron  no  sin  heri- 
das suyas :  y  lo  llevaron  en  ca- 
denas á  tierra  de  Egypto. 

5  La  qual  habiendo  visto 
que  está  enferma  6 ,  y  que  aca- 


1  T  tú  ,  Ezechiél ,  toma  endecha  ,  llo- 
ra y  lamenta  las  calamidades  de  los 
Reyes  de  Jerusalém  ;  esto  se  entiende 
principalmente  de  Joacház,  Jechónías  y 
también  Sedéelas  ,  descendientes  de  Jo- 
sías. 

2  Es  un  apóstrophe  del  Propheta  á 
estos  Reyes.  ¿Por  que  Jerusalém  vuestra 
madre  se  ha  vuelto  tan  fiera  y  cruel, 
como  una  leona  echada  entre  los  leones 
y  entre  sus  cachorros  ?  g  6  por  qué  ha 
criado  sus  hijos  como  leones  ,  inspirán- 
doles la  crueldad  ?  Pueden  también  en- 
tenderse por  estos  leones  ,  los  Príncipes 
de  las  naciones  vecinas  ,  con  cuvo  trato 
y  amistad  imitó  sus  supersticiones. 

3  M3.  3.  Leoncetes.  En  este  se  re- 
presenta Joacház ,  hijo  de  Josías ,  que  fué 
elegido  por  el  pueblo  ,  para  suceder  á  su 
padre ,  aunque  era  el  mas  joven  de  sus 
hijos. 

4  Fué  cruel  ,  y  siguió  los  malos 
exemplos  de  sus  antecesores, 


$  Los  Egvpcios  habiendo  oído  hablar 
de  él ,  vinieron  á  hacerle  guerra.  Y 
Pharaón  Necao  no  sin  trabajo  y  á  costa 
de  mucha  sangre  ,  como  aquí  se  insi- 
núa ,  le  hizo  prisionero  ,  y  cargado  de 
cadenas  se  lo  llevó  á  Egypto  ;  véase  el 
iv.  de  los  Reyes  xxm.  33.  ó  mas 
bien  ,  el  Señor  se  lo  puso  en  las  manos 
en  pena  de  sus  excesos  y  abominaciones. 

6  Privada  de  su  h'jo  y  de  su  Rey, 
y  que  el  suceso  no  habia  correspondido 
á  sus  esperanzas  :  tomó  i  algunos  inter- 
pretan ,  aceptó  :  entendiéndolo  de  Joa- 
kím  ó  Eliacim  ,  á  quien  el  Rey  de 
Egypto  hizo  Rey  en  lugar  de  Joacház 
su  hermano.  Pero  como  lo  que  aquí  se 
refiere  ,  de  ningún  modo  le  conviene  ;  y 
por  otra  parte  no  fueron  los  Judíos  los 
que  le  ensalzaron  al  throno ,  sino  un 
Rev  extrangero  5  es  claro  que  no  le 
pertenece  a  el ,  sino  a  Joacház  su  her- 
mano ,  á  quien  hicieron  Rey  los  Judíos; 
cuyo  carácter  fué  tan  cruel  y  violento, 
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expectatio  ejus  ,  iulit  unum  de  bó  su  esperanza  ,  tomó  un  otro 

leunculis  suis,  konem  consti-  de  sus  leoncillos ,  á  quien  esta- 

tuit  eum.  bleció  por  león. 

6  Qui  incedebat  inter  leo-  6  Este  andaba  entre  los  Ieo- 
nes  ,  et  factus  est  leo  :  et  didl-  nes ,  y  se  hizo  león  :  3'  aprendió 
cit  fTctdam  capere  ,  et  /¿omines  á  hacer  presas  ,  y  á  devorar 
devorare:  hombres  : 

7  Didicit  viduas  facer  e^  7  -Aprendió  á  hacer  viudas  % 
et  civitates  eorum  in  deser-  y  á  convertir  en  desierto  las 
tum  adducere  :  et  desolata  est  ciudades  de  ellos :  y  quedó  aso- 
terra  ,  et  pknitudo  ejus  d  vo-  Jada  la  tierra  ,  y  quanto  en  ella 
ce  rugitns  illius.  habia  al  oir  su  rugido  2. 

8  Et  convenerunt  adver-  8  Y  se  juntaron  contra  él 
sus  eum  gentes  undique  de  pro-  las  gentes  3  de  todas  partes  de 
vinciis  ,  et  expanderunt  super  las  provincias  ,  y  extendieron  4 
eum  rete  suum ,  in  vulneribus  sobre  él  su  red,  y  lo  cogiérori 
earum  captus  est.  quedando  ellas  heridas  5. 

9  Et  miserunt  eum  in  ca-  o.  Y  lo  echáron  en  una  jau- 
veam  ,  in  catenis  adduxerunt  la ,  y  lo  llevaron  en  cadenas  al 
eum  ad  regem  Babylonis  :  mi-  Rey  de  Babylonia  6  :  y  lo  rae- 
seruntque  eum  in  carcerem,  ne  tiéron  en  cárcel,  para  que  no 
audiretur  vox  ejus  ultra  super  fuese  mas  oida  su  voz  sobre  los 
montes  Israel.  montes  de  Israél  7. 

10  Mater  tua  quasi  vi-  10  Tu  madre  como  viña 
nea  in  sanguine  tuo  super  a-  sobre  el  agua  8  ha  sido  planta- 
quam  plantata  est  :  fructus  da  en  tu  sangre :  sus  frutos ,  y 
ejus  ,  et  frondes  ejus  creverunt  sus  hojas  verdes  creciéron  por 
ex  aquis  multis.  las  muchas  aguas. 

11  Et  factx  sunt  ei  vir-  n  Y  le  creciéron  raras 
gae  soüdít  in  sceptra  dominan-  fuertes  9  para  cetros  de  Sobe- 


que  hizo  huir  de  su  patria  á  muchos 
ciudadanos  ,  y  matar  á  otros  ,  como  aquí 
refiere  el  Propheta.  Otros  lo  entienden 
de  Sedéelas  á  quien  con  mucha  propiedad 
se  aplica  todo  lo  que  aquí  se  dice. 

1  Haciendo  quitar  la  vida  á  sus  mari- 
dos ,  y  causando  el  mayor  estrago. 

2  Sus  amenazas  y  crueles  decretos. 

3  Que  formaban  el  exercito  Cháldeo. 

4  Estas  tropas  le  pusieron  sitio. 

$  Porque  el  asedio  fue  largo  ,  y  las 
tropas  de  Nabuchódonosór  en  su  prose- 
cución padeciéron  alguna  perdida. 

6  A  Nabuchódonosór ,  el  qual  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Reblatha. 

7  No  fuesen  mas  oidas  sus  amena- 

Tom.  X. 


zas  y  execuciones  crueles  en  Judá. 

8  Este  parece  apóstropbe  del  Prophe- 
ta á  Sedecias.  Jerusalem  tu  madre  ,  ó 
Sedecias  ,  fué  plantada  en  tu  sangre; 
en  tu  nobilísima  familia  que  descieude 
de  David  ,  y  que  creció  maravillosa- 
mente en  poder  ,  en  riquezas  y  en  glo- 
ria ,  d  semejanza  de  una  vid  plantada 
junto  á  la  corriente  de  muchas  aguas, 
que  llena  de  frondosidad  extiende  sus 
sarmientos,  v  multiplica  sus  frutos.  Pero 
esta  vid  será  arrancada  ,  derribada  en 
tierra  ,  y  abrasada. 

9  Esta  es  una  expresión  figurada, 
con  la  que  se  significan  los  Principes 
que  nacieron  de  la  estirpe  Real  de  David. 

N  3 
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tium  ,  et  exaltata  est  st atura 
ejns  inter  frondes  y  et  vidit  al- 
tiíudinem  suam  in  multitudine 
falmitum  suorum. 

II  Et  evulsa  est  in  ira, 
in  terramque  pr ojee ta  ,  et  a 
ventus  urens  siccavit  fructum 
ejus  :  marcuerunt  ,  et  arefacta 
sunt  virgee  roboris  ejus  :  ignis 
comedit  eam. 

13  Et  nunc  transplantata 
est  in  des.rtum  in  térra  invia, 
et  sitienti, 

14  Et  egressus  est  ignis 
de  virga  ramorum  ejus ,  qui 
fructum  ejus  comedit  :  et  non 
fuit  in  ed.  virga  fortis  ,  sce- 
ftrum  dominantium.  Planctus 
est ,  et  erit  in  planctum.. 

1  Esto  symboliza  la  grandeza  de  Je- 
rusalem ,  que  subió  al  mayor  grado  de 
elevación ,  por  las  grandes  acciones  de 
sus  Principes  y  de  los  hombres  eminen- 
tes ,  que  dio  esta  ciudad  en  todos- 
tiempos. 

2  Se  complació  y  engrió ,  viéndose 
tan  elevada  entre  tantos  y  tan  ilustres 
Reyes  hijos  suyos  ,  que  la  habian  lle- 
nado de  gloria. 

3  Por  el  Señor,  enojado  contra  esta 
viña  por  sus  abominaciones  y  excesos. 
En  lo  que  se  da  á  entender  la  total 
ruina  que  vendría  sobre  ella. 

4  El  exercito  impetuoso  de  los  Chál- 
déos  como  uua  tempestad  ó  torbellino. 

$  Consumió  sus  hijos  y  todas  sus 
riquezas. 

6  Sus  fuertes  ramas:  toda  la  juven- 
tud de  la  familia  Real  ,  todos  los  prin- 
cipales y  nobles  de  la  ciudad,  iv.  Reg. 
xxv  7. 

7  MS.  3.  E  reseguida.  Y  de  aquí 
á  poco  será  trasladado  todo  el  cuerpo 
del  pueblo  de  Babylouia  ,  para  vivir 
allí  en  U  mayor  miseria  ,  como  si  estu- 
viera en  un  lugar  desierto  y  sin  aguas. 
O  también,  encendiéndolo  de  la  misma 
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ranos ,  y  fué  ensalzada  su  esta- 
tura entre  sus  hujas  1  :  y  vió  SIX 
altura  en  la  muchedumbre  de 
sus  sarmientos  \ 

12  Y  fué  arrancada  con 
ira  ? ,  y  arrojaba  en  tierra ,  y  un 
viento  abr^ador  *  seco  su  fru- 
to 5  :.  se  marchiúron  ,  y  secá- 
r.on  las  varas,  de  su  fuerza  f  :  fue- 
go la  devoró. 

13  Y  ahora  trasplantada  ha 
sido  á  un  deserto  en  tierra  in— 
accesible  y  í-eca  7. 

14  Y  salió  un  fuego  8  de  la 
vara  de  sus  ramos ,  el  qual  co- 
mió su  frutos  y  no  hubo  en 
ella  vara  fuerte  '  ,  cetro  0  de 
Soberanos.  Lamento  es  este  1 ', 
y  para  lamento  será. 

Judéa  ,  hace  este  sentido  :  Y  convertida 
ha  sido  en  un  desierto  ,  &c 

8  Lo  qual  unos  entieuden  de  Sede- 
cías,  que  por  su  pertidla  v  rebelión  con- 
tra Nabuchódonosor  fue  causa  de  la  úl- 
tima desolaciun  de  ¡a  ciudad  ,  y  también 
el  último  de  sus  Reyes.  Otros  lo  ex- 
plican de  Ismael  ,  que  era  de  la  familia 
Real ,  y  mató  á  Godohas  y  ú  todos  los 
Judíos  que  con  él  estaban.  Jehím.  xli.  2. 
y  iv.  KeK.  xxv.  25.  Y  otros  finalmente 
de  esta  manera  :  Y  vino  el  castigo  que 
la  acabó  por  la  maldad  de  sus  Reyes  y 
délos  principales  del  pueblo. 

9  Y  no  quedó  en  ella  quien  sucedie- 
ra en  el  re,;uo  ,  por  quautu  fuérou  lleva- 
dos cautivos  todos  aquellos  que  podían 
tener  algún  derecho 

10  Ferrar.  Vtráugo 

11  Tal  es  este  Caótico  lúgubre  sobre 
Jerusalém  ,  que  merece  ser  ahora  Hura- 
da  ,  y  lo  será  por  mucho  tiempo  ,  por- 
que no  se  acabarán  tan  pronto  sus  tra- 
bajos y  miserias  ;  y  la  triste  merroria 
de  esta  desolación  siempre  estará  viva 
éntrelos  hijos  de  Juda.  Y  este  Cárnico 
lúgubre  se  repetirá  de  generación  tn 
generación. 


a  Osee  xiii.  1$. 
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El  Señor  echa  en  cara  d  los  Israelitas  su  infidelidad  y  sus 
ingratitudes  ,  y  las  de  sus  padres  desde  la  salida  de  Egypto; 
y  les  intima  por  eso  su  castigo.  Promete  volverlos  después 
d  su  pais  ,  y  traerlos  d  su  servicio.  Prophecía  contra  d  bosque 

del  mediodía. 


factum  est  in  an- 
uo séptimo  ,  in  quinto  ,  in  de- 
cima mensis  :  venerunt  viri 
de  senioribus  Israel ,  ut  inter- 
rogar ent  Dominum ,  et  sede- 
runt  coram  me. 

2  Et  factus  est  sermo  Do- 
tnini  ad  me  ,  dicens : 

3  Fili  hominis  loquere  se- 
nioribus Israel,  et  dices  ad  eos: 
Hcec  dicit  Dominus  De us\ 
Numquid  ad  interrogandum  me 
vos  venistis  ?  vivo  ego  quia 
non  respondebo  vobis  ,  ait  Do- 
minus Deus. 

4  Si  judicas  eos ,  si  púdi- 
cas fili  hominis ,  abominatio- 
nes  patrum  eorum  ostende  eis. 

5  Et  dices  ad  eos  :  Hcec 
dicit  Dominus  Deus  :  In  die 
qua  elegi  Israel  3  et  levavi 
manum  meam  pro  stirpe  do- 
mus  Jacob,  et  apparui  eis  in 
térra  j^Egypti,  et  levavi  ma- 
num meam  pro  eis  ,  dicens : 

i  En  el  año  séptimo  del  cautiverio 
de  Jechóntas.  Cap.  i.  2. 

4  En  el  raes  llamado  Ab  ,  que  en 
parte  corresponde  á  nuestro  Julio. 

3  Es  einphática  esta  palabra.  I  Y  vo- 
sotros llenos  He  hypocresía  y  de  maldad 
tenéis  osadía  de  venir  á  consultarme  ? 

4  ¿  Quieres  tú  hacer  juicio  de  este 
pueblo  ?  Hazles  conocer  ,  y  reprehende 
su  hypocresía:  muéstrales  las  abomina- 
ciones de  sus  padres ,  que  ellos  han 


1  I  acaeció  en  el  año  sép- 
timo 1  ,  en  el  quinto  mes  2 ,  á 
diez  dias  del  mes  :  vinieron  al- 
gunos de  los  ancianos  de  Is- 
rael á  consultar  al  Señor  ,  y  se 
sentáron  delante  de  mí. 

2  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

3  Hijo  de  hombre  ,  habla 
á  los  ancianos  de  Israel ,  y  les 
dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
l  Acaso  vinisteis  vosotros  3  á 
preguntarme  ?  vivo  yo,  que  no 
os  responderé ,  dice  el  Señor 
Dios. 

4  Si  los  juzgas ,  si  los  juzgas 4, 
hijo  de  hombre ,  muéstrales  las- 
abominaciones  de  sus  padres. 

5  Y  les  dirás  :  Esto  dice 
el  Señor  Dios  :  El  dia  en  que 
escogí  á  Israel  5 ,  y  alcé  mi  ma- 
no 6  por  el  linage  de  la  casa  de 
Jacob,  y  me  dexé  verá  ellos  7 
en  tierra  de  Egypto  ,  y  alzé  mi 
mano  por  ellos ,  diciendo :  Yo 

aumentado. 

5  Véase  el  Deuteronómio.  vii.  6. 

6  Empleé  mi  poder  y  fuerza  en  favor 
de  ellos,  y  para  herir  á  Pharatín  y  á 
los  Egypcios.  Exod.  mv,  8  O  tambkti: 
Y  les  jure  á  ellos  que  seria  yo  su  Dios. 

7  El  Hebreo :  T  fui  conocido  de  e¿ios; 
haciendo  que  me  conociesen  ios  Hebreos 
y  los  Egypcios,  por  las  maravillas  y 
espantosos  prodigios  que  obré  á  su  vista. 

N4 
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Ego  Dominus  Deus  vester: 

ó  In  die  illa  levavi  rnanum 
meam  pro  eis  ,  ut  educerem  eos 
de  térra  ¿Egypti ,  in  t  errara, 
quam  pro~¿iae:\im  eis  ,  finen- 
tem  Líete  ,  et  melle  :  qua  est 
egregi.i  ínter  omnes  térras. 

7  Et  dixi  ad  eos  :  Unus- 
quisque  ofensiones  oculorum 
sii3yu:n  abjiciat  ,  et  in  ido  lis 
^bgypti  nolite  pollui:  ego  Do- 
minus Deus  veste r. 

8  Et  irritaverunt  me  ,  no-, 
lueruntque  me  audire  :  unus- 
quisque  abominations  oculo- 
rum suorum  non  projecit  ,  nec 
ido/a  ¿Eqypti  reliquerunt  :  et 
diqi  ut  effunderem  indignatio- 
nem  meam  su  per  eos  ,  el  imple- 
rem  iram  meam  in  eis  ,  in  me* 
dio  térra  sEgypti. 

9  Et  feci  propter  nomen 
meum  ,  ut  non  violaretur  co- 
ram  gentibus  ,  m  quarum  me- 
dio erant ,  et  inter  qua,s  appa- 
rui  eis  ut  educerem  eos  de 
térra  ^Egypti. 

10  Ejeci  ergo  eos  de  tér- 
ra yEgypti ,  et  eduxi  eos  in 
desertum. 

11  Et  a  de  di  eis  fr  ce- 
ce  j^t  a  mea ,  etjudicia  mea  osten- 

1  Ferrar.  Que  esculqué  á  ellos.  A 
la  tierra  prometida  de  Chanaán. 

2  Los  ídolos  que  fueron  para  aquel 
pueblo  causa  de  tropiezo  y  de  caida. 

3  Y  casi  estaba  resuelto  á  destruir- 
los allí  mismo  enteramente.  Esta  es 
una  anthropoputhía. 

4  Mas  no  los  castigué  como  mere- 
cían ,  ántes  lo  que  hice  fue  sacarlos  de  la 
esclavitud  de  los  Egypcios  ^  y  esto  no  por 
méritos  suyos ,  sino  por  amor  mío  y  de 

a    Levit.  xviii.  ¿.  Román,  x.  ¿. 


soy  el  Señor  Dios  vuestro: 

6  En  aquel  dia  alzé  mi  ma- 
no por  eiios ,  para  sacarlos  de 
la  tierra  de  Egypto  á  una  tierra  1 
que  les  tenia  aparejada,  que  ma- 
na leche  y  miel  ,  que  es  exce- 
lente entre  todas  las  tierras. 

7  Y  les  dixe  :  Cada  uno  a- 
parte  los  tropiezos  de  sus  o- 
jos  2  ,  y  no  os  queráis  manchar 
con  los  ídolos  de  Egypto  :  Yo 
soy  el  Señor  Dios  vuestro. 

S  Y  me  irritaron  ,  y  no 
quisieron  oirme  :  cada  uno  no 
apartó  las  abominaciones  de 
sus  ojos  ,  ni  dexáron  los  ído- 
los de  Egypto :  y  dixe  que  der- 
ramaría mi  indignación  sobre 
ellos  3,  y  que  saciaría  mi  ira 
en  ellos  ,  en  medio  de  la  tierra 
de  Egypto. 

9  Y  lo  hice  por  mi  nom- 
bre 4  ,  para  que  no  fuese  violado 
delante  de  las  gentes,  en  medio 
de  las  quales  estaban  ,  y  entre 
las  que  les  aparecí  para  sacar- 
los de  tierra  de  Egypto. 

io  Así  pues  los  eché  de 
tierra  de  Egypto  ,  y  los  saqué 
al  desierto. 

.ii  Y  les  di  mis  mandamien- 
tos 5  ,  y  les  mostré  mis  juicios, 

mi  gloria  ,  para  que  mi  nombre  no  fuese 
deshonrado  entre  aquellas  naciones  ,  co- 
mo si  mis  promesas  fuesen  falsas  ,  ó  me 
faltase  poder  para  cumplirlas.  Exod. 
xxxii.  12.  JSumtr.  xiv.  íó.  Deuteron. 
IX.  28. 

¿  Por  estos  mandamientos  se.  entiende 
el  Decálogo  :  y  por  juicios  ,  las  otras  le- 
yes ,  que  dio  Dios  al  puebio  para  su 
constitución  y  gobierno. 

oj»i   2ou9  t up  ,¿3»L<i^   ¿m  ab  ¿slou> 
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di  eis  ,  quce  faciens  homo  ,  vi- 
ve t  in  eis. 

12  Insuper  a  et  sabbata 
mea  de  di  eis ,  ut  essent  si- 
gnum  inter  me  et  eos  :  et  sci- 
rent  quia  ego  Dominus  san- 
c  tifie  ans  eos, 

13  Et  irritaverunt  me 
domus  Israel  in  deserto  ,  in 
pr¿eceptis  meis  non  ambula- 
verunt ,  et  judie  i  a  mea  proje- 
cerunt  ,  qua  faciens  homo  vi- 
ve t  in  eis  :  et  sabbata  mea 
violaverunt  vehementer  :  dixi 
ergo  ut  effunderem  furor em 
meum  super  eos  in  deserto ,  et 
consumere m  eos. 

14  Et  feci  propter  nomen 
meum  ,  ne  violaretur  coram 
gentibus  de  quibus  ejeci  eos 
in  conspectu  earum. 

1 5  Ego  igitur  levavi  ma- 
num  meam  super  eos  in  de- 
serto ,  ne  inducerem  eos  in 
terram  ,  quam  de  di  eis  ,  fluen- 
tem  lacte  et  melle ,  pracipuam 
ferrar um  omnium: 

16  Quia  judie ia  mea  pro- 
jecerunt  ,  et  in  praceptis  meis 
non  ambulaverunt  ,  et  sabbata 
mea  violaverunt  :  post  idola 
enim  cor  eorum  gradiebatur. 

17  Et  pepercit  oculus  meus 
super  eos  ut  non  inter  fie  erem 

1  Evitará  la  muerte  ,  que  la  lev  pro- 
nuncia contra  sus  transgresores  :  Deuter. 
xxx.  19.  v  vivirá  también  vida  de  gra- 
cia ,  y  alcanzara  la  eterna  ,  si  su  obser- 
vancia va  acompañada  de  una  viva  fe 
en  el  Messías.  Román,  x.  5. 

2  Mis  solemnidades  ,  los  dias  desti- 
nados á  mi  culto  peculiarmente. 

3  Las  ceremonias  del  culto  ,  por  las 


los  que  observándolos  el  hom- 
bre }  vivirá  por  ellos  1 . 

12  Y  además  les  di  mis  sá- 
bados 2  ,  para  que  fuesen  señal 
entre  mí  y  ellos  i  :  y  supiesen 
que  yo  soy  el  Señor  que  los 
santifico. 

13  Y  me  irritáron  la  casa 
de  lsraél  en  el  desierto  ,  no  an- 
duvieron en  mis  mandamien- 
tos ,  y  desecháron  mis  juicios, 
que  observándolos  el  hombre, 
vivirá  por  ellos  :  y  violáron  en 
gran  manera  mis  sábados  :  di- 
xe  pues  que  derramaría  mi  fu- 
ror sobre  ellos  en  el  desierto, 
y  los  acabaría. 

14  Y  lo  hice  por  mi  nombre  4, 
para  que  no  fuese  violado  de- 
lante de  las  gentes ,  de  las  qua- 
les  los  eché  á  vista  de  ellas. 

if  Yo  pues  alcé  mi  mano 
sobre  ellos  en  el  desierto  s, 
para  no  llevarlos  á  la  tierra 
que  les  di  ,  que  mana  leche  y 
miel  ,  la  mejor  de  todas  las 
tierras : 

16  Porque  deshecháron  mis 
juicios ,  y  no  anduviéron  en  mis 
mandamientos  ,  y  prophanáron 
mis  sábados:  porque  su  corazón 
andaba  en  pos  de  los  ídolos. 

17  Y  los  miré  con  ojos  de 
misericordia  b  para  no  matar- 

quales  todos  conociesen,  que  era  un  pue- 
blo consagrado  á  ■  mi   servicio.  Exod. 

XXXI.  16. 

4    Véase  lo  dicho  arriba  v.  9. 

$  Jurando  no  llevarlos.  Véase  Psalm. 
xeiv.  11. 

6  A  la  letra  :  T  perdonólos  mi  ojo; 
y  los  he  tratado  cou  piedad  y  compa- 
sión. 


a    Exod.  xx.  8.  et  xxxr.  13  Deuter on.  v.  12. 
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eos :  nec  consumpsi  eos  in  de- 
serto. 

18  Dixi  autem  ad  filios 
eorum  in  solitudine :  In  pr¿e- 
ceptis  patrum  vcstrorum  nolite 
incedere  ,  nec  judicia  eorum 
custodiatis  ,  nec  in  idolis  eo- 
rum polluamini. 

19  Ego  Dominus  Deus 
vester :  in  praceptis  meis  ¿im- 
buíate s  judicia  mea  custodite, 
et  facite  ea\ 

no  Et  sabbata  mea  sancti- 
ficate  ut  sint  signum  ínter  me 
et  -vos ,  et  sciatis  quia  ego  sum 
Dominus  Deus  vester. 

21  Et  exacerbaverunt  me 
Jilii  ,  in  praceptis  meis  non 
ambulaverunt :  et  judicia  mea 
non  custodierunt  ut  facer ent 
ea  :  qua  cüm  fecerit  homo , 
vet  in  eis  :  et  sabbata  mea 
violaverunt  :  et  comminatus 
sum  ut  effunderem  furorem 
meum  su  per  eos ,  et  implerem 
iram  meam  in  eis  in  deserto, 

2  2  Averti  autem  manum 
meam ,  et  feci  propter  nomen 
meum  ,  ut  non  violaretur  coram 
ge nt ib us  ,  de  quibus  ejeci  eos 
in  oculis  earum. 

23  Iterum  levavi  ma- 
num meam  in  eos  in  solitu- 
dine ,  ut  dispergerem  tilos  in 
nationes  ,  et  ventilarem  in 
térras : 

24  Eo  qubd  judicia  mea 
non  fecissent  ,  et  pr acepta 
mea  reprobassent  ,  et  sabba- 
ta mea  violassent ,  et  post  ido- 

I  A  quien  solo  debéis  adorar  t  y  á 
quien  ea  todo  debéis  obedecer. 


los  :  y  no  los  acabé  en  el  de- 
sierto. 

18  Mas  dixe  á  sus  hijos  en 
la  soledad:  No  queráis  andar 
en  los  mandamientos  de  vuestros 

adres ,  ni  guardéis  las  costura- 
res de  ellos,  ni  os  contaminéis 
ven  los  ídolos  de  ellos. 

19  Yo  el  Señor  Dios  vues- 
tro :  caminad  en  mis  manda- 
mientos ,  guardad  mis  juicios, 
y  hacedlos„ 

20  Y  santificad  mis  sábados, 
para  que  sean  señal  entre  mí  y 
vosotros ,  y  sepáis  que  yo  soy 
el  Señor  Dios  vuestro 

21  Y  me  irritáron  los  hijos, 
no  caminaron  en  mis  mandamien- 
tos :  y  no  guardaron  mis  jui- 
cios para  cumplirlos:  los  quales 
el  hombre  que  los  observare, 
vivirá  por  ellos:  y  violáron  mis 
sábados :  y  amenáceles  que  der- 
ramaría mi  furor  sobre  ellos, 
y  que  saciaria  mí  ira  contra 
ellos  en  el  desierto. 

22  Mas  desvié  mi  mano,  y 
lo  hice  por  mi  nombre ,  para 
que  no  fuese  violado  delante  de 
las  gentes ,  de  donde  los  eché 
viéndolo  ellas. 

23  Otra  vez  alcé  mi  ma- 
no 2  contra  ellos  en  el  desier- 
to ,  de  que  los  esparciría  entre 
las  naciones,  y  los  aventaría 
por  la  tierra : 

24  Porque  no  habían  ob- 
servado mis  juicios ,  y  desechá- 
ron  mis  mandamientos ,  y  pro- 
phanáron  mis  sábados,  y  se  fué- 

2  Jurando ,  d  amenazándoles ,  que  los 
castigaría  ,  y  destruiría. 
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la  patrvtn  suorñm  fuissent  ocu- 
¿i  e<  utn. 

25  Ergo  et  ego  dedi^  eis 
fr acepta  non  bona  ,  et  judi- 
Cid  ,  tn  quibus  non  viven t. 

26  Et  y  olí  ni  eos  in  mu- 
peribus  s  u  i  s  liim  <,j}crrent 
tmne  quod aperit  vuívam  ,  pro- 
ftt  '  d  'Acta  sita  :  et  scícnt  quia 
tgo  Dominur. 

27  Qwitnobrem  loquere  ad 
domum  Israel  fili  huminis :  et 
dices  ad  eos  :  Haec  dicit  Do- 
tninus  Deus  :  Adhuc  et  in  hoc 
blasphemaverunt  me  paires 
vestrt,  cüm  sprevissent  me  con- 
temnentes : 

28  Et  induxissem  eos  in 
terram,  super  quam  levavi  ma- 
num  meam  ut  darem  eis  :  vide- 
runt  omnem  collem  exce/sum, 
et  omne  lignum  nemorosum ,  et 
immoLzverunt  ibi  victimas  suas: 
et  dederunt  ibi  irritationem 
obhuionis  suce ,  et  posuerunt  ibi 
odorem  suavitatis  sua ,  et  li- 
baverunt  lib a t iones  suas. 

29  Et  dixi  ad  eos  :  Quid 
est  excelsum  ,  ad  quod  vos  in- 
gredimini  ?  et  vocatum  est  no- 
men  ejus  Excelsum  usque  ad 
k.inc  diem. 


ron  sus  ojos  en  pos  de  los  ído- 
los de  sus  padres. 

2f  Por  esto  pues  les  di  yo 
preceptos  no  buenos  1  ,  y  jui- 
cios en  que  no  vivirán. 

26  Y  los  contaminé  en  sus 
dones  T  quando  por  sus  peca- 
dos ofrecían  todo  lo  que  rompe 
la  matriz  5  :  y  sabrán  que  yo 
soy  el  Señor. 

27  Por  tanto  habla  á  la  ca- 
sa de  Israél  ,  hijo  de  hombre: 
y  les  dirás  á  ellos  :  Esto  dice 
el  Señor  Dios :  Aun  en  esto  me 
blasphemáron  vuestros  padres, 
quando  me  despreciáron  vili — 
pendiándome  : 

28  Y  habiéndolos  yo  lleva- 
do á  la.  tierra  ,  sobre  la  que  alcé 
mi  mano  jurando  que  se  la  daría 
á  ellos  3  :  vieron  todo  collado 
alto  ,  y  todo  árbol  del  bosque, 
y  sacrificáron  allí  sus  víctimas: 
é  hicieron  allí  sus  ofrendas  pa- 
ra irritarme  ,  y  pusieron  allí  el 
olor  de  su  suavidad  ,  y  ofre- 
ciéron  sus  libaciones. 

29  Y"  les  dixe  :  ¿  Qué  al- 
tura es  esta  ,  en  la  que  vo- 
sotros entráis  ?  y  fué  llama- 
do su  nombre  hasta  hoy  Al- 
tura 4.. 


r  O  imperfectos,  como  son  los  cere- 
moniales y  figurativos,  que  ni  justifi- 
can ni  ddn  vida  ,  y  son  ooerosos.  Orros 
coa  S.  Geronymo  :  Diles ,  permitiles 
preceptos  no  buenos  ;  esto  es  ,  por  mió- 
sis,  peumos  ;  como  si  dixera :  Ellos  do  han 
querido  sujetarse  á  nvs  mandamientos,  ni 
obedecerme  ;  pues  ^0  permitiré,  que  si- 
gan otras  leyes  v  mandamieutos,  los 
quales  lejos  de  serles  buenos  y  prove- 
chosos ,  les  serán  muy  nocivos  ,  y  acar- 
rearán la  muerte:  los  entregare  á  los 
deseos  de  su  perverso  corazón  ,  dexán- 
dolos  ir  y  correr  según  sus  desarreglados 


apetitos".  Psalm.  lxxxh.  13.  Rom.  r. 
24.  Act.  vii.  42.  Véase  también  el  vers. 
39.  de  este  Cap. 

2  Hebraísmo.  Permití  ,  que  se  pros- 
tituyesen á  todi  infame  idolatría  en 
sus  ofrendas  ;  haciendo  pasar  por  el 
fuego  á  todos  sus  primogénitos  ,  consa- 
grándolos á  los  ídolos  ,  y  matándolos  en 
honor  de  los  mismos. 

3  Después  de  haberlos  introducido  en 
aquella  tierra  ,  según  mi  promesa  ,  ofre- 
cieron allí  en  los  busques  y  lugares  altos, 
lo  que  solo  podia  servir  para  irritarme. 

4  ¿  Que  preeminencias  tieneu  esos  lu— 
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30  Propterea  dic  ad  do- 
mum  Israel  :  Hcec  dicit  Do- 
tninus  Deus  :  Cené  in  via  pa- 
trian vestrorum  vos  polluiminí, 
et  post  offendicula  eorum  vos 
fornicammi: 

3 1  Et  in  oblatione  dono- 
ritm  vestrorum  ,  cüm  tradu- 
citis  jilios  ves  tros  per  ignem, 
vos  polluimini  in  ómnibus  ido- 
lis  vestris  tuque  hodie  :  et 
ego  respondebo  vobis  domus 
Israel7.  Vivo  e%o  ,  dicit  Domi- 
ñus  Deus  ,  quia  non  responde- 
bo vobis. 

32  Ñeque  cogitatio  mentis 
vestrce  fiet  ,  dicentium  :  Eri- 
mus  sicut  gentes ,  et  sicut  cogna- 
tiones  terree  ut  colamus  ligna, 
tt  lapides. 

33  Vivo  ego ,  dicit  Do- 
minus  Deus  ,  quoniam  in  ma- 
nu  forti ,  et  in  brachio  exten- 
to  ,  et  in  furore  effuso  regnabo 
super  vos. 

34  Et  educam  vos  de  po- 
piilis  :  et  congregabo  vos  de 
terris  ,  m  quibus  dispersi  estis, 


30  Por  tanto  di  á  la  casa  de 
Israel :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Vosotros  de  cierto  os  contami- 
náis en  los  caminos  de  vuestros 
padres  1  ,  y  fornicáis  siguiendo 
los  tropiezos  de  ellos: 

31  Y  en  la  ofrenda  de 
vuestros  dones  ,  quando  ha- 
céis pasar  vuestros  hijos  por  el 
fuego  2  ,  os  contamináis  en  to- 
dos vuestros  ídolos  hasta  hoy: 
i  y  yo  os  he  de  responder,  ca- 
sa de  Israel  ?  Vivo  yo  ,  dice 
el  Señor  Dios ,  que  no  os  res- 
ponderé. 

32  Y  no  se  cumplirá  el  de- 
signio de  vuestro  ánimo  3,  quan- 
do decís :  Seremos  como  las  gen- 
tes ,  y  como  los  pueblos  de  la 
tierra  ,  para  adorar  los  leños  y 
las  piedras. 

33  Vivo  yo  ,  dice  el  Se- 
ñor Dios ,  que  con  mano  fuer- 
te ,  y  con  brazo  extendido  ,  y 
con  furor  encendido  reynaré 
sobre  vosotros  4. 

34  Y  os  sacaré  de  los  pue- 
blos 5  :  y  os  congregaré  de  las 
tierras  ,  en  donde  habéis  sido 


gares  altos  ,  en  que  erigís  altares  á  los 
demonios  ,  y  les  ofrecéis  sacrificios  ,  pa- 
ra que  con  un  nombre  señalado  y  por 
antonomasia  los  llaméis  ¿as  alturas  ;  sin 
que  las  exhortaciones  y  amenazas  de 
mis  Prophetas  hayan  bastado,  para  apar- 
taros de  semejantes  abominaciones  ? 

1  No  los  que  estáis  aquí  en  Babylo- 
nia  ,  sino  vuestros  hermanos ,  que  esran  en 
Jerusalem  ,  por  los  quaies  venis  á  con- 
sultarme. 

2  Ofreciéndolos  al  ídolo  Molde h. 

3  Ni  se  verificará  lo  que  piensan  y 
esperan  ,  los  que  dicen  :  Nosotros  no 
oimos  sino  continuas  amenazas  y  terro- 
res ;  pues  echémonos  á  servir  á  los  ído- 
los ,  los  quales  dan  á  los  Cháldéos ,  sus 


adoradores  ,  victorias  ,  riquezas ,  gloria, 
y  todos  los  bienes.  Véase  Jerem. 
xeiv.  17. 

4  Exercitaré  sobre  vosotros  mi  domi- 
nio ,  tratándoos  como  á  unos  rebeldes  ,  y 
no  permitiré  en  vosotros  ,  que  me  es- 
tais  obligados  por  juramento  ,  los  exce- 
sos que  disimulo  en  los  pueblos  ,  que  no 
tienen  concertada  conmigo  alianza  so- 
lemne ,  de  reconocerme  ,  servirme ,  y 
adorarme.  Oseas  ix.  i.  Amos  iii.  2, 

5  No  os  dexaré  vivir  en  reposo  en  la 
tierra  de  los  idólatras ,  en  donde  os 
refugiasteis ,  para  salvar  vuestra  vida, 
huyendo  de  los  Chaldéos  :  os  recogeré  á 
todos  ,  y  os  pondré  en  sus  manos  ,  y  se- 
rán los  ministros  y  executores  de  mi  ira. 
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in  manu  valida ,  et  in  bra- 
chio  ex  tentó  ,  et  in  furore  ¿fu- 
so  regnabo  super  vos. 

35  Et  adducam  vos  in  de- 
sertum  populorum  ,  et  judi- 
cabor  vobiscum  ibi  facie  ad 
facicm. 

36  Sicut  judicio  contendí 
adversiim  patres  vestros  in 
deserto  terree  ¿Egypti  ,  sic 
judicabo  vos  >  dicit  Dominus 
Deus. 

37  Et  subjiciam  vos  sce- 
jptro  meo ,  et  inducam  vos  in 
vinculis  foederis, 

38  Et  eligam  de  vobis 
transgressores ,  et  impíos ,  et  de 
ierra  incolatús  eorum  educam 
eos  ,  et  in  terram  Israel  non 
ingredientur  :  et  scietis  quia 
ego  Dominus. 

39  Et  vos  domus  Israel^ 
hcec  dicit  Dominus  Deus :  Sin- 
guli  post  idola  vestra  ambula- 
te ,  et  ser  vite  eis.  Qubd  si  et  in 

1  Os  reduciré  á  un  pueblo  destituido 
de  todo  lo  que  pudiera  serviros  de  ali- 
vio,  como  si  estuvierais  eo  un  desierto. 
Otros  :  Os  volvere  á  la  Judea  desierta. 

2  En  la  mayor  parte  de  los  exem- 
plares  mas  correctos  de  la  Vulgata  la- 
tina se  lee  judicabor  en  pasiva  ,  aco- 
modándose al  texto  Hebreo  ,  y  á  la  voz 
media  del  Griego  de  los  lxx  ,  que  ba- 
xo  una  misma  terminación  tiene  signi- 
ficación activa  y  pasiva.  Y  sin  duda  S. 
Gerónymo  usó  en  la  versión  de  este 
helenismo  para  denotar  el  emphasis  de 
esta  expresión,  como  que  eran  tan  pa- 
tentes las  iniquidades  de  los  Judíos,  que 
les  dice  Dios  :  En  este  juicio  no  com- 
pareceré lleno  de  autoridad  ,  como  Señor, 
Rev  y  Dios  vuestro  que  soy  ,  sino  co- 
mo un  igual  cou  otro  ,  apoyado  sola- 
mente eo  la  justicia  de  la  cnusa.  Fste 
mismo  sentido  se  explica  eo  la  versiou. 
Ferrar.  Juzgarme  he  con  vos  allí  fa- 
ces con  faces. 
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dispersos  ,  con  mano  robusta  ,  y 
con  furor  encendido  reynaré  so- 
bre vosotros. 

35  Y  os  conduciré  á  un  de- 
sierto despoblado  ■  ,  y  allí  en- 
traré en  juicio  con  vosotros  ca- 
ra á  cara  2. 

36  Como  disputé  en  jui- 
cio contra  vuestros  padres  3 
en  el  desierto  de  la  tierra  de 
Egypto  ,  así  os  juzgaré  ,  dice  el 
Señor  Dios. 

37  Y  os  someteré  á  mi  ce- 
tro 4 ,  y  os  haré  entrar  en  los 
lazos  de  la  alianza. 

38  Y  separaré  de  entre  vo- 
sotros los  tranagresores  é  im- 
píos s ,  y  los  sacaré  de  la  tierra 
de  su  morada  ,  y  no  entrarán 
en  la  tierra  de  Israél :  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 

39  Y  vosotros,  casa  de  Is- 
raél ,  esto  dice  el  Señor  Dios: 
Cada  uno  seguid  vuestros  ído- 
los 6  5  y  servidles.  Y  si  en  esto 

3  A  los  quales  castigué  ,  pues  no  le* 
dexé  entrar  en  la  tierra  de  promisión. 

4  El  Hebreo  :  Os  haré  pasar  debaxo 
de  vara  como  un  pastor  lo  hace  con  su 
ganado.  Levit.  xxvn.  32. 

5  Para  castigarlos  ,  como  después 
dice.  Y  por  consiguiente  á  los  otros  ,  que 
me  fueron  dóciles  y  obedientes,  haré 
que  vuelvan  libres  á  la  patria.  Lo  que 
principalmente  mira  á  la  verdadera  Ü-» 
bertad ,  que  lograrían  los  fieles  por 
Jesu-Christo. 

6  Es  una  concesión  irónica.  Seguid 
vuestras  costumbres  ,  que  al  cabo  cau- 
sarán ellas  vuestra  ruiua.  Id  y  servid  á 
los  ídolos  ,  puesto  que  no  queréis  escu- 
charme. No  me  pongáis  en  cotejo  con 
Baal  y  Molóch  ,  dioses  inrames.  IVlenos 
mal  es  ,  que  adoréis  públicamente  a  los 
ídolos  ,  que  el  que  prophanets  mi  nombre, 
invocáudolo  con  esa  inmunda  boca  ,  con 
que  les  oírecais  á  ellos  vuestros  votos» 
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hoc  non  audieritis  me  ,  et  no- 
men  meum  sanctum  pollueritis 
ultra  in  muneribus  vestris  ,  et 
in  idolis  vestris: 

40  In  monte  sancto  meo, 
in  monte  excelso  Israel,  ait 
Dominus  Deus  ,  ibi  serviet 
mihi  omnis  do  mus  Israel '; 
omnes  ,  inquam ,  in  térra  ,  in 
qua  place bunt  mihi ,  et  ibi 
quceram  primitias  vestras  ,  et 
initium  decimarum  vestrarum 
in  ómnibus  sanctificationibus 
vestris. 

41  In  odorem  suavita- 
tis  suscipiam  vos  ,  cüm  edu- 
xero  vos  de  populis  ,  et  con- 
gregavero  vos  de  terris  ,  in 
quas  dispersi  estis  ,  et  sancti- 
jicabor  in  vobis  in  oculis  na- 
tionnm. 

42  Et  scietis  quia  ego  Do- 
minus ,  cüm  induxero  vos  ad 
terram  Israel ,  in  terram ,  pro 
qua  levavi  manum  meam ,  ut 
darem  eam  patribus  vestris. 

43  Et  recordabimini  ibi 
viarum  vestrarum  ,  et  omnium 
scelerum  vestrorum ,  quibus 
polluti  estis  in  eis  :  et  displi- 
cebitis  vobis  in  conspectu  ve- 
stro  in  ómnibus  malitiis  ve- 
stris ,  quas  fecistis. 

44    Et  scietis  quia  ego 


no  me  oyéreis  ,  y  siguiereis 
prophanando  aun  mas  mi  santo 
nombre  con  vuestras  ofrendas, 
y  con  vuestros  ídolos: 

40  En  mi  santo  monte 
en  el  monte  alto  de  Israel ,  di- 
ce el  Señor  Dios ,  allí  me  ser- 
virá toda  la  casa  de  Israél ;  to- 
dos ,  digo ,  en  la  tierra  en  que 
me  agradarán ,  y  allí  exigiré  2 
vuestras  primicias,  y  el  prin- 
cipio 3  de  vuestros  diezmos 
con  toda  la  santidad  de  vues- 
tro culto  4. 

41  En  olor  de  suavidad  os 
recibiré  5  ,  quando  os  sacare 
de  los  pueblos ,  y  os  congre- 
gare de  las  tierras  en  donde  es- 
tais  dispersos,  y  seré  santifi- 
cado entre  vosotros  á  vista  de 
las  naciones. 

42  Y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor,  quando  os  llevare  á  la 
tierra  de  Israél,  á  la  tierra ,  por 
la  que  alcé  mi  mano  6 ,  para 
darla  á  vuestros  padres. 

43  Y  allí  os  acordareis  de 
vuestros  caminos ,  y  de  todas 
vuestras  maldades  con  las  que 
os  habéis  contaminado  :  y  os 
desagradareis  7  de  vosotros  en 
vuestros  ojos  ,  por  todas  las 
maldades  que  cometisteis. 

44  Y  sabréis  8  que  yo  soy 


1  Servid  ,  servid  á  vuestros  ídolos, 
que  yo  no  necesito  de  vuestro  culto; 
porque  vendrá  tiempo  en  que  la  casa  de 
Israel  volverá  de  Babylonia  ,  y  dexado 
ese  culto  sacrilego ,  me  servirá  en  Sión 
en  espíritu  de  verdad.  Esto  pertenece 
principalmente  ai  establecimiento  de  la 
Iglesia  de  Jesu-Christo. 

2  Aceptaré  ,  no  las  desecharé  con  las 
de  los  idólatras  é  hypdcritas.  Isai.i.  13. 


3  El  Hebr.  e»>mNttm  n>w>n-nNi  lat 

primicias  dt  vuestros  dones. 

4  Con  todo  lo  que  me  consagrareis. 

5  Sereisme  aceptos ,  como  un  sacri- 
ficio muy  agradable. 

6  Juré  que  la  daria  á  vuestros  padres. 

7  MS.  6.  Desfogamos  edes.  Véase 
arriba  Cap.  iv.  9. 

8  Sabréis  vosotros  por  experiencia 
q  ue  yo  soy  el  Dios  vuestro ,  &c. 
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Dominus  ,  cüm  benefecero  vo-  el  Señor  ,  quando   os  hiciere 

bis  propter  ñamen  metim ,  et  bien  por  mi  nombre  ,  y  no  se- 

non  secundum  vias  vestras  ma-  gun  vuestros  malos  caminos,  ni 

las  ,  ñeque  secundum  scelera  según  vuestras  detestables  ^  mal- 

vestra  pessima  domus  Israely  dades ,  casa  de  Israel ,  dice  el 

ait  Dominus  Deus.  Señor  Dios. 

45  Etfactus  est  sermo  Do-  45  Y  vino  á  mí  palabra  del 
mini  ad  me  ,  dicens :  Señor ,  diciendo : 

46  Fili  hominis  ,  pone  46  Hijo  de  hombre,  pon 
faciem  tuam  contra  viam  Au-  tu  rostro  acia  el  camino  del 
stri,  et  stilla  ad  Africum ,  et  Austro  1  ,  y  destila  2  acia  el  A- 
propheta  ad  saltum  agri  me-  brego ,  y  prophetiza  con  el  t>os- 
ridiani.  que  del  campo  del  mediodía  3. 

47  Et  dices  saltui  meridia-  47  Y  dirás  al  bosque  del 
no :  Audi  verbum  Domini:  hac  mediodía  :  Oye  la  palabra  del 
dicit  Dominus  Deus :  Ecce  ego  Señor  :  esto  dice  el  Señor  Dios: 
succendam  in  te  ignem ,  et  He  aquí  yo  encenderé  en  tí 
comburam  in  te  omne  lignum  fuego  4 ,  y  quemaré  en  tí  to- 
viride  ,  et  omne  lignum  ari-  do  leño  verde  5 ,  y  todo  leño 
dum  :  non  extinguetur  flam-  seco  :  no  se  apagará  la  llama 
ma  succensionis  :  et  comburetur  de  la  quema  :  y  arderá  en  ella 
in  ea  omnis  facies  ab  Austro  toda  cara  6  desde  el  Mediodía 
usque  ad  Aquilonem.  hasta  el  Norte. 

48  Et  videbit  universa  ca-  48  Y  verá  toda  carne  ,  que 
ro  y  quia  ego  Dominus  succendi  yo  el  Señor  la  encendí ,  y  no 
eam  ,  nec  extinguetur.  se  apagará. 

49  Et  dixi :  A,  a,  a,  Do-  49  Y  dixe  :  Ah ,  ah ,  ah ,  Se- 
mine  Deus  :  ipsi  dicunt  de  me:  ñor  Dios  7  :  ellos  dicen  de  mí ?: 

1  MS.  3.  De  Costantrion.  Vuelve  tu  para  castigo ,  y  los  segundos  para  prue- 
Tostro  ceñudo  contra  la  Judéa  ,  que  res-  ba  y  mérito.  Otros  por  este  árbol  vtr- 
pecto  de  Ezechiél ,  que  moraba  en  la  de  entienden  los  ménos  culpables  ;  ó  los 
Mesopotamia ,  se  ha  de  considerar  á  la  niños  inocentes  y  libres  de  pecados  peí 
parte  del  mediodía.  sonales.  Véase  S.  Lucas  xxiii.  31. 

2  C.  R.  Mollizna.  Profiere  tus  pala-  6  Todo  lo  ameno  ,  vistoso  y  de  mo- 
faras, habla,  prophetiza  contra  Jerusa-  yor  recreo  que  hsya  desde  Jerusalem 
lém.  Deuteron.  xxxn.  2.  amós  vil.  16.  hasta  salir  de  Ja  Judéa  para  ir  á  "a 
Mich.  11.  6.  11.  La  palabra  de  los  Cháldéa.  Otros  :  Y  todas  las  caras  de  los 
Prophetas  se  compara  á  la  lluvia  tí  ro-  hombres  se  verán  extenuadas ,  pálidas  ,  y 
cío  ,  porque  viene  del  cielo.  denegridas. 

3  Así  llama  á  la  tierra  de  Israél,  7  Véase  lo  dicho  en  Jeremías  i.  €. 
porque  era  montuosa  ,  poblada  de  bos-  8  Se  burlan  de  mí ,  como  que  les 
ques ,  y  estaba  ácia  el  Mediodía  ,  como  hablo  de  modo  que  no  me  entienden, 
queda  dicho  ;  tí  también  ,  porque  eu  la  como  después  dixeron  sus  descendientes 
Escritura  la  Judéa  es  comparada  mu-  de  las  parábolas  de  Jesu-Christo.  Joann. 
chas  veces  á  un  bosque.  x.  24.  O  no  hacen  caso  de  lo  que  digo, 

4  La  guerra  de  los  Cháldéos.  como  que  todo  se  reduce  á  palabras  que 
$   Indiferentemente  toda   suerte  de  no  van  á  tener  efecto 

gente  ,  buenos  y  malos :  los  primeros 


2o8  LA  PROPHECÍA 

\  Numquid  non  per  parábolas 
loquitur  iste  ? 

I    C  R.  £í  un  parabolers. 


DE  EZECHI^L. 

¿  Por  ventura  no  son  parábolas, 
lo  que  este  dice  1  ? 


CAPÍTULO  XXL 


Vaticinio  de  la  destrucción  de  Jerusalém.  Lamento  del  Pro- 
pJieta  ;  el  qual  hace  presentes  los  designios  y  empresa  de  Na- 
üuchodonosór  ,  y  la  ruina  de  Sedecías.  Anuncia  también  á  los 
Ammonitas  su  desolación  por  los  Cháldéos. 


t  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  pone  faciem 
tuam  ad  Jerusalém  ,  et  stilla 
ad  sanctuaria  ,  et  propheta  con- 
tra humum  Israel. 

3  Et  dices  terree  Israel-, 
Hac  dicit  Dominus  Deus :  Ec- 
ce  ego  ad  te ,  et  ejiciam  gla- 
dium  meum  de  vagina  sua  ,  et 
ocetdam  in  te  justum  3  et  im- 
pium. 

4  Pro  eo  autem  qubd  oc- 
cidi  in  te  justum  ,  et  impium, 
ideirco  egredietur  gladius  meus 


1  I  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  pon  tu 
rostro  ácia  Jerusalém,  y  destila 
ácia  los  Santuarios  1 ,  y  prophe- 
tiza  contra  la  tierra  de  Israel. 

3  Y  dirás  á  la  tierra  de  Is- 
rael :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Heme  aquí  contra  tí ,  y  sa- 
caré mi  espada  de  su  vayna  % 
y  mataré  en  tí  al  justo ,  y  al 
impío  3. 

4  Y  por  quanto  maté  en 
tí  al  justo  y  al  impío  4 ,  por 
eso  saldrá   mi  espada   de  su 


1  Contra  el  templo  ,  y  todo  lo  que  á 
él  pertenece.  Otros  :  Contra  el  lugar 
santo ,  y  el  Sancta  Sanctorum ,  CU5'a 
ruina  está  próxima.  Cap.  ix.  Jerem. 
vii.  14. 

2  Haré  salir  de  su  tierra  á  Nabu- 
-.hódonosdr  ,  miuistro  de  mi  justicia, 
vv.  19.  30. 

3  Dios  muchas  veces  en  las  penas 
temporales  confunde  al  justo  con  el 
impío  ;  porque  en  la  realidad  no  hay 
ninguno  tan  justo  en  la  tierra  ,  que  no 
peque  ,  y  que  por  sus  pecados ,  aunque 
ligeros  y  veniales  ,  no  merezca  tener 
parte  en  las  penas  con  que  Dios  propia- 
mente castiga  los  pecados  de  los  impíos: 
de  modo  que  respecto  al  justo  es  para 
exercitar  su  virtud  ,  y  le  castiga  como  á 
hijo  j  pero  por  io  que  hace  á  la  pena 


eterna  ,  de  ningún  modo  permite  la  re- 
gla de  la  justicia  divina  ,  que  sea  el 
justo  envuelto  y  confundido  con  el  im- 
pío. En  los  lxx.  T  destruiré  de  ti  aropo* 
xa/  aSíKov  ,  al  injusto  y  al  impío. 

4  T  por  quanto  he  determinado  cas- 
tigar dentro  de  Jerusalém  á  todos  sin 
distinción  ,  y  sin  atender  á  los  méritos 
de  los  justos ,  ni  á  los  clamores  de  los 
inocentes  ,  para  perdonar  á  los  impíos; 
por  eso  se  extenderá  también  mi  espa- 
da por  toda  la  Judáa  ,  desde  Dan  por 
el  Septentrión  ,  hasta  Bersabee  al  Me- 
diodía. Otros  :  Y  por  quanto  he  decre- 
tado tratar  así  á  mi  pueblo;  del  mis- 
mo modo  lo  haré  con  los  Ammonitas, 
Moabitas  y  otros  que  se  extiende» 
desde  el  Mediodía  al  Septentrión. 


CAPITULO      XXI,  2C9 

de  vagina  sua  ad  omnem  car-  vayna  contra  toda  carne  des- 

nem  ab  Austro  us que  ad  Aqui-  de  el  Austro  hasta   el  Aqui- 

lonem :  ion: 

5  Ut  sciat  omnzs  caro  quia  5  Para  que  sepa  toda  car- 
e^o  Domimts  eduxi  gladium  ne  que  yo  el  Señor  saqué  de 
meum  de  vagina  sua  irrevoca-  su  vayna  mi  espada  irresbti- 
bilem.  ble 

6  Et  tu  fili  hominis  in-  6  Y  tu  ,  hijo  de  hombre, 
gemiste  in  contritione  lumbo-  comienza  á  gemir  con  quebran- 
rum ,  et  in  amaritudinibus  in-  tamiento  de  tus  lomos  2 ,  y  con 
gemisce  coram  eis.  amargura  á  vista  de  ellos  3. 

7  Ciimque  dixerint  ad  te:  7  Y  quando  te  dixeren: 
l  Quare  tu  gemis  ?  dices:  ¿Porqué  gimes  tú?  dirás:  Por 
Pro  auditu  :  quia  venit  ,  et  lo  que  se  oye  4  :  porque  llega, 
tabescet  omne  cor  ,  et  dissol-  y  desmayará  todo  corazón  ,  y 
ventur  universa  manus  ,  et  in-  se  afloxarán  todas  las  manos  ,  y 
firmabitur  omnis  spiritus  ,  et  se  debilitará  todo  espíritu  ,  y 
per  cuneta  genua  fiuent  aqua:  por  todas  las  rodillas  correrán 
ecce  venit ,  et  jiet  ,  ait  Domi-  ias  aguas  5  :  he  aquí  viene  6,  y 
ñus  Deus.  será  ,  dice  el  Señor  Dios. 

8  Et  factus  est  sermo  Do-  8  Y  vino  á  mí  palabra  del 
mini  ad  me  ,  dicens :  Señor  ,  diciendo  : 

9  Fili  hominis  prophe-  9  I-Jijo  de  hombre ,  pro- 
ta  ,  et  dices  :  Hac  dicit  Do-  phetiza  ,  y  dirás :  Esto  dice  el 
minits  Deus  :  Loquere  :  Gla-  Señor  Dios :  Habla  :  La  espada, 
dius  ,  gladius  exacutus  est ,  et  la  espada  está  aguzada  ,  y  aci- 
limatus.  calada  7. 

10  Ut   cadat  victimas,  iq    Para  degollar  víctimas  % 


1  Cuyos  efectos  ninguno  podrá  im- 
pedir ,  hasta  que  yo  esté  vengado  de 
todos  mis  enemigos. 

2  Con  los  ademanes  y  muestras  de 
los  grandes  dolores ,  que  padece  una 
muger  quando  está  de  parto.  Véanse 
Isaías  xví.  i  i.  xxi«  3.  y  Jeremías 
ív  19. 

3  De  los  Ancianos ,  que  se  mencio- 
nan en  el  Cap.  xx.  I.  porque  es  una 
continuada  prophecla. 

4  Ms.  3.  Por  la  sonadia.  Por  el  ru- 
mor, y  nueva  de  la  venida  del  exército 
de  los  Cháldeos  contra  Jerusalem  ,  que 
prontamente  se  ha  de  verificar. 

5  ^  ótese  la  genial  naturalidad  ,  y 
sencillez  de  los  Orientales  ,  en  tomar 
muchas  veces  las  figuras  y  metáphoras 

Jom.  X. 


de  cosas  ordinarias ,  y  baxas :  pues 
para  indicar  el  mitdo  y  espanto  de  los 
Judíos,  se  valen  del  electo  natural  ,  que 
suele,  producir  en  los  que  lo  tienen  gran- 
de. La  delicadeza  de  nuestra  lengua  no 
permite  en  el  estilo  y  en  asuntos  senos 
valerse  de  semejantes  frases  ni  figuras  :  y 
solo  en  el  estilo  familiar  ó  jocoso  se 
suele  decir,  se  orinó,  se  le  fuéion  las 
aguas  de  miedo  :  que  es  como  se  ex- 
plica en  este,  lugar  ,  y  en  el  Cap.  vn. 
•v.  17.  este  gran  Propheta. 

6  He  aqui  viene  ;u  ruina  ,  y  se  cum- 
plirán torios  mis  vaticinios. 

7  Mi  juicio  está  ya  para  executarse. 

8  La  muerte  de  los  impíos  ,  que  están 
obstinados  es  un  sacrificio  muy  agrada- 
ble á  la  Justicia  divina.  Josué  vn.  25, 

O 
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exacutus  est  :  ut  splendeat, 
limatus  est  :  qui  moves  sce- 
ptrum  filii  mei }  succidisti  omne 
lignum. 

11  Et  de  di  eum  ad  levi- 
gandum  ut  teneatur  manu: 
iste  exacutus  est  gladius ,  et 
iste  limatus  est  ut  sit  in  ma- 
nu inter ficientis, 

1 2  Clama  ,  et  ulula  fi- 
li  hominis  ,  quia  hic  factüs 
est  in  populo  meo ,  hic  in 
cunctis  ducibus  Israel ,  qui 
fugerant  :  gladio  traditi  sunt 
cum  populo  meo ,  idcirco  plaude 
super  fémur, 

13  Quia  probatus  est  :  et 
hoc  ,  cüm  sceptrum  subverte- 
rit ,  et  non  erit  ,  dicit  Domi- 
nus  Deus. 

14  Tu  ergo  fili  hominis 
propheta  ,  et  percute  manu  ad 
manum  ,  et  duplicetur  gla- 
dius ,   ac  triplicetur  gladius 

1  Para  aterrar  con  la  copia  de  res- 
plandor y  brillo  ,  que  despedirá. 

2  Es  un  apóstrophe  á  la  espada  :  Tú 
que  cortas,  y  destruyes  el  reyno  de 
Judá  y  de  Israel  mi  hijo ;  mucho  mas 
fácilmente  cortarás  ,  y  destruirás  los  de 
otras  naciones.  El  Hebreo  >ap  tnw  u?>W5 
in  yy-^  nON»  :  O  nos  alegraremos  con 
la  vara  ,  ó  tribu  de  mi  pueblo ,  que  des- 
precia todo  árbol  ;  viendo  á  mi  pueblo 
obstinado  y  que  se  da  por  desentendido  á 
todos  los  castigos  paternos  ?  Los  lxx. 

c<bá£,$.  ,  i^ovSépet ,  $,nó6ov  nav  ,  aca- 

ba tú  ,  aniquila  ,  desprecia  todo  árbol. 

3  MS  6.  T  dila  á  allanar.  Para  que 
se  pued  1  manejar  con  mayor  facilidad.  Y 
así  está  en  mano  del  matador ,  del  Rey 
de  Babylonia  ,  executor  de  los  juicios  de 
Dios. 

4  Da  muestras  del  mayor  dolor.  Je- 
remías xxxi.  19.  Porque  esta  espada 
vengadora  se  ha  empleado  contra  toaos 
los  Caudillos ,  en  Sedecías ,  y  en  los 
©tros  Príncipes ,  que  salieron  huyendo 
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ha  sido  aguzada:  para  relucir1, 
ha  sido  bruñida  :  tú  que  aba- 
tes el  cetro  de  mi  hijo  2  ,  cor- 
taste todo  árbol. 

1 1  Y  yo  la  di  á  acicalar, 
para  tenerla  á  la  mano  3  :  esta 
espada  ha  sido  aguzada ,  y  esta 
ha  sido  acicalada ,  para  que  esté 
en  mano  del  que  mata. 

12  Clama  ,  y  aulla  4,  hijo  de 
hombre,  porque  esta  se  ha  em- 
pleado contra  mi  pueblo,  esta 
contra  todos  los  caudillos  de  Is- 
rael ,  que  habían  huido  :  entre- 
gados fuéron  á  la  espada  con 
mi  pueblo  ;  por  tanto  bate  la 
mano  sobre  el  muslo  5 , 

13  Porque  ella  está  proba- 
da 6  :  y  esto  ,  quando  trastor- 
nare el  cetro  ,  y  no  será  ,  dice 
el  Señor  Dios. 

14  Tú  pues ,  hijo  de  hom- 
bre ,  prophetiza  ,  y  hiere  mano 
con  mano  1  ,  y  dóblese  la  espa- 
da 8  ,  y  tripliqúese  la  espada  de 

con  él.  Jeremías  lii.  i.  Y  también  en 
los  que  se  refugiáron  en  Egypto.  Je- 

REM.  XLIII. 

$  Como  quien  muestra  su  sorpresa  y 
admiración. 

6  Porque  no  liará  sino  executar  mis 
órdenes ,  quando  acabe  con  el  reyno  de 
Judá  y  de  Israel  para  que  mas  no  sean. 
El  Hebreo  ^na  >o ,  porque  es  prueba, 
i  Y  qué ,  sino  menospreciase  la  vara  ? 
esto  es :  Si  fuese  sola  una  prueb3, 
¿  qué  seria  ?  sino  los  castigara  dardo- 
Ios  en  menosprecia  ,  ¿  á  dónde  llegarían 
sus  pecados  ?  teda  prueba  seria  inútil 
para  llegar  á  redncirlos  2  penitencia. 

7  Véase  el  v.  1?..  y  el  Cap.  vi.  ir. 

8  Ferrar.  Espada  de  matados.  En  lo 
que  se  declara  ,  que  seria  muy  terrible 
el  estrago.  Otros  quieren  ,  que  se  sipni- 
fican  en  estas  palabras  las  tres  veuidas 
de  Nabuchódotiosdr  contra  Jerusalem.  iv. 
Reg.  xxív.  1.  15.  xxv.  7.  et  11.  Paralip. 
xxxvi.  6.  10.  17. 
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interfectorum  :  kie  tst  gladius 
occisionis  magna  ,  qui  obstu- 
pescere  eos  facit , 

15  Et  cor  de  t  ábese  ere, 
et  multiplicat  ruinas.  I11  ómni- 
bus-por  tis  eorum  de  di  contur- 
bationem  gladii  acuti  y  et  li- 
rnaíi  ad  fulgcndum,  amicti  ad 
ctfdem. 

16  Exacuere  ,  vade  ad 
dexteram  ,  sive  ad  sinistram, 
quocumque  faciei  tute  est  ap- 
petitus. 

17  Quin  et  ego  plaudam 
tnanu  ad  manum  >  et  imple  b  o 
indignationem  meam  ,  ego  Do- 
minus  locuius  sum. 

18  Et  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

19  Et  tu  fili  hominis  po- 
ne tibi  duas  vias  ,  ut  veniat 
gladius  regis  Babylonis  :  de 
térra  una  egredientur  am~ 
ha  :  et  manu  capiet  conjectu- 
ram ,  in  capite  vice  civitatis 
conjiciet. 

20  Viam  pones   ut  ve- 

1  Que  hará  perecer  á  muchos  ,  y  de- 
xará  atónitos ,  y  llenos  de  asombro  á  los 
que  escaparen  de  sus  filos.  El  Hebréo 
Vnan  V?n  ann  N>n  ,  esta  es  la  espada 
del  grande  muerto  ,  que  penetrará  á  ellos 
en  sus  cámaras  ;  del  mismo  Rey  *  que 
vencido  por  esta  espada  morirá  en  cau- 
tiverio. Tal  es  la  espada  del  Señor. 

2  MS.  3.  Los  entrepepamientos. 

3  Ferrar.  Di  lanza  de  espada.  En 
todas  las  puertas  de  Jerusalém;y  aun 
de  todas  sus  ciudades. 

4.  Bien  guardada  ,  para  que  no  se 
embote  ,  y  para  poderla  emplear  á  su 
tiempo.  Otros  dicen  :  Bien  empuñada. 

5  Expresión  del  permiso  ,  que  daría 
á  los  Cháldeos  para  destruir  su  heredad. 

6  No  como  tú  ,  de  pesar  y  compa- 
sión ;  sino  de  gozo  y  de  contento  vién- 
dome vengado  de  mis  enemigos. 

f   Diseña  ó  figura  sobre  una  tabla  ó 


los  muertos :  esta  es  la  espada 
de  la  gran  matanza  1  ,  que  los 
hace  quedar  atónitos, 

1 5  Y  desmayar  de  cora- 
zón ,  y  multiplica  los  estra- 
gos 2.  En  todas  las  puertas  de 
ellos  3  he  puesto  el  terror  de  la 
espada  aguda  ,  y  acicalada  para 
relucir ,  cubierta  para  matar  *. 

16  Agúzate,  ve  á  la  de- 
recha 6  á  la  izquierda ,  á  don- 
de quiera  que  gustes  vuelve  tu 
cara  5. 

17  Y  aun  yo  también  ba- 
tiré mano  con  mano  6,  y  sacia- 
ré mi  indignación  ,  yo  el  Señor 
he  hablado. 

18  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

19  Y  tú,  hijo  de  hombre  ,  fi- 
gúrate dos  caminos 7 ,  para  que 
venga  la  espada  del  Rey  de  Ba- 
bylonia:  de  una  misma  tierra  sal- 
drán entrambas :  y  con  la  mano 
echará  suerte,  en  el  cabo  del 
camino  de  la  ciudad  la  echará. 

20  Señalarás  un  camino  por 

ladrillo  los  dos  caminos  que  encontrará. 
Nabuchódono£Ór  en  el  fin  del  desierto 
de  la  Arabia  ,  luego  que  salga  de  la 
Cháldéa :  uno  á  la  derecha ,  que  vá  á  Je- 
rusalém  ;  y  otro  á  la  izquierda  ,  que 
conduce  á  Rabbáth ,  Capital  de  los 
Ammonitas :  y  quando  esté  en  la  divi- 
sión de  estos  dos  caminos  ,  echará  suer- 
tes para  ver  por  quil  de  ellos  ha  de 
encaminar  sus  empresas.  Esto  lo  hará 
primeramente  mezclando  sus  saetas  :  lo 
qual  hacían  poniéndolas  en  una  aljaba, 
y  escribiendo  en  ellas  los  nombres  de 
aquellas  cosas  de  que  era  la  qiiestion; 
y  la  saeta  que  sacaba  un  niño  b  pri- 
mera decidía  la  suerte  Demás  de  esto 
consultará  á  sus  dioses:  y  por  último 
hará  reconocer  las  entrañas  de  Jos  aui- 
males  sacrificados  á  sus  Ídolos ,  confor- 
me á  los  ritos  de  los  Gentiles. 
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niat  ghi. i tus  ad  Rabbath 
filiar um  Ammán  ,  et  ad  Ju- 
dam  in  Jerusalem  mu  ni  lis- 
simam. 

2 1  Stetit  enim  rex  Ba- 
bylmis  in  bivio  ,  in  capite 
duarum  viarum  ,  divinatio- 
n  m  qu.erens  ,  commiscens  sa- 
ginas :  intcrrogavit  idola ,  ex- 
ta  consuluit. 

21  Ad  dexteram  ejus 
facta  est  divinatio  super  Je- 
rusalem  ut  ponat  arietes  ,  ut 
aperiat  os  in  cade ,  ut  eLe- 
vet  vocem  in  ululatu  ,  ut  po- 
nat arietes  contra  portas  ,  ut 
comportet  aggerem  ,  ut  edificet 
munitionef. 

23  Eritque  quasi  con- 
sulens  frustra  oraculum  in 
ociáis  eorum ,  et  sabbatorum 
otium  imitans  :  ipse  autem  re- 
cordabitur  iniquitatis  ad  ca- 
pte ndum. 

24  Idcirco  hcec  dicit  Do- 
minas Deus  :  pro  eo  qubd  re- 
cor  dat  i  estis  iniquitatis  vestrce¡ 
et  revdastis  pravaricationes 
ves  tras ,  et  apparuerunt  pec- 

I    Y  otro  camino  para  ir  á  Judá. 

a  Y  Dios  que  distribuye  las  suertes, 
permitirá  que  todas  tres  le  indiquen, 
que  tome  la  derecha  ,  para  ir  contra 
Jerusilém.  Y  luego  aquel  Rey  dará  sus 
órdenes ,  par  1  que  se  estreche  la  ciudad 
con  el  mas  riguroso  sitio  ,  y  que  se  le 
asalte  con  grandes  gritos  y  algazara, 
como  se  acostumbra  en  tales  casos :  y 
para  que  sin  misericordia  ni  excepción 
sean  pasados  todos  sus  moradores  á  cu- 
chillo 

3  Y  en  la  opinión  y  juicio  de  los 
Judíos  será  Nabuchod  -nosór  como  quien 
consulta  uu  oráculo  inútilmente  ;  porque 
creerán  ,  que  serán  vanos  todos  los  ca- 
minos que  tome  para  el  buen  suceso  de 
su  expedición  ;  y  así  ellos  se  estarán 


el  qual  vendrá  la  espada  á  Rab- 
bath de  los  hijos  de  Arrimón,  y 
otro  a  Judá  '  sobre  Jerusalem 
la  mas  fortificada. 

2  1  Porque  el  Rey  de  Baby- 
lonia  se  paró  en  la  encrucijada, 
al  cabo  de  los  dos  caminos,  para 
demandar  adivinación ,  mezclan- 
do las  Mechas ¡  preguntó  a  los 
ídolos,  las  entrañas  consultó. 

22  A  su  derecha  cayó  la 
suerte  sobre  Jeru-ale'm  para 
disponer  los  arietes  ,  para  inri- 
mar  por  su  boca  la  matanza, 
para  alzar  la  voz  con  aullido, 
para  poner  arietes  contra  las 
puertas,  para  formar  terraple- 
nes, para  fabricar  fortines. 

23  Y  á  vista  de  ellos  J  será 
como  quien  consulta  en  vano 
un  oráculo  ,  y  como  quien  imi- 
ta el  reposo  de  los  sábados:  mas 
él  se  acordará  de  la  maldad  4 
para  cautivarlos. 

24  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios :  por  quanto  os  ha- 
béis jactado  de  vuestra  mal- 
dad s  ,  y  habéis  descubier- 
to vuestras  prevaricaciones ,  y 

muv  sosegados  y  quietos  ,  como  si  cele- 
braran un  1  grande  fie-*a  0  solemnidad. 

4  Nabuchódonoiór  tenieudo  presente 
su  execrable  perfidia  ,  y  que  han  fal- 
tado á  lo  tratado  v  al  luramento  ,  y 
para  vengar  la  rebelión  de  redecías ,  les 
dará  á  todos  su  merecido  ,  destruirá  su 
ciudad  á  sangre  y  fuego,  v  se  llevará 
cautivos  á  Babylonia  los  pocos  ,  que  allí 
quedaren 

5  l  Y  que  mucho  que  N.-.buchódono- 
sór  do  pueda  olvid-r  esu  perlidia  ,  si 
vosotros  mismos  habéis  hecho  alirdede 
ella  ,  de  haber  faltado  á  lo  que  con  el 
teníais  ajustado  ,  v  esto  con  tanto  des- 
caro ,  que  ha  po 'ido  muy  bien  llegar 
á  sus  oidos  ?  Pues  por  esto  yo  os  entre- 
garé en  su  mano. 
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cata  vestra  in  ómnibus  cogi- 
tationibus  ves  iris  :  pro  eo>  in- 
qu.im ,  qubd  recordati  estis, 
manu  capiemini. 

25  Tu  autem  profane ,  im- 
ple dux  Israel ,  cujus  venit 
dies  in  tempore  iniquitatis  pra- 
finita : 

26  H¿ec  dicit  Dominas 
Deus  :  Aufer  cidarim  3  tolle  co- 
ronam  :  ¿  nonne  ha>c  est ,  quce 
humilem  sublevavit ,  et  subli- 
mem  humiliavit  ? 

27  Iniquitatem  ,  iniquita- 
tem  ,  iniquitatem  ponam  eam\ 
et  hoc  non  factum  est  doñee 
veniret  cujus  est  judicium,  et 
tradam  ei. 

28  Et  tu  fili  hominis  pro- 
pheta  ,  et  dic  :  Hcec  dicit  Do- 
minus  Deus  ad  filios  Ammon> 
et  ad  opprobrium  eorum ,  et 
dices  :  Muero  ,  muero  evagi- 
na  te  ad  occidendum ,  lima  te 

1  Así  llama  á  Sedéelas  ,  por  haber 
faltado  á  la  fe  del  juramento  ,  V atablo. 
La  palabra  Hebrea  V>n  halál  significa 
hediondo  ,  abominable  ,  digno  de  muerte, 
íleqa  el  dia  de  tu  castigo  ,  que  Dios 
íieue  decretado  desde  el  tiempo ,  en 
que  pérfidamente  quebrantases  lo  que 
con  juramento  habías  prometido. 

2  Este  discurso  dirigido  á  Sedéelas 
dá  á  entender  ,  que  por  causa  de  el 
debia  Dios  quitar  la  tiara  y  la  corona 
al  pueblo  de  los  Judíos ;  esto  es  ,  el  Sa- 
cerdocio y  el  reyao  :  y  añade  que  el 
Caudillo  de  esta  corona  no  habia  hecho 
cosa  que  fuese  justa  ,  pues  á  exemplo  del 
Rey  de  Babylonia  ensalzaba  á  unos ,  y 
abatia  á  otros  á  su  antojo.  Pero  declara, 
que  no  descargaría  enteramente  todo  el 
peso  y  rigor  de  su  justicia  sobre  su 
maldad  ,  hasta  que  viniese  aquel  á  quien 
propiamente  pertenece  el  juicio  ;  esto  es, 
aquel  á  quien  el  Padre  dio  el  reyno  y  el 
Sacerdocio ,  y  también  la  Iglesia  reco- 
gida y  compuesta  de  todas  las  naciones, 
y   todo  el  poder   de  juzgar.  Genes, 

Tom.  X* 


pareciéron  vuestros  pensamien- 
tos :  porque  os  habéis  jac- 
tado ,  repito  ,  seréis  cautiva- 
dos. 

25  Mas  tú,  profano,  ím- 
pio  1  Caudillo  de  Israel  ,  á 
quien  llego  el  dia  señalado  en  el 
tiempo  de  su  iniquidad: 

26  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Depon  la  diadema  ,  quítate  la 
corona  2:  ¿no  es  esta  3  la  que 
levantó  al  humilde  ,  y  humillo 
al  soberbio  ? 

27  Haré  ver  la  iniquidad, 
la  iniquidad  ,  la  iniquidad  de 
ella  4 :  y  esto  no  será ,  hasta  que 
venga  aquel  cuyo  es  el  juicio, 
y  se  la  entregaré  á  él. 

28  Y  tú,  hijo  de  hombre, 
prophetiza  ,  y  di :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  á  los  hijos  de  Ammón, 
y  al  oprobrio  de  ellos  5 ,  y  di- 
rás: Espada,  espada,  desenváy- 
nate  para  degollar  6 ,  acicálate 

XLIX.   10.  JoANN.  V.  22. 

3  Otros  lo  exponen  de  esta  manera! 
¿  No  es  esta  la  que  á  Jechónías  ,  des- 
pués de  haberle  llevado  cautivo  ,  puso 
luego  en  libertad ,  y  ensalzó  ?  ¿  y  la 
que  al  altivo  y  pérfido  Sedecías  abatid 
y  derribd  del  throno?  Véase  S.  Gero- 
nymo. 

4  Ferrar.  Tuerta  ,  tuerta  ,  tuertm 
la  pondré  :  refiriéndose  á  la  corona  de 
Judá.  Y  este  viene  á  ser  también  el 
sentido  del  Hebreo  :  Del  revés  ,  del  rever, 
del  revés  la  tornaré  \  de  manera  que 
después  de  Sedecías  no  habrá  quien  se  la 
ciña  con  prosperidad  ,  hasta  que  venga 
el  Messías  ,  á  quien  de  derecho  le  per- 
tenece. Véase  lo  dicho  en  el  Genes. 
xlix.  10. 

5  Dando  en  rostro  á  los  Ju  iíos  ,  y  á 
su  Dios  ,  como  que  no  tenían  fu  rzas 
para  resistir  á  los  Cháldeos.  Cap.  xxv. 
3.  9.  Jerem.  xlix.  i.  Sophon.  11.  8. 

6  El  Hebreo  :  Desenvainada  está  lg 
espada  para  degollar. 

o3 
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ut  inter 'fictas  ,  et  fulgeas , 

29  Lum  tibi  viderentur 
vana ,  et  divinarentur  menda- 
cia :  ut  dareris  super  colla  virf- 
neratornm  impiorum  ,  quorum 
venit  dies  in  tempore  iniqmtA* 
tis  prcefinita^ 

30.  Reverteré  ad  vaginam 
tuam  in  loco  ,  in  quo  creatus 
es ,  in  térra  nativitatis  tuce 
judie  abo.  te  r 

31  Et  effundam  super  te 
indignationem  meam  :  in  igne 
furor is  mei  suffiabo  in  te  ,  da- 
boque  te  in  manus  hominum 
insipientium  ,  et  fabricantium, 
interitum. 

32  Igni  eris  cibus  ,  san- 
gttis  tuus  erit  in  medio  terree, 
oblivioni  tradéris  :  quia  ego 
Dominus  locutus  sttm. 


DE  EZECHIEL. 

para  matar  y  relumbrar, 

29  Quando  para  tí  se  veían 
cosas  vanas  '  ,  y  se  adivinaban, 
mentiras :  para  que  fueses  em- 
pleada sobre  los  cuellos  de  los 
impíos  heridos ,  á  quienes  llego 
el  dia  señalado  2  en  el  tiempo 
de  su  maldad. 

30  Vuélvete  á  tu  vayna  en 
eí  lugar  donde  fuiste  forma- 
da 3 ,  en  la  tierra  de  tu  naci- 
miento te  juzgaré, 

31  Y  derramaré  sobre  tí 
mi  indignación  :  en  el  fuego  de 
mi  saña  soplaré  contra  tí  4,  y 
te  daré  en  manos  de  hombres 
necios  s  ,  y  fraguadores  de 
muerte. 

32  Al  fuego  servirás  de  cebo, 
tu  sangre  estará  en  medio  de  la 
tierra  6',  á  olvido  serás  entregada: 
porque  yo  el  Señor  he  hablado* 


í  Quando  tus  adivinos  ,  6  Ammón, 

te  lisonjearán  anunciándote  vagamente 
toda  felicidad  y  buen  suceso,  y  dicién- 
dote,  que  el  mal  no  llegará  á  ti ;  en- 
tdnees  ordenará  Dius  á  la  espada  de 
tíabuchódonosór  ,  que  se  emplee  en  los 
cuellos  de  los  impíos  Ammonitas,  del 
mismo  modo  ,  que  se  empleará  en  los 
de  los  pérfidos  Judíos.  Puede  también 
exponerse  :  Desenváynate  ,  espada  ,  con- 
tra los  Ammonitas  ,  v  está  apercibida 
para  degollarlos  al  mismo  tiempo  ,  que 
sus  adivinos  les  anuncieu  tod-t  seguridad: 
desenváynate,  espada  ,  tú  que  recibiste 
las  órdenes  del  áeüor ,  para  ser  em- 
pleada en  los  cuellos  de  los  pérfidos 
|udíos ,  &c. 
3.  Véase  arriba  en  el  y.  2¿, 


3  Y  después  que  esto  hubieres  exe-^ 
cutado  ,  vuélvete  á  tu  vayna  ,  retírate 
á  la  Cbáldea  ;  pues  allí  executare  tam- 
bién sobre  ella  mis  juicios.  £n  la  espa- 
da se  entiende  el  mismo  Nabucbódo— 
nosór. 

4  Para  encenderte  ,  como  se  encien- 
de un  hierro  en  la  fragua. 

5  Bárbaros  y  crueles  ,  que  no  piensan 
sino  en  llevarlo  todo  á  sangre  v  fuego. 

6  Seras  inundada  de  sangre  :  tus 
muertos  quedaran  tendidos  por  tierra, 
para  que  sirvan  de  pasto  a  laa  aves  y  á 
las  fieras  ,  y  tu  nombre  quednrá  sepul- 
tado en  perpetuo  olvido.  Todo  se  veri- 
ficó, quando  vino  Cyro  coa  los  Persa* 
contra  Babylonia.. 


CAPÍTULO  XXIL 


Ezechiél  reprehende  a  Jerusalém  de  sus  muchas  maldades. 
Declara  a  los  Judíos,  que  habiéndose  enteramente  pervertido^ 
Dios  también  enteramente  los  destruiría* 


factum  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

2  Et  tu  fili  hominis  non- 
ne  judie as  ,  nonne  judie  as  ci- 
vitatem  sanguinum  ? 

3  Et  ostendes  ei  omnes 
abeminationes  sitas  ,  et  dices; 
H.ec  dicit  Dominus  Deusi 
ci 'vitas  effundens  sanguinem 
in  medio  sui  ut  venia t  tem- 
pus  ejus  :  et  quee  fecit  idola 
contra  semetipsam  ut  pollue- 
retur. 

4  In  sanguine  tuo ,  qui  a 
te  effusus  est  ,  deliquisti :  et 
in  idolis  tuis ,  quee  fecisti ,  pol- 
luta  es  :  et  appropinquare  fe- 
cisti dies  tuos  ,  et  adduxi- 
sti  tempus  annorum  tuorum: 
propterea  de  di  te  opprobrium 
gentibus  ,  ¿t  irrisionem  univer- 
sis  terris. 

5  Qua  juxta  sunt ,  et  qu¿e 
procul  a  te  ,  triumphabunt  de 
te  :  sórdida  ,  nobilis  ,  grandis 
interitu. 

6  Ecce  principes  Israel 
singuli  in  brachio  suo  fuerunt 


1  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

2  i  Y  tú  ,  hijo  de  hombre, 
qué  tú  no  juzgas  1  ,  no  juzgas 
á  la  ciudad  de  tanta  sangre  ? 

3  Pues  le  mostrarás  todas 
sus  abominaciones ,  y  dirás : 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  ciu- 
dad derramadora  de  sangre  en 
medio  de  sí  2  ,  para  que  ven- 
ga su  tiempo  3  :  y  que  hizo 
ídolos  contra  sí  misma  4  ,  para 
contaminarse. 

4  Tú  has  pecado  en  la 
sangre  que  fué  derramada  por 
tí:  y  te  contaminaste  en  tus 
ídolos  que  fraguaste  :  é  hiciste 
acercar  tus  dias  5  ,  y  traxiste 
el  tiempo  de  tus  años  :  por 
tanto  te  he  hecho  ei  oprobrio 
de  las  gentes ,  y  ei  escarnio  de 
todas  las  tierras. 

5  Las  que  están  cerca  ,  y 
las  que  están  léjos  de  tí  ,  triun- 
farán de  tí  6  :  manchada  ,  fa- 
mosa ,  grande  por  tu  ruina. 

6  He  aquí  los  Príncipes  de 
Israél  estuviéron  en  medio  de 


1  El  Hebreo  :  ¿  No  juzgarás  ,  no  re- 
prehenderás ,  y  condenarás  á  esa  ciudad 
sanguinaria  .  v  le  harás  conocer  todas  sus 
abominaciones  ? 

2  Públicamente  ,  y  á  vista  de  todos, 
yauncumo  haciendo  ¿;ala  del  pecado. 

3  El  tiempo  de  su  castigo  y  ruina» 


4  Pues  ellos  le  acarrearon  su  ruina. 

5  Aceleraste  el  termino  de  tus  años, 
y  el  dia  destinado  á  tu  casiigo. 

6  El  Hebreo:  Te  insultarán ,  te  es- 
carnecerán ,  diciendo  :  ¡  O  ciudad  inmun- 
da ,  señalada  y  famosa  por  la  grandeza  de 
tus  excesos  ,  y  de  tu  desolación  ! 

o4 
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in   te  ad  effundendum  san- 
guinem. 

7  Patrem ,  et  matrem  con- 
tumeliis  affecerunt  in  te  ,  ad- 
venam  calumniati  sunt  in  me- 
dio tui ,  pupillum  et  viduam 
contristaverunt  apud  te, 

8  Sanctuaria  mea  spre- 
visti  ,  et  sabbata  mea  pol- 
ín is  ti. 

9  Viri  detractores  fuerunt 
in  te  ad  effundendum  sangui- 
nem  ,  et  super  montes  come- 
derunt  in  te ,  scelus  operati 
sunt  in  medio  tui. 

10  Verecundiora  patris  dis- 
cooperüerunt  in  te  ,  immundi- 
tiam  menstruatce  humiliave- 
runt  in  te. 

n  Et  a  unusquisque  in 
uxorem  proximi  sui  operatus 
est  abominationem  ,  et  socer 
nurum  suam  polluit  nefarié, 
frater  sororem  suam  filiam  pa- 
tris sui  oppressit  in  te. 

12  Muñera  acceperunt  a- 
pud  te  ad  effundendum  sangui- 
nem :  usura?n,  et  superabundan- 
tiam  accepisti,  et  avaré  próxi- 
mos tuos  calumniabaris :  meique 
oblita  es ,  ait  Dominus  Deus. 

13  Ecce  complosi  manus 
meas  super  avaritiam  tuam, 
quam  fecisti ,  et  super  sangui- 
nem,  qui  effusus  est  in  medio  tui. 

1  Poder  y  fuerzas.  Lo  que  hacían, 
perdido  todo  el  temor  y  respeto  a  Ja 
justicia. 

2  MS.  3.  Ornes  mestureros  ouo  en  ti. 

3  Lo  que  habia  sido  sacriricado  á  los 
ídolos  eu  los  lugares  altos. 

4  Cometieron  horribles  incestos  con 


tí  para  derramar  sangre  cada 
uno  según  su  fuerza 

7  Al  padre  y  á  la  madre 
afrentaron  en  tí ,  al  extrange- 
ro  calumniaron  en  medio  de 
tí  ,  al  huérfano  y  á  la  viuda 
contristaron  en  medio  de  tí : 

8  Despreciaste  mis  san- 
tuarios ,  y  profanaste  mis  sá- 
bados. 

9  Varones  calumniado- 
res hubo  en  tí  2  para  derra- 
mar sangre ,  y  comiéron  en  tí 
sobre  los  montes  3  ,  maldad 
obráron  en  medio  de  tí. 

10  Descubrieron  las  ver- 
güenzas de  tu  padre  en  medio  de 
tí  4 ,  y  humilláron  en  ti  á  la  mu- 
ger  en  tiempo  de  su  menstruo  5. 

11  Y  cada  uno  hizo  cosas 
abominables  con  la  muger  de 
su  próximo  ,  y  el  suegro  violo 
á  su  nuera  feamente  ,  el  her- 
mano oprimid  en  medio  de  tí 
á  su  hermana  hija  de  su  padre. 

12  Precio  recibieron  en  tí  6 
para  derramar  sangre  :  tú  reci- 
biste la  usura  y  el  logro  ,  y  por 
avaricia  calumniabas  á  tus  pró- 
ximos :  y  de  mí  te  olvidaste, 
dice  el  Señor  Dios. 

13  Por  eso  batí  yo  mis 
manos  sobre  tu  avaricia  7  ,  y 
sobre  la  sangre  que  fué  derra- 
mada en  medio  de  tí. 

la  muger  de  tu  padre.  Zenit,  xvru.  19. 

5  Véase  el  Levit.  ibid.  y  xx  i  8. 

6  Tus  Jueces  se  dexaa>n  cohechar 
para  oprimir ,  y  condenar  á  los  ino- 
centes. 

7  Declarándote  mi  enojo  v  amenazas 
por  tu  avaricia.  S.  Gürqj*xmq. 


A    Jeremía,  v.  8. 


CAPÍTULO     XXII.  217 


14  Numquid  sustinebit  cor 
tuum  ,  aut  pr¿evalebunt  manus 
tuce  in  diebus  ,  quos  ego  fa- 
ciam  tibí  ?  ego  Dominus  locutus 
sum ,  et  faci  m. 

1  j  Et  dispergam  te  in  na- 
tiones  ,  et  ventilabo  te  in  ter~ 
ras  ,  et  deficere  faciam  immun- 
ditiam  tuam  a  te. 

16  Et  possidebo  te  in 
conspectu  gentium  :  et  scies 
quia  ego  Dominus, 

17  Et  factum  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

18  Fili  hominis  ,  versa 
est  mihi  domus  Israel  in  sco- 
riam  :  omnes  isti  ees  ,  et  stan- 
num  ,  et  ferrum  ,  et  p/umbum 
in  medio  fornacis  ;  scoria  ar- 
genti  facti  sunt. 

1 9  Propterea  hac  dicit  Do- 
minus De  us  :  Eb  qubd  ver  si 
estis  omnes  in  scoriam ,  propter- 
ea ecce  ego  congregabo  vos  in 
medio  Jerusalem , 

20  Congregationi  argenti, 
et  teris  ,  et  stanniy  et  ferri ,  et 
plumbi  in  medio  fornacis  :  ut 
succendam  in  ea  ignem  ad 
conflandum.  Sic  congregabo  in 
furore  meo  ,  et  in  ira  mea  ,  et 
requiescam :  et  confiaba  vos. 


14  1  Por  ventura  estará  fir- 
me tu  corazón  ,  6  podrán  mas 
tus  manos  en  los  dias  1  ,  que 
yo  haré  contigo  ?  Yo  el  Se- 
ñor lo  dixe  ,  y  lo  haré. 

15  Y  te  esparciré  entre  las 
naciones ,  y  te  aventaré  en  las 
tierras  ,  y  haré  que  cese  en  tí  tfl 
impureza  2. 

16  Y  te  poseeré  á  la  vista  3 
de  las  gentes :  y  sabrás  que  yo 
soy  el  Señor. 

17  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo: 

18  Hijo  de  hombre,  la  casa 
de  Israel  se  me  ha  cambiado  en 
escoria  4  :  todos  estos  5  son  co- 
bre, y  estaño,  y  hierro,  y  plo- 
mo en  medio  del  horno  6 :  es- 
coria de  plata  se  han  tornado. 

19  Por  lo  qual  esto  dice 
el  Señor  Dios :  Por  quanto  to- 
dos os  habéis  tornado  en  esco- 
ria ,  por  eso  he  aquí  yo  os  re- 
cogeré en  medio  de  Jerusalem  , 

20  Como  quien  junta  plata, 
y  cobre,  y  estaño,  y  hierro,  y 
plomo  en  medio  del  horno :  pa- 
ra encender  fuego  en  él,  y  fun- 
dirlos. Así  os  recogeré  en  mi 
furor,  y  en  mi  ira,  y  reposa- 
ré 7 :  y  os  fundiré. 


1  i  En  qué  70  descargaré  mi  enojo: 
En  el  tiempo  en  que  yo  voy  á  afligirte  y 
quebrantarte  ,  tratándote  como  mereces? 

2  Se  acabarán  tus  abominaciones, 
para  que  no  me  irrites  mas  con  ellas. 

3  Y  te  haré  ver  ,  que  yo  soy  tu  Se- 
fior.  O  también  :  Y  después  de  haberte 
así  corregido  y  purificado  ,.  te  poseeré 
como  hertdad  propia  mia. 

4  La  que  ántes  por  su  virtud  y  re- 
ligiou  era  como  una  plata  muv  pura  y 
fina  ,  se  ha  convertido  ahora  en  escoria. 

5  Toaos  estos  de  Israel  son  como  una 
masa  de  plata  falsa ,  alterada  y  mezclada 


con  toda  suerte  de  metales  los  mas 
baxos. 

6  Dentro  de  Jerusalem  ,  en  donde  yo 
los  destruiré,  y  consumiré  con  el  íuego 
de  mis  juicios  ,  como  tu  un  horno  ó 
crisol. 

7  Y  me  daré  por  satisfecho.  Véase  el 
Cap.  v.  13.  O  también  :  Y  después  que 
os  tuviere  á  todos  juntas  para  tundiros 
en  este  crisol  ,  os  dexaré  largo  tiempo 
allí  hasta  que  ó  del  todo,  seáis  confun- 
didos, ó  purificados  con  la  aflicción  me 
busquéis  ,  v  os  convirtáis  á  mi  con  sin-» 
cera  penitencia» 
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21  Et  congrégalo  vos  ,  et 
succendam  vos  in  i%ne  furoris 
mei :  et  conflalimini  in  medio 
ejus. 

22  Ut  confia  tur  argentara 
m  medio  fornacis  ,  sic  eritis 
in  medio  ejus  :  et  scietis 
qida  ego  Dominus  ,  cüm  effu- 
derim  indignationem  meam  su- 
per  vos. 

23  Et  factum  est  verlum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

24  Fili  hominis  ,  dic 
ci  :  Tu  es  térra  immunda, 
et  non  compluta  in  die  furo- 
ris. 

25  Conjuratio  prophetarum 
in  medio  ejus  ,  sicut  leo  ru- 
giens  ,  rapiensque  prcedam ,  a- 
nimas  devoraverunt  ,  opes  et 
pretium  acceperunt  ,  viduas 
ejus  multiplicaverunt  in  medio 
illius. 

26  Sacerdotes  ejus  con- 
tempserunt  legem  meam ,  et  pol- 
luerunt  sanctuaria  mea  :  inter 
sanctum  et  profanum  non  ha- 
buerunt  distantiam  :  et  inter 
pollutum  et  mundum  non  in- 
tellexerunt :  et  á  sallatis  meis 


21  Y  os  recogeré  ,  y  os 
encenderé  en  el  fuego  de  mí 
furor,  y  seréis  fundidos  en  me- 
dio de  él. 

22  Como  se  funde  la  pla- 
ta en  medio  del  horno  ,  así  se- 
réis vosotros  en  medio  de  él  :  y 
sabréis  que  yo  soy  el  Señor, 
quando  derramaré  mi  ira  sobre 
vosotros. 

23  Y  vinr>  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo: 

24  Hijo  de  hombre  ,  di  á 
ella  1  :  Tú  eres  una  tierra  im- 
pura, y  no  humedecí  la  con  llu- 
via en  el  dia  de  ia  saña. 

25  Los  prop!.etas  conju- 
rados 2  en  medij  de  ella ,  co- 
mo el  león  que  ruge ,  y  que 
arrebata  la  presa ,  devoraron 
almas  ,  recibiéron  riquezas  y 
paga  ,  multiplicáron  sus  viudas 
en  medio  de  ella. 

26  Sus  sacerdotes  despre- 
ciaron mi  ley ,  y  profanaron 
mis  santuarios  :  no  hiciéron 
diferencia  entre  lo  santo  y  lo 
profano  3  :  y  no  distinguieron 
entre  lo  impuro  y  lo  puro  :  y 
de  mis  sábados  apartáron  sus 


1  A  Jerusalém  ,  6  á  la  Judéa.  Tú 
eres  tierra  inmunda ,  por  las  muchas 
maldades  que  has  cometido ,  por  las 
quales  el  Señor  en  el  dia  de  su  enojo 
y  veuganza  no  enviará  la  lluvia  ,  rocío 
y  consuelo  de  su  palabra  ,  privándote 
de  las  instrucciones  de  sus  Prophetas, 
que  pudieran  fecundarte  ,  y  sin  conce- 
derte refrigerio  alguno  de  los  que  son 
propios  de  su  clemencia.  Véase  Jere- 
mías iv.  11.  vi.  29. 

2  Todo  esto  se  puede  referir  á  la 
conspiración  y  liga  de  los  falsos  pro- 
phetas ,  para  perseguir  á  los  hombres 
justos.  Jeremías  xx.  2.  xxvi.  8.  20. 


xxix.  2$.  26.  Thren-  iv.  13.  El  Prophe- 

ta  hace  aqui  una  enumeración  de  las 
maldades  de  todas  aquellas  clases  ,  que 
componían  el  pueblo  ,  comenzando  por 
los  Prophetas. 

3  Lo  mezclan  todo  ,  y  confunden  lo 
sagrado  con  lo  profano ,  mi  culto  coa 
el  de  los  Idolos  :  uo  declaran  á  mi 
pueblo  lo  que  la  ley  les  prohibe  ,  ó  les 
permite :  no  cuidan  de  que  sean  obser- 
vados y  santificados  los  dias  consagra- 
dos á  mi  culto  ;  ó  quando  el  pueblo  los 
quebranta  ,  lo  disimulan  ,  y  hacea  coma 
que  no  lo  vea. 


C  A  P  í  T  U  1 

averterunt  octdos  suos ,  et  coin- 
quina  bar  in  medio  eornm. 

27  Principes  a  ejus  in 
medio  illius  ,  quasi  lupi  va- 
lientes pradam  ad  effunden- 
dum  sanguinem ,  et  ad  per  deu- 
das animas  ,  et  avaré  ad  se- 
ctanda  lucra. 

28  Prophetce  autem  ejus  li- 
niebant  eos  absque  temperamen- 
to ,  videntes  vana  ,  et  divinan- 
tes eis  mt  ndacium  ,  dicentes: 
Hcec  dicit  Dominus  Deus  ,  cüm 
Dominus  non  sit  locutus. 

29  Populi  térra  calumnia- 
bantur  calumniam ,  et  rapie- 
bant  violenter :  egenum,  et  pau- 
$erem  affiigebant  ,  et  advenam 
Opprimcbsint  c^lamnici  absque 
ju  dicto*. 

30  Et  quasivi  de  eis  vi- 
rum  ,  qui  interponeret  sepem> 
€t  staret  oppositus  contra  me 
fro  térra  y  ne  dissiparem  eami 
et  non  invenu 

31  Et  effudt.  super  eos  in- 
di^^atimem  meam ,  inigne  ir  ce 
me¿e  c  nsumpsi  eos :  viam  eo- 
rutn  ir.  capul  eorum  reddidi, 
ait  Dominus.  Deus, 

*  Para  oprimir  á  los  inocentes  ,  y 
desojarlos  de  la  vida  ,  y  de  los  bienes 
coa  caluaiuias  y  testimonios  falsos. 

2  iYH  6  ConLouuanlos-  Véase  lo  di- 
cho en  el  Cap.  xrn.  10.. 

3  Asegurándolo  coa  vanas  esperan- 
zas y  promesas. 

4  Los  plebeyos  y  común  del  pueblo, 
imitando  á  los  Magistrados,  no  peusa- 

a¿  Michas  m.  11 .  Sofhon.  111. 
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ojos ,  y  yo  era  deshonrado  en 
medio  de  ellos. 

27  Sus  Príncipes  en  medio 
de  ella ,  como  lobos  que  arre- 
batan la  presa  para  derramar 
sangre  1  >  y  para  destruir  las 
almas ,  y  para  seguir  sus  usuras 
con  avaricia. 

28  Y  sus  prophetas  los  em- 
barraban 2  sin  aparejo  ,  viendo 
cosas  vanas  3  ,  y  adivinándoles 
mentira  ,  diciendo  :  Esto  dice 
el  Señor  Dios,  no  habiendo  ha- 
blado el  Señor. 

29  Los  pueblos  de  la  tier- 
ra inventaban  calumnias  4  ,  y 
robaban,  por  fuerza  :  afligían  al 
necesitado  y  pobre,  y  apremia- 
ban al  extranjero  con  calum- 
nias sin  justicia. 

30  Y  busqué  entre  ellos  un 
hombre  5  que  se  interpusiese  co- 
mo vallado  ,  y  se  pusiese  contra 
mí  á  favor  de  la  tierra ,  para  no 
destruirla :  y  no  le  hallé. 

31  Y  derramé  sobre  ellos 
mi  indignación  ,  los  consumí 
con  el  fuego  de  mi  ira  :  torné 
su  camino  0  sobre  la  cabeza  de 
ellos ,  dice  el  Señor  Dios.. 

ban  en  otra  cosa  sfno  en  engañarse  unos 
á  otros ,  en  robar  quaoto  podían,  en 
afligir  al  necesitado  ,  y  en  apremiar  al 
extrangero  por  todos  los  medios  mas 
detestables  y  violentos  sin  forma  de 
justicia. 

5  Véase  lo  dicho  en  el  Cap.  xnr.  ¿. 

6  Tornaré.  Véase  el  Cap.  ix.  jo.  EL 
pretérito,  en  lugar  del  futurot 


2  2  O  LA  PROPHECÍA  DE  EZECHIEL* 


CAPITULO  XXIII. 


Baxo  la  figura  de  dos  rameras  se  representa  la  idolatría* 
de  Jerusalém  y   de  Samaría  ;  que  por  su  infidelidad  fué- 
ron  entregadas  en  poder  de  los  Gentiles  para  su  entera, 
desolación» 


1  JES*  factus  est  sermo  Do- 

mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  duce  mu- 
lleres filia  matris  unius  fue- 
runt, 

3  Et  fornicatee  sunt  in 
g)'pto9  in  adolescentia  sua  fur- 
nia ata  sunt  :  ibi  subacta  sunt 
libera  earum  ,  et  fracta  sunt 
mamma  pubertatis  earum, 

4  Nomina  autem  earum, 
Oolla  major  ,  et  Ooliba  só- 
ror ejus  minor  :  et  habui  eas, 
et  pepererunt  filio s  ,  et  filias. 
Porro  earum  nomina  ,  Sa- 
maría Oolla  ,  et  Jerusalém 
Ooliba. 

5    Fornicata  est  igitur  su- 


1  I  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  hubo 
dos  mugeres  1  hijas  de  una  ma- 
dre 2 , 

3  Ellas  fornicaron  en  Egyp- 
to,  en  <u  mocedad  fornicaron  ?: 
allí  fueron  resobados  sus  pe- 
chos ,  y  maltratados  los  pezo- 
nes de  su  pubc!  ia«L 

4  El  nombre  de  ellas  era, 
el  de  la  mayor  Oolla  4 ,  y  el  de 
su  hermana  menor  Ooliba  :  y 
las  tuve  yo  5,  y  parieron  hijos 
é  hijas  \  Ahora  en  quanto  á  sus 
nombres ,  Samaría  7  es  Oolla,  y 
Jerusalém  8  es  Ooliba. 

f    Oolla  pues  fornico  con- 


1  Dos  reynos,  el  reyno  de  Israél  ó 
de  las  diez  tribus  ,  y  el  reyno  de  Judá. 

2  La  Svnagoga  madre  cornun  de  am- 
bos pueblos  ,  de  la  estirpe  de  Abraham 
y  de  Sara. 

3  Explica  el  Propheta  las  idolatrías 
de  los  Judíos  en  Egypro  con  esta  ale- 
goría tomada  de  los  efectos  de  la  cor- 
rupción y  disolución  de  las  mugeres  en 
su  juventud  y  perdida  de  su  virginidad, 
según  la  naturalidad  y  estilo  de  los 
Orientales  ,  como  se  previene  en  la  nota 
del  v.  7.  del  Cap.  xxi. 

4  Estos  son  nombres  apropiados  al 
estado  de  estos  revaos  por  lo  que  mira  á 
¡a  religión.  nSriN  Oholáh  significa  taber- 
náculo de  ella  ;  porque  las  diez  tribus, 
dexado  el  templo  fie  Dios  ,  habiau  es- 
tablecido un  culto  particular  á  su  mo- 
do, ni.  Rcg.  ui.  16.  28.  31.  na)1?™ 


Oholibháh  quiere  decir ,  mi  tabernáculo 
está  en  ella  ,  porque  el  culto  puro  de 
Dios  habia  permanecido  entre  los  Ju- 
di  seo  el  templo,  n.  Paralip.  xm.  10. 
II.  Samaría  se  ¡lama  la  hermana  t»ayort 
como  mas  numerosa,  porque  el  re>no 
de  Israél  constaba  de  diez  tribus  :  y  la 
hermana  menor  es  Jerusalém  ,  porque  el 
revuo  de  Judá  tenia  solas  dos  :  o  acaso 
porque  Samaría  idolatro  antes  que  Je- 
rusalém. 

5  Me  desposé  con  elías  :  fuéron  es- 
posas rriiriS,  pues  contraxe  Con  ellas 
alianza  en  el  Sin*i  por  medio  de  Movses. 

6  Y  tuve  de  ellas  excelentes  hijos 
é  hijas  ,  los  Patriarcbás ,  Propbetas ,  Re- 
yes ilustres  ,  v  otros  Santos  esclarecidos. 

7  Como  Capital  del  Revno  de  Israel. 

8  Que  era  Metrópoli  del  de  Judá. 


c  A  r  Í  T  U  L 

per  me  O  illa  ,  et  insanhit  in 
amatores  suos  ,  fa  Assyrios 
propinquant:s, 

6  Vcstitos  hyacintho,  prin- 
cipes ,  et  magistratus ,  juvenes 
cupidinis  ,  universos  equites, 
ascensores  equorum. 

7  Et  dedit  fornicationes 
suas  s u per  eos  electos  ,  filios 
Assyijrum  universos  :  et  in 
ómnibus ,  in  quos  insanivit ,  ra 
immunditiis  eorum  f  o  lint  a 
cst. 

8  Insuper  et  fo^nicatio- 
ftes  suas  ,  quas  habuer.it  in 
¿Egipto  ,  nm  reliquit  :  7z¿zíw 
r¿  tóf  dormierunt  citm  ea  in 
adolescentia  ejns  ,  fV/#  con- 
fregerunt  ti  b  era  púber tatis 
ejus  ,  et  tffuderunt  fornicatio- 
nem  suam  su  per  eam. 

9  Proptcrea  tradidi  eam 
in  manas  amatorum  suorum }  in 
manus  fiüorinn  Assur  ,  super 
quorum  insanivit  libídine. 

10  Jpsi  2  discooperuerunt 
ignomini  im  ejns  ,  filios  ,  et  fi- 
lias ejns  Ínter unt  ,  et  ijjsam 
oc eider unt  gladio  :  et  factae 
sunt  famosa  mnlieres  ,  et  judi- 

1  Faltando  á  la  fe  que  me  tenia  ju- 
rada. El  Hebreo  :  De^axo  as  mi ;  esto  es, 
siendo  mi  muger  sujeta  á  mi  ,  se  en- 
trego á  estos  pueblos ,  imitando  sus 
impiedades  e  idolatrías. 

2  MS.  3.  T  regalescióse  sobre  svs 
amibos. 

3  Después  que  los  Assyrios  y  Chál- 
deos  conquistaron  la  Syria  ,  que  confi- 
naba con  ti  Reyno  de  las  diez  tribus. 

4  Visten  de  púrpura  como  señores 
de  una  nación  magnifica  ,  rica  y  pode- 
rosa. 

5  Ademas  de  las  supersticiones  e  ido- 
a   Supra  xvi.  37. 
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tra  mí  '  ,  y  perdió  el  juicio  por 
sus  amantes  2 ,  por  los  Assyrios 
sus  vecinos  \ 

6  Vestidos  de  púrpura  4, 
Príncipes,  y  Magistrados,  jóve- 
nes de  lascivia  ,  caballeros  to- 
dos, cavalgados  en  sus  caballos. 

y  Y  abandonó  sus  fornica- 
ciones á  estos  preteridos  ,  to- 
dos hijos  de  los  Assyrios  :  y 
se  contaminó  con  las  impurezas 
de  todos  aquellos  por  quienes 
enloqueció. 

8  Además  de  esto  no  de- 
xó  las  fornicaciones  5  que  ha- 
bía tenido  en  Egypto  :  porque 
durmieron  también  con  ella  en 
su  mocedad  t  ,  maltrataron  los 
pechos  de  su  pubertad  ,  y  der- 
ramaron sobre  ella  su  fornica- 
ción. 

9  Por  esto  la  entregué  en 
manos  de  sus  amantes ,  en  manos 
de  los  hijos  de  As'úr  7  ,  por  los 
que  se  enloqueció  de  luxuria. 

io  Ellos  descubrieron  su 
afrenta  8  ,  le  quitaron  sus  hijos 
y  sus  hijas  ,  y  á  ella  la  mataron 
con  espada  :  y  se  hicieron  mu- 
geres  famosas  v  ,  y  cumplié- 

latrías  que  había  tomado  de  los  Assy- 
rios ,  conservo  las  muchas  que  habia 
aprendido  en  su  mocedad  con  los  Egyp- 
cios. 

6  Véase  lo  dicho  en  el  v  3. 

7  Phul  ,  Theglathphalasar ,  y  por 
último  Salman  isár ,  destruyeron  el  rey- 
no  de  Samaría  ,  y  se  llevaron  cautivo 
su  pueblo,  iv.  Reg.  xv.  19.  20.  xvu.  6. 
XVIII.  10. 

8  La  tratáron  con  la  mayor  igno- 
minia. 

9  Samaría  ,  y  su  hermana  ,  ó  Sama- 
ría ,  y  sus  hijas. 
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LA  TROPHECÍA  DE  EZECHIEL. 


cia  perpeiraveritnt  in  ea. 

1 1  Quod  cüm  vídissvt  só- 
ror ejHS  Ooliba  ,  plusquam  il- 
la insanhit  libídine  :  et  forni- 
ca tionem  suam  su  per  fornica- 
tionem  sororis  su.-e 

12  Ad  filios  Assyriorum 
prcebuit  impudeyiter  ,  duetbus, 
et  magistratibus  ad  se  venien- 
tibus  indutis  veste  varia  ,  e- 
quitibus  qui  vectabantur  equis, 
et  adolescentibus  forma  cim- 
ctis  egregia. 

13  Et  vidi  quod  polluta  es- 
set  via  una  ámbar  um, 

14  Et  auxit  fornicationes 
sitas  :  cümque  vidisset  viros 
depictos  in  pariete  ,  imagines 
Chaldaorum  expressas  colo- 
ribus , 

15  Et  accintos  b altéis 
renes  ,  et  tiaras  tinctas  in 
capitibus  eorum  ,  formam  du- 
cum  omnium  ,  similitudinem 
filiorum  Babylonis  ,  ter ra- 
que Chaldaeorum  ,  m  qua  orti 
sunt, 

16  Insanhit  super  eos  con- 
cupiscentia  oculorum  suorum, 
et  misit  nuntios  adeos  in  Chal- 
daam. 

17  Cümque  venissent  ad 
eam  filii  Babylonis  ad  cubile 
mammarum  ,  polluerunt  eam 

i  Los  lxx.  Las  venganzas.  Ferrar. 
T  justicias  hicieron  en  ella. 

•1   La  idolatría  ,  y  el  castigo  por  ella. 

3  Véase  lo  dicho  arriba  en  el  v.  5. 

4  Que  igualmente  se  habían  inficio- 
nado ;  que  sus  costumbres  y  malas  ma- 
fias eran  semejantes ;  solamente  que 
Oolibá  se  señaló  mas  y  sobrepujó  á  su 
hermana  en  los  excesos  ,  sin  embargo  de 
haber  visto  los  castigos  del  Señor  contra 
Samaría 

$   Semejante  á  una  muger  que  se  eaa- 


ron  en  ella  los  juicios  \ 

1 1  Y  habiendo  visto  esto  * 
su  hermana  Ooliba ,  enloqueció 
de  Iuxuria  mas  que  ella  :  y  for- 
nicó con  mas  furor  que  fornicó 
su  hermana 

12  Se  entregó  descarada- 
mente 3  á  los  hijos  de  los  Assy- 
rios,  á  los  Caudillos  y  Magistra- 
dos que  venían  á  ella ,  vestidos 
de  varios  colores ,  á  los  Caba- 
lleros montados  en  caballos ,  y 
á  todos  los  mancebos  garridos. 

13  Y  vi  que  el  camino  de 
ambas  estaba  manchado  4. 

14  Y  esta  aumentó  su  for- 
nicación: y  habiendo  visto  unos 
hombres  pintados  en  la  pared  5, 
imágenes  de  Cháldéos  pintados 
con  colores, 

15  Y  sus  ríñones  ceñidos 
de  talabartes ,  y  tiaras  de  varios 
colores  en  sus  cabezas  ,  figura 
de  todos  los  Capitanes ,  seme- 
janza de  los  hijos  de  Babylo- 
nia  6  ,  y  de  la  tierra  de  los 
Cháldéos ,  en  que  nacieron , 

16  Enloqueció  de  amor  de 
ellos ,  codiciándolos  sus  ojos, 
y  les  envió  mensageros  á  la 
Cháldéa  7. 

17  Y  viniendo  á  ella  los 
hijos  de  Babylonia  para  entrar 
en  su  thálamo  8  ,  la  deshonrá- 

morase  de  los  extraños  y  ausentes  ,  vien- 
do su  retrato  ,  y  los  enviase  á  buscar  de 
lejos. 

6  Descripción  del  trage  de  los  Chál- 
déos. 

7  Para  hacer  alianza  con  ellos ,  y 
abrazar  el  cuito  de  sus  ídolos 

8  Al  gabinete  mas  reservado  de  sus 
deshonestidades  Asi  llama  los  templos 
profanos  en  que  los  Cháldéos  les  ense- 
fiáron  á  adorar  á  sus  ídolos ,  a  cuyo 
culto  se  entregaron  ellos. 
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stupris  suis  ,  et  polluta  est  ab 
eis  ,  et  saturata  est  anima  ejus 
ab  Mis. 

1 8  Denudavit  queque  for- 
nicationes  suas ,  et  discooperuit 
ignominLim  suani :  et  recessit 
anima  mea  ab  ea  ,  sicnt  reces- 
serat  anima  mea  a  sor  ore  ejus. 

19  Multiplicavit  enim  for- 
me ationes  suas  ,  recordans 
di  es  adolescentia  su  a  ,  qui- 
bus  fornicata  est  in  térra 
¿Egypti. 

20  Et  insanivit  libídine 
super  eoncubitum  eorum  ,  quo- 
rum  carnes  sunt  ut  carnes  asi- 
norum  :  et  siciit  ftuxus  equo- 
rum  fiuxus  eorum. 

21  Et  visitas  ti  seelus  ado- 
lescentice  tuce  ,  quando  subacta 
sunt  in  ¿jEgypto  libera  iua, 
et  confrac  ta  sunt  mamma  pu- 
bertatis  tua. 

2  2  Propterea  Goliba  y  hac 
dicit ''.Dominas  Deus  :  Ecce  ego 
susí  itabo  omnes  amatores  tuos 
contra  te ,  de  quibus  satiata 
est  anima  tua :  et  congregabo 
eos  adversüm  te  in  circuitw,  i 

23  Filio s  Babylonis  ,  et 
universos  Ckaldaos  ,  nobiles, 
ty  ramios  que  et  principes  ,  0- 

1  MS.  3.  E  arrencóse  su  ánima  de 
ellos.  Los  Judíos  rompiendo  la  liga  que 
tenían  establecida  con  los  Cháldéos ,  se 
uniéron  con  los  Egypcios  ,  enemigos  de- 
claradosde  aquellos,  iv.  fíeg.  xxiv.  [.  20. 

2  Se  prostituyó  sin  el  menor  recato, 
adorando  públicamente  los  ídolos.  Por  lo 
que  en  visti  ríe  tal  descaro  la  abandoné, 
como  ya  lo  habia  hecho  con  su  hermana. 

3  Haciéndome  acordar  de  sus  malda- 
des pasadas ,  y  de  la  idolatría  que 
practicó  en  Egypto  en  los  tiempos  de  su 
mocedad.  Es  esta  expresión  del  Señor. 

4  Siguiendo  siempre  la  alegoría  de 


ron  con  sus  vicios,  y  fué  man- 
chada por  ellos  ,  y  se  hartó  de 
ellos  su  alma 

18  Manifestó  ella  sus  forni- 
caciones 2  ,  y  descubrió  su  a- 
frenta  :  y  se  retiró  mi  alma  de 
ella  ,  como  se  habia  retirado  mi 
alma  de  su  hermana. 

19  Porque  multiplicó  sus 
fornicaciones,  haciendo  memo- 
ria 3  de  los  dias  de  su  mocedad, 
en  los  que  fornicó  en  tierra  de 
Egypto. 

20  Y  enloqueció  de  Iuxu- 
ria  por  dormir  con  aquellos  4, 
cuyas  carnes  son  como  carnes 
de  asnos :  y  su  fluxo  como  flu- 
xo  de  caballos  l, 

21  Y  visitaste  6  la  maldad 
de  tu  mocedad  ,  quando  fue- 
ron resobados  tus  pechos  en 
Egypto  ,  y  maltratados  los  pe- 
zones de  tu  pubertad. 

22  Por  tanto  ,  Ooliba  ,  esto 
dice  el  Señor  Dios :  He  aquí  yo 
despertaré  contra  tí  á  todos 
tus  amantes ,  de  los  quales  se 
hartó  tu  alma :  y  los  congregaré 
al  rededor  7  contra  tí; 

23  A  los  hijos  de  Babylonia, 
y  á  todos  los  Chalacos ,  nobles, 
y  Señores,  y  Príncipes,  á  to- 

una  adúltera  ,  explica  su  furiosa  incli- 
nación á  las  idolatrías  de  los  Cháldéos. 
Concumbo  es  dormir  con  otro  :  y  de  ahí 
concubitus  ,  et  concubina.  El  Hebreo  dice 
super  concubinas  eorum  ,  denotando  que 
los  Juriios  sobrepujáron  en  idolatrías  á 
las  demás  naciones  ,  que  las  tomáron  de 
los  Cháldéos. 

5  E  refincho  de  caballos  es  su  recin- 
char. Ferrar.  T  rabdon  de  caballo  su 
rabdon. 

6  Renovaste  ,  hiciste  acordar. 

7  Estarían  los  Cháldéos  al  rededor 
de  ella  poniéndola  cerco. 
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rnnes  filio s  Assyriorum  ,  j ave- 
nes forma  egregia  ,  ciuees  , 
magis  tratas  Universos ,  princ  i- 
pes principian  ,   ¿Y  nominatos 
ascensores  e quorum : 

24  2:/  venient  super  te 
instnicti  curra  ,  et  rota  ,  mul- 
titudo  populorum  :  lorica  , 
clypeo  ,  ¿Y  galea  armabuntur 
contra  te  undique  :  f/  ¿/«¿0 
coram  eis  judie ium  ,  et  judie a- 
bunt  te  judiciis  suis. 

25  2?  ¿  ponam  zelum  meum 
in  te  ,  ^r/m  exercent  tecum 
in  furore  :  nasum  tuum  ,  ¿Y 

fVf   /&¿z.r  prcecident  :  r¿ 
remanserint ,  gladio  concíaent: 
ipsi  filios  tu  os  ,  ¿Y  filias  tu  as 
capient  :  ¿*¿  novissimum  tuum 
devorabitur  igni. 

26  Et  denudabunt  te  vesti- 
mentís  tais ,  ¿¿  tollent  vasa 
gloria  tuce. 

27  2í/  requiescere  faciam 
scelus  tuum  de  te  ,  et  fornica- 

—  tionem  tuam  de  térra  j¿Egypti\ 
nec  levabis  oculos  tuos  ad  eos, 
et  ^Egypti  non  recordaberis 
ampliüs. 

28  Quia  hcec  dicit  Domi- 
nas Deus  :  Ecce  ego  tradam 
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dos  los  hijos  de  los  Assyrios, 
á  los  jóvenes  garridos ,  á  todos 
los  Capitanes  ,  y  Magistrados, 
á  los  Príncipes  de  los  Prínci- 
pes ,  y  famosos  ginetes : 

24  Y  vendrán  sobre  tí  per- 
trechados de  carros ,  y  de  rue- 
das, una  muchedumbre  de  pue- 
blos :  se  armarán  contra  tí  de 
todas  partes  de  coraza  ,  y  de 
escudo  ,  y  de  morrión  ;  y  les 
daré  potestad  de  juzgarte  (  ,  y 
te  juzgarán  según  sus  leyes. 

2  5  Y  pondré  contra  tí  mi  ze- 
lo  %  que  lo  exercitarán  en  tí  con 
saña:  cortarán  de  raiz  tu  nariz  3 
y  tus  orejas :  y  lo  que  quedare, 
lo  destrozarán  con  la  espada: 
^Hos  cautivarán  tus  hijos  y  tus 
hijas:  y  lo  último  que  de  tí  que- 
dare será  consumido  del  fuego  4. 

26  Y  te  despojarán  de  tus 
vestidos ,  y  te  quitarán  los  ador- 
nos de  tu  gloria  s. 

27  Y  haré  cesar  de  tí 
tu  maldad  ,  y  tu  fornicación 
en  tierra  de  Egypto  6  :  y 
no  alzarás  tus  ojos  á  ellos  7, 
ni  de  Egypto  te  acordarás 
mas. 

28  Porque  esto  dice  el  Señor 
Dios :  He  aquí  yo  te  entregaré 


T  Y  les  daré  potestad  para  que  cas- 
tiguen tus  maldades  ,  y  te  juzguen  á 
su  modo ,  tratándote  con  el  mayor  ri- 
gor y  vilipendio. 

2.  Y  los  haré  Ministres  de  mi  justi- 
cia ,  para  que  llenos  de  furor  venguen 
tus  remetidos  adulterios  y  tus  infideli- 
dades. 

3  Maneras  de  hablar ,  tomadas  de 
los  castigos  ignominiosos  que  practicaban 
algunos  pueblos  contra  las  adúlteras  :  ó 
de  la  crueldad  con  que  los  enemigos  en- 
furecidos sobre  los  vencidos  ,  los  muti- 


laban ánres  de  matarlos.  Véase  S.  Gero- 

NYMO. 

4  Lo  que  de  ti  quedare,  el  templo, 
los  ediñeios  y  las  murallas  por  el  ejer- 
cito de  Tito  y  Vespisiano. 

$  Los  atavíos  de  tu  vanidad  y  so- 
berbia. Algunos  lo  entienden  de  los  va- 
sos sagrados  del  templo 

6  Que  traxiste  de  Egypto  ,  en  donde 
la  aprendiste  ,  esrando  en  tu  mocedad. 

7  A  los  ídolos.  No  los  adorarás.  £" 
nálage  de  genero  ,  tilos  por  tila. 


C  A  P  í  T  U 

te  in  manus  eoriim ,  quos  odisti, 
in  manus  ,  de  quibus  salía  ta 
cst  anima  tua. 

29  Et  agent  tecum  in  0- 
dio  ,  et  tollent  omnes  labores 
tuos  ,  et  dimittent  te  nudam, 
et  ignominia  plenam  ,  et  reve- 
labitur  ignominia  fomicatio- 
num  tuarum ,  scelus  tuum  ,  et 
fornicationes  tua. 

30  Fecerunt  hac  tibi  quia 
fomicata  es  post  gentes ,  ín- 
ter qvas  polluta  es  in  idolis 
earum. 

3 1  In  vio,  sororis  tuce  am~ 
bulasti  ,  et  dabo  calicem  ejus 
in  manu  tua. 

32  Hac  dicit  Dominas 
Deus  :  Calicem  sororis  tuce  bi- 
bes  profundum  ,  et  latum  :  eris 
in  derisum  ,  et  in  subsannatio- 
nem  ,  quce  est  capacissima. 

33  Ebrietate ,  et  dolor e 
r e pie b eris  :  cálice  mceroris  ,  et 
tristitia ,  cálice  sororis  tua  Sa- 
maría. 

34  Et  bibes  illum  ,  et  epo- 
tabis  usque  ad  faces  ,  et  frag- 
menta ejus  devorabis ,  et  ubera 
tua  lacerabis :  quia  ego  locutus 
sum  ,  ait  Dominus  Deus. 

35     Proptereá  hac  dicit 

1  Como  se  publican  los  delitos  de  un 
malhechor  sentenciado  á  muerte. 

2  Así  te  trataron  ;  este  castigo  te 
diéron.  El  pretérito  por  el  futuro. 

3  En  el  camino  imitaste  las  costumbres 
desordenadas  de  Samaria  tu  hermana. 

4  Te  trataré  del  mismo  modo.  Serás 
llevada  cautiva  ,  como  ella  lo  fué. 

¿  Profunda  y  ancha  ,  como  acaba  de 
decir.  En  lo  que  se  significa  la  gravedad 
y  rigor  con  que  castigaría  sus  abomina- 
ciones,  y  también  la  duración  de  su  cau- 
tiverio En  la  Vulgata  hay  una  enálage 
de  genero ,  quce  por  qui ,  que  se  refiere 

I'om.  X. 
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en  manos  de  aquellos  que  tu  a- 
borreciste  3  en  manos  de  aquellos 
de  quienes  se  hartó  tu  alma. 

29  Y  te  tratarán  con  odio, 
y  se  llevarán  todos  tus  traba- 
jos ,  y  te  dexarán  desnuda  ,  y 
cubierta  de  ignominia  ,  y  será 
descubierta  la  afrenta  de  tus  for- 
nicaciones 1  ,  tu  maldad  ,  y  tus 
fornicaciones. 

30  Esto  te  hicieron  2  >  porque 
fornicaste  en  pos  de  las  gentes, 
entre  las  quales  te  has  contami- 
nado con  los  ídolos  de  ellas. 

31  En  el  camino  3  de  tu 
hermana  anduviste  ,  y  pondré 
su  copa  en  tu  mano  4. 

32  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Beberás  la  copa  de  tu  herma- 
na honda  y  ancha  :  serás  para 
escarnio,  y  para  mofa,  que  ella 
es  muy  capaz  5. 

33  De  embriaguez,  y  de 
dolor  serás  llena  :  de  la  copa  de 
lloro  ,  y  de  tristeza,  de  la  copa 
de  Samaria  tu  hermana. 

34  Y  la  beberás,  y  apurarás 
hasta  las  heces  6 ,  y  devorarás  7 
sus  tiestos,  y  despedazarás  tus 
pechos:  porque  yo  lo  he  dicho, 
dice  el  Señor  Dios. 

35  Por  tanto  esto  dice  el 

á  cáliz.  En  el  Hebréo  m-\n  mirbbáb  ,  que 
significa  capaz  ,  es  femenino  ,  porque  oíd, 
cáliz  ,  vaso  ó  copa  ,  también  lo  es. 

6  Beberás  y  apurarás  hasta  el  fondo 
la  copa  amarga  de  llanto  ,  de  tristeza  y 
de  calamidad ,  que  he  dado  á  beber  á 
Samaria  tu  hermana. 

7  El  Hebréo  ^n-un  ,  quebrarás  ,  te  en- 
furecerás ,  á  manera  de  un  hombre  ,  que 
ha  perdido  el  juicio  por  el  mucho  vino 
que  ha  bebido  ,  que  con  los  dientes  rom- 
pe el  vaso  en  que  lo  bebirt ,  y  con  las 
uñas  se  maltrata  á  sí  mismo  ,  y  araña 
sus  carnes.  Jeremías  xxv.  16. 
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Dominus  Deits  :  Qitia  Mita 
.es*  mei  ,  et  projecisti  me  post 
corpus  tuum  ,  tu  qnoque  porta 
scelus  tuum ,  et  fornicationes 
tuas. 

36  Et  ait  Dominus  ad 
me  ,  dicens  :  Fili  hominis^ 
numquid  judicas  Oollam  ,  et 
Oolibam  ,  et  annuntias  eis  ¿ce- 
lera earum  ? 

37  Qfiia  adultérate  sunt, 
et  sanguis  in  manibus  earum^ 
et  cum  idolis  suis  fornicatce 
sunt  ,  insuper  et  filios  suos, 
quos  genuerunt  mihi  ,  obtule- 
runt  eis  ad  devorandum. 

38  Sed  et  hoc  fecerunt 
mihi  :  Folluerunt  sanctuarium 
meum  in  die  illa ,  et  sabbata 
mea  profanaverunt. 

3  9  Cümque  immolar ent  filios 
suos  idolis  suis  ,  et  ingrederen- 
tur  sanctuarium  meum  in  die 
illa  ut  polluerent  illud:  etiam 
h¿ec  fecerunt  in  medio  domús 
mece, 

40  Mis er unt  ad  viros  ve- 
nientes de  longe  ,  ad  quos 
nuntium  miserant  :  itaque  ec- 
ce  venerunt  :  qnibus   te  la- 


Señor  Dios :  Por  quanto  te  has 
olvidado  de  mí ,  y  me  has  echa- 
do tras  tu  cuerpo  1  ,  lleva  tú 
también  tu  maldad  2 ,  y  tus  for- 
nicaciones. 

36  Y  me  hablo  el  Señor, 
diciendo  :  Hijo  de  hombre, 
¿qué  tú  no  juzgas  3  á  Oolla, 
y  á  Ooliba  ,  y  les  haces  ver 
sus  maldades  ? 

37  Porque  adulteraron,  y 
sangre  hay  en  sus  manos  4  ,  y 
fornicáron  eon  sus  ídolos ,  y 
además  á  ellos  les  ofrecieron  pa- 
ra ser  devorados  5  sus  hijos  que 
engendráron  para  mí. 

38  Y  aun  esto  me  hicieron: 
Profanáron  mi  santuario  en  a- 
quel  dia  6 ,  y  profanáron  mis 
sábados. 

39  Y  quando  sacrificaban 
sus  hijos  á  sus  ídolos  ,  y  en- 
traban en  mi  santuario  en  a- 
quei  dia  para  profanarlo :  aun 
esto  hicieron  en  medio  de  mi 
casa  7. 

40  Enviáron  por  hombres  8 
que  vienen  de  lejos ,  á  los  qua- 
les  habian  despachado  embaxa- 
da :  y  he  aquí  vinieron :  para 


1  Tras  tus  espaldas  ,  me  las  has  vuel- 

ío  ,  despreciándome. 

2  Lleva  sobre  tí  la  pena  y  el  castigo 
que  mereces  por  tus  abominaciones. 

3  i  Por  qué  no  condenas  y  pronun- 
cias la  sentencia  definitiva  y  decretoria 
contra  Oolla  y  contra  Ooliba  ,  conven- 
ciéndolas de  sus  excesos  y  maldades? 

4  Y  aun  tienen  llenas  las  manos  de 
la  sangre  de  los  Prophetas  ,  y  de  los 
hombres  justos   que  derramáron. 

£  Del  fuego,  quemándolos  en  honor 
y  culto  del  infame  Moldch. 

6  Y  aun  en  el  mismo  dia ,  que  hi- 
cieron esto  en  su  obsequio  ,  tuvieron 
osadía  de  entrar  en  mi  templo  para 


profanarlo ,  é  irritarme  en  él  con  sus 
sacrilegas  abominaciones  :  queriendo 
mezclar  sus  horribles  idolatrías  con  el 
culto  ,  que  se  me  debe. 

7  Dentro  de  mi  mismo  templo  sacri- 
ficaron á  los  ídolos.  Cap.  vin.  10.  Je- 
remías vii.  18.  11.  32. 

8  Descripción  figurada  de  la  profana 
acogida  ,  y  recibimiento  que  hicieron  los 
Judíos  al  venir  los  Cbáldeos  ,  Egypcios 
y  otros  pueblos,  que  llarnáron  para 
ajustar  con  ellos  tratados  injustos  ;  to- 
mado del  modo  de  ataviarse  una  ra- 
mera ,  para  recibir  á  un  mancebo  suyo  á 
quien  espera. 
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visti ,  et  circumlinisti  stibio 
oculos  tuos  ,  et  ornata  es  mun- 
do muliebri. 

41  Sedisti  in  lecto  ful- 
cherrimo  ,  et  mensa  ornata  est 
ante  te  :  thymiama  meum ,  et 
unguentum  meum  posuisti  su- 
per  eam. 

42  Et  vex  multitudinis 
exultantis  erat  in  ea  :  et  in 
viris  ,  qui  de  multitudine  /20- 
minum  adducebantur  ,  et  ve- 
niebant  de  deserto  ,  posuerunt 
ar millas  in  manibus  eorum ,  et 
coronas  speciosas  in  capitibus 
eorum. 

43  Et  dixi  ei ,  quce  attrita 
est  in  adulteriis  :  Nujic  forni- 
cabitur  in  fornicatione  sua 
etiam  hgc. 

44  Et  ingressi  sunt  ad  eam 
quasi  ad  mulierem  meretricem-, 
sic  ingrediebantur  ad  Oollam, 
et  Oolibam  midieres  nefarias. 

1  MS.  3.  Ferrar,  y  C.  R.  Alcoho- 
laste. MS.  6.  Alcofoleste  tos  oios. 

2  MS.  3.  E  afeytaste  afeyte. 

3  Según  la  costumbre  de  muchos 
pueblos  antiguos  ,  y  aun  de  los  Judíos, 
de  celebrar  estos  solemnes  banquetes  re- 
costados sobre  lechos.  Esth.  i.  6.  vil.  8. 
Joann.  xiii.  25.  Aquí  se  entienden  los 
convites  profanos  ,  que  se  celebraban  en 
Jerusalem  en  honor  de  los  ídolos  ,  en  los 
que  se  quemaba  el  incienso  ,  perfumes  y 
ungüentos  ,  que  solamente  debían  servir 
para  el  tabernáculo  ,  y  no  tener  otros 
usos  ,  como  el  Señor  lo  tenia  mandado. 
Exod.  xxx.  23.  34. 

4  Eu  la  mesa  ,  ó  en  estos  sacrilegos 
convites  habia  mucho  número  de  gentes, 
alegrándose  y  festejando  á  los  ídolos. 

$  Y  además  de  aquellos  pueblos  no- 
bles y  grandes  ,  como  son  los  Cháldéos  y 
otros  semejantes  ,  los  Judíos  han  busca- 
do la  amistad  y  socorro  de  los  Arabes, 
Ethíopes  y  otros  pueblos  viles.  £1  He- 
breo: Sabéostrahidos  del  desierto.  Jerusa- 


los  quales  te  lavaste  ,  y  alcoho- 
laste tus  ojos  1  ,  y  te  adornaste 
de  tus  galas  2. 

41  Te  sentaste  en  un  lecho 
muy  hermoso  3  ,  y  fué  prepa- 
rada una  mesa  delante  de  tí:  mi 
incienso ,  y  mis  perfumes  pu- 
siste sobre  ella. 

42  Y  habia  allí  voz  de 
turba  4  ,  que  se  regocijaba  :  y 
á  aquellos  varones  5 ,  que  entre 
la  multitud  eran  conducidos,  y 
venían  del  desierto ,  pusieron 
ellas  sus  manillas  en  las  manos 
de  ellos  6  ,  y  coronas  hermosas 
en  sus  cabezas. 

43  Y  dixe  á  aquella  que  es- 
tá envejecida  en  sus  adulterios  7: 
Aun  esta  continuará  ahora  en 
su  fornicación. 

44  Y  entráron  á  ella  8  co- 
mo á  muger  ramera  ,  así  entra- 
ban á  Oolla  ,  y  á  Ooliba ,  mu- 
geres  perdidas. 

lém  seguía  las  supersticiones  no  sola- 
mente de  los  Assyrios  y  Cháldéos ,  sino 
también  las  de  otros  muchos  pueblos 
de  la  parte  del  desierto. 

6  Las  mugeres  de  Jerusalém ,  para 
mostrar  el  conteoto  que  tenian  de  su  lle- 
gada ,  poníanles ,  &c  para  que  asistiesen 
á  estos  banquetes  ,  y  solemnizasen  estas 
fiestas.  Así  solían  celebrarse  entre  los 
antiguos. 

7  A  Ooliba  ,  envejecida  en  sus  adul- 
terios :  Esta  anciana  aun  en  su  edad  de- 
crepita continuará  prostituyéndose  tan  sin 
vergüenza  ,  como  lo  hacia  en  su  juven- 
tud. Otros  exponen  esto  por  interroga- 
ción :  i  Continuará  aun  en  sus  adulterios 
esta  descarada  y  consumida  ,  como  lo 
hacia  en  su  mocedad  ?  El  Hebreo  :  Aho- 
ra fenecerán  sus  fornicaciones   y  ella. 

8  Porque  he  aquí  todos  han  entrado 
á  ella  ,  como  á  una  publica  ramera. 
Lo  que  conviene  mejor  al  primer  sentido 
del  verso  anterior. 

P  2 


LA  PROPHECÍA  DE  EZECIIlEL. 


45  VI  r  i  ergo  justi  suntx 
ki  judie  abunt  eas  judicio  adul- 
terarían ,  et  judicio  effunden- 
tium  sanguinem  :  quia  adul- 
tera sunt  ,  et  sanguis  in  ma- 
nibus  earum. 

46  Hcec  enim  dicit  Do- 
mi  ñus  De us  :  Adduc  ad  eas 
multitudinem  ,  et  trade  eas  in 
tumultum  ,  et  in  rapinam : 

47  Et  lapidentur  lapidi- 
bus  populorum  ,  et  confodian- 
tur  gladiis  eorum  \  filio s  ^  et  fi- 
lias earum  interficient ,  et  do- 
mos earum  igne  succendent. 

48  Et  auferam  scelus  de 
térra  ,  et  discent  omnes  midie- 
res ne  faciant  secundüm  sce- 
lus earum. 

49  Et  dabunt  scelus  ve- 
strum  super  vos  ,  et  peccata 
idolorum  vestrorum  portabi- 
tis:  et  scietis  quia  ego  Domi- 
nas Deus. 


4<j  Pues  hombres  justos  son  T: 
estos  las  juzgarán  con  juicio 
de  adúlteras  ,  y  con  juicio  de 
derramadoras  de  sangre :  por- 
que son  adúlteras ,  y  sangre  hay 
en  sus  manos. 

46  Porque  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  Haz  venir  contra 
ellas  muchedumbre  2 ,  y  entré- 
galas al  alboroto  3 ,  y  á  la  rapiña: 

47  Y  sean  apedreadas  con  las 
piedras  de  los  pueblos  4,  y  tras- 
pasadas con  las  espadas  de  ellos: 
matarán  los  hijos  é  hijas  de  ellas, 
y  á  sus  casas  pegarán  fuego. 

48  Y  quitaré  la  maldad  de 
la  tierra ,  y  aprenderán  todas 
las  mugeres  5  á  no  imitar  la  mal- 
dad de  aquellas. 

49  Y  harán  caer  vuestra 
maldad  sobre  vosotras  6 ,  y  lle- 
vareis los  pecados  de  vuestros 
ídolos  7  :  y  sabréis  que  yo  soy 
el  Señor  Dios, 


1  Los  Cháldéos  son  los  Ministros ,  y 
los  executores  de  la  justicia  de  Dios  :  y 
que  con  razón  ,  á  juicio  de  los  hombres, 
se  veugarán  de  los  perjurios ,  y  de  la  re- 
belión de  los  Judíos  ,  como  ya  lo  habían 
hecho  los  Assj'rios  con  los  Israelitas. 
Cap.  xvi.  38.  iv.  Reg.  w/f.et  Levit.  xx. 

2  El  exercito  numeroso  de  los  Chál- 
déos ,  compuesto  de  varias  naciones. 

3  Para  que  con  grande  estruendo 
y  algazara  sean  despojadas  estas  dos  mu- 
geres de  todo  quanto  tienen. 


4  Como  adúlteras  ,  con  las  piedras 

de  los  pueblos  :  en  lo  que  hace  alusión 
á  Jas  grandes  piedras,  que  los  Cháldeos 
arrojnriau  de;de  sus  maquinas  contra 
Jerusalem  quando  la  sitia-eu. 

5  Todas  las  ciudades  ó  naciones,  prin- 
cipalmente aquellas  á  quitnes  el  Señor 
se  hubiera  darlo  á  conocer. 

6  La  justa  ptna  de  vuestra  maldad. 

7  El  castigo  ,  que  vosotros  merecéis 
por  haberos  entregado  ul  culto  de  loe 
Idolos. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Ezechiél  baxo  la  figura  de  una  olla  llena  de  carnes  puesta 
al  fuego ,  declara  el  sitio  y  el  incendio  de  Jerusalém  y  ruina 
de  su  pueblo.  Muere  la  muger  del  Propheta  ,  y  el  Señor  le 
manda  que  no  haga  duelo  ,  figurando  con  esto  la  extrema 
desolación  en  que  quedarían  los  Judíos. 


1  JOjt  factum  est  verbum 
Domini  ad  me  in  anno  nono, 
in  mense  décimo  }  décima  die 
mensis  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  s cribe 
tibí  nomen  diei  hujus  ,  in  qua 
confirmatus  est  rex  Baby- 
lonis  adversiim  Jerusalém 
hodie. 

3  Et  dices  per  prover- 
bium  ad  domum  irritatricem 
parabolam  ,  et  loquéris  ad  eos  : 
H¿ec  dicit  Dominus  Deus  :  Po- 
ne ollam  :  pone^ ,  inquam  ,  et 
mitte  in  eam  aquam. 

4  Congere  frusta  ejus  in 
eam  ,  omnem  partem  bonam, 
fémur  et  armum  ,  electa  et  os- 
sibus  plena. 


vino  á  mí  palabra  del 
Señor  en  el  año  nono  1  ,  en  el 
décimo  mes ,  á  los  diez  dias  del 
mes ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  escri- 
be el  nombre  de  este  dia  % 
en  el  que  el  rey  de  Babylo- 
nia  se  ha  pertrechado  3  contra 
Jerusalém  hoy  mismo. 

3  Y  dirás  por  proverbio 
á  la  casa  irritadora  una  pará- 
bola 4  ,  y  les  dirás  :  Esto  di- 
ce el  Señor  Dios  :  Pon  una 
olla  5  :  ponía  ,  vuelvo  á  decir, 
y  echa  agua  en  ella. 

4  Mete  en  ella  trozos  de 
carne ,  todas  porciones  bue- 
nas 6 ,  pierna  y  espalda  ,  lo  es- 
cogido 7  ,  y  lleno  de  huesos. 


1  En  el  año  nono  del  cautiverio  de 
Jechónias.  Cap.  i.  2.  et  iv.  Reg.  ult.  i. 

2  Nota  cuidadosamente  este  dia  en 
que  Nabuchódonosór  comienza  á  poner 
el  sitio  á  Jerusalém  ,  que  es  este  mismo 
en  que  te  lo  revelo  ,  para  que  los  Ju- 
díos, que  están  en  Babylonia ,  viendo 
que  tú  sabes  y  anuncias,  lo  que  al  mis- 
mo tiempo  está  pasando  á  tanta  distan- 
cia ,  crean  que  eres  un  verdadero  Pro- 
pheta. 

3  Ha  sentado  ya  sus  huestes,  y  ha 
dado,  principio  al  sitio  de  Jerusalém." 

4  Mostrándoselo  primero  en  figura, 
y  diciendoles  después  á  las  claras  lo  que 
por  ella  se  significa. 

5  Véase  el  Cap.  xi.  3.  y  á  Jere- 
mías i.  13.  La  olla  es  Jerusalém:  la 
carne  y  los   pedazos  gruesos  ,  son  los 

Tom.  X. 


moradores ,  y  los  principales  y  mas 
ricos  de  ella  :  el  fuego  son  los  juicios  de 
Dios  ,  por  los  quales  habia  querido, 
humillando,  y  por  decirlo  así,  ablan- 
dando el  corazón  de  su  pueblo,  con- 
ducirlo á  penitencia  ;  pero  todo  en  vano, 
pues  por  su  obstinación  y  ceguedad  to- 
do lo  habían  convertido  ellos  para  su 
ruina  y  exterminio. 

6  Lo  mas  florido  de  sus  moradores, 
el  Rey,  los  Príncipes  y  Grandes  ^  el 
Pontífice  ,  los  Sacerdotes  ,  los  Ancianos. 

7  Los  lxx.  La  carne  separados  les 
huesos.  Los  miembros  principales ,  que 
suelen  ser  los  mas  gruesos  ,  y  en  los 
que  están  los  huesos  mas  consistentes; 
esto  es  ,  los  que  sostienen  el  cuerpo  del 
Estado. 

Ti 
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5  Pinguissimum  pecus  as- 
sume  y  comycne  ¿¡noque  strues 
ossium  sub  ea :  efferbuit  coctio 
ejus  ,  et  discocta  sunt  ossa  il- 
lius  in  medio  ejus. 

6  Proftered  hcec  dicit  Do- 
minus  Deus  :  V¿e  civitati  san- 
gitinum  ,  ollae  ,  cujus  rubigo  in 
ea  est  ,  et  rubigo  ejus  non  ex- 
ivit  de  ea :  per  partes  et  per 
partes  suas  ejice  eam  ,  non  ce- 
cidit  super  eam  sors. 

7  Sanguis  enim  ejus  in 
medio  ejus  est  ,  super  limpi- 
dissimam petram  effudit  il- 
íum  :  non  effudit  illum  super 
terram  ut  possit  operiri  pul- 
veré, 

8  Ut  superinducerem  in- 
dignationem  meam ,  et  vindicta 
ulciscerer :  dedi  sanguinem  ejus 
super  petram  limpidissimam 
ne  operiretur. 

1  Para  que  ardiendo  sobre  la  lefia, 
que  está  debaxo  de  la  olla,  hagan  co- 
cer ,  y  consumirse  las  carnes  ,  y  aun  los 
huesos ,  que  están  dentro  de  ella.  En 
estos  huesos  sobre  la  leña  ,  se  repre- 
sentan los  inocentes  y  justos ,  que  ha- 
bia n  sido  degollados  por  los  Judíos  ;  cuya 
muerte  era  una  de  las  causas  de  la 
destrucción  de  la  ciudad. 

2  MS  6.  Llermejura.  Son  aquellas 
heces,  que  la  fuerza  del  fuego  hace 
pegarse  á  las  paredes  de  las  ollas  con 
tal  tenacidad,  que  después  no  se  pue- 
den limpiar  fácilmente.  Véase  el  v.  n. 
Eo  lo  que  se  significa  la  obstinación  é 
impenitencia  de  los  sitiados  en  Jerusa- 
lém. 

3  Por  partea  ,  y  pedazo  por  pedazo 
vé  desocupando  esta  olla.  Sin  distinción 
de  personas,  y  sin  que  tenga  lugar  la 
suerte ,  como  se  acostumbra  en  la  guerra, 
para  degollar  á  unos  ,  y  perdonar  á 
otros  :  entrega  á  unos  al  cuchillo  ;  haz 
que  otros  perezcan  de  hambre  y  de 
pestilencia  ;  y  que  los  pocos,  que  queden, 
sean  llevados  cautivos  á  Babylonia. 

4  La  sangre  inocente  ,  que  ha  derra- 


5  Toma  la  res  mas  gruesa, 
y  pon  debaxo  de  ella  un  mon- 
tón de  huesos  1  :  hirvió  lo  que 
se  cocía  en  ella  ,  y  se  cocieron 
sus  huesos  en  medio  de  ella. 

6  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios :  Ay  de  la  ciudad 
regada  de  sangre  ,  olla  ,  que 
esta  llena  de  sarro  2 ,  y  su  sar- 
ro no  salió  de  ella  :  échala  de 
porción  en  porción  3  ,  no  cayo 
suerte  sobre  ella. 

7  Porque  su  sangre  en  me- 
dio de  ella  está  4  ,  sobre  pie- 
dra muy  limpia  la  derramo  5: 
no  la  derramó  sobre  la  tierra, 
de  modo  que  se  pueda  cubrir 
con  el  polvo. 

8  Para  que  yo  echase  sobre 
ella  mi  indignación  ,  y  me  ven- 
gase de  ella  :  puse  su  sangre  6 
sobre  una  piedra  muy  limpia, 
para  que  no  fuese  cubierta. 

mado  ,  está  todavía  fresca  en  medio  de 
sus  calles  pidiéndome  venganza. 

$  Piedra  muy  lisa.  Dios  para  inspi- 
rar horror  al  homicidio  en  el  corazón 
de  los  Hebreos  ,  les  habia  prohibido  el 
uso  de  la  sangre  ,  y  mandado  ,  que  lue- 
go .  que  se  derramase  aun  la  de  las 
bestias ,  fuese  al  punto  cubierta  con 
tierra.  Levit.  vir.  26.  27.  xvu.  13. 
Deuter.  xu.  16.  24.  Y  lo  que  aquí  se 
da  también  á  entender  es  ,  que  habia 
llegado  á  tal  exceso  Ja  crueldad  de  los 
Judíos  en  multiplicar  homicidios ,  y  en 
derramar  sangre  inocente  ,  que  ya  por 
la  costumbre  no  les  causaba  horror  ni 
admiración  el  verla  derramada  por  to- 
das partes  ,  sin  cuidarse  de  cubrirla  cou 
tierra.  S.  Geronymo. 

6  Como  si  dixera  :  Del  mismo  modo 
que  peed  ,  yo  también  la  castigare  ,  ha- 
ciendo que  su  sangre  sea  derramada  ,  y 
no  haya  quien  la  cubra  :  y  sus  cadá- 
veres quedarán  tendidos  por  tierra  para 
pasto  de  Jas  aves  y  de  Jas  fieras  ,  sin 
que  se  encuentre  quien  los  entierre  ,  ni 
llore  su  muerte.  Véanse  los  vv.  22.  y 
siguientes. 


C  A  r  Í  T  u 

9  Propíerea  a  hcec  dicit 
"Dominus  Deus  :   Vce  civitati 
san^uinum  ,  cujus  ego  grandem 
faciam  pyram. 

10  Congere  ossa  ,  qu¿e 
igne  succendam  :  consumentur 
carnes  ,  et  coquetur  universa 
compo  sitio  ¡  et  ossa  tabe- 
scent. 

1 1  Pone  quoqne  eam  su- 
per  prunas  vacuam  ,  ut  inca- 
lescat  ,  et  liquefiat  ces  ejus : 
et  confletur  in  medio  ejus  in- 
quinamentum  ejus  ,  et  consu- 
matur  rubigo  ejus : 

12  Multo  labore  sudatum 
est  ,  et  non  exivit  de  ea  ni- 
mia rubigo  ejus  ,  ñeque  per 
ignem. 

13  Immunditia  tua  execra- 
bilis  :  quia  mundare  te  volui, 
et  non  es  mundata  a  sordibus 
tuis:  sednec  mundaberis  priüs, 
doñee  quiescere  faciam  indi- 
gnationem  meam  in  te. 

14  Ego  Dominus  locutus 

1  En  donde  arderá  toda.  Nahum 
iii.  1. 

2  Toda  la  mezcla  de  carnes  y  de 
huesos  ,  que  hay  dentro  de  la  olla. 

3  Para  significar  ,  que  Jerusalém 
después" de  quedar  vacía  de  moradores, 
seria  entregada  á  las  llamas  por  los  Chál- 
deos  como  para  purificarla  totalmente 
de  sus  inmundicias.  Asi  lo  notd  San 
Gregorio. 

4  Como  si  dixera  :  Me  ha  hecho  em- 
plear un  trabajo  inútil  en  los  castigos, 
y  correcciones,  con  que  he  procurado 
hacerla  volver  sobre  sí  ;  porque  todavía 
permanece  en  su  obstinación,  la  qual 
no  dexará  ella  hasta  que  sea  entera- 
mente destruida  por  el  fuego. 

5  Lo  qual  puede  entenderse  de  aque- 
llos pocos  Hebreos  ,  que  quedáron  entre 
las  ruinas  de   Jerusalém ,  y  en  sus 

a    Nahum  111.  i.  Habacuc  11.  12. 
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9  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  :  A  y  de  la  ciudad 
regada  con  sangre  ,  de  la  qual 
haré  yo  una  grande  hoguera 

10  Amontona  huesos  ,  que 
yo  quemaré  á  fuego  :  se  con- 
sumirán las  carnes  ,  y  se  cocerá 
toda  la  mezcla  2  ,  y  se  desha- 
rán los  huesos. 

1 1  Ponía  también  vacía  so- 
bre las  brasas  3  ,  para  que  se 
caldee  ,  y  se  derrita  su  cobre: 
y  se  funda  en  medio  de  ella  su 
inmundicia  ,  y  que  sea  consu- 
mido su  sarro. 

12  Se  trabajo  con  mucho  su- 
dor 4,  y  no  salió  de  ella  su  mu- 
cho sarro  ,  ni  aun  con  el  fue- 
go 5. 

13  Tu  impureza  es  execra- 
ble :  porque  te  quise  limpiar  6, 
y  no  te  limpiaste  de  tus  in- 
mundicias :  mas  ni  quedarás 
limpia  ,  hasta  que  yo  haga  7 
reposar  mi  saña  sobre  tí. 

14  Yo  el  Señor  dixe  ;  Ven- 
contornos  :  sobre  lo  qual  véase  el  Cap* 
xxxiii.  24. 

6  Esta  voluntad  de  Dios  no  era  ab- 
soluta ,  sino  de  signo  ,  ó  de  señal  co- 
mo la  llaman  los  Theólogos ;  por  la 
qual  se  dice  ,  que  Dios  quiere  una  cosa, 
quando  la  manda  ,  avisa  ó  permite; 
dexaodo  en  el  arbitrio  del  hombre  el  ha- 
cerla ó  no. 

7  Esta  expresión  en  la  Escritura  mu- 
chas veces  no  significa  el  término  de 
aquello  á  que  se  junta ,  ó  que  se  haya 
de  acabar  entdnees  lo  que  se  dice  ;  sino 
solamente  ,  que  se  extenderá  hasta  allí. 
Véase  el  Psalm.  cix.  y  S.  Matheo  i. 
Y  así  el  sentido  de  este  lugar  es  :  No  te 
limpiarás  ,  hasta  que  haga  reposar  en  tí 
mi  indignación  ;  esto  es  ,  hasta  que  en- 
teramente te  haya  destruido;  y  ni  aun  ea- 
tónces  te  limpiarás  ,  porque  ya  no  serás. 
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sum :  Veniet ,  et  faciam  :  non  drá  1  ,  y  lo  haré :  no  pasaré, 

transeam ,   nec  parcam  ,  nec  ni  perdonaré ,  ni  me  aplacaré: 

placabor  :  juxta  vias  tuas  ,  et  según  tus   caminos,  y  según 

juxta  adinventiones  tuas  judi-  tus  obras  te  juzgaré,   dice  el 

cabo  te  ,  dicit  Dominus,  Señor. 

1 5    Et  factum  est  verbum       15    Y  vino  á  mí  palabra  del 

Domini  ad  me ,  dkens:  Señor  ,  diciendo  ¡ 

ió    i%'  hominis  ,  ^0       16   Hijo  de  hombre,  he  aquí 2 

tollo  a  te  desiderabile  oculorum  yo  te  voy  á  quitar  de  golpe  3 

tuorum  in  plaga  :  et  non  plan-  lo  que  mas  aman  tus  ojos  4  :  y 

¿es  ,   ñeque  plorabis ,  ñeque  no  te  lamentarás,  ni  llorarás  s 

fluent  Licrymx  tuce,.  ni  correrán  tus  lágrimas. 

17  Ingemisce  tacens  ,  wor-  17  Gime  en  secreto  ,  no  ha- 
tuorum  luctum  nonfacies  :  co-  rás  duelo  por  los  muertos :  ten 
roña  tua  circumligata  sit  ti-  ligada  tu  corona  sobre  tí ,  y  tu 
bi  ,  et  calceamenta  tua  erunt  calzado  estará  en  tus  pies ,  no 
in  pedibus  tuis  ,  nec  amictu  te  cubrirás  la  cara  con  velo  6, 
ora  velabis  ,  nec  cibos  lugen-  ni  comerás  los  manjares  de  los 
tium  come  des.  que  están  de  luto. 

18  Locutus  sum  ergo  ad  18  Hablé  pues  al  pueblo  por 
populum  mané  9  et  mortua  est  la  mañana  ,  y  murió  mi  muger 
uxor  mea  vesperé :  fecique  ma-  por  la  tarde:  é  hice  por  la  mañana 
né  sicut  praceperat  mihi.  como  me  lo  habia  mandado. 

19  Et  dixit  ad  me  po-  19  Y  díxome  el  Pueblo  : 
pulus  :  Quare  non  indicas  no-  ¿  Por  qué  no  nos  explicas  ,  qué 
bis  quid  ista  significent  quee  significan  estas  cosas  que  tu 
///  facis  ?  haces  ? 

20  Et  dixi  ad  eos :  Sermo  20  Y  díxeles :  Palabra  del 
Domini factus  est  adme ,  dicens:  Señor  vino  á  mí  ,  diciendo: 

21  Loquere  do  mu  i  Is-  21  Habla  á  la  casa  de  Is- 
rael  :  Hac  dicit  Dominus  raéi  :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Deus  :  Ecce  ego  polluam  san-  He  aquí  yo  profanaré  mi  san- 


1  Vendrá  el  tiempo  destinado  para 
tu  ruina  ,  y  no  dexaré  de  poner  por 
obra  lo  que  tanras  veces  te  he  anuncia- 
do ,  y  amenazado  por  medio  de  mis 
Prophetas. 

2  Por  medio  de  otra  parábola  anun- 
cia á  los  Judíos  la  ruina  de  Jerusalém, 
que  estaba  para  venir  como  muerte  re- 
pentina. 

3  En  muerte  repentina. 

4  Tu  muger  ,  en  la  que  se  compla- 
cen tus  ojos. 

5  No  hagas  duelo  por  ella  ,  como  se 
acostumbra  por  los  muertos.  Este  con- 


siste en  ir  con  la  cabeza  descubierta: 
Levtt.  x.  6.  xxi.  10.  con  los  pies  des- 
calzos: 11.  Re?,  xv.  30.  iSAi.  XLVii.  2. 
cubrirse  la  cara  hasta  la  nariz ,  Levit. 
xiií.  45.  y  comer  aquello  solamente, 
que  le  trahían  los  amigos  y  vecinos. 
Jeremías  xvi.  5.  7.  De  aquí  se  in- 
íiere  ,  que  aunque  Ezechiél  era  Sacer- 
dote ,  Leiñt.  xxi.  *.  2  3.  podia  hacer 
el  duelo  por  su  muger  ,  particularmente 
escando  en  Babylonia,  en  donde  no  po- 
dia exercer  su  ministerio. 
6    Má.  3.  Sobre  ¿os  bezos. 


CAPÍ  TU 

ctu.irium  tneum  ,  superbiam 
imperü  vestri  ,  et  de sider ahi- 
le oculo  um  vtstrorum  ,  et  su- 
fer  que  pavet  anima  vestra: 
Jilii  vestri  ,  et  ftlice  vestra, 
quas  reliquistis  ,  g'adio  ca- 
de nt. 

22  Et  facietis  sicut  fe- 
ci  :  Ora  amictu  non  velabitis, 
et  cibos  lugentium  non  come- 
detis. 

23  Coronas  habebitis  in 
capiíibus  vestris  ,  et  calcea- 
menta  in  pedibus  :  non  yian- 
getis  ñeque  fiebitis  ,  sed  ta- 
bescetis  in  iniquitatibus  vestris, 
et  unusqiásque  gemet  ad  fra- 
trem  suum. 

24  Eriíque  Ezechiel  vobis 
in  portentum  :  juxta  omnia,  qua 
fecit  ,  facietis  cüm  venerit 
istud :  et  scietis  quia  ego  Do- 
minus  Deus. 

25  Et  tu  fili  hominis  ec- 
ce  in  die ,  qud  tollam  ah  eis 
fortitudinem  eorum  }  et  gau- 

dium  dignitatis  ,  et  desiderium 
oculorum  eorum ,  super  quo  re- 
quiescunt  anima  eorum  ,  filios, 
et  filias  eorum: 

1  Permitiré  que  el  templo  mismo  sea 
profanado  ,  y  destruido  por  los  Cháldeos. 

2  El  santuario  ,  que  es  lo  mas  glo- 
rioso ,  y  magnifico  de  vuestro  imperio, 
y  lo  que  mas  adorna  ,  y  distingue  vues- 
tra nación. 

3  Que  dexasteis  en  Jerusalem  :  por- 
que hablaba  con  los  que  estaban  en  Ba- 
bylonia.  Se  conoce,  que  se  alude  aquí 
especialmente  al  santo  templo  :  Permi- 
tiré,  que  sea  destruido  y  profanado  mi 
templo  ,  que  era  toda  vuestra  gloria  ,  y 
la  co-a  que  mas  amabais  ,  y  por  el  que 
mostrabais  tanta  pena  y  solicitud. 

4  Porque  en  una  tan  grande  desola- 
ción uo  habrá  quien  pueda  hacer  estos 
oiieios  con  los  que  mueran  :  cada  udo 
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tuario  1  ,  que  es  la  excelencia 
de  vuestro  imperio  '  ;  y  lo  que 
mas  aman  vuestros  ojos  ,  y  so- 
bre lo  que  está  temerosa  vues- 
tra alma  :  vuestros  hijos  ,  y  vues- 
tras hijas  que  dexasteis  3  ,  á  cu- 
chillo morirán. 

22  Y  haréis  como  hice: 
No  os  cubriréis  con  velo  las 
caras 4  ,  y  no  comeréis  las  vian- 
das de  los  que  están  de  luto. 

23  Tendréis  coronas  en 
vuestras  cabezas  ,  y  calzados 
en  los  pies  :  no  endechareis, 
ni  llorareis  ,  ni  os  consumi- 
réis en  vuestras  maldades  s, 
y  cada  uno  gemirá  acia  su 
hermano  6; 

24  Y  os  será  Ezechiel  por 
señal  7  :  según  todo  lo  que 
hizo  ,  haréis  quando  esto  acae- 
ciere :  y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor  Dios. 

25  Y  tu,  hijo  de  hombre, 
mira  que  en  el  dia  en  que  qui- 
taré de  ellos  su  fortaleza  fc  ,  y 
el  gozo  de  su  dignidad  ,  y  lo 
que  codician  sus  ojos  ,  sobre 
lo  que  reposan  sus  almas ,  sus 
hijos  é  hijas : 

pensará  en  sí,  sin  cuidarse  mucho  de 
los  otros;  y  merecerán  mayor  compa- 
sión ,  y  serán  mas  dignos  de  llorarse  los 
que  queden  vivos  ,  que  los  mismos  muer- 
tos. Job  xxv  11.  15.  Jerem.  xvi  5. 
Amos  vi.  10. 

5  Estaréis  ocupados  todos  en  lamen- 
tar las  miserias  ,  que  os  han  acarreado 
vuestros  pecados  como  causa  de  todas 
ellas. 

6  Suspensos,  atónitos,  y  mirándose 
el  uno  al  otro  por  temor  á  lo¡>  Chai- 
déos. 

7  Forque  lo  mismo  que  el  hace  ,  ha- 
béis de  hacer  vosotros  ,  v.  22  . 

8  Véase  lo  que  se  ha  dicho  en  el  v.  21. 
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26  In  die  illa  ciun  vene- 
rit  fugiens  ad  te  ,  ut  annun- 
tiet  tibi\ 

27  In  die  y  inqiiam  ,  illa 
aperietur  os  tuum  cum  eo  ,  qui 

fugit  :  et  loquéris  ,  et  non  si- 
lebis  ultra  :  erisque  eis  in  por- 
tentum ,  et  scietis  quia  ego  Do- 
minus. 


DE  EZECHIEL. 

26  En  aquel  día  quando  vi- 
niere á  tí ,  el  que  escapare,  pa- 
ra decírtelo  ' : 

27  En  aquel  dia ,  repito, 
abrirás  tu  boca  para  hablar  con 
el  fugitivo  2  :  y  hablarás  ,  y 
no  callarás  mas  :  y  serás  señal 
para  ellos  ,  y  sabréis  que  yo 
soy  el  Señor. 


1  Que  escapare  de  Jerusalém  para 
contarte  como  esta  ciudad  ha  sido  to- 
mada ,  destruida  é  incendiada  con  to- 
dos sus  edificios  y    su   templo.  Cap. 

XXXIII.  2Í. 

2  Y  con  toda  libertad  le  hablarás  ,  y 
dirás  ,  como  mostrándoselo  con  el  dedo: 
Ya  tenéis  destruida  la  ciudad ,  como 


os  lo  tenia  anunciado :  ya  veis  verifica- 
das mis  prophecías.  Daos  pues  por  en- 
tendidos ,  y  sírvaos  esto  para  escar- 
miento y  enmienda.  Y  entonces  conoce- 
rán ,  que  yo  te  tenia  puesto  y  dado, 
para  que  sirvieses  á  ellos  de  señal  y  por- 
tento de  lo  que  habia  de  venir.  Véase  el 
Cap.  xxxiii.  22. 


CAPITULO  XXV. 

Ezechíél  prophetiza  la  destrucción  de  los  Ammonitas  ,  de  los 
Mo abitas  ,  de  los  Iduméos  ,  y  de  los  Philisthéos  ,  por  sus  befas 
insultos  y  ultrajes  hechos  al  pueblo  de  Dios. 


,  E  t  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  pone  fa- 
ciem  tuam  contra  filio s 
Ammon  ,  et  prophetabis  de 
eis. 

3  Et  dices  filiis  Ammom 
Audite  verbum  Domini  Dei: 
Hac  dicit  Dominus  Deus: 
Pro  eb  quod  dixisti  :  Eugey 
euge  super  sanctuarium  meum, 
quia  pollutum  est ,  et  super 


1  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  pon  tu 
rostro  contra  los  hijos  de  Am- 
mon 1  ,  y  prophetizarás  sobre 
ellos. 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Am- 
món:  Oid  la  palabra  del  Señor 
Dios :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Por  quanto  dixisteis  :  Bien, 
bien  2  les  está  3  acerca  de  mi 
santuario  ,  porque  fué  propha- 


1  Vuelve  tu  rostro  lleno  de  indigna- 
ción contra  los  Ammonitas.  Estas  pro- 
phecías se  cumplieron  contra  los  Am- 
monitas y  Moabitas  cinco  años  después 
de  la  ruina  de  Jerusalém  ,  en  la  irrup- 
ción que  Nabuchódonosór  hizo  contra 
estos  pueblos  ;  de  que  habló  también 
Jeremías. 


2  C.  R.  Hala  ,  sobre  mi  santuario. 

3  Por  quanto  habéis  insultado  con 
befas  y  escarnios  á  mi  Santuario ,  go- 
zándoos de  verlo  prophanado  y  destrui- 
do :  Como  quien  dice  alegrándose  :  toma, 
toma  :  bien  les  está  lo  que  les  ha  pa- 
sado ,  &c. 
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terram  Israel ,  quoniam  deso- 
íate est  :  et  super  domum  Ju- 
di  ,  quoniam  ducti  sunt  in 
captivitatem : 

4  Idcirco  ego  tradam  te 
filiis  orientalVnts  in  heredi- 
tatem  ,  et  collocabunt  caulas 
suas  in  te  ,  et  ponent  in  te 
tentoria  sua  :  ipsi  comedent 
f ruges  titas  :  et  ipsi  bibent  lac 
tuum. 

5  Daboque  Rabbath  in  ha^ 
bitaculum  camelorum  ,  et  fi- 
lios  Ammon  in  cubile  peco- 
rum  :  et  scietis  quia  ego  Do- 
minus. 

6  Quia  hcec  dicit  Do- 
minus  De us  :  Pro  eo  qubd 
fflausisti  mam  ,  et  per  cu  s- 
sisti  pede  ,  et  gavisa  es  ex 
toto  affectu  super  terram  Is- 
rael: 

7  Idcirco  ecce  ego  exten- 
dam  manum  meam  super  te, 
et  tradam  te  in  direptionem 
gentuim  ,  et  interficiam  te  de 
populis  ,  et  perdam  de  terris, 
et  conteram  :  et  sci¿s  quia 
ego  Dominus. 

8  Hcec  dicit  Dominus 
Deus  :  Pro  eo  qubd  dixe- 
runt  Moab  ,  et  Seir  :  Ecce 
sicut  omnes  gentes  ,  domus 
Juda : 
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nado  ,  y  sobre  la  tierra  de  Is- 
raél  ,  porque  fué  desolada  :  y 
sobre  la  casa  de  Judá  ,  porque 
fueron  llevados  en  cautiverio  : 

4  Por  eso  yo  te  entrega- 
ré como  en  herencia  á  los  hi- 
jos del  Oriente  1  ,  y  pondrán 
en  tí  sus  apriscos  ,  y  alzarán 
en  tí  sus  tiendas :  ellos  come- 
rán tus  frutos :  y  ellos  beberán 
tu  leche. 

5  Y  pondré  á  Rabáth  2  por 
albergue  de  camellos ,  y  á  los 
hijos  de  Ammon  en  redil  de 
ganados  :  y  sabréis  que  yo  soy 
el  Señor. 

6  Porque  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  Por  quanto  aplau- 
diste con  la  mano  3  ,  y  heris- 
te con  el  pie  ,  y  te  gozaste 
de  todo  corazón  sobre  la  tierra 
de  Israél: 

7  Por  eso  he  aquí  yo  exten- 
deré mi  mano  sobre  tí,  y  te  en- 
tregaré á  saco  á  las  naciones,  y 
te  quitaré  de  entre  los  pueblos, 
y  te  exterminaré  de  las  tier- 
ras ,  y  te  desmenuzaré ;  y  sa- 
brás que  yo  soy  el  Señor. 

8  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Por  quanto  dixéron  Moáb 
y  Seír  4  :  Ved  aquí  la  ca- 
sa de  Judá  5 ,  como  todas  las 
gentes : 


1  A  los  Arabes ,  los  quales  ocupáron 
la  tierra  de  los  Ammouitas  después  que 
los  Cháldeos  la  asoláron  ,  pasando  á 
cuchillo  y  llevándose  cautivos  á  sus  mo- 
radores. Job  i.  3.  Jerem.  xlix.  28. 

2  Ciudad  principal  de  los  Ammonitas. 

3  Darás  palmadas  ,  y  otras  muestras 
de  tu  contento  ;  y  te  gozarás  de  corazón, 
insultando  con  el  mayor  desprecio  á  la 
tierra  de  Israel  ,  luego  que  sepas  ,  que  se 


han  hecho  dueños  de  ella  los  Cháldeos: 
por  esta  causa  yo  también  te  borraré 
del  número  de.  los  pueblos,  y  haré  que  no 
quede  memoria  de  tí  en  la  tierra. 

4  Setr  :  beir  ,  Esaú  ,  EdOm  y  Idu- 
méa  son  diversos  nombres  de  una  mis- 
ma nación  ,  la  qual  connnaba  con  los 
Moabitas  ,  y  por  esto  fVeqiientemente  se 
coligaban  cou  ellos  contra  los  Judíos. 

5  Aunque  la  casa  de  Judá  se  vana- 
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9  I ¿íc  ir  c  o  ecce  ego  a  pe-  9  Por  eso  he  aquí  yo  abrí- 
rüim  lutmeriim  Moab  de  ci-  re  el  hombro  1  de  Moáb  por  la 
vitatibus  ,  de  civitatibus  ,  in-  parte  de  las  ciudades  2  ,  de  las 
qaam  ,  ejus  ,  et  de  finibus  ciudades  digo  ,  de  ella ,  y  de 
ejus  hiclytas  terree  Bethiesi-  sus  confines  ,  las  nobles  de  la 
moth  ,  et  Beclmeon  ,  et  Caria-  tierra  Bethiesimóth  y  Beelmeón, 
thaim  ,  y  Cariathaim  , 

10  Filiis  orientis  cum  fi-  10  A  los  hijos  del  Oriente 
liis  Ammon  ,  et  dabo  eam  in  con  los  hijos  de  Ammón  3 ,  y  se 
hereditatem  :  ut  non  sit  ultra  la  daré  por  heredad  :  porque  no 
memoria  filiorum  Ammon  in  haj^a  mas  memoria  de  los  hijos 
gtntibus.  de  Ammon  entre  las  gentes. 

11  Et  in  Moab  faciam  ju-  11  Y  en  Moáb  executaré 
dicia  :  et  scient  quia  ego  Do-  mis  juicios  4  :  y  sabrán  que  yo 
minus.  soy  el  Señor. 

12  Hcec  dicit  Dominus  12  Esto  dice  el  Señor 
Deus  :  Pro  eo  qubd  fecit  Idu-  Dios :  Por  quanto  la  Iduméa 
maa  ultionem  ut  se  vindica-  hizo  venganza  s ,  para  vengarse 
ret  de  filiis  Juda  ,  peccavit-  de  los  hijos  de  Judá  ,  y  peco 
que  delinquens  ,  et  vindictam  delinquiendo,  y  deseó  vengarse 
expetivit  de  eis ;  de  ellos  6 ; 

13  Idcirco  hí€C  dicit  Do-  13  Por  tanto  esto  dice  el 
minus  Deus  :  Extendam  ma-  Señor  Dios  :  Extenderé  mi  ma- 
num  meam  super  Idumaam,  no  sobre  la  Iduméa  ,  y  no  de- 
et  auferam  de  ea  homi-  xaré  allí  hombre  ni  bestia,  y 
nem  ,  et  jumentum  ,  et  faciam  la  haré  un  desierto  por  la  par- 
eam  desertam  ab  Austro  :  et  te  del  Mediodía  7  :  y  los  que 


gloríe  y  jacte  ,  de  tener  sola  al  verda- 
dero Dios  ;  esto  no  obstante  no  ha  sido 
protegida  por  él  mas ,  que  las  otras 
naciones  por  sus  dioses.  Palabras  de 
desprecio  y  blasphemia  contra  el  mismo 
Dios  ,  como  en  el  lib.  iv.  de  los  Reyes 
xviii.  33. 

1  Yo  daré  entrada  franca  á  los  Chál- 
déos  y  Arabes  ,  para  que  se  apoderen  de 
sus  ciudades  mas  fuertes  ,  como  son  las 
que  están  en  las  fronteras  ,  y  aquí  se 
nombran.  Son  llamadas  según  la  letra: 
El  hombro  de  Moáb  ;  porque  así  como 
toda  la  fuerza  de  los  hombres  está  en 
los  hombros  y  en  los  brazos  ;  así  en  ellas 
consistía  la  principal  fuerza  ,  defensa  y 
seguridad  de  toda  la  provincia. 

2  Fuertes  y  nobles  ,  sitas  en  sus  con- 
fines, en  las  que  confiaba.  Jerem.  xlviii. 

3  Daré  en  poder  de  los  Cháldéos  á 


los  Moabitas  ,  como  hice  con  los  Ammo- 
nitas. 

4  Haré  justicia  ,  y  los  castigaré. 

5  Como  si  dixera  :  Por  quaut<>  el  tídio 
de  Esaú  contra  Jacob  se  conservó  irre- 
conciliablemente en  sus  descendientes, 
los  quales  han  hecho  todo  el  mal  que 
han  podido  á  los  Judíos  ,  Abdias  xiv. 
uniéndose  para  esto  con  todos  los  ene- 
migos de  Israél ;  yo  también  extenderé 
mi  mauo,&c.  Este  ódio  inveterado  cre- 
ció mas  ,  quando  David  los  sujetó  ,  ve- 
rificándose así  á  la  letra  lo  que  se  lee 
en  el  Genes,  xxv.  23.  El  mayor  servirá 
al  menor.  Véase  el  lib.  1.  de  los  Paralip. 
xvíii.  13.  Ezech.  xxxv.  5.  Amos  i.  II. 

6  Ha  desfogado  su  ódio  ,  se  ha  ven- 
gado ,  y  ha  deseado  vengarse  mas  y  mas 
sin  término  ni  medida. 

7  El  Hebréo  :  Desde  Themán  y  De 
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qui  sunt   in  Dedan  ,  gladio 
cadent. 

14  Et  dabo  ultionem 
tneam  super  Jdumceam  per 
maman  populi  mei  Israel-,  et 
facient  in  Edom  juxta  iram 
meam ,  et  furorem  meum  :  et 
scient  vindictam  meam  ,  dicit 
Dominus  Deus. 

1 5  Hac  dicit  Dominas 
Deus  :  Pro  eo  qubd  fecerunt 
PaUstini  vindictam ,  et  ulti 
se  sunt  toto  animo  ,  interfi cien- 
tes  ,  et  implentes  inimkiiias 
ve  teres : 

16  Propíerea  hac  dicit  Do- 
minus Deus  :  Ecce  ego  exten- 
dam  manum  meam  super  Pa- 
lestinos ,  et  interficiam  inter- 
fectores ,  et   perdam  reliquias 

marítima  regionis : 

17  Faciamque  in  eis  ul- 
tiones  magnas  arguens  in  fu- 
ror* :  et  scient  quia  ego  Do- 
minus ,  cum  dedero  vindictam 
meam  super  eos. 

dan  caerán  ,  perecerán  á  cuchillo.  Los 
Lxx.  T  los  que  huyan  de  Themán  cae- 
rán á  cuchillo.  Themáu  ,  capital  de  la 
ldumea  ,  estaba  al  Mediodía  ;  y  Dedán, 
otra  ciudad  de  las  principales,  al  Sep- 
tentrión. Quiere  decir ,  que  los  Cháldeos 
la  destruirían  toda  desde  el  uno  al  otro 
extremo. 

1  Esto  quieren  algunos,  que  se  veri- 
ficó ,  después  que  los  Judíos  volvieron 
de  su  cautiverio,  aunque  en  la  Escri- 
tura no  se  hace  mención  de  este  hecho. 
Otros  mas  probablemente  lo  entienden, 
de  lo  que  hicieron  los  Machábeos ,  v  se 
lee  en  el  l.  Lib.  v.  3.  y  en  el  u.  Lib.  x. 
16.  17. 
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hay  en  Dedán  ,  morirán  á  cu- 
chillo. 

14  Y  haré  mi  vengan- 
za sobre  la  Iduméa  por  ma- 
no de  mi  pueblo  de  Israel  1  : 
y  harán  en  Edóm  según  mi 
ira  y  mi  furor  :  y  sabrán 
mi  venganza  ,  dice  el  Señor 
Dios. 

1 5  Esto  dice  el  Señor 
Dios:  Porque  los  Palestinos  han 
hecho  venganza  2  ,  y  se  han 
vengado  de  todo  corazón  3, 
matando ,  y  saciando  sus  ene- 
mistades antiguas  4  : 

16  Por  tanto  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios:  He  aquí  yo  extenderé 
mi  mano  sobre  los  Palestinos, 
y  mataré  á  los  matadores  5  ,  y 
destruiré  las  reliquias  de  los  de 
las  costas  de  la  mar : 

17  Y  haré  en  ellos  vengan- 
zas grandes ,  castigándolos  con 
saña  :  y  sabrán  que  yo  soy  el 
Señor  ,  quando  hiciere  mi  ven- 
ganza sobre  ellos  6» 

2  De  las  injurias  ,  que  creían  hsber 
recibido  de  los  Judíos. 

3  Cou  el  mayor  encono  y  desprecio. 

4  Para  dar  satisfacción  á  sus  antiguas 
enemistades,  en  las  que  vivían  ,  desde 
que  los  Hebreos  los  despojároa  de  su 
país. 

$  El  Hebreo  :  A  los  Cerethéos  ,  nom- 
bre propio  de  aquellos  pueblos  de  los 
Fhilistheos  ,  que  moraban  eo  la  costa  del 
Mediterráneo,  y  que  er^n  en  extremo 
belicosos.  1.  Reg.  xxx.  14.  16.  Sophon. 
11.  5.  Los  lxx.  trasladan  á  los  Cretenses^ 
lo  que  con  razón  extraña  S  Glrónymq^ 
porque  no  se  trata  aquí  de  estos. 
6    MS.  6.  Dt  la  marisma. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


Ezechiél  anuncia  d  Tyro  su  última  desolación  ,  por  haberse 
alegrado  de  las  calamidades  del  pueblo  de  Dios  :  declárale, 
que  seria  tan  repentina  y  espantosa  ,  que  las  otras  naciones 
quedarían  atónitas  y  en  la  mayor  consternación. 


,  E  t  factum  est  in  un- 
décimo anno  ,  prima  mensis, 
factus  est  sermo  Domini  ad 
me ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  pro  eo 
quod  dixit  Tyrus  de  Jeru- 
salem  :  Euge  ,  confractce  sunt 
portx  populorum  ,  conversa 
est  ad  me  :  implebor  ,  deser- 
ta est. 

3  Propterea  hcec  dicit 
Dominus  Deus  :  Ecce  ego 
su  per  te  Tyre  ,  et  ascende- 
ré faciam  ad  te  gentes  mul- 
tas ,  sicut  ascendit  mare  fiu- 
ctuans. 

4  Et  dissipabunt  muros 
Tyri  ,  et  destruent  turres  ejus: 
et  radam  pulverem  ejus  de  ea9 


1  aconteció  que  en  el 
año  undécimo  1 ,  el  primero  del 
mes  2  ,  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  porque 
Tyro  dixo  de  Jerusalém:  Oh, 
bien  ,  quebrantadas  3  han  sido 
las  puertas  de  los  pueblos ,  á 
mí  se  volvió  4 :  me  poblaré, 
desierta  está. 

3  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios :  Heme  aquí  con- 
tra tí ,  ó  Tyro ,  y  haré  subir 
contra  tí  muchas  gentes  5  ,  al 
modo  que  sube  el  mar ,  quan- 
do  se  hincha  6. 

4  Y  derribarán  los  muros 
de  Tyro  ,  y  destruirán  sus  tor- 
res :  y  raeré  el  polvo  de  ella  7, 


1  El  ano  undécimo  del  cautiverio  de 
de  Jechónías.  Cap.  r.  2. 

2  Algunos  lo  entienden  del  mes  pri- 
mero. Cap.  xl.  i.  Otros  del  quinto, 
esto  es  de  la  turna  de  Jerusalém  ,  que 
dio  ocasión  á  los  insultos  de  Tyro ,  que 
aquí  se  describen,  iv.  Reg.  xxv.  Je- 

REM.  LII.  6. 

3  Derribadas  están  las  puertas  de 
aquella  ciudad  populosa,  adonde  con- 
curría toda  clase  de  gentes  por  causa 
de  la  religión  ,  del  comercio  ,  &c.  Se  ha 
notado  en  varios  lugares ,  que  junto  á  las 
puertas  principales  de  las  ciudades  ha- 
bía grandes  plazas,  en  donde  eran  los 
mayores  concursos  por  razón  del  comer- 
cio ,  en  donde  se  juntaba  el  pueblo, 
estaban  los  tribunales  &c. 

4  A  mí  se  volvió  Jerusalém.  Quiere 


decir  :  Y  pues  ella  ha  sido  destruida  y 
quedado  desierta  ;  yo  que  soy  la  se- 
gunda ciudad  de  Palestina  en  comodi- 
dad y  reputación  ,  traheré  á  mí  todas 
las  ventajas  de  Jerusalém  en  el  tráfico, 
en  el  concurso  de  los  pueblos ,  eu  la 
abundancia  y  en  las  riquezas. 

$  El  exercito  de  los  Cháldeos  ,  que 
sera  muy  numeroso  ,  y  compuesto  de  di- 
versas y  poderosas  naciones  ,  v.  7. 

6  MS.  6.  El  mar  ondaáo. 

7  La  destruiré  enteramente.  Es  una 
especie  de  hypérbole :  Haré  que  no  que- 
de ni  aun  el  polvo  de  ella  :  la  reduciré 
á  una  peña  limpia  y  rasa  ,  como  era 
ántes  que  allí  se  fundase  la  ciudad  :  bar- 
reré de  ella  la  tierra  que  se  traxo  de 
fuera  ,  para  fabricar  sus  casas  y  hacer 
sus  huertas  ;  y  quedará  como  era  ,  una 
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et  dabo  eam  in  limpidissimam  y  la  dexaré  como  una  piedra 

jtetram.  muy  lisa. 

5  Siccatio  sagenarum  erit  5  Tendedero  de  redes  se- 
in  medio  maris  ,  quia  ego  lo-  rá  en  medio  de  la  mar  1 ,  por- 
ciitus  sum  ,  ait  Dominus  Deus:  que  yo  lo  he  dicho  ,  dice  el 
et  erit  in  direptionem  gen-  Señor  Dios :  y  será  para  presa 
tibus.  de  las  gentes. 

6  Filia  quoque  ejus ,  quce  6  Sus  hijas  que  están  en  el 
sunt  in  agro  ,  gladio  inter-  campo  2  ,  morirán  también  á 
jicientur  :  et  scient  quia  ego  cuchillo  :  y  sabrán  que  yo  soy 
Dominus.  el  Señor. 

7  Quia  hsec  dicit  Domi-  7  Porque  esto  dice  el  Señor 
ñus  Deus  :  Ecce  ego  adducam  Dios :  Píe  aquí  yo  traheré  á  Ty- 
ad  Tyrum  Nabuchodonosor  re-  ro  de  ta  parte  del  Aquilón  3  á 
gem  Babylonis  ab  Aquilone  Nabuchodonosor ,  Rey  de  Ba- 
regem  regum  ,  cum  equis ,  et  bylonia  ,  Rey  de  Reyes  4 ,  con 
curribus  ,  et  equitibus  ,  et  cce-  caballos  y  carros ,  y  caballeros, 
tu  ,  populo  que  magno.  y  con  mucha  tropa  y  pueblo. 

8  Filias  tuas  ,  qux*  sunt  in  8  A  tus  hijas  que  están  en  el 
agro  ,  gladio  ittíetficiét:  et  cir-  campo  ,  las  matará  con  espada: 
cumdabit  te  munitionibus ,  et  y  te  cercará  con  fortines,  y  le- 
comportabit  aggerem  in  gyro:  vantará  trincheras  al  rededor :  y 
et  elevabit  contra  te  clypeum.  alzará  escudo  contra  tí. 

9  Et  vine  as  ,  et  arietes  9  Y  dispondrá  sus  mantele- 
temperabit  in  muros  tuas  ,  et  tes  5  y  arietes  contra  tus  muros, 
turres  tuas  destruet  in  arma-  y  derribará  tus  torres  con  sus 
tura  sua.  ingenios. 

10  Inundatione  e quorum  10  Y  con  la  inundación  de 
ejus  operiet  te  pulvis  eorum:  sus  caballos  te  cubrirá  su  pol- 


piedra  lisa,  que  servirá  solo,  para  que 
eu  ella  tiendan  y  enxuguen  sus  redes  los 
pescadores.  Lo  que  aquí  dice  el  Prophe- 
ta  ,  no  aconteció  á  Tyro  la  primera 
vez  que  fué  tomada  por  los  Cháldeos; 
Isai.  xxiii.  15.  sino  que  habiendo  co- 
menzado entonces  su  ruina  ,  después  de 
tiempo  en  tiempo  fué  padeciendo  otras 
nuevas  y  mayores .  hasta  llegar  al  ex- 
tremo ,  que  aquí  significa  el  Propheta, 
y  que  vemos  hov.  Pero  otros,  además 
del  sentido  literal  ,  hallan  aquí  en  el 
alegórico  la  figura  del  reyuo  ó  ciudad 
del  diablo;  y  que  el  Propheta  del  pri- 
mer sentido  pasa  al  segundo  ,  como  he- 
mos advertido  también  en  otros  lugares 
acerca  de  Babyionia. 


1  Porque  la  ciudad  de  Tyro  no  era 
otra  ,  sino  una  isla  rodeada  de  aguas. 

2  Los  moradores  de  las  aldeas  y  pue- 
blos de  su  dependencia.  Los  Hebréos  á 
la  Metrópoli  llamaban  madre  ;  é  hijas  á 
los  otros  pueblos  menores ,  que  le  estaban 
sujetos,  y  eran  como  sus  colonias. 

3  De  la  Cháldea,  que  era  septentrio- 
nal respecto  de  Tyro  y  de  la  Palestina. 

4  Le  llama  así  ,  porque  le  erau  tri- 
butarios muchos  Reyes,  iv.  Reg,xx.v.  28. 
Jí-Rem.  xxvii.  6  7.  Lii.  32.  Dan  ii.  37. 

5  La  descripción  de  esta  máquina 
llamada  vine  a  ,  se  puede  ver  en  Vege- 
cio  de  re  milit .  Lib.  iv.  Cap  VIH.  Se 
llama  entre  nosotros  mantelete  ó  mantas. 
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2  SO 

a  soniiit  e quitar,!  ,  et  rota- 
rum  ,  et  curruum  movebun- 
tur  mari  tui  ,  cüm  ingres- 
sus  fuerit  portas  titas  qua- 
si  per  introitum  urbis  dissi- 
pata. 

1 1  Ungulis  e  quorum  suo- 
rum  concakabit  omnes  pía- 
teas  tuas  :  Populum  tuiim  gla- 
dio  cadet  9  et  statuce  tua  nobi- 
les  in  terram  corruent. 

12  Vastabunt  opes  titas, 
diripient  negotiationes  tuas : 
et  destruent  muros  tuos  ,  et 
domos  tuas  preclaras  subver- 
tent :  et  lapides  tuos  ,  et  ligua 
tua  ,  et  pulverem  iuum  in  me- 
dio aquarum  ponent. 

13  Et  a  quiescere  faciam 
multitudinem  canticorum  tuo- 
rum  ,  et  sonifus  cithararum 
tuarum  non  audietur  ampliiis. 

14  Et  dabo  te  in  limpi- 
dissimam  petram  ,  siccatio  sa- 
genarum  eris ,  nec  adificaberis 
ultra  :  quia  ego  locutus  sum, 
ait  Dominus  Deas. 

1 5  Hcec  dicit  Dominus 
Deus  Tyro  :  Numquid  non  a 
sonitu  ruina  tua ,  et  gemitu 
interfectorum  tuorum  cüm  oc- 
cisi  fuerint ,  in  medio  tui  com- 
movebuntur  Ínsula  ? 

1  Las  estatuas  y  trophéos  de  los  hom- 
bres ilustres  ,  levantadas  para  adorno  de 
la  ciudad.  Otros  entienden  los  ídolos. 

2  M3.  3.  El  gragido  de  tus  cantares. 
LosTyrios  eran  muy  apasionados  á  la  mú- 
sica ,  y  muy  diestros  en  esta  arte.  I- 
sai.  xxiii.  16.  17. 

3  Después  de  tu  última  ruina ,  á 
la  qual  dio  principio  el  estrago  que  hi- 
ciéron  en  elia  los  Cháldeos.  O  el  adver- 
bio ultra  no  se  toma  en  sentido  riguro- 


vo  :  al  estruendo  de  los  caballe- 
ros,  y  de  las  ruedas  y  de  los 
carros,  se  estremecerán  tus  mu- 
ros ,  quando  entrare  por  tus 
puertas ,  como  quien  entra  en 
ciudad  derribada. 

1 1  Con  las  uñas  de  sus  ca- 
ballos hollará  todas  tus  plazas: 
pasará  tu  pueblo  á  cuchillo  ,  y 
tus  magníñcas  estatuas  1  caerán 
en  tierra. 

12  Destruirán  tus  riquezas, 
saquearán  tus  mercaderías  :  y 
derribarán  tus  muros ,  y  arrui- 
narán tus  casas  magníficas :  y 
arrojarán  en  medio  de  las  aguas 
tus  piedras ,  y  tu  madera ,  y  tu 
polvo. 

13  Y  haré  cesar  la  muche- 
dumbre de  tus  cantares  *  ,  y  el 
sonido  de  tus  harpas  no  será 
mas  oido. 

14  Y  te  tornaré  en  piedra 
muy  tersa  ,  serás  tendedero  de 
redes ,  y  no  serás  mas  edifica- 
da 3  :  porque  yo  lo  dixe  ,  dice 
el  Señor  Dios. 

15  Esto  dice  el  Señor  Dios  á 
Tyro :  ¿  Por  ventura  no  se  estre- 
mecerán las  islas  al  estruendo  de 
tu  ruina ,  y  al  gemido  de  tus 
muertos ,  quando  fueren  dego- 
llados en  medio  de  tí  ? 

so  ,  sino  csmo  equivalente  á  longo  tent- 
pore  ,  esto  es  ,  por  setenta  años ,  según 
la  predicción  de  Isai.  xxiii.  15.  17. 
Muchos  Expositores  la  entienden  en  senti- 
do alegórico  por  la  ciudad  y  reyno  deí 
diablo.  Algunos  opinan  que  la  antigua 
Tyro  estaba  sobre  tierra  firme,  y  que 
la  nueva  era  Isla.  La  primera  destruida 
por  Nnbuchódonosor ,  de  la  qual  habla 
aquí  el  Propheta  ,  nunca  mas  fué  reedi- 
ficada. 


a   Jevem.  vn.  34. 
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i6     Et  descendcnt  de  se-  16     Y  descenderán  de  sus 

dibus   suis   o  mués  principes  sillas  1  todos  los  Príncipes  de  la 

maris  :    et   auferent    exuvias  mar  :  y  se  despojarán  de  sus  in- 

suas  ,  et  vestimenta  sua  va-  signias  2  ,  y  arrojarán  sus  ropas 

fia  abjicient ,  et  induentur  stu-  bordadas ,  y  se  vestirán  de  es- 

pore :  in  térra  sedebunt ,  et  at-  panto  j  :  en  tierra  se  sentarán, 

toniti  super  repentino  casu  tuo  y  atónitos  de  tu  repentina  cai- 

admirabuntur.  da  se  pasmarán. 

17  Et  assumentes  super  te  17  Y  tomando  duelo  so- 
lamentum  ,  dicent  tibi  :  Quo-  bre  tí ,  te  dirán :  ¿  Como  pe- 
modb  peristi  ,  qu<e  habitas  in  reciste  ,  la  que  moras  en  la 
mari ,  urbs  inclyta  ,  quce  fui-  mar  ,  ciudad  ilustre  ,  la  que 
sti  fortis  in  mari  cum  habita-  fuiste  poderosa  en  la  mar  coa 
toribus  tuis ,  quos  formidabant  tus  moradores  ,  á  quienes  todos 
universi  ?  temían  ? 

18  Nunc  stupebunt  na-  18  Ahora  quedarán  atóni- 
ves  in  die  pavoris  tui  :  et  tas  las  naves  4  en  el  día  de  tu 
turbabuntur  ínsula  in  mari,  espanto  s  :  y  se  turbarán  las  is- 
eb  qubd  nullus  egrediatur  ex  lás  ín  la  mar ,  porque  no  saldrá 
te,  de  tí  ninguno  6. 

19  Quia  hcec  dicit  Domi-  19  Porque  esto  dice  el  Se- 
ftus  Deus :  Cum  dedero  te  ur-  ñor  Dios  :  Quando  te  hiciere 
bem  desolatam  sicut  civitates,  una  ciudad  yerma  ,  como  las 
qu¿e  non  habitantur  :  et  addu-  ciudades  despobladas ;  y  traxe- 
xero  super  te  abyssum,  et  ope-  re  sobre  tí  un  diluvio  7  :  y  te 
ruerint  te  aqu¿e  multa  :  cubrieren  muchas  aguas : 

20  Et  detraxero  te  cum  20  Y  te  precipitare  8  con 
his  ,  qui  descendunt  in  la-  los  que  descienden  al  lago  con 
cum  ad  populum  sempiter-  el  pueblo  de  siempre  ,  y  te  pu- 
num  ,  et  collocavero  te  in  siere  en  lo  mas  baxo  de  la  tier- 


1  Para  sentarse  en  tierra  ,  corno  se 
acostumbraba  en  tiempos  de  luto. 

2  El  Hebreo  on>b>yn-riN  ,  de  sus 
mantos.  Los  lxx.  T  quitarán  las  tiaras 
ó  coronas  de  sus  cabezas. 

3  Y  quedarán  como  sorprehendidos  y 
atónitos  ,  ya  por  el  exemplo  de  una  rui- 
na tan  poco  esperada  ,  y  ya  por  el  peli- 
gro que  les  amenazará  ,  manifestándose 
rezelosos  de  una  suerte  igual. 

4  Los  moradores  que  de  las  islas 
vecinas  venían  á  tí ,  á  traficar  con  sus 
naves. 

5  De  tu  espantosa  destrucción  y  ruina. 

6  Porque  quedarás  desierta  y  sin 
moradores.  El  Hebreo  it)hyo  ,  ¿or  tu 

Tom.  X, 


salida  :  viendo  el  fin  que  has  tenido.  O 
también ,  viendo  como  tus  moradores 
son  llevados  cautivos. 

7  Un  diluvio  de  gentes  ,  un  exército 
inmenso :  y  lo  mismo  se  explica  eu  eí 
segundo  miembro.  Puede  también  en- 
tenderse el  diluvio  de  calamidades  y  mi- 
serias, que  Dios  envió  sobre  esta  ciudad. 

8  Te  derribáre  de  esa  altura  de  gloria 
en  que  estás ,  y  te  pusiere  en  el  nú- 
mero de  los  muertos  ,  dándote  lugar 
en  el  pueblo  de  aquellos ,  que  están 
siempre  en  el  sepulchro  ,  de  donde  al 
cabo  saldrán  por  la  resurrección ,  para 
pasar  á  los  eternos  tormentos, 

Q 
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Ierra  novissima  sicut  solitu- 
dines  veteres  cum  his  ,  qui 
dediicnntur  in  lacum  ,  ut 
non  habiteris  :  porrb  ciim  de- 
dero  gloriam  in  ierra  viven- 
tium , 

21  In  nihilum  redigam  tef 
et  non  eris  ,  et  requisita  non 
invenieris  ultra  in  sempiter- 
ñum  ,  dicit  Dominus  Deus. 

%  Ferrar.  En  tierra  de  baxuras. 
En  el  sepulchro  ,en  el  infierno. 

2  Como  algunas  ciudades  antiguas, 
que  fueron  arruinadas  y  reducidas  á 
yermos,  de  manera,  que  ni  rastro  de 
ellas  ha  quedado  en  la  memoria  de  los 
hombres. 

3  Restituyere  á  Jerusalém  á  su  anti- 
gua gloria  con  la  reedificación  út^n& 
templo.  Llama  á  Jerusalém  tierra,  de  ios 
vivientes ,  porque  en  ella  se  daba  culto 


ra  1  como  los  antiguos  desier- 
tos 2 ,  con  aquellos  que  son  lle- 
vados al  lago  ,  para  que  no  seas 
poblada  :  y  quando  ya  habré 
restablecido  3  la  gloria  en  la 
tierra  de  los  vivientes, 

2i  Te  reduciré  á  la  nada  4, 
y  no  serás ,  y  te  buscarán  ,  y 
no  serás  hallada  ya  jamas ,  dice 
el  Señor  Dios. 

al  Dios  vivo  ,  y  era  la  morada  y  el 
sepulchro  de  los  justos  y  verdaderos  fie- 
les ,  que  habían  de  resucitar  para  vivir 
eternamente. 

4  Quedarás  desolada  y  destruida  pa- 
ra siempre.  Lo  que  propiamente  no 
conviene  sino  al  reyno  del  príncipe  de 
las  tinieblas  ,  e  imperio,  de  Satanás  ,  des- 
truido por  la  muerte  de  Jesu-Christo  ,  y 
por  su  triumphante  y  gloriosa  Resur-* 
reccion. 


CAPITULO  XXVII. 

Cántico  lúgubre  de  Ezechiél  sobre  la  ruina  de  Tyro  ,  opo- 
niendo  su  gloria  ,  poder  ,  riquezas  y  comodidades  pasadas 
d  la  desolación  que  padecería  :  la  qual  causaría  d  las  otras, 
naciones  grande  pena  y  espanto. 


x  E  t  factunt  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

2  Tu  ergo  fili  hominis 
assume  super  Tyrum  lamen- 
tum : 

3  Et  dices  Tyro  ,  qua 
habitat  in  introitu  maris ,  ne- 
gotiationi  fopulorum  ad  Ínsu- 
las multas  :  Hcec  dicit  Do- 
minus Deus  :  O  Tyre ,  tu  di- 


1  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Tú  pues  ,  hijo  de  hom- 
bre ,  canta  lamentación  sobre 
Tyro. 

3  Y  dirás  á  Tyro  ,  que  ha- 
bita en  la  entrada  de  la  mar  \ 
para  emporio  de  los  pueblos 
de  muchas  islas :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  ;  O  Tyro  ,  tú  di- 


i  Que  es  como  un  puerto  con  todas 
Jas  comodidades  ,  para  hacer  el  comer- 
fio  por  mar  y  por  tierra  coa  todas  las 


islas  y  pueblos  de  las  costas  del  Medí-» 
terráneo. 
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xisti  :  Perfjcti  decoris  ego 
sum , 

4  Et  in  cor  de  maris  sita. 
Finitimi  tui ,  qui  te  cedifica- 
verunt  ,  imple  ver  unt  decorem 
tuiim : 

5  Abietibus  de  Sanir  ex- 
truxerunt  te  cum  ómnibus  ta- 
bulatis  maris  :  cedrum  de  Lí- 
bano tulerunt  ut  facerent  tibi 
malum. 

6  Queráis  de  Basan  do- 
laverunt  in  remos  tuos  :  et 
transirá  tua  fecerunt  tibi  ex 
ebore  indico  ,  et  prcetoriola  de 
insulis  Italia. 

7  Byssus  varia  de  ¿Egypto 
texta  est  tibi  in  velum  ut  po- 
neretur  in  malo  :  hyacinthus,  et 
purpura  de  insulis  Elisa  facta 
sunt  operimentum  tuum. 

8  Habitatores  Sidonis ,  et 
Aradii  fuerunt   remiges  tui: 

1  Rodeada  de  las  aguas  de  la  mar 
por  todas  partes :  lo  que  le  dá  una  si- 
tuación muy  fuerte  y  ventajosa.  Dista- 
ba quinientos  pasos  del  continente  ;  pero 
Nabuchódonosór ,  y  después  Alexandro 
Magno  la  unieron  con  el ,  y  la  reduxe- 
ron  á  península.  Véase  plin.  Lib.  v. 
Cap.  19. 

2  Tus  pueblos  vecinos ,  y  pricipal- 
mente  los  Sidónios  y  otros  de  la  Pbe- 
nicia  ,  que  la  renováron  ,  ensancharon  y 
adornaron.  Su  primer  fundador  fué  Thi- 
ras ,  hijo  séptimo  de  Japhéth.  Genes,  x.  2. 

3  Sanér  ó  Sarión  ,  monte  en  los  tér- 
minos de  la  Palestina  ,  Deuter.  111.  9. 
que  losHebréos  llamaban  Hermón.  Usan- 
do de  una  hermosa  alegoría ,  habla  de 
Tyro  como  de  una  nave. 

4  MS.  6.  Entablamientos.  Las  cruxías 
y  puentes  de  tus  naves;  como  si  dixera: 
todas  las  tablas  de  tus  naves  eran  de 
abeto  ;  esto  es ,  todas  tus  casas  vestidas 
de  tablas  de  abeto.  Por  el  mástil  ó  palo 
mayor  entienden  algunos  el  templo  de 
Júpiter  Olympico. 

¿   Los  bancos  de  sus  remeros. 


xiste  :  Yo  soy  de  una  hermo- 
sura perfecta, 

4  Y  situada  en  el  corazón 
de  la  mar  '.  Tus  vecinos  2  que 
te  edificáron  ,  completáron  tu 
hermosura: 

5  De  abetos  de  Sanír  3  te 
labfáron  con  todas  las  tillas  4 
de  la  mar  :  traxéron  un  cedro 
del  Líbano  para  hacerte  el 
mástil. 

6  Encinas  de  Basan  labráron 
para  tus  remos  :  y  tus  bancos  5 
te  hiciéron  de  marfil  de  la  In- 
dia ,  y  de  materias  de  las  islas  de 
Italia  6  tus  cámaras  de  popa  7 . 

7  El  lino  pintado  de  Egyp- 
to  te  ha  sido  texido  para  la 
vela  8  para  ponerla  en  el  mástil: 
jacintho  y  púrpura  de  las  islas 
de  Elisa  9  son  tu  toldo  lo. 

8  Los  moradores  de  Sidón 
y  los  Arádios 1 1  fueron  tus  re- 

6  El  Hebreo:  De  las  islas  de  Kithint, 
que  algunos  entienden  de  la  Italia  ,  y 
otros  de  la  Grecia  y  del  Archipiélago. 
Genes,  x.  4.  et  1.  Machab.  1.  1. 

7  MS.  6.  E  los  tu  petrales  En  lo  que 
se  entienden  los  Palacios  fabricados 
dentro  de  la  ciudad  ,  y  las  casas  de 
campo  ,  como  trasladáron  los  lxx. 

S  Telas  finísimas ,  como  las  que  se 
texian  en  Egypto  :  de  color  de  jacin- 
tho y  púrpura  ,  lana  ó  ropas  teñidas  de 
violado  ,  y  de  púrpura. 

9  Es  la  Elida  en  el  Peloponeso  ,  cuya 
púrpura  fué  celebrada  entre  los  anti- 
guos. Y  parece  ser  la  misma  que  Elisa, 
de  la  que  se  hace  mención  en  el  Genes. 
x.  4.  Hay  quien  aplica  esta  expresiou 
á  la  Italia  y  aun  á  las  Islas  Canarias. 

10  El  pabellón  de  la  popa  de  tus  na- 
ves. En  todo  esto  se  significa  la  riqueza, 
magnificencia  y  luxode  los  Tvrios. 

11  Arád  nombrada  así  del  noveno 
hijo  de  Chánaán  ,  era  una  isla  sobre  la 
costa  de  la  Phenicia.  Genes,  x.  18.  El 
sentido  es  este  :  Los  Arádios  ,  que  en 
Otro  tiempo  eran  tus  iguales  ,  y  los  Si* 
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sapientes  tui,  Tyre ,  facti  sunt  meros  :  tus  sabios  ,  ó  Tyro  ,  se 

gubernatores  tui.  han  hecho  tus  pilotos. 

9  Senes  Giblii  ,  et  pfu-  9  Los  ancianos  de  Gebál 
dentes  ejus  habuerunt  ñau-  y  sus  mas  hábiles  te  suminis- 
tas  ad  ministerium  varia  tráron  2  gentes  de  maestranza 
supellectilis  tuce  :  omnes  na-  para  tu  vario  servicio :  todas 
ves  maris  ,  et  nauta  earum  las  naves  de  la  mar ,  y  sus  ma- 
fuerunt  in  populo  negotiationis  rineros  estuvieron  en  el  pueblo 

turf.  de  tu  negociación  3. 

10  Versee  ,  et  Lydii  ,  et  10  Los  de  Bersia  4  ,  y  de 
Libyes  erant  in  exercitu  tuo  Lydia  ,  y  de  Lybia  eran  en  tu 
viri  bellatores  tui :  clypeum ,  et  hueste  tus  hombres  de  guerra: 
galeam  suspenderunt  in  te  pro  el  escudo  ,  y  el  morrión  colgá- 
omatu  tuo.  ron  en  tí  para  tu  gala. 

1 1  Filii  Aradii  cum  exerci-  1 1  Los  hijos  de  Arad  con 
tu  tuo  erant  super  muros  tuos  tu  hueste  estaban  sobre  tus 
in  circuitu:  sed  et  Pigm<ei ,  qui  muros  ai  rededor  :  y  los  Pig- 
erant  in  turribus  tuis  ,  phare-  méos  5  >  que  estaban  en  tus  tor- 
tras  suas  suspenderunt  in  mu-  res ,  colgaron  sus  aljabas  en  tus 
ris  tuis  per  gyrum\ipsi  comple-  muros  alrededor:  ellos  col- 
veritnt  pulchritudinem  tuam>  márori  tu  hermosura. 

12     Carthaginenses    negó*       12    Los  de  Carthago  que 

tiatores    tui  ,    d    multitudi-  comerciaban  contigo ,  con  mu- 

ne  cunctarum  divitiarum  ?  ar~  chedumbre  de  todas  riquezas  6% 


dónios  que  te  llevaban  muchas  ventajas, 
son  ahora  tus  remeros  y  siervos.  Para  las 
maniobras  y  faenas  de  tus  navios ,  tie- 
nes extrangeros  ;  pero  los  que  los  go- 
biernan y  manejan  ,  son  tus  sabios: 
dando  á  entender  con  esto  ,  que  los  Ty- 
rios  sobresalian  en  la  náutica. 

1  Los  Giblios  ó  de  Gebál  ,  como  en  el 
Hebreo ,  ciudad  de  la  Phenicia  ,  cuyos 
moradores  sobresalian  en  el  arte  deli- 
brar la  madera  ,  y  eran  insignes  arqui- 
tectos, m.  Reg.  v.  18.  Otros  la  lla- 
man Biblos- 

2  Ellos  te  dieron  sus  marineros  ,  cala- 
fates y  arquitectos  ,  para  fabricar  tus 
casas  y  navios  ,  y  para  repararlas.  Se- 
gún este  sentido  se  lee  en  el  Hebreo: 
ios  ancianos  de  Gebál  y  sus  sabios 
fuéron  los  que  reparaban  en  tí  tus 
hendeduras. 

3  Venian  á  tí  para  comerciar  contigo, 
y  traherte  sus  géneros 

4  De  estos  te  valias  para  guarnecer 
tus  muros  y  defenderlos  :  los  quales  en 
tiempo  de  guerra  lo  hacían  con  valor, 


y  en  tiempo  de  paz  ,  colgando  sus  ar- 
neses  ,  formaban  uno  de  tus  principales 
ornamentos,  dando  nuevo  realce  á  tu 
explendor  y  magestad. 

5  Tus  valientes.  Los  lxx.  Eran  los 
que  guardaban  tus  torres  ,  refiriéndose  á 
los  Arádios.  Pygméos  se  deriva  de 
■mvyuri  ,  lucha  y  contienda^  ó  también, 
codo,  brazo,  como  si  dixera,  hombres 
de  brazos  y  de  valor  en  la  guerra.  Véan- 
se S.  Geronymo.  Lo  que  se  cuenta  de 
los  Pigmeos  ,  gente  de  un  codo  de  alto, 
que  tenían  sus  batallas  campales  con  las 
grullas ,  es  todo  fabuloso.  El  Hebreo: 
Los  Gamadéos  que  se  cree  ser  un  pueblo 
de  la  Syria ,  de  una  ciudad  llamada  Gá- 
mala. 

6  Estos  como  Colonia  de  Tyro  man- 
tuvieron un  grande  comercio  con  los 
de  su  Metrópoli.  El  Hebreo:  Tharsis: 
tu  mercader  a ;  lo  que  se  explica  diver- 
samente ,  de  Carthago  ,  de  Tharso  ,  ca- 
pital de  la  Cilicia.  Otros  lo  aplican  al 
Africa  y  á  todas  las  costas  del  Medi- 
terráneo* 
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gento  ,  ferro  ,  stanno  ,  phtm- 
boque  repleverunt  nundinas 
tuas. 

13  Gracia  ,  Timbal,  et 
Mosoch  ,  ipsi  institores  tuh 
mancipia  ,  et  -vasa  área  adve- 
xerunt  populo  tuo. 

14  De  domo  Thogorma  e- 
quos  y  et  equites  ,  et  mulos  ad- 
duxerunt  ad  forum  tuum. 

15  Filü  De  dan  negoti  ato- 
res tui :  insulce  multa  negotia- 
tio  maniis  tita  :  dentes  ebúr- 
neos ,  et  hebe niños  commutave- 
runt  in  pretio  tito. 

16  Syrus  negotiator  tuus 
propter  multiiudinem  operum 
tuorum  ,  gemmam  ,  et  purpu- 
ram  ,  et  scutulata  ,  et  byssum, 
et  sericum  ,  et  chodchod  pro- 
posuerunt  in  mcrcatu  tuo, 

17  Juda  et  térra  Israel 
ipsi  institores  tui  in  frumento 
primo  ,  balsamum  ,  et  mel ,  et 

1  Los  de  Grecia  ,  que  en  el  Hebreo 
se  llaman  pontos.  Los  Españoles,  cuyo 
fundador  fué  Thubál.  Vatablo.  Genes, 
x.  2.  Los  de  Mosóch  son  los  Capado- 
cios. 

2  Institores  significa  á  la  letra  factér, 
que  es  un  negociante  subalterno,  que 
comercia  con  caudal  de  otro  principal, 
y  á  sus  órdenes  :  y  se  denota  la  de- 
pendencia que  los  Griegos  y  demás  pue- 
blos tenían  de  los  de  Tyro.  Esclavos,  &c. 
para  venaer  en  tus  ferias  y  mercados. 

3  De  tierra  de  Thogorma,  ciudad  de  la 
Phrygia.  Véase  el  Génes.  x.  3.  Algunos 
quieren  que  sean  los  Alemanes. 

4  Y  ginetes  ó  picadores  para  enseñar 
el  manejo  de  los  caballos. 

5  Los  lxx.  trasladan  los  Rhódios. 

6  Trahian  sus  géneros  y  frutos  para 
cambiarlos  por  tus  manifacturas. 

7  Colmillos  de  elephante,  y  otras 
muchas  labores  de  ébano.  El  Hebreo: 
Cuernos  de  marfil  y  pavones  te  tornaron 
en  presente  :  te  pagaban ,  por  gozar  del 
beneficio  de  tus  ferias  y  mercados. 

Tom.  X. 


de  plata ,  de  hierro  ,  de  esta- 
ño ,  y  de  plomo  hinchieron  tus 
mercados. 

13  La  Grecia  ,  Thubál  1  ,  y 
Mosóch  ,  también  factores  tu- 
yos :  esclavos  ,  y  vasijas  de  co- 
bre traxéron  á  tu  pueblo  2. 

14  De  la  casa  de  Thogorma  3 
caballos ,  y  cabalgadores  4 ,  y 
mulos  traxéron  á  tu  mercado. 

15  Los  hijos  de  Dedan  5 
comerciaban  contigo  :  muchas 
islas  negociaron  de  tu  mano  6: 
dientes  de  marfil  7  y  de  ébano 
te  traxéron  á  vender. 

16  El  de  Syria  8  fué  tu 
mercader  por  tus  muchos  gé- 
neros ,  perlas  ,  y  púrpura  s  y  re- 
camados ,  y  lino  fino  ,  y  sedas, 
y  toda  suerte  de  cosas  precio- 
sas H  pusiéron  en  tu  mercado. 

1 7  Judá  10  y  la  tierra  de  Is- 
raél  fuéron  tus  mercaderes  con 
el  mas  excelente  trigo  1 1  ,  bálsa- 

8  El  de  Syria  te  trahe  perlas ,  púr- 
pura ,  &c.  para  permutarlo  por  las  mu- 
chas ,  preciosas  y  delicadas  manifacturas 
que  se  hacen  en  tí.  Scutulata.  ,  id  est, 
vestimenta  :  recamados  ,  bordados  con 
oro  ó  plata  en  la  tela  pequeños  escudos 
ó  escaques.  El  original  Hebréo  nopn  es 
sin  duda  la  etymología  del  español  re- 
camar. 

9  MS.  3.  E  balaxes.  S.  Gerónymo 
confiesa ,  que  no  sabia  que  significaba  la 
palabra  Hebréa  ,  y  por  esto  la 
dexó  sin  interpretar.  Los  Hebréos  co- 
munmente entienden  por  ella  toda  suer- 
te de  mercancías  preciosas.  Algunos 
trasladan  corales  ,  rubíes  ,  perlas  ,  cal- 
cedónios.  Esta  misma  palabra  en  Isaías 
liv.  12.  se  traslada  jaspe. 

10  De  donde  se  vé ,  que  Tvro  se  pro- 
veía de  granos  y  de  todos  estos  géneros 
de  la  tierra  de  Israél  ,  de  los  que  era 
abundante,  ni.  Reg-  v.  9.  Actor,  xn.  20. 

11  Del  mejor  trigo.  El  Hebréo  :  Con 
trigos  de  Miníth  ,  tierra  de  Israel.  Otros 
trasladan  bálsamo  ,  como   en  nuestra 
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oíeum,  et  resinam  proposuerunt 
in  nundinis  tuis. 

18  Damascenus  negotiator 
tuus  in  multitudine  operum  tuo- 
rum  ,  in  multitudine  diversa- 
rum  opum  ,  in  vino  pingui ,  in 
Lints  colorís  optimi. 

19  Dan,  et  Gracia  ,  et 
Mosel  in  nundinis  tuis  pro- 
posuerunt ferrum  fabrefactum: 
stacte  ,  et  calamus  in  negotia- 
tione  tita. 

20  De  dan  institores  tui  in 
tapetibus  ad  sedcndum. 

21  Arabia  ,  et  universi 
principes  Cedar  ,  ipsi  nego- 
tiator es  man  ns  tua  :  cum 
agnis  ,  et  arietibus  ,  et  hoedis 
venerunt  ad  te  negotiator  es 
tui. 

22  Venditores  Saba  ,  et 
Reema  ,  ipsi  negotiator  es  tui: 
cum  universis  primis  aroma- 
tibus  ,  et  lapide  pretioso ,  et 
auro,  quod proposuerunt  in  mer- 
catu  tuo.  " 

23  Harán  ,  et  Chene  ,  et 
Edén  negotiator  es  tui:  Saba, 


mo.  y  miel,  y  aceyte ,  y  resi- 
na pusieron  en  tus  mercados. 

18  El  de  Damasco  fué  tu 
mercader  por  tus  muchos  géne- 
ros,  con  multitud  de  varias  ri- 
quezas ,  de  vino  xugoso  1  ,  con 
lanas  del  mejor  color  2. 

19  Dan  3 ,  y  la  Grecia,  y 
Mosél  4  pusiéron  en  tus  merca- 
dos hierro  labrado  ,  myrrha  des- 
tilada ,  y  caña  aromática  parí 
tu  comercio. 

20  Los  de  Dedan  factores  tu- 
yos de  alfombras  para  sentarse  5. 

21  La  Arabia,  y  todos  los 
Príncipes  de  Cedár  6  ,  ellos 
mercaderes  de  tu  mano  7  ,  con 
corderos  ,  y  carneros ,  y  ca- 
britos viniéron  á  tí  para  co- 
merciar contigo. 

22  Los  vendedores  de  Sa- 
bá  8  y  de  Reema  comerciaban 
contigo  :  con  todos  los  aromas 
exquisitos ,  y  piedras  precio- 
sas ,  y  oro  que  pusiéron  en  tu 
mercado. 

23  Harán  9  ,  y  Chene ,  y 
Edén  '°  factores  tuyos;  Sabá  1 ', 


Vulgata  ;  y  era  un  licor  fragrantísimo. 
Plin.  Lib.  xii.  Cap.  xxv. 

1  Excelente ,  generoso.  El  Hebréo 
Va^n  t»3  ,  con  vino  ,  de  Helbón  ,  lugar 
de  la  Syria  ,  donde  se  cree  estar  hoy  la 
ciudad  de  Alepo. 

2  Blancas  ,  como  en  el  Hebréo. 

3  Ciudad  conocida  en  los  confines  de 
la  tierra  de  Israel.  1.  Reg.  nr.  20. 

4  Que  algunos  interpretan  como 
nombre  propio  de  lugar ,  sin  señalar  su 
situación  :  y  otros  ,  como  apelativo ,  vago, 
aplicándolo  á  los  Griegos  ,  qt'e  por  causa 
de  su  comercio  iban  continuamente  de 
•unas  partes  á  otras.  Y  otros  conjeturan, 
que  es  una  región  de  la  Caria. 

$  Y  para  este  mismo  uso  las  ponían 
en  las  sillas  de  los  caballos ,  y  en  sus 


carros.  En  el  Oriente  se  usan  mucho  las 
alfombras  ,  y  se  sientan  sobre  ellas. 

6  De  la  Arabia  Pétrea  ,  y  la  De- 
sierta. 

7  Dependientes  de  tí.  Véase  lo  dicho 
arriba  en  el  v.  1$. 

8  Pueblos  de  la  Arabia  feliz.  Reema, 
ó  Regma.  Genes,  x.  7. 

9  O  Carrán.  Genes,  xxvni.  10.  Chene, 
que  algunos  creen  ser  Calaba  ,  de  la 
qual  se  hace  mención  en  el  Genes» 
x.  10.  En  los  lxx.  se  lee  Chunaan. 

10  Provincia  muy  amena  de  la  Syria 
cerca  de  Damasco  ,  donde  se  cree  ,  que 
estuvo  situado  el  Parako. 

11  Vecina  á  !a  Idumea  ,  y  diferente 
de  la  otra ,  como  aiguuos  sienten. 
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As  sur  ,  et  Chelmad  vendito- 
res  tui. 

24  Ipsi  negotiatores  tui 
multifariam  involucris  hyacin- 
tni ,  et  polimitorum  ,  gazarum- 
que  pretiosarum  ,  quce  ob volu- 
ta ,  et  astricta  er.ant  funibus: 
cedros  quoque  habebant  in  ne-i 
gotiationibus  tuis. 

25  Naves  maris  ,  princi- 
pes tui  in  negotiatione  tua :  et 
repleta  es ,  et  glorijicata  ni- 
mis  in  corde  maris. 

26  In  aquis  multis  ad- 
duxerunt  te  remiges  tui  :  ven- 
tus  auster  contrivit  te  in  cor- 
de maris. 

2  7  Divida  tua  ,  et  t/te- 
sauri  tui  ,  .  et  múltiple x  -  in- 
sirumentum.  tuum  ,  nauta  iui 
et  gubernatores  tui,  qui  tene- 
bant  supellectilem  tuam  ,  et 
populo  tuo  pr a ¿rant  \  viri  quo- 
que bellatores  tui>  qui  erant 
in  te  cum  universa  multitu- 
dine  tua ,  qua  est  in  medio  tui: 
cadent  in  corde  maris  in  die 
ruina  tua. 

1  Los  Assyrios  :  y  Chelmád ,  que  se 
juzga  ser  la  Media  ,  ó  uua  parte  de  ella. 
Los  lxx.  lo  entienden  de  la  Carmania. 

2  Llevándote  balas  ,  ó  fardos  de  la- 
nas, y  sedas  de  color  carmesí ,  y  de  va- 
rias estofas  y  bordados.  Era  singular  el 
arte  ,  que  tenian  los  Antiguos  para  liar 
las  balas. 

3  Llevaban  también  maderas  de  ce- 
dro, para  vender  en  tus  mercados. 

4  Tus  naves  son  las  que  tienen  el 
principal ,  y  primer  comercio  en  la  mar. 
En  el  original  Hebreo  se  ve  mejor  esto: 
pues  "prmu>  es  pr<ecipu¿e  en  terminación 
femeuina-  Y  con  esto  conviene  muy 
bien  el  principio  del  versículo  siguiente. 

5  Hasta  aquí  la  descripción  del  po- 
der, riqueza  y  gloria  de  Tyro  ;  ahora 
comienza  la  de  su  caida  y  exterminio. 
Hasta  ahora  tus  pilotos  te  han  llevado 


Assilr  1  ,  y  Chelmád  tus  ven- 
dedores. 

24  Estos  tenian  contigo  co- 
mercio de  varias  cosas  en  balas 
de  jacintho  2 ,  y  de  bordados  de 
varios  colores,  y  depreciólas 
ropas ,  que  estaban  embaladas, 
y  liadas  con  cuerdas  :  tenian 
también  cedros  en  tus  tráficos  3. 

25  Las  naves  de  la  mar 
las  principales  en  tu  tráfico  4: 
y  te  henchiste ,  y  fuiste  muy 
glorificada  en  medio  de  la  mar. 

26  Por  muchas  aguas  te  tra- 
xéron  tus  remeros  :  el  viento 
del  austro  5  te  quebranto  en  me- 
dio de  la  mar. 

27  Tus  riquezas  6  ,.  y  tus 
thesoros  ,  y  tu  mucho  carga- 
mento ,  tus  marineros  y  tus  pi- 
lotos que  guardaban  todas  tus 
cosas  preciosas  7  ,  y  goberna- 
ban tu  gente  ;  también  todos 
tus  guerreros  que  estaban  en 
tí  ,  con  toda  tu  muchedumbre 
que  están  en  medio  de  tí ;  cae- 
rán en  el  corazón  de  la  mar  el 
dia  de  tu  ruina. 

por  la  mar,  como  una  nave  bien  guar- 
necida ,  y  pertrechada  de  grandeza, 
riquezas  y  poder  :  pero  quando  estabas 
así  engolfada  ,  un  viento  violento  y 
tempestuoso  se  dexó  caer  sobre  t¿  ,  y  te 
sumergió  en  medio  de  las  aguas.  Por 
este  viento  austral  se  entiende  Nabu- 
chódonosor  ,  el  qual  después  de  haberse 
hecho  dueño  de  Jerusalem  ,  que  res- 
pecto de  Tyro  está  al  mediodía  ,  pasd  á 
apoderarse  también  de  esta  famosa 
ciudad  y  emporio. 

6  El  Hebreo  -pin  ,  y  tu  negociación; 
todo  lo  .que  con  tu  negociación  y  tri- 
nco hds  podido  recoeer. 

7  El  Hebreo  ipia  >pnno  ,  ¡os  que 
reparaban  tus  hendeduras  ,  tus  calafates; 
lo  que  algunos  entienden  de  los  muros 
y  fábricas  :  y  los  negociadores  de  tu 
negociación  ,  tus  factores. 

Q4 
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28  A  sonitu  clamoris  gu- 
bernatorum  tuorum  conturba- 
luntur  classes : 

29  Et  descendent  de  na- 
vikus  suis  omnes ,  qui  tenebant 
remum  :  nauta  ,  et  universi 
gubernatores  maris  in  térra 
stabunt  1 

30  Et  ejulabunt  super  te 
voce  magna  ,  et  clamabunt  ti- 
mar é  :  et  superjacient  pulve- 
rem  capitibus  suis ,  et  ciñere 
conspergentur. 

31  Et  radent  super  te 
calvitium  ,  et  accingentur  ci- 
liciis  :  et  plorabunt  te  in  ama- 
ritudine  anima  plora  tu  ama- 
rissimo. 

32  Et  assument  super  te 
carmen  lúgubre  ,  et  plangent 
te  :  Qua  est  ut  Tyrus ,  qua  ob- 
mutuit  in  medio  maris  ? 

33  Qua  in  exitu  negotia- 
tionum  tuarum  de  mari  im- 
ples ti  populos  multos  :  in  muí- 
iitudine  divitiarum  tuarum ,  et 
pQpulorum  tuorum  ditasti  re- 
ges térra-. 

34  Nunc  contrita  es  a 
mari  ,  in  profundis  aquarum 
opes  tua  y  et  omnis  multitudo 


28  Al  estruendo  de  la  gri- 
tería de  tus  pilotos  se  turbarán 
las  flotas  1 : 

29  Y  descenderán  de  sus 
naves  2  ,  todos  los  remeros : 
los  marineros  y  todos  los  pi- 
lotos de  la  mar  se  pararán  en 
tierra: 

30  Y  abultarán  sobre  tí  á 
grandes  voces,  y  gritarán  amar- 
amente: y  echarán  polvo  so- 
re  sus  cabezas  3 ,  y  se  cubri- 
rán de  ceniza. 

31  Y  mesarán  su  cabeza 
por  tu  causa  4 ,  y  se  ceñirán  de 
cilicios  :  y  te  llorarán  con  a- 
margura  de  corazón  con  llanto 
muy  amargo. 

32  Y  harán  por  tí  canción  de 
dolor,  y  te  plañirán  5:  ¿Quién 
hay  como  Tyro ,  que  enmude- 
ció 6  en  medio  de  la  mar? 

33  La  que  con  la  salida  de 
tus  mercancías  por  mar  hen- 
chiste muchos  pueblos  7  :  con 
la  muchedumbre  de  tus  rique- 
zas y  de  tus  pueblos  enrique- 
ciste los  Reyes  de  la  tierra: 

34  Ahora  quebrantada  has 
sido  de  la  mar,  en  las  honduras 
de  las  aguas  cayéron  tus  rique- 


1  Ferrar.  Arrebaldes.  De  aquellos 
pueblos  ,  que  freqüentaban  tu  comercio, 
temiendo  una  suerte  igual  á  la  tuya. 
El  texto  Hebréo  muñan  los  exidos  ó 
arrabales.  Otros  :  Los  esquifes  ,  que  se 
echan  fuera  del  navio :  en  lo  que  se 
entienden  las  Colonias  y  Ciudades  suje- 
tas á  Tyro  ,  que  quedarían  sorprehendi-* 
das  y  llenas  de  espanto  ,  viendo  el  es- 
trago y  la  ruina  de  su  Capital. 

2  No  podrán  ya  navegar  para  su 
comercio.  O  también ,  para  asentarse 
en  tierra  ,  y  dar  muestras  de  su  dolor, 
como  después  va  diciendo. 


3  Sedales  todas  de  dolor ,  que  se  so- 
lian  practicar  en  una  extrema  calami- 
dad. Job.  11.  12. 

4  Véase  lo  dicho  en  el  Cap.  vn.  £8. 

5  Diciendo:  ¿Que  otra  ciudad  hubo 
tan  rica  y  tan  poderosa  como  lo  fué 
Tyro ,  y  que  se  vea  en  un  estado  tan 
miserable  como  en  el  que  ahora  se  vé? 

6  Es  una  expresión  Hebrea ,  para 
significar  su  entera  ruina  ,  y  que  que- 
daría sepultada  en  medio  de  la  mar. 

7  Lo  que  indica  la  prodigiosa  ex- 
tensión del  tr^íico  y  comercio  de  loe 
Tyrios. 


C  A  P  í  T  U  L 

tua  ,  quce  era:  in  medio  tuh 
ceciderunt. 

3  5  Universi  habitaiores  In- 
sular um  obstupuerunt  super 
te  :  et  reges  earum  omnes  tem- 
pestate  perculsi  mutaverunt 
vultus. 

36  Negotiatores  popular um 
sibilaverunt  super  te  :  ad  nihi- 
lum  deducía  es  ,  ei  non  eris 
us que  in  perpetuum. 

1  Mostráron  su  turbación  y  temor 
en  la  palidez  de  sus  caras ,  ó  comen- 
zaron á  mirarse  con  distimo  semblante. 

CAPÍTUL 
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zas,  y  todo  tu  gentío  que  habia 
en  medio  de  tí. 

35  Todos  los  moradores  de 
las  Islas  se  pasmaron  sobre  tí: 
y  todos  sus  Reyes  atónitos  de 
la  tempestad  mudáron  los  sem- 
blantes '. 

36  Los  comerciantes  de  los 
pueblos  silbaron  sobre  tí  2  :  á 
la  nada  has  sido  reducida  ,  y  no 
serás  nunca  jamás  3. 

2  Haciendo  de  tí  el  mayor  despre- 
cio ,  ó  insultándote  ,  y  mofándose  de  tí. 

3  Véase  la  nota  en  el  Cap.  xxvi.  4. 

O  XXVIIL 


Ezechiél  intima  al  Rey  de  Tyro  su  última  ruina  por  su  so- 
berbia  ,  y  lamentándose  le  representa  su  gloria  pasada  ,  sus 
pecados  ,  y  su  horrible  caída.  Anuncia  la  desolación  de  Sidon; 
y  promete  el  restablecimiento  de  Israel. 


1  XL  t  factus  est  sermo  Do- 
mira  ai  me  ,  dicens  \ 

2  Fili  hominis  ,  dic  prin- 
cipi  Tyri  :  H¿ec  dicit  Domi- 
nas Deus  :  Eb  qubd  elevatum 
est  cor  tuum  ,  et  dixisti  :  Deus 
ego  sum  ,  et  in  cathedra  Dei 
sedi  in  corde  maris  :  cüm  sis 
homo  y  et  non  Deus ,  et  de- 
disii  cor  tuum  quasi  cor  Dei* 


1  x  vino  á  mí  palabra 
del  Señor  ,  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre ,  di  al 
Príncipe  de  Tyro  1  :  Esto  di- 
ce el  Señor  Dios  :  Por  quanto 
se  ha  engreído  tu  corazón  ,  y 
dixiste  2  :  Yo  soy  Dios ,  y  en  Ja 
silla  de  Dios  me  senté  en"  medio 
de  la  mar  3  :  siendo  hombre, 
y  no  Dios ,  y  pusiste  tu  corazón 
como  corazón  de  un  Dios  4. 


1  Llamado  Ithobal  por  un  Escritor 
antigua  ,  según  Josepho  Antiquit.  Lib. 
x.  Cap.  xi.  Algur.os  Padres  é  Inter- 
pretes entienden  lo  que  se  dice  en  este 
Capítulo,  parte  del  Rey  de  Tyro,  y 
parte  de  la  caida  de  Luzbel.  Otros  lo 
aplican  todo  a  la  soberbia  ,  y  castigo  de 
este. 

2  T  dixiste  en  tu  corazón  :  Por  quanto 
te  has  desvanecido  y  engreído  por  tu 
gloria  ,  sabiduría  y  felicidad  ,  creyén- 


dote ,  no  un  hombre  mortal  y  miserable, 
como  eres  ,  sino  un  Dios  sobre  la  tierra. 

3  Yo  rey  no  en  un  lugar  muy  fuerte 
y  seguro  ,  lleno  de  bienes  ,  de  gloria  y 
de  delicias  i  Yo  de  ninguno  necesito, 
y  todos  los  otros  necesitan  de.  mí  :  ren- 
go en  mi  mano  todo  el  poder  ,  como  un 
Dios  de  la  mar  ,  para  dar  la  ley  á 
todos. 

4  Y  te  hdS  creído  dotado  de  con- 
sejo ,  y  sabiduría  mas  que  humana  ,  se- 
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3  iiV¿v  sapientior  es  tu  Da- 
nicle  :  omne  secretum  non  est 
abscondiium  d  te. 

4  In  sapientia  et  pruden- 
tia  tita  fecisti  tibi  fortitudi- 
nem :  et  acquisisti  aurum ,  et 
argentum  in  thesauris  tuis. 

5  In  multitudine  sapientia 
tua ,  et  in  negotiatione  tua  muí- 
iiplicasti  tibí  fortitudinem  :  et 
elevatum  est  cor  tuum  in  robo- 
re tuo. 

6  Propterea  hac  dicit  Do- 
minus  Deus :  Eb  qubd  elevatum 
est  cor  tuum  quasi  cor  Dei\ 

7  Idcirco  ecce  ego  addu- 
cam  super  te  alíenos  robus tis- 
simos  gentium  :  et  nudabunt 
gladios  suos  super  pulchritu- 
dinem  sapientia  tua  3  et  pol- 
luent  decorem  tuum. 

8  Interficient ,  et  detrahent 
te  :  et  morieris  in  interitu  oc- 
cisorum  in  corde  maris. 

mejante  á  la  de  Dios ,  y  como  si  fueras 

un  Dios. 

1  fío  tu  pensamiento  y  opinión  te 
crees  mas  sabio  que  Daniel ,  y  que  no 
hay  cosa  por  secreta  que  sea  ,  que  se 
pueda  esconder  de  tí.  Daniel  por  los 
dones  incomparables  del  Espíritu  de 
Dios  en  prophecia  ,  consejo  y  sabiduría, 
era  mirado  como  un  prodigio  de  sabidu- 
ría en  la  misma  Babylonia  ,  en  donde 
prophetizaba  Ezechiei.  Daniel  i.  17. 
En  los  lxx.  se  lee  por  interrogación: 
¿  Por  ventura  eres  tú  mas  sabio  ,  que 
Daniél  ,  en  quien  el  Señor  ha  deposita' 
do  los  mayores  dones  de  sabiduría ,  y 
de  inteligencia  ? 

2  Has  fortificado  tu  rey  no  ,  lo  has 
llenado  de  abundancia  y  de  riquezas, 
aumentando  su  poder  y  gloria  por  me- 
dio de  tu  industria  ,  y  de  tu  navega- 
ción y  tráfico.  Pero  esto  mismo  te  ha 
hecho  desvanecer  ,  y  que  te  persuadas 
ser  mas  de  lo  que  eres. 

3  Gentes  bárbaras  ,  pero  las  mas  be- 


3  He  aquí  tu  eres  mas  sa- 
bio que  Daniél  1  :  no  hay  se- 
creto alguno  escondido  de  tí. 

4  Por  tu  saber  y  por  tu 
prudencia  te  has  hecho  fuerte  2: 
y  has  adquirido  oro  y  plata  en 
tus  thesoros. 

5  Por  la  muchedumbre  de 
tu  saber ,  y  por  tu  negociación 
has  acrecentado  tu  poder ,  y 
se  engrió  tu  corazón  por  tu 
fuerza. 

6  Por  tanto  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios:  Porque  se  ha  elevado  tu 
corazón  como  corazón  de  Dios: 

7  Por  eso  he  aquí  yo  trahe- 
ré  sobre  tí  extraños  3  los  mas 
fuertes  de  las  gentes :  y  desen- 
vaynarán  sus  espadas  sobre  la 
hermosura  de  tu  saber  ,  y  afea- 
rán tu  belleza. 

8  Te  matarán  ,  y  te  destro- 
zarán :  y  morirás  de  muerte  de 
los  que  mueren  en  el  corazón 
de  la  mar  4. 

licosas  de  quantas  se  couocen  :  los  Chál- 
déos ,  que  desenvaynarán  sus  espadas, 
y  sin  respeto  á  tu  sabiduría  trastorna- 
rán todos  tus  consejos,  todas  tus  dis- 
posiciones y  providencias  ,  con  las  que 
crees  hallarte  en  la  mayor  segundad  :  te 
derribarán  del  tbrono  ,  te  quitarán  la 
vida  ,  y  tu  cadáver  no  tendrá  otras 
honras ,  que  las  que  se  hacen  á  los  que 
son  degollados  en  medio  de  la  mar. 
¿  Quando  esto  venga  sobre  tí ,  y  estes 
ya  para  eutregar  el  cuello  á  los  que  te 
han  de  degollar ,  les  dirás  entonces: 
No  ,  no  podéis  nada  contra  mí ;  porque 
soy  un  Dios  ,  y  voy  á  destruiros  á  todos 
en  un  momento  con  el  aliento  de  mi 
boca  ?  Quando  cavgas  en  manos  de 
unos  hombres  incircuncisos,  bárbaros, 
crueles,  y  sin  el  menor  rastro  de  hu- 
manidad; entonces  verás  si  eres  un 
Dios  ,  como  vanamente  estás  persuadi- 
do ;  y  no  mas  bien  un  hombre  mortal, 
flaco ,  miserable  ,  y  sin  poder. 
4   Los  que  mueren  en  batalla  naval. 
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.  9  Numquid  dkens  loqué- 
ris  :  Deus  ego  sum ,  coram  ín- 
ter ficientib  tu  te :  cüm  sis  homo, 
et  non  Deus ,  in  tnanu  occi- 
dentiuni  te  ? 

10  Mor  te  incircumciso- 
rum  morieris  in  tnanu  alieno- 
runi :  quia  ego  locutus  sum ,  ait 
Dominus  Deus. 

11  Et  factus  est  sermo  Do- 
mi  ni  ad  me  ,  dkens  :  BiU  ho- 
midis,  leva  plañe tum  super  re- 
gem  Tyri: 

1 2  Et  dices  ei  :  H¿ec  di- 
cit  Dontdnus  Deus  :  Tu  signa- 
culum  similitudinis  ,  plenas  sa- 
pientiá ,  et  perfectas  decore, 

13  ln  dcliciis  paradisi 
Dei  fuisti  :  omnis  lipis  pre- 
tiosus  operimentum  tuum  :  sar- 
dius  ,  topazius  ,  et  jaspis , 
chrysoljtlius  ,  et  onyx  ,  et  be- 
rillus  ,  sapplurus  ,  et  carbun- 
culus  ,  et  smaragdus  :  aurum 
epus  decoris  tui  :  et  foramina 
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9  ;  Acaso  hablarás  tú  delan- 
te de  tus  matadores  ,  diciendo: 
Yo  soy  Dios  ;  siendo  tú  un 
hombre  baxo  el  poder  de  los 
que  te  matarán  ,  y  no  un  Dios  ? 

10  De  muerte  de  incir- 
cuncisos 1  morirás  á  m2no  de 
extraños  :  poroAiie  yo  lo  he  di- 
cho ,  dice  el  Señor  Dios. 

1 1  Y  vino  á  mí  palabra 
del  Señor,  diciendo:  Hijo  de 
hombre  ,  entona  lamentación 
sobre  el  Rey  de  Tyro: 

12  Y  le  dirás:  Esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Tú  ,  sello  de  seme- 
janza !  ,  lleno  de  sabiduría  ,  y 
colmado  de  hermosura  , 

13  En  las  delicias  del  pa- 
raíso de  Dios  estuviste  3  :  ibas 
cubierto  de  toda  piedra  pre- 
ciosa :  de  sardio  ,  topacio  4,  y 
jaspe  de  chrysólitho  ,  y  onyx, 
y  berilo,  de  zápbiro,  y  car- 
bunclo ,  y  esmeralda  :  el  oro 
obra  de  tu  hermosura  ;  y  tus 


1  MS.  3.  Como  mueren  los  sobresanos. 
Otros  exponen  este»  de  una  muerte  vio- 
lenta y  desastrada  ,  como  la  que  mere- 
cen los  pueblos  profanos  é  impíos  ,  des- 
tinados por  Dios  £  que  sean  víctimas 
de  su  ira  ,  como  lo  fuerun  los  Cháña- 
meos ,  los  quaies  no  acorárou  al  verda- 
dero Dios.  Cap.  xxxii. 

2  Tú  eres  como  una  expresiva  imágeo 
de  un  Principe  cabal,  sabio  y  pode- 
roso. El  Hebreo  :  Tú  sellabas  suma, 
lleno  ríe  sabiduría.  Echaste  el  sello  :  eras 
perícctisimo :  llegaste  al  colmo  de  la 
felicidad  ,  en  tanto  grado  ,  que  no  te 
quedaba  que  desear.  La  mayor  parte 
de  los ,  Padres  tienen  esta  descripción 
del  poder  y  ruina  de  Tyro ,  como  una 
figura  de  la  gloria  ,  y  de  la  caida  de 
Luciíér. 

3  Semejante  á  un  árbol  plantado  en 
un  amenísimo  jardin  ,  vivías  eu  una 
ciudad  llena  de  todas  las  delicias  :  y  el 


día  en  que  fuiste  enthronizado  ,  te  de- 
xaste  ver  con  un  manto  real  recama- 
do rudo  de  oro  ,  cubierto  de  las  piedras 
mas  preciosas  y  brillautes,  que  te  da- 
ban un  esplendor  v  magestad  increíble, 
y  en  medio  de  variedad  de  instrumentos, 
y  diferentes  coros  ríe  música  ,  que  cele- 
braban tu  e:<altaciou  al  throno.  El  arte 
de  la  música  tuvo  en  todo  tiempo 
mucho  lucrar  y  uso  entre  los  Tyrios. 

4  Aquí  solamente  se  cuentan  nueee 
geaeros  de  piedras  preciosas  :  eu  los  lxx. 
se  leen  doce  ,  las  prismas  que  llevaba 
en  el  Racional  el  Fontifice  de  los  Ju- 
díos ,  Exod.  xxviii.  17.  y  que  había 
en  los  cimientos  de  la  celestial  Jerusa- 
lem  ,  Afozal.  xxr.  19.  20.  Tal  vez  los 
Tyrios  con  el  trato  de  los  Judíos  tuvie- 
ron noticia  de  esto,  y  las  aplicáron 
para  el  adorno  desús  Reyes.  Por  jaspis, 
jaspe  ,  entienden  comunmente  los  Expo- 
sitores al  diamante. 


2  $2  LA  PUtDPHECIA 

Mrf  r«  ¿//V  ,  <?//¿í  conditus  es, 
pr¿eparata  sunt. 

14  7«  Cherub  extentus, 
et  protegens  ,  ¿>¿  posui  te  in 
monte  Sancto  Dei  ,  in  me- 
dio lapidum  ignitorum  ambu- 
Listi. 

1 5  Perfectas  in  viis  tuis 
a  die  conditionis  tuce  ,  do- 
ñee inventa  est  iniquitas  in 
te. 

16  In  multitudine  nego- 
íiaticnis  tua  repleta  sunt  in- 
teriora tua  iniquitate ,  et  pec- 
casti  :  et  ejeci  te  de  monte 
Dei  ,  et  perdidi  te  ,  b  Cherub 
protegens  ,  de  medio  lapidum 
ignitorum. 

17  Et  elevatum  est  cor 
tuum  in  decore  tuo  :  perdidi- 
sti  sapientiam  tuam  in  decore 

1  Todo  género  de  instrumentos  de 
ayre.  El  Interprete  Latino  puso  los  agu- 
jeros ,  por  los  instrumentos  de  ayre  lie- 
nos  de  agujeros  para  variar  el  sonido. 
El  Hebreo  :  Las  ohras  de  tus  alambores 
y  flautas  estuviéron  aparejadas  en  ti  el 
dia  que  fuiste  criado  ,  elevado  al  throno. 

2  Tú  eres  Chérubin ,  que  extiende 
sus  alas,  y  hace  sombra.  Se  hace  aquí 
alusión  á  los  Chérubines  ,  que  estaban 
sobre  el  arca,  para  significar ,  que  este 
Rey  con  su  sabiduría  y  buen  gobierno 
servia  de  sombra  y  de  defensa  á  sus 
vasallos  ,  velando  por  su  seguridad  y 
felicidad.  En  el  Hebreo  en  vez  de  ex- 
tendido ,  se  lee  ungido  ,  y  dotado  de 
Dios  de  prerogativas  singulares. 

3  Así  como  los  Chérubines  están  en 
el  monte  santo  de  Dios ,  así  vo  te  puse 
en  la  mayor  elevación  de  dignidad  y 
de  gloria.  Monte  de  Dios  ,  quiere  de- 
cir monte  altísimo.  En  medio  de  piedras 
encendidas  ,  de  las  piedras  preciosas ,  que 
te  di  para  que  te  adornases.  Muchas  de 
estas  tienen  el  color  ,  y  viveza  del  fuego. 
Otros  entienden  ,  que  se  hace  aquí  alu- 
sión al  monte  Sínai  ,  en  donde  apare- 
cid  Dios  con  millares  de  sus  Angeles  y 
Ministros  ,  teniendo  baxo  de  sus  pies 
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flautas  1  fueron  preparadas  el 
dia  en  que  fuiste  criado. 

14  Tü  ,  Chérubin  extendi- 
do '¿  ,  y  que  cubre  ,  yo  te  puse 
en  el  monte  santo  de  Dios  i ,  en 
medio  de  piedras  encendidas 
anduviste. 

1 5  Perfecto  en  tus  cami- 
nos 4  desde  el  dia  de  tu  crea- 
ción ,  hasta  que  fué  hallada 
maldad  en  tí. 

16  Por  la  muchedumbre 
de  tu  tráfico  hinchiéronse  tus 
entrañas  de  maldad  5  ,  y  pecas- 
te :  y  te  arrojé  del  monte  de 
Dios,  y  te  destruí,  6  Chéru- 
bin ,  que  cubrias  ,  de  en  medio 
de  las  piedras  encendidas. 

17  Y  se  elevó  tu  corazón 
por  tu  hermosura  :  por  tu  bel- 
dad perdiste  tu  sabiduría ,  te 

un  pavimento  de  fuego.  Exod.  xxiv. 
10.  Otros  lo  exponen  de  esta  otra  ma- 
nera :  Yo  te  he  puesto  en  la  tierra  santa, 
porque  Tyro  estaba  dentro  de  los  térmi- 
nos de  la  tribu  de  Asser ,  para  que  como 
un  Chérubin  extendieses  tus  alas ,  y 
cubrieses  á  los  pueblos  ,  que  te  están 
sujetos  ,  &c.  y  por  Lis  piedras  encendí' 
das  ,  entienden  las  doce  piedras  preciosas 
del  Racional  del  Pontífice  soberano  ,  en 
las  quales  estaban  grabados  los  nombres 
de  las  doce  tribus. 

4  Tuviste  feliz  éxito  en  todas  tus 
empresas  ,  desde  el  dia  en  que  subiste  al 
throno  ,  hasta  que  te  precipitó  tu  so- 
berbia. Aplicado  esto  á  Luzbel,  y  á  los 
Angeles  apóstatas  ,  se  vé  de  aquí ,  que  no 
pecárou  en  el  punto  mismo  en  que  fue- 
ron criados ;  sino  que  permanecieron  por 
algún  instante  en  justicia  :  mas  no  perse- 
veraron en  ella.  S.  Thom.  P.  i.  £. 

LXIU-  Art.  V. 

5  El  comercio,  y  las  riquezas,  que 
con  él  amontonaste ,  te  fuéroo  causa  de 
avaricia  ,  de  injusticia  ,  luxo  ,  soberbia, 
y  de  todos  los  vicios  ,  que  han  labrado 
tu  caída.  De  enmedio  :  te  derribaré  del 
esplendor  y  magestad  del  throno :  ó 
del  lugar ,  que  ocupas  entre  mi  pueblo. 
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fuo ;  in  terram  projeci  te :  ante  arrojé  en  tierra  ¡  ante  la  faz  1 

/¿dcitftfi  regum  dedi  te  ut  cerne-  de  los  Reyes  te  puse  para  que 

rent  te.  te  mu*asen- 

18  In  multitudine  iriiqui-  18  Por  tus  muchas  malda- 
tatum  taaritm  ,  et  iniquitate  des  ,  y  por  la  injusticia  de  tu 
negotiationis  tute  polluisti  san-  negociación  prophanaste  tu  san- 
ctificationem  tuam  :  producam  tificacion  2 :  por  eso  sacaré  fuego 
ergo  ignem  de  medio  tui ,  qui  de  en  medio  de  tí  3  ,  que  te 
comedat  te,  et  dabo  te  in  ci-  devorará  ,  y  te  convertiré  en  ce- 
nerem  super  terram  in  conspe-  niza  sobre  la  tierra  á  presencia 
ctu  omnium  videntium  te.  de  todos  los  que  te  verán. 

19  Omnes  ,  qui  viderint  19  Todos  los  que  te  vieren 
te  in  gentibus  ,  obstupescent  entre  las  gentes ,  quedarán  ato- 
jar te  :  nihili  factus  es ,  et  nitos  sobre  tí :  reducido  eres  á 
non  eris  in  per  pe  tuam,  la  nada  ,  y  nunca  mas  serás. 

20  Et  factus  est  sermo  20  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Domini  ad  me  ,  dicens:  Señor  ,  diciendo: 

21  Fili  hominis  ,  pone  f a-  21  Hijo  de  hombre,  pon 
ciem  tuam  contra  Sidonem  :  et  tu  rostro  contra  Sidón  4  :  y 
frophetabis  de  eay  prophetizarás  sobre  ella  , 

22  Et  dices  :  Hac  di-  22  Y  dirás:  Esto  dice  el 
cit  Dominus  Deus  :  Ecce  ego  Señor  Dios :  Heme  aquí  con- 
ad  te  Sidon  ,  et  glorificabor  tra  tí ,  Sidón ,  y  glorificado 
in  medio  tui  :  et  scient  quia  seré  en  medio  de  tí  5  ,  y  sa- 
€go  Dominus  ,  cum  fecero  in  ea  brán  que  yo  el  Señor  ,  quando 
judicia  ,  et  sanctificatus  fuero  hiciere  juicios  en  ella  ,  y  fuere 
in  ea.  santificado  en  ella  6. 

23  Et  immittam  ei  pesti-  23  Y  meteré  en  ella  pes- 
lentiam  ,  et  sanguinem  in  pía-  tilencia ,  y  sangre  en  sus  pla- 
ieis  ejus  :  et  corruent  inter-  zas  7 :  y  caerán  en  medio  de 
fecti  in  medio  ejus  gl a  dio  per  ella  muertos  á  espada  al  rede- 
éircuitum  :  et  scient  quia  ego  dor  :  y  sabrán  que  yo  soy  el 
Dominus.  Señor. 

24  Et  non  erit  ultra  do-  24    Y  ella  no  será  mas  pa- 


1  A  la  vista  de  los  Reyes  ,  para  que 
•scarmentasen  con  tu  exemplo. 

2  Tu  suntuario  ,  ó  la  santidad  del 
Jugar  ,  que  ocupas  en  una  tierra  ,  que  es 
santa. 

3  Por  causa  de  tus  mismas  iniquida- 
des se  encenderá  el  fuego  de  mi  ira  y 
de  mi  justicia  ,  que  te  consumirá  ,  y  te 
reducirá  á  cenizas.  Otros  exponeu  esto, 
como  que  la  ocasión  de  la  grande  ruina 
de  Tyro  ,  nació  de  ella  misma ,  por  algún 


accidente ,  que  la  historia  no  nos  dice. 

4  Vuélvete  para  hablar  contra  Siddn, 
y  anunciar  los  males  ,  que  le  han  de 
venir  como  compariera  de  Tyro  en  la 
maldad  ,  y  en  el  comercio.  Vease'IsAiAs 
xxiii.  4. 

5  En  la  manifestación  de  mi  justicia 
y  poder  ,  que  emplearé  sobre  tí. 

6  Mostrando  ,  que  soy  justo  y  santa 
en  el  juicio ,  que  haré  de  ti. 

7  Enviaré  guerra  y  mortandad. 
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muí  Israel  offendiculum  ama- 
ritudinis  ,  et  spina  dolor em 
inferens  undique  per  circui- 
tum  eorum ,  qui  adversantur 
eis  :  et  scient  quia  ego  Domi- 
nus  Deus. 

2<)  H¿ec  dicit  D o  mi ñus 
Deus  :  Quando  congregavero 
domum  Israel  de  populis ,  in 
quibus  dispersi  sunt  ,  san- 
ctificabor  in  eis  coram  gen- 
tibus  :  et  habitabunt  in  tér- 
ra sua  ,  quam  dedi  servo  meo 
Jacob. 

26  Et  habitabunt  In  ea 
securi :  et  adificabunt  domosy 
et  plantdbunt  vine as ,  et  ha- 
bitabunt confidenter  ,  cüm  fe- 
cero  judicia  in  ómnibus  ,  qui 
adversantur  eis  per  circuitum: 
et  scient  quia  ego  Dominus 
Deus  eorum. 


1  Como  si  dixera :  Quitaré  de  en 
medio  todos  los  tropiezos ,  todos  los 
pueblos  ,  que  había  al  rededor  de  Israél, 
que  le  llenaban  de  amargura  ,  siéndole 
ocasión  de  que  cayese,  é  idolatrase: 
cortaré  todas  las  espinas  ,  que  le  punza- 
ban y  causaban  dolor  :  todos  aquellos, 
que  coligándose  entre  sí ,  no  perdían 
ocasión  de  hacer  á  mi  pueblo  todo  el 
mal  que  podían.  Estos  eran  los  Sydo- 
nios,  Tyrios,  Philisthéos,  Moabitas,  Am- 
monitas  ,  é  Iduméos.  Véanse  los  Capítu- 
los xxv.  xxvi.  XXVII. 

£   Esta  prophecía  se  refiere  a  la  letra 
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ra  la  casa  de  Israél  tropiezo 
de  amargura  1 ,  ni  espina  que 
cause  dolor  de  todas  partes, 
al  rededor  de  aquellos  que  le 
son  contrarios  :  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor  Dios. 

25  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Quando  congregare  2  la  casa 
de  Israél  de  entre  los  pueblos 
en  que  han  sido  dispersos  ,  se- 
ré santificado  en  ellos  delante 
de  las  gentes :  y  morarán  en  su 
tierra ,  la  que  di  á  mi  siervo 
Jacob. 

26  Y  morarán  seguros  en 
ella :  y  edificarán  casas  ,  y 
plantarán  viñas  y  morarán  tran- 
quilamente ,  quando  hiciere  jus- 
ticia en  todos  los  que  les  son 
enemigos  en  su  contorno :  y 
sabrán  que  yo  soy  el  Señor 
Dios  de  ellos  3. 


á  la  libertad  de  los  Judíos  de  su  cauti- 
verio de  Babylonia  9  y  mas  propiamente 
á  la  Congregación  de  los  Christianos, 
Por  el  castigo  de  Jos  Judíos  era  santi- 
ficado el  nombre  del  Señor  ;  porque  la 
pena  de  los  que  pecan  es  santificación  de 
Dios,  S.  Gerok. 

3  Todo  esto  tuvo  su  cumplimiento 
en  el  pueblo  Christiano ,  libre  de  la 
esclavitud  del  pecado  y  del  demonio 
por  la  redención  del  género  humano 
hecha  por  Jesu-Christo  Señor  nuestro, 
por  cuyo  medio  se  nos  comunican  las 
gracias. 
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Ezechiél  prophetiza  al  Rey  de  Egypto  su  destrucción  ,  y  la 
desolación  de  todo  su  reyno  ,  por  la  perfidia  que  usó  con  el 
pueblo  de  Dios  ;  y  le  declara  que  el  Egypto  se  concedería  d 
Nabuckódonosór  como  un  don  en  premio  del  trabajo 
que  tuvo  en  el  sitio  de  Tiro, 


l  Un  anno  décimo ,  décimo 
viense  ,  undécima  die  mensis, 
factum  est  verbum  Domini  ad 
me  ,  dicens: 

*  2  Fili  hominis  ,  pone  fa- 
ciem  tuam  contra  Pharao- 
nem  regem  ¿Egypti,  et  prophe- 
tabis  de  eo  ,  et  de  ¿Egypto 
universa ; 

3  Loquere  ,  et  dices  :  Hac 
dicit  Dominus  Deus :  Ecce  ego 
ad  te  Pharao  rex  ¿Egypti, 
draco  magne ,  qui  cubas  in 
medio  fluminum  tuorum  ,  et 
dicis  :  Meus  est  fiuvius  ,  et 
ego  feci  memetipsum. 

4  Et  ponam  frenum  in  ma- 
xillis  tuis  :  et  agglutinabo  pi- 
sces  fluminum  tuorum  squamis 
tuis  :  et  extraham  te  de  medio 
fluminum  tuorum  ?  et  universi 


1  En  el  año  décimo  1 ,  en 
el  mes  décimo  ,  á  los  once  dias 
del  mes  ,  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  diciendo  : 

2  Hijo  de  hombre  pon  tu 
rostro  contra  Pharaón  ,  Rey  de 
Egypto  ,  2  y  prophetizarás  to- 
das las  cosas  que  vendrán  so- 
bre él ,  y  sobre  Egypto  ; 

3  Habla  ,  y  dirás :  Esto 
dice  el  Señor  Dios  :  Heme  aquí 
contra  tí ,  Pharaón  ,  Rey  de  E- 
gypto  ,  dragón  grande  3  ,  que 
yaces  en  medio  de  tus  rios ,  y 
dices :  Mió  es  el  rio  4  ,  y  yo 
me  hice  á  mí  mismo  5. 

4  Y  pondré  freno  6  en 
tus  quixadas :  y  pegaré  los 
peces  de  tus  rios  á  tus  es- 
camas:  y  te  sacaré  de  en 
medio  de  tus   rios,  y  todos 


1  En  el  año  décimo  del  cautiverio  de 
Jechónías.  Cap.  i.  2. 

2  Este  es  Pharaón  Ephree  ,  ó  Aphré, 
del  que  habla  Jeremías  xliv.  30. 

1 -3  La  palabra  Hebréa  non ,  tannim 
significa  todo  género  de  monstruo  ma- 
rino ;  y  aquí  significa  el  cocodrilo ,  fi- 
gura de  Pharadn.  Se  sabe  ,  que  el  Nilo 
abunda  mucho  de  cocodrilos.  Taces-  en 
medio  de  tus  rios ,  esto  es  ,  de  los  bra- 
zos y  canales  del  Nilo,  que  forman  otros 
tantos  rios. 

4  Yo  poseo  un  reyno  fértilísimo ,  y 
en  uní  situación  muy  fuerte  ,  á  benefi- 
cio del  Nilo,  de  que  no  me  puede 


despojar  ninguna  fuerza  humana, 

5  No  dependo  de  ninguno  :  como  yo 
me  he  ganado  por  mí ,  y  he  engran- 
decido mi  reyno ;  así  puedo  mantenerlo 
contra  todos.  Tal  era  la  vana  persuasión 
de  aquel  Rey  soberbio.  Herodot.  Lib.  11. 

6  El  Hebréo  :  Anzuelos.  Y  te  sacaré 
fuera  de  tu  reyno  juntamente  con  todos 
tus  vasallos  ,  que  te  seguirán  para  ir  á 
encontrarse  con  Nabuohódonosór ,  para 
que  os  pase  á  todos  á  cuchillo,  y  queden 
todos  vuestros  cadáveres  sin  que  haya 
quien  los  recoja  ni  entierre  ,  tendidos 
por  los  campos  para  pasto  de  las  fieras, 
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jpisces  tui  squamis  tuis  adh.t- 
rebunt. 

5  Et  projiciam  te  in  deser- 
tum  :  et  omites  pisces  fluminis 
tul  :  super  faciem  terree  ca- 
des 9  non  colligéris ,  ñeque  con- 
gregaberis  \  bestiis  térra  ,  et 
volatilibus  cceli  dedi  te  ad  de- 
vomndum : 

ó  Et  scient  omites  ha- 
bit  atores  ¿Egypti  quia  ego 
Dominus  :  pro  eo  qubd  fuisti 
baculus  arundineus  a  domui 
Israel. 

7  (¿uando  apprehenderunt 
te  manu  ,  et  confractus  es ,  et 
lacerasti  omnem  humerum  eo- 
rum  :  et  innitentibus  eis  super 
te  ,  comminutus  es ,  et  dissol- 
visti  omms  renes  eorum. 

8  Propterea  hac  dicit  Do- 
minus Deus  :  Ecce  ego  adducam 
super  te  gladium  :  et  interficiam 
de  te  hominem  et  jumentum. 

9  Et  erit  térra  jZZgypti  in 
desertum  ,  et  in  solitudinemx  et 
scient  quia  ego  Dominus :  pro 
eo  qubd  dixeris  :  Fluvius  meus 
est  ,  et  ego  feci  eum. 

10  Idcirco  ecce  ego  ad 
te ,  et  ad  flumina  tua  :  da- 
boque  terram  ¿Egypti  in  so- 

1  En  ti  sepulchro.  No  serás  enter- 
rado :  quedarás  privado  de  esta  honra. 
Vatab 

2  No  solamente  inútil  ,  sino  dañoso. 
Véase  sobre  esta  hermosa  semejauza  á 
Isaias  xxxvi.  6.  y  á  Jerem  xxxvii.  7. 
eu  donde  queda  todo  explicado. 

3  Lastimaste  su  espalda  y  sus  ríño- 
nes ;  obligándole  a  defenderse  con  sus 
propias  fuerzas  ,  y  á  mantener  solo  el 
peso  de  toda  la  guerra :  tomada  la  ale- 


tus  peces  se  pegarán  á  tus  es- 
camas. 

5  Y  te  arrojaré  en  el  desierto, 
y  á  todos  los  peces  de  tu  rio: 
sobre  la  haz  de  la  tierra  caerás, 
no  s^rás  recogido  ,  ni  congrega- 
do :  á  las  bebías  de  la  tierra, 
y  á  las  aves  del  cielo  te  entregué 
para  que  te  devoren  : 

6  Y  sabrán  todos  los  mo- 
radores de  Egypto  que  yo 
soy  el  Señor  :  porque  fuiste 
un  báculo  de  caña  2  para  la 
casa  de  Tsraél. 

7  Quando  te  tomaron  con 
la  mano ,  y  te  quebraste ,  y 
lastimaste  todo  su  hombro  J: 
y  apoyándose  ellos  sobre  tí  te 
hiciste  pedazos ,  y  los  desca- 
deraste enteramente. 

8  Por  tanto  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  He  aquí  yo  traheré 
espada  sobre  tí  :  y  mataré  tus 
hombres  y  tus  bestias. 

9  Y  será  la  tierra  de  Egypto 
para  desierto  ,  y  para  soledad: 
y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor: 
por  quanto  dixiste  :  El  rio  mió 
es ,  y  yo  lo  hice  4. 

10  Por  tanto  heme  aquí 
contra  tí  ,  y  contn  tus  rios :  y 
pondré  la  tierra  de#Egypto  en 

goría  del  hombre  ó  animal ,  que  desca- 
derado 6  deslomado  ,  queda  sin  fuerza 
alguna  ,  y  necesita  de  auxilio  de  otra 
para  moverse. 

4  Habla  en  general  de  todos  los  Re- 
yes de  Egypto  sus  predecesores ,  los 
quales  con  grandes  gastos  y  trabajos 
habían  conducido  el  Nilo  por  canales, 
para  regar  las  fértiles  campiñas  de  a- 
quella  región. 


a  isai.  xxxvi.  6. 


C  APÍTU 

litu diñes  ,  gladio  dissipa- 
tam  ,  a  turre  Syenes  ,  us- 
que  ad  términos  ¿Ethio- 
pi¿e. 

1 1  Non  pertransibit  eam 
pes  hominis  ,  ñeque  fes  jumen- 
ti  gradietur  in  ea  :  et  non  ha- 
bitabitur  quadraginta  annis. 

12  Daboque  terram  ¿E- 
gypti  desertam  in  medio  térra- 
rum  desertarum  ,  et  civitates 
ejus  in  medio  urbium  subver- 
sarum ,  et  erunt  desoíate  qua- 
draginta annis  ,  et  dispergam 
■¿Egyptios  in  nationes ,  et  ven- 
iilabo  eos  in  térras. 

13  Quia  hcec  dicit  Domi- 
nus  Deus  :  Post  finem  quadra- 
ginta annorum  congregaba  ¿E- 
gyptum  de  populis  ,  in  quibus 
dispersi  fuerant. 

14  Et  r  edite  am  capti- 
vitatem  ¿Egypti  ,  et  collo- 
cabo  eos  in  térra  Phathu- 
rss  ,  in  térra  nativitatis  suce: 
et  erunt  ibi  in  regnum  hu- 
mile : 

1 <¡  Inter  cetera  regna  erit 
humillima  ,  et  non  elevabitur 
ultra  super  nationes  ,  et  im- 
minuam  eos  ne  imperent  gen- 
tibus. 

16     Ñeque    erunt  ultra 

1  Desde  un  extremo  de  Egypto  al 
otro.  Syene  baxo  la  línea  equinoccial 
era  la  última  ciudad  de  Egypto  ,  confi- 
nante con  la  Ethidpia.  Plin.  Lib.  v. 
Cap.  ix. 

2  Hasta  el  año  sexto  de  Cambyses. 

3  Del  mismo  modo  que  las  otras 
tierras  ,que  han  quedado  desiertas.  Es  un 
Hebraísmo. 

4  A  los  Egypcios ,  que  todavía  vi- 
van ,  de  los  que  habian  sido  llevados 
cautivos 

5  Hay  una  provincia  de  este  nombre 

Tom.  X. 
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soledades  ,  después  de  haber 
sido  pasada  á  cuchillo  ,  desde 
la  torre  de  Syene  1  ,  hasta  los 
confines  de  Ethiópia. 

1 1  No  pasará  por  ella  pie 
de  hombre  ,  ni  pisará  eri  ella 
pie  de  bestia  :  y  quedará  des- 
poblada por  quarenta  años  ?. 

12  Y  pondré  yerma  la  tierra 
de  Egypto  en  medio  de  tierras 
yermas  3  ,  y  sus  ciudades  en 
medio  de  ciudades  destruidas,  y 
quedarán  desoladas  por  quaren- 
ta años  ,  y  esparciré  á  los  E- 
gypeios  entre  las  naciones  ,  y 
los  aventaré  por  las  tierras. 

13  Porque  esto  dree  el  Se- 
ñor Dios:  Pasado  el  término  de 
los  quarenta  años  congregaré  á 
Egypto  de  los  pueblos ,  en  donde 
habian  sido  dispersos. 

14  Y  haré  volver  el  cau- 
tiverio de  Egypto  4 ,  y  los 
pondré  en  la  tierra  de  Pha- 
thures  5  ,  en  la  tierra  de  su 
nacimiento  ,  y  formarán  allí  un 
reyno  humilde  6: 

1 5  Entre  los  otros  reynos 
será  el  mas  débil ,  y  en  lo  veni- 
dero no  se  alzará  mas  sobre  las 
naciones 7 ,  y  los  disminuiré  para 
que  no  imperen  á  las  gentes. 

16  Y  no  serán  mas  8  á  la 

en  el  Egypto  superior.  Genes,  x.  14. 

6  Pobre  ,  abatido  ,  y  tributario  á  los 
Persas  ,  que  lo  volverán  á  poblar.  Cap. 
xvn.  6.   14.  Heroo.  Lib.  ni.  Cap.  jx. 

7  En  muchos  tiempos  ;  porque  en  el 
tiempo  de  los  Ptoleméos  volvió  á  reco- 
brar su  antiguo  poder  y  gloria. 

8  Quebrantare  las  fuerzas  y  poder 
de  los  Egypcios  ,  que  han  enseñado  á 
los  Judíos  la  idolatría  y  otras  maldades, 
para  que  los  de  Israel  no  se  fien  mas  en 
ellos  ,  ni  se  acojan  á  ellos  en  sus  traba- 
jos ,  implorando  neciamente  su  socorro. 
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domid  Israel  in  confiden- 
tia  ,  docentes  iniquitatem  ,  ut 
fugiant  ,  et  sequantur  eos-, 
et  scient  quia  ego  Dominas 
De  US. 

17  Et  factum  est  in  vi* 
ge  simo  et  séptimo  anno  ,  in 
primo  ,  in  una  mensis  :  factum 
est  verbum  Domini  ad  me, 
dicens : 

1 8  JFili  hominis ,  N r ahucho- 
donosor  rex  Babylonis  serviré 
fecit  exercitum  suum  servitute 
magna  adversüs  Tjrum  :  omne 
caput  decalvatum  ,  et  omnis 
humerus  depilatus  est :  et  mer- 
ces  non  est  reddita  ei ,  ñeque 
exercitui  ejus  de  Tyro  pro  ser- 
vitute }  qua  servivit  mihi  ad- 
versüs eam. 

1 9  Propterea  hac  dicit  Do- 
minas Deus  :  Ecce  ego  dabo 
~N ahucho  dono  sor  regem  Baby- 
lonis in  térra  y£gypti :  et  ac- 
cifiet  multitudinem  ejus  ,  et 
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casa  de  Israél  en  confianza 
enseñándoles  la  iniquidad  ,  pa- 
ra que  recurran  á  ellos ,  y  los 
sigan  :  y  sabrán  que   yo  soy 
el  Señor  Dios. 

17  Y  aconteció  el  año  vi- 
gésimo séptimo  ,  en  el  pri- 
mer dia  del  primer  mes  2  : 
vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo  : 

i3  Hijo  de  hombre  ,  Nabu- 
chódonosór Rey  de  Babylonia 
hizo  hacer  una  trabajosa  campa- 
ña á  su  exército  3  contra  Tyro: 
toda  cabeza  quedo  calva  ,  y 
todo  hombro  quedó  pelado  :  y 
no  se  le  ha  dado  recompensa  á 
él  ,  ni  á  su  exército  ,  acerca  de 
Tyro  ,  por  el  servicio  que  me 
ha  hecho  contra  ella. 

19  Por  tanto  esto  dice  ei 
Señor  Dios :  He  aquí  yo  pondré  á 
Nabuchódonosór  Rey  de  Baby- 
lonia en  tierra  de  Egypto  :  y 
tomará  su  multitud  4 ,  y  arre- 


1  MS.  6.  En  ajamiento. 

2  El  año  veinte  y  siete  del  cautiverio 
de  Jechónías.  Otros  lo  entienden  del 
año  del  Jubileo.  Se  vé  que  no  se  obser- 
va Orden  de  tiempos  en  estas  prophe- 
cías. 

3  Nabuchódonosór  ,  sin  entenderlo 
él ,  sirvió  á  Dios  de  instrumento  para 
castigar  los  pecados  de  los  Tyrios.  El  y 
su  ejército  tuviéron  mucho  que  sufrir 
en  el  largo  sitio  de  trece  años,  que  se- 
gún las  historias  antiguas  duró  su  con- 
quista ;  de  modo  que  los  soldados,  de 
llevar  contiuiiamente  la  celada  sobre  la 
cabeza,  perdieron  el  cabello,  y  de 
portear  fagin  ,s  ,  piedras  ,  tierra  ,  made- 
ra y  otras  carg  s  ,  para  juntar  la  ciudad 
con  el  continente  molieron  sus  hombros, 
hasta  que  por  último  se  hicieron  dueños 
tíe  ella.  Josepho  Antiq.  Lió.  x.  Cap.  xi.  Pa- 
ra que  lo  que  aquí  se  dice  no  sorprehen- 
da  los  ánimos  de  los  Lectores  ;  se  de- 
be advertir ,  que  según  uu  principio  de 


S.  Agustín  deCivit.  Lib.v.  Cap.  xri.  Dios 
recompensó  las  falsas  virtudes  de  los 
Paganos  con  falsos  bienes  ;  esto  es  ,  con 
riquezas  y  poder  temporal ,  reservándose 
para  castigar  en  ellos  eternamente  sus 
graudes  vicios  ;  como  al  contrario  cas- 
tiga en  sus  escogidos  con  penas  tempo- 
rales las  faltas  ligeras  ,  que  cometen  to- 
dos los  dias  ,  reservándose  para  recom- 
pensar eternamente  su  verdadera  piedad. 
O  también  ,  suponiendo  que  Nabuchódo- 
nosór no  executó  esto  por  motivo  de 
justicia  ,  ni  con  la  mira  de  hacer  á 
Dios  un  servicio  ,  sino  llevado  de  ambi- 
ción ,  y  por  engrandecer  su  imperio  ;  se 
ha  de  entender  ,  que  lo  que  aquí  se  dice 
es,  acomodándose  á  lo  que  acontece 
entre  los  hombres ,  los  quales  gustan 
que  sus  enemigos  sean  molestados  por 
otros,  aunque  estos  solo  lleven  la  mira 
de  vengarse  ,  sin  pretender  por  ello  el 
hacer  una  cosa  agradable  á  los  primeros. 
4   La  multitud  de  su  pueblo. 


C  A  P  í  T  U 

dtpradabitur  mann'ias  ejus, 
et  diripiet  spolia  ejus  :  et  erit 
merces  exercitui  illius  9 

20  Et  operi  ,  quo  servivit 
adversiis  eam  :  dedi  ei  ter- 
ram  ¿Egypti  ,  pro  eo  cjubd 
laboraverit  mihi  ,  ait  Dominas 
Deus. 

21  I11  die  illo  pulhdabit 
comu  domui  Israel  ,  et  tibí 
dabo  apertúm  os  in  midió  so- 
rum  :  et  scient  quia  ego  Do- 
minus. 
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batará  su  botín  ,  y  robará  sus 
despojos  :  y  habrá  paga  para  su 
exército, 

20  Y  por  el  servicio  que 
me  ha  hecho  contra  ella  ¡  yo 
le  di  la  tierra  de  Egypto, 
porque  trabajó  para  mí ,  dice  el 
Señor  Dios. 

21  En  aquel  día  1  rever- 
decerá el  poder  2  á  la  ca<a  de 
Israel ,  y  te  abriré  la  boca  en 
medio  de  ellos  3  ;  y  sabrán 
que  yo  soy  el  Señor. 


1  En  el  mismo  día  en  que  yo  abati- 
ré á  los  Egypcios  ,  comenzare  á  aliviar  á 
mi  pueblo  en  Babylonia  ,  con  la  exal- 
tación de  Jechónias  ,  Jerem.  lii.  31. 
la  qual  sin  duda  dió  grande  consuelo, 
alegría  y  aliento  á  los  Judíos  cautivos  ;  y 
poco  después  con  la  libertad  que  les  dió 
Cyro. 

2  El  poder  y  gloria  de  la  casa  de 


Israel.  S.  Gerohvmo  aplica  esto  i  Zo- 
robabel  ;  y  en  el  sentido  alegórico  á 
Jesu-Christo  ,  cuyo  reyno  se  estableció, 
destruida  la  idolatría. 

3  Y  haré  que  tú  entónces  ,  ó  Eze- 
chiel-,  les  hables  con  entera  libertad  ,  j 
sin  que  ninguno  te  pueda  contradecir; 
porque  verán  ellos  cumplido  á  la  letra 
todo  quanto  tú  les  tenias  propheiizado. 


CAPÍTULO  XXX. 


Dios  manda  al  Propheta  que  anuncie  d  los  Egypcios  y  d 
otros  pueblos  sus  aliados  su  derrota  por  los  Cha  Lié  os ,  y  la  en- 
tera desolación  de  aquella  tierra-,  cuyos  principios  verificados  y  a% 
serian  seguidos  de  su  entero  cumplimiento. 


1  H/t  factum  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  prophe- 
ta ,  et  dic  :  Ucee  dicit  Domi- 
nus  Deus  :  U luíate  ,  va  ,  va 
diei : 

3  Quia  juxta  est  dies, 
et  appropinquat  dies  Domi- 
ni :  dies  nubis  ,  tempus  gen- 
tium  erit. 

1  Alzad  el  grito  y  los  lamentos  ,  vo- 
sotros Egypcios  ,  y  los  otros  pueblos 
que  estáis  ve  i  dos  y  coligados ;  v  decid  á 
una  todos:  ¡  O  dia  triste  y  funesto  aquel 
en  que  Egypto  ha  de  ser  destruido ! 


1  i  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  pro- 
phetiza ,  y  di :  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios :  Ahullad  1  ,  ay ,  ay 
de  aquel  dia : 

3  Porque  cercano  está  el 
dia  ,  y  se  llega  el  dia  del  Señor: 
dia  de  nublado  2 ,  será  el  tiem- 
po de  las  naciones  3. 

2  De  horrible  y  extraña  calamidad. 

3  Llegará  el  tiempo  ó  la  hora  del 
castigo  de  estas  gentes  ;  ó  también  ,  de 
que  los  Cháldeos  hagan  ver,  y  empleen 
en  Egypto  su  poder  y  fuerzas. 
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4  Et  veniet  gladius  in 
JEgyptum  :  et  erit  pavor  in 
¿Ethiópia ,  cüm  ceciderint  vul- 
nera ti  in  ¿Egypto  ,  et  ablata 
fuerit  multitudo  iiiius  ,  et  de- 
structa  fundamenta  ejus. 

5  ¿Ethiópia  ,  et  Lybia, 
et  Lydi  ,  et  omne  reliquum 
vulgus  ,  et  Chub  3  et  filii  tér- 
ra fcederis  ,  cum  eis  glaaio 
cadent. 

6  Hcec  dicit  Dominus 
Deus  :  Et  corruent  fulcien- 
tes  ¿Egyptum  ,  et  destruetur 
superbia  imperii  ejus  ;  a  tur- 
re Syenes  gladio  cadent  in 
ea  ,  ait  Dominus  Deus  exer- 
cituum. 

7  Et  dissipabuntur  in  me- 
dio terrarum  desolatarum ,  et 
urbes  ejus  in  medio  civitaium 
desertarum  erunt. 

8  Et  scient  quta  ego  Domi- 
nus :  citm  dedc-ro  ignem  in  ¿E- 
gypto  ,  et  attriti  fuerint  omnes 
auxiliatores  ejus. 

9  In  die  illa  egredientur 
mintii  d  facie  mea  in  trieri- 
bus  ad  conterendam  ¿Ethio- 
jpitf  confideníiam  ,  et  erit  pa- 

1  Quando  vean  que  los  Egypcios 
caen  heridos  á  los  filos  de  la  espada 
vengadora. 

2  Provincia  vecina  al  Egypto.  La 
Lydia  ,  ofro  pai¿  del  Africa  ,  que  con- 
finaba también  con  Egypto ;  y  de  que 
no  se  tiene  mas  noticia.  Véase  Jerem. 
xlvj.  9. 

3  Según  Ptolomeo  Lib.  ív.  Geograph. 
Cap.  v.  estaban  los  Cóbios  ó  Cúbios  en  la 
Maredtide. 

4  Los  lxx.  De  mi  alianza  ;  lo  qual 
no  dexa  duda  de  que  habla  aquí  de 
aquellos  Judíos,  que  contra  la  orden 
expresa  de  Dios  se  hablan  refugiado  en 
Egypto.  Véase  Jeremías  xiv.  i  8. 


4  Y  vendrá  espada  á  E- 
gypto  :  y  habrá  espanto  en  E- 
thiópia  ,  quando  cayeren  heri- 
dos '  en  Egypto  ,  y  fuere  qui- 
tada su  multitud  ,  y  destruidos 
sus  cimientos. 

5  La  Ethiópia,  y  la  Lybia  % 
y  los  Lydios ,  y  todos  los  pue- 
blos restantes ,  y  Chub  3  ,  y  los 
hijos  de  la  tierra  de  la  alianza  4, 
morirán  con  ellos  á  'cuchillo. 

6  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Y  caerán  los  que  sostienen  á 
Egypto  5 ,  y  será  destruida  la 
soberbia  de  su  imperio :  desde 
la  torre  de  Syene  á  cuchillo 
morirán  en  ella  ,  dice  el  Señor 
Dios  de  los  exércitos. 

7  Y  quedarán  dispersos  en 
medio  de  tierras  desoladas ,  y 
sus  ciudades  se  contarán  entre 
las  ciudades  desiertas  6. 

8  Y  sabrán  que  yo  soy  el 
Señor  :  quando  metiere  fuego 
en  Egypto  ,  y  fueren  desechos 
todos  sus  auxiliadores. 

9  En  aquel  dia  en  navios  sal- 
drán mensageros  despachados 
por  mí  7 ,  para  abatir  la  arrogan- 
cia de  la  Ethiópia  ,  y  habrá  es- 

5  Sus  exércitos  ,  los  pueblos  y  tropas 
auxiliares. 

6  Véase   el    Capítulo  precedente 

V.  12. 

7  De  Egypto  ,  en  donde  yo  me  haré 
presente  por  la  execucion  de  mis  jui- 
cios ;  porque  se  dice  que  está  presente 
en  donde  obra.  O  tambieu:  Por  mi  cou- 
sejo  y  providencia  irán  mensageros  por  ti 
Nilo  navegando  rio  arriba  ácia  Syene, 
á  dar  noticia  á  la  Ethiópia  de  lo  que 
pasa  en  Egypto  ,  y  la  llenarán  de  mie- 
do y  de  terror.  S  Geronyiwo  Lo  mismo 
habia  ya  acontecido  en  otro  tiempo, 
quando  los  mismos  Egypcios  quedáron 
anegados  tu  el  mar  Roxo.  Exod.  xv-  14. 


CAPÍTULO  XXX. 
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vor  in  eis  in  die  ¿Egypti,  quia 
absque  dubio  veniet. 

10  Hcec  dicit  Dominus 
Deus:  Cessare  faciam  midtitu- 
dinem  ¿Egypii  in  manu  Nabu- 
chodonosor  regis  Babylonis. 

1 1  Ipse  et  populas  ejus 
cum  eo  fortissimi  gentium  ad- 
ducentur  ad  disperdendam  ter- 
ram  :  et  evaginabunt  gladios 
suos  super  ALgyptum :  et  itn- 
plebunt  terram  iuterfectis. 

12  Et  faciam  álveos  flu- 
minum  áridos  ,  et  tradam  ter- 
ram in  manus  pessimorum  :  et 
dissipabo  terram  ,  et  plenitu- 
dinem  ejus  manu  alie ñor umf 
ego  Dominus  locutus  sum. 

13  Huec  a  dicit  Domi- 
nus Deus  :  Et  disperdam  si- 
mulachra  :  et  cessare  faciam 
ido  la  de  Memphis  :  et  dux  de 
térra  ¿Hgypti  non  erit  am~ 
pliüs  :  et  doibo  terrorern  in  tér- 
ra ¿Egypti. 

14.  Et  disperdam  terram 
Phathures  ,  et  dabo  ignem  in 

1  El  dia  en  que  Egypto  será  des- 
truido. 

2  El  pueblo  de  Egypto,  el  qual  por 
la  bondad  del  clima  era  muy  numeroso. 

3  Los  aniquilará  ,  porque  á  los  unos 
los  hará  pasar  á  cuchillo  ,  y  á  los  otros 
se  los  llevará  cautivos  á  Babylonia. 

4  Y  el  terreuo  que  por  la  abundan- 
cia de  sus  aguas  es  fértilísimo  ,  quedará 
estéril  y  desolado  ,  como  si  el  Sol  lo 
hubiera  abrasado  O  también  :  Haré  que 
por  esta  vez  sus  aguas  y  canales  le  sean 
inútiles  para  su  defensa.  Jerem.  l.  38. 

5  De  los  Cháldeos ,  gente  feroz  y  des- 
tituida de  todn  piedad 

6  Los  ídolos.  Esto  se  verificó  la  pri- 
mera vez  ,  quando  Nabuchódonosór 
mandó  derribar  todos  los  templos  é  ído- 


panto  entre  ellos  en  el  dia  de  E- 
gypto ,  porque  llegará  1  sin  duda. 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Haré  cesar  la  multitud  de  E- 
gypto  2  por  mano  de  Nabuchó- 
donosór  3  Rey  de  Babylonia. 

11  El  mismo  y  su  pueblo  con 
él  los  mas  fuertes  de  las  gentes 
serán  conducidos  á  desolar  la 
tierra  :  y  desenvaynarán  sus  es- 
padas sobre  Egypto  :  y  hen- 
chirán la  tierra  de  muertos. 

12  Y  secaré  las  madres  de 
los  rios  4 ,  y  pondré  la  tierra  en 
manos  de  ios  mas  malos  5:  y 
destruiré  la  tierra  y  quanto  hay 
en  ella  por  mano  de  extraños, 
yo  el  Señor  he  hablado. 

13  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  Y  destruiré  los  simula- 
cros 6 ,  y  haré  cesar  los  ídolos 
de  Mémphis  7  :  y  no  habrá  mas 
caudillo  de  la  tierra  de  Egyp- 
to 8 :  y  pondré  espanto  en  tier- 
ra de  Egypto. 

14  Y  asolaré  la  tierra  de 
Phathures  9  ,  y  pondré  fuego 

los  de  Egypto:  v  la  segunda,  quando 
Jesús,  siendo  aun  infante,  fue  llevado 
á  Egypto  á  causa  de  la  persecución  de 
Herodes.  Pero  todo  fué  preludio  de  la 
ruina  y  extermiuio  de  la  idolatría  por 
medio  de  la  luz  del  Evangelio  ,  que  ha- 
bía de  alumbrar  los  corazones  de  los 
Egypcios  ,  disipando  de  ellos  todas  las 
tinieblas  de  sus  supersticiones  y  cultos 
sacrilegos. 

7  El  Hebreo:  De  Ncph.  Antigua- 
mente fué  llamada  Memphis  ,  la  que  no 
existe  ,  y  cerca  de  allí  se  fundó  el 
Gran  Cayro. 

8  Rev  propio  ,  sino  solamente  un 
Virey  ó  Gobernador.  Cap.  xxix.  14. 

9  Véase  allí  mismo  ;  y  en  Jeremías 
xliv.  1.  El  Hebréo  Dinna  ,  Pathros. 


a    Zachar.  xin.  2. 

Tom.  X 
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Thaphnts  ,  et  fdciam  judíela 
in  Alexandria. 

1 5  Et  effundam  indigna- 
tionem  meam  super  Pdusium 
robur  ¿Evypti  ,  et  interficiam 
multitudinem  Alexandria , 

ió  Et  dabo  ignem  in  ¿*E- 
gypto  :  quasi  parturiens  dole- 
bit  Pelusium  ,  et  Alexandria 
erit  dissipata  ,  et  in  Memphis 
angustia  quotidisina. 

17  Juvenes  Heliopoleos ,  et 
Bubas  ti  gladio  cadent ,  et  ipsa 
captiva  aucentur. 

18  Et  in  Taphnis  nigre- 
scet  dtes  ,  cüm  contrivero  ib  i 
sceptra  ^Egrpti ,  et  defece- 
rit  in  ea  super bia  potentia 
ejus  :  ipsam  nubes  operiet ,  fi- 
lia autem  ejus  in  captivitatem 
ducentur , 

19  Et  judicia  faciam  in 
Egypto :  et  scient  quia  ego 
Dominus. 

20  Et  factum  est  in  un- 
décimo anno  ,  in  primo  men- 
se  ,  in  séptima  mensis  ,  factum 

1  Una  de  las  ciudades  principales  de 
Egypto.  El  Hebréo  iy¥3  ,  en  Sohan. 

2  El  Hebreo  N3a ,  en  No,  así  se  lla- 
maba en  tiempo  de  Ezechlel  :  pero  S. 
Geronymo  trasladó  Alexandria  ,  nombre 
que  le  dio  Alexandro  Magno  mucho 
tiempo  después  ,  del  qual  usó  el  Santo 
para  que  se  supiese  de  qué  ciudad  se 
hablaba. 

3  Que  se  cree  ser  Damiata.  El  Hebréo 
t5D_L)y  ,  sobre  Sin.  Los  lxx.  Saín  ,  que 
ahora  se  llama  Suez ;  y  antes  Asun- 
gaber  ó  Asiongabsr ,  puerto  del  mar 
Roxo.  Se  llama  fortaleza  de  Egypto, 
porque  era  la  mas  fuerte,  y  como  la 
llave  de  Egypto. 

4  MS.  3.  Dolesciendo  se  dolescerá. 
Ferrar  Adoloriando  se  adoloríaró. 

$  Y  parará  en  un  montón  de  pie- 
dras. 

6    Ciudad  del  Sol ,  por  un  templo  y 


en  Tháphnis  1  ,  y  haré  juicios 
en  Alexandria  *. 

1 5  Y  derramaré  mi  indig- 
nación sobre  Pelusio  3  ,  fortale- 
za de  Egypto  ,  y  mataré  la  mu- 
cha gente  de  Alexandria, 

ió  Y  pondré  fuego  en  E- 
gypto :  como  la  que  está  de  par- 
to sentirá  dolores  4  Pelusio  ,  y 
Alexandria  será  destruida,  y  en 
Memphis  congojas  cada  dia  s. 

17  Los  jóvenes  de  Heliópo- 
lis  6  y  Bubasto  7  morirán  á  cuchi- 
lio,  y  ellas  8  irán  en  cautiverio. 

18  Y  en  Táphnis  9  se  obs- 
curecerá el  dia  '°  ,  quando  des- 
pedazáre  allí  los  cetros  de  E- 
gypto  ,  y  faltare  en  ella  la  so- 
berbia de  su  poder  :  la  cubrirá 
una  nube  1 1  ,  mas  sus  hijas  irán 
en  cautiverio  ia. 

19  Y  haré  juicios  en  E- 
gypto  :  y  sabrán  que  yo  soy  el 
Señor. 

20  Y  aconteció  en  el  año 
undécimo  13  ,  en  el  mes  prime- 
ro, á  los  siete  dias  del  mes,  que 

estatua  muy  célebre  del  Sol  ,  que  había 
en  ella.  Los  Griegos  la  llamaron  Thebe. 
El  Hebréo  Aven. 

7  El  Hebréo  noa-íQ  Phi-béseth ;  es- 
taba á  la  embocadura  oriental  del  Nilo 
junto  á  Pelusio  ,  que  se  cree  ser  la  que 
después  fué  llamada  Heroopolis ,  ó  ciu- 
dad de  los  Héroes. 

8  Las  mugeres  de  estas  ciudades  se- 
rán llevadas  en  cautiverio. 

9  Por  donde  entráron  los  Cháldéos. 

10  Jn lo  se  convertirá  en  llanto  y  tris- 
teza, en  tal  extremo,  que  parecerá  el 
dia  transformado  en  una  obscurísima 
noche. 

r  1  Como  si  dixera :  Un  repentino  tor- 
bellino de  males. 

iz  Los  moradores  de  sus  aldeas  y  de 
los  pueblos  de  su  dependencia. 

13  El  año  undécimo  del  cautiverio  de 
Jechónias. 
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est  ver b unt  Domini  ad  me ,  di- 

cens : 

21  Fifi  hominis  ,  bra- 
chium  Pharaoñis  regis  JE- 
gypti  confregi  :  et  ecce  non 
est  obvolutum  ut  restiiuer  ¿:ur 
ei  sanitas  ,  ut  ligaretur  pan- 
nis  ,  et  fasciaretur  linteolis  ,  ut 
recepto  robore  posset  tenere 
gladium, 

22  Propterea  hcec  dicit  Do- 
minas Deus\  Ecce  ego  ad  Pha- 
raonem  regem  JEzypti,  et  com- 
minuam  brackium  ejus  forte, 
sed  confractum  \  et  dejkiam 
gladium  de  manu  ejus: 

23  Et  dispergam  ¿Egy- 
ptum  in  gentibus  ,  et  ventilabo 
eos  in  terris. 

24  Et  confort  abo  br  achia 
regis  Babylonis  ,  d abo  que  gla- 
dium meum  in  manu  ejus  :  et 
confringam  brachia  Pharaoñis, 
et  gement  gemitibus  interfecti 
coram  facie  ejus. 

2j  Et  confortabo  brachia 
regis  Babylonis  ,  et  brachia 
Pharaoñis  concident  :  et  scient 
quia  ego  Dominus  ,  cum  de- 
dero  gladium  meum  in  ma- 
nu regis  Babylonis  ,  et  ex- 
tenderit  eum  super  terram  ¿E- 
gypti. 

2  ó     Et  dispergam  ¿Egy- 

1  Esto  se  refiere  á  la  primera  derro- 
ta de  los  Egypcios,  Jeremías  xlvi.  2. 
que  les  hizo  perder  una  gran  parte  de  lo 
que  poseían  fuera  de  Egypto,  iv.  Reg. 
xxiv.  7.  Jerem.  xxxvii.  6.  Este  es  el 
brazo  roto  ;  y  no  les  quedó  otra  cosa 
sino  el  pais  de  Egypto  ,  que  es  el  bra- 
zo sano.  Pero  debilitados  por  esta  pri- 
mera derrota  ,  no  pudieron  resistir  á  los 
Cháldeos  en   el  segundo  encuentro  ,  y 


vino  á  mí  palabra  del  Señor, 
diciendo : 

21  Hijo  de  hombre  ,  el  bra- 
zo de  Pharaón  4  Rey  de  Egyp- 
to quebré:  y  he  aquí  no  ha  sido 
vendado  para  que  se  le  restitu- 
yese la  sanidad  ,  fuese  ligado 
con  vendas,  y  faxado  con  lino, 
para  que  recobrada  la  fuerza 
pudiese  manejar  la  espada. 

22  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Heme  aquí  contra 
Pharaón  Rey  de  Egypto  ,  y 
desmenuzaré  su  brazo  fuerte  % 
pero  quebrado  :  y  haré  caer  la 
espada  de  su  mano : 

23  Y  pondré  disperso  á  E- 
gypto  entre  las  gentes ,  y  los 
aventaré  en  las  tierras. 

24  Y  fortificaré  los  brazos 
del  Rey  de  Babylonia  ,  y  pon- 
dré mi  espada  en  su  mano  :  y 
quebraré  los  brazos  de  Pharaón, 
y  darán  grandes  gemidos  3  los 
que  serán  muertos  á  sus  ojos. 

25  Y  esforzaré  ios  brazos 
del  Rey  de  Babylonia  ,  y  cae- 
rán los  brazos  de  Pharaón  :  y 
sabrán  que  yo  soy  el  Señor, 
quando  pusiere  mi  espada  en 
mano  del  Rey  de  Bab)  lonia, 
y  él  la  extendiere  sobre  la  tier- 
ra de  Egypto. 

26  Y  pondré  disperso  á  E- 

quedáron  desolados. 

2  Su  poder  ,  que  ya  se  halla  muy 
enflaquecido  con  las  perdidas  y  derrotas 
que  ha  padecido. 

3  Lamentables,  como  los  que  mue- 
ren de  muerte  violenta.  Asi  el  sentido 
es  este:  Y  darán  tristes  gemidos  los 
Egypcios,  quando  sean  degollados  á  la 
presencia  del  mismo  Rey  de  Egypto. 

R  4 
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ptum  in  nationes  ,  et  ventilabo  gypto  entre  las^naciones ,  y  los 

eos  in  térras ,  et  scient  qnia  aventaré  por  las  tierras ,  y  sa- 

ego  Dominus.  brán  que  yo  soy  el  Señor. 
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Ezechiél  rechaza  la  vana  presunción  del  Rey  de  Egypto ,  con 
el  exemplo  del  imperio  de  los  Assyrios  ,  que  aunque  tan  fuerte 
y  poderoso ,  no  obstante  fué  abatido  por  los  Chdldéos.  Prophe- 
tiza  igual  suceso  al  Rey  de  Egypto. 


1  JtLt  factum  est  in  anno 
undécimo  ,  tertio  mense  ,  una 
mensis  ,  factum  est  verbum  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis ,  dic  Pha- 
raoni  regi  ¿Egypti ,  et  populo 
ejus  :  Cui  similis  factus  es  in 
magnitudine  tua  ? 

3  Ecce  Assur  quasi  ce- 
drus  in  Libano  ,  pulcher  ra- 
mis  ,  et  fróndibus  nemorosus, 
excelsusque  altitudine  ,  et  Ín- 
ter condensas  frondes  elevatum 
est  cacumen  ejus. 

4  Aquce  nutrierunt  illum, 
abyssus  exaliavit  illum :  flu- 
mina  ejus  manabant  in  circuitu 
radicum  ejus ,  et  rivos  suos  emi- 
sit  ad  universa  ligna  regionis. 

1  ¿A  quién  ,  ó  tú ,  Rey  de  Egypto, 
lleno  de  orgullo  ,  has  pretendido  com- 
pararte en  poder  y  grandeza  ? 

2  Como  si  dijera  :  Déxate  de  esos 
pensamientos  altivos  ,  y  pon  los  ojos  y 
escarmienta  en  el  suceso  y  ruina  del 
Assyrio  ,  cuyo  imperio  llegó  á  la  mayor 
elevación  y  gloria.  Mira  como  yo  lo  he 
destruido  por  Nabopolasár,  y  sabe  que 
lo  mismo  haré  contigo.  Isai.  xxiir.  13. 

3  Mira  que  el  Assyrio  fué  un  Mo- 
narca mas  airo  y  elevado  que  tú ,  con 
una  numerosa  descendencia  ,  y  con  una 
Corte  muy  brillante.  San  Gí.rónymo. 


1  I  aconteció  en  el  año 
undécimo  ,  en  el  mes  tercero, 
el  primero  del  mes  vino  á  mí 
palabra  del  Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre ,  di  á 
Pharaón  Rey  de  Egypto  ,  y  á 
su  pueblo :  ¿  A  quién  te  has 
comparado  1  en  tu  grandeza  ? 

3  Mira  á  Assúr  2  como 
un  cedro  3  en  el  Líbano ,  her- 
moso en  ramas ,  y  frondoso 
en  hojas }  y  de  grande  altura, 
y  entre  sus  densas  ramas  se  ele- 
vó su  copa. 

4  Las  aguas  lo  criaron  4 ,  e^ 
abysmo  lo  encumbró  5:  sus  rios 
corrían  al  rededor  de  sus  raices, 
y  envió  sus  arroyos  á  todos  los 
árboles  de  la  región. 

4  Estas  aguas  y  estos  rios  eran  los 
pueblos  que  le  pagaban  tributo  ,  contri- 
buyendo á  mantenerle  en  su  grandeza, 
y  á  que  derramase  sus  liberalidades  so- 
bre los  Vireyes  y  Gobernadores  de  las 
provincias  que  le  estaban  sujetas. 

5  La  abundancia  de  aguas  :  de  rique- 
zas: ó  también,  el  gran  número  de 
pueblos  que  estaban  baxo  de  su  domi- 
nio. La  primera  de  las  grandes  Monar- 
quías que  hubo  ,  fué  la  de  los  Assyrios, 
y  según  el  testimonio  de  muchos  His- 
toriadores duró  mil  y  doscientos  años. 


CAPÍTULO  XXXI. 


265 


5  Propterea  elevata  est  al- 
titudo  ejus  super  omnia  ligna 
regionis  :  et  multiplicata  sunt 
arbusta  ejus  ,  et  elevan  sunt 
rami  ejus  prae  aquis  multis. 

6  Cümque  extendisset  um- 
bram  suam  ,  in  ramis  ejus  fece- 
runt  nidos  omnia  volatilia  cceli, 
et  sub  frondibus  ejus  genuerunt 
omnes  bestia  saltuum  ,  et  sub 
umbráculo  illius  habitabat  coe- 
tus  gentium  plurimarum. 

7  Eratque  pulcherrimus  in 
tnagnitudine  sua  ,  et  in  dilata- 
tione  arbustorum  suorum  :  erat 
enim  radix  illius  juxta  aquas 
multas. 

8  Cedri  non  fnerunt  altio- 
res  illo  in  paradiso  Dei ,  abie- 
tes non  adcequaverunt  summi- 
tatem  ejus  ,  et  platani  non  fue- 
runt  rtqua frondibus  illius :  omne 
lignum  paradisi  Dei  non  est 
assimilatum  illi ,  et  pulchritu- 
dini  ejus. 

9  Quoniam  speciosum  feci 
eum,  et  multis  ,  condensisque 
frondibus  :  et   amulata  sunt 

eum  omnia  ligna  voluptatis , 
qua  erant  in  paradiso  Dei. 

10  Propterea  hcec  dicit  Do- 
minus  Deus :  Pro  eo  quod  su- 
blimatus  est  in  altitudine ,  et 
dedit  summitatem  suam  viren- 


5  Por  esto  se  encumbró  su 
altura  sobre  todos  los  árboles 
de  la  región  1 :  y  se  multiplicáron 
sus  arboledas,  y  se  alzáron  sus 
ramas  por  las  muchas  aguas. 

6  Y  habiendo  extendido  su 
sombra  %  anidaron  en  sus  ramas 3 
todas  las  aves  del  cielo  ,  y  deba- 
xo  de  su  espesura  criáron  todas 
las  bestias  de  los  bosques ,  y  á  la 
sombra  de  él  moraba  la  congre- 
gación de  muchísimas  gentes. 

7  Y  era  muy  hermoso 
en  su  altura  ,  y  en  la  exten- 
sión de  sus  arboledas  :  porque 
su  raiz  estaba  cerca  de  muchas 
aguas. 

8  No  hubo  cedros  mas  al- 
tos 4  que  él  en  el  paraíso  de 
Dios  5  ,  los  abetos  no  iguala- 
ron á  su  copa  ,  y  los  pláta- 
nos 6  no  fuéron  iguales  á  sus 
ramos:  ningún  árbol  del  paraíso 
de  Dios  se  semejo  á  él ,  ni  á  su 
hermosura. 

9  Porque  lo  hice  hermoso, 
y  de  muchas  y  espesas  ramas: 
y  tuviéron  de  él  envidia  7  to- 
dos los  árboles  deliciosos ,  que 
había  en  el  paraíso  de  Dios. 

10  Por  tanto  esto  dice 
el  Señor  Dios  :  Por  quanto 
se  ha  encumbrado  en  altu- 
ra 8  ,  y  ha  ostentado  su  co- 


1  Sobre  todos  los  demás  Reyes. 

2  Por  la  extensión  de  sus  dominios. 

3  Eran  muchos  los  pueblos  y  gentes 
que  vivían  tranquilamente  baxo  de  su 
gobierno  y  protección.  Por  las  aves  del 
ciclo  se  endeuden  los  Nobles  y  los  Mag- 
nates de  su  Corte  y  Estados  ;  y  por  las 
bestias  úel  bosque  ,  todas  las  demás 
gentes  del  común  y  de  la  ínfima  plebe. 

4  No  hdbia  Rey  que  excediese  al  de 
Assyria  en  poder  y  grandeza. 


$  Haciendo  alusion  al  Paraíso  terrea- 
n-ai. Otros  entienden  en  esta  expresión 
un  jardín  muy  ameno  ,  lleno  de  árbo- 
les crecidos  y  copudos.  Como  si  dixera: 
No  hay  jardín  tan  fértil  que  tenga 
cedros  ,  hayas  ,  ni  plátanos  mas  elevados. 

6  MS.  6.  E  los  pobos. 

7  Los  otros  Reyes  miraban  con  mu- 
chos zelos  y  envidia  su  poder  ,  su  ele- 
vación y  grandeza. 

8  Porque  no  reconoció  que  era  yo  á 
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tem  atqae  condensam ,  et  eleva- 
tum  est  cor  ejus  in  altitudine 
sua : 

1 1  Tradidi  eum  in  manu 
fortissimi  gentium,  faciens  fa- 
ciet  ei  \  juxta  impietatem  ejus 
ejeci  eum. 

12  Et  succident  eum  a- 
Heni ,  et  crudelissimi  natio- 
num  ,  et  projicient  eum  su- 
per  montes  ,  et  in  cunctis  con- 
vallibus  corruent  rami  ejus, 
et  confringentur  arbusto,  ejus 
in  universis  rupibus  térra : 
et  rece  de  nt  de  umbráculo  ejus 
omnes  populi  terree  ,  et  relin- 
queut  eum. 

13  In  ruina  ejus  ha  bit  a- 
verunt  omnia  volatilia  cceli  }  et 
in  ramis  ejus  fuer  uní  universa 
bestia  regionis. 

14  Quam  ob  rem  non 
elevabuntur  in  altitudine 
sua  omnia  ligna  aquarum, 
nec  ponent  sublimitatem  suam 
Ínter  nemorosa  atque  frondo- 
sa ,  nec  stabunt  in  sublimi- 
tate  sua  omnia  ,  quee  irrigan- 
tur  aquis  :  quia  omnes  tradi- 
ti  suiit  in  mortem  ad  terram 
ultimam  in  medio  filiorum 
hominum  ad  eos  ,  qui  descen- 
dunt  in  lacum. 

quien  debia  toda  su  hermosura  y  ele- 
vación ;  y  por  el  contrario  ,  su  corazón 
se  llenó  de  soberbia  ,  viéndose  tan  alto: 
por  eso  lo  entregué,  &c. 

1  De  Nabopolasar  ,  que  dio  principio 
al  reyno  de  los  Babylonios  en  la  Chai- 
dea.  A  la  letra  :  Hacerle  ,  hará :  para 
que  haga  de  el  lo  que  quiera. 

2  Le  privé  del  throno  ,  como  merecía 
su  impiedad. 

3  Los  Cháldéos  ó  sea  los  Babylonios. 
Va  continuando  en  la  alegoría  del  cedro. 

4  MS.  6.  En  todos  los  penniscales. 


pa  verde  ,  y  frondosa  ,  y  se 
ha  levantado  su  corazón  en  su 
altura: 

11  Lo  entregué  en  mano  del 
mas  poderoso  de  las  gentes  ha- 
rá de  él  lo  que  querrá :  lo  he  de- 
sechado según  su  impiedad  \ 

12  Y  le  cortarán  extra- 
ños ,  y  los  mas  crueles  de  las 
naciones  3  ,  y  le  echarán  sobre 
los  montes ,  y  en  todos  los  va- 
lles caerán  sus  ramas  ,  y  serán 
cortadas  todas  sus  arboledas  so- 
bre todas  las  rocas  4  de  la  tier- 
ra :  y  se  retirarán  de  su  som- 
bra 5  todos  los  pueblos  de  la 
tierra ,  y  lo  abandonarán. 

13  En  sus  ruinas  b  moraron 
todas  las  aves  del  cielo  ,  y  en 
sus  ramas  estuviéron  todas  las 
bestias  de  la  región. 

14  Por  lo  qual  no  se  en- 
salzarán en  su  altura  todos  los 
árboles  de  las  aguas  7  ,  ni  pon- 
drán su  cumbre  entre  las  ar- 
boledas y  espesuras ,  ni  fiarán 
eu  su  grandeza  todos  estos  ár- 
boles que  tienen  riego  de  aguas: 
porque  todos  han  sido  entrega- 
dos á  muerte  á  la  tierra  pro- 
funda ,  en  medio  de  aquellos 
hijos  de  los  hombres  8 ,  entre  los 
que  descienden  al  lago. 

5  Y  le  abaudonarán  todos  los  pueblos 
que  vivian  á  su  sombra  ,  y  confiaban 
en  su  protección. 

6  Después  de  arruinado  ,  permanece- 
rán en  el  los  Assyrios ,  pero  baxo  el 
poder  de  un  Señor  extraño. 

7  Esto  servirá  de  exemplo  y  escar- 
mienío  á  los  otros  Reyes,  para  que  no 
se  ensoberbezcan  ,  ni  se  engrían  en  su 
grandeza  ,  y  reconozcan  á  aquel ,  á  quien 
la  deben  ,  y  que  ellos  son  mortales  y 
miserables  como  los  otros  hombres. 

8  Como  los  otros  hombres.  Hebraismo. 
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15  Hite  dicit  Dominus 
T>eus  :  in  die  quando  de-^ 
scendit  ad  inferos  ,  induxi 
luctum  ,  operui  eum  abysso : 
et  prohibid  flumina  ejus' ,  et 
coercui  aquas  multas  :  con- 
tristatus  est  super  eum  Li- 
banus  ,  et  omnia  ligua  agri 
concussa  sunt. 

16  A  sonitu  ruina  ejiis 
commovi  gentes  ,  cüm  dedu- 
cerem  eum  ad  infemum  cum 
his  ,  qui  descendebant  in  la- 
cum  :  et  consolata  sunt  in 
térra  Ínfima  omnia  ligna  vo- 
luptatis  egregia  ,  atque  pre- 
clara in  Líbano,  universa  qua 
irrigabaníur  aquis. 

17  Nam  et  ipsi  cum  eo 
descendent  in  infemum  ad 
interfectos  gladio  :  et  bra- 
chium  uniuscujusque  sedebit 
sttb  umbráculo  ejus  in  medio 
nationum. 

18  ¿  Cui  assimilatus  es 
b  inclyte  atque  sublimis  Ín- 
ter ligna  voluptatis  ?  Ecce 
deductus    es   cum   lignis  vo- 

1  En  el  dia  de  su  caída  yo  excité 
en  todos  un  general  horror  y  espanto, 
al  ver  en  un  momento  á  tan  hermoso 
árbol  privado  de  todo  mi  socorro  y 
bendición. 

2  De  un  abysmo  de  calamidades  y 
miserias. 

3  Permitiendo  que  se  le  rebelasen 
sus  pueblos,  se  uniesen  á  los  Cháldéos, 
le  venciesen  y  acatasen. 

4  T0O0  bu  rey  no:  todos  los  árboles', 
todos  los  pueblos  que  le  estaban  sujetos. 

5  MS.  6.  E  se  engr antearon. 

6  Hice  estremecer  las  nacioues  que 
imitáron  su  orgullo  y  su  soberbia. 

7  Teniendo  á  un  Rey  tan  grande  por 
companero  de  su  ruina  ,  su  mal  les  pareció 
mas  ligero  y  tolerable;  y  estoles  sir- 
vió como  de  consuelo.  Expresión  poética 


15  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  en  el  dia  en  que  des- 
cendió á  los  infiernos  1  ,  puse 
llanto  ,  cubrile  del  abysmo  2: 
y  vedé  á  sus  rios  3  ,  y  detuve 
las  muchas  aguas  :  se  entriste- 
ció el  Líbano  sobre  él  4  ,  y  se 
estremecieron  5  todos  los  árboles 
del  campo. 

16  Al  estruendo  de  su  ruina 
conmoví  las  gentes  fr  ,  quando 
le  llevé  al  infierno  con  aquellos 
que  descendían  al  lago :  y  se 
consolaron  7  en  la  tierra  pro- 
funda todos  los  árboles  de  de- 
leite ,  nobles  y  hermosos  del 
Líbano  ,  todos  los  que  se  rega- 
ban cen  aguas. 

17  Porque  ellos  descende- 
rán también  con  él  al  infierno 
con  los  muertos  á  cuchillo  ?: 
y  el  brazo  de  cada  uno  9  se 
sentará  á  su  sombra  en  medio 
de  las  naciones. 

18  1  A  quién  te  has  aseme- 
jado 10  ó  noble  y  alto  ,  entre 
los  árboles  deliciosos  ?  He  aquí 
has  sido  precipitado  1 1  con  los 

y  figurada.  Véase  el  Cap.  xxxir.  31. 
Isaías  xiv.  8.  9.  10.  y  Habac.  ii.  17. 

8  Porque  ellos  ,  los  Babylonios,  ten- 
drán la  misma  suerte  que  los  Assyrios. 

9  El  valor  de  todos  aquellos  que  es- 
taban á  su  sombra  ,  baxo  de  su  domi- 
nio, en  medio  de  las  naciones  ;  esto  es, 
perecerán  todos  aquellos  que  eran  como 
el  brazo  de  este  Rey  ,  y  que  le  defen- 
dían. Sedebit  por  qui  sedebat.  Este  ver- 
sículo es  muy  obscuro ;  y  hemos  esco- 
gido aquella  exposición  que  nos  ha  pa- 
recido mas  conforme  á  la  letra  y  al 
Hebreo. 

10  Este  es  un  aptístrophe  á  Pharatío, 
á  quien  aplica  lo  mismo  que  ha  dicho 
del  Rey  Assyrio  y  de  los  otros  ,  que 
imitáron  su  soberbia. 

11  Apóstrophe  á  Pharaón. 
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¡uptatis  ad  terram  ultimam: 
in  medio  incircamcisorum  dor- 
mies  ,  cum  eis ,  qui  interfecti 
sinit  ¿Lidio  :  ipse  est  Pharao, 
et  omnis  multitudo  ejtts  ,  dicit 
Dominus  Deus. 

i  Pues  tú  como  los  otros  Reyes  mas 
poderosos  ,  cuya  impiedad  has  seguido, 
serás  echado  eu  el  fondo  de  la  tierra; 


árboles  deliciosos  á  la  tierra 
ínfima  :  en  medio  de  los  incir- 
cuncisos dormirás ,  con  aquellos 
que  murieron  á  cuchillo:  este 
es  Pharaon  1  ,  y  todo  su  pue- 
blo ,  dice  el  Señor  Dios. 

y  con  los  pecadores  ,  que  con  muerte 
violenta  perecierou  ,  dormirás  un  sueüo 
eterno.  Véase  el  Cap.  xxxii.  19.  21. 


CAPÍTULO  XXXII. 

Cántico  lúgubre  sobre  Pharaon  y  sobre  su  pueblo  de  Egypt. 


.  E  t  factum  est  duo- 
décimo anno  ,  in  mense  duo- 
décimo ,  in  una  mensis  ,  fa- 
ctum est  verbum  Domini  ad 
me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  assume 
lamentum  super  Pharaonem 
regem  ^Egypti ,  et  dices  ad 
eum  :  Leoni  gentium  assimi- 
latus  es  ,  et  draconi  qui  est 
in  mar  i  :  et  ventilabas  cornu 
in  fluminibtts  tuis  ,  et  con- 
turbabas aquas  pe  di  bus  tuis, 
et  conculcabas  Jliimina  ea- 
rum. 

3  Propterea  a  hcec  dicit 
Dominus  Deus:  Expandam  su- 
per te  rete  meum  in  multitudine 

1  Eres  entre  las  naciones  por  tu 
crueldad  y  fiereza  ,  lo  que  un  ieon  en- 
tre las  fieras ,  y  como  una  ballena  ó  un 
monstruo  marino  entre  los  peces. 

2  Y  abusando  de  tu  poder  ,  inquie- 
tabas y  maltratabas  á  los  pueblos  ve- 
cinos con  injustas  guerras  ,  turbando  su 
paz  y  la  de  tu  reyno.  El  Hebreo  :  T 
salías  fuera  por  tus  rios  ;  por  la  opor- 


1  Y  acaeció  en  el  año 
duodécimo  ,  en  el  mes  duodé- 
cimo ,  el  día  primero  del  mes, 
que  vino  á  mi  palabra  del  Se- 
ñor ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre ,  canta 
lamentación  sobre  Pharaon  Rey 
de  Egypto  ,  y  le  dirás  :  A 
un  león  entre  las  gentes  te  has 
asemejado  4,  y  al  dragón  que 
está  en  la  mar  :  y  aventabas 
con  la  hasta  2  en  tus  rios, 
y  enturbiabas  las  aguas  con  tus 
pies  ,  y  hollabas  las  corrientes 
de  ellas. 

3  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Yo  con  una  turba 
de  muchos  pueblos  3  extende- 


tunidad  de  la  situación  de  tu  reyno 
hacias  diversas  correrias  ,  infestando  e 
insultando  á  otras  naciones.  Semejanza 
tomada  de  los  cocodrilo:. ,  que  salen  á 
tierra  por  los  canales  del  Nilo ,  para 
hácer  sus  presas. 

3  El  exército  de  los  Cbáldéos  ,  com- 
puesto de  muchas  y  diversas  naciones. 


a   Supra  xíi.  13.  et  xvn,  20. 
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fopulorum  multoruni ,  et  ex- 
traham  te  in  sagena  mea. 

4  Et  projiciam  te  in  ter- 
ram  ,  super  fatiem  agri  ab- 
jiciam  te  :  et  habitare  faciam 
super  te  omnia  volatilia  cceli, 
et  saturabo  de  te  bestias  uni- 
versa térra. 

5  Et  dabo  carnes  titas  su- 
per montes  ,  et  implebo  colles 
tuos  sanie  tua. 

6  Et  irrigabo  terram  f.t- 
tore  sanguinis  tui  super  mon- 
tes ,  et  valles  implebuntur  ex 
te. 

7  Et  a  operiam  ,  cum  ex- 
tinctus  fueris  ,  ccelum  ,  et  ni* 
grescere  faciam  stellas  ejus :  so- 
lem  nube  tegam ,  et  luna  non 
dabit  lumen  suum. 

8  Omnia  0  luminaria  cce- 
li  moer  ere  faciam  super  te:  et 
dabo  tenebras  super  terram 
tuam  ,  dicit  Dominus  Deus, 
ciirn  ceciderint  vulnerati  tui 
in  medio  térra ,  ait  Dominus 
JDeus. 

9  Et  irritabo  cor  popu- 
lorum  multorum    cum  indu- 

1  Véase  lo  que  se  ha  dicho  arriba  en 
los  Cap.  xii.  13.  xvii.  20.  y  xix.  8. 

2  En  mi  anzuelo.  Los  lxx.  y  S.  Ger. 

3  Como  se  hace  con  los  peces  que 
sacados  del  agua  ,  muerto  luego. 

4  De  manera  que  se  echen  sobre  tu 
cadáver,  y  se  alimenten  con  tus  carnes. 

5  Con  tu  hedionda  sangre.  El  Hebreo: 
Y  regaré  la  tierra  ,  donde  tú  nadas, 
de  tu  sangre  hasta  ¿os  montes ,  y  regaré 
tu  tierra  ,  que  ántes  solia  nadar  en  aguas, 
no  con  agua  ,  sino  con  tu  sangre  ,  que 
llegará  hasta  los  montes.  Todas  estas 
son  expresiones  hyperbolicas  ,  para  dar  á 
entender  el  grande  estrago  ,  que  se 
habia  de  hacer  de  los  Egypcios. 
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ré  1  sobre  tí  mi  esparavél ,  y 
te  sacaré  fuera  en  mi  red  7. 

4  Y  te  arrojaré  en  tierra  3, 
sobre  la  haz  del  campo  te  e- 
charé  :  y  haré  morar  sobre  tí  4 
todas  las  aves  del  Cielo ,  y  har- 
taré de  tí  las  bestias  de  toda 
la  tierra. 

5  Y  pondré  tus  carnes  so- 
bre los  montes ,  y  henchiré  tus 
collados  de  tu  sangre  podrida. 

6  Y  regaré  la  tierra  de 
las  montañas  con  tu  sangre  fé- 
tida 5,  y  los  valles  se  henchirán 
de  tí. 

7  Y  cubriré  el  Cielo ,  quan- 
do  te  mataren  6 ,  y  haré  obs- 
curecer 7  sus  estrellas :  cubriré 
el  Sol  con  nube ,  y  la  Luna 
no  dará  su  lumbre. 

8  Todas  las  lumbreras  8 
del  Cielo  haré  enlutar  por  tí: 
y  pondré  tinieblas  9  sobre  tu 
tierra  ,  diciendo  el  Señor  Dios, 
quando  cayeren  los  tuyos  he- 
ridos en  medio  de  la  tierra  ,  di- 
ce el  Señor  Dios. 

9  Y  conmoveré  el  corazón 
de  muchos  pueblos  10  ¿  quan- 

6  Parecerá  á  los  hombres  ,  que  todo 
es  noche,  y  que  toda  la  naturaleza  se 
cubre  de  luto,  para  llorar  tu  muerte 
desastrada.  En  lo  que  se  significa  la 
grande  aflicción  y  llanto  universal , .'dtife 
habria  en  todo  Egypto  en  la  muerte  d«l 
Rey  PharáOu. 

7  MS.  6.  Denegrecer  C.  R.  Enne- 
grecer Ferr.  Entenebrecer. 

ti    FliRR.  Lumbr arias. 

9  Puede  también  exponerse  de  este 
modo  :  Te  privare  de  torio  consejo  y 
sabiduría  ,  para  que  no  acierras  en  tus 
disposiciones  ,  pondré  todo  tu  estado  en  la 
mayor  confusión  y  miseria. 

10  MS.  6.  Envidaré.  Haré  que  se 


a  lsoi.  xm.  10.  Joélu.  io.  et  111.  15.   b   Matthxi  xxiv.  29. 
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xero  contritionem  tuam  in 
gentibus  super  térras  ,  quas 
rieseis. 

10  Et  stupescere  fa- 
ciam  super  te  populos  inul- 
tos :  et  reges  eorum  horro- 
re  nimio  formidabunt  super 
te ,  cüm  volare  coeperit  gla- 
dius  meus  super  facies  eo- 
rum :  et  obstupescent  repenté 
singuli  pro  anima  sua  in  die 
minee  tuce. 

1 1  Quia  húec  dicit  ~Domi- 
nus  Deus  :  Gladius  regis  Ba- 
bylonis  veniet  tibi, 

1  2  In  gladiis  fortium  de- 
jiciam  multitudinem  tuam-.  in- 
ex pugnabiíes  omites  gentes  hce\ 
et  vastabunt  superbiam  u^E- 
gypti ,  et  dissipabitur  multi- 
tud^ ejus. 

13  Et  perdam  omnia  ju- 
menta ejus  ,  qittf  erant  super 
aquas  plurimas  :  et  non  con- 
turbaba eas  pes  hominis  ultra, 
ñeque  úngula  jumentorum  tur- 
babit  eas. 

14  Tune  puris simas  red- 
dam  aquas  eorum  ,  et  jlumina 
eorum  quasi  oleum  adducam, 
ait  Dominus  Deus : 

1 5  Cüm  dedero  terram  ¿E- 

llene  de  indignación  y  de  asombro, 
viendo  por  tierra  un  reyno  tan  podero- 
so como  el  tuyo,  y  al  Rev  de  Babylo- 
nia  ,  engrandecido  y  victorioso. 

1  Quando  llegare  á  ellos  la  nueva 
de  tu  derrota ,  y  vieren  por  sus  tierras  á 
los  EgyDCios  fugitivos  v  dispersos  :  lo 
mismo  significa  la  metáphora  del  verso 
siguiente :  quando  mi  espada  comenzare 
á  volar  ,  &c. 

2  Que  á  vista  y  con  el  exemplo  de 
tu  ruina  temerán  por  sí ,  y  Henos  de 
espanto,  no  se  creerán  seguros.  Cap.  xxx. 
9.  Porque  verán  mi  espada  que  al  pasar 


DE  EZECHlÉL. 

do  divulgare  1  tu  destrozo  en- 
tre las  gentes  sobre  tierras  que 
no  sabes. 

10  Y  haré  que  queden 
atónitos  sobre  tí  muchos  pue- 
blos: y  los  Reyes  de  ellos  tem- 
blarán de  grande  espanto  por 
tí  ,  quando  mi  espada  comen- 
zare á  volar  sobre  las  caras  de 
ellos  :  y  se  espantará  repenti- 
namente cada  uno  por  su  alma  * 
en  el  dia  de  tu  ruina. 

1  r  Porque  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  La  espada  del  Rey- 
de  Babylonia  vendrá  sobre  tí, 

12  Con  espadas  de  valien- 
tes derribaré  tu  muchedum- 
bre :  invencibles  3  son  todas  es- 
tas gentes  :  y  abatirán  la  sober- 
bia de  Egypto,  y  será  deshecha 
su  muchedumbre. 

13  Y  haré  perecer  todas 
sus  bestias  que  estaban  sobre 
las  muchas  aguas  4  :  y  no  las 
enturbiará  pie  de  hombre  ja- 
mas ,  ni  uña  de  bestias  las  en- 
lodará. 

14  Entonces  tornaré  las  a- 
guas  de  ellos  muy  claras  5  :  y 
los  rios  de  ellos  como  aceyte 
los  volveré  ,  dice  el  Señor  Dios: 

1 5  Quando  habré  desolado 

por  delante  de  ellos  lanzará  centellas. 

3  Mi.  6.  No  son  ztencederas.El  Hebreo: 
Los  fuertes  de  las  gentes  ,  los  que  ven- 
drán contra  ti.  Muchas  veces  cía  Ezk- 
chikl  el  nombre  de  valientes  á  las  hues- 
tes de  los  Babylomos.  Cap  xxx.  11. 

4  Sobre  las  riberas  fértiles  y  ame- 
nas de  sus  rios  v  cauales,  en  las  qua- 
les  era  tal  la  abundancia  de  pastos  en 
iodos  Jos  tiempos  del  año ,  que  estaban 
siempre  cubiertas  de  ganados  de  todas 
especies. 

5  MS.  3.  Zafundaré  sus  aguas .  Por- 
que do  habrá  quien  las  enturbie. 
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gypti  desolatam  :  deseretur  au- 
tem  térra  a  plenitudine  sua> 
quando  percussiro  omnes  ha- 
bit  atores  ejus  :  et  scient  quia 
ego  Dominus. 

16  Planetas  est ,  et  plan- 
gent  eum  :  filia  gentium  flan- 
geni  eum  :  su  per  ¿Egyptum, 
et  super  midtitudinem  ejus 
plangent  eum  ,  ait  Dominus 
Deus. 

17  Et  factum  est  in  duo- 
décimo anno  ,  in  quintadecima 
mensis  y  factum  est  -verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens  : 

18  Fili  hominis  ,  cañe 
lúgubre  super  multitudinem 
JE gypti  :  et  de t rahe  eam 
ipsam  ,  et  filias  gentium  ro- 
bustarum  ad  terram  ultitnam 
cum  his  }  qui  descendunt  in 
lacum. 

19  ¿Qub  pulchrior  es'i  de- 
scende  ,  et  dormi  cum  incir- 
cumeisis. 

20  In  medio  interfectorum 
gladio  cadent  :  gladius  datus 
est ,  attraxerunt  eam ,  et  omnes 
populus  ejus. 

I  Como  si  dixera  :  Esta  es  la  lameu- 
tacion  ó  canción  fúnebre  ,  que  han  de 
cantar  á  Egypto. 

1  Las  aldeas  y  pueblos  de  la  depen- 
dencia de  las  Capitales  ele  las  Provincias: 
ó  las  mugeres  y  doncellas  de  Egypto. 

3  Haz  una  manera  de  exequias  al 
Egypto  con  la/neutos  y  canciones  fúne- 
bres ,  como  se  acostumbra  en  las  exequias, 
que  se  celebran  con  toda  pompa. 

4  Y  prophetiza  ,  que  este  hermoso  y 
fértil  revno  y  otras  ciudadts  de  las  na- 
ciones ,  aunque  parezcan  muy  fuertes  ,  se 
han  de  arruinar  del  todo,  y  sus  mora- 
dores se  contarán  con  los  muertos. 

5  Por  lo  mismo  que  eres  mas  hermo- 
so, y  estás  en  mayor  altura,  será  ma- 
yor tu  caida.  y  así  desciende  por  tu 
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la  tierra  de  Egypto  :  mas  será 
despojada  la  tierra  de  quanto 
en  ella  hay  ,  quando  hiriere  á 
todos  sus  moradores :  y  sabrán 
que  yo  soy  el  Señor. 

16  Endecha  es  '  ,  y  le  en- 
decharán :  las  hijas  de  las  gen- 
tes 2  le  endecharán  :  sobre  E- 
gypto  ,  y  sobre  su  muchedum- 
bre le  endecharán ,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

17  Y  aconteció  en  el  año 
duode'eimo  ,  á  los  quince  dias 
del  mes,  que  vino  á  mí  palabra 
del  Señor    diciendo : 

18  Hijo  de  hombre,  can- 
ta lamentación  sobre  el  pue- 
blo de  Egypto  3  :  y  arrójale  á 
él  mismo  4  ,  y  á  las  hijas  de 
las  gentes  fuertes  á  la  tierra  pro- 
funda ,  con  aquellos  que  des- 
cienden al  lago. 

19  ;  En  qué  eres  tú  mas  her- 
moso 5  ?  desciende ,  y  duerme 
con  los  incircuncisos. 

20  En  medio  de  los  muertosr 
caerán  á  espada  6:  la  espada  ha 
sido  entregada  7  ,  arrastráronle  á 
él  8 ,  y  á  todos  sus  pueblos. 

soberbia  de  ese  throno  elevado;  y  de- 
gollado por  la  espada  enemiga  ,  duerme 
en  el  sepulchro  ,  en  el  infierno  ,  con  los 
incircuncisos  y  condenados.  ¿  Qué  mé- 
ritos crees  tú  tener  mas  que  los  otros 
revnos  profanos  ?  Perecerás  ,  como  han 
perecido  ó  han  de  perecer  todos  ellos. 
Otros  lo  leen  y  exponen  sin  interroga- 
ción. Por  lo  mismo  ,  &c. 

6  Como  todos  los  otros  que  mueren 
á  cuchillo.  Los  Egypcios  serán  muertos 
á  espada  ,  mezclidos  con  sus  auxiliares. 

7  Dios  ha  puesto  la  espada  en  mano 
de  los  Chaldeos.  Dios  quiere  hacer  un 
general  exterminio  de  todos  estos  pueblos, 
y  ha  encargado  la  execucion  á  los  Chál- 
déos. 

8  A  Egypto  ,  para  llevarlo  al  mata- 
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21  Loquentur  ei  potentis- 
simi  robustorum  de  medio  in- 
femi  ,  qui  cum  auxiliatori- 
bus  ejus  descenderunt  ,  et  dor- 
mierunt  incircumcisi ,  interfe- 
cti  gladio. 

22  Ib  i  As  sur  y  et  omnis 
mu  Ititudo  ejus  :  in  circuí  tu 
illius  sepulchra  ejus  :  omnes 
interfecti  ,  et  qui  cecidemnt 
gladio. 

23  Quorum  data  sunt  se- 
pulchra in  novissimis  laci:  et 
Jacta  est  multitudo  ejus  per 
gyrum  sepukhri  ejus  :  uni- 
versi  interfecti  ,  cadentesque 
gladio  ,  qui  dederant  quon- 
dam  formidinem  in  térra  vi- 
ve ntium. 

24  Ibi  u?Elam  ,  et  omnis 
multitudo  ejus  per  gyrum 
sepukhri  sui.  Omnes  hi  in- 
terfecti ,  ruentesque  gladio-. 
qui  descenderunt  incircum- 
cisi ad  terram  ultimam  :  qui 
posuerunt  terrorem  suum  in 
térra  viventium  ,  et  porta- 
verunt  ignominiam  suam  cum 
his  ,  qui  descendunt  in  la- 
cum, 

dero,  como  se  hace  con  los  reos  que 
llevan  al  cadahalso. 

1  Representación  poética  é  irónica 
del  recibimiento  que  los  otros  Príncipes 
y  pueblos  guerreros  ,  y  principalmente 
los  aliados  de  Egypto  ,  harían  á  Pha- 
radn  ,  quanio  descendiese  al  infierno, 
Isai.  xiv.  9.  10.  dándole  la  enhora- 
buena de  tenerle  por  compañero. 

2  Allí  le  saldrá  á  recibir  el  Rey  de 
Assyria  con  todo  su  pueblo. 

3  Los  sepulchros  de  aquellos  hombres 
de  su  pueblo  que  muriéron  en  la  guerra. 

4  Todos  aquellos  que  fueron  sepulta- 
dos en  lo  mas  profundo  del  infierno. 

5  MS.  6.  Que  dieran  pieza  á  bollicio. 
Fueron  ty ranos  violentos  ,  como  los  E- 


2 1  Hablarán  con  él  1  de  en 
medio  del  infierno  los  Campeo- 
nes mas  poderosos,  que  con  sus 
auxiliares  descendieron  allí,  y 
muriéron  incircuncisos  á  golpe 
de  espada. 

22  Allí  Assúr  2  ,  y  toda 
su  muchedumbre  :  al  rededor 
de  él  sus  sepulchros  3  :  todos 
estos  fuéron  muertos  ,  y  cayé- 
ron á  espada. 

23  Cuyos  sepulchros  fuéron 
puestos  en  lo  mas  profundo  del 
lago  4  :  y  su  pueblo  está  al 
rededor  de  su  sepulchro  :  todos 
fuéron  muertos  ,  y  cayéron  á 
espada ,  estos  que  en  otro  tiem- 
po habian  puesto  espanto  5  en, 
la  tierra  de  los  vivientes. 

24  Allí  está  Elám  6  ,  y  to- 
do su  pueblo  al  rededor  de 
su  sepulchro.  Todos  estos  fue- 
ron muertos ,  y  cayéron  á  es- 
pada :  que  descendiéron  incir- 
cuncisos á  lo  mas  profundo 
de  la  tierra  :  aquellos  que  ha- 
bian puesto  su  terror  en  la  tier- 
ra de  los  vivientes  ,  y  lleváron 
su  ignominia  7  con  los  que  des- 
cienden al  lago. 

gypcios  ,  mientras  vivieron  en  el  mun- 
do ,  que  es  la  tierra  de  los  vivos :  ó 
también ,  contra  los  Hebréos ,  cuya 
tierra  en  varios  lugares  de  la  Escritura 
es  llamada  la  de  los  vivos ,  6  vivien- 
tes. Cap.  xxvi.  20.  Todo  lo  que  aquí  se 
dice  de  sepulchros ,  y  lugar  que  estos 
ocupaban ,  ¡odica  de  un  modo  enérgico, 
que  todos  estos  pueblos  que  habían 
imitado  la  impiedad  de  sus  Reyes ,  es- 
taban juntamente  con  ellos  sepultados 
en  los  infiernos.  Véase  San  Lucas  xvi. 
22.  Apocal.  xx.  14. 

6  El  Rey  de  los  Persas  ó  de  los 
Medos ,  á  los  quales  pasó  después  el 
Imperio  de  los  Assyrios  y  Babylonios. 

7  La  ignominia  de  su  condenación. 
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25  In  medio  interfecto- 
rum  posuerunt  cubile  ejus  in 
universis  populis  ejus  :  in  cir- 
cuitu  ejus  sepulchrum  illius : 
omnes  hi  incircumcisi  ,  inter fe- 
ctique  gladio.  Dederunt  enim 
terrorem  suum  in  térra  viven- 
tium ,  et  portaverunt  ignomi- 
niam  suam  cum  his ,  qui  dé- 
se endunt  in  lacum  :  in  medio 
ínter fectorum  positi  sunt. 

26  Ibi  Mosoch  ,  et  Tim- 
bal ,  et  omnis  multitudo  ejus: 
in  circuitu  ejus  sepulchra  il- 
lius. Omnes  hi  incircumcisiy 
interfectique  ,  et  cadentes 
gladio  :  quia  dederunt  formi- 
dinem  suam  in  térra  viven- 
tium. 

27  Et  non  dormient  cum 
fortibus  ,  cadentibusque  ,  et 
incircumeisis  ,  qui  descende- 
runt  ad  infemum  cum  ar- 
tnis  suis  ,  et  posuerunt  gladios 
sitos  sub  capitibus  suis  ,  et 
fuerunt  iniquitates  eorum  in 
ossibus  eorum'.  quia  terror  for- 
tium  facti  suiti  in  térra  vi- 
ventium. 

28  Et  tu  ergo  in  medio 
incircumeisorum  conteréris ,  et 

1  Colocáron  los  que  le  matáron  ,  ó 
los  malos  Angeles  ,  el  lecho  ,  eu  donde 
eternameute  será  atormentado  entre  to- 
das sus  gentes  ,  que  igualmente  lo  serán. 

2  Enálage  de  número  ,  illius  por  tllo- 
rum  :  el  sepulchru  de  ellos. 

3  Impíos  ,  cargados  de  pecados. 

4  Los  Fnneipes  de  Mosóch  y  de 
Thubál.  Véase  el  Cap.  xxvu.  13. 

$  Y  no  morirán  gloriosamente  ,  ha- 
biendo vencido  a  sus  enemigos  :  ni  serán 
enterrados  en  triumpho  con  sus  armas, 
según  la  costumbre  de  honrar  la  sepul- 
tura de  los  hombres  de  guerra  :  ántes 
perecerán  ignominiosamente  ,  vencidos  y 
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2  5  En  medio  de  los  muer- 
tos pusieron  su  lecho  1  entre 
todas  sus  gentes:  al  rededor  de 
él  su  sepulchro  2  :  todos  estos 
son  incircuncisos  3,  y  muertos 
á  cuchillo.  Porque  pusieron  su 
terror  en  la  tierra  de  los  vivien- 
tes ,  y  llevaron  su  ignominia 
con  aquellos,  que  descienden  al 
lago  :  en  medio  de  los  muertos 
fueron  puestos. 

26  Allí  Mosoch  4  ,  y  Thu- 
bál,  y  toda  su  muchedumbre: 
al  rededor  de  él  sus  sepul- 
chros.  Todos  estos  incircunci- 
sos ,  y  que  murieron  ,  y  caye- 
ron á  espada  ;  porque  pusieron 
su  espanto  en  la  tierra  de  los 
vivientes. 

27  Y  no  dormirán  con  los 
fuertes  5  ,  y  que  cayeron  ,  y 
con  los  incircuncisos  ,  que  des- 
cendieron al  infierno  con  sus 
armas  ,  y  pusieron  sus  espadas 
debaxo  de  sus  cabezas ,  y  pe- 
netraron sus  maldades  hasta  sus 
huesos  :  porque  fueron  el  ter- 
ror de  los  fuertes  en  la  tierra 
de  los  vivientes. 

28  Pues  tú  también  en  me- 
dio de  los  incircuncisos  serás 

derrotados  por  sus  enemigos.  Estos  Reyes 
de  Elám  ,  Mosdch  y  Thubál  no  tendrán 
mejor  suerte  quando  mueran  ,  que  la  que 
toca  á  lo¿  mas  viles  entre  los  hombres, 
que  eu  medio  de  sus  maldades  son 
precipitados  en  el  infierno:  y  no  les 
cabrá  ni  aun  la  de  aquellos  ,  que  siendo 
pecadores  ,  y  llenos  de  iniquidad  hssta 
los  huesos  ,  y  que  esparcieron  su  terror 
por  la  tierra  ,  lográron  siquiera  morir 
gloriosamente  ,  y  que  después  de  muertos 
se  les  hiciesen  las  honras  ,  que  se  acos- 
tumbran con  los  hombres ,  que  se  por- 
táron  con  valor. 
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dormies  cum  interfectis  gla- 
dio. 

29  Ib  i  Idumcea  ,  et  re- 
ges ejits  ,  et  omites  duces  ejus, 
qui  dati  sunt  cum  exercitu 
suo  cum  interfectis  gladio  :  et 
qui  cum  incircumiisis  dormie- 
runt  ,  et  cum  Iris ,  qui  descen- 
dí! nt  in  lacum. 

30  Ibi  principes  Aquilo- 
nis  omnes  ,  et  universi  ve- 
natores  :  qui  deducti  sunt 
cum  interfectis  ,  paventes  ,  et 
in  sua  fortitudine  confusi: 
qui  dormierunt  incircnmcisi 
cum  interfectis  gladio  ,  et 
portaverunt  confusionem  suam 
cum  his  ,  qui  descendunt  in 
lacum. 

3 1  Vidit  eos  Pharao  ,  et 
consola  tus  est  super  universa 
multitudine  sua  ,  qua  inter- 
fecta est  gladio  ,  Pharao  y  et 
omnis  exercitus  ejus  ,  ait  Do- 
tninus  Deus  : 

32  Quia  dedi  terror  em 
meum  in  térra  viventium ,  et 
dormivit  in  medio  incircumci- 
sorum  cum  interfectis  gladio: 
Pharao  ,  et  omnis  multitudo 
ejus  ,  ait  Dominus  Deus. 

1  O  Rey  de  Egypto  ,  y  tú  pueblo  de 
Egypto,  seguirás  la  suerte  de  tu  Rey. 

2  Alti  la  iduméa  coa  sus  Reyes  le 
saldrá  a  recibir ,  v.  22. 

3  Los  Babylonios  ,  Tyrios  ,  Sidónios, 
y  otros  pueblos  ,  que  respecto  de  Egypto 
eran  Septentrionales. 

4  T  todos  los  cazadores  de  hombres, 
que  son  los  Tyranos ,  conquistadores  y 
usurpadores  violentos.  Véase  Genes,  x.  9. 

5  No  obstante ,  ó  junto  con  aquel 
gran  poder  de  que  abusáron ,  para  tener 
sujetos  á  los  otros  hombres  ,  y  que  de 


deshecho  1 ,  y  dormirás  con  los 
que  perecieron  á  espada. 

29  Allí  la  Iduméa  2  ,  y  sus 
Reyes ,  y  todos  sus  Caudillos, 
que  con  su  hueste  han  sido  pues- 
tos entre  los  que  murieron  á  es- 
pada ;  y  que  durmieron  con  los 
incircuncisos,  y  con  aquellos, 
que  descienden  al  lago. 

30  Allí  todos  los  Prínci- 
pes del  Aquilón  3  ,  y  todos  los 
cazadores  4  :  los  quales  fueron 
llevados  con  los  muertos  ,  des- 
pavoridos ,  y  avergonzados  en 
medio  de  su  valentía  5  :  que 
durmieron  incircuncisos  con  los 
muertos  á  espada  ,  y  lleváron 
su  confusión  con  aquellos ,  que 
descienden  al  lago. 

31  Violos  Pharaón  ,  y 
consolóse  6  por  su  grande  mul- 
titud ,  que  habia  sido  pasada 
á  cuchillo  ,  Pharaón  ,  y  to- 
do su  exército  ,  dice  el  Señor 
Dios : 

32  Porque  puse  mi  terror 
en  la  tierra  de  los  vivientes  7, 
y  durmió  en  medio  de  los  in- 
circuncisos con  los  muertos  á 
espada :  Pharaón  ,  y  todo  su 
pueblo  ,  dice  el  Señor  Dios. 

ningún  modo  los  pudo  salvar  á  ellos 
mismos  ,  ni  librar  de  aquellos  tormentos. 

6  Como  encontrando  muchos  compa- 
ñeros de  su  miseria. 

7  Yo  ,  así  como  en  otros  tiempos  he 
afligido  por  su  mano  á  los  Judíos ,  y  á 
otros  que  han  vivido  sobre  la  tierra; 
así  también  afligiré  y  llenare  de  terror 
á  Pharaón  y  á  los  otros  Tyranos  ,  pre- 
cipitándolos en  lo  mas  profundo  del 
abysmo.  Tal  es  la  suerte  de  Egypto. 
Véase  el  v.  23. 
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El  oficio  de  los  verdaderos  Prophetas  y  Pastores  en  amonestar 
d  los  pecadores,  para  librarse  de  los  juicios  de  Dios  por  me- 
dio  de  la  penitencia.  Prophetiza  Ezechiél  contra  la  presun- 
ción de  aquellos  Judíos  ,  que  hablan  quedado  en  su  propia 
tierra  ,  y  contra  la  hypocresia  de  los  que  estaban 
en  Babylonia. 


factum  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens: 

2  Fili  hominis  ,  loquere  ad 
jilios  populi  tui  ,  et  dices  ad 
eos :  Terra  cüm  induxero  super 
eam  gladium  ,  et  tulerit  popu- 
las térra  virum  unum  de  no- 
vis  simis  suf'r  ,  et  constituerit 
eum  super  se  speculatorem: 

3  Et  Ule  viderit  gladium 
venientem  super  terram  ,  et  ce- 
cinerit  buccina,  et  annuntia- 
verit  populo : 

4  Audiens  autem  ,  quis- 
quís Ule  est ,  sonitum  buccina, 
et  non  se  observaverit  ,  vene- 
ritqae  gladius  ,  et  tulerit  eum: 
sanguis  ipsius  super  caput  ejus 
erit. 

5  Sonum  buccina  audivit, 
et  non  se  obscrvavit ,  sanguis 
ejus  in  ipso  erit  :  si  autem  se 
custodierit ,  anima m  suam  sal- 
vabit. 

6  Quhd  si  speculator  vide- 
rit gladium  venientem  ,  et  non 
insonuerit  buccina  :  et  populus 
se  non  custodierit  ,  veneritque 
gladius  ,  et  tulerit  de  eis  ani- 

I  Es  un  Hebraísmo.  Quando  traxere 
la  espada  ,  la  guerra  ,  sobre  la  tierra. 

i  De  los  Íntimos  entre  ellos  :  ó  tam- 
bién ,  de  los  últimos  términos  de  ella. 


vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  habla  á 
los  hijos  de  tu  pueblo,  y  les  di- 
rás :  Quando  yo  traxere  la  es- 
pada sobre  una  tierra  1  ,  y  el  pue- 
blo de  este  pais  tomare  un  hom- 
bre de  los  últimos  de  él  2 ,  y  le 
pusiere  por  centinela  sobre  sí: 

3  Y  él  viere  venir  la  es- 
pada sobre  la  tierra  ,  y  sonare 
la  bocina  ,  y  lo  anunciare  al 
pueblo  : 

4  Si  oyendo  alguno ,  sea 
el  que  fuere  ,  el  sonido  de  la 
bocina  ,  y  no  se  guardare  ,  y 
viniere  la  espada  ,  y  le  matare; 
su  sangre  será  sobre  su  propia 
cabeza  ¿. 

5  Oyó  el  sonido  de  la 
bocina  ,  y  no  se  guardó  ,  su 
sangre  será  sobre  él  :  mas  si 
se  guardare  ,  salvará  su  al- 
ma. 

6  Pero  si  el  centinela  viere 
venir  la  espada  ,  y  no  sonare 
la  bocina ;  y  el  pueblo  no  se 
guardare  ,  y  viniere  la  espada, 
y  quitare  la  vida  á  alguno  de 

3  Su  muerte  solo  se  imputará  á  él 
mismo  ,  que  oyendo  el  ruido  no  se 
guardó. 

S  2 
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mam  :  Ule  quidem  in  iniqui- 
tate sua  captus  est  ,  sangui- 
nem  autem  ejus  de  manu  spe- 
culatoris  requiram. 

7  Et  *  tu  fili  kominis, 
speculatorem  dedi  te  domui  Is- 
rael :  audiens  ergo  ex  ore 
meo  sermonem  ,  annuntiabis 
eis  ex  me. 

8  Si  me  dicente  ad  itn- 
fium  :  Impie  ,  mor  te  morieris: 
non  fueris  locutus  ut  se  custo- 
diat  impius  a  via  sua  :  ipse 
impius  in  iniquitate  sua  mo- 
rietur  ,  sanguinem  autem  ejus 
de  manu  tua  requiram. 

9  Si  autem  annuntiante  te 
ad  impium  ut  a  viis  suis  con- 
vertatur  ,  non  fuerit  conversas 
a  via  sua  :  ipse  in  iniquitate 
sua  morietur  :  porro  tu  animam 
tuam  liberasti. 

10  Tu  ergo  fili  hominis 
dic  ad  domum  Israel :  Sic  lo- 
cuti  estis  y  dicentes  :  Iniqui- 
tates  nostra  ,  et  peccata  710- 
stra  super  nos  sunt  ,  et  in  ipsis 
nos  tabescimus  :  quomodo  ergo 
vi  veré  poterimus  ? 

1 1  Dic  b  ad  eos  :  Vivo 
ego  ,   dicit   Dominas   Deus  ; 
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ellos  este  tal  1  en  verdad  en 
su  culpa  fué  sorprehendido; 
mas  yo  demandaré  su  sangre 
de  mano  del  centinela. 

7  Y  tú  ,  hijo  de  hombre, 
por  centinela  2  te  he  puesto  á  la 
casa  de  Israel :  oyendo  pues  la 
palabra  de  mi  boca  ,  se  la  de- 
nunciarás á  ellos  de  mi  parte. 

8  Si  diciendo  yo  ai  impío: 
Impío  ,  morirás  sin  escape  :  tu 
no  hablares  al  impío  para  que 
se  aparte  de  su  camino  J  :  ese 
impío  morirá  en  su  maldad, 
pero  su  sangre  la  demandaré 
de  tu  mano. 

9  Mas  si  intimando  tú  al 
impío  3  que  se  convierta  de 
sus  caminos  ,  no  se  convirtiere 
de  su  camino  :  él  mismo  mo- 
rirá en  su  m¿ldad :  mas  tú  li- 
braste tu  alma. 

10  Pues  tú  ,  hijo  de  hom- 
bre ,  di  á  la  casa  de  Israél :  Así 
hablasteis  ,  diciendo  :  Nuestras 
maldades  ,  y  nuestros  pecados 
son  sobre  nosotros  4  ,  y  por 
ellos  somos  consumidos  :  ¿  pues 
como  podremos  vivir  ? 

1 1  Diles  :  Vivo  yo  ,  di- 
ce el  Señor  Dios :  no  quiero 


1  Aquella  muerte  no  será  casual :  yo 
por  mi  secreta  providencia  executaré  so- 
bre aquel  mis  juicios  :  pero  no  por  eso 
dexaré  de  rener  por  culpable  al  que  es- 
taba de  atalaya  ,  porque  faltó  á  su  obli- 
gación ,  ó  por  descuido  ó  por  infideli- 
dad. 

2  Todo  esto  se  aplica  á  los  Prelados. 

3  De  su  camino  malo  y  perverso. 

4  Como  si  dixera  :  Es  verdad  ,  que 
vosotros  los  Prophetas  nos  habéis  avisa- 
do muchas  veces  en  lo  pasado  ,  y  no- 


sotros habiendo  despreciado  vuestros 
avisos  ,  llevamos  la  pena  ,  y  nos  ve- 
mos perdidos  sin  recurso :  ¿  pues  de 
que  sirve  hablarnos  mas  de  preservati- 
vos contra  el  mal ,  en  el  que  hemos  ya 
caido  ?  El  Señor  responde  :  Vuestra  ruina 
no  es  tan  desesperada  ,  que  no  podáis 
levantaros  de  ella  por  medio  de  una 
verdadera  penitencia  ,  la  qual  siempre 
es  oportuna  ántes  de  los  castigos  ,  en 
medio  y  después  de  ellos,  mientras  que 
dura  la  vida.  Véase  S.  Geronymo. 


a   Supra  ni.  17.   b   Supra  zvm.  32. 
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iiolo  mortem  impii  ,  sed  ut 
convertatur  impius  a  vi  a  sua, 
et  vivat.  Convertimini  ,  con- 
vertimini  4  viis  vestris  pessi- 
mis :  et  quare  moriemini  do- 
mus  Israel} 

12  Tu  itaque  fili  hominis 
dic  ad  filios  populi  tu%\  Ju- 
stitia  justi  non  liberavit  eum 
in  quacumque  die  peccaverit: 
et  impietas  impii  non  noce  bit 
ei ,  in  quacumque  die  conver- 
sus  fuerit  ab  impietate  sua:  et 
justus  non  poterit  vivere  inju- 
stitia  sua  ,  in  quacumque  die 
peccaverit. 

13  Etiam  si  dinero  justo 
qubd  vita  vivat  ,  et  confisus 
in  justitia  sua  fecerit  iniqui- 
tatem  :  omnes  justitia  ejus  0- 
blivioni  tradentur  ,  et  in  ini- 
quítate  sua,  quam  operatus  est, 
in  ipsa  mor  te  tur. 

14  Si  autem  dixero  im- 
pío :  Morte  morieris  :  et  ege- 
rit  pcenitentiam  a  peccato  suo9 
feceritque  judicium  et  justi- 
tiam , 

1 5  Et  pignus  restituerit 
Ule  impius  y  rapinamque  red- 
diderit  ,  in  mandatis  vitce  am- 
bidaverit ,  nec  fecerit  quidquam 
injustum  :  vita  vivet ,  et  non 
morietur. 

1 6  Omnia  peccata  ejus,  quce 
peccavit  ,   non  imputabuntur 

1  No  quisiera ,  si  fuera  posible.  Los 
Theólogos  interpretan  esto  de  la  volun- 
tad de  Dios  antecedente.  Véase  lo  dicho 
arriba  en  el  Cap.  xviii.  23. 

7,  Si  persevera  hasta  el  fin  :  condi- 
ción necesaria  á  todas  las  promesas  de 
la  Ley. 

3    MS.  3.  Se  enfusió.  La  presunción  y 
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Ja  muerte  del  impío  1  ,  sino 
que  se  convierta  el  impío  de 
su  camino  ,  y  viva.  Conver- 
tios ,  convertios  de  vuestros 
caminos  perversos  :  ¿  y  por  qué 
moriréis ,  casa  de  Israel  ? 

12  Tú  pues,  hijo  de  hom- 
bre ,  di  á  los  hijos  de  tu  pue- 
blo :  En  qualquier  día  que  el 
justo  pecare  ,  su  justicia  no  le 
librará ;  y  en  qualquier  día 
que  el  impío  se  convirtiere  de 
su  impiedad  ,  la  impiedad  no 
le  dañará  ;  y  el  justo  no  podrá 
vivir  en  su  justicia  en  qualquier 
dia  que  pecare. 

13  Aun  quando  dixere  yo 
al  justo  ,  que  tendrá  vida  2  ,  si 
él  confiado  3  en  su  justicia  hi- 
ciere maldad  ;  todas  sus  justi- 
cias serán  entregadas  á  olvido, 
y  él  en  su  maldad  que  obro, 
en  la  misma  morirá. 

14  Mas  si  yo  dixere  al 
impío  :  De  cierto  morirás  ;  y 
él  hiciere  penitencia  de  su  pe- 
cado ,  y  obras  de  equidad  ,  y  de 
justicia  % 

15  Y  restituyere  5  la  pren- 
da ese  impío ,  y  volviere  lo  que 
robo  ,  anduviere  en  los  manda- 
mientos de  vida  6  ,  y  no  hiciere 
cosa  injusta  :  seguramente  vivi- 
rá,  y  no  morirá. 

16  Ninguno  de  los  pecados 
que  cometió ,  le  será  imputado: 

soberbia  es  la  ocasión  ordinaria  de  la 
caida  del  justo. 

4  Viviere  en  inocencia. 

5  Señala  aquí  dos  obras  de  justicia  ,  y 
en  ellas  se  comprehenden  las  demás. 

6  A  la  observancia  de  la  Ley  está 
prometida  la  vida.  Levit.  xvm.  5. 
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ei  :  judicium  ,  et  justitiam  fe- 
cit  ,  vita  vivet. 

17  Et  dixerunt  filii  p  o  pu- 
lí tui :  Non  est  ¿equi  ponde- 
ris  via  Domini-.  et  ipsorum  via 
injusta  est. 

1 8  Ciim  enim  reces serit  ju- 
stas a  jus  tilia  sua  ,  feceritque 
tniquhates  ,  mor ie tur  in  eis. 

19  Et  ciim  recesserit  im- 
pius  ab  impi.'tate  sua  ,  fece- 
ritque judicium ,  et  justitiam9 
vivet  in  eis. 

20  Et  dicitis  a  ;  Non  est 
recta  via  Domini.  Unumquem- 
que  juxta  vías  suas  judicabo 
de  vobis  ,  domus  Israel, 

21  Et  factum  est  in  duo- 
décimo anno  ,  in  décimo  men- 
se  ,  in  quinta  mensis  transmi- 
grationis  nostrae  ,  venit  ad 
me  qui  fugerat  de  Jerusa- 
lem ,  dicens  :  Vastata  est  ci- 
vitas. 

22  Manus  autem  Domi- 
ni facta  fuerat  ad  me  vespe- 
re  ,  antequam  venir  et  qui  fu- 
gerat :  aperuitque  os  meum 
doñee  veniret  ad  me  mané  ,  et 
aperto  ore  meo  non  silui  am- 
pliüs. 

23  Et  factum  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

24  Fili  hominis  ,  qui  ha- 
bit  ant  in  ruinosis  his  super  hu- 
mum  Israel  >  loquentes  ajunt: 
Unus  erat  Abraham ,  et  he- 


hizo  obras  de  equidad  ,  y  de 
justicia  ,  seguramente  vivirá. 

17  Y  dixéron  los  hijos  de 
tu  pueblo:  No  es  justo  el  cami- 
no del  Señor  1  :  empero  el  ca- 
mino de  ellos  es  el  injusto  2. 

18  Pues  quando  el  justo  se 
apartare  de  su  justicia:  é  hiciere 
maldades ,  morirá  por  ellas. 

19  Y  quando  el  impío  de- 
xare  su  impiedad  ,  é  hiciere  o- 
bras  de  equidad ,  y  justicia,  vi- 
virá por  ellas. 

20  Y  decís :  No  es  justo  el 
camino  del  Señor.  A  cada  uno 
de  vosotros  juzgaré  según  sus 
caminos,  casa  de  Israel. 

21  Y  acaeció  en  el  año 
duodécimo  ,  en  el  mes  décimo, 
á  los  cinco  del  mes  de  nuestra 
transmigración  3  ,  vino  á  mí 
uno  4 ,  que  había  huido  de  Je- 
rusalém  ,  diciendo  :  Asolada  ha 
sido  la  ciudad. 

22  Y  la  mano  del  Señor 
habia  venido  sobre  mí  s  la  tar- 
de ántes ,  que  llegase  el  que 
habia  escapado:  y  abrió  mi  bo- 
ca ántes  que  viniese  á  mí  por  la 
mañana  ,  y  abierta  mi  boca  no 
callé  mas. 

23  Y  vino  á  mí  palabra  del 
Señor ,  diciendo : 

24  Hijo  de  hombre  ,  los 
que  moran  en  aquellas  ruinas 
sobre  la  tierra  de  Israel ,  hablan- 
do dicen  :  Uno  solo  era  Abra- 


1    Véase  el  Cap.  xvnr.  25.  4   VéVe  el  Cap.  xxiv.  26. 

2,    Siendo  así ,  que  el  camiuo  que  ellos  5    Tía  mano  del  Señor  ,  que  vino 

siguen  es  del  todo  injusto  y  depravado.  sobre  mí ,  me  habia  mandado  de  nuevo 

3    Quando  con  Jechónías  fué  llevado  hablar  al  pueblo  ,  inspirándome  ,  y  reve- 

cautivo  á  Babylonia.  iv.  Rsg.  xxiv.  12.  lándome  lo  que  le  habia  de  decir. 


a    Svpra  xvjil.  2¿. 


C  A  P  í  T  U  L 

reditate  possedit  terram  :  nos 
Uutem  multi  sumus  ,  nobis 
data  est  terra  in  fossessio- 
nem. 

25  Jdcircb  dices  ad  eos: 
Hcec  dicit  Dominus  Deus: 
Qui  in  sanguine  comediiis  ,  et 
oculos  vestros  levatis  ad  im- 
munditias  vestras ,  et  sangui- 
nem  funditis  :  numquid  tcrram 
her edítate  fossidebitis  ? 

26  Stetistis  tn  gladiis  ve- 
stris  ,  fecistis  abominationes> 
et  anus quisque  itxorem  proxi- 
mi  sui  polluit  :  et  terram  here- 
ditate  fossidebitis  ? 

27  H¿ec  dices  ad  eos  :  5«: 
dicit  Dominus  Deus  :  Vivo 
ego ,  qitia  qui  in  ruinosis  ha- 
bitant ,  gladio  cadent  :  et  qui 
in  a%ro  est  ,  bestiis  tradetur 
ad  devorandum  \  qui  autem  in 
prasidiis  ,  et  speluncis  sunt , 
peste  morientur. 

28  Et  dabo  terram  in  so- 
litudinem  ,  et  in  desertum  ,  et 
deficiet  superba  fortitudo  ejus: 
et  desolabuntur  montes  Israel, 
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ham  I  ,  y  poseyó  la  tierra  por 
herencia  :  ñus  nosotros  somos 
muchos ,  á  nosotros  nos  ha  s' do 
dada  la  tierra  por  herencia. 

25  Por  tanto  les  dirás:  Es- 
to dice  el  Señor  Dios :  Los  que 
coméis  con  sangre  2  ,  y  alzáis 
vuestros  ojos  3  á  vuestras  abo- 
minaciones ,  y  vertéis  sangre: 

1  pensáis  acaso  poseer  esta  tier- 
ra como  herencia  ? 

26  Estuvisteis  sobre  vuestras 
espadas  *• ,  hicisteis  abominacio- 
nes, y  cada  uno  violó  la  muger 
de  su  próximo:  ;y  poseeréis 
esta  tierra  como  herencia  ? 

27  Esto  les  dirás :  Así  dice  el 
Señor  Dios:  Vivo  yo,  que  los 
que  moran  en  las  ruinas  5 ,  á  es- 
pada morirán  :  y  el  que  está  en 
el  campo,  será  entregado  á  las 
bestias  para  que  lo  devoren  5  y  los 
que  están  en  lugares  fuertes  y 
en  cuevas  6 ,  de  peste  morirán. 

28  Y  tornaré  la  tierra  en 
soledad  y  en  desierto  ,  y  cesará 
su  poder  altivo  7  ,  y  quedarán 
desolados  los  montes  de  Israel, 


1  Los  que  han  quedado  en  la  Judéa, 
sin  acordarse  de  los  que  están  en  Baby- 
lonia  ,  y  sin  hacer  aprecio  de  que  tan- 
tas veces  les  hau  anunciado  los  Pro- 
phetas ,  que  estos  recobrarían  su  libertad, 
y  volverían  á  su  patria  ,  hablan  ciega  ,  y 
temerariameute  de  esta  manera  :  Si  de 
solo  Abraham  pudo  salir  una  familia  ,  y 
pueblo  tan  numeroso,  que  conquistó,  y 
pobló  toda  esta  tierra  ;  ¿  quánto  mejor 
podremos  esperar  nosotros  ,  que  respec- 
to de  Abraham  somos  muchos,  que  po- 
dremos restablecer  nuestro  estado  ,  aba- 
tido por  los  Cháldeos  ,  y  hacernos  nue- 
vamente dueños  de  nuestras  tierras  y 
posesiones  ? 

2  Lo  que  les  estaba  prohibido  por  la 
ley.  Levit.  xix.  26.  Vosotros  desprecia- 
dles de  mi  ley  ,  sanguinarios,  idólatras, 


impuros  y  soberbios  ;  ¿  creéis  por  ven- 
tura ,  que  tenéis  méritos ,  para  que  yo  os 
dexe  poseer  como  por  herencia  la  tier- 
ra,  que  di  á  Abraham,  y  en  él  á  sus 
hijos  y  descendientes  3 

3  Esto  es ,  á  los  ídolos  abominables. 

4  Habéis  tenido  siempre  la  espada 
en  la  mano ,  como  los  que  están  dis- 
puestos para  derramar  sangre  :  cada  uno 
se  hace  la  justicia  por  sí  mismo  ,  se 
defiende  y  veDga  por  violencia :  toda 
justicia  ,  y  el  mismo  órden  de  ella  se 
halla  trastornado. 

.5"  Los  que  han  quedado  entre  las 
ruinas  de  Jerusalém  y  de  la  Judéa. 

6  A  donde  se  habian  refugiado. 

7  La  fuerza  en  que  se  apoyan,  y  de 
que  tan  vanamente  presumen. 
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eo  quod  nidlus  sit  qui  per  eos 
iranseat. 

29  Et  scient  quia  ego  Do- 
mi  ñus  ,  cüm  dedero  terram  eo- 
rum desolatam  ,  et  desertam 
fropter  universas  abominatio- 
nes  suas  ,  quas  operad  sunt. 

30  Et  tu  fili  hominis  :  fi- 
lii  populi  tui  ,  qtii  loquuntur 
de  te  juxta  muros  ,  et  in  ostiis 
domorum ,  et  dicunt  unus  ad 
alterum  ,  vir  ad  proximum 
suum  loquentes  :  Venite  ,  et  au- 
diamus  quis  sit  sermo  egre- 
diens  d  Domino, 

31  Et  veniunt  ad  te,  qua- 
si  si  ingrediatur  populus  ,  et 
sedent  coram  te  populus  meus: 
et  audiunt  sermones  tuos9 
et  non  faciunt  eos  :  quia  in 
canticum  oris  sui  vertunt  illos, 
et  avaritiam  suam  sequitur 
cor  eorum. 

32  Et  es  eis  quasi  car- 
men musicum  ,  quod  suavi, 
du  le  i  que  sonó  canitur  :  et  au- 
diunt verba  tua  ,  et  non  fa- 
ciunt ea. 

33  Et  cüm  venerit  quod 
jprxdictum  est  ( ecce  enim  ve- 
nit )  tune  scient  quod  frojjhetes 
fuerit  inter  eos, 

1  Que  hablan  de  té  con  un  sumo  des- 
precio ,  burlándose  de  lo  que  les  anun- 
cias ,  y  haciéndolo  materia  de  sus  burlas 
y  canciones. 

2  Por  hypocresía  ,  por  curiosidad  ,  d 
para  tener  de  que  burlarse. 

3  En  grande  número,  y  aparentando 
devoción  ,  como  si  concurriesen  a  un 
ayuntamiento  de  religión  ,  y  estuviesen 
dispuestos  á  cumplir  la  voluntad  de  Dios. 


de  manera  que  no  habrá  ningu- 
no que  pase  por  ellos. 

29  Y  sabrán  que  yo  soy  ei 
Señor  ,  quando  asolare  la  tierra 
de  ellos,  y  la  dexáre  yerma, 
á  causa  de  todas  las  abomina- 
ciones  que  han  cometido. 

30  Y  tú,  hijo  de  hombre; 
los  hijos  de  tu  pueblo  ,  que  ha- 
blan de  tí  1  cerca  de  los  muros, 
y  á  las  puertas  de  las  casas ,  y 
dicen  el  uno  al  otro  ,  cada  uno 
hablando  con  su  vecino  :  Ve- 
nid 3  y  oigamos  2  quál  sea  la 
palabra  que  sale  del  Señor. 

31  Y  vienen  á  tí  como  si 
viniese  un  pueblo  3  ,  y  se  sien- 
tan delante  de  tí  como  pueblo 
mió  :  y  oyen  tus  palabras  ,  y 
no  las  hacen  :  porque  las  con- 
vierten en  canción  de  su  bo- 
ca * ,  y  el  corazón  de  ellos  va 
en  pos  de  su  avaricia. 

32  Y  eres  para  ellos  como 
una  canción  música  ,  que  se 
canta  de  una  manera  suave  y 
agradable  5 :  y  oyen  tus  pala- 
bras ,  y  no  las  hacen. 

33  Y  quando  viniere  lo  que 
ha  sido  prophetizado  6  (como  he 
aquí  que  viene  )  entonces  sabrán 
que  hubo  Propheta  entre  ellos. 

4  Desprecian  tus  amenazas  ,  avisos  y 
amonestaciones  ,  y  las  escuchan  como 
unas  canciones  para  divertirse. 

5  Mi.  3.  Como  canto  de  estormentes 
de  fermosa  bos ,  é  buen  tañer. 

6  El  cumplimiento  de  mis  amenizas 
en  la  destrucción  del  templo  ,  y  en  la 
ruina  de  Jerusaiém  y  de  toda  la  na- 
ción. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

Propkecía  contra  los  malos  pastores  ,  que  solo  buscan  su  in- 
terés. El  Señor  librará  su  grey  de  la  mano  de  ellos.  Saldrá 
un  pastor  de  en  medio  de  ellos,  que  reunirá  sus  ovejas, 
y  hará  con  ellas  una  alianza  de  paz. 

.    E  t  factum  est  verbum      x    Y  vino  á  mí  palabra  del 

Domini  ad  me ,  dice ns :  Señor  ,  diciendo  : 

2  Fili  hominis  ,  propheta  2  Hijo  de  hombre  ,  pro- 
de  pastoribus  Israel  :  prophe-  phetiza  de  los  pastores  de  Is- 
ta  ,  et  dices  pastoribus  :  H*c  raél  1  :  prophetiza  ,  y  di  á  los 
dicit  Dominus  Deus  :  V<e  a  pastores :  Esto  dice  el  Señor 
pastoribus  Israel,  qui  pa-  Dios:  Ay  de  los  pastores  de 
scebant  semetipsos  :  nonyie  Israel,  que  se  apacentaban  á  sí 
¿reges  a  pastoribus  pascun-  mismos  2  :  ;  qué  los  pastores  no 
fUr  >  dan  pasto  á  los  rebaños  ? 

3  Lac  comedebatis ,  et  la-  3  Comíais  la  leche  3  ,  y.  os 
nis  operiebamini ,  et  quod  eras-  vestiais  de  su  lana,  y  matabais 
sum  erat  occidebatis  ,  gregem  las  gruecas  4  >  mas  no  apacen- 
autem  meum  non  pascebatis.  tabais  mi  grey. 

4  Quod  infirmum  fuit  non  4  No  fortificasteis  lo  que  es- 
consolidastis ,  et  quod  agrotum  taba  flaco  5 ,  y  no  sanasteis  lo  en- 
non  sanartis  ,  quod  confractum  fermo,  y  lo  que  estaba  quebrado 
est  non  alligastis  ,  et  quod  ab-  no  lo  atasteis ,  y  lo  descarriado 
jectum  est  non  reduxistis  ,  et  no  lo  tornasteis ,  y  no  buscasteis 
quod  perierat  non  quasistis-,  lo  perdido  ;  sino  que  con  aspe- 


1  Los  que  tienen  á  su  cargo  qual- 
quier  gobierno  :  Los  que  son  dignus  de 
tantas  muertes  ,  quantos  son  los  exem- 
flos  de  psrdicion  que  dan  a  sus  subditos. 
S.  Gregorio 

2  Que  buscan  solamente  su  interés 
y  comodidad  ,  descuidando  enteramente 
del  rebaño  ,  que  les  ha  sido  encomen- 
dado. 

3  En  lo  que  se  entienden  los  diez- 
mos y  primicias ,  y  todo  lo  que  se  ofre- 
cía al  Señor  por  el  pueblo,  para  hon- 
rarle ,  y  para  el  sustento  de  -sus  Mi- 
nistros. El  mal  que  comt-tian  estos  pas- 
tores era  ,  que  alimentándo^e  con  la 
leche  de  las  ovejas  ,  y  cubriéndose  cou  su 


lana,  no  cuidaban  de  ellas,  ▼  las  dexa- 
ban  perecer  miserablemente  ,  faltando  á 
lo  esencial  de  su  oficio. 

4  i"  matabais  las  ovejas  mas  gruesas, 
oprimiendo  con  calumnias  á  los  mas 
ricos  para  echarse  sobre  sus  bienes. 
Otros :  Con  su  mal  exemplo  ,  lisonja  ó 
silencio  eran  causa  estos  pastores  de  ¡que 
pereciesen  las  personas,  que  sobresalían 
en  riquezas  ,  en  virtud  ó  en  dignidad. 

5  El  buen  pastor  debe  conocer  las  en- 
fermedades de  sus  ovejas  ,  y  aplicar  los 
remedios  según  lo  pidiere  la  necesidad 
en  que  las  viere  ;  pues  Dios  le  pedirá 
cuenta  de  ellas.  Matth.  iv.  23.  1, 
Pítr.  v.  2. 


a    Jsrem.  xxm.  1.  ¿u$ra  wat.  3. 
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sed  cum  austeritate  imperaba- 
tis  eis  ,  et  cum  potentia. 

5  Et  dispersa  sunt  oves 
mece  ,  eb  qubd  non  esset  pa- 
stor :  et  factce  sunt  in  devora- 
tionan  omnium  bestiarum  agri, 
et  dispersa  sunt. 

6  Erraverunt  greges  mei 
in  cunctis  montibus  ,  et  in  uni- 
verso coile  excelso  :  et  super 
omnem  faciem  terree  dispersi 
sunt  greges  mei  ,  et  non  erat 
qui  requireret ,  non  erat ,  in- 
quam  ,  qui  requireret. 

7  Propterea  pastores  audi- 
te  verbum  Domini: 

8  Vivo  ego  ,  dicit  Domi- 
nas Deus  :  quia  pro  eo  qubd 
facti  sunt  greges  mei  in  rapi- 
nam ,  et  oves  mea  in  devoratio- 
nem  omnium  bestiarum  agri, 
eb  qubd  non  esset  pastor :  ñeque 
enim  quasierunt  pastores  mei 
gregem  meum  ,  sed  pascebant 
pastores  semetipsos,  et  greges 
meos  non  pascebant : 

9  Propterea  pastores  audi- 
te  verbum  Domini-, 

io  Hac  dicit  Dominus 
Deus  :  Ecce  ego  ipse  super 
pastores  reqniram  gregem 
meum  de  manu  eorum ,  et  ees- 
sare  faciam  eos  nt  ultra  non 
pascant  gregem ,  nec  pascant 

1  Tyránicamente  abusando  del  poder 
que  el  mismo  Señor  os  ha  confiado. 

2  Espirltualmente  por  varios  extra- 
víos de  errores  ,  supersticiones  ,  idola- 
trías, vicios  y  desórdenes  :  ó  corporal- 
mente  viéndose  obligadas  á  abandonar  el 
pais  por  la  mala  conducta  de  los  que 
las  gobernaban.  Porque  los  pastores  que 
tenían  no  eran  pastores  ,  sino  mercena- 
rios ,  que  abandonaban  sus  ovejas  á  ser 


reza  ,  y  con  imperio  1  domina- 
bais sobre  ellas. 

5  Y  fueron  descarriadas  2 
mis  ovejas ,  porque  no  había 
pastor  :  y  se  hicieron  presa  de 
todas  las  bestias  del  campo  ,  y 
fueron  descarriadas. 

6  Anduvieron  perdidos  mis 
rebaños  por  todos  los  montes  3, 
y  por  todo  collado  alto :  y  so- 
bre toda  la  haz  déla  tierra  fué- 
ron  descarriados  mis  rebaños,  y 
no  habia  quien  los  buscase  ,  no 
había  ,  digo  ,  quien  los  buscase. 

7  Por  tanto  ,  pastores ,  oid 
palabra  del  Señor  : 

8  Vivo  yo  ,  dice  el  Señor 
Dios  :  que  porque  mis  rebaños 
han  sido  para  robo  ,  y  mis  ove- 
jas para  ser  devoradas  por  todas 
las  bestias  del  campo  ,  porque 
no  habia  pastor:  porque  los  pas- 
tores no  buscaron  mi  grey  ,  sino 
que  los  pastores  se  apacentaban 
á  sí  mismos ,  y  no  daban  pasto  á 
mis  ovejas : 

9  Por  tanto  ,  pastores ,  oid 
palabra  del  Señor- 
ío   Esto  dice  el  Señor  Dios: 

He  aquí  yo  mismo  demandaré 
mi  grey  á  los  pastores  de  la 
mano  de  ellos  ,  y  los  haré  ce- 
sar 4 ,  para  que  nunca  mas  apa- 
cienten grey  ,  ni  los  pastores 

presa  de  los  lobos ,  como  son  los  hombres 
perversos  ,  malignos  y  escandalosos. 

3  Entregándose  á  las  abominaciones 
de  la  idolatría  en  todo  monte  y  colhdo. 

4  Los  privaré  de  sus  dignidades  y 
oficios  ,  de  que  abusan  perversamente, 
llevando  los  títulos  ,  v  gozando  de  los 
beneficios  ,  pero  sin  cumplir  sus  obliga- 
ciones ,  ántes  convirtiendolo  todo  en  su 
provecho. 


CAPÍTUL 

ampl'ríis  pastores  setnetipsos : 
et  liberabo  gregem  meum  de  ore 
eonim  ,  et  non  erit  ultra  eis 
in  escam. 

1 1  Quia  hac  dicit  Domi- 
nas Deus  :  Bcce  ego  ipse  re- 
quiram  oves  meas  ,  et  visíta- 
lo eas. 

1 2  Sicut  visitat  pastor  gre- 
gem suum  in  die ,  quando  fue- 
rit  in  medio  ovium  sitar um 
dissipatarum  :  sic  visitabo  oves 
meas  ,  et  liberabo  eas  de  ómni- 
bus locis  ,  in  quibus  disper- 
sa fuerant  in  die  nubis ,  et  ca- 
liginis. 

13  Et  educam  eas  de  po- 
pulis  ,  et  congregabo  eas  de 
terris  ,  et  inducam  eas  in  ter- 
ram  suam  :  et  pascam  eas  in 
montibus  Israel ,  in  rivis  ,  et 
in  cunctis  sedibus  térra. 

14  In  pascuis  uberrimis 
pascam  eas  ,  et  in  montibus 
excelsis  Israel  erunt  pascua 
earum  :  ibt  requiescent  in  her- 
bis  virentibus  ,  et  in  pascuis 
finguibus  pascentur  super  mon- 
tes Israel. 

15  Ego  pascam  oves  meas. 
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se  apacienten  á  sí  mismos :  y 
libraré  mi  grey  de  la  boca  de 
ellos  1  ,  y  no  les  será  mas  á  e- 
llos  para  comida. 

1 1  Porque  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios :  He  aquí  yo  mismo 
iré  á  buscar  mis  ovejas ,  y  las 
visitaré. 

12  Así  como  el  pastor  visita 
á  su  rebaño  2  ,  en  el  dia  en  que 
está  en  medio  de  sus  ovejas  des- 
carriadas 3  :  del  mismo  modo 
visitaré  yo  mis  ovejas  ,  y  las  sa- 
caré de  todos  los  lugares  ,  en 
donde  habían  sido  descarriadas 
en  el  dia  de  nublado  y  de  obs- 
curidad 4. 

13  Y  las  sacaré  de  los  pue- 
blos ,  y  las  recogeré  de  las  tier- 
ras ,  y  las  conduciré  á  su  tierra: 
y  las  apacentaré  en  los  montes 
de  Israel  ,  junto  á  los  rios ,  y  en 
todas  las  moradas  de  esa  tierra  5. 

14  En  pastos  muy  fértiles 
las  apacentaré  6  ,  y  en  los  mon- 
tes altos  de  Israel  serán  los  pas- 
tos de  ellas  :  allí  reposarán  en- 
tre las  yerbas  verdes ,  y  en  pas- 
tos gruesos  pacerán  sobre  los 
montes  de  Israél. 

1 5  Yo  apacentaré  mis  o- 


1  De  la  violencia  con  que  devoran 
mí  gañido  ,  en  vez  de  apacentarlo. 

2  Mv  3.  Su  futo. 

3  Quando  después  de  una  grande 
dispersión  ,  ocasionada  por  uua  repen- 
tina e  imprevista  tempestad  ,  el  pastor 
solícito  v  cuidadoso  recoge  sus  ovejas, 
las  cuenta  y  reconoce  una  por  una, 
para  saber  las  que  le  faltan ,  ó  si  se  ha 
perdido  alguna. 

4  De  la  calamidad  del  cautiverio. 
Pueden  entenderse  en  esta  nube  y  obs- 
curidad ,  las  tinieblas  y  ceguedad  en  que 
andaban  dispersos  los  Hebreos  y  Genti- 


les,  quando  el  Divino  Pastor  vino  á 
recoger  estas  oveja*,  para  ponerlas  en 
camino  de  luz  y  de  vida  ,  disipando 
todas  sus  tinieblas. 

5  Así  el  Hebreo  y  los  lxx.  Las  con- 
duciré a  la  tierra  de  Israel ,  según  Ja 
letra  ,  librándolas  del  cauiiverio  de 
Bibvlonia  :  y  según  el  espmiu  ,  á  la  I- 
giesia  ,  que  es  el  aprisco  de  los  escogidos. 
Joann.  x.  1  6. 

6  Estos  pastos  son  la  palabra  de  Dios, 
los  santos  Sacramentos  y  la  gracia  in- 
terior. 
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et  ego  eas  accubare  faciam, 
dicit  Dominus  Deus. 

16  Quod  perierat  requiram, 
et  quod  abjectum  erat  redu- 
cam  ,  et  quod  confrac tum  fue- 
rat  alligabo  ,  et  quod  infirmum 
fuerat  consolidabo  ,  et  quod 
pingue  et  forte  custodiam :  et 
pascam  illas  in  judicio. 

17  Vos  autem  greges 
mei  ,  hcec  dicit  Dominu  s 
Deus  :  Ecce  ego  judico  inter 
pecus  et  pecus  ,  arietum,  et  hir- 
corum. 

18  Nonne  satis  vobis  erat 
pascua  bona  depasci  ?  insuper 
et  reliquias  pascuarum  vestra- 
rum  conculcastis  pedibus  ve- 
stris  :  et  cum  purissimam  a- 
quam  biberetis  ,  reliquam  pe- 
dibus vestris  turbabatis. 

19  Et  oves  meae  his  ,  qu& 
conculcata  pedibus  vestris  fue- 
rant ,  pascebantur :  et  qua  pe- 
des vestri  turbaverant  ,  hcec 
bibebant. 

20  Propterea  h¿ec  dicit  Do- 
minus Deus  ad  vos  :  Ecce  ego 
ipse  judico  inter  pecus  pingue, 
et  macilentum: 

1  Lo  que  declara  una  mas  eficaz 
presencia  de  Dios  en  su  Iglesia  ,  por  su 
providencia  ,  Espíritu  ,  virtud  y  gracia. 

2  Las  ovejas  gruesas  y  fuertes  las 
conservaré  y  pastorearé  ,  guiándoias  por 
un  camino  derecho,  y  con  un  gobierno 
justo  y  suave.  El  Hebréo  :  T  á  la  gruesa 
y  á  la  fuerte  tcto  ,  destruiré,  en  lugar 
de  cusiodiam:  á  los  que  dentro  de  mi 
Iglesia  abusaren  de  mis  beneficios ,  re- 
belándose contra  mí ,  y  oprimiendo  á  sus 
hermanos.  Isai.  v.  17.  x.  16.  Amos  vj.  i. 

3  Después  de  reprehender  á  los  Pas- 
tores >  pasa  el  Señor  á  corregir  y  ad- 
vertir también  á  las  ovejas. 

4  Entre  los  buenos  y  entre  los  malos 
que  hay  en  mi  Iglesia  :  entre  los  cor- 


vejas  1  y  yo  las  haré  sestear, 
dice  el  Señor  Dios. 

16  Buscaré  lo  que  se  habia 
perdido  ,  y  tornaré  lo  que  habia 
sido  descarriado  ,  y  lo  que  habia 
sido  quebrado  lo  ataré  ,  y  lo  fla- 
co lo  fortificaré  ,  y  lo  grueso  y 
recio  lo  guardaré  2 :  y  las  apa- 
centaré en  juicio. 

17  Mas  vosotros,  mis  re- 
baños 3  ,  esto  dice  el  Señor 
Dios  :  He  aquí  yo  juzgo  entre 
ganado  y  ganado  4  ,  entre  car- 
neros y  machos  de  cabrío. 

18  1  Pues  no  os  bastaba  pa- 
cer buenos  pastos  ?  sino  que  tam- 
bién lo  que  sobraba  de  vuestros 
pastos  5  lo  hollasteis  con  vues- 
tros pies :  y  bebiendo  el  agua  muy 
limpia  ,  enturbiabais  con  vues- 
tros pies  la  que  sobraba. 

19  Y  mis  ovejas  se  apacen- 
taban con  aquello  que  habia  si- 
do hollado  con  vuestros  pies  6: 
y  lo  que  vuestros  pies  habían 
enturbiado,  esto  bebían. 

20  Por  tanto  esto  os  dice 
el  Señor  Dios  á  vosotros :  He 
aquí  yo  mismo  juzgo  entre  e! 
ganado  grueso  y  el  flaco  7  : 

deros  y  los  cabritos  ,  para  poner  los 
primeros  á  mi  derecha  ,  y  los  segundos 
a  mi  siniestra.  Matth.  xxv.  33. 

5  ¿No  os  basta  ,  ó  Judíos  ricos  y  po- 
derosos ,  gozar  de  mis  abundantes  be n- 
dicionss  ,sino  que  impedís  á  los  pobres 
poseer  pacíficamente  lo  poco  que  tienen; 
y  lo  que  á  vosotros  sobra  no  se  lo  re- 
partís misericordiosamente  ,  sino  que 
queréis  áutes  que  se  pierda  ?  Matth. 
xxv.  42. 

6  En  lo  que  se  nota  la  avaricia  de 
los  ricos  ,  que  solamente  distribuían  á  los 
pobres  lo  que  no  les  era  á  ellos  de 
provecho  alguno.  S.  August.  de  Cvib. 
Cap.  11. 

7  Entre  los  ricos  y  los  pobres. 


C  APÍTUL 

21  Pro  eo  qubd  lateribus% 
et  humeris  impingebatis  ,  et 
comibus  vestris  ventilabatis 
omnia  infirma  pécora ,  doñee 
dispergerentur  foras: 

22  Salvabo  gregem  meum, 
et  non  erit  ultra  in  rapinam ,  et 
judicabo  inter  pecus  et  pecus, 

23  Et  a  SUSCITABO  SUPER 
EAS  PASTOREM  UXUM,  qili  pa- 

scat  eas ,  servum  meum  Da- 
vid :  ipse  pascet  eas  ,  et  ipse 
erit  eis  in  pastorem, 

24  Ego  autetn  Dominus  ero 
eis  in  Deum  :  et  servus  meus 
David  princeps  in  medio  eorum: 
ego  Dominus  locutus  sum. 

25  Et  faciam  cum  eis 
pactum  pacis  y  et  cessare 
faciam  bestias  pessimas  de 
térra  :  et  qui  habitant  in  de- 
serto ,  securi  dormient  in  sal- 
tibus. 

26  Et  ponam  eos  in  cir- 
cuitu  collis  mei  benedictio- 
nem  :  et  deduam  imbrem  in 
tempore  suo  :  pluvia  benedictio- 
nis  erunt. 
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21  Por  quanto  con  los  cos- 
tados y  hombros  rempujasteis  1 , 
y  con  vuestras  astas  aventasteis  1 
á  todas  las  ovejas  flacas ,  hasta 
que  las  echasteis  fuera  : 

22  Salvaré  mi  grey  ,  y  no 
será  mas  expuesta  á  la  presa  ,  y 
juzgaré  ¿ntre  ganado  y  ganado. 

23  Y     LEVANTARÉ  SOBRE 

ellas  un  solo  pastor  5  que  las 
apaciente  ,  á  mi  siervo  David: 
él  mismo  las  apacentará  ,  y  él 
mismo  será  su  Pastor. 

24  Y  yo  el  Señor  seré  su 
Dios  :  y  mi  siervo  David  Prín- 
cipe en  medio  de  ellos :  yo  el 
Señor  he  hablado. 

25  Y  haré  con  ellos  alian- 
za de  paz  4  ,  y  haré  cesar  las 
bestias  malignas  de  la  tierra  5: 
y  los  que  moran  en  el  desier- 
to ,  dormirán  con  sosiego  en 
los  bosques. 

26  Y  los  pondré  al  rede- 
dor de  mi  collado  para  ben- 
dición 6  :  y  haré  venir  lluvia 
en  su  tiempo  :  lluvias  de  ben- 
dición serán  7 . 


i  Abusando  de  vuestro  poder  y  ri- 
quezas oprimís  á  los  pubres  y  desvalidos. 

¿  A  manera  de  toros,  que  acorneando 
á  los  animales  mas  flacos  ,  les  hacen  a- 
baudouar  los  pastos  en  que  están.  Se- 
mejantes tyrauias  serán  castigadas  coa 
rigor. 

3  A  Jesu-Christo  ,  hijo  de  David  se- 
gún la  carne  ,  llamado  muchas  veces 
JDavid  por  esta  razón  ,  Cap.  xxxvn.  24. 
Jerem  xxx.  9  Osee  III.  5.  y  siervo  de 
Dios  por  su  naturaleza  humana  ,  y  por 
su  oficio  de  Medianero.  Isai.  xlii.  i. 
xlix.  6.  luí.  1.  Philip.  11.  7.  Aunque 
Jesu-Christo  es  el  único  pastor  en  su 
Iglesia ,  no  por  eso  ha  dexado  de  esta- 
blecer otros  Pastores  ó  Vicarios  suyos  eu 


ella  ;  pero  todos  estos  no  forman  sino 
uno  solo  en  el ,  Joan.  x.  11.  S.  Auglst. 
Tract.  de  Pastor.  Cap.  xr.  porque  solo 
Jesu-Christo  es  el  que  guia  y  apacienta 
todas  sus  ovejas  por  el  ministerio  de 
todos  estos  Pastores. 

4  De  gracia,  de  reconciliación  y  de 
beudiciou.  Jerem.  xxxi-  31. 

5  Términos  figurados  para  significar 
la  protección  del  Seüor  sobre  su  Iglesia 
contra  todos  sus  enemigos. 

6  Las  colocare  sobre  ia  montaña  de 
Sitín  y  seno  de  mi  Iglesia  ,  y  las  ben- 
deciré á  ellas  ,  y  sus  moradas  y  sus 
pastos. 

7  De  fertilidad  ,  y  de  todas  las  gra- 
cias. 


a    Isai.  xl.  11.  Osee  nr.  5.  Jounn.  1.  45.  et  x.  II.  14. 
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27  Et  dabit  lignum  agri 
fructum  suum  ,  et  térra  dabit 
germen  suum  ,  et  erunt  in  tér- 
ra sua  absque  timore  ,  et  scient 
quia  ego  Dominus  ,  ciim  con- 
trivero  catenas  jugi  eorum  ,  et 
eruero  eos  de  manu  imperan- 
tium  sibi. 

28  Et  non  erunt  ultra  in 
rapinam  in  gentibus  ,  ñeque 
bestia  terree  devorabunt  eos: 
sed  habitabunt  confidenter 
absque  ullo  terrore. 

29  Et  suscitabo  eis  ger- 
men nominatum  :  et  non  erunt 
ultra  imminuti  fame  in  térra, 
neque  portabunt  ultra  oppro- 
brium  gentium. 

30  Et  scient  quia  ego  Do- 
minus Deus  eorum  cutn  eis,  et 
ipsi  populus  meus  domus  Is- 
rael-, ait  Dominas  Deus. 

31  Vos  a  autem  g  reges 
mei  ,  greges  pascua  mea  ho- 
mines  es  lis  :  et  ego  Dominus 
Deus  vester  ,  dicit  Dominus 
Deus. 


27  Y  el  árbol  del  campo  dará 
su  fruto,  y  la  tierra  dará  su  pim- 
pollo 1  ,  y  estarán  sin  miedo  en 
su  tierra  :  y  sabrán  que  yo  soy 
el  Señor ,  quando  quebrantare 
las  cadenas  del  yugo  de  ello?, 
y  los  librare  de  la  mano  de  los 
que  los  dominan  2. 

28  Y  no  serán  mas  expues- 
tos á  la  presa  de  las  gentes ,  ni 
serán  devorados  de  las  bestias 
de  la  tierra ;  sino  que  morarán 
confiados  sin  ningún  espanto. 

29  Y  haré  brotar  para  ellos 
el  pimpollo  de  renombre  3 :  y  no 
serán  mas  menoscabados  por  ham- 
bre 4  en  la  tierra ,  ni  llevarán 
mas  el  oprobrio  de  las  gentes, 

30  Y  sabrán  que  yo  el  Se- 
ñor seré  su  Dios  con  ellos ,  y 
ellos  casa  de  Israél  serán  mi 
pueblo  :  dice  el  Señor  Dios. 

31  Mas  vosotros  ,  rebaños 
mios  ,  rebaños  de  mi  pasto 
hombres  sois  :  y  yo  el  Señor 
Dios  vuestro  ,  dice  el  Señor 
Dios  5. 


1  MS.  3.  Su  esquilmo.  Y  confesarán 
mi  poder,  quando  las  hubiere  librado  y 
rescatado  por  la  sangre  de  mi  Hijo  del 
cautiverio  del  demonio  y  del  pecado. 

2  MS.  6.  Desús  mandadores.  De  los 
Cháldeos  que  los  dominan. 

3  A  Jesu-Christo  ,  celebrado  en  todas 
las  Escrituras  ,  objeto  de  todas  las  es- 
peranzas ,  y  glorioso  en  su  magestad  y 
y  fuerza  divina  ,  que  hará  ilustre  y 
rica  su  Iglesia  con  el  cúmulo  de  sus 
dones  y  gracia6  ,  siendo  para  ello  el 


verdadero  árbol  de  la  vida.  Isai.  xr.  1 
Jerem.  xxiii.  5. 

4  Por  falta  de  alimento  espiritual. 

5  Lo  que  aquí  se  ba  dicho  debe  en- 
tenderse espiritualmente  por  lo  que  mira 
al  alma  de  los  fieles  y  á  su  salud ;  de 
manera  ,  que  la  correspondencia  ,  que 
hay  entre  las  ovejas  y  el  Pastor  ,  se 
halla  en  espiritu  entre  el  hombre  y  su 
Dios  Y  esta  es  la  aplicación  ,  que  hace 
el  Señor  en  este  verso ,  para  que  no 
quede  duda  de  su  sentido. 


a    Joann.  x.  11. 
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CAPÍTULO  XXXV. 


Ezechiél  anuncia  d  los  Iduméos  su  liltima  desolación  por  su 
odio  y  crueldad  contra   los  Israelitas  ,  por  sus  intolerables 
b las p hernias  contra  Dios  ,  y  por  sus  ultrajes  y  befas 
contra  su  pueblo» 


.  E  t  factus  est  sermo  Do- 
mini  ad  me  ,  dicens : 

2  Fili  hominis  ,  pone  fa- 
ciera tuam  adversüm  montem 
Seir ,  et  prophetabis  de  eo  ,  et 
dices  illi: 

3  Hac  dicit  Dominus  Deus'. 
Ecce  ego  ad  te  mons  Seir ,  et 
extendam  manum  meam  super 
te  ,  et  dabo  te  desolatum  at- 
que  desertum, 

4  Urbes  tuas  demoliar  ,  et 
tu  desertus  eris  :  et  scies  quia 
ego  Dominus. 

5  Eb  qubd  fueris  inimi- 
cus  sempitemus  ,  et  conclu- 
seris  filio s  Israel  in  manus 
gladii  in  tempore  affiictionis 
eorum  ,  in  tempore  iniquitatis 
extrema. 

6  Propterea  vivo  ego  ,  dicit 
Dominus  Deus  :  quoniam  san- 
guini  tradam  te ,  et  sanguis  te 
persetjUi  tur  :  et  cúm  sanguinem 
oderis,  sanguis  per  seque  tur  te. 

7  Et  dabo  montem  Seir 
desolatum  atque  desertum  :  et 


1  vino  á  mí  palabra  del 
Señor  ,  diciendo : 

2  Hijo  de  hombre  ,  pon  tu 
rostro  contra  el  monte  de  Seir 

y  prophetizarás  sobre  él ,  y  le 
dirás  : 

3  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Heme  aquí  contra  tí  ,  monte 
de  Seir  ,  y  extenderé  mi  mano 
sobre  tí ,  y  te  haré  desolado 
y  yermo. 

4  Desolaré  tus  ciudades,  y 
tú  quedarás  desierto  :  y  sabrás 
que  yo  soy  el  Señor. 

5  Porque  fuiste  perpetuo 
enemigo  2  ,  y  con  espada  en 
mano  apremiaste  3  á  lo*  hijos  de 
Israél  en  el  tiempo  de  su  aflic- 
ción ,  en  el  tiempo  de  su  extre- 
ma iniquidad  4. 

6  Por  tanto  vivo  yo ,  dice 
el  Señor  Dios :  que  te  daré  á 
sangre  5 ,  y  sangre  te  perseguirá: 
y  porque  aborreciste  la  san- 
gre ,  sangre  te  perseguirá. 

7  Y  pondré  el  monte  de 
Seir   desolado   y  yermo  :  y 


1  Prophetiza  contra  la  Iduméa. 

2  MS.  3.  Perqué  úiste  tu  enemiganza, 
y  escorriste  á  los  hijos  de  Israél  Has 
conservado  siempre  uu  ddio  irreconcilia- 
ble, y  una  enemistad  perpetua  contra 
Israel.  Cap.  x?v.   15.  Amós  i.  i. 

3  Perseguiste  espada  en  mano  á  los 
israelitas.  Véase  Abuías  i 4. 


4  Quaudo  estaba  en  el  colmo  de  la 
miserias  y  calamidades  ,  que  padecían 
elios  en  castigo  de  sus  maldades. 

5  A  la  espada  ,  á  muerte  violenta. 
O  también  :  Te  entregaré  á  los  Judíos  ,  á 
lus  que  has  aborrecido  y  perseguida, 
para  que  venguen  con  la  efusión  de  tu 
sangre  sus  agravios. 
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auferam  de  eo  euntem  et  red- 
euntem. 

8  Et  implebo  montes  ejus 
occisorum  suorum  :  tn  collibus 
tuis  ,  et  tn  vaUibus  tuis  ,  at- 
que  in  torrentibits  interfecti 
gladio  cadent. 

9  In  soli  tu  diñes  sempiter- 
nas tradam  te,  et  chilates  tuce 
non  habitabuntur  :  et  scietis 
quia  ego  Dominus  Deus, 

10  Eb  qubd  dixeris  :  Dua 
gentes  ,  et  dua  térra  mea 
erunt  ,  et  her  edítate  posside- 
bo  eas  :  chm  Dominus  esset 
ibi. 

1 1  Propterea  vivo  ego ,  di- 
cit  Dominus  Deus ,  quia  faciam 
juxta  iram  tuam  ,  et  secundüm 
zelum  tuum  y  quem  fecisti  odio 
habens  eos  :  et  notus  ejficiar 
$er  eos  citm  te  judicavero. 

12  Et  scies  quia  ego  Do- 
minus audivi  universa  oppro- 
bria  tua  ,  qua  locutus  es  de 
montibus  Israel ,  dicens  :  De- 
serti ,  nobis  ad  devorandum 
dati  sunt. 

13  Et  insurrexistis  super 
me  ore  vestro  ,  et  derogastis 
adversüm  me  verba  vestra  \  ego 
audivi, 

1  Tú  estás  persuadido,  que  te  harás 
dueño  del  territorio  de  las  diez  tribus  y 
del  de  Judá  ,  de  Samada  y  de  Jerusa- 
lém  ,  viéndolas  asoladas  y  destruidas 
por  los  Cháldeos.  Otios  lo  entienden  de  la 
ldumea  misma,  y  de  la  tierra  de  Israel. 

2  Aunque  el  Stñor  haya  escogido 
esa  tierra  para  morada  suya ,  colocando 
allí  su  templo  y  Lis  señales  de  su  presen- 
cia ,  y  la  haya  hecho  pueblo  suyo. 

3  Te  trataré  como  merece  la  obstina- 
da ira  y  envidia  ,  que  has  mantenido 
en  tus  dañadas  entrañas  contra  tus  her» 
oíanos. 


quitaré  de  él  al  yente  y  al  vi- 
niente. 

8  Y  henchiré  sus  montes 
de  sus  muertos :  en  tus  colla- 
dos ,  y  en  tus  valles ,  y  en  tus 
arroyos  caerán  ellos  muertos  á 
espada. 

9  Te  reduciré  á  eternas  so- 
ledades ,  y  tus  ciudades  no  se- 
rán habitadas :  y  sabréis  que  yo 
soy  el  Señor  Dios. 

10  Por  quanto  dixiste: 
Dos  gentes ,  y  dos  tierras  se- 
rán mias  1  ,  y  las  poseeré  por 
herencia :  quando  estaba  allí  el 
Señor  \ 

1 1  Por  tanto  vivo  yo  ,  dice 
el  Señor  Dios ,  que  haré  según 
tu  ira  3 ,  y  según  tu  envidia  que 
les  tuviste  aborreciéndolos  :  y 
seré  conocido  4  por  medio  de 
ellos  quando  te  juzgáre. 

12  Y  sabrás  que  yo  el  Se- 
ñor oí  todos  tus  denuestos  que 
pronunciaste  contra  los  mon- 
tes de  Israél ,  diciendo  :  De- 
siertos están  ,  nos  han  sido  da- 
dos para  devorarlos  5. 

13  Y  os  levantasteis  con- 
tra mí  con  vuestra  boca  6  ,  y 
lanzasteis  contra  mí  vuestras 
palabras  7  :  yo  las  oí. 

4  Me  manifestaré  á  mi  Iglesia  por 
nuevas  pruebas  de  mi  justicia  y  poder 
contra  sus  enemigos  ,  y  de  amor  y  mi- 
sericordia á  favor  de  mis  amigos. 

5  Porque  sus  moradores  han  sido  lle« 
vados  cautivos  á  la  Cháldea. 

6  El  Hebréo  :  Os  engrandecisteis  con- 
tra mí  con  vuestra  boca  :  ensanchasteis 
vuestras  bocas  con  blasphemias  con- 
tra mí. 

7  Derogasteis  á  mi  honor  con  las 
palabras  ,  que  habíais  pronunciado  con- 
tra mí. 
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14  Hcec  dicit  Dominus 
Deus :  Lcetante  universa  térra, 
in  solitudinem  te  redigam. 

i¡j  Sicuti  gavisus  es  su- 
per  hereditatem  domiís  Is- 
rael ,  eb  qubd  fuerit  dissi- 
$  ata  ,  sic  faciam  tibi  :  dis- 
sipatus  eris  mons  Seír  3  et  Idu- 
mcea  omnis :  et  scient  quia  ego 
Dominus. 

1  Así  como  tú  te  has  alegrado ,  quan- 
do  era  destruida  la  tierra  de  Israél  ,  así 
haré  yo  que  se  alegre  todo  el  mundo, 


14  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Alegrándose  toda  la  tierra  1  ,  te 
reduciré  á  un  desierto. 

1 5  Así  como  te  alegraste 
sobre  la  heredad  de  la  casa  de 
Israél  porque  fué  destruida  , 
así  haré  yo  contigo  :  destruido 
serás  monte  de  Seír  ,  y  toda  la 
Iduméa  :  y  sabrán  que  yo  soy  2 
el  Señor. 

quando  tú"  seas  asolada  y  arruinada. 

2  Que  castigo  á  los  que  me  ofenden, 
y  á  los  que  agravian  á  mi  pueblo. 
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Promesa  de  la  vuelta  de  los  hijos  de  Israél  >  y  restableci- 
miento en  su  tierra  por  un  efecto  de  la  bondad  del  Señor  \ 
el  qual  les  dará  un  corazón  nuevo  ,  y  un  espíritu  nuevo 
para  conocerle  y  obedecerle. 


1  JL  u  autem  fili  hominis 
fropheta  super  montes  Israel, 
et  dices :  Montes  Israel  a  au- 
dite  verbum  Domini: 

2  Hcec  dicit  Dominus 
Deus  :  Eb  qubd  dixerit  inimi- 
cus  de  vobis  :  Euge  ,  altitudi- 
nes  sempiterna  in  hereditatem 
datce  sunt  nobis : 

3  Propterea  vaticinare, 
et  dic :  Hcec   dicit  Dominus 


1  1V1  as  tú  ,  hijo  de  hombre, 
prophetiza  sobre  los  montes  de 
Israél  1 :  y  dirás:  Montes  de  Is- 
raél ,  oid  la  palabra  del  Señor: 

2  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Por  quanto  el  enemigo  2  dixo 
de  vosotros  :  O  bien  3  ,  las  al- 
turas eternas  4  nos  han  sido 
dadas  en  herencia  5: 

3  Por  tanto  prophetiza  ,  y 
di  :  Esto  dice  el  Señor  Dios: 


1  Baxo  la  palabra  montes  se  entiende 
por  synécdoque  toda  la  tierra  de  Judá; 
y  por  metonymia  ,  sus  moradores. 

2  El  lduméo ,  Ammonita  ,  Moabí- 
ta,  &c. 

3  Ferrar.    ¡  Heah  !  C.  R.  ¡  Hala ! 

4  Epíteto  que  se  da  á  los  montes  en 
muchos  lugares  de  la  Escritura  ,  por  su 
firmeza  é   iumobilidad;  Genes,  xux. 


26.  Deuteronotn.  xxxiri.  Habac 
iii.  16.  pero  baxo  de  esta  figura  se  sig- 
nifica la  Iglesia  siempre  estable  ,  como 
fundada  sobre  las  promesas  inviolables  de 
Dios. 

5  Porque  habiendo  faltado  de  allí  los 
Judíos  ,  á  nosotros  toca  ser  sus  herede- 
ros ,  como  que  somos  de  la  misma  es- 
tirpe y  familia.  Véase  Jerem.  xlix.  i. 


a   Supra  vi.  3. 

Tom.  X. 
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Deus  ;  Pro  eo  quod  desolad 
estis  y  et  conculcan  per  circui- 
tum  ,  et  facti  in  hereditatem 
reliquis  gentibus  ,  et  ascendi- 
stis  super  labium  linguce  ,  et 
opprobrium  populi-. 

4  Propterea  montes  Is- 
rael audite  ver  b  um  Do- 
mi  ni  Dei  :  Hcec  dkit  Do- 
minus  Deus  montibus  ,  et  col- 
libus  ,  torrentibus  ,  vallibus- 
que  ,  et  desertis  ,  parietinis, 
et  urbibus  derelictis  ,  qu¿e  de- 
jpopulatce  sunt  ,  et  subsanna- 
t¿e  a  reliquis  gentibus  per  cir- 
cuí tum. 

5  Propterea  hcec  dicit  Do- 
minus  Deus  :  Quoniam  in  igne 
zeli  mei  locutus  sum  de  reli- 
quis gentibus  ,  et  de  Idumcea  u- 
ni versa  ,  quce  dederunt  terram 
nieam  sibi  in  hereditatem  cam 
gandió  ,  ei  toto  corde  ,  et  ex 
animo  :  et  ejecerunt  eam  ut 
vastareyit : 

6  Idcirco  vaticinare  su- 
per humum  Israel  ,  et  dices 
montibus,  et  colltbus  s  jugis ,  et 
vallibus  :  Hcec  dicit  Dominus 
Deus  :  Ecce  ego  in  zelo  meo, 
et  in  fnrore  meo  locutus  sum, 
eo  quod  confusionem  gentium 
sustinueritis. 

7  Idcirco  hete  dicit  Do- 
minus Deus  :  Ego  levavi  ma- 
num   meam   ut  gentes  ,  quce 
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Porque  habéis  sido  desolados 
y  hollados  1  al  rededor  ,  y  he- 
chos heredad  de  las  otras  gen- 
tes ,  y  anduvisteis  en  lengua 
de  todos  7  ,  siendo  escarnio  de 
la  plebe  : 

4  Por  tanto  ,  montes  de 
Israel ,  oíd  la  palabra  del  Se- 
ñor Dios  :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  í  los  montes ,  y  á  los 
collados  ,  á  los  arroyos ,  y  á 
los  valles  ,y  á  los  desiertos, 
á  las  ruinas  ,  y  á  las  ciuda- 
des desamparadas ,  que  han  si- 
do despobladas ,  é  insultadas 
de  las  otras  gentes  al  contorno. 

5  Por  tanto  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios:  Por  quanto  errel  ardor  3 
de  mi  zelo  he  hablado  de  las 
otras  gentes  ,  y  de  toda  la  Idu- 
méa  ,  que  se  apropiaron  para  sí 
mi  tierra  por  herencia  con  gozo, 
y  de  todo  corazón  y  voluntad: 
y  arrojaron  sus  moradores  para 
saquearla  4: 

6  Por  tanto  prophetiza  sobre 
la  tierra  de  Israel  ,  y  dirás  á  los 
montes  y  collados ,  á  las  cimas 
y  á  los  valles:  Esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  He  aquí  yo  he  ha- 
blado en  mi  zelo  y  en  mi  furor, 
porque  habéis  sufrido  la  confu- 
sión de  las  gentes. 

7  Por  lo  qual  esto  dice  el  Se- 
ñor Dios  :  Yo  he  alzado  mi  ma- 
no 5  ,  para  que  las  gentes  que 


1  El  Hebréo  :  Os  tragaron  de  todas 
partes  ;  esto  es  ,  todos  los  pueblos  ,  que 
están  al  contorno  y  courinan  con  voso- 
tros. 

2  Os  han  hecho  la  materia  de  sus 
conversaciones  ,  escarneciéndoos  ,  f  mo- 
fándose de  vosotros.  Hebraismo. 

3  Lleco  de  indignación  he  decretan- 


do la  ruina  y  exterminio  de  todos  estos 
pueblos. 

4  El  Hebreo  :  Para  echar  sus  morado- 
res. Los  lxx.  Despreciaron  sus  moradores . 

5  He  jurado  ,  que  llevarán  ellos  sobre 
sí  su  ignominia,  v  pagaran  los  insultos, 
que  han  hecho  á  mi  pueblo. 
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in  circuitu  vestro  sunt  ,  ifsa 
confusionem  suam  portent. 

8  Vos  autem  montes  Is- 
rael ,  ramos  vestros  germine- 
tis  ,  et  fructum  vestrum  affe- 
ratis  populo  meo  Israel ':  prope 
enim  est  ut  venial : 

9  Quia  ecce  ego  ad  vos9 
et  convertar  ad  vos  ,  et  ara- 
bimini  ,  et  accipietis  semen- 
tem. 

10  Et  multiplicaba  in  vo- 
bis  homines  ,  omnemque  do- 
mum  Israel  :  et  habitabuntur 
civitates,  et  ruinosa  instaura- 
buntur. 

11  Et  replebo  vos  homi- 
nibus  ,  et  jumentis  :  et  mul- 
tiplicabuntur  ,  et  crescent :  et 
habitare  vos  faciam  sicut  d 
principio  i  bonisque  dmabo  ma- 
joribus  ,  quam  habuistis  ab 
initio  :  et  scietis  quia  ego  Do- 
minus. 

12  Et  adducam  super  vos 
homines  populum  meum  Israel, 
et  hereditate  possidebunt  te\et 
eris  eis  in  hereditatem ,  et  non 
addes  ultra  ut  absque  eis  sis. 
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están  al  rededor  de  vosotros, 
ellas  mismas  lleven  su  confusión. 

8  Mas  vosotros  ,  montes 
de  Israel ,  brotad  vuestros  pim- 
pollos 1  ,  y  dad  vuestro  fruto  á 
Israel  mi  pueblo  :  porque  está 
cerca  de  venir  2  : 

9  Pues  heme  aquí  acia  vo- 
sotros 3  ,  y  me  volveré  á  voso- 
tros ,  y  seréis  arados ,  y  recibi- 
réis la  simiente. 

10  Y  multiplicaré  los  hom- 
bres entre  vosotros  y  toda  la 
casa  de  Israél  4  :  y  serán  po- 
bladas las  ciudades ,  y  se  re- 
pararán los  lugares  arruinados. 

11  Y  os  henchiré  de  hom- 
bres ,  y  de  bestias :  y  se  mul- 
tiplicarán ,  y  crecerán  :  y  os 
haré  poblar  como  en  lo  anti- 
guo 5  ,  y  os  daré  mayores  bie- 
nes 6  ,  que  los  que  tuvisteis 
desde  el  principio:  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 

12  Y  traheré  hombres  sobre 
vosotros,  ámi  pueblodelsraei  7 9 
y  te  poseerán  por  herencia  8  :  y 
les  serás  por  heredad ,  y  nunca 
mas  estarás  sin  ellos  9. 


1  Seréis  dotados  de  nueva  fertilidad, 
que  disfrutará  mi  pueblo ,  luego  que  se 
vea  libre  de  su  cautiverio.  Descripción 
figurada  de  la  felicidad  ,  que  habia  de 
gozar  el  liuage  humano  con  la  venida  del 
Messias. 

2  De  volver  libre  de  su  cautiverio. 

3  Vuehu  acia  vosotros  ,  para  labra- 
ros ,  y  sembraros,  y  cultivaros.  Apdstro- 
phe  á  los  montes,  dando  á  entender, 
que  no  faltarían  en  su  Iglesia  quienes 
la  cultivaseu  ,  v  sembrasen  en  ella  la 
semilla  de  su  divina  palabra. 

4  Haré  que  sea  de  nuevo  poblada  la 
tierra  de  Jud¿.  Llenaré  mi  Iglesia  de 
verdaderos  Israelitas  ,  llamados  de  todas 
las  naciones  ,  y  me  servirán  con  fidelidad. 

5  Quaudo  yo  os  saqué  de  Egypto. 


6  Los  bienes  espirituales  de  mi  gracia. 

7  Yo  levantaré  á  mi  nuevo  pueblo  de 
Israél ,  que  se  multiplicará  eutre  voso- 
tros. 

8  Por  heredad  perpetua  ,  y  que  nunca 
faltará. 

9  No  faltará  de  tí  este  pueblo.  Ha- 
biendo Tito  destruido  enteramente  á  la 
Judea  ,  se  vé  ,  que  esto  no  puede  perte- 
necer sino  á  la  Iglesia  de  Jesu-Christo. 
El  Hebreo  :  T  no  añadirás  mas  por  de- 
xarlos  huérfanos:  y  ya  en  adelante  no 
les  matarás  los  hi'ios.  Atribuye  al  pais 
mismo  la  desolación  de  su  pueblo,  que 
habia  perecido  á  espada  ,  de  peste  y  de 
hambre,  &c.  por  semejanza  de  aquellas 
malvadas  mugeres  ,  que  matan  á  sus 
hijos  ,  quando  aun  los  llevan  en  su  seuo. 
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13  Ucee  dicit  Dominas 
Deas  :  Pro  eo  qttbd  dicunt  de 
vobis  :  Devoratrix  hominum  es, 
et  suffocans  gentem  tuam. 

14  Propterea  nomines  non 
comedes  amplias  ,  et  gentem 
tuam  non  necabis  ultra  ,  ait 
Dominas  Deas-. 

1 5  Nec  auditam  faciam 
in  te  amplias  confusionem  gen- 
tium,  et  opprobrium  popalorum 
nequáquam  portabis  ,  et  gen- 
tem tuam  non  amittes  amplias, 
ait  Dominas  Deus. 

16  Et  factum  est  verbum 
Domini  ad  me  ,  dicens : 

17  Fili  hominis  domus 
Israel  habitaverunt  in  humo 
sua  et  polluerunt  eam  in 
viis  sais  ,  et  in  studiis  sais 
juxta  immunditiam  men- 
straatce  facta  est  via  eorum 
coram  me. 

18  Et  effudi  indignatio- 
nem  meam  super  eos  pro  san- 
guine  ,  quem  fuderunt  super 
terram  ,  et  in  idolis  suis  pol- 
luerunt eam. 

19  Et  dispersi  eos  in  gen- 
tes ,  et  ventilati  sunt  in  térras: 
juxta  vías  eorum  ,  et  adinven- 

I  Dicen  tus  enemigos  :  Devoradora 
eres.  Como  si  dixese:  Eres  una  tierra 
maldita  ,  condenada  á  toda  miseria  ,  en 
donde  no  pueden  vivir  sus  moradores  :  y 
si  áutes  fueron  exterminados  de  ella 
los  Cbánanéos  ,  ahora  lo  han  sido  los 
Israelitas.  Esto  mismo  dixérou  los  Ex- 
ploradores ,  que  envió  Moyses  á  recono- 
cer la  tierra  de  promisión  ,  como  se 
refiere  en  los  Númer.  xiii.  3  5.  El  mal 
de  unos  y  otros  estuvo  en  atribuir  á  la 
naturaleza  y  calidad  de  la  tierra ,  lo 
que  debían  mirar  como  un  efecto  de  la 
Justicia  Divina  ,  que  castigaba  los  pe- 
cados de  sus  moradores ,  haciendo  que 
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13  Esto  dice  el  Señor  Dios; 
Por  quanto  dicen  de  vosotros 
Devoradora  eres  de  hombres  ,  y 
matadora  2  de  tu  gente  :  * 

14  Por  tanto  no  devora- 
rás ya  mas  los  hombres  3  ,  ni 
matarás  tu  gente  en  adelante, 
dice  el  Señor  Dios  : 

15  Ni  haré  mas  oir  en  tí 
la  confusión  de  las  gentes  ,  ni 
tendrás  que  llevar  jamas  el  o- 
probrio  de  los  pueblos ,  y  no 
perderás  mas  tu  gente ,  dice  el 
Señor  Dios. 

16  Y  vino  á  mi  palabra  del 
Señor  diciendo: 

17  Hijo  de  hombre  ,  los 
de  la  casa  de  Israel  moraron 
en  su  tierra  ,  y  la  contamina- 
ron con  sus  obras  ,  y  con  sus 
deseos  el  camino  de  ellos  ha 
sido  tal  delante  de  mí  como  de 
muger  menstruosa  4. 

18  Y  derramé  mi  indigna- 
ción sobre  ellos  por  la  sangre 
que  derramaron  sobre  la  tier- 
ra ,  la  que  contamináron  con 
sus  ídolos. 

19  Y  los  puse  dispersos  en- 
tre las  gentes }  y  fueron  aventa- 
dos á  las  tierras  :  según  sus  ca- 

huyesen  de  ella  ,  que  los  llevasen  cau- 
tivos ,  ó  que  pereciesen  á  espada  de  los 
enemigos  ,  de  hambre  y  de  peste  ,  ó  des- 
pedazados por  las  fieras. 

2  Ferrar.  Deshijadera. 

3  No  estarás  mas  sujeta  á  aquellas 
fiTqüentes  calamidades,  que  te  han  in- 
famado entre  las  gentes:  mas  no  será 
asi  de  la  nueva  tierra  en  que  introdu- 
ciré al  espiritual  Israel ,  de  la  quaí  no  se 
dirá  ,  que  se  traga  los  hombres  ;  sino  que 
vivirán  en  ella  con  la  mayor  seguridad  y 
sosiego. 

4  Extremamente  abominable. 
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t iones  eorum  judicavi  eos, 

20  Et  ingressi  sunt  ad 
gentes  ,  ad  quas  introi'erunt, 
et  a  polluerunt  nomen  sanctum 
meum  ,  cüm  dkeretur  de  eis: 
populus  Domini  iste  est  ,  et 
de  térra  ejus  egressi  sunt. 

21  Et  peperci  nomini  s an- 
do meo ,  quod  polluerat  do- 
mus  Israel  in  gentibus ,  ad 
quas  ingressi  sunt. 

22  Idcirco  dices  domui 
Israel  :  Hac  dicit  Dominas 
Deus  :  Non  propter  vos  ego 
faciam,  domus  Israel  ,  sed 
propter  nomen  sanctum  meum, 
quod  polluistis  in  gentibus  ,  ad 
quas  intrastis. 

23  Et  sane  tifie  abo  nomen 
meum  magnum  ,  quod  pollu- 
tum  est  inter  gentes  ,  quod 
polluistis  in  medio  earum-. 
ut  sciant  gentes  quia  ego 
Dominus  ,  ait  Dominas  ex- 

1  Y  couversáron  con  los  Gentiles, 
acomodándose  á  sus  costumbres  ,  y  prac- 
ticando sus  idolatrías  ,  con  lo  que  estos 
tomaban  ocasión  de  mofarse  de  ellos ,  y 
de  escarnecer  á  su  Dios ,  como  que  00 
podia  salvarlos  ,  ó  no  eri  fiel  en  cum- 
plir lo  que  les  habia  prometido.  Y  así 
decían  :  Este  ,  este  es  el  pueblo  de 
Jehüvá  ;  así  el  Hebréo :  Este  es  el  pue- 
blo que  ha  venido  de  la  tierra  que  se 
llama  santa. 

2  Y  por  desagraviar  mi  santo  nombre 
de  semejantes  insultos  ,  he  determina- 
do perdonar  á  mi  pueblo  y  restable- 
cerle. 

3  En  este  versículo  y  en  los  siguien- 
tes se  encierra  una  doctrina  muy  im- 
portante tocante  á  la  justificación  del 
pecador  por  Jesu-Christo.  El  primer 
origen  de  nuestra  justificación  es  la  gra- 
cia preveniente  de  Dios.  Y  así  se  dice 
aquí :  No  lo  haré  por  vosotros  &c.  Véase 

a    Isai.  hit.  c.  Reman.  11.  24. 

Tom.  X. 
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minos ,  y  sus  obras  los  juzgué. 

20  Y  entraron  á  las  gen- 
tes ,  á  donde  fuéron  ,  y  profa- 
naron mi  santo  nombre  ',  quan- 
do  se  decia  de  ellos :  Este  es  el 
pueblo  del  Señor  ,  y  de  la  tier- 
ra de  él  saliéron. 

2t  Y  os  perdoné  por  amor  á 
mi  santo  nombre  2 ,  el  qual  habia 
profanado  la  casa  de  Israel  entre 
las  gentes,  en  donde  estuviéron. 

22  Por  tanto  di  á  la  casa 
de  Israél  :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  No  lo  haré  por  voso- 
tros 3 ,  casa  de  Israél,  sino  por 
mi  santo  nombre  ,  que  profa- 
nasteis entre  las  gentes ,  en  don- 
de estuvisteis. 

23  Y  santificaré  mi  grande 
nombre  4 ,  que  está  deshonrado 
entre  las  gentes  ,  por  haberlo 
profanado  vosotros  en  medio 
de  eMas  :  para  que  sepan  las 
gentes  que  ye  soy  el  Señor,  di- 

S.  Pablo  ad  Tit.  ni.  $.  Después  se  si- 
gue la  fé  ,  lo  qual  se  insinúa  en  las 
palabras  del  v.  28.  Seréis  á  mí  por 
pueblo ,  y  yo  seré  á  vosotros  por  Dios. 
Luego  entra  el  conocimiento  de  la  pro- 
pia enfermedad  y  de  los  pecados, 
v.  31.  que  ha  de  ir  acompañado  de 
dolor  y  arrepentimiento  sincéro  de  ellos. 
Después  él  Sacrameuto  de  la  Iglesia, 
que  el  Profeta  señala  con  palabras  muy 
claras  en  el  v.  25.  declaraudo  al  mismo 
tiempo  el  efecto  del  Sacramento  ,  y 
aun  añadiendo  otra  parte  de  la  justifi- 
cación ,  que  consiste  en  la  renovación 
del  corazón  7  del  espíritu  ,  v.  26  y  úl- 
timamente los  progresos  del  hombre 
justificado  en  el  bien  obrar ,  v.  27. 

4  Haré  couocer  por  los  efectos  mis 
divinas  perfecciones  ,  contrarias  á  las 
calumnias  de  mis  enemigos,  para  que 
todos  den  á  mi  santo  nombre  la  hon- 
ra y  respeto  que  le  es  debido. 

t5 
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ercituum  ,  citm  sane  ti  fie  a- 
tus  fuero  in  vobis  coram 
eis. 

24  Tollatn  quippe  vos  de 
gentibus  ,  et  congregabo  vos 
de  universis  terris  ,  et  addu- 
cam  vos  in  terram  vestram. 

25  Et  effiitndam  super  vos 
aquam  mundam  ,  et  mundabi- 
tnini  ab  ómnibus  inquinamen- 
tis  vestris  ,  et  ab  universis  ido- 
lis  ves  tris  mundabo  vos. 

26  Et  a  dabo  vobis  cor 
novum  ,  et  spiritum  novum 
jtonam  in  m:dio  vestri  :  et 
auferam  cor  lapide um  de  car- 
ne vestra  ,  et  dabo  vobis  cor 
cameum. 

27  Et  spiritum  meum  po- 
nam  in  medio  vestri :  et  fa- 
ciam  ut  in  praceptis  meis  am- 
buletis  ,  et  judie  ia  mea  custo- 
diatis  ,  et  operemini. 

28  Et  habitabitis  in  tér- 
ra ,  quam  dedi  patribus  vestris: 
et  eritis  mihi  in  populum  ,  et 
ego  ero  vobis  in  Deum. 

29  Et  salvabo  vos  ex  uni- 
versis inquinamentos    vestris : 


DE  EZECHIÉL. 

ce  el  Señor  de  los  ejércitos, 
quando  fuere  saiuiñcado  en  vo- 
sotros delante  de  ellas. 

24.  Por  quanto  os  sacaré  de 
entre  las  gentes  ,  y  os  recogeré 
de  todas  las  tierras ,  y  os  con- 
duciré a  vuestra  tierra  '. 

25  Y  derramaré  sobre  vo- 
sotros agua  pura  1  ,  y  os  pu- 
rificareis de  todas  vuestras  in- 
mundicias ,  y  de  todos  vuestros 
ídolos  os  limpiaré. 

26  Y  os  daré  un  corazón 
nuevo  ,  y  pondré  un  espíritu 
nuevo  en  medio  de  vosotros:  y 
quitaré  el  corazón  de  piedra  3 
de  vuestra  carne ,  y  os  daré 
corazón  de  carne  4. 

27  Y  pondré  mi  espíritu 
en  medio  de  vosotros :  y  haré 
que  andéis  en  mis  preceptos  % 
y  que  guardéis ,  y  hagáis  mis 
juicios. 

28  Y  morareis  en  la  tierra, 
que  di  á  vuestros  padres  :  y 
seréis  mi  pueblo,  y  yo  seré  vues- 
tro Dios. 

29  Y  os  salvaré  de  todas 
vuestras  inmundicias  6  ;  y  11a- 


1  En  lo  que  está  figurada  y  compre- 
hendida  la  salud  que  se  da  al  hombre, 
junto  con  la  abundancia  de  todas  las 
gracias  espirituales  ,  quando  entra  en  la 
Iglesia  ,  y  recibe  el  Bautismo  de  Jesu- 
Chris'o. 

a  Os  comunicaré  abundantemente  mi 
gracia  ,  y  el  perdón  de  vuestros  peca- 
dos, en  virtud  del  precio  de  la  sangre 
de  mi  Hijo ,  derramada  para  limpiarlos 
pecados  del  mundo  ,  y  aplicada  á  ca- 
da uno  por  el  Bauti;mo  y  la  Penitencia. 
Ephes.  v.  2.  Hebr.  ix.  14.  et  1.  Joan- 
hts  I  7. 

3  Duro,  rebelde  é  inflexible  á  mi 
palabra  y  á  mis  juicios. 


4  Flexible  ,  capaz  de  ser  vivificado  y 
dirigido  por  mi  espíritu  ;  así  como  en- 
tre los  cuerpos  naturales  uo  hav  ningu- 
no, que  sea  proporcionado  para  recibir 
y  contener  el  espíritu  vital  ,  sino  ia 
carne.  Estas  grandes  promesas  no  tu- 
vieron su  cumplimiento  sino  en  tiempo 
de  la  Lev  de  Gracia,  quanao  la  caridad 
de  Dios  fué  derramada  en  los  corazones 
de-  los  fieles  por  el  Espíritu  Santo  ,  que 
les  fue  dado.  Véase  S.  GerOny.vio  :  y 
también  S.  Agustin  de  Doct.  Chnst. 
Lib.  ni.  Cap.  xxx iv. 

5  Y  yo  haré  que  guardéis  mis  pre- 
ceptos. Véase  5.  Pablo  ad  Phihp  n  13. 

6  Por  mi  gracia  os  santificare  y  os 


a   Supra  xi.  19. 
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et  vocabo  frumentum  ,  et  mul- 
tiplicáis illud,  et  non  imponam 
vobis  famem. 

30  Et  multiplicabo  fru- 
ctum  íigni  ,  et  genimina  a- 
gri  ,  ut  non  portetis  ultra 
opprobrinm  f antis  in  genti- 
bus. 

31  Et  recordabimini  via- 
rum  vestrarum  pessimarum, 
studiorumque  non  bonorum  :  et 
displicebunt  vobis  iniquitates 
vestra  ,  et  scelera  vestra. 

32  Non  propter  vos  ego  fa- 
ciam  ,  ait  Dominus  Deus  ,  no- 
tum  sit  vobis :  confundimini, 
et  er  ubes  cite  su  per  viis  vestris, 
domus  Israel. 

33  Hac  dicit  Dominus 
Deus  :  I11  die  qua  mundave- 
ro  vos  ex  ómnibus  iniquitati- 
bus  vestris  ,  et  inh  abitar  i  fe- 
cero  urbes ,  et  instauravero  rui- 
nosa , 

34  Et  térra  deserta  fue- 
rit  exculta  ,  quce  quondam 
erat  desolata  in  oculis  omnis 
viatoris  , 

3  5  Dicent :  Terra  illa  in- 
culta ,  facta  est  ut  hortus  vo- 
luptatis  :  et  civitates  deserta^ 
et  destituía  atque  suffossee^ 
munitce  sederunt. 

36    Et  scient  gentes  quce- 

libraré  de  todos  los  pecados ,  y  de  la 
condenación  que  merecíais  ;  y  por  quanto 
mi  Espíritu  habitará  en  vosotros  ,  os 
libraré  de  la  corrupción  y  esclavitud  del 
pecado. 

1  Os  daré  en  abundancia  todos  los 
bienes  espirituales  ,  mi  gracia  ,  mis  Sa- 
cramentos, y  señaladamente  el  de  la 
Eucharistía  ,  con  que  os  alimentéis ,  y  no 
padezcáis  hambre. 
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maré  al  trigo  '  ,  y  lo  multipli- 
caré ,  y  no  trahere  hambre  so- 
bre vosotros. 

30  Y  multiplicaré  el  fruto 
del  árbol  ,  y  las  cosechas  del 
campo  ,  para  que  no  sufráis 
mas  el  oprobrio  de  la  hambre 
entre  las  gentes  2. 

31  Y  haréis  memoria  de  vues- 
tros caminos  perversos  ,  y  de 
vuestros  depravados  afectos  :  y 
os  serán  amargos  vuestros  pe- 
cados ,  y  vuestras  maldades. 

32  No  lo  haré  yo  por  voso- 
tros, dice  el  Señor  Dios,  tenedlo 
entendido  :  confundios  ,  y  aver- 
gonzaos sobre  vuestros  caminos, 
casa  de  Israel. 

33  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  El  dia  en  que  os  puri- 
ficare de  todas  vuestras  mal- 
dades ,  é  hiciere  poblar  vues- 
tras ciudades ,  y  reparare  lo 
arruinado, 

34  Y  la  tierra  yerma  fue- 
re labrada  ,  que  ántes  estaba 
asolada  á  la  vista  de  todo  el 
que  pasaba, 

35  Dirán:  Esa  tierra  inculta, 
se  ha  vuelto  como  un  jardín  de- 
licioso: y  las  ciudades  desiertas, 
abandonadas  y  destruidas  ,  se 
han  restablecido  y  fortificado  3. 

36  Y  sabrán  todas  las  gentes  4 

2  Para  que  las  gentes  no  os  den  en 
rostro  ,  diciendoos  que  morís  de  ham- 
bre. 

3  El  texto  Hebreo  :  Son  habitadas. 

4  Los  comarcanos  vuestros  que  que- 
daren ,  como  los  Ammonitas,  Moabitas, 
Idumeos ,  &c.  que  ya  ántes  dexa  dicho 
que  serian  destruidos  Cap.  xxv.  y  si- 
guientes. 

T4 
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camque  derelictce  fuerint  in 
circuitu  vestro  ,  quia  ego  Do- 
m  i  n  u  s  ¿edificavi  dissipa  taf 
plantavique  inculta  ,  ego  Do- 
minus  locutus  sim  ,  et  fecerim. 

37  Htfc  dicit  Dominus 
T>eus  :  Adhuc  in  hoc  invenient 
me  domus  Israel  ,  ut  faciam 
eis  :  Multiplícalo  eos  sicut  gre- 
gem hominum  > 

38  Ut  gregem  sanctum, 
ut  gregem  Jerusalem  in  so- 
lemnitatibus  ejus  :  Sic  erunt 
civitates  deserta ,  plena  gregi- 
bus  hominum :  et  scient  quia  ego 
Dominus* 
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que  hubieren  quedado  al  rede- 
dor de  vosotros ,  que  yo  el  Se- 
ñor edifiqué  lo  derribado  '  ,  y 
planté  lo  no  cultivado  ,  que  yo 
el  Señor  lo  hablé  ,  y  lo  hice. 

37  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Aun  en  esto  me  hallarán  la  casa 
de  Israél 2  ,  que  les  haré  á  ellos: 
Los  multiplicaré  como  un  re- 
baño de  hombres, 

38  Como  un  rebaño  santo, 
como  el  rebaño  de  Jerusalem 
en  sus  fiestas  6  :  Así  estarán  las 
ciudades  desiertas,  llenas  de  re- 
baños de  hombres:  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor. 


1  A  Jerusalém  derribada  ,  y  la  tierra 
de  Judá  que  había  quedado  inculta.  Esto 
principalmente  mira  á  la  redención  del 
genero  humano  por  el  Messías. 

2  Esto  logrará  también  de  mí  la  casa 
de  Israel.  Promete  el  Señor  multiplicar 
al  espiritual  Israél ,  como  ordinaria- 
mente se  multiplica  un  rebaño  de 
ovejas. 


3  En  tan  grande  y  crecido  numero, 
como  son  los  corderos  y  hatos  de  ovejas 
que  se  llevan  á  Jerusalem  para  los  sa- 
crificios ,  especialmente  en  sus  tres  fies- 
tas solemnes  de  Pasqua  ,  de  Pentecos- 
tés y  de  los  Tabernáculos  ;  en  cuyo 
tiempo  eran  muchísimas  las  victimas 
que  se  inmolaban. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


Restablecimiento  de  Israel  figurado  en  una  multitud  de  hue- 
sos secos ,  que  recobran  vida.  Reunión  de  Israel  y  de  Juddy 
figurada  en  la  unión  de  dos  leños.  El  Santuario  del  Señor 
se  fixara  en  medio  de  ellos  baxo  un  solo  Rey  y  Pastor, 
por  medio  de  la  nueva  alianza. 


1  JT  acta  est  super  me  ma- 
nus  Domini ,  et  eduxit  me  in 
spiritu  Domini  :  et  dimisit  me 
in  medio  campi  ,  qui  erat  pie- 
ñus  ossibusi 

2  Et  circumduxit  me  per 

I  El  Hebréo  y  los  lxx.  leen  :  Doroz- 
nus.  En  visión  mental ,  no  corporalmente. 


1  V  ino  sobre  mí  la  mano 
del  Señor  ,  y  me  saco  fuera  en 
espíritu  del  Señor  1  :  y  me  de- 
xó  en  medio  de  un  campo ,  que 
estaba  lleno  de  huesos: 

2  Y  me  llevó  al  rededor  de 

Y  me  puso  en  medio  de  un  campo  lleno 
de  huesos  de  hombres  muertos. 
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ea  in  gyro :  erant  autem  mul- 
ta va  Lie  su  per  faciem  campi, 
s  ice  a  que  vehementer. 

3  Et  dixit  ad  me  :  Fili 
hominis  ¿  putasne  vivent  ossa 
ista  ?  Et  dixi :  Domine  Deus, 
tu  nosti. 

4  Et  dixit  ad  me  :  Vati- 
cinare de  ossibus  istis  :  et  di- 
ces eis  :  Ossa  árida  audiie 
verbum  Domini. 

5  H<ec  dicit  Do  mi  ñus 
Deus  ossibus  his  :  Ecce  ego 
intromittam  in  vos  spiritum ,  et 
vivetis. 

6  Et  dabo  saper  vos  ñer- 
vos ,  et  succrescere  faciam  su- 
per  vos  carnes  ,  et  superexten- 
dam  in  vebis  cutem  :  et  dabo 
vobis  spiritum  ,  et  vivetis  ,  et 
scietis  quia  ego  Dominus. 

7  Et  prophetavi  sicut  pr ti- 
ce per  at  mihi  :  fací us  est  autem 
sonitus ,  prophetante  me  ,  et  ec- 
ce commotio :  et  accesserunt  os- 
sa ad  ossa  ,  unumquodque  ad 
juncturam  suam. 
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ellos :  y  eran  en  mas  gran  nu- 
mero '  sobre  la  haz  del  campo, 
y  secos  en  extremo. 

3  Y  díxome  :  Hijo  de  hom- 
bre ,  ¿  crees  tú  acaso  ,  que  vivi- 
rán 2  estos  huesos  ?  Y  dixe  :  Se- 
ñor Dios ,  tú  lo  sabes  3. 

4  Y  díxome  :  Prophetiza 
sobre  estos  huesos  4  :  y  les  di- 
rás :  Huesos  secos  ,  oid  la  pala- 
bra del  Señor. 

5  Esto  dice  el  Señor  Dios 
á  estos  huesos :  He  aquí  yo  haré 
entrar  en  vosotros  espíritu  ,  y 
viviréis  5. 

6  Y  pondré  sobre  vosotros 
nervios ,  y  haré  crecer  carnes 
sobre  vosotros  ,  y  extenderé 
piel  6  sobre  vosotros:  y  os  daré 
espíritu,  y  viviréis,  y  sabréis 
que  yo  soy  el  Señor. 

7  Y  propheticé  como  me  lo 
había  mandado:  masquandoyo 
prophetizaba  ,  hubo  ruido  7  ,  y 
he  aquí  una  conmoción  :  y 
ayuntáronse  huesos  á  huesos, 
cada  uno  á  su  coyuntura. 


1  MS.  6.  E  auia  mucha  oisamienta. 

2  ¿Sabes  tú  alguna  virtud,  por  la 
que  estos  huesos  secos  tornen  á  vivir  ? 

3  Yo,  Señor,  no  conozco  esta  virtud: 
vos  solo  podéis  saber  el  edmo  esto  puede 
ser.  Toda  esta  parábola  en  el  sentido  in- 
mediata miraba  á  la  libertad  ,  que  conse- 
guirían lus  hijos  de  Israel  saliendo  de 
su  cautiverio  ,  para  volver  á  la  Judea; 
pero  la  misma  letra  además  comprehen- 
de  dos  partes  :  la  primera  pertenece  á  la 
Iglesia  presente  ,  que  se  formó  de  todas 
las  pentes ,  como  de  unos  huesos  secos 
destituidos  de  toda  vitalidad  ,  y  perma- 
necerá hasta  el  fin  de  los  siglos.  La 
otra  es  de  la  Resurrección  general  de  los 
muertos  ,  que  por  divina  disposición  se 
hará  en  el  día  del  juicio.  Esta  ,  según 
el  testimonio  de  S.  Pablo  i.  Corinth. 
xv-  se  hará  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  ;  lo  que  el  Propheta  nos  propone 


aquí  sucesivamente  ,  ya  para  su  mejor 
inteligencia  ,  y  ya  porque  no  se  puede 
contar  en  un  momento  ,  lo  que  sucede 
en  un  momento. 

4  Mira  mi  Omnipotencia  ,  por  la  qual 
estos  huesos  secos  son  restituidos  á  la 
vida  ,  como  señal  de  que  por  mi  virtud 
mi  pueblo  será  restablecido  ,  y  todos 
los  hombres  resucitarán  en  el  último 
dia. 

5  Los  lxx.  tvív^lo.  £o»5s  ,  espíritu  de 
vida.  Mas  la  Vulg.  está  según  el  Hebréo. 

6  MS.  3.  Ferr.  y  C.  R.  T  haré  en* 
corar  cuero. 

7  De  los  huesos  que  se  movian  para 
juntarse  unos  con  otros  por  sus  coyun- 
turas naturales.  Puede  también  signifi- 
carse la  presencia  divina  ,  y  la  expresión 
de  su  virtud  en  una  obra  tan  sobrena- 
tural ,  como  es  la  resurrección  de  los 
muertos. 
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8  Et  vidi ,  ¿/  ¿r^  j///vr 
ea  nervi  ,  carnes  ascende- 
runt  :  ¿Y  ex  te  ata  est  in  eis  cu- 
tis de  su  per  ,  et  spiritum  non 
habebant. 

9  Et  dlxit  ad  me:  Vatici- 
nare ad  sp  ir itum ,  vaticinare  fili 
hominis  ,  et  dices  ad  sp  ir  itum: 
H¿ec  dicit  Dominus  Deus :  A 
quatuor  ventis  ve  ni  spiritus, 
et  insuffia  su  per  interfectos 
istos ,  et  reviviscant. 

10  Et  prophetavi  sicnt  prce- 
ceperat  mihi :  et  ingressus  est 
in  ea  spiritus,  et  vixerunt :  ste- 
teruntque  super  pedes  suos 
exercitus  grandis  nimis  valde, 

1 1  Et  dixit  ad  me  :  Fi- 
li hominis  ,  ossa  haec  univer- 
sa ,  domus  Israel  est  :  ipsi 
dicunt  :  Aruerunt  ossa  nostra, 
et  periit  spes  nostra ,  et  abscis- 
si  sumus. 

12  Propterea  vaticinare, 
et  dices  ad  eos  :  Hcec  dicit  Do- 
minus Deus  :  Ecce  ego  aperiam 
túmulos  ves  tros  ,  et  educam 
vos  de  sepulchris  vestris  po- 
pulus  meus  :  et  inducam  vos  in 
terram  Israel. 

13  Et  scietis  'quia  ego  Do- 
minus ,  cüm  aperuero  sepulchra 

1  Que  se  revistiéron  ellos  de  ner- 
vios ,  &c. 

2  Ven  ,  ó  alma  de  cada  uno  de  los 
muertos  ,  y  vuelva  cada  una  á  su  cuerpo, 
de  todas  las  quatro  partes  del  mundo, 
en  doude  quedaron  los  cuerpos.  Habla 
aquí  del  alma  ,  como  si  fuera  un  viento; 
no  porque  lo  sea  ,  sino  porque  nuestra 
vida  depende  de  la  respiración.  En  estas 
palabras  se  nos  manifiéstala  importante 
verdad  de  la  futura  Resurrección  general 
de  todos  los  muertos.  Tertul.  De  Res. 
Cap.  xxx. 

3  Representan  la  casa  de  Israel ,  y  su 
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8  Y  miré  ,  y  vi  que  subie- 
ron nervios  1  y  carnes  sobre 
ellos  :  y  se  extendió  en  ellos 
piel  por  encima,  mas  no  tenían 
espíritu. 

9  Y  díxome  :  Prophetiza 
al  «espíritu  ,  prophetiza  ,  hijo 
de  hombre  ,  y  dirás  al  espíritu: 
Esto  dice  el  Señor  Dios:  De  los 
quatro  vientos  ven  ,  6  espíri- 
tu 2  ,  y  sopla  sobre  estos  muer- 
tos ,  y  revivan. 

10  Y  propheticé  como  me 
lo  habia  mandado  :  y  entro  en 
ellos  espíritu  ,  y  viviéron  :  y  se 
levantáron  sobre  sus  pies  un  e- 
xército  numeroso  en  extremo, 

11  Y  me  dixo :  Hijo  de  hom- 
bre ,  todos  estos  huesos ,  la  casa 
de  Israel  es  3  :  ellos  dicen  4 : 
Secáronse  nuestros  huesos  5 ,  y 
pereció  nuestra  esperanza  ,  y 
hemos  sido  cortados. 

12  Por  tanto  prophetiza,  y 
les  dirás  :  Esto  dice  el  Señor 
Dios :  He  aquí  yo  abriré  vues- 
tras sepulturas ,  y  os  sacaré  de 
vuestros  sepulchros  6  ,  pueblo 
mió  ,  y  os  conduciré  á  la  tierra 
de  IsraéI. 

13  Y  sabréis  que  yo  soy  el 
Señor,  quando  abriere  vuestros 

retorno  á  Jerusalém. 

4  Todos  los  Hebréos  que  estaban  cau- 
tivos y  dispersos  en  la  Cháldea. 

5  Aquí  estamos  ya  como  muertos 
de  muchos  años  ,  y  como  otros  tantos 
huesos  secos  y  descarnados  en  los  se- 
pulchros :  y  hemos  sido  cortados  de  la 
raiz  de  nuestra  tierra  ,  como  la  rama 
que  se  corta  del  árbol  ,  sin  esperanza 
de  que  vuelva  nunca  jamas  á  vivir  y 
reverdecer. 

6  Os  sacaré  del  cautiverio,  abriré 
vuestras  cárceles  en  que  estáis  aprisio- 
nados ,  y  os  haré  volver  á  la  Judea. 
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vestra ,  et  eduxero  vos  de  tu- 
mulis  vesiris  popule  meus : 

14  Et  dedero  spirititm 
meum  in  vobis  ,  et  vixcritis  ,  et 
requi  ^cere  vos  fai  iam  super 
humunt  vestram :  et  st  ietis  quia 
ego  Dominas  locutus  sum ,  et 
feci^  ¡iií  Dominus  Deus. 

1 5  Et  factus  est  sermo  Do- 
mi  ni  ad  me  ,  dicens  : 

16  Et  tu  Jili  hominis  su- 
me tibi  lignum  unum  :  et  scri- 
be  super  illud  :  Judce  ,  et  fi- 
liis  Israel  sociis  ejus  :  ct  tolle 
lignum  altcrum  ,  et  scribe  su- 
per illud  :  Joseph  ligno  E- 
phraim  ,  et  cuneta  domui  Is- 
rael ,  sociorum ]ue  ejus. 

17  Et  adjunge  illa  ,  unum 
ad  alterum  tibi  in  lignum 
unum :  et  erunt  in  unionem  in 
manu  tua. 

18  Cüm  autem  dixerint  ad 
te  filii  populi  tui  ¿oquentes: 
Nonne  indicas  nobis  quid  in 
his  tibi  vi  lis  ? 

1 9  Loquéris  ad  eos  :  U¿ec 
dicit  Dominus  Deus  :  Ecce 
ego  as.um.im  lignum  Joseph, 
quod  est  in  manu  Ephraim, 
et  tribus  Israel ,  qu*e  sunt  ei 

I  Eq  esta  parábola  se  representa  la 
reunión  de  los  dos  reynos  de  Judá  y  de 
Israel  después  del  cautiverio  de  Babylo- 
nia  El  de  Juda  se  componía  de  las 
tribus  de  Judá ,  de  Beujamin  ,  y  de 
Levi ,  que  se  señalan  por  aquellas  pala- 
bras :  y  á  los  htjus  de  Israel  sus  com- 
pañeros. El  reyno  de  Israel  compreheo- 
dia  las  otras  diez  tribus.  Jenoboátn  ,  que 
fue  su  primer  Rey  ,  era  de  la  tribu 
de  Ephrann  ,  uno  de  los  hijos  de  Joseph: 
la  de  Manaes  descendía  del  o;ro  hi- 
jo ^  y  las  ocho  restantes  son  ,  las  que  se 
seiuian  aquí  con  noimre  de  casa  de 
Israel  y  sus  compañeros ,  de  las  quales 
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sepulchros,  y  os  sacare  de  vues- 
tras sepulturas,  pueblo  mió: 

14  Y  pusiere  mi  espíritu 
en  vosotros  ,  y  viviereis ,  y  os 
haré  reposar  sobre  vuestra  tier- 
ra :  y  sabréis  que  )  o  el  Se- 
ñor hablé  ,  é  hice  ,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

1 5  Y  vino  á  mí  la  palabra 
del  Señor,  diciendo: 

16  Y  tú  ,  hijo  de  hombre, 
tómate  un  leño  :  y  escribe  en 
él  :  A  Judá  '  ,  y  á  los  hijos  de 
Israél  sus  compañeros  :  y  toma 
otro  leño  ,  y  escribe  sobre  él: 
A  Joseph  leño  de  Kphraím,  y 
á  toda  la  caca  de  Israél  ,  y  á  sus 
compañeros. 

17  Y  júntalos  el  un  leño 
con  el  otro  ,  para  que  sean 
uno  solo  :  y  se  harán  uno  en  tu 
mano. 

18  Y  quando  te  hablaren  los 
hijos  de  tu  pueblo ,  diciendo: 
¿No  nos  dirás  lo  que  quieres 
significar  con  estas  cosas  ? 

19  Les  dirás  :  Esto  dice  el 
Señor  Dios  :  He  aquí  yo  to- 
maré el  leño  de  Joseph  1  ,  que 
está  en  la  mano  de  Epbraím  \ 
y  las   tribus  de  Israél  que  le 

la  principal  era  la  de  Ephraím.  Y  esto 
anunciaba  la  reunión  del  pueblo  Hebreo 
y  Gentil  en  una  sola  Iglesia.  En  Id  ma- 
yor parte  de  los  exemplares  ríe  la  Vul- 
gata  se  lee  :  Judce  ,  et  fiiiorum  Israel, 
sociorum  ejus.  Pero  en  los  mas  corree» 
tos  ,  y  confWmes  á  la  edición  Sixtina, 
se  lee  :  Juace  ,  et  Jíais  Israel  sociis  ejus: 
y  esto  es  lo  mas  correspondiente  al 
original  Hebreo  ,  v  al  sentido. 

2  El  cetro  de  Joseph  ,  que  denota  el 
reyno  de  ¡as  di»-z  tribus 

3  Porque  era  la  principal,  y  de  ella 
salieron  por  la  mavor  parte  los  Reyes 
del  Keyuo  de  las  diez  tribus. 
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adjuncta  :  et  dabo  cas  pariter 
curtí  ligno  Juda  ,  et  faciam 
eas  in  lignum  unum  :  et  erunt 
unum  in  manu  ejus. 

20  Erunt  autem  ligua ,  su- 
per  quce  scripseris  in  manu 
¿na ,  in  oculis  eorum. 

21  Et  dices  ad  eos  :  Hrfc 
dicit  Dominus  Deus  :  Ecce 
ego  assumam  filios  Israel  de 
medio  nationum  ,  ad  quas 
abierunt :  et  congregado  eos  un- 
dique ,  et  adducam  eos  ad  hu- 
mum  suam. 

22  Et  a  faciam  eos  in 
gentem  unam  in  térra  in  mon- 
tibus  Israel ,  et  rex  unus  erit 
ómnibus  imperans  :  et  non 
erunt  ultra  duce  gentes  ,  nec 
dividentur  ampliüs  in  dúo 
regna. 

23  Ñeque  polluentur  ultra 
in  idolis  suis ,  et  abominatio- 
nibus  suis  ,  et  cunctis  iniqui- 
tatibus  suis :  et  salvos  eos  fa- 
ciam de  universis  sedibus  ,  in 
quibus  peccaverunt ,  et  mnnda- 
bo  eos  :  et  erunt  mihi  populusy 
et  ego  ero  eis  Deus. 

1  Y  las  reuniré  con  el  de  Judá  ,  y 
haré  de  todas  un  solo  reyno.  Recogeré  y 
congregaré  todos  mis  escogidos  de  qual- 
quier  nación  que  sean  ,  en  un  mismo 
cuerpo  mystico,  anulando  por  la  Cruz 
de  Jesu-Christo  las  divisiones  y  enemista- 
des de  las  naciones  ,  como  eran  las  que 
mantenían  entre  sí  las  de  Judá  y  de  las 
diez  tribus , que  freqüeuternente  ponen  los 
Prophetas  como  figura  de  la  división 
de  los  Judíos  y  de  los  Gentiles  Isa  i.  xi. 
13.  Ephes.  11.  14.  15.  1 6.  Coloss .  111.  II. 

2  El  Hebreo  :  En  mi  mano  ,  del  Señor. 

3  MS.  6.  Daquend.  é  dalend. 

4  En  Oseas  i.  se  lee,  que  las  diez 
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están  unidas  :  y  las  pondré  jun- 
tas con  el  leño  de  Judá  1  ,  y 
las  haré  un  solo  leño  :  y  serán 
uno  en  su  mano  2. 

20  Y  estarán  en  tu  mano  á 
vista  de  ellos  los  leños  en  que 
escribieres. 

21  Y  les  dirás  :  Esto  dice 
el  Señor  Dios :  He  aquí  yo  to- 
maré á  los  hijos  de  Israel  de 
en  medio  de  las  naciones ,  a- 
donde  fuéron:  y  los  recogeré  de 
todas  partes  3 ,  y  los  conduciré 
á  su  tierra. 

22  Y  los  haré  una  nación 
sola  4  en  la  tierra  en  los  mon- 
tes de  Israél  ,  y  será  solo  un 
Rey  5  que  los  mande  á  todos: 
y  nunca  mas  serán  dos  pueblos, 
ni  se  dividirán  en  lo  venidero 
en  dos  reynos. 

23  Ni  se  contaminarán  mas 
con  sus  ídolos ,  y  con  sus  a- 
bominaciones ,  y  con  todas  sus 
maldades  :  y  los  sacaré  salvos 
de  todas  las  moradas  6  en  que 
pecáron  ,  y  los  purificaré  ,  y 
ellos  serán  mi  pueblo  ,  y  yo 
les  seré  su  Dios. 

tribus  serian  llevadas  cautivas ,  sin  es- 
peranza alguna  de  volver  de  su  cauti- 
verio ,  baxo  la  figura  de  la  hija ,  á 
quien  llamó  No  misericordia-  Y  así  este 
lugar  se  debe  aplicar  al  reyno  espiri- 
tual de  Israél ,  ó  al  pueblo  de  los  Chris- 
tianos. 

5  T  será  solo  un  Rey  el  Messías. 

6  l>onde  estarán  en  cautiverio  ó  en 
destierro ,  como  en  Babylonia  ,  en  E- 
gypto  ,  y  en  otros  lugares ,  en  donde 
se  habrán  contaminado  con  las  idola- 
trías y  supersticiones  de  los  Gentiles 
por  la  comunicación  con  ellos. 


a   joann<  x.  16, 
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24  Et  *  servus  nteus  Da- 
vid rex  super  eos  ,  et  pastor 
unus  erit  omnium  eorum  :  in 
judiáis  meis  ambulabunt  ,  et 
mandata  mea  custodient  ,  et 
facient  ea. 

25  Et  habitabunt  super 
terram ,  quam  dedi  servo  meo 
Jacob ,  in  ]ua  habitaverunt pa- 
ires vestri  :  et  habitabunt  su- 
per eam  ipsi ,  et  filii  eorum ,  et 
filii  filiorum  eorum  usque  in 
sempiternum  :  et  David  servus 
me us  princeps  eorum  in  per- 
petuum. 

26  Et  b  percutiam  illis 
fcedus  pacis  ,  pactum  sempiter- 
num erit  eis  :  et  fundabo  eos, 
et  multiplicabo  ,  et  dabo  san- 
ctificationem  meam  in  medio 
eorum  in  perpetuum. 

27  Et  erit  tabernaculum 
meum  in  eis  :  et  ero  eis  Deus, 
et  ipsi  erunt  mihi  populus. 

28  Et  scient  gentes  quia 
ego  Dominus  sanctificator  Is- 
rael ,  cüm  fuerit  sanctificatio 
mea  in  medio  eorum  in  per- 
petuum. 

1  Jesu-Christo ,  hijo  de  David  según 
la  carne  ,  es  el  David  ,  que  aquí  se 
promete. 

2  Esta  tierra  es  la  Iglesia  Cathdlica. 

3  En  la  qual  moraron  por  la  fe  y  por 
la  esperanza  en  el  Messías  venidero. 

4  Porque  el  reyno  de  Christo  será 
eterno.  Loe  1.  33. 

5  Véase  el  Cap.  xxxiv.  i¿. 

6  T  los  cimentaré  con  tanta  firmeza 
y  solidez ,  que  no  podrán  jamas  pre- 
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24  Y  mi  siervo  David  1 
será  Rey  sobre  ellos  ,  y  uno 
solo  será  el  pastor  de  todos 
ellos :  en  mis  juicios  andarán, 
y  guardarán  ,  y  cumplirán  mis 
mandamientos. 

25  Y  morarán  sobre  la 
tierra  2  que  di  á  mi  sier- 
vo Jacob  ,  en  la  qual  mora- 
ron vuestros  padres  3  :  y  mo- 
rarán en  ella  ellos ,  y  sus  hi- 
jos ,  y  los  hijos  de  sus  hijos 
por  siempre  :  y  David  mi  sier- 
vo será  Principe  de  ellos  per- 
petuamente 4. 

26  Y  haré  con  ellos  alian- 
za de  paz  5  ,  alianza  eterna  ten- 
drán ellos :  y  los  cimentaré  6, 
y  multiplicaré,  y  pondré  mi 
santificación  7  en  medio  de  ellos 
por  siempre. 

27  Y  estará  mi  tabernáculo 
entre  ellos ;  y  yo  seré  su  Dios, 
y  ellos  serán  mi  pueblo. 

28  Y  sabrán  las  gentes  que 
yo  soy  el  Señor  el  santificador 
de  Israél ,  quando  estuviere  mi 
santificación  en  medio  de  ellos 
perpetuamente. 

valecer  contra  ellos  las  puertas  del 
infierno. 

7  El  Hebréo  :  Mi  santuario :  y  lo 
mismo  después.  Yo  estaré  presente  con 
mi  gracia  ,  palabra  y  Espíritu  en  sus 
corazones  ,  y  en  todos  los  lugares  en 
donde  se  juntaren  en  mi  nombre.  De 
esta  presencia  espiritual  fueron  señales  y 
prendas  el  tabernáculo  y  el  santuario  1. 
Corinth.  m.  16.  II.  Corinth.  vi.  16.  £- 
phes.  u.  21.  22.  et  Apocal.  xxi.  3. 


a  Isai.  xl.  ir.  Jerem.  xxm.  $.  Supra  xxxiv.  23.  Daniel.  IX.  24.  Joann.l.^. 
b    Psalm.  cix.  4.  et  exvi.  2.  Joann.  xn  34. 
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reversa  est  a  gladio  ,  et  con- 
¿regata  est  de  populis  mul- 
ti's  ad  montes  Israel  ,  qui 
fuer  unt  de  ser  ti  jugiter  :  hcec 
de  populis  educía  est  ,  et  ha- 
bit  abunt  in  ea  confidenter  uni- 
versi. 

9  Ascendens  autem  quasi 
tempestas  venies  ,  et  quasi  nu- 
bes ,  ut  operías  terram  tu  ,  et 
omnia  agmina  tua ,  et  populi 
multi  tecum. 

10  H¿ec  dicit  Dominus 
Deus :  In  die  illa  ascendent  ser- 
mones super  cor  tuum  ,  et  cogi- 
tabis  cogitationem  pessimam : 

11  Et  dices  :  Ascendam 
ad  terram  absque  muro  :  ve- 
niam  ad  quiescentes  habitan- 
tesque  secure  :  hi  omnes  habi- 
tant  sine  muro ,  vedes,  et  portee 
non  sunt  eis: 

12  Ut  diripias  spoliay 
et  invadas  prce.dam  ,  ut  in- 
feras manum  tuam  super  eos, 
qui  de  ser  ti  fuerant  ,  et  po- 
stea restituti  ,  et   super  po- 

1  Los  setenta  años  ,  que  durd  el  cau- 
tiverio de  Babylonia.  Todo  el  tiempo, 
que  correrá  desde  que  la  Judéa  fue  aso- 
lada por  Tito  hasta  la  venida  del  Ante- 
christo. 

2  Los  que  vayan  á  poblar  de  nuevo  la 
Judea  se  recogerán  de  la  Cháldéa  y  de 
otros  pueblos  por  donde  andarán  disper- 
sos. Los  Christianos  de  todas  partes  y  ea 
crecido  número  acudirán  á  la  Judéa  ,  y 
fixarán  allí  su  residencia  sin  temor  del 
Antechristo ,  que  la  tendrá  en  Jeru- 
saiem. 

3  Y  tú  luego  con  todas  tus  tropas 
saldrás  para  echarte  como  una  tempes- 
tad impetuosa  sobre  el  pueblo  de  los 
Christianos  ,  y  destruirlo  enteramente. 

4  Formarás  en  tu  corazón  designios  y 
pensamientos  muy  altivos.  Hebraísmo. 

i  5  Contra  la  Iglesia  ,  cuyas  armas  no 
son  carnales.  II.  Corinth.  x.  4. 
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que  se  ha  salvado  de  la  espada, 
y  se  ha  recogido  de  muchos 
pueblos  á  los  montes  de  Israel, 
que  estuviéron  mucho  tiempo 
desiertos  1  :  esta  ha  sido  sacada 
de  los  pueblos  2  ,  y  morarán 
todos  en  ella  sin  rezelo. 

9  Y  subiendo  vendrás  co- 
mo tempestad  ,  y  como  nube  3, 
para  que  cubras  la  tierra  tu  y 
todas  tus  huestes  ,  y  muchos 
pueblos  contigo. 

10  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
En  aquel  dia  subirán  palabras 
sobre  tu  corazón  4  ,  y  maqui- 
narás perversos  designios: 

11  Y  dirás :  Subiré  con- 
tra la  tierra  sin  muro  5  :  iré  á 
los  que  están  en  sosiego  y  mo- 
ran sin  rezelo  :  todos  estos  mo- 
ran sin  muro  ,  no  tienen  cerro- 
jos ni  puertas : 

12  Para  robar  despojos,  y 
echarte  sobre  presa,  para  po- 
ner tu  mano  sobre  aquellos 
que  habían  sido  abandonados, 
y  después  restablecidos  6 ,  y  so- 

6  T  después  restablecidos  por  los  Ju- 
díos ,  que  después  del  cautiverio  volve- 
rán á  poblar  la  Judéa.  Según  el  otro 
sentido :  Gog  se  lisonjeará  hacerse  due- 
ño sin  oposición  de  la  Iglesia  ,  creyendo 
que  está  sin  defensa  ,  como  que  no  debe 
su  seguridad  á  humano  poder  ,  ni  á  la 
sabiduría  del  siglo.  Por  lo  qual  confiará 
devastarla  y  destruirla  como  le  parezca, 
reduciendo  á  su  partido  á  aquellos  ,  que 
aunque  en  algún  tiempo  fueron  abando- 
nados y  anduvieron  dispersos  ,  pero  des- 
pués fuéron  reunidos  en  un  solo  aprisco 
de  todas  las  partes  del  mundo  y  de 
todas  las  naciones  :  de  aquellos  ,  que  co~ 
menzáron  á  ser  hijos  herederos  de  la 
tierra  santa  ,  esto  es,  de  la  Iglesia  ,  que 
tuvo  su  cuna  en  la  Judéa  ,  la  qual  se 
creía  ser  el  punto  medio  de  toda  la  tier- 
ra. Psalm.  Lxxiii.  12. 
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fnhuto  ,  qui  est  congregatus  ex 
gentibus  ,  qui  possidere  coe- 
pit  ,  et  esse  habitator  umbilici 
terree. 

13  Saba  ,  et  De  dan  ,  et 
negotiatores  Tharsis  ,  et  omnes 
leones  ejus  dicent  tibi  :  Num- 
quid  ad  sumenda  spolia  tu  ve- 
nis  ?  ecce  ad  diripiendam  prce- 
dam  congregasti  multitudinem 
tuam  ,  ut  tollas  argentum  ,  et 
aurum  ,  et  alíferas  supellecti- 
lem>  atque  substantiam  ,  et  di- 
ripias manubias  infinitas. 

14  Propterea  vaticinare  fi- 
li  hominis  ,  et  dices  ad  Gog: 
H#c  dicit  Dominus  Deus\ 
Numquid  non  in  die  illo ,  cüm 
habitaverit  populus  meus  Israel 
confidenter  ,  scies  ? 

15  Et  venies  de  loco  tuo 
a  lateribus  Aquilonis  tu  et 
fopuli  multi  tecum  ascen- 
sores equorum  universi ,  cce- 
tus  magnus  3  et  exercitus  ve- 
hemens. 

16  Et  ase  ende  s  super  po- 
fulum  meum  Israel  quasi  nu- 
bes s  ut  operías  terram.  In  no- 
vissimis  diebus  eris  ,  et  addu- 
cam  te  super  terram  meam\ 
ut  sciant  gentes  me  ,  cüm  san- 
ctificatus  fuero  in  te  in  ociáis 
eorum  ,  b  Gog. 

1  Metéphora  con  que  explica  la  fer- 
tilidad de  la  Judea  ,  ó  su  situación  en  me- 
dio de  la  tierra  entonces  habitada. 

2  Los  Sábeos,  los  Idumeos ,  de  quie- 
nes era  la  ciudad  de  Dedán  ,  los  que  co- 
mercian por  mar,  y  sus  Fríncipes  ,  á 
los  quales  por  metáphora  llama  leones, 
enemigos  de  los  Juda>s ,  se  unirán  con 
el  Antechristo,  y  le  exhortarán  á  ser- 
virse de  su  poier  ,  para  robar  á  la  Iglesia 
sus  couquistas. 

3  Y  dexándete  persuadir  de  estos 

Tun.  X. 
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bre  el  pueblo  que  ba  sido  reco- 
gido de  las  gentes  ,  que  comen- 
zó á  poseer ,  y  ser  morador  del 
ombligo  1  de  la  tierra. 

13  Sabá ,  y  Dedán  2  ,  y  los 
comerciantes  de  Tharsis ,  y  to- 
dos los  leones  de  ella  te  dirán: 
¿  Vienes  tú  acaso  á  tomar  los 
despojos  ?  he  aquí  para  arreba- 
tar la  presa  has  ¡untado  tu  mu- 
chedumbre ,  para  quitar  plata 
y  oro  ,  y  para  saquear  muebles 
y  posesiones  ,  y  para  robar 
despojos  sin  cuenta  3. 

14  Por  tanto  prophetiza, 
hijo  de  hombre  ,  y  dirás  á  Gog: 
Esto  dice  el  Señor  Dios :  ;  Pues 
qué  tú  en  aquel  dia  ,  quando 
moráre  mi  pueblo  de  Israel  sin 
rezelo  4  ,  no  lo  sabrás  ? 

1 5  Y  vendrás  de  tu  lugar 
de  los  lados  del  Aquilón  5  ,  tú 
y  muchos  pueblos  contigo, 
montados  todos  en  sus  caba- 
llos ,  grande  turba  ,  y  exército 
poderoso. 

16  Y  subirás  sobre  mi  pue- 
blo de  Israel  como  una  nu- 
be, para  cubrir  la  tierra.  En  los 
últimos  dias  serás  6 ,  y  te  trahe- 
ré  sobre  mi  tierra:  para  que  me 
conozcan  las  gentes,  quando  yo 
fuere  santificado  en  tí  ? ,  ó  Gog, 
á  los  ojos  de  ellos. 

discursos  ,  irás  allá  para  arrebatarlo 
todo. 

4  ¿No  experimentarás  tú  la  fuerza  de 
mi  poder  ?  t  no  verás  el  entero  cumpli- 
miento de  lo  que    ahora   te  anuncio  ? 

5  Unos  entienden  esto  del  imperio 
de  Babvlonia  ;  y  otros  de  la  Scvthia. 

6  Al  fin  de  los  dias  :  áotts  del  juicio. 

7  Quando  matándote  á  vista  de  to- 
dos ,  diere  una  clara  prueba  de  mi  po- 
der ,  santidad  y  justicia  ,  y  de  la  pro- 
tección con  que  defiendo  á  mi  Iglesia. 
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17  Hcec  dicit  Dominus 
T>eus  :  Tu  ergo  Ule  es  ,  de  quo 
loe u tus  sum  in  diebus  anti- 
quis  in  manu  servorum  meo- 
rum  prophetarum  Israel ,  qui 
prophetaverunt  in  diebus  illo- 
rum  temporum  ,  ut  adducerem 
te  super  eos. 

18  Et  erit  in  die  illa ,  in 
die  adventiis  Gog  super  ter- 
ram  Israel ,  ait  Dominus  Deus, 
ascendet  indignatio  mea  in  fu- 
ror e  meo. 

19  Et  in  zelo  meo  ,  in 
igne  ira  mece  locutus  sum. 
Qui  a  in  die  illa  erit  com- 
motio  magna  super  terram  Is- 
rael. 

20  Et  *  commovebuntur 
a  facie  mea  pisces  maris ,  et 
volucres  cceli  ,  et  bestia  agri, 
et  omne  reptile  quod  move- 
tur  super  humum ,  cunctique 
¡tomines  ,  qui  sunt  super  fa- 
ciem  térra  :  et  subvertentur 
montes  ,    et  cadent  sepes. 


DE  EZECHIÉL. 

17  Esto  dice  el  Señor 
Dios  :  Tú  pues  eres  aquel  de 
quien  hablé  en  los  dias  anti- 
guos ,  por  mano  de  mis  siervos 
los  Prophetas  1  de  Israel  ,  que 
prophetizáron  en  los  dias  de  a- 
quellos  tiempos,  que  te  traheria 
sobre  ellos. 

18  Y  acaecerá  en  aquel  dia, 
en  el  dia  de  la  venida  de  Gog 
sobre  la  tierra  de  Israel,  dice  el 
Señor  Dios ,  subirá  mi  indigna- 
ción en  mi  furor. 

19  Y  en  mi  zelo  ,  en  el 
fuego  de  mi  ira  he  hablado  2. 
Porque  en  aquel  dia  habrá  una 
grande  conmoción  3  sobre  la 
tierra  de  Israél : 

20  Y  se  conmoverán  á  mi 
presencia  los  peces  de  la  mar, 
y  las  aves  del  cielo ,  y  las  bes- 
tias del  campo ,  y  todos  los 
reptiles  que  se  mueven  sobre  la 
tierra  ,  y  todos  los  hombres 
que  están  sobre  la  haz  de  la 
tierra  :  y  serán  trastornados  los 


1  Por  boca  de  mis  Prophetas.  Da- 
niel en  los  Cap.  vu.  vni.  ix.  Isaías, 
Jeremías  y  otros  Prophetas ,  cuyos 
escritos  no  se  han  conservado  ,  prophe- 
tizáron del  Antechristo  y  de  su  exército. 
Si  por  Gog  y  Magóg  se  significan  ciertas 
y  determinadas  naciones ;  no  será  fácil 
de  entender  lo  que  dice  Dios  por  Eze- 
chiel  ,  por  quanto  ningún  Propheta  án- 
tes  de  él  hace  mención  de  estos  nom- 
bres. Solameute  en  los  Numer.  xxiv.  Ba- 
laam  ,  según  la  traslación  de  los  lxx. 
habla  de  esta  suerte  :  Saldrá  un  hombre 
de  su  linage  ,  y  se  enseñoreará  de  mu-" 
chas  gentes  ;  y  será  ensalzado  el  rey 
no  de  Gog,  y  crecerá  su  reyno  \  lo  qual 
no  se  lee  en  el  Hebreo  ni  en  uuestra 
Vulgata.  Pero  además  de  que  se  dispu- 


ta si  Balaam  se  debe  contar  entre  los 
Prophetas  del  Señor  ,  aquí  se  dice  en 
plural :  Por  mano  de  mis  siervos  los 
Prophetas.  Por  lo  qual  parece  indubi- 
table, que  se  debe  todo  esto  entender 
de  las  persecuciones  ,  que  ha  padecido 
ó  padece  la  Iglesia  ,  y  de  la  mas  terri- 
ble de  todas  que  padecerá  al  fin  del 
mundo  ,  por  la  conjuración  de  los  impíos 
y  tyranías  del  Antechristo. 

2  Así  lo  decreté  y  he  pronunciado. 

3  Qual  será  la  que  se  verá  y  ex- 
perimentará al  fin  del  mundo.  Matth. 
xxiv.  21.  Puede  también  exponerse  de 
este  modo  :  Será  grande  mi  indiguaciou 
contra  los  pecados  de  mi  pueblo ,  pues 
permitiré  ,  que  sea  afligido  por  Gog  y 
por  sus  aliados. 


a  Matth.  xxiv.  29.  Luc*  xxi.  2¿. 
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et  omnis  mñrus  corruet  m 
terram. 

21  Et  convocabo  adversüs 
eum  in  cunctis  montibus  meis 
gladium ,  ait  Dominus  Deus: 
gladius  uniuscujusque  in  fra- 
trem  suum  dirigetur. 

22  Et  judie  abo  eum  peste-, 
et  sanguine  ,  et  imbre  ve  he- 
me nt  i  ,  et  lapidibus  immensis: 
ignem ,  et  sulphur  pluam  su- 
fer  eum  ,  et  super  exercitum 
ejus  ,  et  super  populos  multos, 
qui  sunt  cum  eo. 

23  Et  magnificabor,  et  san- 
ctificabor  :  et  notus  ero  in  ocu- 
lis  multarum  gentium ,  et  scient 
quia  ego  Dominus. 

1  El  Hebréo  :  Las  gradas ;  San 
Geronymo  ,  las  fortificaciones  ,  lo  mas 
fuerte  de  los  edificios  y  de  las  ciudades. 

2  Contra  Gog.  Llamaré  contra  el  á 
otras  naciones :  y  sus  mismos  soldados 


montes ,  y  caerán  los  vallados  r, 
y  todo  muro  caerá  en  tierra. 

21  Y  llamaré  contra  él  1 
en  todos  mis  montes  la  espada, 
dice  el  Señor  Dios  :  la  espada 
de  cada  uno  se  enderezará  con- 
tra su  hermano. 

22  Y  le  juzgaré  con  pes- 
te 3  ,  y  con  sangre  ,  y  con  llu- 
via impetuosa  ,  y  con  grandes 
piedras :  fuego  y  azufre  lloveré 
sobre  él ,  y  sobre  su  exército, 
y  sobre  los  muchos  pueblos  que 
están  con  él. 

23  Y  seré  engrandecido  y 
santificado:  y  seré  conocido  en 
los  ojos  de  muchas  gentes ,  y 
sabrán  que  yo  soy  el  Señor. 

volviendo  las  espadas  unos  contra  otros, 
se  herirán  y  despedazarán  miserable- 
mente. 

3  Yo  exerceré  mi  juicio  castigándo- 
le, &c. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


Ezechiél  prophetiza  el  total  exterminio  de  Gog  y  de  Magóg 
para  gloria  del  nombre  de  Dios  ,  para   consuelo  ,  salud ,  y 
restauración  de  Israel ,  después  de  haber  sido  castigado  éste 
por  sus  pecados* 


1  J-  u  autem  fili  hominis 
vaticinare  adversiim  Gog  ,  et 
dices  :  H¿cc  dicit  Dominus 
Deus  :  Ecce  ego  super  te  Gog 
principem  capitis  Mosoch  et 
Thubal: 

2  Et  circumagam  te,  et 
edueam  te  ,  et  ascenderé  te 

1  El  Hebréo  :  Te  cortaré.  Otros  tras- 
ladan la  palabra  Hebrea  -priNUnü  ,  te 
iextaré  ,  castigo  militar  grave  que  se  so- 


1  IVlas  tu ,  hijo  de  hom- 
bre ,  prophetiza  contra  Gog,  y 
dirás :  Esto  dice  el  Señor  Diosn 
Heme  aquí  sobre  tí ,  ó  Gog, 
Príncipe  de  cabeza  de  Mosóch 
y  de  Thubál : 

2  Y  te  haré  dar  vueltas, 
y  te  sacaré  1 ,  y  te  haré  su- 

lia  executar  en  los  vencidos  ,  como  quin- 
tar ,  diezmar,  &c  que  es   matar  uno 
de  cada  cinco ,  seis  o  diez.  O  también, 
V  2 
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faciam  de  lateribus  Aquilonis-.  bir  de  los  lados  del  Aquilón: 

et  adducam  te  super  montes  y  te  llevaré  sobre  los  montes 

Israel,  de  Israel. 

3    Et  percutiam  arcum  tnum       3    Y  heriré  tu  arco  1  en  tu 

in  mana  sinistra  lúa ,  et  sagit-  mano   izquierda  ,  y  haré  caer 

tas  tuas  de  manu  dextera  tua  tus  saetas  de  tu  mano  dere- 

dejiciam.  cha. 

4  Super  montes  Israel  4  Sobre  los  montes  de  Is- 
cades  tu  ,  et  omnia  agmi-  raél  caerás  tú  ,  y  todas  tus  hues- 
na  tua  ,  et  populi  tui  ,  qui  tes  y  tus  pueblos  que  están 
sunt  tecum  :  feris  ,  avibus,  contigo:  á  las  fieras,  á  las  aves, 
omnique  volatili  ,  et  bestiis  y  a  todo  volátil ,  y  á  las  bes- 
terrce  dedi  te  ad  devoran-  tias  de  la  tierra  te  entregué  para 
dum.  que  te  devorasen. 

5  Super  faciem  agri  ca-  5  Sobre  la  haz  del  campo 
des  :  qui  a  ego  locutus  sum ,  ait  caerás :  porque  yo  he  hablado, 
Dominus  Deus.  dice  el  Señor  Dios. 

6  Et  immittam  ignem  in  6  Y  enviaré  fuego  sobre 
Magog  ,  et  in  his  ,  qui  ha-  Magóg  2  ,  y  sobre  aquellos  que 
bitant  in  instáis  confiden-  moran  en  las  islas  3  sin  re- 
1er  :  et  scient  quia  ego  Do-  zelo  :  y  sabrán  que  yo  soy  el 
minus.  Señor. 

7  Et  nomen  sanctum  meum  7  Y  haré  que  sea  conocido 
notum  faciam  in  medio  populi  mi  santo  nombre  en  medio  de  mi 
mei  Israel ,  et  non  polluam  no-  pueblo  de  Israél ,  y  no  dexaré 
men  sanctum  meum  ampliüs:  profanar  mas  mi  santo  nombre 4: 
ft  scient  gentes  quia  ego  Do-  y  sabrán  las  gentes  que  yo  soy 
minus  sane  tus  Israel,  el  Señor  ,  el  Santo  de  Israél. 

8  Ecce  venit ,  et  factum  8  He  aquí  vino  ,  y  fue  he— 
est ,  ait  Dominus  Deus  :  hac  cho  5 ,  dice  el  Señor  Dios  este 
est  dies ,  de  qua  locutus  sum.  es  el  dia  de  que  hablé. 

9  Et  egredientur  habitato-  9  Y  saldrán  los  moradores 
res  de  civitatibus  Israel  ,  et  de  las  ciudades  de  Israél ,  y  en- 
succendent  et  comburent  ar-  cenderán ,  y  quemarán  las  armas, 
ma  ,  clypeum  ,  et  hastas  ,  ar-  el  escudo,  y  las  lanzas,  el  arco, 
cum  ,  et  sagittas  ,  et  báculos  y  las  saetas  ,  y  los  báculos  de  las 
manuum  ,  et  contos  \  et  succen-  manos ,  y  las  picas  6  :  y  los  que- 
dent  ea  igni  septem  annis,  marán  con  fuego  siete  años  7. 


110  dexar  sino  la  quinta  ,  sexta  tí  dé- 
cima parte. 

1  Quebraré  yo  ,  ó  romperé  tu  arco. 

2  Una  extrema  desolación  y  ruina. 

3  En  las  tilas  sujetas  á  Gog. 

4  No  permitiré  ,  que  sea  mas  des- 


honrado mi  santo  nombre  con  las  blas- 
phemias  é  insultos  de  los  enemigos. 

5  y  se  cumplirá  infaliblemente. 

6  MS.  6.  E  cuentos. 

7  Son  términos  hyperbólicos ,  para 
representar  la  grande  mortandad  ,  y  es- 


C  A  F  í  t V 

To  Et  non  portabunt 
ligna  de  regionibus  ,  neque 
succident  de  saliibits  : 
ft&jN  ^rw.i  succendent  igni, 
et  deprcedabnntur  eos  , 
¿//j-  prada  fuerant  ,  f¿  ^  diri- 
pirit  vas t atores  suos,  ait  Do- 
minas Deus. 

n  Et  erii  in  die  illa-, 
ddbo  Gog  locum  nominatum 
sepulchrum  in  Israel  :  val- 
lera viatotum  ad  Orientem  ma- 
nís ,  qute  obstupescere  faciet 
ftatereuntes  :  ct  sepelient  ibi 
Gog  y  et  pmnem  multitudinem 
ejus  ,  et  vocabltitr  vatiis  mul- 
titudinis  Gog. 

12  Et  sepelient  eos  domus 
Israel ,  ut  mundent  terram 
septem  mensibns. 

1 3  Se peliet  a  u  t  e  m  eutjl 
omitís  populus  térra  ,  et  erit 
eis  nominata  dies ,  in  qua  glo- 
rificatus  sum  ,  ait  Dominas 
I)ens. 

14  Et  vivos  jugiter  con- 
stituent  lustrantes  terram ,  quf 
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10  Y  no  llevarán  leña  de 
Jos  campos  ,  ni  I2  cortarán  de 
los  bosques  :  porque  quemarán 
las  armas  al  fuego  ,  y  despoja- 
rán á  aquellos ,  de  quienes  ha- 
bían sido  presa  ,  y  robarán  á  les 
que  los  habían  destruido  ,  dice 
el  Señor  Dios. 

11  Y  sucederá  en  aquel  día: 
daré  á  Gog  1  un  lugar  famoso 
parasepulchro  en  Israel:  el  valle 
de  los  que  van  ácia  el  Oriente 
de  la  mar  :  ,  que  hará  pasmar  3 
á  los  que  pasen  :  y  'enterrarán 
allí  á  Gog  1  y  toda  su  muche- 
dumbre, y  será  llamado  el  valle 
de  la  muchedumbre  de  Gog  4. 

12  Y  los  enterrarán  la  casa 
de  Israel ,  para  purificar  la  tier- 
ra 5  en  siete  meses  6. 

13  Y  lo  enterrará  todo  el 
pueblo  de  la  tierra ,  y  será  pa- 
ra ellos  célebre  el  dia  7  en  que 
he  sido  glorificado ,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

14  Y  pondrán  hombres  8 
que  sin  cesar  recorran  la  tierra, 


trago  eo  la  muerte  del  Antechrisío  y 
sus  sequaces.  Se  pone  el  número  cierto 
por  el  indeterminado.  Será  tan  grande 
la  derrota,  que  en  mucho  tiempo  no 
necesitarán  de  salir  al  campo  ,  ni  de  ir  á 
los  bosques  á  buscar  leña  ;  porque  ten- 
drán la  que  les  baste  en  los  escudos, 
lanzas  y  otros  arneses  de  les  muchos 
que  quedarán  en  el  campo. 

1  Y  en  aquel  dia  señalaré  ó  desti- 
naré un  lugar  en  Israel  para  sepulchro 
de  Gog  ,  que  sea  famoso. 

2  Que  está  al  Oriente  del  mar  de 
Genesaréth  ó  de  Tiberiade. 

3  El  texto  Hebreo  :  Que  hará  tapar 
las  narices  y  los  ojos  á  los  que  pasaren, 
por  causa  de  la  suma  hediondez  y  he- 
dor intolerable  de  los  cadáveres ,  y  por 
no  ver  un  espectáculo  tan  horroroso. 

4  De  los  numerosos  exercitos.  Eu  el 

Tom.  X. 


Hebreo  5*13  non  Hamon-Gog. 

$  Porque  según  la  Ley  ,  un  cuerpo 
muerto  sin  enterrar  ,  contaminaba  la 
tierra.  Deuter.xxi.  23. 

6  Por  el  espacio  de  muchos  dias. 

7  Aquel  gran  montón  de  cuerpos  y  de 
huesos,  será  para  ellos  como  un  tro- 
pheo  y  monumento  glorioso  ,  y  pondrán 
este  d'a  en  la  cuenta  de  los  mas  céle- 
bres y  señalados  ,  por  la  derrota  de  los 
enemigos. 

8  El  Hebreo  :  T  apartarán  varones 
de  continuo  de  los  que  pasen  por  la 
tierra  :  harán  que  los  extraños  vayan 
rc-c  ri  endo  la  tierra  ,y  recogiendo  cadá- 
veres para  enterrarlos  eo  dicho  valle. 
Un  Judio  no  podia  hacer  esto,  porque 
entre  ellos  quedaba  inmundo  todo  aquel 
que  tocaba  un  cuerpo  muerto.  Nú— 
mer.  xix.  II. 
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sepeliant ,  et  requirant  eos  ,  qui 
remanserant  su  per  faciem  ter- 
r¿  ,  ///  emundént  eam  :  post 
ntenses  autetn  septem  qucerere 
im  ipient. 

15  Et  c  ir c  uibunt  pe- 
ragrantes terram  :  cümque  vi- 
derint  os  hominis  ,  statuent 
juxta  illud  tituliim  ,  do- 
ñee sepeliant  illud  polin- 
ctores  in  valle  multitudinis 
Gog. 

16  Nomen  autent  chita- 
tis  Anona  ,  et  mundabunt 
terram. 

17  Tu  ergo  fili  hominis^ 
h¿ec  dicit  Dominus  Deus:  Dic 
otnni  volucri ,  et  universis  avi- 
bus  ,  cunctisque  bestiis  agri: 
Convenite  ,  properate  ,  concur- 
rite  undique  ad  victimam 
meam  ,  quam  ego  immolo  vo- 
bis  ,  victimam  grandem  super 
montes  Israel  :  ut  comedatis 
carnem ,  et  bibatis  sanguinem. 

18  Carnes  fortium  come- 
de  tis  ,  et  sanguinem  princi- 
pum  terree  bibetis  :  arietum, 
et  agnorum,  et  hircorum,  tau- 

1  Porque  en  este  tiempo  los  encon- 
trarán á  cada  pa?o  ,  y  no  necesitarán  ir 
en  busca  de  ellos. 

2  Para  mostrar  de  lejos  á  los  sepultu- 
reros ,  que  allí  hay  huesos  humanos,  y 
que  los  recojan  y  entierren  ,  y  de  este 
modo  puri iiquen  la  tierra. 

3  M>  6.  Los  (¿limpiadores. 

4  La  Ciudad  vecina  al  valle  donde 
será  enterrado  Gog  ,  será  nnnn  Hamo- 
náh  ,  que  quiere  decir  muchedumbre  de 
él :  los  lxx.  trasladaron  xo?»váv§ptov  ,  co- 
%jno  si  dix  Tamos  :  Cementerio  de  los  mu- 
chos hombres  de  Gog.  Y  purificarán  la 
tierra  de  la  muchedumbre  de  cadáve- 
res ,  que  la  cubriráu.  Algunos  creen  ,  que 
se  cumplid  de  algún  modo  esta  prophe- 
cia  ta  tiempo  de  Cambyses ,  que  vol- 
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para  enterrar  y  buscar  á  aque- 
llos ,  que  quedaron  sobre  la  haz 
de  la  tierra,  para  purificarla:  y 
comenzarán  á  hacer  pesquisa 
después  de  los  siete  meses  '. 

15  Y  rodearán  recorriendo 
la  tierra  ;  y  quando  vieren  un 
hueso  de  hombre  ,  pondrán 
junto  á  él  una  señal  2  ,  hasta 
que  lo  entierren  los  sepulture- 
ros 3  en  el  valle  de  la  muche- 
dumbre de  Gog. 

16  Y  el  nombre  de  la  ciu- 
dad Amona  4  ,  y  purificarán  la 
tierra. 

17  Pues  tu,  hijo  de  hombre, 
esto  dice  el  Señor  Dios  :  Di  á 
todo  volátil ,  y  á  todas  las  aves, 
y  á  todas  las  bestias  del  campo: 
Venid  juntos ,  apresuraos  ,  y 
corred  de  todas  partes  á  mi 
víctima  5  que  yo  os  ofrezco, 
víctima  grande  sobre  los  mon- 
tes de  Israel  :  para  que  comáis 
carne ,  y  bebáis  sangre. 

18  Comeréis  las  carnes  de 
los  fuertes  y  beberéis  la  sangre 
de  los  Príncipes  de  la  tierra:  de 
carneros,  y  de  corderos 6 ,  y  de 

viendo  de  Egypto  padeció  mucho  estra- 
go ,  y  murió  cerca  del  monte  Carmelo 
en  la  Judéa.  Otros  lo  aplican  á  Antío- 
chó  Epiphanes ,  quando  los  Maehábéos 
derrotároo  en  la  Judéa  una  gran  parte 
de  su  exercito  ,  como  se  refiere  1.  Ma- 
chab.  v.  Pero  casi  todos  exponen  esta 
prophecía  del  nuevo  Israél,  ó  Iglesia  de 
Jesu-Christo,  en  donde  han  de  tener 
cumplimiento  estas  magníficas  promesas, 
y  estos  vaticinios  mysferiosos. 

5  A  la  victima  de  mi  sacrificio. 

6  En  los  que  se  representau  los  Pría- 
cipes ,  Comaudantes ,  Capitanes  y  sol- 
dados de  los  exércitos  de  Gog  :  todos 
estos  no  son  personas  viles ,  comu  car- 
nes de  desperdicio  ó  de  bestias  inmun- 
das 9  sino  carnes  delicadas  ,  que  os  pre- 
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rorumque  et  altilium  ,  et  pin- 
guium  omnium. 

19  Et  comedetis  adipem 
in  saturitatem  ,  et  bibetis 
sangaincm  in  ebrietatem  ,  de 
victima  ,  quani  ego  immola bo 
vobis : 

20  Et  saturabimini  super 
me  mam  meam  de  equo  ,  et 
equite  forti  ,  et  de  universis 
viris  bellatoribus ,  ait  'Domi- 
nas Deus. 

21  Et ponam gloriam  meam 
in  gentibus  :  et  videbunt  omnes 
gentes  judicium  meum  ,  quod 
fecerim ,  et  mannm  meam,  quam 
fosuerim  super  eos. 

22  Et  scient  domus  Is- 
rael quia  ego  Dominus  Deus 
eorum  a  die  illa  ,  et  dein- 
ceps. 

23  Et  scient  gentes  quo- 
niam  in  iniquitate  sua  capta 
sit  domus  Israel ,  eb  qubd  de- 
reliquerint  me  ,  et  absconderim 
faciem  meam  ab  eis :  et  tradi- 
derim  eos  in  manus  hostium^  et 
ceciderint  in  gladio  universi. 

24  Juxta  immunditiam  eo- 
rum ,  et  scelus  feci  eis  ,  et  abs- 
condi  faciem  meam  ab  illis. 

25  Propterea  hcec  dicit 
Dominus  Deus  :  Nunc  redu- 
cam  captivitatem  Jacob ,  et  mi- 
ser  ebor  omnis  domus  Israel',  et 
assumam  zelum pro  nomine  san- 
cío  meo. 

26  Et  portabunt  confusio- 

sentaré  en  este  valle  ,  como  sobre  una 
mesa  de  un  banquete  ,  á  que  yo  os  con- 
vido. 

1   Haré  brillar  y  resplandecer  mi 
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machos  de  cabrío  ,  y  de  toros, 
y  de  animales  cebados ,  y  de 
toda  cosa  gruesa. 

19  Y  comeréis  grosura  has- 
ta que  os  hartéis  ,  y  beberéis 
sangre  hasta  que  os  embria- 
guéis ,  de  la  víctima  que  yo  os 
sacrificaré : 

20  Y  os  hartareis  sobre  mi 
mesa  del  caballo  ,  y  del  caba- 
llero fuerte  ,  y  de  todos  los 
hombres  lidiadores  ,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 

21  Y  pondré  1  mi  gloria 
enrre  las  gentes :  y  verán  todas 
las  gentes  la  venganza  ,  que  ha- 
bré hecho  ,  y  la  mano  que  ha- 
bré puesto  sobre  ellos. 

22  Y  sabrán  la  casa  de  Is- 
rael ,  que  yo  soy  el  Señor  Dios 
de  ellos  desde  aquel  dia ,  y  de 
allí  adelante. 

23  Y  sabrán  las  gentes,  que 
por  su  maldad  ha  sido  cautivada 
la  casa  de  Israél ,  porque  me 
abandonáron  ,  y  aparté  mi  ros- 
tro de  ellos :  y  los  entregué  ert 
las  manos  de  los  enemigos ,  y 
cayéron  todos  á  espada. 

24  Según  su  inmundicia  y 
maldad  hice  con  ellos ,  y  es- 
condí mi  rostro  de  ellos. 

25  Por  tanto  esto  dice  el 
Señor  Dios  :  Ahora  levantaré 
cautiverio  de  Jacob,  y  me  apia- 
daré de  toda  la  casa  de  Israél: 
y  me  revestiré  de  zelo  3  por  mi 
santo  nombre. 

26  Y  llevarán  su  confu- 

gloria. 

2  Me  mostraré  zeloso  de  la  honra 
de  mi  saato  nombre. 
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nem  suatn  ,  et  omnem  prxva- 
rkationern  ,  qua  prcevaricati 
sunt  in  me  ,  ciim  habitaverint 
in  térra  su  a  confidenter  nemi- 
nem  formidantes : 

27  Et  reduxero  eos  de 
populis  ,  et  congregavero  de 
terris  inimicorum  suorum  ,  et 
sanctificatus  fuero  in  eis , 
in  oculis  gentium  plurima- 
rrim. 

28  Et  a  scient  quia  ego 
T)ominus  Deus  eorum ,  eb  qubd 
transtulerim  eos  in  nationes ,  et 
congregaverim  eos  su  per  ter- 
ram  mam ,  et  non  derelique- 
rim  quemquam  ex  eis  ibi. 

29  Et  non  abscondam  ul- 
tra faciem  meam  ab  eis ,  eb 
qubd  effuderim  spiritum  meum 
super  omnem  domum  Israel, 
ait  Dominus  Deus, 


sion  1  ,  y  toda  su  prevarica- 
ción con  que  prevaricaron  con- 
tra mí ,  quando  moraren  en  su 
tierra  confiados  ,  sin  temer  á 
nadie: 

27  Y  quando  los  hiciere 
volver  de  los  pueblos  ,  y  los 
congregare  de  las  tierras  de  sus 
enemigos  ,  y  fuere  santificado 
en  ellos  ,  á  los  ojos  de  muchí- 
simas gentes. 

28  Y  sabrán  que  yo  soy 
el  Señor  Dios  de  ellos,  por- 
que los  transporté  á  las  nacio- 
nes, y  los  congregué  sobre  su 
tierra,  y  no  dexé  allí  ninguno 
de  ellos  2. 

29  Y  no  esconderé  mas  mi 
rostro  de  ellos ,  porque  he  der- 
ramado 3  mi  espíritu  sobre  to- 
da la  casa  de  Israél ,  dice  el  Se- 
ñor Dios. 


1  Y  acordándose  ellos  de  sus  mal- 
dades pasadas  ,  se  avergonzarán  y  arre- 
pentirán de  haberlas  cometido. 

2  Lo  qual  no  puede  entenderse  sino 
del  tiempo  en  que  al  fin  de  los  siglos 
se  convertirán  todos  los  de  la  casa  de 
Jacob,  y  abrazarán  la  fe  de  jesu-Christo. 

a   Supra  xxvi.  32. 


3  Derramaré  mi  espíritu  de  gracia, 
de  justicia  y  de  santidad  sobre  toda  la 
casa  de  Israél  ,  quando  entrare  ella  en 
mi  Iglesia  ,  y  entonces  experimentará 
los  efectos  de  mi  misericordia  ,  y  ten- 
drá salud. 


CAPÍTULO  XL. 


El  Señor  muestra   en  visión  al  Propheta  la  forma   de  los 
atrios  ,  de  las  puertas  ,  y  del  pórtico  del  templo  de  Salomón, 
destruido  por  los  Chdldcos  ,  para  que  se  conservase 
su  memoria. 


1  In  vigésimo  quinto  an-  1  A  los  veinte  y  cinco 
no    transmigrationis    nostra,    años  de  nuestra  transmigración 


r   De  haber  sido  llevado  el  pueblo 


cautivo  ú  Babylonia  con  Jechónías.  Lo 
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in  exordio  anni ,  decima  men- 
sis  ,  quarto décimo  anno  post- 
quatn  percussa  est  civitas-.  in 
ipsa  hac  die  facta  est  sitper 
me  manus  Dominio  et  addu- 
xit  me  illuc. 

2  In  visionibus  Dei  ad- 
duxit  me  in  terram  Israel ,  et 
dimisit  me  super  montem  ex- 
celsum  nimis  :  super  quem  erat 
quasi  adificium  civitatis  ver- 
gentis  ad  Austrum. 

3  Et  introduxit  me  illuc : 
et  ecce  vir  ,  cujus  erat  spe- 
cies  quasi  species  aris  ,  _  et 
funiculm  lineus  in  manu  ejus, 
et  calamus  mensura  in  ma- 
nu ejus  :  stabat  antera  in 
porta. 
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al  principio  del  año  1  ,  á  los 
diez  del  mes  ,  catorce  años 
después  que  la  ciudad  fué  ar- 
ruinada :  en  este  mismo  dia  vi- 
no sobre  mí  la  mano  del  Se- 
ñor 2    y  me  llevó  allá  3. 

2  En  visiones  de  Dios  4  me 
llevó  á  tierra  de  Israel ,  y  me 
dexó  sobre  un  monte  muy  alto: 
sobre  el  qual  habia  como  edifi- 
cio de  una  ciudad ,  que  mira- 
ba ácia  el  Mediodía  5. 

3  Y  me  introduxo  allí :  y 
he  aquí  un  varón  6  ,  cuyo  as- 
pecto era  como  el  de  un  bron- 
ce 7 ,  y  tenia  una  cuerda  de 
lino  ■  en  su  mano  ,  y  una  ca- 
ña 9  de  medir  en  su  mano  :  y 
estaba  parado  á  la  puerta  10. 


Judíos  antiguos  creyeron  ,  que  la  des- 
cripción ,  que  hace  aquí  Ezechiel  ts  la 
del  templo  ,  que  fue  edificado  por  Zoro- 
babel  ,  después  de  haber  vuelto  del  cau- 
íiverio.  Pero  esta  opinión  se  debe  de- 
sechar ,  puesto  que  el  que  aquí  describe 
Ezechiel  ,  es  aun  mas  augusto  y  mag- 
nífico que  el  mismo  de  Salomón,  ¿in 
duda  porque  los  Reyes  ,  que  le  suce- 
dieron ,  le  fueron  engrandeciendo,  y 
añadiendo  fábricas  \  y  el  de  Zorobabel 
fue  tan  inferior  á  aquel  en  esplendor  y 
magnificencia,  que  los  Judíos  ,  que  ba- 
biau  conocido  el  primero  ,  lloraban  al 
ver  este  segundo  ,  como  se  lee  en  Es- 
dras.  Los  Judíos  de  los  últimos  tiempos 
viven  persuadidos  ,  que  esta  descripción 
de  Ezechiel  es  la  del  templo  ,  que 
ha  de  ser  edificado  ,  quando  venga  el 
Messías  ,  que  están  esperando.  Por  lo  qual 
desechado  igualmente  semejante  error, 
Dan.  ix.  aljin,  Agg^i.  ii.  8.  10.  todo  lo 
que  aquí  se  describe  de  este  templo  se 
debe  referir  ,  como  sienten  S  Geronymo 
y  S  Gregorio,  á  los  quales  seguimos 
en  la  exposición  ,  al  mystico  y  espiritual 
edificio  de  la  Iglesia  de  Jesu-Christo. 

1  En  el  mes  de  Nisan  ,  que  era  el 
primero  en  la  cuenta  del  año  sagrado. 

2  Véase  lo  dicho  en  el  Cap.  i.  3. 

3  Me  llevó  en  espíritu  á  Jerusalém. 

4  Cap.  i.  1 .  ¿obre  un  monte  muy  aito. 


Este  era  el  Mória  ,  sobre  el  qual  e«taba 
edificado  el  templo.  Y  aunque  aquel 
monte  era  de  mediana  altura  ;  esto  no 
obstante  es  representado  aquí  en  visión 
como  muy  alto  ,  porque  debía  figurar  la 
grande  altura  del  templo  mystico  de  la 
Iglesia.  Isai.  11.  3.  Mich.  iv.  i.  Apocal. 
xxi.  10.  Esre  monte, según  S  Geronymo, 
representa  á  Jesu-Christo.  De  una  ciudad'. 
este  era  el  templo  ,  que  por  su  grandeza, 
numero  de  fábricas  ,  fuerte  muro  ,  y 
torres  que  lo  ceñian ,  mas  parecía  una 
ciudad  ,  que  un  templo. 

5  El  Mória  estaba  al  Septentrión  de 
Jerusalém  ;  mas  por  respecto  de  Babylo- 
nia  ,  que  estaba  al  Septentrión  de  la  Ju- 
déa  ,  y  de  donde  el  Propheta  fué  trans- 
portado en  visión  á  Jerusalém  ,  se  le  re- 
presenta el  mismo  templo  á  la  parte  del 
Austro.  v 

6  Un  Angel ,  ó  el  mismo  Hijo  de 
Dios  ,  en  forma  humana,  soberano  Ar- 
quitecto de  su  Iglesia.  Zachar.  vi.  Hebr. 
III.  3.  4.  6.  Apocalyp.  xxi.  10. 

7  Precioso  y  brillante.  Cap.  1.  4. 
Apocalyp.  i.  15. 

8  Como  Arquitecto  ,  para  tirar  las  lí- 
neas de  la  fábrica  ,  que  se  habia  de  le- 
vantar. 

9  MS.  6.  E  un  cannudo. 

10  Es  verisímil,  queentienda  la  boreal; 
porque  el  Propheta  habia  venido  del 


314  LA  PROPHECÍA 

4  Et  locutus  est  ad  me 
idem  vir  :  Fili  homiuis  vi- 
de  ociáis  iuis  ,  et  auribus  tnis 
audi  ,  et  pone  cor  tuum  in 
omnia ,  qua  ego  ostendam  ti- 
bí :  qnia  ut  ostendantur  tibi 
adductus  es  huc  :  annuntia 
omnia  ,  qua  tu  vides ,  domid 
Israel. 

5  Et  ecce  murus  forinseciis 
in  circidtu  domus  undique ,  et 
in  manu  viri  calamus  mensu- 
ra sex  cubitorum  ,  et  palmo-, 
et  mensus  est  latitudinem  cedi- 
ficii  cálamo  fino  ,  altitudinem 
qitoque  cálamo  uno» 

6  Et  venit  ad  portam, 
qu¿e  respiciebat  viam  orien- 
talem ,  et  ascendit  per  gra- 
dus  ejus  :  et  mensus  est  limen 

norte.  Christo  es  el  camino  por  donde 
se  va  al  Padre  ,  y  solo  recibe  á  los  que 
son  dignos  de  entrar  por  el ,  que  es 
también  la  puerta  de  este  templo. 

1  Mira  ,  escucha ,  y  observa  con  la 
mayor  atención  todo  lo  que  aquí  te  se 
mostrará. 

2  Este  era  el  recinto  exterior  de  to- 
da la  fábrica.  El  Señor  hace  ver  al  Pro- 
pheta  e!  edificio  del  templo  de  Salomón, 
que  habia  sido  destruido  por  los  Chál- 
eteos ,  para  que  quedase  entre  nosotros 
su  memoria  como  una  imágen  de  la  her- 
mosura de  la  Iglesia  Christiana  ,y  como 
una  prenda  de  la  magnificencia  de  ia 
gloria  venidera.  Ephes.  111. 18.  Apocalyp. 
xxí.  2.  10. 

3  La  caña ,  cana  ,  braza  ,  ó  toesa  He- 
bráyea  constaba  de  seis  codos.  Cada  co- 
do era  de  seis  palmos;  y  cada  palmo 
común  era  de  qustro  dedos.  El  dedo 
igual  á  diez  lineas  y  quarto  de  pie  de 
Paris.  Esta  caña  del  Angel  parece  tenia 
seis  codos,  y  además  un  palmo  ;  ó  se- 
gún otros  seis  codos  ,  cada  uno  de  los 
quales  era  de  seis  palmos. 

4  T  fué  pasando  por  el  patio  ó  atrio 
de  los  Gentiles,  que  estaba  dentro  de 
aquel  muro ,  y  dando  la  vuelta  desde  el 
Norte  ácia  el  Oriente.  Esta  puerta  ,  que 
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4  Y  me  dixo  el  mismo  va- 
ron  :  Vé ,  hijo  de  hombre ,  con 
tus  ojos  1  ,  y  oye  con  tus  ore- 
jas ,  y  aplica  tu  corazón  á  to- 
das las  cosas ,  que  yo  te  mos- 
traré :  porque  para  que  te  fue- 
sen mostradas  fuiste  trahido 
acá ,  cuenta  á  la  casa  de  Israel 
todas  las  cosas ,  que  tú  vés. 

5  Y  vi  un  muro  2  por  fuera 
todo  al  rededor  de  la  casa ,  y 
en  la  mano  del  varón  una  caña 
de  medir  de  seis  codos  ,  y  un 
palmo  3 :  y  midió  la  anchura  del 
edificio,  que  era  de  una  caña, 
la  altura  también  de  una  caña. 

6  Y  fué  al  portal  4  ,  que 
miraba  al  camino  del  Oriente,  y 
subió  por  las  gradas  5  :  y  mi- 
dió el  umbral  0  de  la  puerta  7, 

miraba  al  Oriente,  era  por  donde  se 
entraba  al  patio  del  pueblo  de  Israel, 
que  estaba  separado  del  de  los  Genti- 
les por  un  grande  edificio  ,  compuesto  de 
arcos  en  el  primer  piso ,  y  sobre  los 
quales  habia  dos  altos  de  cámaras  ó 
viviendas.  Por  portal  se  entiende  aquí  un 
cuerpo  de  edificio  ,  que  tenia  dos  puertas 
á  los  dos  extremos  ,  con  un  corredor  ó 
galería  de  cincuenta  codos  entre  la 
una  y  la  otra;  v.  15.  y  á  la  entrada 
del  corredor  por  uno  y  otro  lado  tres 
cámaras  ó  estancias  ,  que  se  separaban 
con  pilastras  y  arcos. 

5  Que  eran  siete  ,  como  se  infiere 
de  los  vv  22.  y  26.  Y  de  aquí  se  vé, 
que  del  plano  del  patio  de  ios  Gentiles  se 
subia  al  del  patio  del  pueblo;  y  de  este 
al  de  los  Sacerdotes  por  ocho  gradas; 
vv.  31.  34.  37.  y  de  este  á  la  Basílica, 
ó  lugar  Santísimo,  por  o-ras  ocho;  v.  49. 
de  manera  que  toda  está  grande  mole 
de  fábrica  se  iba  elevando  por  todos  los 
lados. 

6  El  dintel  d  parte  superior  en  la 
portada  ,  que  cierra  cargando  sobre  las 
jambas.  Esta  correspondía  en  lo  ancho  al 
grueso  de  la  pared. 

7  De  la  puerta  primera  ,  que  miraba 
ácia  el  atrio  de  los  Gentiles. 
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porta  cálamo  uno  latitudinem,  su  anchura  era  de  una  caña  ,  es- 

id  est  ,  limen  unum  cálamo  uno  to  es,  cada  uno  de  los  umbra- 

in  latitudinei  les  tenia  una  caña  en  anchura: 

7    Et  thalamum  uno  cala-       7    Y  cada  cámara  1  en  su 

mo  in  longum  ,  et  uno  cálamo  longitud  era  de  una  caña,  y  de 

in  latum :  et  inter   t halamos,  una  caña  en  su  anchura :  y  en- 

aui  fique  cubitos.  tre  las  cámaras  ,  cinco  codos  2. 

8  Et  limen  porta  juxta  8  Y  el  umbral  de  la  puer- 
vestibulum  porta  intrinsecus,  ta  3  junto  al  vestíbulo  de  la 
cálamo  uno.  puerta  interior  ,  una  caña. 

9  Et  mensus  est  -vestibu-  9  Y  midió  el  vestíbulo  de 
lum  porta  octo  cubitorum  ,  et  la  puerta ,  que  era  de  ocho  co- 
frontem  ejus  duobus  cubitis :  dos  4  ,  y  su  fachada  de  dos  co- 
vestibulum  autem  porta  erat  dos :  y  el  vestíbulo  de  la  puer- 
íntrinsecüs,  ta  s  estaba  de  la  parte  de  adentro. 

10  Porro  thalami  porta  10  Y  las  cámaras  de  la 
ad  -üiam  orientalem  ,  tres  puerta  acia  el  camino  del  O- 
hinc  et  tres  indé  :  mensu-  riente  ,  tres  de  uno  y  otro  lado: 
ra  una  trium  ,  et  m.  usura  una  misma  medida  la  de  las 
una  frontium  ex  utraque  par-  tres ,  y  la  medida  de  las  faená- 
is, das  6  de  ambas  partes. 

11  Et  mensus  est  latitudi-  11  Y  midió  la  anchura  del 
nem  liminis  porta  ,  decem  cu-  umbral  de  la  puerta  ,  de  diez 
bitorum :  et  longitudincm  por-  codos  :  y  la  longitud  de  la 
ta ,  tredecim  cubitorum.  puerta  7  ,  de  trece  codos: 


1  De  las  tres ,  que  había  á  cada  ex- 
tremo del  corredor,  v.  10.  Er¿n  estas 
para  uso  de  los  Porteros  del  templo  ,  y 
estaban  en  lo  interior  del  portal. 

2  Este  espacio  ocupaban  las  contrapi- 
lastras ,  que  sostenían  las  bóvedas  de 
aquellas  estancias.  Los  cinco  codos  eran  el 
macizo  de  las  contrapilastras ;  y  demás 
de  esto,  las  proyecturas  ó  vuelos  en  la 
base  y  en  las  cornisas  formaban  con  las 
contrapilastras  siete  codos  y  un  palmo. 

3  De  La  puerta  ,  que  miraba  al  patio, 
á  donde  se  entraba  por  ella.  Habia  dos 
puertas  ,  una  que  miraba  ácia  la  ciudad, 
y  otra  ácia  el  campo  ó  camino :  y  el 
espacio  ,  que  habia  entre  estas  dos  puer- 
tas se  llama  aquí  vest¡bulum  ,  como  si 
dixeramos  pottul ,  zaguán  6  pórtico.  Para 
entender  la  descripción  ,  que  hace  aquí 
Ezfchiel  ,  es  necesario  tener  á  la  vista  la 
ichnographia  del  templo ,  que  con  tanto 
esa  ero  delineó  Vjllalpando:  y  el  sen- 
tido mystico  de  todo  ello  se  hallará  en 


S.  Geronymo  y  en  S.  Gregorto  ,  á  los 
quales  remitimos  á  los  Lectores,  pues 
nosotros  solo  indicaremos  muy  por  ma- 
yor lo  que  nos  parezca  mas  necesario. 

4  Del  Mediodía  al  Septentrión.  El 
vestíbulo  ó  pórtico  de  una  de  las  dos 
frentes.  Estas  se  componían  de  medias 
columnas  arrimadas  al  umbral  fuera  de  la 
puerta:  las  columnas  enteras  eran  dedos 
codos  de  diámetro  ,  y  estas  medias  co- 
lumnas de  uno  por  un  lado,  y  de  otro 
por  otro ;  los  quales  dos  codos  si  se  jun- 
tau  á  los  ocho  de  este  versículo  ,  com- 
ponen los  diez  del  verso  ir. 

5  EL  pórtico  corredor  ó  galería  ,  que 
conducía  a  esta  puerta  del  atrio  ,  no  es- 
taba fuera  del  edificio  ,  sino  dentro, 
entre  las  dos  puertas  ,  como  dexamos 
dicho. 

6  En  las  que  deben  entenderse  las 
contrapilastras  enteras  ,  y  delante  de  ellas 
estas  frentes  ó  medias  columnas. 

7  O  sea  la  altura.  Mas  por  quanío 
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i  2  Et  marginen*  ante  t ha- 
lamos cubiti  unius  :  et  cutir 
tus  unus  Jíiiis  atrinque  :  t hala- 
mi  autem  ,  sex  cuhitorum  erant 
hinc  et  inde\ 

13  Et  mensus  est  por  tam 
a  tecto  thalami  ,  usque  ad  te- 
ctum  ejus  ,  latitudinem  vigi?z- 
ti  quinqué  cuhitorum :  ostium 
contra  ostium. 

14  Et  fecit  frontes  per  se- 
xaginta  cubitos  :  et  ad  fron- 
tem  atrium  portee  undique  per 
circuitum. 

15  Et  ante  faciem  portee, 
quce  pertingebat  usque  ad  fa- 
ciem vestibuli  portee  interioris, 
quinquaginta  cubitos. 

16  Et  f enes  tras  obliquas 
in  thalamis  ,  et  in  frontibus 
eorum  ,  quee  erant  intra  por- 
tam   undique  per  circuitum'. 
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12  Y  la  márgen  1  de  delante 
de  las  cámaras  de  un  codo  :  y 
un  codo  toda  la  medida  por  una 
y  otra  parte  :  y  las  cámaras  de 
un  lado  y  de  otro  eran  de  seis 
codos. 

13  Y  midió  la  puerta  2  des- 
de el  techo  de  la  una  cámara, 
hasta  el  techo  de  la  otra,  que  te- 
nia veinte  y  cinco  codos  de  an- 
chura: puerta  contra  puerta  3. 

14  E  hizo  las  fachadas  de 
sesenta  codos  4 :  y  á  la  fachada 
el  atrio  del  portal  5  por  todas 
partes  al  rededor. 

1-5  Y  delante  de  la  fachada 
de  la  puerta  tj ,  que  llegaba  hasta 
la  fachada  del  zaguán  de  la  puer- 
ta interior  ,  cincuenta  codos. 

16  Y  las  ventanas  obliquas  7 
en  las  cámaras,  y  en  sus  facha- 
das ,  que  estaban  de  dentro  de  la 
puerta  por  todas  partes  al  rede- 


no  se  halla  proporción  de  trece  codos  de 

altura  sobre  ocho  de  anchura  ;  estos 
trece  codos  se  pueden  entender  desde  el 
pavimiento  hasta  el  arco  de  la  puerta. 

f  Algunos  entienden  por  margen  un 
banco  que  quedaba  delante  de  las  cá- 
maras de  un  codo  de  grueso,  y  corría 
por  todo  lo  largo  del  pórtico  ,  y  servia 
de  basa  á  las  palmas.  Otros  toman  esta 
márgen  por  el  espacio ,  que  habia  en- 
tre la  puerta  y  el  muro  de  ia  cámara 
contigua. 

2  Aquí  se  entiende  por  puerta  lo 
ancho  del  corredor  ó  espacio  ,  que  habia 
entre  las  dos  puertas,  cuya  anchura  en- 
tre el  fondo  del  techo  de  una  de  las 
cámaras  hasta  el  fondo  del  techo  de  la 
que  estaba  enfrente  ,  era  de  veinte  y 
cinco  corios. 

3  La  puerta  de  una  cámara  ó  estan- 
cia correspondía  de  frente  á  la  otra 
puerta  de  la  cámara  paralelamente  o- 
puesta. 

4  Midiendo  la  altura  de  los  edificios, 
que  estaban  al  rededor  del  atrio  ,  y  cons- 
taban de  tres  separaciones  ,  de  las  qua- 


les  la  primera  ©  mas  baxa  se  levantaba 

sobre  arcos  y  bóvedas  ;  y  las  otras  dos 
eran  hechas  de  pared  ,  y  adornadas  por 
de  fuera  ,  con  varios  Ordenes  de  columnas, 
que  sobresalían  en  la  p^red  :  halló  que 
tenia  sesenta  codos ,  treinta  el  primer 
alto,  veinte  el  segundo,  y  diez  el  ter- 
cero. 

5  Por  portal  se  entiende  aquí  ,  no 
solamente  la  fábrica  de  la  puerta  ,  sino 
también  la  de  todos  los  edificios  del 
atrio  á  donde  se  entraba  por  ella. 

6  Y  era  de  cincuenta  codos  lo  largo 
de  todo  el  cuerpo  del  portal  ,  desde  la 
fachada  por  donde  se  entraba  ,  hasta  la 
otra  por  donde  se  salia  al  atrio  ó  patio. 

7  Que  por  la  parte  de  adentro  eran 
anchas  ,  y  angostas  por  la  de  fuera  ,  se- 
mejantes á  las  que  vemos  en  los  edi- 
ficios antiguos  de  arquitectura  Góthica.  El 
Hebreo  :  Cerradas  ,  ó  ecu  celosías.  Habia 
de  estas  veutanas  ,  no  solamente  sobre 
las  cámaras,  sino  también  sobre  las  fa- 
chadas y  portales  ,  y  todas  de  iguales 
medidas ,  y  con  unos  mismos  adornos. 
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similiter  autem  erant  et  in  ve-  dor :  habla  también  dentro  de  los 

stibulis  fenestra  per  gyrum  in-  zaguanes  ventanas  al  rededor  de 

trinseciis  ,  et  ante  frontes  pi-  la  parte  de  adentro  ,  y  delante  de 

dura  palmarum.  las  fachadas  palmas  pintadas. 

17  Et  eduxit  me  ad  a-  17  Y  sacóme  al  patio  de 
trium  exterins  ,  et  ecce  gazo-  afuera  1  ,  y  vi  allí  cámaras  ,  y 
fhylacia ,  et  pavimentum  stra-  el  pavimento  2  enlosado  de  pie- 
tum  lapide  in  atrio  per  circuí-  dra  al  rededor  del  patio :  trein- 
titm  :  triginta  gazophylacia  in  ta  cámaras  al  rededor  del  pa- 
circuitu  pavimenti.  vimento  3. 

18  Et  pavimentum  infron-  18  Y  el  pavimento  en  la 
te  portarum  secundüm  lon-  fachada  de  las  puertas  ;  según 
gitudinem  portarum  erat  in-  la  longitud  de  las  puertas  4  era 
ferius.  mas  baxo. 

19  Et  mensus  est  latitu-  19  Y  midió  la  anchura  5 
dinem  d  facie  portee  inferió-  desde  la  fachada  de  la  puerta 
ris  usque  ad  frontem  atrii  in-  mas  baxa  hasta  la  fachada  del 
terioris  extrinsecüs  ,  centum  patio  interior  por  la  parte  de 
cubitos  ad  Orientem  ,  et  ad  afuera,  cien  codos  al  Oriente, 
Aquilonem.  y  ácia  el  Aquilón  6. 

20  Portam  quoque  ,  quaj  20    Asimismo  midió  la  puer- 


1  0  al  atrio  del  pueblo  ,  opuesto  al 
de  adentro,  á  donde  solos  los  Sacerdotes 
entraban.  Este  patio  estaba  rodeado  de 
un  pórtico  de  columnatas  y  de  arcos, 
que  formaban  el  solado  baxo:  sobre  el 
qual  babia  dos  Ordenes  de  cámaras  ó  es- 
tancias ,  treinta  en  cada  uno.  1.  Paralip. 

XXVIII.    II.   12.  13. 

2  El  solado  de  este  pórtico ,  estaba 
trabajado  á  lo  Mosáyeo. 

3  Ocho  ácia  el  Mediodía  ,  otras  ocbo 
ácia  el  Septentrión:  siete  del  lado  Orien- 
tal ,  y  otras  tantas  del  Occidental.  La 
razón  de  esta  diferencia  era ,  porque 
en  ios  lados  Oriental  y  Occrdent.il  es- 
taban las  puertas  sobre  que  se  sostenian 
unas  hermosas  y  gruesas  torres  qusdra- 
das  ,  y  por  consiguiente  debian  ser  mas 
gruesos ,  firmes  y  macizos  sus  apoyos. 
Los  que  en  los  versículos  7.  10.  y  12. 
llama  la  Vulgata  tkálamos  ,  y  habernos 
traducido  cámaras  ,  parece  eran  lo?  que 
servían  para  la  habitación  de  los  Por- 
teros y  demás  Ministros  inferiores  del 
templo.  Estos  de  que  se  habla  en  el  v. 
17-  que  la  Vulgata  llama  gazophylacia, 
y  que  traaucirr.os  también  cámaras  ,  que 
asi  los  llama  también  la  Biblia  Ferra- 


riense  ,  igualmente  que  á  los  otros  antes 
mencionados  ,  sin  dLda  servían  para  ha- 
bitación de  los  Levitas  y  Sacerdotes,  y 
para  custodia  de  alhajas  ,  y  vasos  sa- 
grados. 

4  T  el  pavimento  tenia  de  ancho  cin- 
cuenta codos  ,  que  era  la  longitud  de 
todo  el  cuerpo  de  la  puerta  ,  v.  15. 

5  T  midió  la  área  de  torio  el  atrio 
del  pueblo.  Todo  el  edificio  del  templo 
era  quadrado  ,  y  se  dividia  en  diversos 
patios  ,  rodeados  de  pórticos  ó  galerías: 
de  estos  babia  siete  para  el  pueblo,  de 
todos  Jos  quales,  por  las  puertas  de  que 
se  ha  hablado  ,  se  iba  al  atrio  ó  patio 
de  los  Sacerdotes  ,  que  se  llamaba  el 
interior  ;  así  como  los  otros  ,  los  de  afue- 
ra ó  exteriores  De  un  patio  á  otro  se 
subia  por  gradas ;  de  manera  que  la 
puerta  de  abaxo  era  por  la  que  se  en- 
traba en  el  patio  del  pueblo  :  la  fa- 
chada exterior  del  patio  in'erior  era  la 
del  pvrtico,  que  cerraba  el  atrio  délos 
Sacerdotes,  y  miraba  ácia  el  del  pue- 
blo :  y  así  era  exterior  respecto  del  atrio 
interior,  o  como  si  dixeramos,  las  es~ 
paldas  de  este  pórtico 

6  Ciento  en  cada  fachada. 
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respiciebat  viam  Aquilonis  atrii 
exterioris  ,  mensus  est  tam 
in  longitudine  s  quam  in  lati- 
tudine. 

21  Et  thalamos  ejus  tres 
hinc ,  et  tres  indh :  et  frontem 
ejus ,  et  vestibulum  ejus  secun- 
diim  mensuram  portee  prioris, 
quinquaginta  cubitorum  longi- 
iudinem  ejus  ,  et  latitadinem 
viginti  quinqué  cubitorum. 

22  Fenestree  autem  ejus, 
et  vestibulum ,  et  sculptura  se- 
cundiim  mensuram  porta  ,  qu¿e 
respiciebat  ad  Oriéntem  e  et  se- 
ptem  graduum  erat  ascensus 
ejus  ,  et  vestibulum  ante  eam. 

23  Et  porta  atril  inte- 
rioris  contra  portam  Aquilo- 
nis ,  et  Orientalem  :  et  mensus 
est  a  porta  usque  ad  portam 
centum  cubitos. 

24  Et  eduxit  me  ad  viam 
australem  ,  et  ecce  porta  ,  quee 
respiciebat  ad  Austrum  :  et 
mensus  est  frontem  ejus  ,  et 
vestibulum  ejus  juxta  mensU" 
ras  superiores. 

2  5  Et  fenestras  ejus ,  et  ve- 
stibula  in  circuitu  ,  sicut  fene- 
stras c  éter  as :  quinquaginta  cu- 
bitorum longitudine  ,  et  latitu- 
dine  viginti  quinqué  cubitorum* 

26    Et  in  gradibus  sepem 
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ta  1  ,  que  miraba  al  camino  del 
Aquilón  del  patio  de  afuera, 
tanto  en  su  longitud  ,  como  en 
su  anchura. 

21  Y  sus  cámaras  tres  de 
un  lado  ,  y  tres  de  otro  :  y  su 
fachada  ,  y  su  vestíbulo  según 
la  medida  de  la  primera  puer- 
ta ,  cincuenta  codos  su  longi- 
tud ,  y  veinte  y  cinco  codos  su 
anchura. 

22  Y  sus  ventanas ,  y  el  ves- 
tíbulo ,  y  entalladuras  2  según 
la  medida  de  la  puerta  ,  que 
miraba  al  Oriente  :  y  habia  sie- 
te gradas  3  para  subir  á  ella ,  y 
un  zaguán  delante  de  ella. 

23  Y  la  puerta  del  patio  de 
dentro  4  enfrente  de  la  puerta 
del  Aquilón  ,  y  del  Oriente: 
y  midió  de  puerta  á  puerta  cien 
codos  5. 

24  Y  me  sacó  al  camino  de 
mediodía  >  en  donde  estaba  la 
puerta  que  miraba  al  Mediodía: 
y  midió  su  fachada  ,  y  su  ves- 
tíbulo ,  que  eran  de  las  mismas 
medidas  que  las  otras. 

25  Y  sus  ventanas ,  y  los  za- 
guanes al  rededor  ,  así  como  las 
otras  ventanas :  cincuenta  co- 
dos de  largo  ,  y  veinte  y  cinco 
codos  de  ancho. 

26  Y  se  subía  á  ella  por  sie- 


1  Y  halló  que  en  todo  era  igual  á  ía 
primera  0  del  Oriente  ,  que  habia  me- 
dido. 

2  Ferrar.  T  sus  datilares. 

3  Luego  que  se  subían  estas  ,  se 
entraba  derechamente  en  el  corredor, 
que  tenia  arcos  de  una  y  otra  parte ;  y 
en  los  espacios  de  en  medio  de  los  arcos 
estaban  las  habitaciones  de  los  porteros. 

4  Del  patio  de  adentro  de  los  Sacei> 


dotes  y  la  del  pueblo  se. correspondían 
la  una  á  la  otra  en  línea  recta  ,  tanto 
de  aquel  lado  como  de  todos  los  otros. 

5  Desde  la  puerta  por  donde  se  en- 
traba en  el  atrio  del  pueblo  hasta  la 
otra ,  por  donde  se  salia  para  entrar 
en  el  atrio  de  los  Sacerdotes.  El  plano  ó 
área  de  este  atrio  era  de  cien  codos  en 
quadro. 
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ascendebatur  ad  eam  :  et  vestí-  te  gradas :  y  un  zaguán  delante 

bulum  ante  f ores  ejus  \  et  cala-  de  su  puerta:  y  había  palmas 

ta  palma  erant ,  una  hinc  ,  et  entalladas  ,  una  de  un  lado  '  ,  y 

altera  inde  in  fronte  ejus.  otra  de  otro  en  su  fachada. 

27  Et  porta  atrii  inte-  27  Y  la  puerta  del  patio 
rioris  in  via  australi:  et  men-  de  dentro  en  la  parte  del  me- 
sus  est  a  porta  usque  ad  por-  diodia :  y  midió  de  puerta  á 
tam  in  via  australi ,  centum  puerta  en  la  parte  meridional, 
cubitos.   '  cien  codos. 

28  Et  introduxit  me  in  28  Y  me  íntroduxo  en  el 
atrium  interius  ad  por  tam  patio  de  adentro  á  la  puerta  del 
australem  \  et  mensus  est  por-  mediodía:  y  midió  la  puerta  que 
tam  juxta.  mensuras  superio-  era  de  las  mismas  medidas  que 
res.  las  otras. 

29  Thalamum  ejus ,  et  fron-  29  Su  cámara2,  y  su  fa- 
tem  ejus  ,  et  vestibulum  ejus  chada ,  y  su  zaguán  con  las 
eisdem  mensuris  :  et  fenestras  mismas  medidas  :  y  sus  venta- 
ejus ,  et  vestibulum  ejus  in  cir-  ñas ,  y  su  zaguán  al  rededor, 
cuitu  quinquaginta  cubitos'  cincuenta  codos  de  longitud, 
longitudinis  ,  et  latitudinis  vi-  y  veinte  y  cinco  codos  de  an- 
ginti  quinqué  cubitos.  chura, 

30  Et  vestibulum  per  gy-  30  Y  el  vestíbulo  que  ha- 
rum  longitudine  viginti  quin-  bia  al  rededor  de  longitud  de 
que  cubitorum  ,  et  latitudine  veinte  y  cinco  codos ,  y  de  an- 
quinqué  cubitorum.  chura  de  cinco  codos. 

31  Et  vestibulum  ejus  ad  31  Y  su  zaguán  para  el  pa- 
atrium  exterius  ,  et  palmas  ejus  tío  exterior  3  ,  y  sus  palmas  en 
in  fronte :  et  ocio  gradus  erant ,  la  fachada:  y  habia  ocho  gra- 
quibus  ascendebatur  per  eam.  das  por  donde  subian  á  ella. 

32  Et  introduxit  me  in  32  Y  me  introduxo  en  eí 
atrium  interius  per  viam  0-  patio  de  adentro  por  la  parte 
rientalem :  et  mensus  est  por-  oriental :  y  midió  la  puerta  que 
tam  secundüm  mensuras  supe-  era  de  las  mismas  medidas  que 
riores.  las  otras. 

33  Thalamum  ejus  ,  etfron-  33  Su  cámara  ,  y  su  facha- 
tem  ejus ,  et  vestibulum  ejut  da ,  y  su  vestíbulo,  así  como 


1  Estas  fachadas  ó  semicolumnas  te- 
nían en  sus  capiteles  palmas  .  que  una 
de  un  lado  y  otra  de  otro  formaban  las 
volutas  ;  de  manera  que  las  columnas 
que  habia  á  los  lados  de  las  puertas  ,  y 
asimismo  de  las  cámaras,  representaban 
con  singular  hermosura  la  figura  de 
otras  tantas  palmas. 


2  Cada  una  de  sus  cámaras  y  fa-* 
chadas. 

3  El  pórtico  estaba  cerrado  por  el  la- 
do que  miraba  al  atrio  de  los  Sacerdo- 
tes ,  y  abierto  ácia  el  atrio  del  pueblo, 
para  que  este  no  pudiese  entrar  á  don- 
de no  le  era  permitido  ,  ni  ninguno  pu-« 
diese  hacerlo  ,  sino  por  las  puertas, 
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sicut  supra :  et  fenestras  ejus, 
et  vestíbulo,  ejus  in  circuito) 
longitudine  quinquaginta  cubi- 
torum ,  et  latitudine  viginti 
quinqué  cubitorum. 

34  Et  vestibulum  ejus  ,  id 
est  atrii  exterioris :  et  palma 
calatee  in  fronte  ejus  hinc  et 
indé\  et  in  octo  gradibus  ascen- 
sus ejus. 

35  Et  introduxit  me  ad 
portam ,  qua  respiciebat  ad  A- 
quilonem  \  et  mensus  est  secun- 
düm  mensuras  superiores. 

36  Thalamum  ejus ,  et  fron- 
tem  ejus  ,  et  vestibulum  ejus, 
ct  fenestras  ejus  per  circui- 
tum ,  longitudine  quinquaginta 
cubitorum ,  et  latitudine  viginti 
quinqué  cubitorum. 

37  Et  vestibulum  ejus  re- 
spiciebat  ad  atrium  exterius: 
et  criatura  palmar um  in  fron- 
te ejus  hinc  et  indé  :  et  in  octo 
gradibus  ascensus  ejus. 

38  Et  per  singula  gazo- 
jphylacia  ostium  in  frontibus 
fortarum  :  ib  i  lavabant  holo- 
caustum. 

39  Et  in  vestíbulo  portee, 
dua  mensa  hinc  ,  et  dua  men- 
sa indé  :  ut  immole  tur  super 
eas  holocaustum  ,  et  pro  pecca- 
to  ,  et  pro  delicio. 

40  Et  ad  latus  exterius, 

1  En  este  se  comprehenden  las  co- 
lumnatas y  arcos ;  esto  es  ,  todo  el  pórtico 
con  sus  columnatas  y  arcos ,  v.  31. 

2  Dentro  del  atrio  de  los  Sacerdotes, 
al  lado  de  las  dos  puertas  ,  meridional 
y  septentrional ,  entre  columnata  y  co- 
lumnata ,  estaban  las  diez  conchas  que 
hizo  Salomón  ,  cinco  de  un  lado  ,  y  cinco 
de  otro,  para  lavar  las  víctimas  que  se 
habían  de  ofrecer  al  Señor  en  holocausto. 
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arriba  :  y  las  ventanas  de  él ,  y 
los  vestíbulos  de  él  al  rededor 
tenían  de  longitud  cincuenta 
codos ,  y  de  anchura  veinte  y 
cinco  codos. 

34  Y  su  pórtico,  esto  es, 
el  del  patio  de  afuera  :  y  pal- 
mas entalladas  en  su  fachada  de 
un  lado  y  de  otro .•  y  por  ocho 
gradas  se  subia  á  ella. 

35  Y  me  introduxo  en  la 
puerta  que  miraba  al  Aquilón: 
y  la  midió  según  las  mismas 
medidas  que  las  otras. 

36  Su  cámara  ,  y  su  fa- 
chada ,  y  su  vestíbulo ,  y  sus 
ventanas  al  rededor  ,  de  cin- 
cuenta codos  de  longitud  ,  y 
de  veinte  y  cinco  codos  de  an- 
chura. 

37  Y  su  vestíbulo  1  miraba 
al  patio  de  afuera :  y  palmas 
entalladas  en  su  fachada  de  un 
lado  y  de  otro  :  y  por  ocho 
gradas  se  subia  á  ella. 

38  Y  en  cada  una  de  las 
cámaras  2  habia  un  postigo  en 
las  fachadas  de  las  puertas :  allí 
lavaban  el  holocausto. 

39  Y  en  el  zaguán  de  la  puer- 
ta 3 ,  dos  mesas  de  un  lado  ,  y 
dos  mesas  de  otro :  para  dego- 
llar sobre  ellas  el  holocausto  por 
el  pecado  ,  y  por  el  delito. 

40  Y  al  lado  de  fuera  4, 

nr.  Reg.vw.  39  etu.Paralip.  iv.  6. 

3  Y  cerca  del  pórtico  de  una  de  aque- 
llas puertas  ,  esta  era  la  meridional.  Es 
verisímil ,  que  estas  mesas  estuviesen  al 
descubierto  para  mayor  limpieza. 

4  Y  lo  mismo  que  al  lado  exterior 
habia  en  la  puerta  septentrional  ;  y  así 
el  número  de  estas  mesas  era  al  todo  de 
ocho. 


CAPÍTULO  XL. 
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quod  ascendit  ad  ostium  por- 
ta ,  qua  pergit  ad  Aquilonem, 
duce  mensce  :  et  ad  latus  al- 
terum  ante  vestibulum  porta, 
duce  mensa. 

41  Quatuor  mensa  hinc ,  et 
quatnor  mensa  indé :  per  late- 
ra porta  octo  mensa  erant ,  su- 
j)er  quas  hnmolabant. 

42  Quatuor  autem  mensa 
ad  holocaustum ,  de  lapidibus 
quadris  extructa  :  longitudi- 
ne  cubiti  unius  et  dimidii:  et 
latitudine  cubiti  unius  et  di- 
midii  :  et  altitudine  cubiti 
unius:  super  quas  ponant  vasa, 
in  quibus  immolatur  holocau- 
stum ,  et  victima. 

43  Et  labia  earum  pal- 
mi  unius  ,  reflexa  intrin- 
secüs  per  circuitum  :  super 
mensas  autem  carnes  obla- 
tionis. 

44  Et  extra  portam  in- 
terior em  gazophylacia  canto- 
rum  in  atrio  interiori ,  quod 
erat  in  la  tere  porta  respi- 
cientis  ad  Aquilonem  :  et  fa- 
cies  eorum  contra  viam  au- 
stralem  }  una  ex  latere  porta 


que  sube  al  postigo  de  la  puer- 
ta que  mira  al  Aquilón  ,  dos 
mesas :  y  al  otro  lado  delante 
del  zaguán  de  la  puerta  ,  dos 
mesas. 

41  Quatro  mesas  del  un  la- 
do 1  y  quatro  del  otro  :  á  los 
lados  de  la  puerta  habia  ocho 
mesas ,  en  las  que  sacrificaban. 

42  Y  las  quatro  mesas  pa- 
ra el  holocausto  ,  hechas  de 
piedras  quadradas  :  de  codo  y 
medio  de  largo  :  y  de  codo  y 
medio  de  ancho  :  y  de  un  co- 
do de  alto  7  :  para  poner  sobre 
ellas  los  instrumentos  3  ,  con 
que  se  degüella  el  holocaus- 
to ,  y  la  víctima. 

43  Y  los  bordes  de  ellas 
de  un  palmo  4  ,  que  se  redo- 
blan acia  adentro  al  rededor: 
y  sobre  las  mesas  las  carnes-  de 
la  ofrenda  5. 

44  Y  fuera  de  la  puerta 
interior  6  las  cámaras  de  los 
cantores  en  el  patio  interior  7, 
que  estaba  al  lado  de  la  puer- 
ta 8  que  mira  al  Aquilón  :  y 
sus  fachadas  acia-  la  parte  meri- 
dional ,  la  una  al  lado  de  la 


1  Del  lado  de  la  puerta  meridional: 
del  otro  ,  del  de  la  septentrional.  Allí  las 
víctimas  se  degollaban  ,  como  en  el 
v.  39- 

2,   Tenían  un  codo  de  grueso. 

3  MS.  3.  Las  aljafas. 

4  Para  impedir  que  no  se  cayese 
nada  ,  de  lo  que  allí  se  ponia.  El  Hebreo: 
T  los  ganchos  donde  se  colgaban  las 
víctimas  degolladas ,  para  desollarlas, 
y  sus  carnes  divididas  en  trozos. 

5  Se  ponia  inmediatamente  sobre  la 
mesa  aquella  porción  de  carne  ,  que  de- 
bía ser  ofrecida  á  Dios  ,  quedando  en 
los  ganchos  las  porciones  que  pertene- 

2om.  X. 


cían  á  los  Sacerdotes ,  y  á  los  que  ha- 
cían las  ofrendas  ,  hasta  que  se  distri- 
buyesen. 

6  Luego  que  se  salía  fuera  del  po-tal, 
que  conducía  al  atrio  de  los  S  icerdotes. 

7  En  la  parte  oriental  del  pórtico,  la 
qual  estaba  en  el  cabo ,  por  un  'ado  al 
Septentrión,  v  por  otro  al  Mediodía.  Es- 
tas eran  cámaras  del  segundo  y  tercer 
alto  ó  estancia. 

8  MS.  6  Que  era  á  cuesta  de  la 
puerta.  En  el  rincón  del  pórtico  ,  donde 
el  lado  oriental  se  encontraba  con  el 
septentrional. 

X 
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Orientalis  ,  qua  respiciebat  ad 
viam  Aquilonis. 

45  Et  dixit  ad  me :  Hoc 
est  gazophylacium  ,  quod  re- 
spicit  viam  meridianam  ,  sa- 
cerdotum  erit ,  qui  excubant  in 
custodiis  templi. 

46  Porro  gazophylacium, 
quod  respicit  ad  viam  Aqui- 
lonis ,  sacerdotum  erit  ,  qui 
excubant  ad  ministerium  alta- 
ris  :  isti  sunt  filii  Sadoc  ,  qui 
accedunt  de  filiis  Le  vi  ad  Do- 
tninum  ut  ministrent  ei. 

47  Et  tnensus  est  atrium 
longitudine  centum  cubitorum9 
€t  latitudine  centum  cubitorum 
fer  quadrum  :  et  altare  ante 
faciem  templi. 

48  Et  introduxit  me  in 
vestibulum  templi  :  et  mensus 
est  vestibulum  quinqué  cubi- 
tis  hinc  ,  et  quinqué  cubitis  in- 
dé  :  et  latitudinem  porta  trium 
cubitorum  hinc ,  et  trium  cubi- 
torum indé. 

49  Longitudinem  autem 
vestibuli  viginti  cubitorum  ,  et 
latitudinem  undecim  cubito- 
rum ,  et  octo  gradibus  ascen- 
debatur  ad  eam.  Et  columna 
erant  in  frontibus  :  una  hinc> 
et  altera  indé. 

1  El  Angel  muestra  al  Fropheta  con 
el  dedo  otra  cámara  en  el  ángulo  del 
mismo  pOrtico  ,  donde  el  lado  oriental  se 
encontraba  con  el  meridional  enfrente 
de  la  precedente. 

2  Y  aquella  otra  cámara  ,  que  sin 
duda  es  la  misma ,  que  queda  expresada  al 
t.  44. 

3  El  atrio  ó  patio  de  los  Sacerdotes. 

4  Tel  altar  de  los  holocaustos  ,  que  se 
describe  en  el  Cap.  xmi. 
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puerta  de  Oriente  que  miraba  al 
camino  del  Norte. 

45  Y  me  dixo  1  :  Esta  es 
la  cámara  que  mira  á  la  parte 
meridional ,  será  de  los  Sacer- 
dotes ,  que  velan  en  las  guar- 
dias del  templo. 

46  Y  la  cámara  2  que  mira 
á  la  parte  del  Norte  ,  será  de 
los  Sacerdotes  ,  que  velan  para 
el  servicio  del  altar :  estos  son 
los  hijos  de  Sadoc  ,  que  se  lle- 
gan al  Señor  entre  los  hijos  de 
Leví  para  ministrar  ante  él. 

47  Y  midió  el  atrio  3  de 
largo  cien  codos ,  y  de  ancho 
cien  codos  en  quadro :  y  el  al- 
tar 4  delante  de  la  fachada  del 
templo. 

48  Y  me  introduxo  en  el 
vestíbulo  del  templo  5  :  y  mi- 
dió el  vestíbulo  cinco  codos 
de  un  lado  ,  y  cinco  codos  de 
otro  :  y  la  anchura  de  la  puerta 
tres  codos  de  un  lado,  y  tres 
codos  de  otro. 

49  Y  la  longitud  del  ves- 
tíbulo veinte  codos  6 ,  y  la  an- 
chura once  codos  ,  y  se  subia 
á  ella  por  ocho  gradas  1 .  Y 
habia  columnas  8  en  las  facha- 
das ;  una  de  un  lado ,  y  otra 
de  otro. 

$  Que  estaba  en  el  frontispicio  del 
templo,  ni.  Reg.  vi.  3. 

6  Correspondiente  a  toda  la  anchura 
del  templo  ,  delante  del  qual  estaba  este 
pórtico  graudioso  y  magnifico. 

7  En  lo  ancho  no  se  contaba  el  espa- 
cio que  ocupaban  las  gradas,  porque 
estas  estaban  fuera  del  pórtico. 

8  T  habia  columnas  hechas  por  Salo- 
món ,  conforme  á  lo  que  e  refiere  m. 
Reg.  vil.  21.  et  11.  Paralifom.  111.  1$«. 
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Se  describen  las  medidas  y  adornos  del  cuerpo  del  templo^ 
el  lugar   Santo  ,  el  Santísimo  ,  y   las  cámaras  contiguas 

al  templo. 


«  Et  introduxit  me  in 
templum  ,  et  mensus  est  fron- 
tes ,  sex  cubitos  latitudinis 
hinc  ,  et  sex  cubitos  latitudi- 
nis inde  ,  latitudinem  iaber- 
naculi. 

2  Et  latitudo  porta ,  decem 
cubitorum  erat :  et  latera  por- 
tee, quinqué  cubitis  hinc ,  et  quin- 
qué cubitis  indé  :  et  mensus 
est  longitudinem  ejus  quadra- 
ginta  cubitorum  ,  et  latitudi- 
nem viginti  cubitorum. 

3  Et  introgressus  intrin- 
secüs  mensus  est  in  fronte 
port¿e  dúos  cubitos  :  et  por- 
tam  ,  sex  cubitorum  :  et  lati- 
tudinem porta ,  septem  cubi- 
torum. 

4  Et  mensus  est  longitu- 
dinem ejus  viginti  cubitorum^ 
et  latitudinem  ejus  viginti  cu- 
bitorum ante  faciem  templi :  et 


1  me  introduxo  en  el 
templo  1  ,  y  midió  los  postes  % 
seis  codos  de  anchura  3  de  un 
lado  ,  y  seis  codos  de  otro, 
que  era  la  anchura  del  taber- 
náculo 4. 

2  Y  la  anchura  de  la  puer- 
ta era  de  diez  codos  5 :  y  los 
lados  6  de  la  puerta  cinco  co- 
dos de  una  parte  ,  y  cinco  co- 
dos de  otra  :  y  midió  en  su  lon- 
gitud 7  quarenta  codos  ,  y  en 
su  anchura  veinte  codos. 

3  Y  habiendo  entrado  den- 
tro en  lo  interior  8  midió  dos 
codos  9  en  el  poste  de  la  puer- 
ta: y  la  puerta  '°  de  seis  codos: 
y  la  anchura  de  la  puerta  1 1  de 
siete  codos. 

4  Y  midió  delante  de  la 
fachada  del  templo  12  veinte 
codos  de  largo ,  y  otros  vein- 
te codos  de  ancho  :  y  me  di- 


1  En  la  parte  que  estaba  delante  de 
la  Basílica  del  templo  ,  y  que  corres- 
pondía al  antiguo  tabernáculo.  Exod. 
xxvi.  33. 

2  Los  postes  ,  pilares  ó  semicolumnas, 
que  estaban  en  la  fachada  interior  del 
templo.  Metonvmia. 

3  De  oriente  á  poniente  ,  según  la  so- 
lidez d  grueso  del  muro  que  habia  ,  para 
separar  del  atrio  el  lugar  Santo. 

4  Del  tabernáculo  antiguo ;  parece 
que  debe  entenderse  el  dintel  ó  la  cu- 
bierta de  la  puerta  ,  que  eraquadrangular. 

5  El  vano  ó  abertura  de  la  puerta 
en  lo  ancho  de  ella. 

6  El  espacio  de  la  pared  de  una  y  otra 


parte  de  la  puerta  ,  hasta  los  ángulos 
de  la  casa. 

7  La  longitud  del  lugar  Santo. 

8  En  el  lugar  Santísimo  ,  ú  Oráculo 
que  estaba  en  el  fondo  del  templo. 

9  Este  era  el  grueso  de  la  pared, 
que  separaba  el  lugar  Santo  del  Santí- 
simo. 

10  El  vano  d  abertura  de  ella. 

11  El  espacio  ó  la  distancia  que  de 
una  y  otra  parte  habia  ,  desde  la  puerta, 
hasta  los  ángulos  ó  rincones-  Estos  eran 
catorce  codos,  que  con  los  seis  del  vano 
de  la  puerta  componían  veinte ,  que 
era  la  anchura  del  templo. 

12  En  el  fondo  del  lugar  Santo. 
X2 
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dixit  ad  me :  Hoc  est  sanctum 
sa  nctoritm, 

5  Et  mensus  est  parie- 
tem  domus  sex  cubitorum  :  et 
latitudinem  lateris  quatuor  cu- 
bitorum undique  per  circuitum 
domñs, 

6  Latera  autem  ,  latus 
ad  latus  ,  bis  triginta  tria: 
et  erant  emiuentia ,  qitce  in- 
grederentur  per  parietem  do- 
mns ,  m  lateribus  per  circui- 
ium  ,  ut  continerent  ,  et  non 
attingerent   parietem  tem- 

7  Et  platea  erat  in  rotun- 
dum  ,  ascendens  sursum  per 
cochleam ,  et  in  ccenaculum 
templi  deferebat  per  gyrum: 
idcirco  latius  erat  templum  in 
superioribus  :  et  sic  de  inferio- 
ribus  ascendebatur  ad  supe- 
rior a  in  médium. 

8  Et  vidi  in  domo  altitu- 
dinem  per  circuitum  ,  funda- 
ta  latera  ad  mensuram  cala- 

1  El  espacio  del  lugar  llamado  San- 
tísimo ,  que  tenia  veinte  codos  en  quadro. 

2  La  solidez  ó  grueso  de  la  muralla 
del  templo. 

3  Estos  lados  se  entienden  los  de  las 
cámaras  ó  estancias  que  habia  en  el 
solado  baxo  ,  y  servían  para  reservar 
allí  algunos  muebles  del  templo.  Algu- 
nos lo  entienden  de  los  estribos  ,  que  en 
los  edificios  altos ,  y  particularmente 
fabricados  en  bóvedas  y  arcos ,  suben  ar- 
rimados á  las  paredes,  para  sostenerlas  y 
afianzarlas. 

4  En  los  intermedios  habia  distribui- 
das treinta  y  tres  cámaras  de  la  parte 
septentrional ,  y  otras  treinta  y  tres  de  la 
meridional  ,  once  en  cada  estancia  ,  y 
en  todas  sesenta  y  seis  ,  correspondiéndose 
las  unas  á  las  otras.  Estas  cámaras  en  el 
primer  suelo  eran  de  quatro  codos ,  en 
el  segundo  de  cinco,  y  en  el  tercero  de 
seis. 
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xo  :  Este  es  el  Santo  de  los 
Santos 

5  Y  midió  la  pared  de  la 
casa  7  de  seis  codos  :  y  la  an- 
chura de  los  lados  3  que  era  de 
quatro  codos  á  cada  parte  al 
rededor  de  la  casa. 

6  Y  los  lados  ,  unidos  el 
uno  al  otro  4  ,  dos  veces  treinta 

tres  :  y  había  canes  b ,  que  so- 
resalían  y  entraban  en  la  pa- 
red de  la  casa  ,  por  los  lados 
al  rededor  ,  para  mantenerla  fir- 
me ,  y  que  no  tocasen  en  la  pa- 
red del  templo. 

7  Y  había  un  espacio  6  en 
redondo  ,  que  subía  á  lo  alto 
por  un  caracol ,  y  dando  vuelta 
conducía  al  cenáculo  7  del  tem- 
plo :  por  esto  era  mas  ancho  el 
templo  en  lo  mas  alto  ?  :  y  así 
desde  lo  mas  baxo  9  se  subía  por 
lo  de  en  medio  á  lo  mas  alto. 

8  Y  vi  en  la  casa  la  altura  al 
rededor,  los  lados  desde  la  parte 
inferior  á  la  10  medida  de  una  ca- 
si  O  modillones ,  que  Sobresalían  de  la 

pared  del  templo  y  de  los  estribos  ,  ei* 
donde  descansaban  las  cabezas  de  las 
vigas  de  los  solados ,  sin  tocar  en  la 
pared  del  templo. 

6  Para  una  escalera  de  caracol ,  por 
donde  se  subia  á  todos  estos  altos.  Se 
debe  entender  ,  que  á  los  dos  lados  del 
templo  ácia  su  puerta  ó  entrada  esta- 
ban estas  escaleras  ,  una  al  Septentrión, 
y  otra  al  Mediodía  ,  con  su  puerta  cor- 
respondiente, v.  11. 

7  A  las  estancias  ó  quartos  del  se- 
gundo y  tercer  alto  ,  que  servían  para 
habitación  de  los  Sacerdotes. 

8  Porque  el  grueso  de  la?  paredes  iba 
disminuyendo  un  codo  en  cada  cuerpo. 

9  Desde  las  cámaras  del  primer  suelo 
hasta  las  del  tercero. 

10  El  Hebreo  :  Los  cimientos  de  las 
cámaras ;  y  de  aquí  se  expone  comun- 
mente este  lugar  obscurísimo.  Observé 


C  A  P  f  T  U 

mi  s:x  cubitorum  tfattox 

9  Et  latitudinem  fer 
farietem  lateris  forinsecus 
quinqué  cubitorum  :  et  er  at 
interior  do  mus  in  lateribus 
domns. 

10  Et  inter  gazopkylacia 
laiiiudinem  viginti  cubitorum 
in  circuitu  domns  undi.jue , 

1 1  Et  ostium  lateris  ad 
orationem  :  ostium  nnnm  ad 
viatft  AquUouis  ,  et  ostium 
unum  ad  viam  Australem: 
et  I.ititudinem  loci  ad  oratio- 
rum  ,  quinqué  cubitorum  in  cir- 
cuitu. 

1 2  Et  cedificium,  quod  erat 
separatuniy  versumque  ad  viam 
resvicientem  ad  mare  ,  latitu- 
dinis  se pt  tí  agilita  cubitorum. 
Paries  autem  tfJificii ,  quin- 
qué cubitorum  latitudinis  per 
circiiitumi  et  longitudo  ejus  no- 
n.iginta  cubitorum. 

la  medida  de  las  cámaras  mas  altas  ,  6 
de  la  tercera  estancia  ,  y  hallé  que  el 
pav-.  mentó  ó  solado  tenia  seis  codos  en 
quadro. 

1  Y  el  grueso  de  la  pared  exterior 
que  miraba  al  patio  ele  los  tres  planos  de 
estancias  ,  que  habia  z  los  lados  del  tem- 
plo ,  era  de  cinco  codos. 

2  Y  el  templo  estaba  ceñido  ó  ro- 
deado de  todos  estos  edificios.  El  He- 
breo :  T  lo  que  quedaos  de  las  cámaras 
de  la  cata  por  dentro  :  y  el  espacio  que 
quedaba  eutre  las  cámaras  y  la  pared 
del  templo  ,  era  tamoien  de  cinco  codos. 

3  MS.  6.  De  los  condesijoé,  T  entre 
las  ¿amaras  del  pórtico  de  los  Sacerdotes, 
y  tas  que  estaban  al  rededor  del  templo, 
baria  un  espacio  desocupado  de  veinte 
codos .  que  daba  vuelta  á  todo  el  templo. 

4  Y  las  cámaras  del  pórtico  tenían 
dos  puertas ;  y  por  la  una  se  salia  al 
lugar  en  donde  oraban  los  Sacerdotes, 
que  rodeaba  al  templo  ,  de  cinco  codos 
de  ancho  ,  según  la  distancia  que  me- 
ta. X. 
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ña  de  seis  codos  de  espacio  : 

9  Y  la  anchura  de  la  pared  1 
del  lado  de  afuera  de  cinco  co- 
dos :  y  la  casa  2  interior  esta- 
ba ceñida  de  aquellos  lados  de 
la  ca<-a. 

10  Y  entre  las  cámaras  3 
veinte  codos  de  ancho  al  rededor 
de  la  casa  por  todas  partea , 

11  Y  la  puerta  del  lado  4 
era  para  la  oración  :  una  puer- 
ta acia  la  paute  del  Aquilón, 
y  otra  puerta  acia  la  parte  del 
A#slro:  y  el  ancho  del  lugar 
para  ia  oración  era  de  cinco  co- 
dos al  rededor. 

12  Y  el  edificio  5  que  es- 
taba separado  y  vuelto  ácia  el 
camino  que  mira  á  la  mar  6, 
era  de  setenta  codos  de  anchu- 
ra. Y  la  pared  del  edificio ,  an- 
cha de  cinco  codos  al  rede- 
dor :  y  su  longitud  era  de  no- 
venta codos  ?. 

diaba  entre  la  pared  del  templo  y  la  rie 
separación. 

5  Este  edificio  probablemente  es  el 
de  los  Oratorios  ,  que  estaban  separados 
del  templo  ,  y  tenia  setenta  codos  de 
largo  de  Oriente  á  Poniente  ,  y  la  pa- 
red de  este  edificio  era  gruesa  cinco 
codos ,  y  se  extendía  en  su  latitud  hasta 
noventa. 

6  Al  Mediterráneo  que  se  pone  por  el 
Occidente ,  era  de  setenta  codos:  de  los 
Goales  los  sesenta  eran  de  lo  largo  del 
cuerpo  o  basílica  otl  Templo,  cinco  de 
ancho  de  Jas  cámaras  ,  y  otros  cinco 
del  grueso  de  la  pared  ó  muralla  ,  que  las 
cerraba  por  fuera. 

7  Si  se  juntan  á  los  se'enta  dichos, 
los  veinte  que  se  refieren  en  el  v.  io. 
son  les  noventa  que  aquí  se  dicen  :  y  si  á 
estos  se  añaden  diez  del  grueso  de  las 
dos  paredes  ,  serán  cien  codos  ácia  el  O- 
ri¿nte  y  ácia  el  Poniente  ,  que  es  todo 
lo  largo  de  este  edificio  ,  igual  al  del 
templo  ,  que  con  el  pórtico  ,  cámaras, 
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13  Et  mensus  est  domus  Ion- 
gitudinem  ,  centum  cubitorum : 
et  quod  separatum  erat  cedifi- 
cium  ,  et  parietes  ejus  ,  longitu- 
dinis  centum  cubitorum. 

14  Latitudo  autem  an- 
te faciem  domiis  :  et  ejus, 
quod  erat  separatum  con- 
tra Orientem  ,  centum  cubi- 
torum. 

1 5  Et  mensus  est  longi- 
tudinem  cedificii  contra  faciem 
ejus  ,  quod  erat  separatum 
ad  dorsum  :  ethecas  ex  utra- 
que  parte  centum  cubitorum-. 
et  templum  interius  ,  et  vesti- 
bula  atrii. 

16  Zimina  ,  et  fenestras 
obliquas  ,  et  ethecas  in  cir- 
cuitu  per  tres  partes ,  contra 
uniuscujusque  limen ,  stratum- 
que.  ligno  per  gyrum  in  circui- 
tu  :  térra  autem  usque  ad  fe- 
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13  Y  midió  la  longitud  de 
la  casa  de  cien  codos :  y  el  edi- 
ficio que  estaba  separado,  y  sus 
paredes ,  eran  de  longitud  de 
cien  codos. 

14  Y  la  plaza  que  estaba 
delante  de  la  casa :  y  de  lo 
que  estaba  separado  mirando  al 
Oriente  ,  era  ancha  1  de  cien 
codos. 

15  Y  midió,  lo  largo  del 
edificio  2  delante  de  la  sepa- 
ración 3 ,  que  habia  tras  de  ella: 
las  galerías  de  una  y  otra  par- 
te, de  cien  codos :  y  el  templo 
interior  4 ,  y  los  vestíbulos  del 
atrio. 

16  Los  umbrales  5,  y  venta- 
nas obliquas ,  y  galerías  al  rede- 
dor por  tres  lados  6,  enfrente 
del  umbral  de  cada  una  7,  y  el 
solado  revestido  todo  de  made- 
ra :  y  la  tierra  8  hasta  las  ven- 


gruesos  de  paredes  ,  &c.  era  también  de 
«ien  codos  de  longitud  ,  como  se  dice 
en  el  verso  siguiente. 

1  El  espacio ,  área  ó  plaza  que  habia 
entre  el  frontispicio  del  templo  ,  y  el  del 
edificio  separado ,  era  de  cien  codos  de 
largo  desde  el  Mediodía  al  Septentrión. 

2  De  aquellos  pórticos  hechos  de  con- 
trapilastras y  arcos  de  que  el  at/io  in- 
terior estaba  rodeado. 

3  El  Propheta  quiere  dar  aquí  á  en- 
tender ,  que  la  muralla  que  corría  desde 
el  Norte  al  Austro  por  la  parte  pos- 
terior del  templo ,  y  de  las  cámaras  de 
los  Sacerdotes  y  sus  galerías  ,  era  de 
cien  codos.  La  palabra  étheca  ,  del  He- 
bréo  NrrpmN  ,  significa  pórticos  ó  gale- 
rías. 

4  Que  estaba  en  el  medio  de  aquel 
patio  cercado  de  contrapilastras  y  arcos. 
Todo  es'.o  quiere  decir  ,  que  midió  el 
costado  occidental,  como  que  ya  antes 
habia  medido  el  orieutal. 

5  Repite  aquí  en  general  ,  lo  que  en 
particular  ha  dicho  en  el  Capítulo 
precedente. 


6  Por  tres  lados  del  templo  ,  meri- 
dional ,  septentrional  y  occidental ;  por- 
que en  el  oriental  no  habia  pórtico  ,  sino 
una  simple  separación  ,  mediante  uu 
muro  de  piedra  ,  que  dividía  el  atrio  de 
los  Sacerdotes  de  la  área  del  templo. 

7  El  dintel ,  ó  mas  bien  la  bóveda 
ó  artesonado  del  pórtico,  que  no  era  de 
piedra  ,  sino  de  madera  de  cedro.  To- 
dos los  Intérpretes  van  como  adivinando 
y  conjeturando  en  la  exposición  de 
estos  Capítulos  :  y  así  no  parecerá  ex- 
traño que  nosotros  también  adivinemos, 
como  todos. 

8  Y  se  midió  desde  el  pavimento 
hasta  las  ventanas  cuyo  espacio  era 
proporcionado  de  veinte  y  cinco  codos: 
y  esta  altura  era  igual  en  todas  las  ven- 
tanas de  un  mismo  cuerpo  ó  estancia: 
y  aun  en  el  Templo  ,  tanto  ácia  fuera, 
como  ácia  lo  interior  de  él  habia  una 
ventana  sobre  cada  una  de  las  puertas  ó 
arcos  de  los  pórticos  ,  y  estas  ventanas 
eran  obliquas,  angostas  por  fuera,  y 
abiertas  y  rasgadas  por  dentro  ,  y  ade- 
más tenían  celosías  ,  y  velos  ó  cortinas. 
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nestras,  et  fenestra  clausa  su- 
per  ostia. 

17  Et  usque  ad  domum 
inter iorem  ,  et  forinsecüs  per 
omnem  parietem  in  circuitu  in- 
trinseciis,  et  forinsecüs ,  ad  men- 
suram. 

18  Et  fabrefacta  Cheru- 
bim  et  palma  i  et  palma  inter 
Cherub  et  Cherub  ,  duasque  fa- 
cies  habebat  Cherub. 

19  Facietn  hominis  jux- 
ta  palmam  ex  hac  par  t  e, 
et  faciem  leonis  juxta  pal- 
mam  ex  alia  parte ,  exprés- 
sam  per  omnem  domum  in  cir- 
cuitu. 

20  De  térra  usque  ad  su- 
periora  portee  ,  Cherubim  ,  et 
palma  calata  erant  in  p arie- 
te templi. 

2 1  Limen  quadrangulum, 
et  facies  sanctuarii  ,  aspectus 
contra  aspectum. 

22  Altaris  lignei  trium  cu- 
bitorum  altitudo  :  et  longitudo 
ejus  duorum  cubitorum :  et  an- 
guli  ejus  ,  et  longitudo  ejus, 

1  Con  una  justa  é  igual  proporción. 

2  Las  paredes  del  templo  estaban 
cubiertas  con  tablas  de  cedro  ,  111. 
Reg.  vi.  18.  y  sobre  ellas  habia  figuras 
de  relieve  de  madera  dorada  ,  obra  de 
escultura,  in.  Reg.  vi.  20.  23.  24.  25. 

3  Estos  Chérubines  todos  tenían  dos 
caras  ,  de  hombre  y  de  león  :  con  la 
una  miraban  á  la  palma,  que  estaba 
á  su  derecha  ,  y  con  la  otra  á  la  de  la 
izquierda. 

4  Que  era  el  lugar  de  las  ventanas, 
v.  16.  el  espacio  de  catorce  codos: 
Cap.  xl.  4.8.  toda  la  altura  del  templo 
era  de  treinta.  111.  Reg.  vi.  2.  Y  esto 
era  por  todo  el  rededor  del  Santo  y  del 
Sautísimo. 

5  ¿a  forma  y  estructura  de  la  puerta 


tanas  ,  y  las  ventanas  sobre  ias 
puertas  estaban  cerradas. 

17  Y  hasta  la  casa  inte- 
rior, y  por  la  parte  de  afuera 
sobre  toda  la  pared  al  rededor 
por  dentro  y  por  fuera  ,  según 
medida  '. 

í  8  Y  entallados  Chcrubines 2 
y  palmas  :  y  una  palma  entre 
Chérubin  y  Chérubin  ,  y  cada 
Chérubin  tenia  dos  caras. 

19  Cara  de  hombre  3  cer- 
ca de  una  palma  de  la  una  par- 
te ,  y  cara  de  león  cerca  de 
otra  palma  de  la  otra  ,  hecha 
de  relieve  por  toda  la  casa  ai 
rededor. 

20  Desde  la  tierra  hasta  en- 
cima de  la  puerta  4  habia  Ché- 
rubines y  palmas  entalladas  en 
la  pared  del  templo. 

21  La  puerta  era  quadran- 
gular  s  ,  y  la  fachada  del  San- 
tuario 6 ,  mirando  de  frente  á 
la  del  templo. 

22  La  altura  del  altar  7  de 
madera  era  de  tres  codos  8  :  y 
su  longitud  ?  de  dos  codos  :  y 
sus  esquinas ,  y  su  longitud  ,  y 

estaba  hecha  en  modo  quadrangular  á 
ángulos  rectos  ,  y  no  en  curva  ó  en 
arco. 

6  La  puerta  del  Sautuario  tenia  la 
misma  forma  ,  órdenes  y  adornos  que  la 
del  templo  ,  solamente  con  alguna  di- 
ferencia de  medidas  en  la  parte  de  afuera: 
ni.  Reg.  vi.  31.  33.  y  la  una  se  miraba 
y  estaba  enfrente  de  la  otra  ácia  un 
mismo  lado ,  esto  es  ,  ácia  el  Oriente. 

7  El  altar  de  los  perfumes  ,  que  era 
principalísimo  en  el  templo. 

8  Véase  lo  dicho  en  el  Exodo  xxx.  I. 
etm.  Reg.  vi.  20.  y  estaba  cubierto  de 
planchas  de  oro.  111.  Reg.  vu.  48. 

9  El  Hebreo :  Su  superficie  ;  la  tabla 
de  la  mesa.  Toda  era  de  madera  preciosa, 
cubierta  de  planchas  de  finísimo  oro. 

.x4 
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et  par  jetes  ejus  lignei.  Et  lo- 
cutus  est  ad  me  :  H<ec  est  men- 
sa coram  Domino. 

23  Et  dito  ostia  erant  in 
templo  ,  et  m  sanctuario, 

24  Et  in  duobus  ostiis  ex 
utraque  parte  bina  erant  ostio- 
la  j  qu¿e  in  se  invicem  plic  aban- 
tur  :  bina  enim  ostia  erant  ex 
utraque  parte  ostiorum. 

25  Et  calata  erant  in 
ipsis  ostiis  templi  Cheru- 
bim  ,  et  sculptura  palma- 
rnm  ,  sicut  in  parietibus  quo- 
que  expressa  er ant  :  quam 
ob  rem  et  grossiora  erant 
ligna  in  vestibuli  fronte  forin- 
secüs. 

2  ó  Super  quce  fenestra  0- 
bliqua  ,  et  similitudo  palma- 
rían hinc  atque  indé  in  hume- 
ralis  vestibuli ,  secundüm  late- 
ra domns  ,  latitudinemque  pa- 
rietum. 


DE  EZECHIEL. 

sus  paredes  eran  de  madera.  Y 
me  dixo  :  Esta  es  la  mesa  1  de- 
lante del  Señor. 

23  Y  habia  dos  puertas  2  en 
el  templo ,  y  en  el  Santuario. 

24  Y  en  las  dos  puertas  de 
una  y  otra  parte  habia  dos  hojas, 
que  se  doblaban  una  sobre  otra: 
porque  eran  dos  las  hojas  de  una 
y  otra  parte  de  las  puertas. 

25  Y  habia  entallados  en 
las  mismas  puertas  del  templo  3 
Chérubines ,  y  palmas  entalla- 
das ,  así  como  se  veian  también 
de  relieve  en  las  paredes  :  por 
lo  qual  eran  mas  gruesos  4  los 
maderos  en  la  frente  del  ves- 
tíbulo por  fuera. 

26  Sobre  los  quales  estaban 
las  ventanas  obliquas  5,  y  las  fi- 
guras de  las  palmas  de  un  lado  y 
de  otro  en  los  capiteles  del  pór- 
tico 6  á  lo  largo  de  los  lados 
de  la  casa,  y  según  la  extensión 
de  las  paredes. 


1  Esta  es  la  mesa  ,  en  que  se  ofrece 
el  incienso  de  olor  suavísimo  para  Dios. 
Otros  lo  entienden  de  la  mesa  de  los 
panes  de  la  proposición  ,  que  estando  en  el 
mismo  lugar ,  se  la  mostró  el  Angel  al 
Propheta  con  el  dedo.  Se  debe  advertir 
también  ,  que  el  Angel  no  hace  aquí 
mención-,  ni  del  candelero  de  oro  ,  ni 
del  arca  y  propiciatorio^  tal  vez  porque 
Jeremías  lo  habia  escondido  ,  ir,  Ma- 
ehab.  ir.  4.  y  Zorobabél  no  los  habia  de 
restablecer  ;  pues  según  el  testimonio  de 
Josepho  Lzb.  vi.  de  Bell.  Cap.  yj  ca- 
recieron de  esto  los  Judíos  en  los  tiempos 
que  sucedieron  después  de  la  vuelta  del 
cautiverio. 

2  Tenia  dos  hojas  la  puerta  del  tem- 
plo ó  del  .Santo  ,  y  la  del  Santuario. 

3  En  ¿as  mismas  puertas  del  Santo 
y  del  Santísimo  0  Santuario. 


4  Eran  mas  gruesas  las  tablas  ó  ma- 
deras de  las  puertas  ,  y  sobresalían  acia 
fuera  ,  como  que  en  ellas  estaban  de  re- 
lieve las  figuras  de  los  Chérubines  y  de 
las  palmas,  que  alternaban.  Otros  si- 
guiendo el  texto  Hebreo  ,  lo  interpretan 
esto  de  una  viga  ,  que  desde  la  pared 
del  templo  atravesaba  hasta  la  del  pór- 
tico ó  vestíbulo  ,  para  asegurar  las  dos, 
como  suele  hacerse  en  los  edificios  de 
grande  anchura. 

5  MS.  6.  Sosquinas.  Sobre  los  quales 
maderos  ó  vigas  estaban  las  veutanas 
obliquas. 

6  En  los  capiteles  de  las  contrapi- 
lastras del  pórtico  ,  el  espacio  que  habia 
desde  las  puertas  hasta  los  ángulos  ó 
rincones  ,  v.  2.  y  á  proporción  de  la  ex- 
tensión y  distancia  entre  ambas  pa- 
redes. 


CAPÍTULO  XLIL 


El  Angel  muestra  al  Propheta  las  cámaras  ,  que  había  en 
el  atrio  de  los  Sacerdotes  ,  y  el  uso  de  ellas  ,  con  todas  sus 
medidas  y  órdenes  :  después  le  hace  ver  las  medidas 
del  atrio  exterior. 


eduxit  me  in  atrium 
exterius  per  viam  ducentem  ad 
Aquilonem  ,  et  introduxit  me 
in  gazophylacium  ,  quod  erat 
contra  separatum  ¿edificium, 
et  contra  adem  vergentem  ad 
Aquilonem. 

2  In  facie  longitudinisf 
centum  cubitos  ostii  Aquilo- 
nis:  et  latitudmis  quinquagin- 
ta  cubitos , 

3  Contra  viginti  cubitos 
atrii  interioris  ,  et  contra 
pavimentum  stratum  lapi- 
de atrii  exterioris  ,  ubi  erat 
porticus  juncia  porticui  tri- 
plica. 

4  Et  ante  gazop/n  la- 
cia deambulatio  decem  cubi- 
torum  latitudinis  ,  ad  inte- 
riora resptciens  vice  cubiti  u- 


1  I  me  sacó  al  patio  de 
afuera  1  por  el  camino  que  va 
ácia  el  Aquilón,  y  me  introduxo 
en  la  cámara  2  que  estaba  en- 
frente del  edificio  separado  3, 
y  enfrente  de  la  casa  4  que  mi- 
raba al  Septentrión. 

2  En  la  fachada  5  cien  co- 
dos de  longitud  desde  la  puer- 
ta del  Norte :  y  de  anchura  cin- 
cuenta codos, 

3  Enfrente  de  los  veinte 
codos  6  del  patio  interior  ,  y 
enfrente  del  pavimento  enlosado 
del  patio  exterior  ,  en  donde 
habia  un  pórtico  que  se  unia  á 
otros  tres  7 . 

4  Y  delante  de  las  cámaras 
una  galería  8  de  diez  codos  de 
ancho  ,  que  miraba  á  la  parte 
de  adentro  que  tenia  delante  un 


1  Desde  el  interior  de  la  basílica  del 
templo ,  me  llevó  al  atrio  de  los  Sacer- 
dotes ,  que  aquí  se  llama  exterior  respec- 
to del  recinto  del  templo  y  lugar  Santo. 

2  En  aquella  larga  hilera  de  contra- 
pilastras y  arcos  que  formaban  el  pór- 
tico ,  y  sobre  la  qual  habia  una  fábrica 
continuada  de  cámaras  á  dos  ordenes: 
y  al  principio  de  esta  hilera  ,  por  la 
parte  oriental  habia  una  torre  quadrada, 
que  servia  de  escalera  para  ir  á  estas 
que  estaban  de  frente  al  cuerpo  ó  ba- 
sílica del  templo 

3  De  aquel  agregado  de  cámaras  que 
estaban  entre  el  muro  del  templo  ,  y  el 
otro  exterior  que  lo  cenia  todo.  Cap. 

XLI.  12. 


4  Del  templo  ,  por  la  parte  que  mi- 
raba al  Norte. 

5  La  fachada  de  este  edificio  donde 
estaban  las  cámaras  por  la  parte  sep- 
tentrional ,  tenia  cien  codos  de  largo, 
y  cincuenta  de  ancho.  Todo  lo  demás 
que  pertenece  á  la  medida  y  proporción 
de  estas  fábricas  ,  se  puede  observar 
delineado  y  explicado  difusamente  en 
Villa  l  pando. 

6  Del  patio  interior  ó  del  espacio 
vacío  de  veinte  cedos.  Cap.  xli.  i  o. 

7  De  los  tres  lados  del  atrio  de  los 
Sacerdotes  ,  septentrional ,  oriental  y  de 
mediodía. 

8  C.  R.  El  anden. 
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nius,  Ei  ostia  eorum  ad  Aqui- 
lonem : 

5  Ubi  erant  gazophy la- 
cia in  superioribus  humilio- 
ra  :  quia  supportabant  por- 
tic  us  ,  quce  ex  i  ¡lis  eminebant 
de  inferioribus ,  et  de  mediis 
adijicii. 

6  Tristega  enim  erant> 
et  non  habebant  columnas , 
sicut  erant  columna  atrio- 
rum  :  propterea  eminebant 
de  inferioribus  ,  et  de  me- 
diis d  térra  cubitis  quinqua- 
ginta. 

7  Et  peribolus  exterior 
secundüm  gazophylacia  ,  qu¿e 
erant  in  via  atrii  exterioris 
ante  gazophylacia  :  longitu- 
do  ejus  quinquaginta  cubito- 
rum. 

8  Quia  longitudo  erat  ga- 
zophylaciorum  atrii  exterioris, 
quinquaginta  cubitorum  \  et  lon- 
gitudo ante  faciem  templi,  cen- 
tum  cubitorum. 

9  Et  erat  subter  gazophy- 

1  O  un  antepecho  de  un  codo  de 
ancho  ó  de  alto ,  que  serviría  tal  vez  para 
sentarse. 

2  Las  puertas  de  estas  cámaras. 

3  Eran  mas  baxas  de  techo  en  el  se- 
gundo y  tercer  cuerpo ,  que  en  el  pri- 
mero ;  porque  estando  todo  sostenido  de 
galerías  desde  abaxo  ,  las  contrapilastras 
y  las  medias  columnas  arrimadas  á  la 
pared  de  estas  cámaras  mas  altas ,  eran 
de  menor  proporción  y  menos  gruesos; 
y  por  consiguiente  debían  ser  menos 
altas. 

4  Tres  cuerpos ,  ó  por  mejor  decir 
tres  estancias  de  fábrica. 

5  La  tercera  estancia  ,  que  era  la  mas 
alta  ,  no  tenia  columnas  ,  ni  tampoco 
la  segunda  ;  pues  estas  columnas  solo 
estaban  en  la  estancia  de  tierra  ,  en 
donde  se  necesitaba  de  mas  apoyo  ,  para 
sostener  todo  el  peso  del  edificio. 
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paso  de  un  codo  \  Y  sus  puer- 
tas 2  ácia  el  Norte : 

5  En  donde  estaban  las  cá- 
maras mas  baxas  3  en  el  plano 
superior :  porque  estaban  soste- 
nidas de  los  pórticos,  que  salían 
mas  afuera  en  la  parte  ínfima  y 
media  del  edificio. 

6  Porque  eran  tres  estan- 
cias 4  ,  y  no  tenian  columnas  5, 
como  eran  las  columnas  de  los 
patios :  por  esto  se  levantaban 
de  tierra  cincuenta  codos,  com- 
prehendidas  la  estancia  ínfima  y 
la  del  medio  6. 

7  Y  el  recinto  7  exterior  á 
lo  largo  de  las  cámaras ,  que 
estaban  en  el  paso  del  patio  de 
afuera  delante  de  las  cámaras: 
su  longitud  de  cincuenta  co- 
dos. 

8  Porque  la  longitud  de  las 
cámaras  del  patio  exterior  8  era 
de  cincuenta  codos :  y  la  lon- 
gitud delante  de  la  fachada  9 
del  templo  ,  de  cien  codos. 

9  Y  habia  debaxo  de  estas 

6  Esto  no  se  lee  en  el  Hebréo. 

7  La  pared  que  estaba  enfrente  de 
estas  cámaras  ,  y  que  correspondía  á  las 
de  frente,  tenia  cincuenta  codos,  que 
era  la  mitad  de  la  longitud  del  patio. 
Cap.  xl.  23.  No  se  significa  aquí  que 
las  cámaras  ocupaban  el  espacio  ó  ex- 
tensión de  cincuenta  codos,  sino  que 
teniendo  el  patio  cien  codos  de  largo, 
y  la  puerta  diez  de  ancho  por  lo  menos, 
y  habiendo  dos  órdenes  iguales  de  cá- 
maras ,  que  correspondían  á  los  lienzos 
de  los  lados  de  la  puerta ;  cada  tfrden 
correspondía  á  un  lienzo  de  los  dichos, 
el  qual  tenia  de  longitud  el  espacio  de 
cincuenta  codos. 

8  Del  espacio  en  donde  estaban  las 
cámaras. 

9  Del  edificio  de  las  cámaras,  que 
estaban  de  frente  á  la  fachada  del  templo, 
y  que  eran  de  cien  codos.  Cap.  xl.  23. 
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lacia  hcec  introitus  ab  Orien- 
te ingredientium  in  ea  de  atrio 
exteriori. 

10  In  latitudine  peri- 
boli  atrii ,  quod  erat  contra 
viam  Orient alem  ,  in  fa- 
ciem  adificii  separad  ,  et 
erant  ante  adificium  gazophy- 
lacia. 

11  Et  via  ante  faciem  eo- 
rum  juxta  similitudinem  ga- 
zophylaciorum  ,  qua  erant  in 
via  Aquilonis  :  secundüm  lon- 
gitudinem  eorum  ,  sic  et  lati- 
tudo  eorum ,  et  omnis  introitus 
eorum  :  et  similitudines ,  et 
ostia  eorum. 

12  Secundum  ostia  gazo- 
phylaciorum  ,  quae  erant  in 
via  respiciente  ad  Notum: 
ostium  in  capite  via :  qua  via 
erat  ante  vestibulum  separa- 
tum  per  viam  Orientalem  in- 
gredientibus. 

13  Et  dixit  ad  me  :  Ga- 
zopky  lacia  Aquilonis  ,  et  gazo- 
phy lacia  Austri ,  qu¿e  sunt  an- 
te adificium  separatum  :  hcec 
sunt  gazophylacia  sancta  :  in 
quibus  vescuntur  sacerdotes, 
qui  appropinquant  ad  Domi- 

1  Algunos  quieren,  que  habla  aquí 
de  la  pared  de  tres  codos  de  que  hace 
mención  Josepho  de  Bcll.Judaic  Lib.  vi. 
Cap  vi.  que  ceñia  el  atrio  de  los  Sacer- 
dotes ,  y  lo  separaba  del  patio  del 
pueblo  por  la  parte  del  Mediodía.  Si 
esto  es  así ,  el  sentido  será  ¡  Que  allí 
había  cámaras  como  en  el  lado  Septen- 
trional ,  correspondiendo  á  dicho  muro, 
que  en  la  parte  Meridional  se  extendía 
de  Orieute  á  Poniente,  de  frente  al 
lado  derecho  del  edificio  separado. 

2  El  corredor.  Quiere  decir  ,  que  todo 
este  edificio  de  la  parte  del  Mediodía, 
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cámaras  un  pasadizo  por  el  O- 
riente  para  entrar  en  ellas  des- 
de el  patio  exterior. 

10  A  lo  ancho  del  recinto 
del  patio  1  ,  que  estaba  enfren- 
te de  la  parte  Oriental  de  la 
fachada  del  edificio  separado, 
habia  también  cámaras  delante 
del  edificio. 

11  Y  el  pasadizo  2  de- 
lante de  su  fachada ,  según  la 
forma  de  las  cámaras ,  que  es- 
taban en  el  paso  del  Norte: 
según  su  longitud  ,  así  también 
su  anchura :  y  toda  la  entrada 
de  ellas  9  y  sus  figuras ,  y  sus 
puertas. 

1 2  Según  las  puertas 3  de  las 
cámaras,  que  estaban  en  el  lado, 
que  miraba  al  Mediodía  :  una 
puerta  4  en  la  cabeza  del  pasadi- 
zo :  y  este  pasadizo  estaba  de- 
lante del  pórtico  separado  para 
los  que  entraban  por  la  parte 
del  Oriente. 

13  Y  me  dixo  :  Las  cáma- 
ras del  Aquilón  ,  y  las  cámaras 
del  Mediodía ,  que  están  delan- 
te del  edificio  separado  5  :  es- 
tas son  cámaras  santas  :  en  don- 
de comen  los  Sacerdotes  6  ,  que 
se  llegan  al  Señor  en  el  San- 
era  en  todo  semejante  al  que  habia 
eu  el  lado  del  Septentrión. 

3  El  sentido  de  estas  palabras  se 
debe  unir  con  el  de  las  que  preceden: 
las  puertas  del  Mediodía  eran  en  todo 
semejantes  á  las  del  Septentrión. 

4  Como  si  dixera:  Estas  cámaras,  que 
estaban  sobre  el  pórtico  Septentrional, 
tenían  una  puerta  ,  desde  donde  se 
podía  ir  derechamente  á  la  parte  del 
Oriente. 

5  Estaban  fuera  del  muro  del  templo. 

6  Los  Sacerdotes ,  que  están  de  se- 
mana. 
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niíffl  in  sancta  sanctorum  :  ibi 
jjonent  sancta  sanctorum  ,  et 
oblationem  pro  peccato ,  et  pro 
delicio-,  locus  enim  sanctus  est. 

14  Cüm  autem  ingressi  fue- 
rint  sacerdotes ,  non  egredien- 
tur  de  sanctis  in  atrium  exte- 
rius :  et  ibi  reponent  vestimenta 
sua ,  in  quibus  ministrante 
quia  sancta  sunt :  vestientur- 
que  vestimentis  aliis  ,  et  sic 
procedent  ad  populum, 

1 5  Cümque  complesset  men- 
suras domüs  interioris  ,  edu- 
xit  me  per  viam  porta ,  quat 
respiciebat  ad  viam  Orienta- 
lem :  et  mensus  est  eam  undi- 
que  per  circuitum. 

16  Mensus  est  autem  con- 
tra ventum  Orientalem  cálamo 
mensura ,  quingentos  calamos  in 
cálamo  mensura  per  circuitum. 

17  Et  mensus  est  contra 
ventum  Aquilonis  quingentos 
calamos  in  cálamo  mensura 
per  gyrum. 

18  Et  ad  ventum  Austra- 

1  Las  carnes  santificadas  ,  ó  de  las 
víctimas  ofrecidas  sobre  el  altar  ;  esto  es, 
aquellas  porciones ,  que  según  la  ley 
tocaban  á  los  Sacerdotes  ,  y  que  sola- 
mente podian  comer  ellos  ,  y  en  el 
templo. 

2  No  saldrán  con  las  vestiduras  sa- 
gradas ,  propias  cié  su  ministerio. 

3  Y  de  otras  ropas  de  su  uso  común; 
pero  que  los  distingan  de  los  otros.  Aquí 
se  encierran  dos  importantísimos  docu- 
mentos. Ei  primero  condena  la  práctica 
de  los  Ministros  Protestantes  ,  que  des- 
preciando la  costumbre  de  la  Iglesia, 
que  usa  de  particulares  ornamentos  y 
vestidos  para  el  culto  y  servicio  del 
Señor  en  el  templo  ,  sin  distinguir  ni 
hacer  diferencia  de  lo  sagrado  á  lo  pro- 
fano ,  se  emplean  sin  mudar  de  trage 
en  los  ministerios  mas  tremendos.  El 
seguudo  documento  pertenece  á  nuestros 


tuario  :  allí  pondrán  las  cosas 
sacrosantas  1  ,  y  la  ofrenda  por 
el  pecado ,  y  por  el  delito: 
porque  lugar  santo  es. 

14  Y  quando  hubieren  en- 
trado los  Sacerdotes ,  no  sal- 
drán del  lugar  santo  al  patio 
de  afuera  2 ,  y  dexarán  allí  las 
ropas  con  que  exercen  su  minis- 
terio ,  porque  santas  son  :  y  se 
vestirán  de  otras  ropas  3  y  así 
saldrán  al  pueblo. 

15  Y  después  que  hubo  a- 
cabado  las  medidas  de  la  casa 
interior  4 ,  me  sacó  fuera  por  la 
puerta,  que  miraba  á  la  parte 
del  Oriente  y  midióla  por  to- 
dos lados  al  rededor 

16  Midió  pues  por  la  parte 
de  Oriente  con  la  caña  de  me- 
dir 6  ,  quinientas  cañas  7  de  la 
caña  de  medir  al  rededor. 

17  Y  midió  por  la  parte 
del  Septentrión  quinientas  ca- 
ñas de  la  caña  de  medir  en 
cerco. 

18  Y  por  la  parte  de  Me- 

Clérigos;  entre  los  quales  hay  muchos, 
que  contentándose  de  llevar  los  hábitos 
Clericales  dentro  de  los  templos  ;  fuera 
de  ellos  apenas  se  distinguen  de  los 
legos  en  el  trage.  Los  Clérigos  tienen 
dos  suertes  de  vestidos  ;  uno  propio  de  su 
ministerio  ;  y  otro  conveniente  á  su  es- 
tado ,  que  en  todo  lugar  los  ha  de  distin- 
guir de  los  que  no  han  sido  llamados  á 
la  suerte  y  exercicio  ,  que  los  separa  del 
común  del  pueblo. 

4  El  templo  en  su  sentido  propio. 

5  El  templo  ,  comprehendiendo  todos 
los  atrios  y  edificios  contiguos. 

6  Con  la  medida  propia  ,  que  tomó*  el 
Angel,  que  llamamos  caña,  la  qual 
coustaba  de  seis  codos  y  un  palmo. 

7  Cada  lado  tenia  quinientas  cafias 
medida  del  Angel ,  y  todo  el  ámbito  6 
recinto  era  de  dos  mil  de  la  misma 
medida. 
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lem  mensus  est  quingentos  cala- 
mos in  cálamo  mensura  per  cir- 
cuí tum. 

19  Et  ad  ventum  Occiden- 
lalem  mensas  est  quingentos  ca- 
lamos in  cálamo  mensura. 

20  Per  quatuor  ventos  men- 
sus est  murum  ejus  undique 
per  circuitum  ,  longitudinem 
quingentortim  cubitorum,  et  la- 
titudinem  quingentorum  cubi- 
torum  dividentem  inter  san- 
ctuarium  ,  et  vulgi  locum. 

1  S.  Geronymo  advirtió  ,  que  eo  vez 
de  codos  ,  se  debe  leer  cañas  ,  como  está 
en  la  Glosa  ordinaria  ,  y  en  varios  MSS. 


diodia  midió  quinientas  cañas 
de  la  caña  de  medir  al  rede- 
dor. 

19  Y  por  la  parte  de  Occi- 
dente midió  quinientas  cañas 
de  la  caña  de  medir. 

20  A  los  quatro  vientos  mi- 
dió su  muro  de  todas  partes  al 
rededor  ,  la  longitud  de  qui- 
nientos codos  1  ,  y  la  anchura 
de  quinientos  codos ,  que  era  el 
espacio  que  habia  entre  el  San- 
tuario, y  el  lugar  del  pueblo. 

antiguos.  En  el  Hebréo  se  lee  solamente 
quinientas  ,  sobreentendiéndose  c>3p  ca- 
ñas  ,  de  los  versículos  precedentes. 


CAPÍTULO  XLIII. 

Entrada  del  Señor  en  su  templo  :  declara ,  que  hará  en  ü 
su  residencia  para  siempre  ,  y  que  la  casa  de  Israél  no  pro- 
fanará mas  su  nombre.  Descripción  del  altar  de  los  holocaustos^ 
y  las  ceremonias  para  stt  consagración* 


duxit  me  ad  por- 
tam  ,  qiia  respiciebat  ad  viam 
Orientalem. 

2  Et  ecce  gloria  Dei  Is- 
rael ingrediebatur  per  viam 
Orientalem :  et  vox  erat  ei  qua- 
si  vox  aquarum  multarum ,  et 
ierra  splendebat  a  maistate 
ejus. 

3  Et  a  vidi  visionem  se- 
cundüm  speciem  ,  quam  vide- 
ram ,  quando  venit  ut  disper- 

1  A  la  puerta  del  atrio  exterior  ,  que 
por  línea  recta  miraba  al  templo  y  al 
Jugar  del  saotuario.  Cap.  xliv.  2.  3. 

a   El  carro  de  los  Chérubines  ,  que  re- 

a    Sufra  ix.  1. 


1  me  conduxo  á  la 
puerta  1  ,  que  miraba  al  camino 
del  Oriente. 

2  Y  vi  como  entraba  la 
gloria  del  Dios  de  Israél  2  por 
el  camino  del  Oriente :  y  era  la 
voz  de  él  3  como  voz  de  mu- 
chas aguas ,  y  la  tierra  relum- 
braba con  su  magestad. 

3  Y  vi  visión  semejante  á 
la  que  yo  habia  visto  ,  quando 


vino  á  destruir  la  ciudad 


:  y 


presentaba  el  poder  y  magestad  de  Dios. 

3  El  estruendo ,  que  movia  aquella 
voz. 

4  El  Hebréo  :  Quando  vine  para  des-* 
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deret  civitatem  :  et  species 
secundüm  aspectum  a  ,  quem 
videram  juxta  fluvium  Chobar: 
et  cecidi  super  faciem  meam. 

4  Et  majestas  Domini  in- 
gressa  est  templum  per  viam 
porta  ,  quce  respiciebat  ad  0- 
rientem. 

5  Et  elevavit  me  spiri- 
tus  ,  et  introduxit  me  in  a- 
trium  interius  :  et  ecce  re- 
pleta erat  gloria  Domini  do- 
mus. 

6  Et  audivi  loquentem  ad 
me  de  domo  ,  et  vir  qui  stabat 
juxta  me, 

7  Dixit  ad  me  \  Fili 
hominis  ,  locus  solii  mei  ,  et 
locus  vesii^iorum  pedum  meo- 
rum  y  ubi  habito  in  medio  f¿- 
liorum  Israel  in  ¿eternum :  et 
non  polluent  ultra  domus  Is- 
rael nomen  sanctum  meumf 
ipsi ,  et  reges  eorum  in  forni- 
cationibus  suis  ,  et  in  ruinis 
regum  suorum  ,  et  in  excel- 
sis. 

8    Qui  fabricati  sunt  limen 

truir  :  quando  fui  llamado  de  Dios  para 
asistir  en  espíritu  á  la  representación  de  la 
ruina  de  la  ciudad,  y  anunciarla  al 
pueblo.  Cap.  ix.  io. 

1  Véanse  los  Cap.  i.  vrn.  y  x. 

2  En  el  interior ,  ó  de  los  Sacerdotes. 

3  Y  después  de  la  voz ,  que  salió 
de  lo  interior  del  templo  ,  ó  sea  del 
santuario  ,  vi  junto  á  mi  en  figura  de 
hombre  á  aquel ,  que  hablaba  ,  y  me 
dixo  ,  &c. 

4  Este  es  el  lugar  en  donde  tendré  mi 
morada ;  así  el  Hebréo  :  en  medio  de 
los  hijos  de  Israél  para  siempre.  Todo 
esto  aunque  mira  según  la  letra  á  la 
renovación  del  templo  por  Esdras  y  por 
Zorobabel ;  pero  principalmente  perte- 
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su  semejanza  según  el  aspecto, 
que  yo  había  visto  cerca  del 
rio  Chóbár  1  :  y  caí  sobre  mi 
rostro. 

4  Y  la  magestad  del  Señor 
entró  &n  el  templo  por  la  par- 
te de  la  puerta ,  que  miraba  acia 
el  Oriente. 

5  Y  me  alzo  el  espíritu  ,  y 
me  introduxo  en  el  patio  de 
adentro  a  y  he  aquí ,  que  la 
ca^a  estaba  llena  de  la  gloria 
del  Señor. 

6  Y  oí  como  me  hablo  á  mí 
desde  la  casa  ,  y  el  varón  3, 
que  estaba  cerca  de  mí, 

7  Y  me  dixo  :  Hijo  de  hom- 
bre ,  este  es  el  lugar  de  mi  thro- 

,  y  el  lugar  de  las  huellas  de 
mis  pies ,  en  donde  tengo  mi 
morada  en  medio  de  los  hijos  de 
Israél  para  siempre :  y  los  de  la 
casa  de  Israél  no  profanarán 
mas  mi  santo  nombre ,  ellos  y 
sus  Reyes  con  sus  fornicacio- 
nes 5  ,  y  con  los  cadáveres  de 
sus  Reyes ,  y  en  los  altos  6. 
&    Los  que  fabricáron  su  uta- 

nece  al  templo  místico  de  la  Iglesia ,  en 
donde  el  Señor  habia  de  establecer  su 
morada  perpetuamente. 

5  Con  sus  idolatrías:  y  con  los  cadá- 
veres, llamados  así  de  cudo^  del  misma 
modo  ,  que  en  Griego  jctw/xaTa,  de  nUrm, 
que  el  Intérprete  Latino  traslado  ruinas» 
Esto  hace  alu.ion  á  Atnmóo  y  a  Ma- 
nasses  ,  que  fueron  enterrados  en  sus 
huertos ,  cerca  del  templo,  iv.  Reg. 
xxi.  18.  Otros  por  ruinas  ó  cadáveres, 
entienden  las  víctimas  humanas,  que 
sacrificaban  á  sus  Reyes  ;  esto  es  ,  á  sus 
ídolos. 

6  Lugares  que  ellos  tenian  destinado! 
para  dar  allí  culto  á  los  ídolos. 


i   Supra  i.  I. 


C APÍTU 

snum  juxta  limen  meum  ,  et  po- 
stes sitos  juxta  postes  meos  :  et 
murus  erat  inter  me  et  eos :  et 
folluerunt  nomen  sanctum 
tneum  in  abominationibus ,  quas 
fecerunt  :  propter  quod  con- 
sumpsi  eos  in  ira  mea. 

9  Nunc  ergo  repellant  pro- 
cul  fomkationem  suam  ,  et  rui- 
nas regum  suorum  a  me  :  et  ha- 
bitabo  in  medio  eorum  semper. 

10  Tu  autem  fili  hominis 
estende  domui  Israel  templum^ 
et  confundantur  ab  iniqui- 
tatibus  suis  s  et  metiantur  fa^ 
bricam : 

11  Et  erubescant  ex  ómni- 
bus ,  qui*  fecerunt  :  Figuram 
domus  f  et  fabrica  ejus  exitus, 
€t  introitus  ,  et  omnem  descri- 
ftiofiem  ejus  ,  et  universa  pr re- 
cepta ejus ,  cunctumque  ordi- 
nem  ejus  ,  et  omnes  leges  ejus 
ostende  eis  ,  et  si  rihes  in  ocu- 
lis  eorum  :  ut  custodiant  omnes 
descriptiones  ejus  .  ét  pracepta 
illius  ,  et  faciant  ea. 

12  Ista  est  ¿ex  domus  in 
summitate  montis  :  Omnis  fi- 
nís ejus  in  cireuitu  ,  samtum 
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bral  1  junto  á  mi  umbral,  y  sus 
postes  junto  á  mis  postes:  y  una 
pared  2  habia  entre  mí  y  ellos: 
y  profanáron  mi  santo  nombre 
con  las  abominaciones  que  co- 
metieron :  por  eso  los  consumí 
yo  á  ellos  en  mi  ira. 

9  Ahora  pues  echen  léjos  de 
mí  su  fornicación  ,  y  las  ruinas 
de  sus  Reyes :  y  moraré  siem- 
pre en  medio  de  ellos. 

10  Tú  pues,  hijo  de  hom- 
bre ,  muestra  á  la  ca^a  de  Is- 
raél  el  templo  ,  y  confúndanse 
de  sus  maldades  3 ,  y  midan  la 
fabrica : 

1 1  Y  tengan  vergüenza  de 
todas  las  cosas  que  hicieron: 
Muéstrales  la  figura  de  la  casa, 
las  salidas  y  entradas  de  su  fá- 
brica ,  y  todo  su  diseño  ,  y  to- 
dos los  preceptos  acerca  de  ella  % 
y  todo  su  orden  ,  y  todas  sus 
leyes:  y  lo  escribirás  todo  á  vis- 
ta de  ellos ,  para  que  guarden 
todos  sus  diseños  5  ,  y  sus  pre- 
ceptos ,  y  los  hagan. 

12  Esta  es  la  ley  de  la  ca- 
sa sobre  la  cima  del  monte:  Ta* 
do  su  recinto  al  rededor ,  es  sa- 


1  Fabricáron  su  umbral ,  ó  la  puerta 
de  su  casa.  Puede  esto  ser  alusivo  á 
Acház ,  que  para  ir  al  templo  ,  dexau- 
do  la  puerta  común  de  afuera  ,  por 
donde  habían  entrado  los  otros  Reyes, 
Se  hizo  un  paso  para  entrar  cu  dere- 
chura de?dt  su  palacio  ,  no  en  el  patio 
del  pueblo  ,  sino  en  el  de  los  Sacerdo- 
tes ,  y  haciendo  como  una  casa  común 
la  suya,  y  1?.  del  Señor,  iv.  Reg.  xvi. 
Otros  entienden  esto  de  los  ídolos  ,  y  del 
culto  qut  les  <1aban. 

2  Una  sola  pared  era  la  que  media- 
ba entre  mi  y  ellos  :  tan  familiares  se 
quisieron  hacer  conmigo  en  el  mismo 
templo,  ú  en  lugares  y  capillas  vecinas  a  el. 


3  Muestra  al  pueblo  la  traza  del  tem~ 
pío  ,  que  yo  te  he  mandado  delioear, 
para  que  en  vista  de  ella  se  avergiiencen. 
y  arrepientan  de  sus  maldades  ,  pues 
por  ellas  he  destruido  el  mas  hermoso 
y  magnifico  edificio,  que  se  conocía 
sobre  la  tierra. 

4  Todo  lo  ordenado  y  mandado 
tocante  á  los  ritos  de  las  ofrendas, 
sacrificios  ,  y  demás  ceremonias  sa- 
gradas. 

5  Porque  después  de  tantos  años  de 
destierro  y  cautiverio ,  apenas  se  con- 
servará entre  ellos  la  memoria  de  te-, 
das  estas  cosas. 
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sanctorum  est  :  hcec  est  ergo  crosanto  :  esta  pues  es  la  ley  de 

lex  domus.  la  casa  \ 

13  Istee  autem  mensura  13  Mas  estas  son  las  medí- 
altaris  tú  cubito  verissimo9  das  del  altar  2  hechas  por  un 
qui  habebat  cubitum ,  et  pal-  codo  exacto  3  ,  que  tenia  un  co- 
mum  :  in  sinu  ejus  erat  cubi-  do  y  un  palmo  :  el  seno  4  de 
tus  et  cubitus  in  latitudine,  él  tenia  un  codo  ,  y  un  codo 
et  definitio  ejus  usque  ad  la-  en  lo  ancho ,  y  su  remate  5  has- 
bium  ejus ,  et  in  circuitu ,  pal-  ta  su  borde  todo  al  rededor  de 
mus  unus.  Hcec  quoque  erat  un  palmo.  Este  era  también  el 
fossa  altaris,  foso  del  altar. 

14  Et  de  sinu  terree  14  Y  desde  el  seno  de  la 
usque  ad  crepidinem  novissi-  tierra  6  hasta  lo  último  del  bor- 
tnam  dúo  cubiti ,  et  latitudo  de  dos  codos ,  y  la  anchura 
cubiti  unius  :  et  d  crepidine  de  un  codo :  y  desde  el  borde 
minore  usque  ad  crepidinem  menor  hasta  el  borde  mayor 
majorem  quatuor  cubiti ,  et  la-  quatro  codos ,  y  la  anchura  de 
titudo  cubiti  unius.  un  codo. 

1 5  Ipse  autem  Ariel  quatuor  15  Y  el  mismo  Ariel  de  qua- 
cubitorum :  et  ab  Ariel  usque  tro  codos  7  :  y  del  Ariél  8  para 
ad  sursum ,  cornua  quatuor.  arriba  quatro  pyrámides. 

16  Et  Ariel  duodecim  cubi-  16    Y  el  Ariél  era  largo  de 


I  Todo  lo  que  he  dicho  hasta  aquí 
•es  la  delioeacion  del  templo  ,  que  se  ha 
de  edificar  de  nuevo  en  el  mismo  lu- 
gar ,  en  que  ántes  estaba :  y  todo  su 
recinto  ha  de  ser  un  lugar  santísimo, 
como  peculiarmente  consagrado  para  el 
culto  y  servicio  del  Señor. 

a  Del  altar  de  los  holocaustos ,  que 
estaba  en  el  patio  de  los  Sacerdotes, 
cuya  forma  y  medidas  vid  en  visión  el 
Propheta. 

3  La  medida  de  este  altar  era  por 
codos  Hebreos  ,  que  excedían  en  un 
palmo  al  vulgar  de  entónces  ,  ó  al 
Babyltínico. 

4  Por  seno  se  entiende  una  media 
caña  ,  ó  canal  medio  redondo ,  de  un 
codo  de  alto,  y  otro  de  ancho  ,  abierto 
en  el  pavimento  de  mármol ,  que  dando 
vuelta  por  el  pie  á  todo  el  altar,  servia 
para  recibir  la  sangre  de  las  víctimas, 
que  se  degollaban  ;  entrándole  agua  pa- 
ra limpiarlo ,  y  conducir  la  sangre  por 
canales  subterránéos  al  torrente  de  Ce- 
drón. Cap.  XLVir.  5. 

5  Y  en  todo  su  recinto  al  borde  de 
dicho  canal  se  levantaba  una  cornisa  ó 
corona  de  la  altura  de  un  palmo ,  lla- 


mado Mayor  ó  Zeréth ,  que  impedia, 
que  se  derramase  fuera  la  sangre  ,  ó  que 
alguno  por  incidente  metiese  eu  él  los 
pies. 

6  Y  desde  el  labio  de  dicho  canal, 
que  estaba  en  el  pavimento  ,  habia  dos 
codos  de  altura  hasta  la  primera  ba¿a  d 
la  inferior  del  altar  ,  la  qual  tenia  un 
codo  de  ancho  ,  y  ceñia  todo  el  ámbito 
de  él;  y  desde  la  basa  inferior  del  mis- 
mo altar  hasta  la  superior  ,  habia  quatro 
codos  de  altura  ,  dando  igualmente  vuel- 
ta á  tndo  el  altar  esta  segunda  basa, 
que  tenia  asimismo  otro  codo  de  an- 
chura. 

7  Lo  que  se  levantaba  sobre  esta  basa 
superior  del  altar  de  los  holocaustos. 
Acerca  de  este  nombre  Ariél  véase  el 
Exddo  xxvii.  2.  Isaías  xxix.  i.  Se 
interpreta  monte  de  Dios  ;  tal  vez  para 
significar  ,  que  sobre  él  solamente  se 
debian  ofrecer  á  Dios  los  sacrificios ,  y  no 
sobre  los  otros  montes  y  collados.  Asimis- 
mo b>N"iN  significa  león  de  Dios. 

8  Y  desde  el  plano  del  altar  á  los 
quatro  ángulos  ó  esquinas  se  levantaban 
quatro  como  pyrámides.  Sobre  esto  véa- 
se el  Exoio  xxvii.  2. 
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torttm  in  longitudine  per  dúo  de - 
cim  cubitos  latitudinis  :  qua- 
drangidatum  ¿equis  lateribus. 

17  Et  crepido  quatuor  de- 
cim  cubitorum  longitudinis  per 
quatuordecim  cubitos  latitudi- 
nis in  quatuor  angulis  ejus  :  et 
corona  in  circuitu  ejus  dimidii 
cubiti ,  et  sinus  ejus  unius  cu- 
biti  per  circuitum  :  gradus  au- 
tem  ejus  versi  ad  Orientem. 

18  Et  dixit  ad  me  :  Fili 
hominis  ,  hcec  dicit  Dominus 
Deus  :  Hi  sunt  ritus  altaris 
in  quacumque  die  fuerit  fabri- 
catum  :  ut  offeratur  super  il- 
lud  holocaustum  ,  et  effundatur 
sanguis. 

19  Et  dabis  Sacerdotibus, 
et  Levitis  ,  qui  sunt  de  semi- 
ne Sadoc  ,  qui  accedunt  ad 
me  ,  ait  Dominus  Deus  ,  ut 
oferant  mihi  vitulum  de  ar- 
menio pro  peccato, 

20  Et  assumens  de  sangui- 
ne  ejus  ,  pones  super  quatuor 
cornua  ejus  ,  et  super  quatuor 
ángulos  crepidinis  ,  et  super 
coronam  in  circuitu  :  et  mun- 
dabis  illud,  et  expiabis. 

21  Et  tolles  vitulum  ,  qui 
oblatus  fuerit  pro  peccato  :  et 


doce  codos ,  y  ancho  de  doce 
codos  ;  quadrangular  de  lados 
iguales  '. 

17  Y  el  borde  de  su  base 
era  largo  de  catorce  codos  % 
y  ancho  catorce  codos  á  sus 
quatro  ángulos  5  :  y  una  coro- 
na 4  al  rededor  de  él  de  medio 
codo  s  ,  y  su  seno  6  de  un  co- 
do al  rededor :  y  sus  gradas  7 
miraban  al  Oriente  8. 

18  Y  me  dixo  :  Hijo  de 
hombre  ,  esto  dice  el  Señor 
Dios :  Estas  son  las  ceremonias 
del  altar  9  siempre  que  fuere 
edificado :  para  que  se  ofrezca 
holocausto  sobre  él ,  y  sea  der- 
ramada la  sangre. 

19  Y  tú  las  comunicarás  á  los 
Sacerdotes  y  á  los  Levitas  que 
son  del  linage  de  Sadoc,  que  se 
llegan  á  mí,  dice  el  Señor  Dios, 
para  que  me  ofrezcan  un  becer- 
ro de  la  vacada  por  el  pecado. 

20  Y  tomando  de  su  sangre, 
lo  pondrás  sobre  los  quatro  re- 
mates del  altar,  y  sobre  las  qua- 
tro esquinas  de  su  borde  ,  y  so- 
bre la  corona  al  rededor:  y  lo 
limpiarás  y  purificarás  io. 

21  Y  tomarás  el  becerro  que 
se  ofreciere  por  el  pecado:  y  lo 


1  La  superficie  era  quadrada  ,  siendo 
la  medida  de  cada  lado  de  doce  codos. 

2,  Porque  este  borde  sobresalía  un  codo 
al  un  lado  del  altar  ,  y  otro  al  otro. 

3  Midiéndolo  desde  un  ángulo  á  otro. 
En  el  Lib.  ir.  de  los  Paralip.  iv.  1. 
se  dice  ,  que  tenia  veinte  codos  en  quadro; 
lo  qual  se  ha  de  entender  de  todo  lo 
que  servia  para  su  adorno  y  uso. 

4  Orla  ó  cornisa  ,  que  rodeaba  la  par- 
te superior  del  altar. 

¿   De  medio  codo  de  ancha. 

6   Repite  lo  que  ha  dicho  ántes,  v.  13. 

Tom.  X. 


*t   Véase  lo  dicho  en  el  Exddo  xx. 

8  Para  que  el  Sacerdote ,  que  mi- 
nistraba ,  tuviese  la  cara  vuelta  ácia  el 
PoDiente  ,  y  también  áciadoade  estaba  el 
Santuario.  Estas  gradas  subian  ,  hasta 
que  se  llegaba  al  plano  del  altar. 

9  Que  observaréis  quando  se  hiciere 
el  altar,  sacrificando  sobre  él,  para 
consagrarlo,  santificarlo,  y  purificarlo. 
Se  derrame  la  sangre  de  las  víctimas. 

10  Véase  el  Exddo  xxix.  36.  levit* 
vm.  14  i¿. 

Y 
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combures  eum  in  separato  loco 
domas  extra  sanctuarium. 

22  Et  in  die  secunda  offe- 
res  hircum  caprarum  immacu- 
latum  pro  peccato  \  et  expia- 
bunt  altare  ,  sicut  expiaverunt 
in  vítulo. 

23  Cümque  compleveris 
expians  illud  ,  offeres  vi  tu- 
lum  de  armenio  immaculatttm, 
et  arietem  de  grege  immacu- 
latum. 

24  Et  offeres  eos  in  conspe- 
ctu  Domini :  et  mittent  sacer- 
dotes super  eos  sal ,  et  offerent 
eos  holocaustum  Domino. 

25  Septem  diebus  facies 
hircum  pro  peccato  quotidiexet 
vitulum  de  armenio  ,  et  arie- 
tem de  pecoribus  immaculatos 
offerent. 

•  26  Septem  diebus  expiabunt 
altare  ,  et  mundabunt  i  Iludí  et 
implebunt  manus  ejus. 

27  Expletis  autem  die- 
bus ,  in  die  octava  et  ul- 
1ra  ,  facient  sacerdotes  super 
altare  holocausta  vestra  ,  et 
'quce  pro  pace  offerunt :  et  pía- 
catus  ero  vobis  ,  ait  Dominns 
Deus. 
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quemarás  en  un  lugar  separado 
de  la  casa  1  fuera  del  santuario  2. 

22  Y  en  el  segundo  dia  o- 
frecerás  un  macho  de  cabrío  sin 
defecto  por  el  pecado:  y  puri- 
ficarán el  altar  ,  como  lo  puri- 
ficáron  con  el  becerro. 

23  Y  quando  hubieres  aca- 
bado de  purificarlo  ,  ofrecerás 
un  becerro  de  la  vacada  sin 
defecto,  y  un  carnero  de  la  ma- 
nada sin  defecto. 

24  Y  los  ofrecerás  delante 
del  Señor :  y  los  Sacerdotes  e- 
charán  sal  sobre  ellos ,  y  los  o- 
frecerán  en  holocausto  al  Señor. 

25  Por  siete  dias  ofrecerás 
cada  dia  un  macho  de  cabrío 
por  el  pecado :  y  ofrecerán  un 
becerro  de  la  vacada,  y  un  car- 
nero del  hato ,  sin  defecto. 

26  Por  siete  dias  expiarán 
el  altar ,  y  lo  purificarán  :  y 
henchirán  sus  manos  3. 

27  Y  cumplidos  los  dias, 
en  el  dia  octavo  y  de  allí  ade- 
lante ,  inmolarán  los  Sacerdotes 
vuestros  holocaustos  ,  y  lo  que 
se  ofrece  por  la  paz  4  :  y  me 
reconciliaré  con  vosotros,  dice 
el  Señor  Dios. 


1  Tal  vez  en  el  patio  de  los  Gentiles, 
aunque  aquí  no  se  declara. 

2  Quando  iban  por  el  desierto ,  los 
quemaban  fuera  del  lugar  ,  que  ocupaba 
el  campo.  Exód.  xxix.  14.  Levit.  iv.  12. 

3  Esto  es  :  Lo  consagrarán  ,  llenando 
á  este  fin  su  superficie  de  víctimas  y 
ofrendas  ,  tomándose  la  traslación  de  la 
consagración  de  los  Sacerdotes.  Véase  lo 


dicho  en  e\Ex6d.  xxviri.  4!.  xxix.9.  3^ 

El  Hebreo :  T  llenarán  sus  manos  de 
aquellas  víctimas  ,  que  ellos  ofrecerán 
entrando  en  su  ministerio  ;  y  este  parece 
quesea  el  sentido  de  la  Vulgata. 

4  Las  víctimas  pacíficas,  que  se  sa- 
crificaban y  ofrecían  en  acción  de  gra- 
cias ,  ó  para  conseguir  del  Señor  algua 
beneficio. 
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Queda  cerrada  la  puerta  Oriental  del  templo.  Ordena  el  Señor 
al  Propheta  ,  que  exhorte  al  pueblo  d  penitencia  ,  y  á  corre- 
girse  de  sus  idolatrías  pasadas  ,  y  que  restablezca  todo  el 
orden  de  los  Ministros  sagrados  ,  según  las  leyes  prescritas 
por  Moysés. 


1  xLt  convertit  me  ad 
viam  porta  sanctuarii  exterio- 
ris  ,  qúa,  r espide bat  ad  Orien- 
tem  :  et  erat  clausa. 

2  Et  dixit  Dominus  ad  me: 
Porta  hcec  clausa  erit :  non  a- 
perietur ,  et  vir  non  transibit 
per  eam  :  quoniam  Dominus 
De us  Israel  ingressus  est  per 
eam  ,  eritque  clausa 

3  Principi.  Princeps  ipse 
se  de  bit  in  ea  ,  ut  comed  a  t 
panem  coram  Domino  :  per 
viam  porta  vestibuli  ingre- 
dietur  ,  et  per  viam  ejus  egre- 
dietur. 


1  Y  me  tornó  ácia  el  ca- 
mino de  la  puerta  del  santuario 
exterior  1 ,  que  miraba  al  Orien- 
te ;  y  estaba  cerrada  2. 

2  Y  me  dixo  el  Señor  :  Es- 
ta puerta  está  cerrada  :  no  se 
abrirá  ,  y  hombre  no  pasará  por 
ella  :  porque  el  Señor  Dios  de 
Israel  ha  entrado  por  ella ,  y 
quedará  cerrada 

3  Para  el  Príncipe  3.  El 
Príncipe  mismo  se  sentará  en 
ella,  para  comer  pan  delante 
del  Señor  4  :  por  la  puerta  del 
vestíbulo  entrará  5 ,  y  por  ella 
misma  saldrá. 


1  Después  que  me  hubo  llevado  por 
esta  puerta  hasta  el  atrio  iaterior ,  Cap. 
xLiii.  5.  ó  de  los  Sacerdotes  ,  que  aquí  se 
llama  Santuario  exterior  ,  porque  esta- 
ba fuera  del  templo  ó  del  lugar  santo; 
me  hizo  volver  atrás  por  la  puerta 
Oriental  ,  que  por  defuera  correspondía 
al  atrio  del  templo.  Otros  por  santuario 
entienden  todo  el  recinto  del  atrio  del 
pueblo  de  Dios  ,  distinto  del  de  los 
Gentiles  ;  Cap.  xlii.  20.  y  así  esta 
puerta  seria  la  primera  de  afuera  de 
todo  el  templo. 

2  Después  que  entró  por  ella  la  gloria 
del  Señor. 

3  Es  de  notar  la  división  del  vers.  2. 
y  del  3.  pues  solo  hay  en  éste  el  da- 
tivo Principi  ,  pira  concluir  y  cerrar  el 
sentido  perfecto  de  aquel.  Para  el  Rey, 
esto  es,  no  entrará  por  ella  ,  pues  esto 
solo  era  permitido  á  los  Sacerdotes.  El 
Príncipe  ,  quando  asistirá  á  las  fun- 
ciones sagradas ,  estará  en  el  umbral  de 


esta  puerta  ,  y  tendrá  el  privilegio  de 
estar  mas  cerca  del  lugar  sagrado  ,  para 
ver  las  funciones  de  los  Sacerdotes.  Es 
tan  patente  el  sentido  alegórico  de  esta 
puerta  Oriental ,  para  anunciar  la  per- 
petua virginidad  de  Mana  Santísima 
ántes  delparto,  en  el  parto,  y  des- 
pués del  parto  ,  que  todos  los  Intérpre- 
tes Cathólicos  y  los  Santos  Padres  han 
confirmado  con  él  esta  verdad  de  fe: 
y  señaladamente  S.  Gerónymo  contra 
Helvidio.  El  Escoliador  Griego  preten- 
de, que  aun  en  el  sentido  literal  debe 
entenderse  este  oráculo  de  la  pureza 
intemerada  de  la  Madre  de  Dios. 

4  Para  comer  la  parte  de  la  víctima 
que  le  pertenecía ,  y  que  no  podia 
comer  fuera  del  templo. 

5  Aunque  el  Príncipe  estará  mas  cer* 
ca  para  introducirse  ,  sin  embargo  el 
entrará  y  saldrá  por  la  misma  puerta, 
que  el  resto  de  las  gentes  del  pueblo, 
Este  parece  ser  el  sentido  de  este  lugar, 

y  2 
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4  Et  adduxit  me  per 
viam  portee  Aquilonis  in  con- 
spectu  domiis  :  et  vidi  ,  et  ec- 
ce  implevit  gloria  Domini  do- 
mum Domini  :  et  cecidi  in  fa- 
ciem  meam. 

5  Et  dixit  ad  me  Domi- 
nus  :  Fili  hominis  pone  cor 
tuum  ,  et  vide  ociáis  tuis  ,  et 
auribus  tuis  audi  omuia,  qu¿e 
ego  loquor  ad  te  de  univer- 
sis  eeremoniis  domiis  Domi- 
ni ,  et  de  cundís  legibus  ejasx 
et  pones  cor  tuum  in  viis 
templi  per  omnes  exitus  san- 
ctuarii. 

6  Et  dices  ad  exasperan- 
tem  me  domum  Israel :  Hcec 
dicit  Dominus  Deus  :  Sufficiant 
vobis  omnia  scelera  vestra  do- 
mus  Israel-. 

7  Eb  qubd  inducitis  fi- 
lios  alíenos  incircumeisos  cor- 
de  ,  et  incircumeisos  carne , 
ut  sint  in  sanctuario  meo,  et 
polluant  domum  meam :  et  of- 
fertis  panes  meos  ,  adipem ,  et 
sanguinem  :  et  dissolvitis  pa- 


DE  EZECHIÉL. 

4  Y  me  llevo  por  el  camino 
de  la  puerta  del  Aquilón  1  por 
delante  de  la  casa  2 :  y  miré,  y 
he  aquí  que  la  gloria  del  Señor 
hinchió  la  casa  del  Señor :  y  me 
postré  sobre  mi  rostro. 

5  Y  me  dixo  el  Señor :  Hijo 
de  hombre  ,  pon  tu  corazón  3, 
y  mira  con  tus  ojos,  y  oye  con 
tus  orejas  todas  las  cosas ,  que 
yo  te  hablo  acerca  de  todas  las 
ceremonias  de  la  casa  del  Señor, 
y  de  todas  las  leyes  de  ella  :  y 
pondrás  tu  corazón  en  los  ca- 
minos del  templo  4  por  todas 
las  salidas  del  santuario. 

6  Y  dirás  á  la  casa  de  Is- 
rael que  me  exaspera  i  Esto  di- 
ce el  Señor  Dios :  Os  basten  ya, 
casa  de  Israél ,  todas  vuestras 
maldades  5: 

7  Por  quanto  aun  intro- 
ducís hijos  extraños  6  no  cir- 
cuncidados de  corazón  ,  ni  cir- 
cuncidados en  la  carne  ,  para 
que  estén  en  mi  santuario  ,  y 
profanen  mi  casa  :  y  ofrecéis 
mis  panes  7  ,  la  grosura  y  la 


aunque  otros  lo  exponen  diversamente. 
Véase  el  Capítulo  precedente  v.  8.  y  el 
xlvi.  3.  y  el  Lib.  Iíl.  de  los  Reyes 
viii.  14. 

1  Por  la  puerta  del  lado  ,  que  miraba 
al  Norte ;  porque  la  de  Oriente  estaba 
cerrada. 

2  De  la  casa  de  Dios,  tí  sea  del  templo. 

3  Está  muy  atento  ,  considera  ,  mira, 
y  escucha  todo  lo  que  pertenece  á  los 
ritos ,  gobierno  y  tírden  de  todo  lo  que  se 
hace  en  el  santuario  y  casa  del  Sefior, 
por  lo  que  pertenece  á  su  culto. 

4  Para  que  comprehendas  bien  lo 
que  se  ha  de  hacer  en  el  templo  ,  en 
qué  lugares  ,  con  qué  ceremonias ,  por 
dónde  han  de  entrar  y  salir  los  Sacer- 
dotes,' hasta  ddnde  pueden  acercarse  el 


Príncipe  ,  el  pueblo ,  &c. 

5  Debían  ya  bastar  vuestras  maldades 
pasadas  ;  pero  no  contentos  con  ellas, 
aun  seguís  irritándome  ,  pues  introducis 
en  mi  Santuario  hombres  perversos  ,  y 
aun  Gentiles ,  poniéndolos  por  Sacer- 
dotes ,  para  que  contaminen  y  profanen 
mi  casa  con  sus  idolatrías.  Así  lo  hi- 
cieron Manassés ,  Acház  y  otros  Reyes 
impíos. 

6  Los  no  circuncidados  de  corazón, 
son  los  perversos  y  malvados  :  los  no 
circuncidados  en  la  carne  ,  son  los  infie- 
les y  Gentiles ,  que  no  pertenecen  á  su 
pueblo. 

7  Me  ofrecéis  panes  y  víctimas  ,  que 
recibís  de  esos  infieles  :  lo  qual  les  estaba 
vedado  por  la  Ley.  Levit.  xxn.  25. 
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ctum  menm  in  omniti  s  sceleri- 
bus  vestris. 

8  Et  non  servastis  pre- 
cepto, sanctuarii  mei :  et  po- 
suistis  custodes  observationum 
mearutn  in  saiictuario  meo  vo- 
bismetipsis. 

9  Heec  dicit  Dominus 
Deus  :  Omnis  alienígena  incir- 
cumcisus  corde ,  et  incircum- 
cisus  carne  ,  non  ingredietur 
sanctuarium  menm  ,  omnis  Ji~ 
lius  alienus  qui  est  in  medio 
Jiliorum  Israel. 

i  o  Sed  et  Levita  ,  qui  Ion- 
ge  recesserunt  d  me  in  erro- 
re  filiorum  Israel ,  et  errave- 
runt  d  me  post  idola  sua¡ 
et  por taver unt  iniquit atem 
suam : 

1 1  Erunt  in  sanctuario 
meo  aditui  ,  et  janitores  por- 
tarían domus  ,  et  ministri  do- 
mus  :  ipsi  mactabunt  holocau- 
sto ,  et  victimas  populi  :  et 
ipsi  stabunt  in  conspectu  eo- 
rum  ,  ut  ministrent  eis. 

1 2  Pro  eo  qubd  ministrave~ 
runt  illis  in  conspectu  idolorum 
suorum ,  et  facti  sunt  domui  Is- 
rael in  offendiculum  iniquitatis: 

1  Dando  entrada  y  lugar  en  mí 
Santuario  á  estos  hombres  profanos  ,  v.  $. 

2  Las  Leyes  y  ceremonias  que  tengo 
yo  prescritas  en  orden  á  los  Ministros 
y  exercicios  de  ellos  en  mi  Santuario. 
Vosotros  por  vuestro  capricho  ,  y  fal- 
tando á  las  reglas  ,  que  yo  tengo  or- 
denadas ,  habéis  establecido  Sacerdotes 
y  Ministros,  para  que  zelen ,  si  esto 
puede  ser  ,  sobre  el  buen  orden  y  ob- 
servancia de  lo  que  pertenece  á  mi  culto. 

3  Los  Sacerdotes  y  Levitas  ,  que  si- 
guiendo el  exemplo  de  los  otros  Israe- 
Jitas ,  idolatraron ,  y  en  pena  de  su 
maldad  fueron  degradados  ,  i.  Paralip. 
xxiii.  28.  ó  llevados  cautivos  á  Baby- 

Tom*  X» 
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sangre  :  y  rómpale  mí  a'Jian*í>  1 
con  todas  vuestras  maldades. 

8  Y  no  habéis  guardado  las 
leyes  de  mi  santuario  2  :  y  os  ha- 
béis hecho  vosotros  mismos  cus- 
todios de  los  ritos  que  yo  pres- 
cribí sobre  mi  santuario. 

9  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Todo  extrangero  no  circunci- 
dado de  corazón  ,  ni  circunci- 
dado de  carne  ,  no  entrará  en 
mi  santuario,  ni  ningún  hijo  ex- 
trangero ,  que  está  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel. 

10  Mas  los  del  linage  de 
Leví  3  que  se  apartáron  léjos  de 
mí  en  el  extravío  de  los  hijos 
de  Israel ,  y  se  extraviaron  de 
mí  en  pos  de  sus  ídolos ,  y  lle- 
varon su  maldad : 

1 1  Serán  en  mi  santuario 
guardas  4,  y  porteros  de  las  puer- 
tas de  la  casa ,  y  sirvientes  de 
ella  :  ellos  degollarán  los  holo- 
caustos ,  y  víctimas  del  pueblo  :  y 
los  mismos  estarán  en  pie  en  su 
presencia  ,  para  servirles  s. 

12  Porque  los  sirvieron  de- 
lante de  sus  ídolos ,  y  fuéron 
ocasión  para  que  tropezara  en 
la  maldad  6  la  casa  de  Israel: 

lonia  con  el  pueblo.  Lo  que  comunmente 

se  entiende  de  los  Sacerdotes  y  Levitas 
que  idolatráron  en  tiempo  de  Manassés 
y  de  otros  Reyes  ,  que  promovieron  la 
idolatría    en  el    reyno  de    Judá.  S. 

GüRÓNYiWO. 

4  No  quedarán  excluidos  de  servir 
en  mi  te.-nplo ;  pero  será  solo  en  los 
ministerios  inferiores  que  aquí  se  indican. 

5  Ellos  estarán  sirviendo  á  la  pre- 
sencia del  pueblo ,  para  que  todos  co- 
nozcan la  degradación  ,  en  que  han  in- 
currido. 

6  Han  sido  ocasión  y  lazo  por  su  mal 
exemplo ,  para  que  los  demás  idola- 
trasen. 

Y3 
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fer  eos  ,  ait  Dominus  Deus  ,  et 
poriabunt  iniquitatem  suam : 

13  Et  non  appropinqudbunt 
ad  me  ut  sacerdotio  fungaritur 
mihi  y  ñeque  accede  nt  ad  omne 
sanctuarium  meum  juxta  san- 
cta  sanctorum  :  sed  portabunt 
confusionem  suam  ,  et  scelera 
su a  quee  fecerunt. 

14  Et  dabo  eos  janito- 
res  domus  in  omni  ministerio 
ejus ,  et  in  universis  ,  quee  fient 
in  ea. 

1 )  Sacerdotes  autem  et 
Levita  filii  Sadoc  ,  qui  cu- 
stodierunt  ceremonias  sanctua- 
rii  mei  ,  cüm  errarent  filii  Is- 
rael a  me  ,  ipsi  accedent  ad 
me  ut  ministrent  mihi :  et  sta- 
bunt  in  conspecíu  meo  ut  offe- 
rant  mihi  adipem  ,  et  sangui- 
nem ,  ait  Dominus  Deus. 

16  Ipsi  ingredientur  san- 
ítuarium  meum  ,  et  ipsi  acce- 
dent ad  mensam  meam  ut  mi- 
nistrent mihi }  et  custodiant  ce- 
remonias meas. 

1 7  Ciimque  ingredientur 
portas  atrii  interioris  ,  ve- 
stibus  lineis  induentur  :  nec 
ascendet  super  eos  quidquam 
laneum ,  quando  ministrant  in 
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por  tanto  alcé  mi  mano  1  sobre 
ellos ,  dice  el  Señor  Dios  ,  y 
llevarán  su  maldad : 

13  Y  no  se  llegarán  á  mí 
para  exercer  mi  sacerdocio  % 
ni  se  llegarán  á  nada  de  mi 
santuario  cerca  del  Santo  de 
los  Santos :  mas  llevarán  sobre 
sí  su  confusión ,  y  sus  malda- 
des 3  que  cometieron. 

14  Y  los  pondré  por  porte- 
ros de  la  casa  en  todo  el  servi- 
cio de  ella  ,  y  en  todas  las  co- 
sas que  en  ella  se  harán. 

1 5  Mas  los  Sacerdotes  y  Le- 
vitas hijos  de  Sadoc  * ,  que  guar- 
dáron  las  ceremonias  de  mi  san- 
tuario ,  quando  se  extraviáron 
de  mí  los  hijos  de  Israel  ,  estos 
se  llegarán  á  mí  para  servirme: 
y  estarán  en  mi  presencia  para 
ofrecerme  la  grosura  y  la  san- 
gre ,  dice  el  Señor  Dios. 

16  Ellos  mismos  entrarán 
en  mi  santuario  ,  y  ellos  se  lle- 
garán á  mi  mesa  s  para  servir- 
me ,  y  para  guardar  mis  cere- 
monias. 

17  Y  quando  entraren  en 
las  puertas  del  patio  interior, 
vestirán  ropas  de  lino  6  :  y  no 
llevarán  encima  cosa  de  lana  ?, 
quando  hacen  su  ministerio  en 


1  Juré,  que  perpetuamente  serian 
infames  é  irregulares  ,  y  quedarían  pa- 
ra siempre  excluidos  del  Sacerdocio ,  y 
de  todos  los  ministerios  que  á  el  perte- 
necen. 

2  Mí».  6.  Mi  Sacerdotado. 

3  Y  la  pena  de  las  maldades  que 
cometieron  en  su  apostasía. 

4  Véase  el  Lib.  i.  de  los  Paraüp. 
xxix.  22.  v  asimismo  el  Cap.  xlhi.  18. 

5  A  mi  altar.  Cap.  xu.  22.  Malach. 


i.  7.  12.  A  la  mesa  de  los  panes  de  la 

proposición. 

6  Véase  el  Exodo  xxvin.  42.  xxix.  9. 
Levític.  viii.  13. 

7  Y  no  traherán  cosa  que  sea  de  lana. 
En  esta  se  symboliz.i  el  desaseo,  desi- 
dia y  pereza  ,  que  deben  estar  dester- 
radas de  los  Ministros  del  Señor  ;  y  en 
el  lino  Ja  diligencia  y  pureza ,  que  de- 
bían brillar  en  todas  sus  acciones. 
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portis  atrii  interioris  et  in- 
trinsecus. 

18  Vitta  linea  erunt  in  ca- 
pitibus  eorum  ,  et  feminalia  li- 
nea erunt  in  lumbis  eorum ,  et 
non  accingentur  in  sttdore. 

19  Cümque  egredientur  a- 
trium  exterius  ad  populum, 
exuent  se  vestimentis  suis  ,  in 
quibus  ministraverant  ,  et  repo 
nent  ea  ingazophylacio  sanctua- 
rii ,  et  vestient  se  vestimentis 
aliis  :  et  non  sane  tifie  abunt  po- 
pulum  in  vestibus  suis. 

20  Caput  autem  suurn  non 
radent ,  neque  comam  nittrient: 
sed  tondentes  attondent  capi- 
ta  sua. 

21  Et  vinum  non  bibet 
omnis  sacerdos  quando  ingr es- 
sur  us  est  airium  iiiierius. 

22  Et  a  vidu.im  t  et  repu- 
diatam  non  accipieut  uxores^ 
sed  virgin:s  de  semine  do- 
mus  Israel  :  sed  et  viduam, 
qu,-e  fnerit  vidua  d  sacerdote, 
accipicnt. 
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Jas  puertas  del  atrio  interior  y 
mas  adentro  '. 

18  Vendas  2  de  lino  trahe- 
rán  en  sus  cabezas ,  y  paños  de 
lino  sobre  sus  lomos ,  y  no  se 
ceñirán  para  sudar  3. 

19  Y  quando  saldrán  al  atrio 
exterior  al  pueblo  ,  se  despoja- 
rán de  sus  vestidos  con  que  hu- 
bieren servido  su  ministerio  ,  y 
los  dexarán  en  las  cámaras  del 
santuario  ,  y  se  vestirán  otras 
ropas:  y  no  santificarán  al  pue- 
blo con  sus  vestidos  4. 

20  Y  no  raerán  su  cabe- 
za s ,  ni  dexarán  crecer  su  ca- 
bello :  sino  que  lo  cortarán  tras- 
quilando sus  cabezas  6. 

21  Y  no  beberá  vino  ningún 
Sacerdote  ,  quando  hubiere  de 
entrar  en  el  atrio  interior  7. 

22  Y  no  se  desposarán  con 
viuda  ?- ,  ni  repudiada  ,  sino  con 
vírgenes  del  linage  de  la  casa 
de  Israel :  pero  podrán  también 
desposarse  con  viuda,  que  fuere 
viuda  9  de  otro  Sacerdote. 


1  Dentro  de  las  puertas  del  atrio 
de  los  Sacerdote?,  y  en  el  lugar  santo, 
quemando  incienso  ,  aderezando  ias 
lámparas  ,  presentando  los  panes  re- 
cientes ,  &c. 

2  MS.  3.  Alusanegus.  C.  R.  Chapeos. 
Ferrar.  Cofias  de  Unes.  .  .  pañetes  de 
linos. 

3  Para  sudar,  ó  sea  apretadamente; 
así  los  lxx.  de  manera  que  no  queden 
atados  e  impedidos  de  hacer  con  sol- 
tura y  libertad  todo  su  servicio.  El 
Hebreo  se  traslada  también  :  Pur  los 
sudaderos  ;  esto  es  ,  por  los  sobacos  :  lo 
qual  pertenece  á  la  pureza  ceremonial, 
ti¿ura  de  la  espiritual. 

4  Los  sagrados  y  propios  de  su  carác- 
ter. Todo  lo  que  tocaba  una  cosa  sagra- 
da ,  quedaba  consagrado:  Exod.  xxix.  57. 


xxx.  29.  de  modo  que  si  alguno  del 
pueblo  hubiese  tocado  estos  vestidos, 
quedaría  como  consagrado  á  Dios ,  y  no 
podria  volver  á  los  exercicios  de  la  vida 
común  ;  y  como  por  otra  parte  uo  era 
del  linage  de  Leví  ,  tampoco  podia  ser 
empleado  en  el  ministerio  del  Señor  ;  de 
donde  resultaría  una  grande  confusión. 
Cap.  xlvi.  20. 

5  Véase  lo  dicho  en  el  Levitico  x.  9. 

6  MS.  6.  Cercenar  san.  Ferrar.  Cer- 
cenando cercenarán  sus  cabezas. 

7  Véase  lo  dicho  en  el  Levít.  x.  9. 

8  Eita  prohibición  era  ántes  para  so- 
los los  Pontífices.  Levít.  xxi.  12.  14. 

9  Fsto  podia  ocurrir  en  dos  casos: 
quando  el  Sacerdocio  no  pasaba  de  pa- 
dre á  hijo  ,  porque  caía  en  línea  cola- 
teral \  ó  quando  uo  hermano  Sacerdote 


1    Levit .  xxi.  14. 
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23  Et  populum  menm  do- 
cebunt  quid  sit  inter  san- 
ctum  et  pollutum  ,  et  inter 
mundum  et  immundum  osten- 
dent  eis. 

24  Et  cum  fuerit  controver- 
sia ,  stabunt  in  judiciis  meis9 
et  judicabunt  :  leges  meas  ,  et 
prcecepta  mea  in  ómnibus  so- 
lemnitatibus  meis  custodient ,  et 
sabbata  mea  sane  tifie  abunt. 

25  Et  ad  mortuum  ho- 
minem  non  ingredientur  }  ne 
polluantur  ,  HtH  ad  patrem 
ct  matrem  ,  et  filium ,  et  fi- 
lia m  ,  et  fratrem ,  et  sororem, 
qutf  alterum  virum  non  ha- 
buerit  :  in  quibus  contamina- 
buntur. 

26  Et  postquam  fuerit  e- 
mundatus  ,  septem  dies  nume- 
r abunt ur  et. 

27  Et  in  die  introitiis  sui 
in  sanctuarinm  ad  atrium  in- 
ierius  ut  ministret  mihi  in 
sanetuario  ,  offeret  pro  peccato 
suo  ,  ait  Dominus  Deus. 

28  Non  a  erit  autem  eis 
hereditas  ,  ego  hereditas  eo- 
rum  :  et  possessionem  non  dabi- 
tis  eis  in  Israel ,  ego  enim  pos- 
sessio  eorum. 

habiendo  muerto  sin  hijos  ,  tenia  por 
sucesor  á  su  hermano,  y  casaba  con  su 
viuda  para  darlesucesion.  üeuter.  xxv.  5. 

1  Juzgarán  las  causas  v  diferencias, 
que  se  suscitaren  en  el  pueblo  ,  según  lo 
que  yo  tengo  mandado  en  mis  leyes  ju- 
diciales. 

2  T  no  entrarán  en  lugar  donde  haya 
un  cadáver  Leoit,  xxt.  1,  El  Soberano 
Pontífice  no  podia  asistir  ui  aun  á  los 
fuiiérales  de  su  propio  padre. 
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23  Y  enseñarán  á  mí  pue- 
blo,  y  le  mostrarán  la  diferen- 
cia que  hay  entre  lo  santo  y 
lo  manchado  ,  y  entre  lo  puro 
y  lo  impuro. 

24  Y  quando  acaeciere  al- 
guna controversia  ' ,  estarán  en 
mis  juicios ,  y  juzgarán :  mis  le- 
yes, y  mis  mandamientos  guar- 
darán en  todas  mis  solemnida- 
des, y  santificarán  mis  sábados. 

25  Y  no  se  acercarán  á 
hombre  muerto  2  ,  para  que  no 
sean  contaminados ,  sino  es  que 
sea  padre  y  madre ,  6  hijo ,  é 
hija  ,  ó  hermano  ,  y  hermana, 
que  no  haya  tenido  segundo 
marido  :  por  las  quales  cosas 
quedarán  contaminados  3. 

26  Y  después  que  se  hubie- 
re purificado,  se  le  contarán  sie- 
te dias. 

27  Y  en  el  dia  de  su  entra- 
da en  el  santuario  al  atrio  inte- 
rior ,  para  servirme  en  el  santua- 
rio, hará  oblación  por  su  peca- 
do 4 ,  dice  el  Señor  Dios. 

28  Y  no  tendrán  estos  he- 
redad 5 ,  yo  soy  la  heredad  de 
ellos :  y  no  les  daréis  posesión 
en  Israél ,  porque  yo  soy  la  po- 
sesión de  ellos. 

3  Por  las  quales  contraharán  impure- 
za ,  de  la  qual  se  purificarán  ,  y  per- 
manecerán siete  dias  sin  entrar  en  el 
atrio  de  los  Sacerdotes  ,  y  sin  emplearse 
en  los  exerciciosde  su  ministerio.  Esto  se 
añade  aquí ,  á  lo  prescrito  eu  la  Ley  de 
Moysés.  Numer.  vi.  9.  xix  16.  Levit.  vi. 

4  En  lo  que  se  contrahía  culpa  legal. 

5  Véanse  las  disposiciones  de  la  Ley. 
Numer.  xviu.   I.   20.  Deuter.  xvin. 


a    Numer.  xviu.  20.  Deuter.  x.  9.  xviu.  I.  I.  Corinth.  ix.  13. 
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29  Victimam  et  pro  pecca- 
to  et  pro  delicio  ipsi  comedent: 
et  omne  votum  in  Israel  ipso- 
rum  erit. 

30  Et  *  primitiva  omnium 
primo  ge  nitorum  ,  et  omnia  liba- 
menta  ex  ómnibus  ,  quee  offerun- 
tur  j  sacerdotum  erunt :  et  pri- 
mitiva ciborum  vestrorum  da- 
bitis  sacerdoti ,  ut  reponat  be- 
nedktionem  domai  tu¿e. 

31  Omne  b  morticinutn,  et 
captum  a  bestia  de  avibus  et 
de  pecoribus  non  come  de  nt  sa- 
cerdotes. 
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29  Ellos  comerán  la  vícti- 
ma por  el  pecado  1  y  por  el  de- 
lito :  y  toda  ofrenda  2  por  voto 
en  Israel  será  de  ellos. 

30  Y  las  primicias  de  todos 
los  primerizos  3  ,  y  todas  las  li- 
baciones de  todo  4  quanto  se  ofre- 
ce, serán  de  los  Sacerdotes :  y  da- 
réis al  Sacerdote  las  primicias  de 
vuestros  manjares  5 ,  para  que 
atrayga  la  bendición  á  tu  casa. 

31  Ninguna  cosa  morteci- 
na 6  ,  ni  de  aves  ni  de  reses, 
que  haya  apresado  bestia,  no  la 
comerán  los  Sacerdotes. 


1  Que  se  ofrezca  por  el  pecado. 

2  Todo  lo  que  se  consagráre  a  Dios. 
Levit.  xvíii.  28.  29. 

3  Lo  primero  que  nazca  de  hombres, 
de  animales  ,  y  de  frutos. 

4  Esto  parece  ,  que  era  el  diezmo 
que  los  Levitas  debian  dar  á  los  Sa- 
cerdotes .  de  todo  lo  que  se  ofrecía. 

a    Exod.  xxii.  29.    b    Levit.  xxii.  8. 


5  El  Hebreo :  Be  vuestras  masas, 
del  pan  amasado.  Exod.  xix.  Levit. 
xxiii.  i^.Num.  xv.  20. 

6  La  res  ó  ave  que  hubiere  muerto 
por  sí  misma  sin  violencia ,  ó  que  hu- 
biere sido  despedazada  ó  sofocada  por 
alguna  fiera.  Exod.  xxn.  31.  Levit» 
xxii.  8. 


CAPITULO  XLV. 

El  Señor  señala  la  porción  de  tierra  para  el  templo  ;  para 
los  usos  de  los  Sacerdotes  ;  para  propiedades  de  la  ciudad 
y  del  Príncipe.  Equidad  en  los  pesos  y  medidas  ;  y  sacrificios 
en  las  fiestas  principales. 

1  Ciimque  cceperitis  ier-  1  Y"  quando  comenzareis 
ram  dividere  sortitb,  sepárate    á  repartir  la  tierra  por  suerte 


I  Vueltos  de  la  Cbáldéa  á  la  Judéa, 
comenzareis  á  repartir  la  tierra  por  suerte 
entre  las  tribus  y  familias :  separad 
primeramente  de  elia  una  porción  como 
primicias,  que  consagrareis  al  Señor.  Es- 
ta porción  ha  de  tener  veinte  y  cinco 
mil  medidas  de  largo,  y  diez  mil  de 
ancho.  Muchos  Interpretes  entienden  codos 


en  esta  medida  ,  por  ser  la  mas  usada  y 
común  entre  los  Judíos;  y  así  todo  el 
espacio  seria  de  dos  leguas  á  lo  largo,  y 
ménos  de  una  á  lo  ancho  ,  comprehen- 
diendose  en  este  espacio  no  solamente 
el  templo,  sino  también  todo  lo  perte- 
neciente al  templo  y  á  sus  Ministros  ,  á 
sus  habitacioues  y  exidos  ,  que  teniaa 
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primitias  D ¡omino ,  sanctifica-  separad  por  primicias  para  el  Se- 

tum  de  térra  3  longitudine  vi-  ñor ,  un  espacio  santificado  de  la 

ginti  quinqué  millia  ,  et  latitu-  tierra  ,  de  largo  veinte  y  cinco 

diñe  decem  millia  :  sanctifica-  mil  medidas ,  y  de  ancho  diez 

tum  erit  in  omni  termino  ejus  mil :  santificado  1  será  en  toda 

per  circuitum.  su  extensión  al  rededor. 

2  Et  erit  ex  omni  parte  2  Y  apartareis  de  todo  el 
sanctificatum  quingentos  per  espacio  para  ser  santificado  ,  un 
quingentos  ,  quadrifariam  per  quadro  de  quinientas  medidas 
circuitum:  et  quinquaginta  cu-  por  cada  lado  al  rededor  2iy 
bitis  in  suburbana  ejus  per  cincuenta  codos  al  rededor  para 
gyriim.  sus  arrabales  3. 

3  Et  a  mensura  ista  men-  3  Y  con  esta  medida  me- 
surabis  hngitudinem  viginti  dirás  un  espacio  de  largo  vein- 
quinque  millium  ,  et  latitudi-  te  y  cinco  mil  4  ,  y  de  a  11- 
nem  decem  millium  :  et  in  ipso  cho  diez  mil  :  y  en  este  estará 
erit  templum ,  sanctumque  san-  el  templo,  y  el  Santo  de  los 
ctorum.  Santos. 

4  Sanctificatum  de  térra  4  Lo  santificado  de  la  tierra 
erit  sacerdotibus  ministris  san-  será  para  los  Sacerdotes  s  Mi- 
ctuarii  ,  qui  accedunt  ad  mi-  nistros  del  santuario,  que  se  lle- 
nisterium  Domini  :  et  erit  eis  gan  al  servicio  del  Señor  :  y  será 
locus  in  domos  ,  et  in  sanctua-  para  ellos  lugar  para  casas,  y 
rium  sanctitatis .  para  santuario  de  santidad. 

5  Viginti  quinqué  autem  5  Habrá  también  otros  vein- 
millia  longitudmis  ,  et  decem  te  y  cinco  mil  de  longitud  6  ,  y 


no  ménos  en  Jeruíalém  ,  que  en  otros 
lugares  de  la  Judea.  S.  Gí.ronYí\io  y 
otros  Interpretes  entienden  cuñas  ríe 
medir  ,  que  como  hemos  visto  constaban 
de  seis  codos  y  un  palmo  ;  y  á  este 
respeto  el  espacio  ,  que  aquí  se  señala, 
teudria  diez  y  seis  leguas  á  lo  largo,  y 
como  unas  siete  de  ancho :  lo  qual  qo 
habiéndose  puesto  en  planta  por  los 
Judíos  por  alga  nascausasque  ignoramos,  y 
siendo  un  nuevo  repartimiento,  diferente 
en  todo  del  antiguo  hecho  por  Josué  ,  lo 
interpretan  de  la  iglesia  Militante  ó 
Triumphante  ,  ó  como  una  reforma  del 
estado  espiritual  de  la  iglesia  con  la 
venida  del  Messías. 

i    Santo  ,  como  consagrado  al  Señor. 

•A  Da  todo  este  espacio  separareis 
quinientas  de  estas  medidas  quadradas 
para  el  templo ,  sus  fábricas  ,  atrios  ,  &c. 
V6ase  el  Cap.  xlii.  16.  Quinientos  por 
quinientos  ;  es  un  Hebraísmo  :  quinientos 


por  cada  lado  ;  ó  un  espacio  quadrado 
de  quinientos  codos  ó  medidas. 

3  Este  era  un  espacio  que  debia  quedar 
vacío ,  ya  para  hermosura  ,  y  ya  por 
reverencia  al  templo,  para  que  sobre- 
saliese separado  de  todos  los  demás 
ediricios. 

4  Que  es  el  espacio  que  dexa  dicho. 

5  Este  espacio  que  dexo  dicho  ,  será 
santificado  ó  separado  de  toda  ia  tierra 
de  Judá  ,  para  ser  consagrado  al  Señor  El 
templo  debiaucupar  el  centro  ,  ó  estar  en 
medio  del  monte  ,  y  á  cincuenta  codos  de 
riisiancia  las  casas  y  habitaciones  de  los 
Sacerdotes,  con  sus  huertas,  jardines  y 
otras  comodidades  propias  para  su  vi- 
vienda. Numer.  xxxv.  2 

6  Diferentes  de  las  que  habian  sido 
destinadas  para  los  Sacerdotes ,  pero  en 
igual  número  ;  porque  ellos  estaban 
también  empleados  en  el  servicio  del 
templo. 
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millia  latitudinis  emnt  Levitis, 
qui  minutrant  domui:  ipsi  pos- 
sidebnnt  mginÚ  gazophylacia. 

6  Et  possessionem  civita- 
tis  dabitis  quinqué  millia,  la- 
titudinis ,  et  longitudinis  vi- 
ginti  quinqué  millia  secundüm 
separationem  sanctuarii,  omni 
domui  Israel. 

7  Principi  quoque  hinc  et 
inde  in  separationem  sanctua- 
rii ,  et  in  possessionem  civita- 
tis  ,  contra  faciera  separationis 
sanctuarii  3  et  contra  faciem 
fossessionis  urbis :  a  latere  ma- 
ris  usque  ad  mare  ,  et  a  late- 
re  Orientis  usque  ad  Orien- 
tem  :  Longitudinis  autem  jux- 
ta  unamquamque  partem  a  ter- 
mino Occidentali  usque  ad  ter- 
minum  Orienta  le  m. 

8  De  térra  erit  ei  posses- 
sio  in  Israel :  et  non  depopu- 
labuntur  ultra  principas  popu- 
lum  meum  :  sed  terram  dabunt 
domui  Israel  secundüm  tri- 
bus eorum. 

1  Para  los  que  entraban  de  semana. 
Otros  entienden  ,  las  que  había  en  las 
estancias  alta  y  baxa  ,  que  se  corres- 
pondían las  unas  á  las  otras  ;  y  así  con- 
cluyen ,  que  eran  ochenta.  Cap.  xl.  27. 

2  Este  tra  un  espacio  ó  propiedad  de 
terreno  para  el  común  de  la  ciudad  ,  en  el 
que  todos  los  Israelitas  indiferentemente 
podian  tener  parte  según  las  ocasiones. 

3  El  Hebreo  :  Enfrente  de  la  suerte 
de  la  santidad  >  destinada  para  los  Sa- 
cerdotes y  Levitas. 

4  Darás  también  sus  propiedades  co- 
mo á  todos  los  demás ;  pero  de  una 
manera  digna  y  correspondiente  á  un 
Príncipe. 

5  Junto  á  la  suerte  ó  espacio  aparta- 
do para  el  Santuario  y  y  para  los  Sacer- 
dotes y  Levitas. 

6  La  porción  que  señalareis  para  el 


diez  mil  de  anchura  para  los 
Levitas ,  que  sirven  á  la  casa: 
ellos  tendrán  veinte  cámaras  '. 

6  Y  daréis  cinco  mil  de  an- 
chura ,  y  veinte  y  cinco  mil  de 
longitud  2 ,  según  la  separación 
del  santuario  ,  para  posesión 
de  la  ciudad  á  toda  la  casa  de 
Israel  3. 

7  Al  Príncipe  también  4  de 
un  lado  y  de  otro  junto  á  lo  se- 
parado para  el  santuario  b ,  y  jun- 
to á  la  posesión  de  la  ciudad ,  en- 
frente de  lo  apartado,  para  el  san- 
tuario ,  y  de  la  posesión  de  la 
ciudad  :  desde  un  lado  del  mar 
hasta  el  otro  6,  y  desde  un  lado 
del  Oriente  hasta  el  otro:  Y  la 
longitud  igual  á  cada  una  de  las 
partes  desde  el  término  Occi- 
dental hasta  el  término  Oriental. 

8  El  tendrá  una  porción  de 
tierra  en  Israel:  y  los  Príncipes 
no  saquearán  ya  mas  en  lo  veni- 
dero á  mi  pueblo  7  :  sino  que  dis- 
tribuirán la  tierra  á  la  casa  de  Is- 
rael s  según  las  tribus  de  ellos. 

Príncipe  ,  se  extenderá  á  la  derecha  y  á 
la  izquierda  ,  ¿cia  el  Poniente  y  acia  el 
Oriente  ,  y  será  mucho  mayor  que  las 
dos  suertes  del  Santuario  y  del  pueblo; 
y  esto  con  el  fin  de  que  poseyendo 
el  su  término  propio  ,  no  tenga  ocasión 
alguna  de  inquietará  los  vasallos  ,  des- 
pojándolos de  sus  porciones  ó  haciendas, 
sino  que  se  las  dexe  disfrutar  con  todo 
sosiego. 

7  Teniendo  bienes  propios  ,  con  que 
poJer alimentarse  ,  no  gravaránal  pueblo 
con  tributos  y  exacciones  extraordina- 
rias, contentándose  con  lo  que  está  se- 
ñalado para  ellos,  v.  13.  14.  ig. 

8  La  repartirán  entre  los  hijos  de 
Israel  á  proporción  de  las  familias  y 
número  de  personas  de  cada  una  en  las 
tribus  de  Israel. 
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9  ¿//¿7/  Dominus 
Déits :  Sufficiat  vobis  princi- 
pes Israel :  inijaitatem  et  ra- 
piñas intermittite  ,  et  judicium 
et  justitiam  facite  ,  sepárate 
confinia  vestra  d  populo  meo, 
ait  Dominus  Deus. 

10  Statera  justa,  et  ephi 
justum  ,  et  batus  justus  erit 
vobis. 

1 1  Ephi  ,  et  batus  cequa- 
lia  ,  et  unius  mensura  erunt: 
ut  capiat  decimam  partem 
cori  batus  ,  et  decimam  par- 
tem cori  ephi:  juxta  mensu- 
ram  cori  erit  ¿equa  libratio 
eorum. 

12  Siclus  a  autem  viginti 
óbolos  habet.  Porro  viginti  sieli, 
et  viginti  quinqué  sieli ,  et  quin- 
decim  sieli  ,  mnam  faciunt. 

13  Et  ha  sunt  primitia 
quas  tolletis  :  sextam  partem 

1  No  entréis  por  los  límites  de  las 
posesiones  de  mi  pueblo. 

2  Erau  medidas  iguales  ;  la  primera 
de  cosas  secas  ,  y  la  seguuda  de  liquidas: 
una  y  otra  era  la  decima  parte  del 
Coro  ,  d  Chomér.  Sobre  lo  qual  véase  lo 
dicho  en  las  notas  sobre  los  Num.  xj.  32. 

3  MS.  3.  Del  cafis. 

4  Esto  es,  una  y  otra,  el  Ephí  y  el 
Bato  se  estimará  como  una  decima 
parte  del  Coro. 

5  MS.  3.  Granos.  C.  R.  Gcras.  Véase 
lo  que  queda  explicado  sobre  esto  Genes. 
xxiii.  16.  Exod.  xxx.  13. 

6  MS.  3.  Pesantes. 

7  MS.  3.  El  marco.  Esto  es,  sesenta 
Sidos,  que  es  la  suma  de  estas  rres  par- 
tidas ,  hacen  la  Mina.  Véase  el  Genes. 
XXIII.  16.  et  ni.  Reg.x  17.  Algunos 
Expositores  se  persuaden  ,  que  habia  mo- 
nedas efectivas  de  estos  tres  diferentes 
valores  ,  y  que  la  suma  de  las  tres  jun- 
tas hacia  una  Mina. 

8  Esto  lo  refieren  unos  al  Príncipe 
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9  Esto  dice  el  Señor  Dics: 
Básteos  ya  ,  Príncipes  de  Is- 
raél :  dexad  la  iniquidad  y  las 
rapiñas ,  y  haced  juicio  y  jus- 
ticia, apartad  vuestros  términos 
de  los  de  mi  pueblo  1  7  dice  ei 
Señor  Dios. 

10  Sea  justa  vuestra  balan- 
za ,  y  justo  el  ephí ,  y  justo 
vuestro  bato. 

11  El  ephí  y  el  bato  serán 
iguales ,  y  de  una  misma  medi- 
da 2  :  de  manera  que  el  bato  sea 
la  décima  parte  del  coro  3  ,  y 
el  ephí  la  décima  parte  del  co- 
ro :  su  peso  será  igual  según  la 
medida  del  coro  4. 

12  Y  el  sido  tiene  veinte 
óbolos  5.  Y  veinte  siclos  6  ,  y 
veinte  y  cinco  siclos  ,  y  quince 
siclos  hacen  una  mina  <  . 

13  Y  estas  son  las  primicias 
que  ofreceréis  8 :  la  sexta  parte  ? 

del  pueblo,  esto  es,  al  Rey.  A  otros 
parece  esto  un  absurdo  ,  por  quanto  la 
Ley  no  ordenaba  primicias  para  el  Rey, 
sino  para  los  Sacerdotes  ;  y  por  esta 
razón  lo  entienden  del  Principe  de  los 
Sacerdotes.  Mas  por  lo  que  después  se 
dice  ,  y  también  en  el  Capitulo  siguien- 
te vv.  10.  12.13.  parece,  que  perte- 
nece al  Rey.  Es  constante  que  por  Ley 
Divina  y  natural  no  menos  se  deben 
justos  alimentos  y  contribuciones  al 
Príncipe  ,  por  razón  del  oficio  público  que 
sostiene  ,  de  conservar  la  paz  ,  reprimir 
á  los  díscolos  ,  defender  á  los  inocentes, 
tener  a  raya  á  los  enemigos  del  Hsta- 
do  ,  &c.  que  al  Sacerdote  ,  por  respeto  al 
sagrario  ministerio  en  que  se  emplea: 
bien  que  la  determinación  de  la  cantidad 
fixa  o  sea  la  quota,  pertenece  á  la  ley 
positiva. 

9  MS.  3.  Sesmo  y  después  seysino. 
Ferrar.  T  asesturerets.  La  parte  se- 
xágesima  de  cada  Coro  de  trigo  y  de 
cebada. 


a   Exod.  xxx.  13.  Levit.  xxvil.  25.  Numer.  in.  47. 
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ephi  de  coro  frumenti ,  et  sex- 
tam  partem  ephi  de  coro  fwr- 
dei. 

14  Mensura  quoque  olei, 
batus  olei ,  decima  pars  cari 
esí  :  et  decem  bati  corum  fa- 
cí'imt :  quia  decem  bati  implent 
corum. 

15  Et  arietem  unttm  de 
grege  ducentorum  de  hisy 
quje  nutriunt  Israel  in  sa- 
crificium  ,  et  in  fio  lo  can- 
sí itm  ,  et  in  pacifica,  ad 
expiandum  pro  eis ,  ait  Domi- 
7ius  Deus. 

16  Omnis  populas  terree  te- 
nebitur  primitiis  his  principi 
in  Israel. 

17  Et  super  principem 
erunt  fiolocausta  ,  eí  sacrifi- 
cium  ,  et  libamina  in  solemni- 
tatibus  ,  et  in  calendis  ,  et  in 
sabbaíis  ,  et  in  unhcrsis  so- 
¡emnitatibus  domus  Israel: 
ipse  faciet  pro  peccato  sacri- 
ficium  ,  et  holocaustum  ,  et  pa- 
cifica ad  expiandum  pro  do- 
rio Israel. 

18  Hite  dicit  Dominus 
Deus  :  In  primo  mense  ,  una 
mensis  sumes  vitulum  de  ar- 
menio immaculaium ,  et  expia- 
bis  sanctuarium. 

19  Et   tollet  sacerdos 

I    MS.  3.  Diesino. 

*    Se  ha  de  suplir  tolletis  del  v.  13. 

3  Lo  que  aplican  al  Soberano  Pon- 
tífice ,  los  que  sienten  que  a  el  mira 
todo  esto  que  aquí  se  dice. 

4  Proveer  de  sus  propios  bienes  y  de 
lo  que  hubiere  recibido  de  sus  subditos, 
lo  necesario  para  los  holocaustos  ,  victi- 
mas, &c.  de  las  fitstas  solemnes  en  los 
términos  que  después  declara. 
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de  un  ephí  de  cada  coro  de  tri- 
go ,  y  la  sexta  parte  de  un  ephí 
de  cada  coro  de  cebada. 

14  Y  en  quanto  á  la  medida 
del  aceyte  ,  un  bato  de  aceyte 
es  la  décima  parte  1  de  un  coro: 
y  diez  batos  hacen  un  coro :  por- 
que diez  batos  llenan  un  coro. 

15  Y  un  carnero  2  de  un 
hato  de  doscientas  cabezas ,  de 
aquellos  que  crian  los  Israelitas 
para  los  sacrificios ,  y  para  los 
holocaustos ,  y  para  los  pacífi- 
cos ,  para  sus  expiaciones ,  dice 
el  Señor  Dios. 

16  Todo  el  pueblo  de  la  tier- 
ra será  obligado  á  dar  estas  pri- 
micias al  Príncipe  de  Israel  3. 

17  Y  estarán  á  cargo  del 
Príncipe  los  holocaustos  4,  y 
sacrificios,  y  libaciones  en  los 
dias  solemnes ,  y  en  las  calen- 
das 5,  y  en  los  sábados,  y  en 
todas  las  solemnidades  de  la  ca- 
sa de  Israél :  él  hará  6  el  sacri- 
ficio por  el  pecado  ,  y  el  holo- 
causto ,  y  los  pacíficos  para  la 
expiación  de  la  casa  de  Israél. 

18  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
En  el  mes  primero  7  ,  el  prime- 
ro del  mes  s ,  tomarás  un  becer- 
ro de  la  vacada  sin  defecto  ,  y 
expiarás  el  santuario. 

19  Y  tomará  el  Sacerdote 

$    Día  primero  del  mes  d  Neomenia* 

6  Ofrecerá  á  los  Sacerdotes  la  vícti- 
ma que  se  ha  de  sacrificar  ,  por  el  pecado 
en  holocausto.  Cap.  xlvi.  2.  O  si  habla 
del  Foutitice  ;  lo  hará  por  medio  de  los 
Sacerdotes. 

7  En  el  mes  primero  d  de  Niíán. 

8  El  número  cardinal  por  el  ordinal, 
conforme  al  uso  de  I06  Hebreos, 
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de  sanguina  quod  erit  pro 
peccato  :  et  ponet  in  posti- 
bus  domus  ,  et  in  quatuor 
angulis  crepidinis  altar is  ,  et 
in  postibus  portee  atrii  inte- 
rioris. 

20  Et  sic  facies  in  sé- 
ptima mensis  pro  unoquoque, 
qui  ignoravit  ,  et  errore  de- 
ceptus  est  ,  et  expiabis  pro 
domo. 

21  In  primo  mense  ,  quar- 
iadecima  die  mensis  erit  vobis 
paschce  solemnitas  :  septem  die- 
bus  azyma  comedentur. 

22  Et  faciet  princeps  in 
die  illa  pro  se  ,  et  pro  univer- 
so populo  terree  ,  vitulum  pro 
peccato. 

23  Et  in  septem  dierum 
solemnitate  fa ciet  holocau- 
stum  Domino  septem  vítulos •, 
et  septem  arietes  immaculatos 
qitotidie  septem  diebus :  et  pro 
peccato  hircum  caprarum  quo- 
tidie. 

24  Et  sacrificium  ephi  per 
vitulum  ,  et  ephi  per  arietem 
faciet  :  et  olei  hin  per  singula 
ephi. 

2  <¡  Séptimo  mense  ,  quin- 
tadecima  die  mensis  in  so- 
lemnitate faciet  sicut  supra 
dicta  sunt  per  septem  dies: 
tam  pro  peccato  ,  quam  pro 
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de  la  sangre  de  la  hostia  1  por 
el  pecado  :  y  pondrá  en  los  pos- 
tes de  la  casa  2 ,  y  en  los  qua- 
tro  ángulos  del  borde  del  altar, 
y  en  los  postes  de  la  puerta  del 
atrio  interior  3. 

20  Y  lo  mismo  harás  el  día 
séptimo  del  mes  por  cada  uno 
que  pecó  por  ignorancia  ,  y 
cayó  en  error  ,  y  expiarás  la 
casa  4. 

21  En  el  mes  primero ,  á  los 
catorce  dias  del  mes  tendréis  la 
solemnidad  de  la  Pasqua :  siete 
dias  se  comerán  ázymos  s. 

22  Y  ofrecerá  el  Príncipe 
en  aquel  dia  por  sí,  y  por  todo 
el  pueblo  de  la  tierra,  un  be- 
cerro por  el  pecado. 

23  Y  en  la  solemnidad  de 
los  siete  dias  ofrecerá  al  Señor 
en  holocausto  siete  becerros, 
y  siete  carneros  sin  defecto  ca- 
da dia  en  los  siete  dias  :  y  por 
el  pecado  un  macho  de  cabrío 
cada  dia. 

24  Y  con  el  becerro  ofrece- 
rá un  ephi  6  ,  y  otro  ephi  con 
el  carnero  :  y  un  hin  de  aceyte 
con  cada  ephi. 

25  El  mes  séptimo  ,  á  los 
quince  dias  del  mes  en  esta  so- 
lemnidad 7  ,  hará  por  siete  dias 
como  se  ha  dicho  arriba  :  tan- 
to por  el  pecado  ,  como  por  el 


1  A  la  letra  :  De  lo  que  será  :  De  la 
víctima  que  se  inmolará  ó  sacrificará. 

2  De  la  puerta  del  templo. 

3  Del  atrio  interior  de  los  Sacerdotes. 

4  Y  harás  la  expiación  por  la  casa; 
purificando  así  el  templo,  por  si  ha  sido 
profanado  inadvertidamente  por  algu- 
no ,  &c. 


5  Véase  su  rito  en  el  Exddo  xn.  1$, 

6  De  la  flor  de  la  harina. 

7  Se  celebraba  en  este  mes  ,  que  cor- 
responde á  nuestro  Septiembre  ,  la  fiesta 
de  los  Tabernáculos  ,  y  debían  observarse 
los  mismos  ritos  ,  que  en  la  Pasqua ,  co- 
mo se  indica  en  el  Levit.  xxm.  39. 
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holocausto  ,  et  in  sacrificio ,  et  holocausto  ,  y  en  el  sacrificio» 
in  oleo.  y  en  el  aceyte. 

CAPÍTULO  XLVI. 

La  puerta  Oriental  se  debe  abrir  en  ciertos  dias ;  ofrendas 
que  debe  hacer  el  Príncipe  en  dichos  dias.  Por  qué  puerta  debe 
entrar  él  y  el  pueblo  para  adorar  al  Señor  ,  y  por  quál  ha  de 
salir.  Diversas  suertes  de  sacrificios.  Del  lugar  en  que  se  han 
de  cocer  las  carnes  de  las  víctimas. 


1  tlac  dicit  Dominus 
Deus  :  Porta  atrii  interioris, 
quce  respicit  ad  Orientem ,  erit 
clausa  sex  diebus  ,  in  quibus 
opus  fit  :  die  autem  sabbati 
aperietur  ,  sed  et  in  die  calen- 
darum  aperietur. 

2  Et  intravit  princeps  per 
viam  vestibuli  porta  deforis, 
et  stabit  in  limine  portee  \ 
€t  facient  sacerdotes  holocau- 
stum  ejus  s  et  pacifica  ejus : 
et  adorabit  super  limen  por- 
ta ,  et  egredietur  :  porta  au- 
tem non  claudetur  usque  ad 
vesperam. 

3  Et  adoravit  populus  tér- 
ra ad  ostium  porta  illius  in 


r  Este  era  el  atrio  propio  de  los 
Sacerdotes.  Véase  el  Capítulo  xliv.  23. 

2  Que  son  los  dias  de  la  serruna  en 
los  quales  se  puede  trabajar. 
■  3  En  la  Neomenia  ,  0  sea  el  dia  de  la 
Luna  nueva.  Y  lo  mismo  se  ha  d<¿  en- 
tender en  las  otras  solemnidades;  y  tam- 
bién quando  se  quería  hacer  alguna  ofren- 
da ó  sacrificio  por  devoción,  v.  12. 

4  Esta  era  la  primera  puerta  Orien- 
tal del  patio  de  afuera  ,  por  donde  por 
particular  privilegio  se  concedía  la  en- 
trada al  Rey  ;  pues  el  pueblo  entraba  y 
salía  por  la  del  Mediodía  y  la  del  Ñor- 


1  Histo  dice  el  Señor  Dios: 
La  puerta  del  atrio  interior  1 
que  mira  al  Oriente  ,  estará  cer- 
rada los  seis  dias  2  que  son  de 
trabajo  :  mas  el  dia  del  sábado 
se  abrirá ,  y  también  en  el  dia 
de  las  calendas  3  se  abrirá. 

2  Y  entrará  el  Príncipe  por 
la  parte  del  vestíbulo  de  la  puer- 
ta de  afuera  4  ,  y  se  parará  en 
el  umbral  de  la  puerta  :  y  ofre- 
cerán por  él  los  Sacerdotes  el 
holocausto  ,  y  sus  pacíficos  :  y 
adorarán  sobre  el  umbral  de  la 
puerta  ,  y  se  saldrá :  mas  la  puer- 
ta no  se  cerrará  hasta  la  tarde  5. 

3  Y  adorarán  el  pueblo  de  la 
tierra  á  la  entrada  de  aquella 

te  :  y  esta  puerta  tenia  su  vestíbulo  d  za- 
guán como  las  otras ,  y  en  ella  había 
primeramente  la  puerta  ,  que  daba  al 
patio  del  pueblo  ,  y  después  otra  puerta 
interior  para  entrar  en  el  de  los  Sacer- 
dotes. Hasta  esta  segunda  puerta  llega- 
ba el  Rey  ;  pero  sin  pasar  de  allí  se 
quedaba  en  sus  umbrales ,  parí  asistirá 
las  funciones  sagradas,  que  exertian  los 
Ministros  del  altar. 

5  Para  que  el  pueblo  dtsde  su  atrio 
pudiese  ver  lo  que  se  hacia  en  lo  inte- 
rior del  templo ,  y  adorar  ea  él  al 
Señor. 
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et  in  calendis  coram 


35* 

s -ab batís  , 
"Domino. 

4  Holocaustum  autem  hoc 
offeret  princeps  Domino :  in 
die  sabbati  sex  agnos  imma- 
culatos  ,  et  arietem  irnmacu- 
latum. 

5  Et  sacrificium  ephi  per 
arietem  :  in  agnis  autem  sa- 
crificium quod  dederit  manus 
ejus  :  et  olei  hin  per  singula 
ephi. 

6  In  die  autem  calenda- 
rtim  vitidum  de  armento  im- 
tnaculaturn  :  et  sex  agnif  et  a- 
rietes  immaculati  erunt. 

7  Et  ephi  per  vitulum, 
ephi  quoque  per  arietem  fa- 
ciet  sacrificium  :  de  agnis  au- 


tem 


sicut    tnvenerit  manus 


ejus  :  et  olei  hin  per  singula 
ephi. 

8  Ciimque  ingressurus  est 
princeps  ,  per  viam  vestibuli 
portee  ingrediatur  ,  et  per  eam- 
dem  viam  exeat. 

9  Et  cüm  intrabit  po- 
pulus  terree  in  conspectu  Do- 
mini  in  solemnitatibus  :  qui 
ingreditur  per  portam  Aqui- 
lonis  ,  ut  adoret  ,  egrediatur 
per  viam  portee  Meridiance: 


puerta  1  en  los  sábados  ,  y  en 
las  calendas  delante  del  Señor. 

4  Y  este  es  el  holocausto 
que  ofrecerá  el  Príncipe  al  Se- 
ñor :  en  el  dia  del  sábado  seis 
corderos  sin  defecto ,  y  un  car- 
nero sin  defecto. 

5  Y  la  ofrenda  de  un  ephi  2 
por  un  carnero  :  y  con  los  cor- 
deros dé  lo  que  él  quisiere  por 
su  mano  3 :  y  nn  hin  de  aceyte 
por  cada  ephi. 

6  Y  en  el  dia  de  las  calen- 
das un  becerro  de  la  vacada  sin 
defecto  4  :  y  los  seis  corderos  y 
los  carneros  serán  sin  defecto. 

7  Y  ofrecerá  en  sacrificio 
un  ephi  por  cada  becerro ,  y 
otro  ephi  con  cada  carnero  :  y 
con  los  corderos  lo  que  tuviere 
á  mano  :  y  un  hin  de  aceyte 
por  cada  ephi. 

8  Y  quando  ha  de  entrar  el 
Príncipe ,  entre  por  la  parte  del 
vestíbulo  de  la  puerta  5,  y  sal- 
ga por  el  mismo  camino. 

9  Y  quando  entráre  el  pue- 
blo de  la  tierra  delante  del  Se- 
ñor en  las  solemnidades  6  :  el 
que  entra  por  la  puerta  del  A- 
quilon  para  adorar,  salga  por  el 
camino  de  la  puerta  del  Medio- 


1  Pero  fuera  de  ella  ,  de  manera 
que  estaba  siempre  en  su  atrio,  y  detras 
¿el  lugar ,  que  habia  destinado  para  el 
Rey. 

2  Y  ofrecerá  un  ephi  de  harina  con 
cada  carnero. 

3  Lo  que  quisiere;  pero  bien  entsn— 
dido,  que  ha  de  añadir  un  hin  de  acey- 
te por  cada  ephi  de  harina  ,  para  mez- 
clarla y  amasarla  con  el. 

\  4  El  texto  Hebreo  npa-p  ,  hijo  de 
vaca  ;  esto  es  ,  de  leche ,  muy  tierno  ,  y 
que  aun  vaya  siguiendo  á  la  madre. 


$  t>e  la  puerta  Oriental  al  patio  del 
pueblo,  sin  adelantarse  á  querer  entrar 
en  el  atrio  de  los  Sacerdotes.  Ozías  fué 
herido  de  lepra  por  semejante  osadía,  n. 
Paralip.  xxvi.  16. 

6  En  su  atrio  para  adorar  al  Señor. 
Todo  lo  que  aquí  se  prescribe  ,  era  para 
evitar  la  confusiou  ,  que  necesariamente 
habia  de  resultar  ,  si  todos  indistinta- 
mente entrasen  y  saliesen  por  las  mis- 
mas puertas.  Y  con  esto  se  significaba, 
que  en  el  servicio  del  Señor  oo  se  vueh 
ve  atrás. 
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porro  qui  ingreditur  per  viam 
portee  Meridiana  ,  egredia- 
tur  per  viam  porta  Aquilo- 
nis  :  non  revertetur  per  viam 
porta  ,  per  quam  ingressus 
est ,  sed  é  regione  illius  egre- 
dietur. 

10  Princeps  autem  in  me- 
dio eorum  cum  ingredientibus 
ingredietur ,  et  cum  egredienti- 
bus  egredietur. 

11  Et  in  nundinis  ,  et 
in  solemnitatibus  erit  sacri- 
ficium  ephi  per  vitulum  ,  et 
ephi  per  arietem  :  de  agnis 
autem  erit  sacrificium  sicut  in- 
venerit  manus  ejus  :  et  olei  hin 
per  singula  ephi. 

1 2  Cüm  autem  fecerit  prin- 
ceps spontaneum  holocaustum, 
aut  pacifica  voluntaria  Domi- 
no :  aperietur  ei  porta ,  qua  re- 
spicit  ad  Orientem  ,  et  faciet 
holocaustum  suum  ,  et  pacifica 
sua ,  sicut  fieri  solet  in  die  sab- 
bati\  et  egredietur  ,  claudetur- 
que  porta  postquam  exierit. 

13  Et  agnum  ejtísdem  anni 
immaculatum  faciet  holocau- 
stum quotidie  Domino :  semper 
mané  faciet  illud. 

14  Et  faciet  sacrificium 
super  eo  cata  maiú  mané 
sextam  partem  ephi  ,  et  de 
oleo  tertiam  partem  hin  ,  ut 

1  Por  la  puerta  Oriental,  v.  1.  que 
estaba  en  medio  de  las  dos  puertas 
Meridional  y  Septentrional  ,  por  las  qua«» 
les  entraba  y  salia  el  pueblo. 

2  Entrará  y  saldrá  por  su  puerta  O- 
riental ;  pero  al  mismo  tiempo  que  ei 
pueblo  entre  y  salga  por  las  suyas. 

3  El  Hebréo  :  En  las  fiestas  y  so- 
lemnidades. En  estos  dias  tocaba  al  Príu- 

Tom.  X. 
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dia  :  y  el  que  entra  por  el  ca- 
mino de  la  puerta  del  Mediodía, 
salga  por  el  camino  de  la  puer- 
ta del  Aquilón  :  no  volverá  por 
el  camino  de  la  puerta  por  don- 
de entró,  sino  que  saldrá  por  la 
que  está  enfrente  de  ella. 

10  Y  el  Príncipe  en  me- 
dio de  ellos  1  entrará  con  los 
que  entren  2  ,  y  saldrá  con  los 
que  salen. 

11  Y  en  las  ferias ,  y  en  las 
solemnidades  3  será  la  ofrenda 
de  un  ephi  4  por  cada  becerro,  y 
un  ephi  por  cada  carnero:  y  con 
los  corderos  la  ofrenda  será  lo 
que  tuviere  á  mano :  y  un  hin 
de  aceyte  por  cada  ephi. 

12  Y  quando  el  Príncipe  hi- 
ciere al  Señor  holocausto  de  su 
grado ,  6  pacíficos  de  su  volun- 
tad; le  abrirán  la  puerta  que  mi- 
ra al  Oriente  ,  y  ofrecerá  su  ho- 
locausto y  sus  pacíficos,  como 
suele  practicarse  en  el  dia  del 
sábado  :  y  saldrá  ,  y  se  cerrará 
la  puerta  después  que  saliere. 

13  Y  ofrecerá  todos  los  dias 
en  holocausto  al  Señor  un  corde- 
ro sin  defecto  del  mismo  año :  le 
ofrecerá  siempre  por  la  mañana. 

14  Y  hará  ofrenda  sobre 
él  mañana  por  mañana  s,  la  sex- 
ta parte  de  un  ephi  ,  y  la  ter- 
cera parte  de  un  hin  de  aceyte^ 

cipe  proveer  lo  uecesario  para  los  sa« 
crificios  y  ofrendas  ,  v.  7. 

4    Ofrecerá  un  ephi  de  harina. 

$  Todas  las  mañanas.  Aquí  por  un 
Grecismo  se  conserva  en  nuestra  Vul- 
gata  la  preposición  Griega  xará ,  catá: 
y  así  cata  mané  mane  ,  mañana  por  ma- 
ñana. 

z 
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misceatur  similce :  sacrificium 
Domino  legitimum ,  juge  atque 
ferpetuum. 

1 5  Faciet  agnum  ,  et  sa- 
crificium ,  et  oleum  cata  ma- 
ne mane:  holocaustum  sempi- 
ternum. 

16  Hcec  dicit  Dominus 
JDeus  :  Si  dederit  princeps  do- 
num  alicui  de  filiis  suis  :  he- 
reditas  ejus  filiorum  suorum 
erit  ,  possidebunt  eam  heredi- 
taria. 

17  Si  autem  dederit  lega- 
tum  de  hereditate  sua  uni  ser- 
vorum  suorum  ,  erit  illius  usque 
ad  annum  remissionis ,  et  rever- 
tetur  ad  principem  :  hereditas 
autem  ejus  ,  filiis  ejus  erit. 

18  Et  non  accipiet  prin- 
ceps de  hereditate  populi  per 
violentiam  ,  et  de  possessio- 
ne  eorum  :  sed  de  possessio- 
ne  sua  hereditatem  dabit  fi- 
liis suis  :  ut  non  dispergatur 
populus  meus  unusquisque  a 
fossessione  sua. 

19  Et  introduxit  me  per 
ingressum  >  qui  erat  ex  late- 
re   portee  ,   in  gazophylacia 
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para  mezclar  con  la  harina :  sa- 
crificio al  Señor  legítimo  ,  per- 
petuo y  de  cada  dia. 

1 5  Ofrecerá  el  cordero  ,  y 
el  sacrificio  ,  y  el  aceyte  ma- 
ñana por  mañana  :  holocausto 
por  siempre. 

16  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Si  el  Príncipe  hiciere  algún 
don  á  alguno  de  sus  hijos  ': 
la  herencia  de  esto  será  de  sus 
hijos 2 ,  la  poseerán  por  derecho 
hereditario. 

17  Y  si  hiciere  un  legado 
de  su  heredad  3  á  alguno  de  sus 
siervos ,  será  de  éste  hasta  el 
año  del  Jubileo  4  ,  y  volverá 
ai  Príncipe  :  y  la  heredad  de 
él  quedará  para  sus  hijos. 

18  Y  el  Príncipe  no  to- 
mará de  la  heredad  del  pue- 
blo por  fuerza  ,  ni  de  lo  que 
ellos  poseyeren  5 :  sino  que  de 
sus  bienes  dará  la  herencia  á 
sus  hijos  :  para  que  no  sea 
echado  mi  pueblo  de  lo  que 
cada  uno  posee. 

19  Y  me  introduxo  6  por  la 
entrada  ,  que  estaba  al  costado 
de  la  puerta  ,  á  las  cámaras  del 


1  Hiciere  donación  de  algunos  bienes 
suyos;  lo  que  hará  parte  de  su  herencia. 

2  Pasará  á  los  hijos  y  nietos  por 
derecho  hereditario. 

3  Si  legáre  parte  alguna  de  sus  bie- 
nes á  algún  otro  ,  que  no  fuere  hijo  suyo. 

4  Conforme  al  Levít.  xxv.  10.  y  los 
hijos  del  Príncipe  entrarán  á  heredarlo. 

$  Lo  que  Samuel  dixoal  puebloquan- 
do  les  declaró  el  derecho  del  Rey  :  i. 
Reg.  viii.  11.  Tomará  asimismo  vues- 
tras tierras  y  viñas  ,  y  vuestros  mejo- 
res olivares  ,  y  los  dará  á  sus  siervos^ 
no  se  opone  á  lo  que  se  dice  en  este 
lugar  :  porque  aquí  se  dice  lo  que  es 
lícito  al  Príncipe  por  derecho  natural 


y  divino  ;  y  allí ,  no  lo  que  le  era  líci- 
to ,  sino  lo  que  comunmente  se  usur- 
paban los  Reyes  de  las  naciones ,  ha- 
ciendo alusión  á  lo  que  ellos  pidiendo 
Rey  ,  habían  dicho :  Como  tienen  toáos- 
las gentes.  Lo  qual  se  confirma  con  el 
hecho  de  Acház ,  y  el  castigo  que  tuvo 
por  el ,  quando  se  valió  de  una  calumnia 
para  despojar  á  Nabóth  de  su  viña.  Véa- 
se el  Lib.  ni.  de  los  Reyes  xxi. 

6  El  Angel  me  introduxo  por  la  puerta, 
que  desde  el  pórtico  Septentrional  por 
donde  el  Propheta  habia  entrado  ,  con- 
ducía á  los  pórticos  en  donde  estaban  las 
cámaras  délos  Sacerdotes.  Cap.xu.1.1. 13, 


C A  P  f  TU 

sanctuarii  ad  sacerdotes  ,  qua 
respiciebant  ad  Aquilonem  :  et 
erat  ibi  locus  vergens  ad  Occi- 
dentem. 

20  Et  dixit  ad  me :  Iste 
est  locus  ubi  coquent  sacer- 
dotes pro  peccato  ,  et  pro  de- 
licio :  ubi  coquent  sacrifi- 
cium  ,  ut  non  efferant  in  a- 
trium  exterius ,  et  sanctificetur 
populus. 

21  Et  eduxit  me  in  a- 
trium  exterius  ,  et  circumdu- 
xit  me  per  quatuor  ángulos 
atrii  :  et  ecce  atriolum  erat  in 
ángulo  atrii,  atriola  singula 
per  ángulos  atrii. 

22  In  quatuor  angulis  atrii 
atriola  disposita ,  quadraginta 
cubitorum  per  longum  ,  et  tri- 
ginta  per  latum  :  mensura  u- 
nius  quatuor  erant. 

23  Et  par ies  per  cir- 
cuitum  ambiens  quatuor  a- 
triola  :  et  culince  fabricata 
erant  subter  porticus  per  gy~ 
rum. 

24  Et  dixit  ad  me:  Hac 
est  domus  culinarum ,  in  qua 
coquent  ministri  domus  Domi- 
tii  victimas  populu 


LO  XLVI. 

santuario  que  perténecian  á  los 
Sacerdotes  ,  las  quales  miraban 
al  Aquilón  :  y  habia  allí  un 
lugar  1  que  miraba  ácia  Poniente. 

20  Y  me  dixo  :  Este  es  el 
lugar  en  que  los  Sacerdotes 
cocerán  la  víctima  por  el  pe- 
cado 2  ,  y  por  el  delito  :  don- 
de cocerán  la  ofrenda,  para  que 
no  la  saquen  al  atrio  exterior, 
y  se  santifique  el  pueblo  3. 

21  Y  me  sacó  al  atrio  exte- 
rior 4 ,  y  me  llevó  al  rededor  por 
los  quatro  ángulos  del  patío  :  y 
he  aquí  un  zaguanete  b  en  él' 
ángulo  del  patio  ,  un  zaguanete 
en  cada  ángulo  del  patio. 

22  En  losquatroángulosdel 
patio  zaguanetes  dispuestos  á  lo 
largo  de  quarenta  codos  ,  y  á  lo 
ancho  de  treinta  :  de  una  misma 
medida  eran  los  quatro. 

23  Y  una  pared  al  rede- 
dor que  cercaba  los  quatro  za- 
guanetes 6  :  y  habia  cocinas  fa- 
bricadas al  rededor  debaxo  de 
los  pórticos. 

24  Y  me  dixo  :  Esta  es  la 
casa  de  las  cocinas,  en  la  que  los 
sirvientes  7  de  la  casa  del  Señor 
cocerán  las  víctimas  del  pueblo  8. 


X  Un  lugar  cerrado  para  uso  de  Jas 
cocinas ,  en  doode  se  eocian  las  carnes 
de  las  víctimas  sacrificadas  ,  que  eran 
para  los  Sacerdotes  ,  y  las  de  los  sa- 
crificios ,  con  las  quales  el  pueblo  debia 
hacer  los  convites  sagrados.  Estas  cocinas 
estaban  en  el  fondo  ó  parte  mas  dis- 
tante de  la  puerta  ,  en  el  mismo  plano 
cu  que  estaba  el  patio. 

2  Las  carnes  de  las  víctimas  ofreci- 
das por  el  pecado  ,  que  no  podían  sa- 
carse fuera  del  atrio  de  los  Sacerdotes, 
sino  que  debian  estos  comerlasen  el  mismo 
lugar.  Levit.  vi.  26.  Numer.  xvm.  9. 


3  Véase  el  Cap.  xliv.  19. 

4  Era  el  atrio  doode  estaba  el  pueblo. 

5  MS.  6.  Palaauelo. 

6  Parece  que  en  cada  una  de  estas 
cocinas  de  cada  zaguanete  habia  come 
una  fila  de  humillos  para  cocer  las 
carnes 

7  Estos  eran  del  ínfimo  drden  de  los 
Levitas,  que  se  empleaban  en  servicios 
manualesy  defatiga.i.  Paralip  xxiii.  29. 

8  Aquellas  victimas  de  cu  as  carnes 
podían  participar  y  comer  los  que  las 
ofrecían.  Levit.  vii*  2,5.  Deuter.  xii.  id. 
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CAPITULO  XLVIL 

Aguas  que  salen  debaxo  de  la  puerta  Oriental  del  templo ,  que 
crecen  d  proporción  que  se  avanzan  acia  el  mar  ,  cuyas  aguas 
endulzan.  Límites  de  la  tierra  de  Israél. 


1  ^Et  c onvert  it  me  ad 
portam  domus  ,  et  ecce  aquce 
egrediebantur  subter  limen 
domus  ad  Orientem  :  facies 
enirn  domiís  respiciebat  ad 
Orientem  :  aqu¿e  autem  de- 
scendebant  in  latus  templi 
dextrum  ad  Meridiem  alta- 
ris, 

2  Et  eduxit  me  per  viam 
portee  Aquilonis  ,  et  conver- 
tit  me  ad  viam  foras  por- 
tam  exteriorem  ,  viam  qua  re- 
spiciebat ad  Orientem  :  et  ec- 
ce aqu¿e  redundantes  a  latere 
dextro. 

3  Ciim  egrederetur  vir  ad 
Orientem  ,  qui  habebat  funicu- 
lum  in  manu  sua ,  et  mensus  est 


Y 

1  1  me  hizo  volver  ácia 
la  puerta  de  la  casa  1  ;  y  he 
aquí  como  salían  aguas  debaxo 
del  umbral  de  la  casa  ácia  el 
Oriente  :  porque  la  fachada  de 
la  casa  miraba  ácia  el  Oriente: 
y  las  aguas  descendían  al  lado 
derecho  del  templo  ácia  el 
Mediodía  del  altar. 

2  Y  me  sacó  por  el  cami- 
no de  la  puerta  del  Aquilón  ,  y 
me  hizo  volver  por  el  camino 
de  fuera  á  la  puerta  exterior, 
al  camino  que  miraba  al  Oriente:, 
y  he  aquí  aguas  que  rebosaban 
por  el  lado  derecho. 

3  Como  salió  ácia  el  Orien- 
te el  varón 2  que  tenia  el  cordel 3 
en  su  mano  ,  midió  mil  codos  4: 


I  Acia  la  puerta  de  Oriente.  T  he 
aquí  salían  aguas.  En  el  templo  de  Sa- 
lomón habia  muchos  encañados  subter- 
ráneos, por  donde  se  conducía  el  agua 
para  el  uso  de  tantos  sacrificios  ,  y  para 
otros  servicios.  Entre  otros  habia  al- 
guuos  que  iban  á  desembocar  cerca  del 
altar,  para  lavar  la  sangre  ,  que  alli  se 
derramaba  ;  y  desde  aquel  lugar  corrían 
de  nuevo  por  otros  encañados  cubiertos, 
hasta  salir  fuera  del  templo.  Pero  en 
estas  aguas  estáu  symbolizados  los  siete 
Sacramentos,  los  Dones  y  Frutos  del  Es- 
píritu Santo,  la  doctrina  Evangélica,  y 
las  demás  gracias,  que  desde  el  throno 
divino  descendiéron  por  Jesu-Christo, 
representado  en  el  altar:  Apocalyp.  vi. 9. 
primeramente  sobre  Sión  ,  y  después  so- 
bre toda  la  redondez  de  la  tierra.  Así 
S  Geronymo,  y  comunmente  los  Pa- 
dres é  Intérpretes.  S.  Juan  en  su  Apo- 


calyp. xxi.  explica  esto  en  otro  sentido, 
de  las  delicias  que  gozan  los  Bienaven- 
turados en  el  cielo. 

2  El  Angel  como  representando  la 
persona  de  un  diestro  arquitecto.  Cap. 
xl.  3. 

3  Con  el  que  media  las  distancias. 

4  Desdesu  nacimiento,  las  qualesiban 
cada  vez  creciendo  y  aumentándose 
mas :  de  manera  que  á  quatro  mil  co- 
dos de  distancia  ,  ya  no  se  podia  pasar 
sino  á  nado  el  rio  que  formaban.  Esta  es 
una  admirable  figura  de  los  progresos 
de  la  doctrina  Evangélica ,  la  qual  de  unos 
principios  tan  pequeños ,  y  desde  un 
rincón  de  la  tierra  ,  se  extendió  por  to- 
das las  quatro  partes  del  mundo  con  una 
rapidez  increíble.  Orros  exponen  esto  de 
los  diversos  estados  de  los  Christianos, 
de  los  que  comienzan  ,  de  los  que  ade- 
lantan ,  de  los  perfectos ,  y  de  los  que 
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fnilk  cubitos  :  et  traduxit  me 
per  aquam  usque  ad  talos. 

4  Rursumque  mensus  est 
tntlle  ,  et  traduxit  me  per  a- 
quam  usque  ad  qenua: 

5  Et  mensus  est  mille  ,  et 
traduxit  me  per  aquam  usque 
ad  renes.  Et  mensus  est  mille, 
torrentem  ,  quem  non  potui  per- 
transir  e  :  quoniam  intumuerant 
aqua  profundi  torrentis  ,  qui 
non  votest  transvadari. 

ó  Et  dixit  ad  me  :  Certé 
vidisti  fili  hominis.  Et  edu- 
xit  me  ,  et  convertit  ad  ripam 
torrentis. 

7  Cümque  me  convertis- 
sem  ,  ecce  in  ripa  torrentis 
ligua,  multa  nimis  ex  atraque 
parte. 

8  Et  ait  ad  me  :  Aquce 
isttf)  qua  egredieninr  ad  túmu- 
los sabuli  Orientalis ,  et  descen- 
dunt  ad  plana  deserti ,  intra- 
bunt  mare  ,  et  exibunt ,  et  sa- 
nabuntur  aquee. 

9  Et  omnis  anima  vi- 

llegáron  á  la  perfecta  posesión  del  sumo 
Bien  en  aquella  Jerusalém  Celestial ,  en 
donde  todos  beben  de  un  torrente  de 
delicias. 

1  Ferr.  Se  enalteciéron  las  aguas. 

2  El  Hebréo  :  aiN-ta  JVN-\n  ,  i  acaso 
no  has  visto  ,  hijo  de  hombre  ?  ¿  No  has 
visto  lo  que  te  he  mostrado  ,  y  no  refle- 
xionas lo  que  esto  puede  significar  ? 
Ven  ,  que  si  aun  no  lo  has  observado 
bien ,  yo  te  lo  explicaré  ,  para  que  en- 
tieudas  el  mysterio  ,  que  en  ello  se  en- 
cierra. 

3  En  lo  que  se  da  á  entender  la 
abundancia  de  las  obras  santas  que  pro- 
duce la  gracia  de  Dios  en  los  fieles  ,  y 
6$  representan  en  e§te  gran  número  de 
árboles.  Job  vjmj.  io".  Psalm.  i.  3.  Jer. 
xvii.  8. 

4  MS.  6.  A  los  oteros  del  gredon 
de  la  tierra  arenosa.  Estas  aguas  que 

Tom.  X 


y  me  hizo  pas2r  por  el  agua 
hasta  los  tobillos. 

4  Y  de  nuevo  midió  otros 
mil ,  y  me  hizo  pasar  por  el 
agua  hasta  las  rodillas: 

5  Y  midió  otros  mil  ,  y  me 
hizo  pasar  por  el  agua  hasta  los 
lomos.  Y  midió  otros  mil  ,  era 
un  arroyo  que  no  pude  pasar, 
porquehabian  crecido  las  aguas 1 
del  arroyo  profundo  ,  que  no 
puede  vadearse. 

6  Y  me  dixo :  Hijo  de 
hombre,  bien  lo  has  visto  % 
Y  me  sacó  ,  y  me  volvió  á  la 
ribera  del  arroyo. 

7  Y  habiéndome  vuelto, 
he  aquí  en  la  ribera  del  arro- 
yo árboles  en  número  muy 
grande  3  de  una  y  otra  parte. 

8  Ymedixo-.Estasaguasque 
salen  ácia  los  montes  de  arena  4 
del  Oriente  ,  y  descienden  á  los 
llanos  del  desierto ,  entrarán  en  la 
mar  ,  y  saldrán  ,  y  quedarán  sa- 
ludables las  aguas. 

9  Y  toda   alma  viviente 

salen  de  Jerusalém ,  y  corren  ácia  el 
Oriente  :  los  lxx.  trasladáron  :  Acia  la 
Galiléa  oriental  ;  y  arrastrando  arenas, 
forman  grandes  montones  de  ellas  en  su 
lecho  ,  y  baxan  á  los  llanos  del  desierto, 
entrarán  en  el  mar  Muerto,  y  saldrán 
de  el ;  pero  de  manera  que  l2s  aguas  de 
dicho  mar  ,  á  beneficio  de  estas  que  en- 
trarán ,  serán  dulces  ,  limpias  y  dotadas 
de  todas  las  qualidades  de  buenas  aguas, 
y  los  peces  que  antes  no  porimi  vivir 
allí,  se  conservarán  sin  recibir  el  menor 
daño ,  y  se  multiplicarán  prodigiosa- 
mente. £1  lago  de  Sodoma  es  llamado  el 
mar  de  la  llanura.  Deuter.  nr.  17.  iv. 
49-  Josué  iii.  16.  Y  en  todo  esto  se  sig- 
nifica como  la  naturaleza  humana  tan 
depravada  y  corrompida  por  el  pecado, 
seria  reengendrada  y  purificada  por  la 
gracia  de  Dios  en  el  Evangelio. 
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vens  ,  qii£  serpit  ,  qubcu  ñi- 
que venerit  torrens  ,  vivet : 
et  erunt  pise  es  miilíi  satis 
postquam  venerint  illue  aquae 
ist¿e  ,  et  sanabuntur  et  vi- 
vent  omnia,  ad  quee  venerit  tor- 
rens. 

10  Et  stabunt  super  illas 
fiscatores  ,  ab  Engaddi  usque 
ad  Engallim  siccatio  sagena- 
rum  erit  :  plurimoe  species 
erunt  piscium  ejus  ,  sicut  pi- 
sces  maris  magni ,  multitudinis 
nimia : 

1 1  In  littoribus  autem 
ejus  ,  et  in  palustribus  non 
sanabuntur  ,  quia  in  salinas 
dabuntur. 

12  Et  super  torrentem  0- 
rietur  in  ripis  ejus  ex  atraque 
parte  omne  lignum  pomiferum : 
non  defluet  folium  ex  eo  ,  et 
non  deficiet  fructus  ejus  :  per 
singulos  menses  afferet  primi- 
tiva ,  quia  aquee  ejus  de  san- 
ctuario  egredientur  :  et  erunt 
fructus  ejus  in  cibum ,  et  fo- 
lia ejus  ad  medicinam. 

1  Ferr.  Que  sespiere.  Como  hacen 
los  peces  por  el  agua. 

2  El  agua  del  Bautismo  ,  y  la  que 
salió  de  la  llaga  del  costado  de  Jesu- 
cristo. 

3  Muchos  Christianos  que  renacerán 
por  el  agua  y  por  el  Espíritu  Santo. 

4  Los  Apóstoles.  Matth.  iv.  19. 

5  Situada  al  un  cabo  del  mar  de 
Sodoma  cerca  de  Jerichó  hasta  Engalím, 
ó  según  el  Hebreo  o^ay  7>y,  que  es- 
taba al  otro:  en  lo  que  se  da  á  enten- 
der ,  que  la  predicación  Apostólica  ,  y 
las  conquistas  que  se  harían  para  Jesu- 
Christo  ,  no  tendrían  otros  términos  que 
los  del  mundo. 

6  MS.  6.  Sus  lagunares.  El  Hebréo: 
Sus  lodazares  y  sus  lagunas  ;  esto  es, 
fuera  de  sus  márgenes  ,  en  donde  las 
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de  las  que  van  arpeando  1  , 
á  donde  llegare  el  arroyo  % 
vivirá  :  y  habrá  allí  muchos 
peces  3  ,  después  que  allá  lle- 
guen estas  aguas  ,  y  quedarán 
sanos  y  vivirán  todos  aquellos  á 
quienes  llegare  el  arroyo. 

10  Y  se  pasarán  sobre  ellas 
pescadores  4  :  desde  Engadí  5 
hasta  Engalím,  secaránsus  redes: 
serán  muy  muchas  las  especies 
de  sus  peces ,  y  en  muy  grande 
abundancia  ,  como  los  peces  de 
la  mar  grande: 

11  Mas  en  las  riberas  de 
él  6  ,  ni  en  sus  lagunas  no  se- 
rán saludables  ,  porque  servi- 
rán para  salinas  7. 

12  Y  sobre  el  arroyo  na- 
cerá en  sus  riberas  de  una  y 
otra  parte  todo  árbol  que  líe- 
ve  fruto  8  :  no  caerá  de  él  la 
hoja ,  ni  faltará  su  fruto  :  ca- 
da mes  llevará  frutos  nue- 
vos ,  porque  sus  aguas  saldrán 
del  santuario  :  y  sus  frutos  ser- 
virán de  comida  9  ,  y  sus  hojas 
para  medicina. 

aguas  se  encharcarán  ,  y  se  harán  ce- 
nagosas ,  no  serán  saludables,  sino  que 
permanecerán  en  su  calidad  salobre  y 
estéril ,  y  los  peces  no  podrán  vivir  en 
ellas.  Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salud; 
ni  tampoco  la  hay  en  ella  ,  para  los  que 
viven  de  asiento  en  sus  pecados. 

7  Para  escarmiento  de  los  otros. 
Proverb.  xix.  25. 

8  Los  lxx.  Todo  género  de  manjar. 

9  S.  Geronymo  observa  ,  que  en  es- 
tas maravillosas  plantas  están  figuradas 
las  divinas  Escrituras  del  antiguo  y  del 
nuevo  Testamento  ,  de  las  quales  no 
solamente  los  frutos,  esto  es,  el  sen- 
tido y  espíritu  que  se  esconde  en  ellas; 
sino  también  las  mismas  hojas,  quiere 
decir  ,  la  letra  y  el  sentido  lireral  son  de 
gran  virtud  para  curar  todas  las  enfer- 
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13  HetC  dkit  Dominus 
Deus  5  Hic  est  terminus,  in  quo 
possidebitis  tcrram  in  duodecim 
tribu  bus  Israel',  quia  Joseph 
dupíkem  funuulum  habet. 

14  Possidebitis  aütem  eam 
singuli  aque  ut  frater  suits: 
Supir  quam  levaba  manum 
mean»  ut  darem  patribus  ve- 
stris  :  et  cadet  ierra  hac  vo- 
bis  in  possessionem. 

1 5  Hic  est  aütem  ter- 
minus  térré  :  ád  plagara  Se- 
ptentrionalem  a  mari  magno 
via  Hethalon  ,  venientibus  Se- 
dada , 

16  Emath  ,  Berotha  y  Sa- 
barim  ,  quce  est  inter  terminum 
Damasci  et  confiniitm  Emathy 
domas  Tic/ion  ,  qüa  est  juxta 
terminum  Auran. 

17  Et  erit  terminus  a 
mari  us que  ad  atrium  Enon 
terminus  D aínas c i  ,  et  ab  A- 
quilone  ad  Aquilonem  :  ter- 
minus Emath  plaga  Sepienirio- 
nalis. 

18  Torro  plaga  Orienta- 

medades  del  alma.  En  estos  frutos  pue- 
dea  también  significarse  las  buenas  obras 
de  los  Cbristianos ,  que  sirven  para  dar 
gloria  á  Dios  ,  para  adelantar  en  la 
propia  salud  ,  y  también  para  edifica- 
ción y  corrección  de  los  próximos. 

1  El  Señor  en  el  Cap.  xlv.  habia 
comenzado  á  hablar  del  repartimiento 
de  la  tierra  santa  ;  pero  como  ordenó 
después  muchas  cosas  pertenecientes  á  su 
santo  templo  ,  vuelve  aquí  al  discurso 
que  habia  interrumpido.  Esta  división 
que  aqui  se  hace  ,  es  en  doce  partes, 
correspondientes  á  lis  doce  tribus,  del 
mismo  modo  que  se  habia  hecho  ya  en 
otro  tiempo  por  Movses  ,  A'úmer.  xxxiv. 
y  por  Josué  xv  substituyendo  á  la  tribu 
de  Leví,  que  no  tuvo  suerte  en  este  re- 
partimiento ,  la  de  Joseph  ,  cuyos  des- 
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13  Esto  dice  el  Señor  Dios: 
Este  es  el  término  1  crr  ore  po- 
seeréis la  tierra  entre  las  doce 
tribus  de  Israel:  porque  Joseph 
tiene  doble  medida. 

14  Y  la  poseeréis  todos 
igualmente  ,  cada  uno  como  su 
hermano  2  :  sobre  la  qual  alcé 
mi  mano  ,  que  la  daria  á  vues- 
tros padres :  y  esta  tierra  os  to- 
cará á  vosotros  en  herencia. 

1 5  Y  este  es  el  término 
de  la  tierra  :  por  el  lado  del 
Norte  ,  desde  el  mar  Grande  3 
por  el  camino  de  Hethalon, 
viniendo  á  Sedada  , 

1 6  A  Emáth  4 ,  Berotha  ,  Sa- 
barím,  que  está  entre  el  término 
de  Damasco  y  los  confines  de 
Emáth  ,  la  casa  de  Tichón  ,  que 
está  junto  al  término  de  Aurán. 

17  Y  será  el  término  des- 
de la  mar  hasta  el  atrio  de  E- 
nón  5  el  término  de  Damas- 
co ,  y  desde  un  lado  del  Nor- 
te hasta  el  otro  :  Emáth  será  el 
término  por  el  lado  Boreal. 

18  Y  el  lado  Oriental  des- 
cendientes fuéron  divididos  en  dos  tri- 
bus ,  de  Ephraim  y  de  Manassés  ;  y  por 
eso  se  dice  ,  que  aquella  tribu  tiene  doble 
medida  ,  ó  porción.  Genes,  xlviii.  5.  eti. 
haralip.  v.  I. 

2  Cada  tribu  tendrá  una  porción  igual 
á  la  otra.  Alcé  mi  mano,  ó  sea  jure. 

3  Desde  el  Mediterráneo  ,  que  se  lla- 
maba así  por  comparación  á  los  peque- 
ños mares  ,  ó  mas  bien  lagos  de  la  tierra 
santa. 

4  Se  debe  suplir  viniendo  del  versí- 
culo precedente  La  casa  de  Tichón  ;  ó 
según  el  Heb.  roNrci  ">vn  ,  lugar  poco 
conocido  de  los  Geógraphos. 

5  De  la  linea  septentrional  hasta  el 
atrio  de  Enón.  En  el  texto  Hebreo  co- 
mo en  el  verso  inmediato  se  lee  m>y  *>vn. 

z4 
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lis  de  medio  Auran  ,  et  de 
medio  Damasci  ,  et  de  me- 
dio Galiad ,  et  de  medio  ter- 
ree Israel  ,  Jordanis  dister- 
minans  ad  mare  Oriéntale^ 
metiemini  etiam  plagam  Orien- 
talem. 

19  Plaga  autem  Australis 
Meridiana  a  T humar  usque  ad 
aquas  contradictionis  Cades-, 
et  torrens  u  s  que  ad  mare 
magnum  :  et  hcec  est  plaga  ad 
Meridiem  Australis. 

20  Et  plaga  maris ,  mare 
magnum  a  confinio  per  dire- 
ctum  ,  doñee  venias  Emath: 
hcec  est  plaga  maris. 

2i  Et  dividetis  terram 
istam  vobis  per  tribus  Is- 
rael. 

21  Et  mittetis  eam  in 
hereditatem  vobis  ,  et  adve- 
nís ,  qui  accesserint  ad  vos9 
qui  genuerint  filio s  in  me- 
dio vestrñm  :  et  erunt  vobis 
sicut  indigente  inter  filio s  Is- 
rael: vobis  cum  divident  pos- 
sessionem  in  medio  tribuum 
Israel, 

23  In  tribu  autem  qua- 
cumque  fuerit  advena  ,  ibi  da- 
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de  medio  de  Aurán  ,  y  desde 
medio  de  Damasco  ,  y  desde 
medio  de  Galaad  ,  y  desde  me- 
dio de  la  tierra  de  Israel  ,  el 
Jordán  será  su  término  hasta 
el  mar  Oriental  1  ,  mediréis 
también  el  lado  del  Oriente. 

19  Y  el  lado  Austral  de  Me- 
diodía ,  desde  Thamár  2  hasta 
las  aguas  de  contradicción  de 
Cades  3  :  y  el  arroyo  4  hasta  el 
mar  Grande  :  y  este  es  el  lado 
Austral  ácia  el  Mediodía. 

20  Y  el  lado  de  la  mar  ,  el 
mar  Grande  ,  desde  un  cabo  en 
derechura  5,  hasta  llegar  áEmáth: 
este  es  el  lado  de  la  mar. 

21  Y  partiréis  esta  tierra 
entre  vosotros  por  las  tribus  de 
Israél : 

22  Y  la  sorteareis 6  para  he- 
redad vuestra ,  y  de  los  extrange- 
ros  que  se  unirán  á  vosotros, 
que  engendraren  hijos  en  medio 
de  vosotros :  y  serán  para  voso- 
tros como  naturales  entre  los 
hijos  de  Israél  :  con  vosotros 
partirán  la  heredad  en  medio 
de  las  tribus  de  Israél. 

23  Y  en  toda  tribu  en  don- 
de estuviere  el  extrangero,,  allí 


1  Hasta  el  mar  Oriental ,  que  es  el  de 
Sodoma.  Otros  quieren  que  sea  el  de 
Galilea  ó  Tiberíades;  porque  uuo  y  otro 
lo  era  respecto  de  la  tierra  santa. 

2  Conocida  con  el  nombre  de  Pal- 
mira  por  la  abundancia  de  palmas  que 
en  ella  se  criaban.  111.  Regum  ix.  18. 

3  Véanse  los  Números  xx.  19. 

4  Aquí  se  entiende  el  arroyo  de  E- 
gypto.  Num.  xxxív.  5.  Véase  Vatablo. 

5  De  ia  extremidad  de  la  línea  austral 
sobredicha  ,  hasta  el  pais  de  Emáth 
en  el  Mediterráneo ,  ácia  el  Septentrión. 

6  Y  repartiréis  por  suertes  para  he- 
rencia   vuestra  :  y  de  los  extrangeros, 


de  los  Prosélytos  ó  Gentiles  que  abraza- 
ban la  religión  de  los  Judíos.  Pero  esto 
mira  á  la  vocación  de  los  Gentiles  á  la 
Iglesia  ,  sin  distinción  alguna  entre  el 
Judío  y  el  Griego  j  porque  ni  Esdras 
ni  Nehemías  dieron  parte  á  los  Prosé- 
lytos en  la  heredad  de  Israél ;  y  aun 
el  primero  privó  del  sacerdocio  á  los 
extrangeros  que  estaban  mezclados  con  los 
Judíos.  Y.  serán  como  naturales  ,  &c.  con 
vosotros  partirán.  La  exposición  y  sen- 
tido de  estas  palabras  se  puede  ver  en 
S.  Pablo  á  los  Román.  11.  II.  x.  12. 
y  á  los  Galat.  vi.  I¿. 
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litis  possessionem  illi ,  aft  Do-  le  daréis  heredad  ,  dice  el  Se 
minus  Deus.  ñor  Dios- 


CAPÍTULO  XLVIII. 


El  Señor  hace  un  nuevo  repartimiento  de  la  tierra  de  Israel 
entre  las  doce  tribus.  Porción  destinada  para  el  templo  y  para 
la  ciudad  santa  ;  y  para  los  Levitas  y  el  Príncipe.  Nombres 
de  las  puertas  de  la  ciudad. 


1  ¿Lt  hcec  nomina  tri- 
buum  a  finibus  Aquilonis  jux- 
ta  viam  Het halón  pergenti- 
bus  Emath  ,  átrium  Mndnt  ter- 
minus  Damasci  ad  Aquilonem 
juxta  viam  Emath.  Et  crit 
ei  plaga  Orientalis  mare , 
Dan  una. 

2  Et  super  terminum 
Dan  ,  a  plaga  Orient  ali 
us que  ad  plagam  rnaris  ,  Aser 
una. 

3  Et  super  terminum  A- 
ser  ,  a  plaga  Orientali  usque 
ad  plagam  maris  ,  Nephtha- 
li  una. 

4  Et  super  terminum  Neph- 


1  y  estos  los  nombres  de 
las  tribus  1  desde  la  extremidad 
Boreal  2  lo  largo  del  camino  de 
Hethalón  para  ir  á  Emáth  ,  el 
atrio  de  Enán  es  el  término  de 
Damasco  al  Norte  lo  largo  del 
camino  de  Emáth.  Y  la  región 
Oriental  y  el  mar,  terminarán  la 
porción  de  Dan  3. 

2  Y  sobre  el  término  de 
Dan  ,  desde  el  lado  Oriental 
hasta  el  lado  del  mar  ,  la  por- 
ción de  Asér  4. 

3  Y  sobre  el  término  de 
Asér  ,  desde  el  lado  Oriental 
hasta  el  lado  del  mar  ,  la  por- 
ción de  Néphthali. 

4  Y  sobre  el  término  de 


1  T  estos  son  tos  nombres  de  las  tribus 
puestas  en  las  posesiones  ,  ó  suertes 
que  se  han  de  señalar  á  cada  una  de 
ellas. 

2  Desde  un  extremo  de  la  Chananéa 
ácia  la  parte  del  Norte,  se  tirará  una 
linea  lo  largo  del  camino  que  gjia  á 
Hethalón  hasta  Emáth  ,  y  de  allí  á 
Haserenán  ,  la  qual  por  un  lado  hace 
frente  á  la  tierra  de  Emáth ,  y  por 
otro  á  la  de  Damasco.  El  mar  ,  ó  la 
región  occidental. 

3  Es  un  Hebraísmo  :  et  erit  ei  Dan-, 
y  la  primera  suerte  al  extremo  de  la 
parte  del  Norte  se  dará  á  la  tribu  de 
Dáo  ,  y  sus  términos  ssrín  el  lado  orien- 


tal ,  y  el  mar  ó  el  Mediterráneo;  de 
manera  que  su  longitud  debia  exten- 
derse de  Oriente  á  Occidente  ;  y  lo  mismo 
se  ha  de  entender  de  las  otras  siete 
tribus,  que  aquí  se  señalan  á  continua- 
ción de  la  de  Dan.  La  distribución  que 
aquí  se  hace  ,  es  diferente  de  la  que  hizo 
Josué  antiguamente  ;  porque  se  hace  en 
porciones  iguales  ,  y  se  da  á  entender 
con  esto  el  derecho  igual. que  tendrían  los 
hijos  de  la  Iglesia  á  la  participación  de 
sus  bienes  espirituales. 

4  Y  á  continuación  del  término  de 
Dan  ,  la  segunda  suerte  ó  porción  de 
tierra  se  señalará  para  la  tribu  de  Asér. 
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tha U  ,  d  plaga  Orientali 
us que  ad  plagam  maris  ,  Ma- 
nas se  una. 

5  Et  super  terminum  Ma- 
nasse ,  a  plaga  Orientali  usque 
ad  plagam  maris  ,  Ephraim 
una. 

6  Et  super  terminum  E- 
phraím  ,  a  plaga  Orientali 
usque  ad  plagam  maris  ,  Ru- 
bén una. 

7  Et  super  terminum  Ru- 
bén ,  a  plaga  Orientali 
usque  ad  plagam  maris  ,  Juda 
una. 

8  Et  super  terminum  Ju- 
da ,  d  plaga  Orientali  usque 
ad  plagam  maris  ,  erunt  pri- 
miti¿e ,  quas  separabitis  ,  vi- 
ginti  quinqué  millibus  lati- 
tudinis  et  longitudinis  ,  sic- 
uti  singulce  partes  d  plaga  0- 
rientali  usque  ad  plagam  ma- 
ris :  et  erit  sanctuarium  in  me- 
dio ejus. 

9  Primiti¿e,  quas  separabi- 
tis Domino  :  longitudo  viginti 
quinqué  millibus  ,  et  latiiudo 
decem  millibus. 

10  H¿e  autem  erunt  pri- 
mitice  sanctuarii  sacerdotum : 
ad  Aquilonem  longitudinis  vi- 

1  La  porción  que  como  primicias 
habéis  de  separar  para  consagrarla  á 
Dios.  Esta  porción  comprehendia  tres 
partes:  una  era  de  los  Sacerdotes  ,  otra 
de  los  Levitas  ,  y  la  tercera  de  la  ciu- 
dad. La  parte  de  los  Sacerdotes  cons- 
taba de  diez  mil  medidas  de  anchura. 
Cap.  xlv.  3.  La  de  los  Levitas  otras 
tantas  :  v.  $.  y  la  de  la  ciudad  cinco 
mil  :  v.  6  todas  estas  partidas  reduci- 
das á  una  suma  ,  componen  las  veinte  y 
cinco  mil  medidas  de  anchura  ,  de  que 
aquí  se  habla.  Y  por  consiguiente  te- 
niendo toda  esta  porción  otras  veinte  y 
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Nephthali  ,  desde  el  lado  O- 
riental  hasta  el  lado  del  mar, 
la  porción  de  Manassés. 

5  Y  sobre  el  término  de 
Manassés  ,  desde  el  lado  O- 
riental  hasta  el  lado  del  mar, 
la  porción  de  Ephraim. 

6  Y  sobre  el  término  de 
Ephraim  ,  desde  el  lado  O- 
rientai  hasta  el  lado  del  mar, 
la  porción  de  Rubén. 

7  Y  sobre  el  término  de  Ru- 
bén ,  desde  el  lado  Oriental 
hasta  el  lado  del  mar  ,  la  por- 
ción de  Judá. 

8  Y  sobre  el  término  de 
Judá ,  desde  el  lado  Oriental 
hasta  el  lado  de  la  mar ,  es- 
tarán las  primicias  '  que  se- 
parareis de  veinte  y  cinco  mil 
de  anchura  y  de  longitud  ,  así 
como  cada  una  de  las  porcio- 
nes ,  desde  el  lado  Oriental  has- 
ta el  lado  del  mar  :  y  estará  el 
santuario  allí  en  el  medio  2. 

9  Las  primicias  6  que  se- 
parareis para  el  Señor  :  su  lon- 
gitud será  de  veinte  y  cinco 
mil ;  y  su  anchura  de  diez  mil. 

10  Y  estas  serán  las  primi- 
cias del  santuario  de  los  Sacerdo- 
tes 4  :  ácia  el  Aquilón  s  de  Ion- 
cinco  mil  de  largo  ,  como  todas  las  otras 
suertes  tirando  de  Oriente  á  Poniente, 
resulta  que  era  quadrado  este  termino. 

2  Esta  porción  estará  entre  las  suer- 
tes de  Judá  y  de  Benjamín  ,  y  en  medio 
de  ella  el  lugar  del  santuario  ó  del 
templo. 

3  La  suerte  ó  porción  separada  pa- 
ra primicias  de  los  Sacerdotes. 

4  Del  termino  sautiíicado  y  destinado 
para  los  Sacerdotes. 

5  Los  dos  lados  que  miraban  al  Nor- 
te v  al  Mediodía  ,  y  que  se  extendían 
de  Oriente  á  Poniente  ,  que  era  lo  largo, 
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ginti  quinqué  milita  ,  et  ad  ma- 
re  latttuainis  decem  milita ,  sed 
et  ad  Orientem  latitudinis  de- 
cem millia  ,  et  ad  Meridiem 
longitudinis  viginti  quinqué 
millia-.  et  crit  Sanctuarium  Do- 
mini  in  medio  ejus. 

1 1  Sacerdotibus  sanctua- 
rium erit  de  filiis  Sadoc/i, 
qui  custodierunt  ceremonias 
meas  ,  et  non  erraverunt  cum 
errarent  filii  Israel ,  sicut  er- 
raverunt et  Levita. 

12  Et  erunt  eis  primitia 
de  primitiis  terree  sanctum 
sanctorum  ,  juxta  términos  Le- 
vitarum. 

13  Sed  et  Leviiis  simi- 
liter  juxta  fines  sacerdotum 
•viginti  quinqué  millia  longitu- 
dinis ,  et  latitudinis  decem  mil- 
lia.  Omnis  longitudo  viginti  et 
quinqué  millium  ,  et  latitudo 
decem  millium. 

14  Et  non  venundabunt  ex 
eo  y  ñeque  mutabunt  ,  ñeque 
transferentur  primitia  térra , 
quia  sanciijicatce  sunt  Domino. 

1 5  Quinqué  millia  autem 

veinte  y  cinco  mil  medidas :y  al  contrario 
ios  otros  dos  que  miraban  al  Oriente 
y  al  Poniente,  y  se  extendían  de  Norte 
á  Mediodía  ,  que  era  lo  ancho  ,  diez  mil 
medidas. 

1  De  la  porción  de  los  Sacerdotes. 

2  Lugar  santo  ,  destinado  para  los 
Sacerdotes  ,  que  eran  descendientes  de 
Sadóc  ,  los  quales  no  apostataron.  Cap. 
xliv.  r^. 

3  La  primera  parte  de  la  tierra  con- 
sagrada al  Señor ,  y  dividida  en  tres  por- 
ciones como  queda  dicho  ,  se  dará  á  los 
Sacerdotes  ,  y  será  mirada  como  un 
lugar  santísimo  ,  á  causa  del  santuario 
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gitnd  veinte  y  cinco  mil ,  y  ácia 
el  mar  de  anchura  diez  mil ,  y 
ácia  el  Oriente  de  anchura  diez 
mil,  y  ácia  el  Mediodía  de 
longitud  veinte  y  cinco  mil  :  y 
estará  el  santuario  del  Señor  allí 
en  el  medio  '. 

11  El  santuario  será  para  los 
Sacerdotes  de  los  hijos  de  Sadóc  % 
que  guardáron  mis  ceremonias, 
y  no  se  extraviaron  quando  se 
extraviaban  los  hijos  de  Israél, 
como  también  se  extraviáron  los 
Levitas. 

12  Y  tendrán  ellos  por  pri- 
micias en  medio  de  las  primicias 
de  la  tierra  3 ,  el  Santo  de  los  San- 
tos ,  junto  al  término  de  los  Le- 
vitas» 

13  Y  los  Levitas  tendrán 
también  junto  á  los  términos 
de  los  Sacerdotes  veinte  y 
cinco  mil  de  longitud  ,  y  de 
anchura  diez  mil.  Toda  la  lon- 
gitud 4  de  veinte  y  cinco  mil: 
y  la  anchura  de  diez  mil. 

14  Y  no  venderán  de  ello, 
ni  cambiarán  :  ni  serán  enagena- 
das  las  primicias  de  la  tierra  s,  por- 
que están  consagradas  al  Señor. 

15  Y  las  cinco  mil ,  que  que- 

ó  templo  ,  que  se  ha  de  erigir  en  medio 
de  esta  misma  porción;  y  rambien  por- 
que toda  ella  es  sagrada  como  perte- 
neciente á  los  Sacerdotes  ,  que  deben 
ocuparla  en  la  presencia  de  Dios  en  el 
exercicio  de  su  sagrado  ministerio,  y 
participando  de  lo  mas  santo  de  los  sa- 
crificios. Levit.  ir.  3. 

4  Tanto  de  la  suerte  de  los  Sacerdotes, 
como  de  la  de  los  Levitas. 

5  De  estos  dos  espacios  de  tierra  con- 
sagrados al  Señor  para  su  santuario,  y 
para  que  en  el  hagan  morada  sus  Mi- 
nistros. Véase  el  Lavit.  xxv.  32.  33. 
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qtue  supersunt  in  Lnitudine 
per  viginti quinqué  mil '¡i 'a ,  pro- 
fana erunt  urbis  in  habitacu- 
lum  ,  et  in  suburbana  :  et  erit 
civiias  in  medio  ejus. 

16  Et  hce  mensura  ejus :  ad 
plagam  Septentrionalem  quin- 
genta  et  quatuor  millia  :  et  ad 
plagam  Meridianam ,  quingen- 
ta  et  quatuor  millia  :  et  ad  pla- 
gam  Orientalem,  quingenta  et 
quatuor  millia  :  et  ad  plagam 
Occidentalem  ,  quingent a  et 
quatuor  millia, 

1 7  Erunt  autem  suburbana 
civitatis  ad  Aquilonem  ducen- 
ta  quinquaginta  :  et  ad  Me- 
ridiem  ducenta  quinquaginta: 
et  ad  Orientem  ducenta  quin- 
quaginta :  et  ad  mare  ducenta 
quinquaginta. 

18  Quod  autem  reliquum 
fucrit  in  longitudine  secundum 
primitias  sanctuarii  ,  decem 
millia  in  Orientem  ,  et  decem 
millia  in  Occidentem  ,  erunt 
sicut  primitice   sanctuarii  :  et 

1  En  comparación  de  las  otras  dos 
destinadas  para  los  Sacerdotes  y  Levitas; 
porque  aun  esta  porción  era  santa  ,  como 
se  significa  en  el  v.  8.  por  la  inmedia- 
ción que  tenia  á  lo  mas  santo. 

2  La  ciudad  estará  en  medio  del  es- 
pacio de  las  veinte  y  cinco  mil  medidas. 

3  De  la  ciudad.  Esta  ciudad  qua- 
drada ,  ó  de  medidas  iguales  por  los 
quatro  lados  ,  representa  la  perfecta  cons- 
titución y  orden  del  cuerpo  y  estado 
de  la  Iglesia.  Apocalyp.  xxi.  16. 

4  Doscientas  y  cincuenta  á  un  lado, 
y  otras  doscientas  y  cincuenta  al  otro, 
componen  quinientas  ,  que  añadidas  á  las 
quatro  mil  y  quinientas ,  dan  el  número 
de  cinco  mil ,  destinadas  para  el  sitio, 
que  había  de  ocupar  la  ciudad  con  sus 
exidos ,  ó  arrabales.  Estos  exidos  formaban 
un  espacio  desembarazado  delante  de 
los  muros  de  la  ciudad  ,  á  donde  la 
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dan  de  anchura  sobre  las  veinte 
y  cinco  mil  ,  serán  profanas  1 
para  edificios  de  la  ciudad  ,  y 
para  arrabales: y  la  ciudad  estará 
en  su  medio  2. 

16  Y  estas  serán  sus  me- 
didas 3  :  al  lado  Septentrio- 
nal quatro  mil  y  quinien- 
tas :  y  al  lado  Meridional  qua- 
tro mil  y  quinientas  :  y  al 
lado  Oriental  quatro  mil  y 
quinientas :  y  al  lado  Occi- 
dental quatro  mil  y  quinien- 
tas. 

17  Y  los  exidos  de  la  ciu- 
dad tendrán  ácia  el  Aquilón 
doscientas  y  cincuenta  4  :  y 
ácia  el  Mediodía  doscientas  y 
cincuenta  :  y  ácia  el  Oriente 
doscientas  y  cincuenta  :  y  ácia 
la  mar  doscientas  y  cincuenta. 

18  Y  lo  que  quedare  en  la 
longitud  5  junto  á  las  primicias 
del  Santuario  6,  diez  mil  ácia  el 
Oriente  ,  y  diez  mil  ácia  el  Oc- 
cidente ,  serán  como  las  primi- 
cias del  santuario  7 :  y  sus  frutos 

gente  salia  á  pasearse. 

5  El  espacio  profano  en  que  se  habia 
de  edificar  laciudad  ,  tenia  veinte  y  cinco 
mil  medidas  de  Oriente  á  Poniente  :  Cap . 
xlv.  6.  la  ciudad  con  sus  exidos  no  te- 
nia sino  cinco  mil ;  por  lo  que  sobraban 
diez  mil  de  la  una  parte  ácia  el  Oriente, 
y  otras  diez  mil  de  la  otra  ácia  el  Po- 
niente; porque  lo  largo  se  contaba  de 
Oriente  á  Poniente.  Cap.  xlv.  7. 

6  De  lo  destinado  para  porción  de  los 
Sacerdotes ,  &c. 

7  Serán  como  una  porción  destinada 
para  viñas ,  huertas  ,  campos  ,  oliva- 
res ,  &c.  de  cuyos  frutos  se  suministrarán 
los  alimentos,  á  los  que  sirven  á  la 
ciudad  ,  como  son  :  Magistrados  ,  Conse- 
jeros, Ministros  públicos,  y  otros  em- 
pleados en  servicio  de  la  ciudad  ,  los 
quales  se  podrán  tomar  de  todas  las 
tribus. 
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erunt  /ruges  ejus  in  panes  his> 
qui  serviunt  civitati. 

19  Servientes  autem  civi- 
tati ,  operabuntur  ex  ómnibus 
tribubus  Israel. 

20  Omnes  primitice^  viginti 
quinqué  millium ,  per  viginti 
quinqué  milita  in  quadrum ,  se- 
jtarabuntur  in  primitias  san- 
ctuarii ,  et  in  possessionem  ci- 
vitatis. 

21  Quod  autem  reliquum 
fuerit  ,  principis  erit  ex  omni 
farte  primitiarum  sane  t  na- 
rii  ,  et  possessionis  civita- 
tis  é  regione  viginti  quinqué 
millium  primitiarum  usque 
ad  terminum  Orientalem  i  sed 
et  ad  mare  é  regione  viginti 
quinqué  millium  usque  ad 
terminum  maris  ,  similiter  in 
jjartibus  principis  erit  :  et 
erunt  primitice  sanctuarii ,  et 
sanctuarium  templi  in  medio 
ejus. 

22  De  possessione  au- 
tem Levitarum  ,  et  de  pos- 
sessione civitatis  tn  medio 
fartium  principis  ,  erit  ínter 
terminum  Juda  ,  et  inter  ter- 
minum Benjamín  ,  et  ad  prin- 
cipem  pertinebit. 

23  Et  reliquis  tribubus  : 
A  plaga  Orientali  usque  ad 
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serán  para  pan  de  aquellos ,  que 
sirven  á  la  ciudad. 

19  Y  los  que  se  emplean 
en  servir  á  la  ciudad  ,  serán  de 
todas  las  tribus  de  Israél. 

20  Todas  las  primicias  1 
de  veinte  y  cinco  mil  ,  por 
veinte  y  cinco  mil  en  quadro, 
serán  separadas  para  primicias 
del  Santuario  ,  y  para  posesión 
de  la  ciudad. 

21  Y  lo  que  sobrare  5 ,  todo 
ai  rededor  de  las  primicias  del 
santuario  ,  y  de  la  porción  déla 
ciudad  enfrente  de  las  veinte  y 
cinco  mil  de  las  primicias  hasta 
el  término  Oriental  ,  será  del 
Príncipe  :  y  asimismo  ácia  la 
mar  enfrente  de  las  veinte  y  cin- 
co mil  hasta  el  término  de  la 
mar  ,  será  también  de  la  por- 
ción del  Príncipe  :  y  las  pri- 
micias del  santuario  ,  y  el  san- 
tuario del  templo  estarán  en  su 
medio. 

22  Y  el  resto  de  la  posesión 
de  los  Levitas 3 ,  y  de  la  posesión 
de  la  ciudad  en  medio  de  las  suer- 
tes del  Príncipe  ,  estará  entre  el 
término  de  Judá  ,  y  entre  el  tér- 
mino de  Ben jamin ,  y  pertenecerá 
al  Príncipe. 

23  Y  en  quanto  á  las  otras 
tribus  4 :  Desde  el  lado  de  Oriente 


1  Todas  las  porciones  de  los  Sacerdo- 
tes ,  de  los  Levitas  y  de  la  ciudad  re- 
ducidas á  una  suma  ,  forman  un  quadro 
de  veinte  v  cinco  mil  medidas. 

2  De  estas  tres  porciones  ,  hasta  el 
Jordán  por  el  Oriente  ,  y  hasta  el  Me- 
diterráneo porel  Poniente,  será  del  Prín- 
cipe. 

3  Y  lo  que  sobrare  desde  la  porción 
de  los  Levitas  ,  &c.  que  esta  entre  las 


suertes  del  Principe  ,  v  el  espacio  ,  que 
quedare  entre  el  termino  de  Judá  y  el  de 
Benjamín  ,  rodo  pertenecerá  al  Príncipe. 

4  El  Angel  siguiendo  la  líuea  desde  el 
Norte  al  Mediodía  ,  señala  el  espacio, 
que  se  habia  de  dar  á  cada  una  de  las 
otras  tribus  ,  cuya  extensión  á  lo  largo, 
como  en  las  primeras  ,  se  ha  de  contar 
de  Oriente  á  Poniente. 
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plagam  Occidentalem ,  Benja- 
mín una. 

24  Et  contra  terminum 
Benjamín  ,  a  plaga  Orientali 
usque  ad  plagam  Occidenta- 
lem ,  Simeón  una. 

2  5  Et  super  terminum  Si- 
meonisy  a  plaga  Orientali  usque 
ad  plagam  Occidentalem ,  Is- 
sachar  una. 

26  Et  super  terminum  Is- 
sachár, a  plaga  Orientali  usque 
ad  plagam  Occidentalem  ,  Za- 
bulón una. 

27  Et  super  terminum 
Zabulón ,  a  plaga  Orientali 
usque  ad  plagam  maris  ,  Gad 
una. 

28  Et  super  terminum 
Gad ,  ad  plagam  Austri  in 
Meridie  :  et  erit  finis  de  Tha- 
mar  usque  ad  aquas  contra- 
dictionis  Cades  ,  her editas  con- 
tra mare  magnum. 

29  H¿ec  est  térra  ,  quam 
mittetis  in  sortem  tribubus  Is- 
rael', et  hce  partitiones  earum, 
ait  Dominus  Deüs. 

30  Et  hi  e gres  sus  civita- 
tis  :  A  plaga  Septentrionali 
quingentos  et  quatuor  millia 
mensur  abis . 

31  Et  porta  civitatis  ex 
nominibus  tribuum  Israel, por- 

1  A  esta  tocd  el  espacio  inmediato  al 
templo.  A  continuación  de  esta  estaban 
las  suertes  de  Simeón  ,  Issachár  ,  &c. 

2  Quiere  decir  :  La  suerte  de  Gad 
es  el  término  ,  ó  la  última  de  las  que 
estarán  á  la  parte  meridional. 

%  El  termino  de  Gad  y  de  la  Tier- 
ra Santa  ,  por  el  Mediodía  será  una  línea 
tirada  desde  Thamár  hasta  Cades. 

4  Tanto  de  Gad  como  de  las  otras 
tribus  se  extiende  de  Oriente  4  Occi- 
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hasta  el  lado  de  Occidente  ,  una 
porción  será  para  Benjamín 

24  Y  enfrente  del  término 
de  Benjamín ,  desde  el  lado  de 
Oriente  hasta  el  lado  de  Occiden- 
te ,  una  porción  para  Simeón. 

25  Y  sobre  el  término  de  Si- 
meón, desde  el  lado  de  Oriente 
hasta  el  lado  de  Occidente,  una 
porción  para  Issachár. 

26  Y  sobre  el  término  de  Is- 
sachár, desde  el  lado  de  Oriente 
hasta  el  lado  de  Occidente,  una 
porción  para  Zabulón. 

27  Y  sobre  el  término  de 
Zabulón  ,  desde  el  lado  de  O- 
riente  hasta  el  lado  del  mar,  una 
porción  para  Gad. 

28  Y  sobre  el  término  de 
Gad  2 ,  ácia  el  lado  Austral  en  el 
Mediodía:  y  será  el  término  3 
desde  Thamár  hasta  las  aguas  de 
contradicción  deCadés ,  su  here- 
dad 4  enfrente  del  mar  grande. 

29  Esta  es  la  tierra,  que  re- 
partiréis por  suerte  á  las  tribus  de 
Israél :  y  estos  los  repartimien- 
tos de  ellas,  dice  el  Señor  Dios. 

30  Y  estas  las  salidas  de  la 
ciudad  5  i  Por  el  lado  Septentrio- 
nal medirás  quatro  mil  y  qui- 
nientas medidas. 

31  Y  las  puertas  de  la  ciu- 
dad 6  según  el  nombre  de  las 

dente  ácia  el  Mediterráneo. 

5  Los  lados  de  la  ciudad.  Recopila 
aquí  el  Angel  lo  que  ántes  habia  di- 
cho. 

6  En  este  versículo  y  en  los  siguien- 
tes, hace  Ezechiel  una  descripción 
de  las  puertas  de  la  ciudad  de  Jerusalem, 
poniendo  tres  de  cada  todo  ,  y  dándoles 
los  nombres  de  las  doce  tribus  de  Israel; 
porque  tal  vez  cada  una  edifico  la  suya, 
conforme  á  lo  que  refiere  £ssras  1x1.  y 
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la  tres  a  Septentrione ,  porta 
Rubén  una ,  porta  Juda  una> 
porta  Levi  una. 

32  Et  ad  plagam  Orlen- 
talem ,  quingentos  et  quatuor 
milita  :  et  porta  tres  ,  porta 
Joseph  una ,  porta  Benjamín 
una  ,  porta  Dan  una. 

33  Et  ad  plagam  Me- 
ridiana m  ,  quingentos  et  qua- 
tuor millia  metieris  :  et  porta 
tres ,  porta  Simeonis  una ,  por- 
ta Issachar  una  3  porta  Za- 
bulón una. 

34.  Et  ad  plagam  Occi- 
dentalem  ,  quingentos  et  qua- 
tuor millia  :  et  porta  eorum 
tres  ,  porta  Gad  una ,  porta 
Aser  una  ,  porta  Nephthali 
una. 

35  Per  circuitum ,  decem 
et  octo  millia :  et  nomen  civita- 
tis  ex  illa  die  ,  Dominus  ibi- 
dem. 

Nehemias  11.  Pero  debe  observarse, 
que  la  puerta  de  Ephraim  ,  que  es  la 
misma ,  que  la  de  Joseph  ,  está  aquí 
puesta  ácia  el  Oriente  ,  y  en  la  antigua 
Jerusalém  miraba  ácia  el  Septentrión. 
Asimismo  en  Josué  xviii.  5.  la  tribu  de 
Judá  ocupaba  su  suerte  ácia  el  Medio- 
día ;  y  la  de  Benjamin  ácia  el  Norte, 
v.  12.  y  aquí  es  todo  lo  contrario.  Y 
lo  mismo  se  observará  ,  por  lo  que  hace  á 
las  otras  de  Issachár ,  Zabulón ,  Gad  ,  &c. 
En  lo  que  se  significaba  ,  que  Jesu-Christo 
habia  de  innovar  muchas  cosas  en  su 
Iglesia ,  que  vino  á  establecer  sobre  las 
ruinas  de  la  Synagoga  :  que  los  primeros 
serian  los  postreros  ,  y  los  postreros  los 
primeros  :  y  que  los  humildes  serian 
ensalzados ,  y  los  soberbios  abatidos  y 
humillados. 
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tribus  de  Israél ,  tres  puertas  al 
Norte ,  la  puerta  de  Rubén  una, 
la  puerta  de  Judá  otra,  la  puer- 
ta de  Leví  otra. 

32  Y  al  lado  de  Oriente  me- 
dirás quatro  mil  y  quinientas :  y 
tres  puertas,  la  puerta  de  Joseph 
una,  la  puerta  de  Benjamin  otra, 
la  puerta  de  Dan  otra. 

33  Y  ai  lado  de  Medio- 
día medirás  quatro  mil  y  qui- 
nientas: y  tres  puertas,  la  puer- 
ta de  Simeón  una  ,  la  puerta 
de  Issachár  otra  ,  la  puerta  de 
Zabulón  otra. 

34  Y  al  lado  de  Occiden- 
te quatro  mil  y  quinientas :  y 
sus  puertas  serán  tres ,  la  puer- 
ta de  Gad  una ,  la  puerta  de 
Asér  otra ,  la  puerta  de  Néph- 
thali  otra. 

35  Su  recinto  diez  y  ocho 
mil  '  :  y  el  nombre  de  la  ciu- 
dad desde  aquel  dia ,  el  Señor 
allí  \ 

1  Que  resultan  de  la  suma  de  las 
quatro  mil  y  quinientas  medidas,  que 
tenia  cada  uno  de  los  quatro  lados. 

2  En  el  texto  Hebreo  nnu;mm,lo 
que  significa ,  que  Dios  nunca  faltaría 
de  su  Iglesia  comunicándole  su  palabra, 
gracia ,  espíritu  y  virtud.  Véase  Isai. 
lxii.  4.  Jerem.  xxxiii.  16.  Isaías 
en  el  Cap.  vil.  14.  T  llamará  su  nom- 
bre Emanuél ,  esto  es ,  Dios  con  «oxo- 
tros:  y  el  mismo  Jesu-Christo  prome- 
tió á  sus  Discípulos  no  faltar  de  su 
Iglesia  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Matth.  xxviii.  20.  S.  Juan  en 
su  Apocalyp.  xxi.  10.  &c.  casi  con  las 
mismas  palabras  aplica  todo  esto  á  la 
Iglesia  Triumphante ,  y  lo  mismo  se 
puede  entender  también  en  este  lugar, 
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DE  DANIÉL. 


Daniel  ,  de  la  tribu  de  Judá  ,  nació  en  la  ciudad  de  Be- 
thorón  ,  de  la  estirpe  real  de  David,  Cap.  i.  3.  y  fué  llevada 
prisionero  á  Babylonia  por  Nabuchódonosór ,  quando  este  Rey 
vino  á  Jerusalém ,  en  donde  haciendo  quitar  la  vida  á  Joakim, 
puso  en  su  lugar  á  Jechónías  su  hijo  ,  y  se  llevó  consigo  á 
Daniél ,  y  á  otros  de  los  principales  del  pueblo  ,  y  una  parte 
de  los  vasos  del  templo.  En  la  edad  de  doce  anos ,  según  el 
testimonio  de  San  Ignacio  Mártyr  ,  Obispo  de  Antiochía ,  pro- 
nuncio aquella  célebre  sentencia  á  favor  de  Susana ,  muger  de 
Joakim  ,  y  contra  los  dos  perversos  viejos  ,  que  pretendiéron 
oprimirla  con  calumnias ,  por  haberse  resistido  varonilmente  á 
condescender  con  sus  infames  deseos.  Desde  este  lance  comen- 
zó á  hacerse  célebre ,  y  ganarse  la  admiración  de  todos  los 
Babylonios  y  Judíos ;  y  aunque  no  exercitó  públicamente  el 
encargo  de  Propheta ,  para  predicar  al  pueblo  ,  y  declararle  en 
sus  sagradas  Juntas  las  revelaciones  de  lo  que  Dios  le  hacia 
conocer  ,  y  le  inspiraba  ;  esto  no  obstante  su  Libro  ha  sido 
puesto  en  el  número  de  los  otros  Prophetas ,  como  que  en  él 
se  contienen  admirables  y  especialísimos  vaticinios  del  Estado 
político  del  mundo ,  y  también  del  de  la  Iglesia  ,  desde  su 
tiempo  hasta  la  Encarnación  del  Verbo  Eterno  ,  y  después  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos ,  según  el  pensamiento  de  San 
Gerónymo. 

Por  esta  razón  sé  pueden  considerar  dos  partes  generales  en 
este  Libro  ,  la  una  histórica  ,  y  la  otra  prophética.  En  la  pri- 
mera se  refieren  todos  los  sucesos  mas  notables  pertenecientes 
á  su  persona  en  todo  el  discurso  de  su  vida  ,  para  hacerse  re- 
conocer Propheta  autorizado  por  el  mismo  Dios.  Y  así  refiere, 
como  llevado  cautivo  á  Babylonia  en  sus  primeros  años  ,  le  se- 
pararon con  otros  de  su  nación  ,  de  la  misma  edad  y  condi- 
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cion  que  él  ,  para  ser  instruidos  en  la  lengua  y  ciencias  de  los 
ChciMéos  ,  y  para  poder  después  comparecer  en  la  presencia 
del  Príncipe  con  todas  aquellas  prendas  y  calidades  ,  que  los 
hiciesen  dignos  de  la  gracia  ,  que  les  había  hecho  de  escoger- 
los entre  muchos  ,  para  tenerlos  siempre  á  su  lado.  Pero  Dios 
previniendo  por  una  providencia  y  cuidado  particular ,  que  tu- 
vo de  Daniel,  todas  aquellas  instrucciones,  que  podia  recibir 
de  los  hombres ,  le  llenó  de  dones  y  gracias  infusas  ,  comuni- 
cándole un  espíritu  de  santificación  ,  de  zelo  y  de  piedad  sin- 
gular la  que  en  todos  los  tiempos  de  su  vida  fué  puesta  a 
grandes  pruebas  ,  y  acrisolada  en  las  mayores  tribulaciones.  Le 
dotó  asimismo  de  un  juicio  ,  prudencia  y  sabiduría  sobrenatu- 
ral,  que  fué  celebrada  en  él  1  por  común  proverbio,  y  que 
le  elevó  á  los  primeros  empleos  y  dignidades  del  imperio;  de 
donde  resultó  grande  alivio  y  consuelo  para  los  Judíos  en  el 
cautiverio  ,  y  en  los  trabajos  que  padecían  en  Babylonia.  Ulti- 
mamente le  infundió  el  espíritu  de  prophecía  ,  de  que  dio  una 
evidente  prueba  ,  primero  quando  refirió  á  Nabuchódonosór  los 
sueños  que  había  tenido  ,  y  que  enteramente  se  le  habian  ido 
de  la  memoria  ,  y  después  se  los  interpretó  ;  y  después  quando 
declaró  á  Baltassár  los  males  que  le  amenazaban. 

Pero  en  donde  se  descubrió  de  lleno  su  admirable  espirita 
prophético  ,  fué  en  las  incomparables  visiones  ,  que  se  descri- 
ben en  la  segunda  parte  de  este  Libro  ,  tocante  á  las  quatro 
grandes  Monarchías  del  mundo  ,  como  son  la  de  los  ChÁldéos, 
ia  de  los  Medos  y  Persas ,  la  de  los  Griegos ,  y  últimamente 
la  de  los  Romanos.  Allí  se  describe  la  sucesión  de  todos  es- 
tos Imperios  ,  que  debian  seguirse  el  uno  al  otro  :  la  destruc- 
ción del  uno  por  el  otro  ,  y  el  estado  de  la  Iglesia  cautiva  y  aba-: 
tida  antes  de  la  venida  del  Messías  :  y  sobre  todo  se  anuncia 
el  reynado  de  los  Seleucidas  ,  que  fuéron  los  Reyes  de  Syria, 
y  de  otros  sucesores  de  Alexandro  Magno  ,  baxo  cuyo  impe- 
rio la  nación  de  los  Judíos  habia  de  padecer  graves  y  funestos 
accidentes.  Singularmente  en  el  Imperio  de  Antíochó  Epíphanes,  el 
mas  cruel ,  astuto  y  violento  perseguidor  que  tuvo  jamas  la  Reli- 
gión, siendo  su  intento  principal  el  arrancar  ,  si  hubiera  podido,  el 
culto  del  verdadero  Dios ,  juntamente  con  todas  las  señales  y 
sentimientos  de  piedad  ,  del  corazón  de  los  hombres.  Baxo  la 
figura  de  la  inhumana  persecución  de  Antíochó,  se  hallan  repre- 
sentadas las  de  Roma  pagana;  y  también  las  del  Antechristo 
al  ñn  del  mundo  ,  que  será  tan  implacable  enemigo  de  ia  Re- 

I    Ezechtél  XIV.  14.  20,  xxvm.  3. 
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ligion  Christiana  ,  como  lo  fué  Antíochó  de  la  nación  de  los 
Judies ;  contra  cuyos  esfuerzos  el  Propheta  consuela  y  alienta 
á  la  Iglesia  ,  prometiéndole  la  divina  asistencia  ,  y  la  libertad 
que  lograría  á  su  tiempo  ;  y  fortificando  su  fe  con  la  esperan- 
za de  la  salud  eterna  por  Jesu-Christo  ,  el  qual  habiendo  sido 
establecido  Rey  del  mundo  por  el  Padre,  de  tiempo  en  tiempo 
arruinaría  los  sobredichos  Imperios  ,  y  fundaría  el  suyo  espi- 
ritual y  eterno  sobre  la  redención  del  género  humano  ,  que  al- 
canzaría por  el  precio  de  su  sangre. 

Declara  el  tiempo  preciso ,  en  que  debía  hacerse  esta  re- 
dención ,  la  serie  de  Reyes  que  precederían  á  la  venida  del  Mes- 
sías ,  y  el  número  exacto  de  los  años ,  dando  señales  muy  evi- 
dentes por  las  quales  se  le  podría  reconocer  ;  de  manera  que 
ninguno  de  los  otros  Prophetas  señalo  con  palabras  mas  deci- 
sivas el  término  de  este  rescate,  en  el  que  debían  cumplirse  to- 
das las  ceremonias  antiguas  ,  que  á  él  solamente  miraban  ,  y 
cesar  de  todo  punto  su  uso  ,  quedando  enteramente  anuladas, 
para  dar  lugar  á  la  grandeza  del  culto  de  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad.  Declara  asimismo  ,  que  como  el  reyno  de  Jesu-Christo 
se  establecería  con  el  ju^to  castigo  de  los  Judíos  por  su  incre- 
dulidad y  rebeldía  ;  así  por  el  contrario  produciría  á  todos  los 
verdaderos  fieles  salud  ,  resurrección  gloriosa  ,  y  eterna  bien- 
aventuranza. Finalmente  son  tan  claras  las  prophecías  de  Daniel, 
por  lo  que  toca  á  todo  lo  que  dexamos  referido  ,  que  como 
observa  un  docto  y  piadoso  Expositor  ,  habiendo  cebado  los 
Prophetas  en  el  Pueblo  de  Dios ,  después  que  volvió  del  cautive- 
rio de  Babylonia  hasta  San  Juan  Bautista  ;  no  parece  poderse 
alegar  otra  mejor  razón  de  esta  divina  disposición,  sino  que  ha- 
biendo señalado  Daniél  tan  claramente  todo  lo  que  acaecería  á 
este  pueblo  ,  y  todo  lo  que  miraba  ai  tiempo  de  la  venida  y 
de  la  muerte  del  Messías ;  lo  que  él  dixo  podía  ser  suficiente  á 
la  fé  de  estos  antiguos  Judíos,  y  suplir  por  qualquier  otra  pro- 
phecía ,  consolándolos  cumplidamente  con  sus  escritos  ,  de  la 
interrupción  ó  falta  de  sus  Prophetas. 

Los  Hebreos  no  ponen  en  el  Cánon  de  sus  Escrituras  la  His- 
toria de  Susana  ,  el  Cántico  de  los  tres  Jóvenes  ,  y  todo  lo  que 
se  refiere  en  el  Cap.  xiv.  para  lo  qual  alegan,  que  no  se  halla 
en  el  texto  Hebreo.  Pero  es  cosa  decidida ,  que  el  texto  origi- 
nal ,  ó  se  ha  perdido  por  su  descuido  ,  ó  que  ellos  lo  han  qui- 
tado y  suprimido  de  industria  y  por  malicia.  Y  para  prueba  de 
esto  basta  reflexionar  ,  que  la  Iglesia  universal  ya  desde  los  tiem- 
pos de  los  Apóstoles  lo  recibió  todo  como  Cánon  sagrado  ,  y 
que  ni  los  Apóstoles ,  ni  los  varones  Apostólicos  lo  pudieron 
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recibir  de  otra  parte,  que  de  la  antigua  Synagoga  ;  ni  los  lxx. 
y  además  Theodocion  ,  Symaco  y  Aquila  trailadarlo  ,  sino  del 
Hebreo.  Sobre  lo  qual  <e  puede  ver  á  Orígenes  en  su  Carta  á 
juliano  Africano  ,  el  qual  dudaba  de  la  autoridad  Canónica  de 
la  historia  de  Susana  ,  por  no  hallarse  en  el  Hebreo.  Pensaron 
algunos  que  San  Gerónymo  lo  había  puesto  también  en  duda 
por  las  mismas  razones  que  movieron  á  Juliano  :  pero  este  Santo 
Doctor  ,  á  quien  Rufino  daba  en  rostro  de  que  temerariamente 
había  quitado  del  número  de  las  Escrituras  Canónicas  la  historia 
de  Susana ,  que  Dios  habia  dexado  á  sus  Iglesias  ,  como  un 
exemplo  muy  raro  y  señalado  de  castidad  ,  le  responde  en  su 
segunda  Apología  ,  que  él  por  lo  que  miraba  á  la  historia  de 
Susana  y  á  los  sucesos  de  los  tres  Jóvenes ,  de  Bel  y  del  Dra- 
gón ,  referia  solo  lo  que  decían  ios  Hebreos  ,  y  que  le  calum- 
niaba maliciosamente  ,  puesto  que  él  no  declaraba  en  esta  par- 
te su  dictamen  ,  sino  lo  que  ios  Hebreos  solían  decir  contra  los 
Christianos 

Y  habiendo  declarado  su  mente  el  Santo  Doctor  de  un  mo- 
do tan  positivo  ,  le  hacen  poco  honor  aquellos  autores  ,  que  le 
atribuyen  la  sentencia  contraria.  Y  aun  el  mismo  Santo  retfere, 
que  estaba  tan  extendida  la  tradición  y  la  verdad  de  estas  his- 
torias ,  que  todo  el  mundo  las  miraba  con  aplauso  2  ;  y  que 
no  solo  las  recibían  los  Griegos  y  Latinos  ,  sino  tamb'en  ios 
Syros  y  los  Egypcios.  Y  asimismo  nos  advierte  3  ,  que  la  his- 
toria de  Susana  en  las  ediciones  ordinarias  de  la  Biblia  se  ha- 
llaba puesta  á  la  frente  del  Libro  de  Daniel  ,  habiéndola  colo- 
cado Theodocion  en  este  lugar ,  como  que  era  el  que  le  cor- 
respondía en  atención  al  tiempo  en  que  aconteció  ,  que  fué  en 
la  adolescencia  de  este  Propheta  ,  entre  los  catorce  y  diez  y 
seis  años  de  su  edad.  Y  siendo  además  de  esto  favorable  el  tes- 
timonio de  los  Padres  San  Cypriano  ,  San  Ignacio  Mártir,  Orí- 
genes y  los  demás  que  le  sucedieron  ,  la  Iglesia  ha  recibido  co- 
mo Canónicas  las  referidas  historias  ,  y  como  pertenecientes  á  la 
Prophecía  de  Daniel. 

Daniel ,  Agéo ,  Zachárías  y  Malachías  fueron  los  quatro 
Prophetas  ,  que  alcanzaron  la  libertad  del  pueblo  ,  y  le  vieron 
volver  á  la  Judéa.  Muchos  Hebréos  no  le  ponen  en  el  número 
de  los  Prophetas ,  no  porque  no  admitan  sus  prophecías ,  sino 
porque  habiendo  vivido  en  Palacio  ,  y  tenido  los  primeros  em- 
pleos de  la  Corte  ,  no  profesó  en  público  la  manera  austera  de 


I  S.  Hieron.  Apol.  contra  Ruf.  Lib.  n.  col.  431.  2  Prcef.  in  Daniel. 
3  Ibidem. 
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vivir,  que  usaban  comunmente  los  otros.  Pero  Jesu-Christo  en 
su  Evangelio  le  dio  este  glorioso  nombre  1  :  Qn¿e  dicta  est  a 
Daniele  propheta.  Lo  que  basta  para  que  todos  le  reconozcan 
con  este  dictado.  Y  aun  Josepho  añade  2  :  Que  Dios  le  llenó  de 
sus  gracias ,  y  lo  elevo  al  grado  de  los  mas  grandes  Prophetas. 
Que  tuvo  el  favor  de  los  Príncipes  y  la  afición  de  los  pueblos 
durante  su  vida  ;  y  que  goza  de  renombre  inmortal  después  de 
su  muerte.  Que  los  Libros  que  nos  dexó  se  hallan  en  nuestras 
manos ,  y  los  conservamos  como  prendas  seguras  de  que  Dios 
es  quien  se  los  inspiro;  pues  no  solo  vaticinó  las  cosas  venide- 
ras como  los  otros  Prophetas ,  sino  que  señaló  y  determinó  el 
tiempo  en  que  debian  suceder  sus  vaticinios  :  y  en  lugar  que  los 
otros  Prophetas  no  anunciaban  sino  cosas  tristes  y  desagrada- 
bles ,  por  las  que  incurrían  en  la  desgracia  de  los  Príncipes  y  en 
el  odio  de  los  pueblos  ;  Daniel  por  el  contrario  ,  no  habiendo 
anunciado  sino  acontecimientos  por  la  mayor  parte  venturosos, 
mereció  la  benevolencia  de  todos  los  hombres  por  la  calidad 
de  sus  predicciones ;  y  se  grangeó  además  la  general  creencia 
por  respeto  á  la  certidumbre  de  sus  vaticinios,  cuyo  cumplimien- 
to y  execucion  ha  sido  notoria  y  patente  á  todo  el  mundo 

Se  debe  también  tener  presente  ,  que  el  Cap.  i.  de  este  Li- 
bro ,  y  los  tres  primeros  versículos  del  ií.  fueron  escritos  en  He- 
breo ;  desde  el  v.  4.  de  este  Capítulo  hasta  el  fin  del  viu.  en 
Cháldéo ,  y  los  cinco  últimos  en  Hebreo. 


a    Matth*t  xxiv.  1$.    2    Antiq.  Lib.  x.  Cap.  xii. 
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LA  PROPHECÍA 

DE  DANIÉL. 

CAPÍTULO  I. 

Daniél ,  Ananías ,  Misaél  y  Azarías  son  escogidos  para  ser- 
vir d  la  Corte  de  Nabuchó  dono  sor.  Rehusaron  los  manjares 
que  el  Rey  les  mandó  dar  ,  por  no  contaminarse.  Dios  por  esto 
les  da  su  bendición  en  los  dotes  del  cuerpo  y  del  alma ,  y  co- 
munica señaladamente  á  Daniél  el  don  de  prophecía. 


1  ^jf  nno  tertio  regni  Joa- 
kim  regís  Juda  ,  venit  Na- 
buchodonosor  reoe  B  abylo- 
nis  in  Jerusalem  ,  et  obsedit 
eam : 

2  Et  tradidit  Dominus  in 
man u  ejus  Joakim  regem  Juda, 
et  partem  vasorum  domus  Dei: 
et  asportavit  ea  in  terram 
Sennaar  in  domum  dei  sui9 
et  vasa  intulit  in  domum  the- 
sauri  dei  sui. 

3  Et  ait  rex  Asphenez 
pr deposito  eunuchorum  ut  in- 
troduceret  de  filiis  Israel, 
et  de  semine  regio  et  tyran- 
norum 

4  Fueros ,  in  quibus  nul- 


año  tercero  del  rey- 
no  de  Joakim  Rey  de  Judá 
vino  Nabuchódonosór  Rey  de 
Babylonia  á  Jerusalem  ,  y  la 
sitio  : 

2  Y  entrego  el  Señor  en  sn 
mano  á  Joakim  Rey  de  Judá  ,  y 
una  parte  2  de  los  vasos  de  la 
casa  de  Dios :  y  los  trasladó  á 
tierra  de  Sennaar  3  á  la  casa  de  su 
dios  ,  y  metió  los  vasos  en  la 
casa  del  thesoro  de  su  Dios. 

3  Y  dixo  el  ReyáAsphe- 
néz  Prefecto  de  los  Eunu- 
chós  4  ,  que  de  los  hijos  de  Is- 
raél ,  y  de  la  estirpe  de  sus 
Reyes  y  Grandes  le  destinase 

4  Niños ,  en   que  no  hu- 


I  Contando  desde  que  Joakim  reynó 
tributario  del  Rey  de  Babylonia  ,  iv. 
Reg.  xxiv.  i.  habiendo  ántes  rey  nado 
siete  años  tributario  del  Rey  de  Egyp- 
to.  iv.  Reg.  xxiif.  34.  Estos  tres  años 
se  deben  entender  cumplidos  ;  porque 
lo  que  aquí  se  refiere  acouteció  el  año 
quarto  de  su  reynado.  Jerem.  xxv.  i. 
xlvi.  2. 

•2  Jeremías  habia  escondido  el  arca, 
como  se  refiere  en  el  II.  de  lot  Macha- 
béos  11.  y  en  el  primer  cautiverio  ,  que 

Tom.  X. 


es  del  que  aquí  habla  ;  pero  quedároa 
otros  muchos  vasos  y  alhajas,  que  fue- 
ron llevados  después  en  el  segundo  cauti- 
verio en  el  reynado  de  Sedéelas.  Jb- 

RIM.  LII. 

3  así  se  llamaba  el  territorio  en  donde 
estaba  Babylonia.  Genes,  xi.  1. 

4  Esto  es  ,  Mayordomo  mayor  de 
Palacio.  El  nombre  de  Eunuchó  *e  daba 
por  honor  á  los  que  servian  los  oficios 
de  Palacio. 
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la  esset  macula  ,  decoros  for- 
ma ,  et  eruditos  omni  s  api  en- 
tio. ,  cautos  scieniiá  ,  et  do- 
ctos disciplina  ,  et  qni  possent 
stare  in  palatio  regis  ,  ut  do- 
cerct  eos  ¡i iteras  ,  et  linguam 
Chaldíforum. 

5  Et  constituit  eis  rex  an- 
nonam  per  singulos  dies  de 
cibis  suis ,  et  de  vino  linde  bi- 
bebat  ipse ,  ut  enutriti  tribus  ' 
annis  ,  postea  starent  in  con- 
spectu  regis. 

6  Fuerunt  ergo  ínter  eos 
de  filiis  Juda  ,  Daniel  9  A- 
nanias  ,  Misael^  et  Aza- 
rías. 

7  Et  imposuit  eis  pr¿eposi- 
tus  eunuchorum  nomina  :  Da- 
nieli  ,  Baltassar  :  Anania  ,  Si- 
drach  :  Misaéli ,  Misach  \  et 
Azaritf ,  Abdenago. 

8  Proposuit  autem  Da- 
niel in  cor  de  suo  ne  pollue- 
retur  de  mensa  regis ,  ñeque 
de  -vino  potiís  ejus  :  et  rogavit 
eunuchorum  prtepositum  ne  con- 
taminaretur. 

1  Para  ser  sus  pages,  Isaías,  xxxtx.  7. 
y  para  destinarlos  después  en  losoricios 
de  la  Corte.  El  Hebreo  :  T  que  tuviesen 
fuerzas  ,  ó  fuesen  robustos. 

2  Leer  ,  escribir  y  hablar  el  Chálc'éo. 

3  Baxo  de  este  nombre  se  entiei^u  o 
los  jóvenes  de  la  primera  nobleza  ,  que 
estaban  al  cuidado  de  este  para  ¿u  edu» 
cacion  y  crianza  ;  pero  no  era  condición 
precisa  que  fuese  dicho  Prefecto  Jo  que 
significa  la  letra,  pues  este  dictado  re 
extendió  después  á  los  oficios  principa- 
les de  Palacio  ,  á  causa  de  que  Ies  de 
mayor  confianza  solían  encargarse  á 
Eunuchós. 

4  Esto  lo  hizo  por  orden  del  Rey, 
Cap .  v.  12.  queqifiso  mostrar  con  esto  el 
absoluto  poder  que  tenia  sobre  ellos  ,  como 
sobre  unos  esclavos :  honrando  así  sus 
ídolos  de  la  Cháldéa,  pues  los  principa- 


biese  defecto  ,  de  buena  pre- 
sencia ,  é  instruidos  en  todo  sa- 
ber ,  hábiles  en  ciencias ,  y  bien 
disciplinados ,  y  que  pudiesen 
estar  en  el  palacio  del  Rey 
yxque  les  enseñase  la<  letras  % 
y  la  lengua  de  los  CMldéos. 

5  Y  les  señaló  el  Rey  ra- 
ción para  cada  dia  de  sus  man- 
jares ,  y  del  vino  que  él  bebía, 
para  que  mantenidos  así  tres 
años ,  después  sirviesen  en  la 
presencia  del  Rey. 

6  Y  fueron  del  número  de 
estos  entre  los  hijos  de  Judá, 
Daniel  ,  Ananías  ,  Misaél ,  y 
Azarías. 

7  Y  el  Prefecto  de  los  Eunu- 
chós 3  les  puso  nombres  4  :  á  Da- 
niél ,  Baltassar  :  á  Ar.anías ,  Si- 
drách  :  á  Misaél ,  Misách  :  y  á 
Azarías  ,  Abdenago. 

8  Mas  Daniéi  5  propuso  en 
su  corazón  de  no  contaminarse  6 
con  lo  de  la  mesa  del  Rey  ,  ni 
con  el  vino  de  su  bebida  :  y 
rogó  al  Prefecto  7  de  los  Eunu- 
chós para  no  contaminarse  8. 

•les  eran  Bel  ó  Belt ,  Sac ,  Rae  y  Negó: 
y  iiHimameníe  para  borrar  de  su  memo- 
ria su  origen  ,  patria  y  religkn  ,  y  el 
conocimiento  del  verdadero  Dios  ,  de 
quien  tomaban  los  nombres.  El  y  la. 
Otros  interpretan  estos  nombres  de  otros 
modos. 

5  A  Daniel  imitaron  ,  y  siguiéron  eo 
este  proposito  los  otros  tres  compañeros. 

6  MS.  3  Que  non  se  enconase.  Ferr. 
jQut  no  se  immundaria. 

7  Rozó  que  !e  permitiese  no  comer 
de  queüos  manjares. 

b  O  porque  en  re  estas  viandas  habia 
algunas  que  er«n  uimundas según  la  Ley, 
ó  consagradas  á  los  ídolos  ,  ó  temiendo 
violar  de  algún  modo  su  piedad  y  pu- 
reza eon  los  regalos  y  delicias  de  la 
Corte,  no  teniendo  parte  en  ¡as  aíiiccio- 
nes  comunes  á  todo  el  pueblo. 


C  A  P  I  T 

9  Dedit  autem  D  us  Da- 
nicli  gratiam  et  miserkordiam 
in  conspeciu  princips  eunu- 
chorum. 

10  Et  ait  princeps  eitnu- 
chornm  ad  Danielem  :  Timeo 
ego  dominum  meum  regem ,  qui 
constiiuit  vobis  cibum  et  potum, 
qui  si  viderit  vultus  vestros 
macilentiores  pr¿e  ceteris  ado- 
lescentibus  cctfvis  vestris ,  con- 
demnabitis  capnt  meum  regi. 

11  Et  dixit  Daniel  ad 
Malas ar  ,  quem  constituerat 
princeps  eunnchorum  snper  ~Da- 
nielem  ,  Ananiam  ,  Misaelemy 
et  Azariam : 

12  Tenía  nos  obsecro  ser- 
vos  tnos  diebus  decem  ,  et 
dentur  nobis  legumina  ad  ve- 
scendum  ,  et  aqua  ad  bibe?i- 
dum1: 

13  Et  contemplare  vul- 
tus  nostros  ,  et  vultus  fuero- 
rum  ,  qui  vescuntur  cibo  regio: 
et  sicut  videris  ,  facies  cum  ser- 
vis  tuis. 

14  Qui ,  audito  sermone  hu- 
juscemodi ,  tentavit  eos  diebus 
decem. 

1 5  Post  dies  autem  decem 
apparuerunt  vultus  eorum  me- 
liores ,  et  corpulentiores  pr¿e 
ómnibus  pueris ,  qui  vesceban- 
tur  cibo  regio. 

16  Porro  Malas  ar  tol- 
lebat  cibaria ,  et  vinum  fo- 

1  Y  por  esta  razón  el  Prefecto  no 
llevó  á  mal ,  que  Daniél  hiciese  esta 
súplica  ,  y  rehusase  comer  los  manjares, 
que  el  Rey  había  ordenado  le  suminis- 
trasen. 

2  Parece  nombre  de  oficio  ,  como  de 
ayo  ó  maestro  de  pages.  La  Biblia  de 
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9  Y  dio  Dios  gracia  á  Da- 
niél 1  ,  y  benevolencia  delan- 
te del  Prefecto  de  los  Eunu- 
chos. 

10  Y  dixo  el  Prefecto  de  los 
Eunuchos  á  Daniél :  Me  temo 
yo  del  Rey  mi  señor  ,  el  qual  os 
ha  señalado  comida  y  bebida,  que 
si  viere  vuestras  caras  mas  flacas 
que  las  de  los  otros  jóvenes  vues- 
tros coetáneos ,  haréis  que  el 
Rey  me  condene  á  muerte. 

11  Y  dixo  Daniél  á  Ma- 
lasár  2  ,  á  quien  el  Prefecto  de 
los  Eunuchos  habia  dado  el  en- 
cargo de  Daniél ,  de  Ananías, 
de  Misaél  ,  y  de  Azarías: 

12  Te  ruego  que  hagas  la 
prueba  con  nosotros  tus  siervos 
por  diez  dias ,  y  que  nos  den 
legumbres  3  á  comer  y  agua  á 
beber  : 

13  Y  contempla  nuestras 
caras  4  3  y  las  caras  de  los  jó- 
venes que  comen  de  la  vian- 
da del  Rey  :  y  según  vieres, 
harás  con  tus  siervos. 

14  El  qual  oyda  semejante 
propuesta  ,  hizo  la  prueba  con 
ellos  diez  dias. 

15  Ydespuesdelosdiezdias, 
pareciéron  sus  caras  mejoradas  y 
mas  llenas  de  carne ,  que  las  de 
todos  los  jóvenes  que  comían 
de  la  vianda  del  Rey. 

16  Y  Malasár  tomaba  pa- 
ra sí  las  viandas ,  y  el  vino  que 

Ferrara  traslada  Maestresala. 

3  De  este  modo  guardaban  el  ayuno, 
y  Malasár  no  podia  excusarse  ,  pretex- 
tando, que  aun  tendria  que  gastar  para 
condescender  con  sus  ruegos. 

4  MS.  3.  Nuestro  gesto.  Ferr.  Nues- 
tras vistas. 

Aa  4 
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tils  eorum  :  dabatque  eis  le- 
gumina. 

17  Pueris  autem  his  dedit 
Deus  scientiam,  et  disciplinam 
in  omni  libro ,  et  sapientia :  Da- 
nieli  autem  intelligentiam  0- 
tnnium  visionum  et  somniorum. 

18  Completis  itaque  die- 
bus  ,  post  quos  dixerat  rex 
ut  introducerentur  :  introdu- 
xit  eos  prapositus  eunucho- 
rum  in  conspectu  Nabuc/iodo- 
nosor. 

19  Citmque  eis  locutus 
fnisset  rex  ,  non  sunt  inv?n- 
ti  tales  de  universis  ,  ut  Da- 
niel ,  Ananias  ,  Misael  ,  et 
Azarias  \  et  steterunt  in  con- 
spectu regis. 

20  Et  omne  verbum  sapien- 
tia  et  intellectus  ,  quod  scisci- 
tatus  est  ab  eis  rex ,  invenit 
in  eis  decuplum  super  cunctos 
artolas ,  et  magos  ,  qui  erant  in 
universo  regno  ejus. 

21  Fuit  a  autem  Daniel 
usque  ad  annum  primum  Cyri 
regis. 


DE  DANIEL. 

habian  de  beber  :  y  les  daba  le- 
gumbres. 

17  Y  á  estos  jóvenes  dio 
Dios  ciencia  é  inteligencia  en 
todo  libro  1  ,  y  saber  :  mas  á 
Daniel  la  inteligencia  de  todas 
visiones  y  sueños  2. 

18  Cumplidos  pues  los 
dias ,  al  cabo  de  los  quales  el 
Rey  habia  dicho  que  le  fue- 
sen presentados :  los  conduxo 
el  Prefecto  de  los  Eunuchos  á 
presencia  de  Nabuchódonosór. 

19  Y  habiendo  el  Rey 
hablado  con  ellos  3  ,  no  fueron 
hallados  tales  entre  todos ,  co- 
mo Daniel  ,  y  Ananias  ,  Mi- 
sael y  Azarias :  y  se  quedaron 
en  la  cámara  del  Rey. 

20  Y  toda  pahbra  4  que  les 
preguntó  el  Rey  de  sabiduría  y 
de  inteligencia  ,  halló  que  ellos 
excedían  diez  veces  á  todos  los 
adivinos  y  magos  5  que  habia 
en  todo  su  rey  no. 

21  Y  permaneció  6  Da- 
niel hasta  el  año  primero  del 
Rey  Cyro. 


1  Les  dio  Dios  pericia  de  todo  libro 
Cháldéo,  en  que  se  contenían  las  ciencias 
é  invenciones  de  aquella  nación. 

2  Porque  al  Propheta  pertenece,  no 
solamente  recibir  las  revelaciones  divi- 
nas en  sueno  ó  visión  ;  sino  también 
entenderlas  y  saberlas  interpretar,  Jap. 
x.  1.  Númer.  xn.  et  11.  Paralip.  xxv.  5. 

3  Habiéndolos  examiuado  y  probado 
su  agudeza  ,  ingenio  y  adelantamientos 
con  las  preguntas  ,  dificultades  ,  y  qiies- 


t iones  que  les  propuso  ,  y  tuvo  por 
convenientes. 

4  Toda  qüestion  intrincada  y  difícil; 
pues  eilos  se  hallaban  muy  instruidos  en 
todo  esto  para  aprovechar  á  su  nación. 

5  MS.  3.  É  estrelleros. 

6  Vivió  ó  permaneció  en  Babylonia. 
con  grande  reputación  ,  honra  y  gloria 
hasta  el  fin  del  Imperio  de  los  Baby- 
lonios  ,  y  aun  después.  Cap.  vi.  28.  x.  1. 


a    lnfra  VI.  28. 


CAPÍTULO  II. 
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jfabuckó 'dono sor  tiene  un  sueño  que  enteramente  se  le  borra 
de  su  memoria.  Llamados  los  magos  ,  y  no  pudundo  adivi- 
narlo y  son  condenados  d  muerte.  Dios  reveía  á  Daniel  el 
sueño  y  su  interpretación  :  y  éste  lo  declara  al  Rey  ,  y  le 
explica  la  estatua  que  figuraba  las  quatro  grandes  Manare  hias. 
El  Rey  por  esto  ensalza  en  gran  manera  d  D  aniel  \ 
y  confiesa  al  Dios  verdadero. 


1  JLn  anno  secundo  regni 
Nabucfiodonosor  vidit  Na  bu- 
chodonosor  somnium  ,  et  con- 
terriius  est  spiritus  ejus ,  et  so- 
mnium ejus  fugit  ab  eo. 

2  Pracepit  autem  rex  ,  ut 
convocarentur  arioli  ,  et  magi, 
et  malefiti  ,  et  Chaldai  ,  ut 
indicar  ent  regi  somnia  sua\ 
qui  ciím  venissent  ,  steterunt 
coram  rege. 

3  Et  dixit  ad  eos  rex  :  V¿- 
di  somnium  :  et  mente  confusus 
ignoro  quid  viderim. 

4  Responder unt que  Chal- 
deei  regi  Syriace :  Rex  tn  sem- 
piternum  vive  :  dic  somnium  ser- 
-^is  tuis  ,  et  inter pretationem 
ejm  indicabimus. 

5  Et  respondens  rex }  ait 


1  n  el  año  segundo  del 
rey  no  de  Nabuchódonosór 
vio  Nabuchódonosór  un  sue- 
ño   y  fué  consternado  su  es- 
píritu ,  y  su  sueño  huyo  de  él. 

2  Y  mandó  el  Rey  que  fue- 
sen convocados  los  adivinos ,  y 
los  magos  ,  y  los  encantadores, 
y  los  Cháldéos  2  ,  para  que  mos- 
trasen ai  Rey  sus  sueños  :  y  lle- 
gados que  fueron  ,  se  presenta- 
ron al  Rey. 

3  YlesdixoelRey:  He  visto 
un  sueño  :  y  perturbada  mi  men- 
te 3  y  ignoro  lo  que  he  visto. 

4  Y  respondiéron  al  Rey 
los  Cháldéos  en  Syríaco  4  : 
Rey,  vive  para  siempre:  di 
el  sueño  á  tus  siervos  ,  y  se- 
ñalaremos su   interpretación  5. 

5  Y  respondiendo  el  Rey,  di- 


1  Nabuchódonosór  llevó  cautivo  á 
Joakim  ,  cumplido  el  año  tercero  de  su 
reyuado ,  Cap.  i.  i.  y  después  los  Jó- 
venes cautivos  de  la  Judea  ,  fueron  cria- 
dos y  educados  por  espacio  de  tres  añoc, 
ibid.  v.  5.  por  lo  que  este  segundo  año 
no  se  puede  eivender  desde  qüe  empu- 
ñó el  ceiro  ;  y  asi  es  verisímil ,  que  des- 
pués de  haber  ¿ujetado  al  Rey  de  E  - 
gvpto  su  m^yor  émulo  ,  y  establecido 
bien  su  Monarchia  ,  comenzó  á  contar 
otra  nueva  serie  de  años  en  su  revnado. 

2  Los  Astrólogos     y  Geuethliacos. 


Los  Cháldéos  dados  á  la  Astronomía 
sobre  todas  las  otras  naciones ,  se  apli- 
caban á  este  genero  de  estudios  y  de 
artes  vauas. 

3  He  quedado  lleno  de  ansia  v  congo- 
ja ,  vLndo  que  no  puedo  acordarme 
de  lo  que  sufie  ,  ni  saber  lo  que  podría 
significar  el  tal  sueño. 

4.  Lsto  es  ,  en  Cháldeo  ,  que  era  su 
propia  lengua  Pue~  ia  Oháldea  era  la 
misma  que  la  antigua  Syriaca.  Véaselo 
dicho  eij  el  iv    Heg    xvm.  26. 

5    MS.  3.  Y  Ferr.  La  soltura. 
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Cha  Ideéis  :  sermo  recessit  a 
me  :  nisi  indicaveritis  mihi 
somnium  ,  et  conjccturam  ejus, 
peribitis  vos ,  et  ciomus  vestra 
publicabuntur. 

6  Si  autem  somnium ,  et 
con]ecturam  ejus  narraveritis, 
premia  ,  et  dona ,  et  honorem 
multum  accipietis  a  me  :  so- 
mnium  igitur  ,  et  interpreta- 
tionem  ejus  indícate  mihi. 

7  Responderunt  secundo, 
atque  dixerunt  t  Rex  somnium 
dicat  servís  suis  ,  et  interpre- 
ta tionem  Ulitis  indicabimus. 

8  Respondit  rex ,  et  ait: 
Certé  novi  qubd  tempus  redi- 
mitis  ,  scientes  qubd  recesserit 
a  me  sermo. 

9  Si  ergo  somnium  non  in- 
dicaveritis mihi  ,  una  est  de 
vobis  sententia  ,  qubd  inter- 
pretationem  quoque  fallacem, 
et  deceptione  plenam  composue- 
ritis  ,  ut  loquamini  mihi  doñee 
tempus  pertranseat.  Somnium 
itaque  dicite  mihi ,  ut  sciam 
qubd  interpretationem  quoque 
ejus  veram  loquamini. 

10  Respondentes  ergo  Chai- 
dai  coram  rege  ,  dixerunt :  Non 
est  homo  super  terram  ,  qui 
sermonan  tuum ,  rex ,  possit  im- 
plere  :  sed  ñeque  regum  quis- 
quam  magnus  et  potens  verbum 
hujuscemodi  sciscitatur  ab  omni 


DE  DANIEL. 

xo  á  los  Cháldéos:  Se  me  olvidó 
lo  que  era:  sino  me  indicareis  el 
sueño  ,  y  su  significado  ,  pere- 
ceréis vosotros  1  ,  y  vuestras 
casas  serán  confiscadas. 

6  Mas  si  me  expusiereis 
el  sueño  ,  y  lo  que  significa, 
tendréis  de  mí  premios ,  y 
dones ,  y  grandes  honras :  in- 
dicadme  pues  el  sueño  ,  y  su 
interpretación. 

7  Respondieron  segunda 
vez  ,  y  dixéron  :  El  Rey  diga 
el  sueño  á  sus  siervos  ,  y  decla- 
raremos su  interpretación. 

8  Respondió  el  Rey,  y  di- 
xo  :  Ciertamente  conozco  que 
andáis  ganando  tiempo,  porque 
sabéis  que  se  me  fué  lo  que  era. 

9  Por  lo  qual  si  no  me  decla- 
ráis el  sueño,  solo  creo  de  voso- 
tros 2  ,  que  forjáis  también  una 
interpretación  falaz  y  llena  de 
engaño  ,  para  entretenerme  con 
palabras  hasta  que  vaya  pasando 
el  tiempo.  Por  tanto  decidme  el 
sueño  ,  para  que  yo  sepa  ,  que 
daréis  también  una  verdadera 
interpretación. 

10  Respondiendo  pues  los 
Cháldéos  al  Rey  ,  dixéron  :  No 
hay  hombre  ,  ó  Rey  ,  sobre  la 
tierra  ,  que  pueda  cumplir  tu 
mandato  3  :  y  no  hay  Rey  al- 
guno grande  y  poderoso  que 
demande  tal  cosa  á  adivino  algu- 


1  Según  el  texto  original  :  Piezas 
seréis  hechos  ;  seréis  hechos  quartos  :  y 
vuestras  casas  serán  reducidas  á  un  lu- 
gar infame  ,  ó  sea  á  un  muladar. 

2  En  esto  mismo,  deque  no  podéis 
hacerme  á  la  memoria  el  sueño  que  se 
me  ha  olvidado  ,  estoy  conociendo ,  que 
fraguáis  alguua  interpretación  íalsa,  aco- 


modada al  tiempo  presente  ,  y  que  pue- 
da convenir  á  todo  lo  que  pueda  sobre- 
venir. Si  vosotros  podéis  saber  las  cosas 
que  están  por  vecir ,  que  no  fueron  ja- 
mas ;  mucho  mejor  podréis  conocer  las 
pasadas ,  y  mi  sueüo. 
3   Lo  que  pides  y  deseas  de  nosotros* 


CAPITULO  II. 


ariolo  ,  et  mago ,  et  Chaldao. 

1 1  Sermo  enim  ,  quem  tu 
quaris,  rex ,  gravis  est:  nec  re- 
ftrietur  quisquam  ,  qui  indicet 
illum  in  conspectu  regís :  ex- 
ccfis  diis  i  quorum  non  est 
cum  hominibus  conversatio. 

1 2  ándito  ,  ;y#  z'jz  /«- 
ror^  ,  í»¿  /7z  zr.?  magna  pr ace- 
pte ut  perirent  omms  sapien- 
tes BaéyUnisi 

13  Et  egressa  sententid, 
sapientes  int.rficiebanlur  \  quce- 
rebant  urque  Daniel ,  et  socii 
ejus  ,  ut  perirent. 

14  June  Daniel  requi- 
sivit  de  ¡ege,  atque  senteniia 
ab  Arioch  principe  miliiice  re- 
gis  y  qui  egressus  fuerat  ad 
interficiendos  sapientes  Baby- 
lonis. 

15  Et  interrogavit  eum, 
qui  a  rege  potestatetn  accepe- 
rat  ,  quam  oh  catisam  tam  cru- 
delis  sententia  a  facie  regis  es- 
set  egressa.  Cüm  ergo  rem  in- 
dica s  se  t  Arioch  Danieliy 

16  Daniel  ingressus  ro- 
gavit  regem  ut  tempus  daret 
sibi  ad  solutionem  indicandam 
regi. 

1 7  Et  ingressus  est  domum 
suam  ,  Ananiaque ,  et  Misaeli, 
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no  ,  ni  á  mago  ,  ni  á  Clúldéo. 

11  Porque  es  difícil ,  ó  Rey, 
la  cosa  que  tú  demandas  '  ;  ni  se 
hallar.*  alguno  }  que  la  declare 
delante  del  Rey :  sino  los  dioses, 
los  quales  no  tienen  comercio 
con  los  hombres  2. 

12  Quando  esto  oyó  el 
Rey  ,  lleno  de  furor  y  grande 
enojo  ,  mandó  que  matasen  á 
todos  los  sabios  de  Babylonia. 

13  Y  publicadala  sentencia, 
hacían  3  morir  á  los  sabios ;  y 
Daniel  y  sus  compañeros  eran 
buscados  para  hacerlos  morir. 

14  Entonces  Daniel  se  infor- 
mo *  de  Arioch  Príncipe  de  las 
milicias  del  Rey ,  que  habia  salido 
para  matar  á  los  sabios  de  Baby- 
lonia ,  acerca  de  la  ley  y  de  la 
sentencia. 

15  Y  preguntó  á  aquel  que 
habia  recibido  la  orden  del  Rey, 
por  qué  causa  habia  dado  el  Rey 
tan  cruel  sentencia.  Y  como 
Arioch  hubiese  declarado  á  Da- 
niel lo  que  habia  , 

16  Entrando  Daniél  al 
Rey  ,  rogóle  que  le  diese  á  él 
tiempo  para  indicar  al  Rey  la 
solución  -. 

17  Y  fuese  á  su  casa  ,  y 
á  sus  compañeros  Ananías ,  y 


1  La  cosa  que  pretendes ,  el  empe- 
ño que  has  tomado. 

2  O  que  no  tienen  que  ver  :  que  ordi- 
nariamente no  comunican  ni  tratan  con 
los  hombres,  cuya  ciencia  y  conocimien- 
tos no  puedeu  alcanzar  estos  ,  ni  llegar  á 
cosas  tan  superiores  á  su  condición. 

3  Comentaron  á  buscarlos  para  qui- 
tarles la  vida.  O  también  puede  ser,  que 
desde  luego  diesen  la  muerte  á  algunos 
de  aquellos ,  que  estuviesen  mas  a  mano. 


4  El  texto  original  puede  significar, 
que  Daniel  hizo  alguna  representación  á 
Arioch  ,  que  era  el  capuan  de  las  guar- 
dias del  Rey,  á  quien  pertenecía  eo- 
tonces  la  execucion  de  semejarles  ór- 
denes ó  sentencias  reales. 

5  No  para  estudiar  lo  que  habia  de 
responder  ,  sino  para  invocar  al  Señor  é 
implorar  la  asistencia  del  Padre  de  las 
luces. 


38o 
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et  Azarice  sociis  suis  indicavit 
negotium : 

18  Ut  quarerent  miseri- 
cordiam  a  facie  Dei  cceli  su- 
per  sacramento  isto  ,  et  non 
perirent  Daniel ,  et  socii  ejus 
cum  ceteris  sapientibus  Baby- 
lonis. 

19  Tunc  Danieli  mysterium 
per  visionem  nocte  revelatnm 
est  :  et  benedixit  Daniel  Deum 
cali , 

20  Et  locutus  ait  :  Sit 
nomen  Domini  benedictum  d 
steculo  et  usque  in  soeculum\ 
quia  sapientia  et  fortitudo  ejus 
sunt. 

21  Et  ipse  mutat  témpora, 
et  atates  :  transferí  regna, 
atque  constituit  :  dat  sapien- 
tiam  sapientibus  ,  et  scientiam 
intelligentibus  disciplinam : 

22  Ipse  *  revelat  profun- 
da ,  et  abs condita  ,  et  novit  in 
tenebris  constituía  :  et  lux  cum 
eo  est. 

23  Tibi  Deus  patrum  no- 
strorum  confíteor  ,  te  que  lau- 
do :  quia  sapienttam  ,  et  forti- 
tudinem  dedisti  mihi  :  et  nunc 
ostendisti  mihi  qiice  rogavimus 
te ,  quia  sermonem  regis  ape- 
ruisti  nobis. 


á  Misaél  ,  y  á  Azarías  mani- 
festó el  caso: 

18  Para  que  implorasen 
la  misericordia  del  Dios  del 
cielo  acerca  de  este  arcano  ,  y 
que  no  pereciesen  Daniel  y 
sus  compañeros  con  los  otros 
sabios  de  Babylonia. 

19  Entonces  fué  mostra- 
do de  noche  por  visión  á  Da- 
niél  aquel  sueño :  y  bendixo 
Daniél  al  Dios  del  cielo, 

20  Y  habló  diciendo  :  El 
nombre  del  Señor  sea  bendito 
desde  el  siglo  y  hasta  en  el  si- 
glo 1  :  porque  de  él  son  la  sabi- 
duría y  la  fortaleza  2. 

21  Y  él  mismo  muda  3  los 
tiempos  y  las  edades :  traslada  los 
reynos,  y  los  afirma:  da  sabidu- 
ría á  los  sabios ,  y  ciencia  á  los 
que  conocen  la  disciplina. 

22  El  mismo  revela  las 
cosas  profundas  y  escondidas, 
y  sabe  las  cosas  que  están  en 
tinieblas :  y  la  luz  está  con  él. 

23  A  tí ,  ó  Dios  de  nuestros 
padres ,  te  doy  las  gracias  ,  y  te 
alabo  :  porque  me  has  dado  4  sa- 
biduría y  fortaleza  :  y  me  has 
mostrado  ahora  lo  que  te  hemos 
rogado,  porque  nos  has  descu- 
bierto lo  quedemanda  el  Rey  s. 


1  Por  siempre  y  para  siempre. 

2  Para  conocer  todas  las  cosas  veni- 
deras como  ordenadas  por  él,  y  reve- 
larlas á  quien  gustare:  y  la  fortaleza^ 
para  trastornar  los  Imperios  como  le 
pareciere. 

3  Esto  parece  que  mira  singular- 
mente á  las  revoluciones  de  los  Imperios 
y  Estados,  y  á  las  mudanzas  en  los 


negocios  del  mundo,  que  era  el  objeta 
del  sueño,  que  el  Rey  habia  tenido. 

4  Pues  tú  me  has  revelado  y  decla- 
rado las  obras  de  tu  sabiduría  y  de  tu 
poder. 

5  El  suefio  que  ha  tenido  el  Rey, 
y  lo  que  este  mismo  sueño  anuncia  y 
significa. 


a    1.  Corinth.  iv.  $.  joann.  1.  9.  et  viii.  12.  1.  Joann.  1.  6. 


Miét  iiviííuaéío  á  f?rese¡ic/a  M{7Ziy£&¿i/faj 
1 1  y  ////<  'jjv  i  7V/  /'  y//r  //(//>/<  i  Si  vlrti  u  \ 


C  A  P  I  T  U 

24  Post  hac  Daniel  in- 
gressus  ad  Arioch  ,  quem  con- 
stituer.it  rex  ut  perderet  sa- 
pientes Babylonis  ,  sic  ei  li- 
entas est  :  Sapitffles  B  ibylo- 
nis  ne  per  das  i  introduc  me  in 
conspectu  regis  ,  et  solutionem 
regi  narrabo. 

25  Tune  Arioch  festinas 
introduxit  Danulem  tid  re- 
gem  ,  et  dixit  ei  :  hiveni  /10- 
minem  de  filiis  transmigratio- 
nis  Juda  ,  qui  solutionem  regi 
annuniiet. 

26  Respondit  rex  ,  et  di- 
xit Danieli  ,  cujus  nomen  erat 
Baltassar  :  Putasne  veré  po- 
tes mihi  indicare  somnium, 
quod  vidi  ,  et  interpretationem 
ejus  ? 

27  Et  respondens  Daniel 
coram  rege  ,  ait :  M)sterium, 
quodrex  interrógate  sapientes^ 
magi ,  arioli ,  et  aruspices  ne- 
queunt  indicare  regi. 

28  Sed  est  Deus  in  cce- 
¡0  revelans  mysteria  }  qui  in- 
dicavit  tibi  rex  Kabur/iodo- 
nosor ,  qua  ventura  sunt  in 
novissimis  temporibus.  Somnium 
tuutn  ,  et  visiones  capitis 
tui  in  cubili  tito  hujuscemodi 
sunt : 

29  Tu  rex  cogitare  coe- 
xistí in  s trato  tito  ,  quid 
esset  futurum  post  hac  :  et 
qui  revela  t   mysteria ,  osten- 
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24  Después  Je  esto  entrando 
Daniél  á  Arioch  ,  á  quien  el  Rey 
habia  dado  el  encargo  de  matará 
los  sabios  de  Bahylonia  ,  le  habló 
de  esta  manera  :  No  mates  á  los 
sabios  de  Babylonia:  llévame  á 
la  presencia  del  Rey  ?  y  yo  ex- 
pondré al  Rey  la  solución. 

2  5  Entonces  Arioch  condu- 
xo  luego  á  Daniél  á  la  presencia 
del  Rey  ,  y  le  dixo  :  Pie  hallado 
un  hombre  de  los  hijos  de  la 
transmigración  de  Judá  1  ,  que 
declarará  al  Rey  lo  que  soñó. 

26  Respondió  el  Rey,  y 
dixo  á  Daniél  ,  que  tenia  por 
nombre  Baltassar  :  ;  Crees  que 
podrás  verdaderamente  decirme 
el  sueño  que  soñé  ,  y  su  in- 
terpretación ? 

27  Y  respondió  Daniél  al 
Rey  ,  y  dixo :  El  mysterio  que  el 
Rey  pregunta  ,  no  se  lo  pueden 
declarar  al  Rey  los  sabios  ,  ma- 
gos ,  adivinos  ,  ni  arúspices. 

28  Mas  hay  un  Dios  en 
el  cielo  ,  que  revela  los  mys- 
terios ,  el  qual  te  mostró  ,  ó 
Rey  Nabuchódonosór  ,  las  co- 
sas que  han  de  venir  en  los  úl- 
timos tiempos  '.  Tu  sueño  ,  y 
las  visiones  de  tu  cabeza  en  tu 
lecho  son  de  esta  manera  : 

29  Tú  ,  ó  Rey  ,  te  pusiste  á 
pensar  3  en  tu  lecho  lo  que  había 
de  suceder  después  de  este  tiem- 
po :  y  el  que  revela  los  myste- 


1  De  los  cautivos,  que  han  venido 
de  la  Judea,  el  qual  era  conocido  de  los 
Baby Ionios  por  el  sobrenombre  de  Bal- 
tassar. 

a   Hasta  la  venida  del  Messias ,  Ezz- 


chiel  xxxviii.  8.  ó  hasta  el  fin  dei 
mundo ;  esto  es ,  el  reyno  de  Jesu- 
Cbristo  ,  v.  44. 

3  Antes  de  quedarte  dormido:  ó  tam- 
bién quaodo  estabas  ya  soñando. 
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dit  Ubi  qua  ventura  sunt. 

30  Mihi  quoque  non  in 
sapientia  ,  qua  est  in  me 
plus  quiim  in  cunctis  viven- 
tibus  ,  sacramentum  hoc  re- 
ve  latum  est  :  sed  ut  inter- 
pretatio  regi  manifesta  fie- 
ret ,  et  cogitationes  mentís  tuce 
scires. 

3 1  Tu  rex  videbas  ,  et 
ecce  quasi  statua  una  gran- 
áis :  statua  illa  magna ,  et 
statura  sublimis  stabat  con- 
tra te ,  et  intuitus  ejus  erat 
terribilis. 

3  2  Hujiis  statua  caput  ex 
auro  óptimo  erat ,  pectus  autem 
et  brachia  de  argento  ,  porro 
venter  ,  et  femora  ex  are : 

33  Tibia  autem  férrea ,  pe- 
dían quadam  pars  erat  férrea, 
quadam  autem  ficttlis. 

34  Videbas  ita  ,  doñee 
ab  seis  sus  est  lapis  de  monte  si- 
ne  manibus :  et  percussit  sta- 
tuam  in  pe  di  bus  ejus  ferréis ,  et 
fietilibus  ,  et  comminuit  eos. 

3  5  Tune  contrita  sunt  pa- 
riter  ferrum  ,  testa  ,  as  ,  ar- 
gentum  ,  et  aurum  ,  et  redacta 
quasi  in  favillam  astiva  área, 
qua  rapta  sunt  vento  :  nul- 
lusque  locus  inventus  est  eisi 
lapis  autem  qui  per  cu  ss  erat 
statuam  ,  factus  est  mons  ma- 


DE  DANIEL. 

rios  1  ,  te  mostró  á  tí  lo  que  ha 
de  venir. 

30  A  mí  también  me  fué 
revelado  este  arcano  %  p  no  por 
la  sabiduría  que  hay  en  mi  mas 
que  en  todos  los  que  viven: 
sino  para  que  el  Rey  tuviese 
una  clara  interpretación  ,  y  pa- 
ra que  supieses  los  pensamien- 
tos de  tu  espíritu. 

31  Tú,  ó  Rey,  veías  3, 
y  te  pareció  como  una  grande 
estatua  :  aquella  estatua  gran- 
de ,  y  de  mucha  altura  4  esta- 
ba derecha  enfrente  de  tí  ,  y  su 
vista  era  espantosa. 

32  La  cabeza  de  esta  estatua 
era  de  oro  muy  puro  ,  mas  el  pe- 
cho y  los  brazos  de  plata  ,  y  el 
vientre  y  los  muslos  de  cobre: 

33  Las  piernas  de  hierro  ,  y 
la  una  parte  de  los  pies  era  de 
hierro  ,  y  la  otra  de  barro. 

34  Así  la  veías  tú,  quando 
sin  mano  alguna  5  se  desgajó  del 
monte  una  piedra :  é  hirió  á  la  es- 
tatua en  sus  pies  de  hierro  ,  y  de 
barro  ,  y  los  desmenuzó. 

3  5  Entonces  fuéron  asimis- 
mo desmenuzados  el  hierro  ,  el 
barro  ,  el  cobre  ,  la  plata  ,  y  el 
oro, y  reducidos  comoá  tamo  de 
una  era  de  verano ,  lo  que  arrebató 
el  viento;  y  no  parecieron  mas: 
pero  la  piedra  que  habia  heri- 
do  la   estatua  ,   se   hizo  un 


1  El  verdadero  Dios ,  que  es  solo  el 
que  conoce  y  puede  revelar  los  arcanos  y 
mysterios  ,  y  las  cosas  venideras 

2  Como  si  dixera  :  La  gloria  de  esta 
revelaciou  pertenece  toda  á  Dios  ,  que 
ha  querido  hacerte  saber  las  cosas  que 
están  por  venir ;  y  así  no  me  la  debes 


atribuir  á  mí,  como  si  en  mí  se  halla- 
ra mas  que  en  los  otros  hombres  ,  una 
sabiduría  extraordinaria  para  conocer  Jo 
secreto  ,  tí  declarar  lo  que  está  por  venir. 

3  Te  parecía  ver  como  presente. 

4  MS.  3.  E  su  uista  souejana. 

5  Sin  que  mano  humana  la  moviese. 


CAPITULO  II. 


gnus  ,  et  implevit  universam 
terram. 

36  Hoc  est  somnium:  In- 
terpretationem  quoque  ejus  di- 
cemus  coram  te ,  rex. 

37  Tu  rex  regum  es  :  et 
Deus  coeli ,  regnum  ,  et  forti- 
tudinem  ,  et  imperium ,  et  glo- 
riam  dedit  Hbix 

.  38  Et  omitía,  in  quibus 
habitant  filii  hominum ,  et  be- 
stia agri  :  volucres  quoque 
coeli  dedit  in  manu  tu  a  ,  et 
sub  aitione  tu  a  universa  con- 
stituit :  tu  es  ergo  caput  au- 
reum. 

39  Et  post  te  consurget 
regnüm  aliud  minus  te  argén- 
teum  :  et  regnum  tertium  aliud 
areum  ,  quod  imperabit  uni- 
versa térra. 

40  Et  regnum  quartum  erit 
velut  ferrum.    Quomodo  fer- 
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grande  monte  ,  éhinchió  toda  la 
tierra. 

36  Este  es  el  sueño  :  Di- 
remos también  en  tu  presen- 
cia ,  ó  Rey  ,  su  interpretación. 

37  Tú  eres  Rey  de  Re- 
yes 1  :  y  el  Dios  del  cielo  te 
ha  dado  á  tí  reyno  ,  y  fortale- 
za ,  é  imperio  ,  y  gloria  : 

38  Y  todos  los  lugares  en 
que  moran  los  hijos  de  los 
hombres ,  y  las  bestias  del  cam- 
po :  también  ha  dado  en  tu  ma- 
no las  aves  del  cielo  ,  y  todo  lo 
ha  puesto  baxo  de  tu  poder  2: 
tú  pues  eres  la  cabeza  de  oro  3. 

39  Y  después  de  tí  se  le- 
vantará otro  reyno  4  menor 
que  tú  ,  de  plata  :  y  otro  tercer 
reyno  de  cobre  5  ,  el  qual 
mandará  á  toda  la  tierra. 

40  Y  el  quarto  reyno  será 
como  el  hierro  6.  Al  modo  que  el 


r  Este  es  el  dictado  ,  que  tomaban 
aquellos  Reyes;  y  Nabuebódonosdr  era 
entdnces  el  mayor  Rey  de  la  tierra. 

2  MS.  3  £  apoderóte  en  todos  ellos. 

3  En  lo  que  se  entiende  no  solamente 
la  persona  de  Nabuchórionosdr  ,  sino 
también  su  imperio.  Se  figura  en  la 
cabeza  ,  porque  era  la  prhnera  de  las 
quatro  monarchias  :  y  de  oro  ,  por  su 
gloria  y  opulencia.  Isaías  xiu.  19. 
xív.  11.  Es  conocido  este  imperio  por  la 
monarchía  de  los  Assynos,  ó  de  los 
Cbáldéos. 

4  Este  segundo  reyno  es  el  de  los 
Persas  y  Medos,  figurado  por  el  pecho 
y  por  los  brazos  de  plata  ,  v.  32.  Es- 
tas dos  naciones  se  unieron  en  un  solo 
imperio  ,  que  aunque  fué  opulento  y  es- 
plendido ,  pero  no  pudo  compararse  con 
el  de  los  Babylonios  Cup.  vn.  5. 

$  Esta  tercera  monarchía  ,  llamada 
de  los  Griegos ,  es  el  reyno  de  Alexan- 
dro  Magno,  representado  por  el  vientre  y 
muslos  de  cobre;  v.  32.  porque  todo 
aquel  imperio  no  hizo  sino  devorar  con 
la  mayor  rapidez  todo  lo  que  encon- 


traba, y  esto  á  fuerza  de  armas,  que 
antiguamente  se  fabricaban  de  cobre 
templado.  Cap.  vil.  6.  vin.  5.  y  xi.  3. 
T  mandará  á  toda  la  tierra  ,  que  entonces 
se  conocía ,  esto  es ,  sobre  una  muy 
grande  parte  de  ella  ;  de  manera  que 
llegará  á  ser  uno  de  los  mayores  im- 
perios del  mundo  ,  y  así  son  conocidos 
estos  quatro  rey  nos  con  el  nombre  de 
monarchias  universales.  Cap.  viu.  i. 
Esdr.  1.  2.  y  Luc  ii-  i. 

6  El  mayor  número  de  ios  Intér- 
pretes entienden  esto  del  imperio  de 
los  Romanos.  Algunos  lo  explican  tam- 
bién de  los  Seleucidas  ,  sucesores  de 
Alexandro :  y  otros  finalmente  por  una 
figura  prophética  ,  muy  freqüente  en  las 
santas  Escrituras,  lo  aplican  á  los  unos 
y  á  los  otros  ;  á  la  manera  que  S.  Jüah 
en  su  Jipocalypsis  aplicó  á  Roma  pa- 
gana y  al  Antechristo  muchas  cosas  ,  que 
vaticinó  Daniel,  y  que  se  cumplieron 
antes  de  la  venida  de  Jesu-Christo. 
For  lo  que  toca  al  imperio  de  los  Ro- 
manos ,  semejante  en  la  dureza  al  hierro, 
que  todo  lo  quebranta  y  doma  ;  es  cons- 
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rum  comminuit }  et  domat  omnia, 
sic  comminuet ,  et  conteret  0- 
mnia  inec. 

41  Porro  quia  vidtsti  pe- 
dum ,  et  digitorum  partem  te- 
sta figuíi  ,  et  partem  fer- 
ré\am  :  regnum  divisum  erit, 
quod  tamen  de  plantario  fer- 
ri  orietur  ,  seundum  quod  vi- 
disti  ferrum  mistum  testa  ex 
luto. 

42  Et  dígitos  pedum 
ex  parte  ferreos  ,  et  ex  par- 


hierro  desmenuza  ,  y  doma  1  to- 
das las  cosas ,  así  desmenuzará, 
y  quebrantará  á  todos  estos. 

41  Y  loque  viste  de  los  pies 
y  de  los  dedos  una  parte  de  barro 
de  alfarero,  y  otra  parte  de  hier- 
ro :  el  reyno  será  dividido,  el" 
quai  no  obstante  tendrá  origen  2 
de  vena  de  hierro  ,  según  lo  que 
has  visto  hierro  mezclado  con 
tiesto  de  barro. 

42  Y  los  dedos  de  los  pies 
en  parte  de  hierro  ,  y  en  parte 


tante  que  ios  Romanos  destruyeron  las 
tres  monarchias  precedentes  ,  aun  antes 
que  fuese  establecida  la  suya  en  tiempo 
de  Augusto.  La  mezcla  de  hierro  y  de 
barro  cocido  ,  que  había  eu  los  pies  y  en 
los  dedus  de  lus  pies  de  la  estatua,  sig- 
nificaba la  división  ,  y  diferentes  aspec- 
tos del  Estado  ,  su  flaqueza  0  su  fuerza, 
según  la  buena  0  mala  inteligencia  ,  que 
había  de  unir  ó  dividir  á  sus  ciudada- 
nos. Puede  también  denotar  ,  que  aun- 
que había  de  ser  solido  y  duro  como  el 
hierro  ;  esto  no  obstante  se  enflaquecerla 
y  debilitaría  por  las  guerras  civiles  ,  por  la 
inundación  de  los   Bárbaros  ,  y  por  la 
sublevación  de  muchos  pueblos ,  que  sa- 
cudiendo el  yugo  de  su  imperio  ,  se  esta- 
blecerían sus  Reyes  ,  figurados  por  los 
dedos  de  los  pies  de  la  estatua  ,  unos 
grandes  y  otros  mas  pequeños.  Ultima- 
mente la  mezcla  del  hierro  y  del  barro 
nuestra  las  alianzas  y  enlaces  desigua- 
les, que  se  harían  entre  estos  mismos 
pueblos  por  medio    de  matrimonios  y 
otros  tratados  ;  pero  que  no  podrían  zan- 
jar entre  ellos  una  sólida  y  perfecta  unión, 
así  como  el  hierro  no  puede  ligarse  ni 
hacerla  con  el  barro.  Por  lo  que  mira  á 
los   Seleucidas  se  debe  advertir  ,  que 
por  la  muerte  de  Alexandro  pasó  el  so- 
berano poder  á  quatro  de  ios  principa- 
les Oficiales  de  su  exército  ,  que  rey- 
náron  en  diversas  provincias  ;  á  saber  es: 
Ptolemeo  enEgypto,  Seleuco  en  Baby- 
lonia  y  Syria,  Casandro  en  Macedonia  y 
Grecia,  y  Antígono  en  Asia    De  estos 
son  de  mayor  consideración  los  tíos  pri- 
meros ,  como  que  tienen  mayor  parte 
en  las  prophecias  de  Daniel.  Su  im- 
perio dfcbia  ser  un  reyno  de  hierro,  ya 


porque  fué  fundado  por  la  violencia  ,  y 
ya  porque  no  habia  de  igualar  en  ex- 
plendor  ,  a  los  que  les  habian  precedido: 
y  también  por  la  baxa  extracción  de  sus 
Reyes,  o  su  manera  de  reynar,  mas 
digna  de  pequeños  tyrauos,  que  de 
grandes  Reyes.  Dice  el  Propheta  ,  que 
todo  lo  quebrantaría  como  el  hierro ,  lo 
que  se  veriíicó  hasta  en  el  templo  de 
Jerusalém  ,  cuyo  santuario  fue  destruido, 
profanado  y  hollado  con  la  mayor  ig- 
nominia., Cap.  vil.  7.  25.  viii.  11. 
xi  31.  La  división  de  este  reyno  ,  que  se- 
ñala el  Propheta  ,  tuvo  efecto,  qu^ndo  se 
dividieron  los  Seleucidas  ,  que  ocuparon 
la  Syria  ;  y  en  Lagictes  ,  que  reynáron 
en  Egypto  :  llamados  los  primeros, 
Reyes  del  Septentrión ;  y  los  segundos 
del  Mediodía.  Cap.  xi.  5.  6.  Ultima- 
mente  aunque  estos  Príncipes  hicieron  en- 
tre sí  varias  alianzas  y  tratados  ,  todo 
esto  nada  contribuyó  para  que  se  man- 
tuviesen unidos  ;  y  así  unas  veces  se 
veían  elevados  y  poderosos  ;  otras-po- 
bres  y  abatidos,  el  uno  por  el  otro  ;  y 
también  derrotados  á  veces  por  los  Ma- 
chábéos  ,  y  últimamente  destruidos  del 
todo  por  los  Romanos.  Véase  el  Lib.  r. 
de  los  Machábeos  x.  54.  y  xi.  y.  io. 

1  MS.  3.  E  aflaca. 

2  Esto  en  el  imperio  de  los  Roma- 
nos se  entiende  déla  república  ,  quando 
pa.-ó  á  ser  gobernada  por  uno  solo  ,  ó 
comenzó  en  ella  el  gobierno  monárchico 
baxo  de  Augusto,  aunque  conservando 
muchas  cosas  del  antiguo;  y  así  se  hizo 
como  una  mezcla  de  hierro  y  de  tierra 
cocida  ,  sucediendo  la  monarchía  á  la 
aristocracia  ,  y  mezclándose  con  ella. 
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U  fictiks  :  ex  parte  regnum 
erit  solidum,  et  ex  parte  con- 
trititm. 

43  Qttbd  autem  vidisti  fer- 
rum  mistum  testa  ex  luto, 
commiscebuntur  quidem  huma- 
no semine  ,  sed  non  adhare- 
bunt  sibi  ,  sicuti  ferrum  mi- 
sceri  non  potest  testa. 

44  In  diebus  autem  regno- 
rum  illarum  suscitabit  Deus 
coeli  regnum  ,  quod  in  ater- 
num  non  dissipabitur ,  et  re- 
gnum ejus  alteri  populo  non  tra- 
detur :  comminuet  autem ,  et  con- 
sume t  universa  regna  Jicec  :  et 
ipsum  stabit  in  aternum. 

45  Secundüm  quod  vidi- 
sti ,  quod  de  monte  abscissus 
est  ¡apis  siné  manibus  ,  et  com- 
minuit  testam  ,  et  ferrum  ,  et 
as ,  et  argentum ,  et  aurumy 

1  Los  primeros  tiempos  del  imperio 
Romano  por  su  firmeza  son  comparados 
al  hierro;  mas  los  últimos  al  barro  co- 
cido ,  sumamente  frágil  por  su  debili- 
dad ,  como  se  vió  quaudo  las  naciones 
del  Norte  lo  quebrantaron  y  holláron 
como  á  un  tiesto  quebradizo. 

2  Contratando  entre,  sí  freqüentes  ma- 
trimonios ,  Cap.  xi.  6.  17.  y  1.  Ma- 
ehab.  x.  $t.  xi.  9.  con  los  quales  nunca 
podrán  estrechar  una  unión  leal  y  cons- 
tante. Esto  mismo  sucedió  en  el  imperio 
Romano  aun  quando  estaba  floreciente. 
Tales  fueron  los  matrimonios  de  Pom- 
peyo  con  una  hija  de  Julio  Cesar  ,  de 
Antonio  con  Octavia  hermana  de  Augus- 
to ,  y  otros  semejantes.  Y  lo  mismo  su- 
cedió en  los  tiempos  baxos  entre  los  Ro- 
manos y  los  Alanos ,  Hunos ,  Suevos, 
Godos  y  demás  Conquistadores  de  aquel 
imperio. 

3  Durante  el  tiempo  en  que  aun  sub- 
sistirá el  imperio  de  los  Romanos ,  y  al 
fin  de  los  reynos  de  Syria  y  de  Egypto. 

4  El  reyno  verdadero  y  eterno  del 
Messías ,  el  qual  se  mostrará  vestido  de 
nuestra  carne,  Cap.  vn.  13.  14.  27.  y 
destruirá  todo  imperio  y  poder  contrario 
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de  barro  cocido  :  en  parte  el 
reyno  será  firme ,  y  en  parte 
quebradizo  '. 

43  Y  el  haber  visto  el  hierro 
mezclado  con  el  tiesto  de  barro, 
se  mezclarán  por  medio  de  pa- 
rentelas 7 ,  mas  no  se  unirán  el 
uno  con  el  otro ,  así  como  el  hier- 
ro no  se  puede  ligar  con  el  tiesto. 

44  Mas  en  los  dias  de  a- 
quellos  reynos  3  el  Dios  del  cie^ 
lo  levantará  un  reyno  4,  que  no 
será  jamas  destruido,  y  este  rey- 
no  no  pasará  á  otro  pueblo  :  sino 
que  quebrantará  y  acabará  to- 
dos estos  reynos :  y  él  mismo 
subsistirá  para  siempre. 

4f  Según  lo  que  viste,  que 
del  monte  se  desgajó  sin  mano 
una  piedra5,  y  desmenuzó  el 
tiesto  ,  y  el  hierro  ,  y  el  cobre, 
y  la  plata  ,  y  el  oro,  el  gran- 

al  suyo:  de  manera  que  los  pondrá  á 
todos  baxo  de  su  dominio,  y  desterra- 
rá todo  culto  idolátrico  por  sí ,  por  sus 
Apóstoles  y  Discípulos  ,  y  por  los  suce- 
sores de  estos.  Aun  los  Rabinos  cono- 
cieron en  este  texto  el  reyno  del  Mes- 
sías. 

$  Esta  piedra  es  Jesu-  Christo  ,  des- 
cendiente de  los  Reyes  de  Judá  ,  y  que 
sin  consorcio  de  varón  fue  concebido  en  el 
seno  de  una  Virgen  Muchos  Padres  en- 
tienden también  por  el  monte  á  esta  pu- 
rísima Doncella  ,  en  quien  se  hallaba  el 
conjunto  de  todas  las  prerrogativas  y 
gracias.  Esta  piedra  quebrantó  todos  los 
reynos  de  los  ídolos,  y  se  convirtió  en  ua 
grande  monte  :  en  lo  que  se  representa 
la  Iglesia ,  que  de  unos  principios  tan 
pequeños  ,  se  extendió  y  propagó  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra.  Matth. 
XXVIII.  A'tor.  l.  S.  AUGUST.  in  Psfilm. 
xcviii.  Este  Rey  eterno  aquí  anunciado 
es  Jesu-Christo  ,  que  nació  en  el  impe- 
rio de  Augusto,  el  primero  de  los  Em- 
peradores Romanos,  y  baxo  Tiberio  su 
sucesor  el  mismo  Jesu  Christo  murió, 
resucitó  ,  y  fundó  su  Iglesia  ,  que  es  su 
propio  y  verdadero  reyno. 
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Deus  magnus  ostendit  regi 
quce  ventura  sunt  postea.  Et 
verum  est  somnium ,  et  fidelis 
Ínter  vretatio  ejus. 

46  Tune  rex  Nabuchodono- 
sor  cecidit  in  faciem  suam, 
et  D  ante  le  m  ador  a  vi  t  ,  et  ho- 
stias ,  et  incensum  pracepit  ut 
sacrificarent  ei. 

47  Loque  ns  ergo  rex  ,  ait 
Dante li  :  Veré  Deus  vester 
Deus  deorum  est  ,  et  Do- 
minus  r  egu  m  ,  et  revelans 
mysieria  :  quoniam  tu  po- 
tuisti  aperire  hoc  sacramen- 
tum. 

48  Tune  rex  Danielem 
in  sublime  extulit  ,  et  muñe- 
ra multa,  et  magna  dedit  ei: 
et  constituit  eum  principem  su- 
per  omnes  provincias  Baby- 
lonis  ;  et  prcefectum  magistra- 
tuum  super  cunctos  sapientes 
Babylonis. 

49  Daniel  autem  postula- 
vit  a  rege ,  et  constituit  super 
opera  provincia  Babylonis, 
Sidrach  ,  Misach  ,  et  Abdena- 
go  :  ipse  autem  Daniel  erat  in 
foribus  regis. 


de  Dios  mostró  al  Rey  las  co- 
sas que  han  de  venir  después. 
Y  el  sueño  es  verdadero ,  y  su 
interpretación  fiel. 

46  Entonces  el  Rey  Nabu- 
chódonosór  cayó  sobre  su  ros- 
tro, y  adoró  á  Daniél  1 ,  y  man- 
dó que  le  hiciesen  sacrificios  de 
víctimas  y  de  incienso. 

47  El  Rey  pues  hablando 
á  Daniél,  dixo :  Vuestro  Dios 
es  en  verdad  el  Dios  de  los  dio- 
ses,  y  el  Señor  de  los  Reyes, 
y  el  que  revela  los  mysterios: 
porque  tú  pudiste  2  descubrir 
este  arcano. 

48  Entonces  el  Rey  ensal- 
zó á  Daniél  á  mucho  honor  3, 
y  le  hizo  muchos  y  magnífi- 
cos presentes  i  é  hizoie  Princi- 
pe de  todas  las  provincias  de 
Babylonia  ;  y  Presidente  de  los 
Magistrados  sobre  todos  los  sa- 
bios de  Babylonia. 

49  Y  Daniél  pidió  ai  Rey: 
y  estableció  sobre  las  obras  4 
de  la  provincia  de  Babylonia,  á 
Sidrách  ,  Misách  ,  y  Abdénago: 
mas  el  mismo  Daniél  estaba  á. 
las  puertas  del  Rey 


l    Se  disponía  á  hacerlo;  pero  del  ver* 

siculo  siguiente  se  ve,  que  estorbándoselo 
Daniel  ,  encaminó  á  Dios  sus  adoraciones 
y  alabanzas.  Y  lo  mismo  se  ha  de  en- 
tender del  segundo  miembro  de  este 
Tersiculo.  En  los  Hechos  de  los  apósto- 
les xiv.  se  lee  un  caso  semejante  con 
S.  Pablo  y  S.  Bernabé.  En  el  v.  6.  de  di^ 
cho  Capítulo  se  refiere  ,  que  algunos  de- 
cían ,  que  Pablo  era  un  Dios  ;  pero  no  se 
lee  ,  que  el  Apóstol  prohibiese  que  ha- 
blasen de  aquella  manera.  Mas  de  este 
silencio  de  la  Escritura  no  se  puvde  in- 
ferir,  que  no  lo  hiciese.  Loque  igual- 
mente se  ha  de  entender  de  Daniel  en 
nuestro  caso. 


2  Habiendo  implorado  el  auxilio  de 
este  gran  Dios  y  Señor ,  y  por  su  medio. 

3  Daniel  ,  por  particular  movimiento 
del  Señor,  no  rehusó  todas  estas  honras, 
que  le  hizo  el  Rev  ,  mirando  á  que  el 
verdadero  Dios  fuese  honrado,  reconoci- 
do y  alabudo  por  todos;  y  á  que  de 
este  modo  podria  contribuir  mucho  al 
alivio  de  su  afligido  y  amado  pueblo. 

4  Sobre  los  negocios ;  dándoles  la  Su» 
perintendencia  y  gobierno  de  ella.  Estas 
obras  eran  las  de  Agricultura  ,  según  el 
Hebreo. 

5  No  se  apartaba  del  lado  del  Rey, 
siendo  como  el  primer  Ministro  ú  Oficial 
del  Imperio  ,  para  el  despacho  de  todo. 
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Todos  adoran  la  estatua  de  oro  ,  que  manda  levantar  Nabu~ 
chódonosór  ,  y  solo  tos  tres  compañeros  de  Daniel  rehusan 
h.icerh  :  por  lo  qual  son  echados  en  el  horno  ,  y  conservados 
en  él  por  milagro.  El  Rey  asombrado  del  prodigio  da  gloria 
a  Dios  y  y  ordena  que  sea  entregado  d  muerte  el  que  blasphemc 
su  santo  nombre. 


1  1\  abuchodonosor  rex  fe- 
cit  statuam  auream  altitudine 
cubitorum  sexaginta  ,  latitu- 
dine  cubitorum  sex  ,  et  statuit 
eam  in  campo  Dura  provincia 
Babylonis. 

2  I  taque  N abuchodono- 
sor rex  misit  ad  congregan- 
dos  sátrapas  ,  magistratus, 
et  judices  ,  duces  ,  et  tyran- 
nos ,  et  prefectos  ,  omnesque 
principes  regtonum  ,  ut  con- 
venir ent  ad  dedicationem  sta- 
tua ,  quam  erexerat  ^¡abucho- 
donosor rex. 

3  Tune  congregati  sunt 
sátrapa  ,  magistratus  ,  et 
judices  ,  duces  ,  et  tyranni, 
et  optimates  ,  qui  erant  in  po- 
testatibus  constituti  ,  et  uni- 
versi  principes  regionum  ,  ut 
convenirent    ad  dedicationem 

1  Esta  estatua  ,  según  S.  Gerónymo, 
representa  á  Nabuchódonosór,  qye  queria 
hacerse  adorar  como  Dios.  No  parece 
verisímil,  que  fuese  de  oro  macizo,  sino 
dorada  y  hueca  ,  ó  de  madera  cubierta 
de  planchas  de  oro.  Parece  que  este  su- 
ceso aconteció  eo  los  últimos  años  del 
reynado  de  Nabuchódonosór 

2  Esta  altura  es  desproporcionada  á 
la  anchura  que  aquí  se  dice  ;  y  así  es  de 
creer  ,  que  en  los  sesenta  codos  se  com- 
prehendiese  algún  grao  pedestal ,  sobre  el 


Rey  Nabuchódono- 
sór hizo  una  estatua  de  oro  1 
de  sesenta  codos  de  altura  ,  y 
seis  codos  de  anchura  2  ,  y  pú- 
sola en  el  campo  de  Dura  5  de 
la  provincia  de  Babylonia. 

2  Envió  pues  el  Rey  Na- 
buchódonosór para  que  se  jun- 
taren los  Sátrapas  4 ,  Magistra- 
dos y  Jueces ,  los  Capitanes,  y 
los  grandes  Señores,  y  Presi- 
dentes ,  y  todos  los  Príncipes 
de  la  tierra ,  para  que  concur- 
riesen á  la  dedicación  de  la  es- 
tatua ,  que  habia  levantado  el 
Rey  Nabuchódonosór. 

3  Entonces  se  juntáron  los 
Sátrapas  ,  los  Magistrados ,  y 
los  Jueces,  los  Capitanes,  y  los 
grandes  Señores,  y  los  Presiden- 
tes de  los  tribunales ,  y  todos 
los  Gobernadores  de  las  provin- 
cias,  para  concurrir  á  la  dedi- 

qual  estaba  levantada  aquella  estatua. 

3  Los  LXX.  En  un  lugar  cerrado. 

4  Este  consejo  sugirieron  sin  duda  aí 
Rey  los  Magnates  de  la  Corte  que  eran 
del  pais,  para  obligar  á  los  tres  Jóve- 
nes á  que  asistiesen  á  esta  dedicación  ,  y 
malquistarlos  con  el  ,  sabieudu  que  no 
adorarían  la  estatua.  Esto  mismo  se  in- 
fiere también  de  lo  que  se  dice  en  el  v.  8. 
y  que  obraban  estimulados  de  la  envidia 
de  que  el  Rey  los  habia  ensalzado  y 
dado  unos  cargos  tan  honrosos. 
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statua  ,  quam  erexerat  'Na- 
buchódonosór rex.  Stabant 
autem  in  conspectu  statua, 
quam  posuerat  Nabuchódonosór 
rex : 

4  Et  praco  clamabat  va- 
le nter  :  Vobis  dicitur  pop  lilis, 
tribubus  ,  et  linguis : 

5  In  hora ,  quá  audieri- 
tis  sonitum  tub ce  ,  et  fis tu- 
tee ,  et  cithara  ,  sambuca ,  et 
fsalíerii  ,  et  symphonia ,  et 
universt  generis  musicorum, 
cadentes  adórate  statuam  au- 
ream ,  quam  constituit  Nabu- 
chodonosov  rex, 

6  Si  quis  autem  non  pro- 
stratus  a¿ioraverit  ,  eadem  ho- 
ra mittetur  in  fomacem  ignis 
ardentis. 

7  Post  hac  igitur  sta- 
iim  ut  audierunt  omites  po- 
fuli  sonitum  tuba  ,  fistula, 
et  cithara  ,  sambuca  ,  et  psal- 
terii ,  et  symphonia  ,  et  omnis 
generis  musicorum  :  cadentes 
omnes  populi ,  tribus  ,  et  lin- 
gua  adoraverunt  statuam  au~ 
ream  ,  quam  constituerat  Na- 
buchodonosor  rex. 


cacion  de  la  estatua  ,  que  había 
levantado  el  Rey  Nabuchódo- 
nosór. Y  estaban  en  pie  delante 
de  la  estatua,  que  habia  puesto 
el  Rey  Nabuchódonosór : 

4  Y  gritaba  un  pregonero  en 
alta  voz  :  A  vosotros ,  pueblos  \ 
tribus,  y  lenguas ,  se  os  manda  : 

5  Que  en  la  hora  en  que  oye- 
reis el  sonido  de  la  trompeta,  y 
de  la  flauta  2 ,  y  de  la  harpa  3, 
de  la  zampoña  4 ,  y  del  psalte- 
rio  ,  y  de  la  symphonia  * ,  y  de 
toda  especie  de  instrumentos  mú- 
sicos, postrándoos  adoréis  la  es- 
tatua de  oro ,  que  hizo  levantar 
el  Rey  Nabuchódonosór. 

6  Y  todo  aquel  que  no  la 
adorare  postrado  ,  en  la  misma 
hora  será  echado  en  un  horno 
de  fuego  ardiendo. 

7  Y  después  de  esto  luego 
que  los  pueblos  todos  oyeron 
el  sonido  de  la  trompeta ,  de  la 
flauta  ,  y  del  harpa  ,  de  la  zam- 
poña ,  y  de  la  symphonia ,  y  dei 
psalterio ,  y  de  toda  especie  de 
instrumentos  músicos :  postrán- 
dose todos  los  pueblos ,  tribus* 
y  lenguas ,  adoráron  la  estatua 
de  oro ,  que  habia  alzado  el  Rey 
Nabuchódonosór. 


1  Pueblos  y  naciones  de  todas  lenguas, 
$ue  obedecéis  á  Nabuchódonosór. 

2  Ferrar,  y  C.  R.  Del  pifaro. 

3  MS.  6.  Del  albog.  MS.  3.  Vos  de 
euerno  rresiluando  ,  citóla  é  viuela  ,  é 
arrabe  ,  é  zampona  ,  é  todas  maneras  de 
estrumentes. 

4  Instrumento  músico  triangular, que 
constaba  de  cuerdas  desiguales  en  la 
longitud,  como  también  de  gruesas  y 
delgadas.  Athlneo  dice ,  que  tenia  so- 
las quatro  cuerdas  de  sonido  agudo  Es 
también  un  instrumento  músico  pastoril, 


á  modo  de  flauta  ,  ó  compuesto  de  mu- 
chas tíauías.  Véase  S.  Isidoro  de  origm* 
Lib.  ni. 

5  Su  descripción  se  puede  ver  en  Cal- 
met.  S.  Isidoro  ,  lib  tú  Cap.  xix.  xxi. 
de  orig.  dice  ,  que  la  symphonia  era  un 
madero  ,  ó  mas  bien  un  haro  de  made- 
ra ,  cubierto  por  una  y  otra  parte  con 
una  piel  extendida  ,  sobre  la  qual  los 
Músicos  herian  con  baquetas  :  de  lo  que 
resultaba  una  meloaia  agradable  ,  for- 
mada de  la  unión  de  los  tonos  graves  y 
agudos. 


C  A  P  I  T  U 

8  Statimque  in  ipso  tempo? 
re  accedentes  viri  Chaldai  ac- 
cusaverunt  Judceos : 

9  Dixeruntque  Nabucho- 
donosor  regi :  Rex  in  aternum 
vive  : 

10  Tu  rex  posuisti  de- 
cretitm  ,  ut  omnis  homo  ,  qui 
audierit  sonitutn  tuba  ,  fí- 
stula ,  et  cithara  ,  sambu- 
ca ,  et  psalterii  ,  et  sym- 
phonia  ,  et  universi  gene- 
ris  muskorum  ,  prosterna* 
se  ,  et  adoret  statuam  au- 
ream: 

1 1  Si  quis  autem  non  pro- 
cidens  adoraverit ,  mittatur  in 
fornacem  ignis  ardentis. 

12  Sunt  er^o  viri  Ju- 
dai  ,  quos  constUuisti  super 
opera  regionis  Babjlonis ,  St- 
ar ach  ,  Mis ach  ,  ' et  Abde- 
nago  :  viri  isti  contempse- 
runt ,  rex ,  decretum  tuum :  deos 
tuos  non  colunt  ,  et  statuam 
auream ,  quam  erexisti ,  non 
adorant. 

13  Tunc  Nabuchodonosor 
in  furore ,  et  in  ira  prace- 
pH  ut  adducerentur  Sidrach, 
Misach  ,  et  Abdenago  :  qui 
confestim  adducti  sunt  in  con- 
s pee  tu  regis. 

14  Pronuntiansque  Nabu- 
chodonosor rex  ,  ait  eis :  Vere- 
ne  Sidrach  ,  Misach  ,  et  Abde- 
nago deos  meos  non  colitis ,  et 
statuam  auream ,  quam  consti- 
tuí ,  non  adoratis  ? 

1 5  Nunc  ergo  si  estis  pa- 

1  Aunque  por  gratitud  y  reconoci- 
miento parece  debieran  hacerlo  ellos  al 
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8  Y  luego  en  el  minno  tiem- 
po llegando  unos  Chíildcos  acu- 
saron á  los  Judíos; 

9  Y  dixéron  al  Rey  Nabu- 
chódonosór:  O  Rey,  vive  para 
siempre : 

10  Tú,  ó  Rey,  has  dado 
un  decreto  ,  para  que  todo 
hombre  que  oyere  el  sonido  de 
la  trompeta  ,  de  la  flauta,  y  del 
harpa ,  de  la  zampona ,  y  del 
psalterio  ,  y  de  la  symphonía, 
y  de  toda  especie  de  instru- 
mentos músicos ,  se  postre ,  y 
adore  la  estatua  de  oro: 

11  Y  que  si  alguno  no  la  ado- 
ra postrándose,  sea  echado  en 
un  horno  de  fuego  ardiendo. 

12  Hay  pues  unos  hom- 
bres Judíos ,  que  pusiste  sobre 
las  obras  de  la  provincia  de 
Babylonia  ,  Sidrách,  Misách,  y 
Abdénago  :  estos  hombres  ,  6 
Rey ,  han  despreciado  tu  de- 
creto: no  dan  culto  á  tus  dio- 
ses ,  ni  adoran  la  estatua  de  oro 
que  has  levantado 

13  Entonces  Nabuchodo- 
nosor furioso  y  sañudo  mandó 
que  le  traxesen  á  Sidrách  ,  Mi- 
sách ,  y  Abdénago  :  los  quales 
al  punto  fueron  conducidos  á 
la  presencia  del  Rey. 

14  Y  el  Rey  Nabuchodo- 
nosor les  hablo  ,  y  dixo  :  ¿  Es 
verdad ,  Sidrách ,  Misách ,  y  Ab- 
dénago ,  que  no  dais  culto  á 
mis  dioses,  ni  adoráis  la  estatua 
de  oro  que  hice  yo  levantar? 

1 5  Ahora  pues  si  estáis  dis- 

preseote  con  mayor  obligación  que  otros. 
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raii,  quácumque  hora  audie- 
ritis  sonitum  tuba  ,  fistulct, 
cithara  ,  sambuca  ,  et  psalte- 
rii  ,  et  symphoniee  ,  omnisque 
generis  musicorum ,  prosternite 
vos  ,  et  adórate  statuam  ,  quam 
feci  :  quod  si  non  adoraveritis, 
eádem  hora  mittemini  in  for- 
nacem  ignis  ardentis  :  et  quis 
est  Deus  ,  qui  eripiet  vos  de 
manu  mea  ? 

16  Respondentes  Sidrach, 
Misach  ,  et  Abdenago  ,  dixe- 
rimt  regi  Nabuchodonosor :  Non 
oportet  nos  de  hac  re  respon- 
deré tibi. 

1 7  Ecce  enim  Deus  noster9 
quem  colimas  ,  potesi  eripere 
nos  de  camino  ignis  arden- 
tis ,  et  de  manibus  tuis ,  b  rexy 
liberare, 

18  Qubd  si  noluerit ,  no- 
tum  sit  tibi ,  rex ,  quia  déos 
tuos  non  colimus  ,  et  statuam 
auream,  quam  erexisti,  non  ad- 
or a  mus. 

1 9  Tune  Nabuchodonosor 
re  pie  tus  est  furore  :  et  aspe- 
ctus  faciei  illius  immutatus 
et  super  Sidrach  ,  Misach  ,  et 
Abdenago  ,  et  pracepit  ut  suc- 
cenderetur  fornax  septuplum 

1  Si  vosotros  estáis  dispuestos  i  obe- 
decer y  cumplir  desde  Juego  mis  órde- 
nes,  viviréis.  Es  una  aposiópesis  ó  re- 
ticencia. 

2  No  hay  necesidad  de  que  te  respon- 
damos sobre  loque  nos  preguntas;  por- 
que ya  tenemos  deliberado  lo  que  debe- 
mos practicar  según  nuestra  religión. 

3  Haciendo  alusión  y  respondiendo  á 
lo  que  el  Rey  les  habia dicho,  v.  15. 

4  Porque  esto  está  en  su  mano  ,  ha- 
cerlo, ó  no  hacerlo;  mas  no  por  eso  dexa- 
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puestos  1 ,  en  toda  hora  que  oye- 
reis el  sonido  de  la  trompeta  ,  de 
la  flauta ,  de  la  harpa  ,  del  psalte- 
rio,  y  de  la  zampona,  y  de  la 
symphonía  ,  y  de  todo  instru- 
mento músico ,  postraos ,  y  ado- 
rad la  estatua  que  he  hecho: 
pero  si  no  la  adoráis  ,  en  la  mis- 
ma hora  seréis  echados  en  el 
horno  de  fuego  ardiendo :  ¿  y 
quién  es  el  Dios  que  os  librará 
de  mi  mano  ? 

16  Respondieron  Sidrách, 
Misách  y  Abdénago  ,  y  dixéron 
ai  Rey  Nabuchodonosor :  No 
es  necesario  2  que  nosotros  te 
respondamos  sobre  esto. 

17  Porque  he  aquí  nuestro 
Dios  á  quien  adoramos ,  puede 
sacarnos  del  horno  de  fuego  ar- 
diendo ,  y  librarnos  3  ,  6  Rey, 
de  tus  manos. 

18  Y  si  no  quisiere  4 ,  ten 
entendido  ,  ó  Rey  ,  que  no  da- 
mos culto  á  tus  dioses ,  ni  ado- 
ramos la  estatua  que  has  levan- 
tado. 

T9  Entonces  Nabuchodo- 
nosor se  lleno  de  saña  :  y  se 
mudó  el  aspecto  de  su  cara  so- 
bre Sidrách  ,  Misách  y  Abdé- 
nago ,  y  mandó  que  se  encen- 
diese el  horno  siete  veces  mas  s 

rémos  de  mostrarnos  fieles  y  verdaderos 
siervos  suyos,  desechando  tus  ídolos ,  y 
no  dando  adoración  á  esta  estatua.  Véase 
lo  dicho  Actor,  iv.  10  &c 

5  ¡Orden  ridicula  é  insensata  !  como 
si  por  esre  medio  <;e  pudiese  hacer  ,  que 
fuese  mas  duradero  v  doloroso  el  castigo 
de  tres  víctimas  ,  que  debían  ser  reduci- 
das á  cenizas  Pero  la  experiencia  de 
cada  dia  nos  ensena  ,  que  si  no  ponemos 
freno  á  la  cdlera  ,  noc  precipita  en  ex- 
cesos que  solamente  pueden  nacer  de  un 
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qudm  succendi  consueverat. 

20  Et  viris  fortissimis 
de  exercitu  sno  jussit  ut  li- 
gatis  pedibus  Sidrach  ,  Mi- 
sách ,  et  Abdenago  ,  mittercnt 
eos  in  fomacem  ignis  arden- 
tis. 

21  Et  confestim  viri  illi 
vincti  cum  braccis  suis  ,  et 
¿taris  ,  et  calceamentis  ,  et  ve- 
s  ti  bus  mis  si  sunt  in  médium 
fornacis  ignis  arden  tis. 

22  Nam  jussio  regis  ur- 
gebat :  forn  ix  autem  succen- 
sa  erat  nimis.  Porro  viros  il- 
los,  qui  miserant  Sidrach  ,  Mi- 
sach  ,  et  Abdenago  ,  ínter fecit 
flamma  ignis. 

23  Viri  autem  hi  tres ,  id 
est ,  Sidrach ,  Misách ,  et  Abde- 
nago y  ceciderunt  in  medio  ca- 
mino ignis  ardentis  ,  colligati. 
Quae   sequuntur  ,    in  Hcbrasis 

voluminibus  non  reperi. 

24  Et  ambulabant  in  me- 
dio flamma  laudantes  Deum, 
et  ben:dicentes  Domino, 

25  Stans  autem  Azarias 
oravit  sic  ,  aperiensque  os  suum 
in  medio  ignis  ,  ait : 

26  Benedictus  est  Domine 
Deus  patrum  nostrorum  ,  et 
laudabile  ,  et  gloriosum  nomen 
tuum  in  sacula : 


juicio  trastornado.  No  menor  locura  y 
extravagancia  mostró  Nabuchódooosór 
en  la  otra  orden  que  did  ,  de  que  se 
buscasen  en  su  exército  soldados  forzu- 
dos,  para  atarlos  y  echarlos  en  el  fuego. 

1  O  turbantes  á  la  Persiana  Bracea 
era  una  suerte  de  fixa  de  varios  co- 
lores con  que  se  ceñian  las  piernas. 

2  Esto  que  se  dice  aquí  brevemente 
por  hysterosit ,  se  refiere  después  mas 
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de  lo  que  solía  encenderse. 

20  Y  dio  orden  á  los  sol- 
dados mas  fuertes  de  su  exér- 
cito ,  que  atando  de  pies  á  Si- 
drach ,  Misách  y  Abdénago  ,  los 
echasen  en  el  horno  de  fuego 
ardiendo. 

21  Y  en  el  punto  fuéron 
atados  aquellos  tres  varones ,  y 
echados  en  el  horno  de  fuego 
ardiendo  con  sus  calzas  y  tia- 
ras 1  ,  y  calzados  y  vestidos. 

22  Porque  la  orden  del  Rey 
apremiaba  :  y  el  horno  estaba 
muy  encendido.  Mas  la  llama 
del  fuego  mató  2  á  aquellos  hom- 
bres que  habían  echado  á  Si- 
drach,  Misách,  y  Abdénago. 

23  Y  estos  tres  varones  Si- 
drach ,  Misách,  y  Abdénago, 
cayéron  atados  en  medio  del 
horno  de  fuego  ardiendo. 

Lo  que  se  sigue ,  no  lo  hallé 
en  los  Códices  Hebréos  3. 

24  Y  andaban  en  medio  de 
la  llama  4  loando  á  Dios  ,  y 
bendiciendo  al  Señor. 

25  Y  poniéndose  en  pie  A- 
zarías  oró  así,  y  abriendo  su 
boca  en  medio  del  fuego,  dixo: 

26  Bendito  eres,  Señor  Dios 
de  nuestros  padres ,  y  tu  nom- 
bre digno  de  alabanza  y  glorio- 
so por  los  siglos: 

largamente  en  el  v.  46. 

3  Esta  nota  es  de  S.  Geronymo  ,  y  se 
ha  conservado  en  todas  las  ediciones  de  la 
Biblia.  Loque  se  sigúese  hallaba  en  Ja 
versión  de  Theodocion  y  en  el  texto  de 
los  lxx.  y  la  Iglesia  lo  ha  venerado 
siempre  como  sagrado  y  canónico. 

4  Después  que  el  Angel  los  desató ,  y 
apartó  de  ellos  la  llama  ,  vv.  49.  50. 
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27  Quia  jusíus  es  in  ómni- 
bus ,  qiia  fecisti  nobis  ,  et  uni- 
versa opera  tua  vera  ,  et  vice 
tuce  rectce 9  et  omnia  judicia 
tua  vera* 

28  Judicia  enim  vera  fe- 
cisti juxta  omnia  ,  quce  in- 
duxisti  super  nos  ,  et  super 
civitatem  sanctam  patrum  no- 
strorum  Jerusalem  :  quia  in 
veníate  ,  et  in  judicio  indu- 
xisti  omnia  hcec  propter  pecca- 
1a  nostra. 

29  Peccavimus  enim  ,  et 
i  ñique  egimus  rece  dente  s  a 
te  :  et  deliquimus  in  ómni- 
bus : 

30  Et  pracepta  tua  non 
audivimus  ,  nec  observavi- 
mus  ,  nec  fecimus  sicut  pr ce- 
ceperas  nobis  ut  bene  nobis 
esset. 

31  Omnia  ergo  ,  quce  in- 
duxisti  super  nos ,  et  universa, 
qua  fecisti  nobis  y  in  vero  ju- 
dicio fecisti  : 

32  Et  tradidisti  nos  in 
manibus  tnimkorum  nostrorum 
iniquorum ,  et  pessimorum ,  prce- 
varicatorumque  ,  et  regi  inju- 
sto ,  et  pe s simo  ultra  omnem 
terram. 

33  Et  nunc  non  possu- 
mus  aperire  os  :  confusio ,  et 
opprobrium  facti  sumus  ser- 
vis  tuis  y  et  his ,  qui  colunt 
te. 

1  Todas  tus  obras  son  perfectas. 

2  En  todas  las  aflicciones  ,  miserias  y 
calamidades  que  has  enviado  sobre  nuestra 
santa  ciudad  ,  sobre  nuestra  nación  ,  y 
sobre  todos  nosotros  ,  pues  las  tenemos 
muy  merecidas   pur    nuestros  pecados. 

3  Para  llenarnos  de  bendiciones, 
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27  Porque  justo  eres  en  to- 
das las  cosas  que  hiciste  con  no- 
sotros ,  y  todas  tus  obras  son  ver- 
daderas '  ,  y  tus  caminos  rectos, 
y  verdaderos  todos  tus  juicios. 

28  Porque  justos  juicios 
has  hecho  en  todas  las  cosas, 
que  traxiste  sobre  nosotros  1 ,  y 
sobre  la  santa  ciudad  de  nues- 
tros padres  Jerusalém :  porque 
en  verdad ,  y  en  justicia  envias- 
te todas  estas  cosas  por  nues- 
tros pecados. 

29  Porque  hemos  pecado, 
y  obrado  iniquamente,  apartán- 
donos de  tí  :  y  hemos  faltado 
en  todo: 

30  Y  no  obedecimos  tus 
preceptos  ,  ni  los  observamos 
y  guardamos ,  como  nos  habías 
mandado  ,  para  que  nos  fuese 
bien  á  nosotros  3. 

31  Pues  todo  quanto  has  en- 
viado sobre  nosotros,  y  todas 
las  cosas  que  nos  has  hecho,  con 
verdadera  justicia  las  has  hecho. 

32  Y  nos  entregaste  en 
manos  de  nuestros  enemigos 
malvados,  y  perversos  ,  y  pre- 
varicadores ,  y  de  un  Rey  in- 
justo ,  y  el  peor  de  toda  la 
tierra. 

33  Y  ahora  no  podemos  a- 
brir  la  boca :  hemos  sido  he- 
chos confusión  y  oprobrio  para 
tus  siervos  '  ,  y  para  aquellos 
que  te  adoran. 

como  lo  hubieras  hecho ,  si  nosotros  no 
las  hubiéramos  desmerecido. 

4  A  los  otros  Judíos  que  te  han  sido 
fieles  ,  á  los  quales  los  Gentiles  dan  en 
rostro  con  el  común  abatimiento  y  es- 
clavitud ,  baxo  la  qual  gime  toda  la  na- 
ción. 


C  A  P  I  T  U 

34  Ne  ,  qitrtsumus  ,  iradas 
nos  in  perpetuum  propter  no- 
men  tuum  ,  et  ne  dissipes  te- 
stamentum  tuurn: 

3^'  Neque  auferas  miseri- 
cordiam  tuam  a  ñobis  propter 
Abraham  dilectum  tnum  ,  et 
Isaac  servitm  tunm  ,  et  Israel 
sanctum  tuum: 

36  Quibus  locntus  es  pol- 
licens  qubd  multiplicares  se- 
men eorum  sicut  stellas  cali, 
et  sicut  arenam ,  qu¿e  est  in 
littore  maris  : 

37  Quia  Domine  imminuti 
sumus  plus  quam  omnes  gen- 
tes ,  sumus  que  humiles  in  uni- 
versa térra  hodie  prapter  pee- 
cata  nostra. 

38  Et  non  est  in  tempore 
hoc  princeps  ,  et  dux  ,  et  pro- 
fheta  ,  ñeque  holocaustum ,  ñe- 
que sacrificium  ,  ñeque  oblatio, 
ñeque  incensum ,  ñeque  locus 
primitiarum  coram  te, 

39  Ut  possimus  invenir e 
misericordiam  tuam  :  sed  in  a- 
nimo  contrito  ,  et  spiritu  humi- 
litatis  suscipiamur. 

40  Sicut  in  holocausto 
arietum  et  taurorum  ,  et  sic- 
ut in  millibus  agnorum  pin- 
guium  :  sic  fiat  sacrificium 
nostrum  in  conspectu  tuo  ho- 
die ,  ut  placeat  tibi  :  quoniam 
non  est  confuúo  confidentibus 
in  te. 

1  Ni  olvides  la  alianza  solemne  que 
tieaes  hecha  con  tu  pueblo  de  Israel 

2  Reducidos  á  un  número  muy  corto, 
á  causa  de  los  estragos  que  han  recaído 
sobre  nuestra  nación  y  pueblo. 

3  Lo  que  se  ha  de  euteuderde  la  Judea 
asolada  por  los  Cháldeos ,  en  donde  no 
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34  Rogárnoste  que  no  nos 
abandones  para  siempre  por  a- 
mor  de  tu  nombre  ,  ni  destru- 
yas tu  testamento  '  : 

35  Ni  apartes  de  nosotros 
tu  misericordia  por  amor  de 
Abraham  tu  amado  ,  y  de  I- 
saac  tu  siervo  ,  y  de  Israel  tu 
santo : 

36  A  los  quales  hablaste, 
prometiendo  que  multiplicarias 
su  linage  como  las  estrellas  del 
cielo,  y  como  la  arena,  que  es- 
tá en  la  playa  de  la  mar: 

37  Porque  disminuidos  2 
hemos  sido,  Señor ,  mas  que  to- 
das las  gentes,  y  estamos  hoy 
humillados  en  toda  la  tierra  por 
nuestros  pecados. 

38  Y  no  hay  en  ene  tiem- 
po Príncipe  ,  ni  Caudillo  ,  ni 
Propheta  ,  ni  holocausto  ,  ni  sa- 
crificio ,  ni  ofrenda  ,  ni  incien- 
so,  ni  lugar  de  primicias  delan- 
te de  tí  3. 

39  Para  que  podamos  hallar 
tu  misericordia  :  mas  con  cora- 
zón contrito  ,  y  con  espíritu 
humillado  seamos  recibidos  4. 

40  Como  con  holocausto 
de  carneros  y  de  toros  ,  y  co- 
mo con  millares  de  corderos 
gruesos  :  así  sea  hoy  nuestro 
sacrificio  en  tu  presencia  ,  para 
que  te  sea  agradable :  porque 
no  hay  confusión  para  los  que 
en  tí  confian. 

quedaba  de  la  estirpe  de  ellos  ni  Prín- 
cipe ,  ni  Sacerdote  ,  ni  Propheta 

4  Supla  ,  Señor  ,  por  todos  estos  sa- 
crificios ,  el  que  tt  hacemos  de  nutstro 
corazón  contrito  y  humillado  ,  para  que 
asi  nos  recibas  v  mires  nuestras  suplicas 
con   ojos  benignos  y  favorables» 
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41  Et  nunc  sequimur  te  in  41  Y  ahora  de  todo  cora- 
Za/c?  corde  ,  et  timjmus  te  ,  et  zon  te  seguimos  ,  y  te  tememos, 
qmerimus  faciem  tuam.  y  buscamos  tu  rostro 

42  Ne  confundas  nos :  sed  42  No  nos  confundas:  mas 
fac  nobiscum  juxta  mansuetu-  haz  con  nosotros  según  tu  man- 
dinetn  tuam  ,  et  secundum  muí-  sedumbre  ,  y  según  la  muche- 
üiudinem  misericordia  tu.e.  dumbre  de  tu  misericordia. 

43  Et  erue  nos  in  mirabi-  43  Y  líbranos  con  tus  ma- 
libus  tuis  ,  et  da  gloriam  nomi-  ravillas ,  y  da  gloria  á  tu  nom- 
ni  tuo  Domine  \  bre,  Señor: 

44  Et  confundantur  omnes,  44  Y  confundidos  sean  to- 
qui  ostendunt  servís  tuis  ma-  dos  los  que  hacen  sufrir  males  á 
la  ,  confundantur  in  omni  po-  tus  siervos  2 ,  confundidos  sean 
tentia  tua  ,  et  robur  eorum  con  todo  tu  poder ,  y  la  fuerza 
conteratur :  de  ellos  sea  quebrantada: 

45  Et  sciant  quia  tu  45  Y  sepan  ,  que  tú  solo 
es  Dominus  Deus  solus  ,  et  eres  el  Señor  Dios  ,  y  glorio- 
gloriosus  sujper  orbem  térra-  so  sobre  la  redondez  de  la 
rum.  tierra. 

46  Et  non  cessabant ,  qui  46  Y  no  cesaban  los  minis- 
miserant  eos  ministri  re%is  tros  del  Rey,  que  los  habian 
succendere  fornacem  ,  naphthd^  echado  ,  de  cebar  el  horno ,  con 
et  stuppd  ,  et  pice  ,  et  mal-  naphtha  3  ,  y  estopa,  y  pez,  y 
leolis ,  con  hacecitos, 

47  Et  effundebatur  flam-  47  Y  se  extendía  la  llama 
ma  super  fornacem  cubitis  qua-  sobre  el  horno  quarenta  y  nue- 
dr aginia  novemx  ve  codos: 

48  Et  erupit ,  et  incendit  48  Y  salto  fuera ,  y  abraso 
quos  reperit  juxta  fornacem  de  á  los  Cháldeos ,  que  halló  cerca 
Chaldais.  del  horno. 

49  Angelus  autem  Domi-  49  Y  el  Angel  del  Señor 
ni  descendit  cum  Azaria  ,  et  descendió  al  horno  con  Aza- 
sociis  ejus  in  fornacem  :  et  ex-  rías  y  con  sus  compañeros ;  y 
cussit  flammam  ignis  de  for-  sacudió  del  horno  la  llama  del 
nace  ^  fuego, 

50  Et  fecit  médium  for-  50  E  hizo  ,  que  soplase 
nacis  quasi  ventum  voris  en  medio  del  horno  como  un 
jlantem  ,  et   non    tetigit  eos  viento  de  rocío  4  ,  y  no  los  to- 


1  Que  te  vuelvas  á  mirarnos  con 
agrado  desde  el  sautuario  de  tu  gloria. 

2  Aquellosquelosmaltratan  y  afligen. 

3  Era  una  especie  de  betún  llamado 
también  asphaito  y  petróleo ,  de  que 
abundaba  mucho  el  territorio  de  Baby- 


lonia.  Otros  lo  entienden  de  los  huesos 
de  las  aceytunas ,  que  con  el  alpechín 
ó  heces  del  aceyte  sirven  para  cebo  del 
fuego. 

4  Fresco  y  húmedo,  que  los  recreaba. 
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omninó  ignis  ,  ñeque  contrista- 
vit  ,  nec  quidquam  molestia 
intulit. 

51  Tune  hi  tres  quasi 
ex  uno  ore  landabant  ,  et  glo- 
rific.tbant  ,  et  benedicebant 
Deum  in  fornace  ,  dkentes\ 

52  Benedhtus  es  Domi- 
ne Deus  patrum  nostrorunt: 
et  laudabilis  ,  et  gloriosus, 
et  superexaltatus  m  s acula: 
et  benedictum  nomen  gloria 
tuce  sanctum  :  et  Lutdabile ,  et 
supere xaltatum  in  ómnibus  sa> 
culis, 

53  Benedictus  es  in  tem- 
plo sancto  gloria  tua  :  et  su- 
perlaudabilis ,  et  supergloriosus 
in  s acula, 

54  Benedictus  es  in  tfiro- 
no  regni  tui  :  et  super lauda- 
bilis  y  et  superexaltatus  in  sa- 
cula. 

5  5  Benedictus  es  ,  qui 
intueris  abyssos  ,  et  sedes  su- 
pe r  Cherubim  :  et  laudabi- 
lis y  et  superexaltatus  in  sa- 
cula, 

5  6  Benedictus  es  in  firma- 
mento cceli :  et  laudabilis  }  et 
gloriosus  in  rácula, 

5  7  B  ene  dicite  omnia  opera 
Domini  Domino  :  laúdate  et 
superexaltate  eum  in  sacula, 

58  Benediciie  Angelí  Do- 
mini Domino :  laúdate  et  su- 
perexaltate eum  in  sacula. 

59  Benediciie  *  cceli  Do- 


1    Tu  Dombre  santo  y  glorioso. 

a   Peoetras   con  tu  vista  y  con  tu 
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có  de  ningún  modo  el  fuego, 
ni  los  afligió ,  ni  causó  la  me- 
nor molestia. 

51  Entonces  aquellos  tres  co- 
mo con  solo  una  boca  alababan, 
y  glorificaban ,  y  bendecían  á 
Dios  en  el  horno  ,  diciendo: 

52  Bendito  eres  ,  Señor 
Dios  de  nuestros  padres  :  y 
digno  de  loor  ,  y  de  gloria  ,  y 
de  ser  ensalzado  por  los  siglos: 
y  bendito  el  nombre  santo  1  de 
tu  gloria :  y  digno  de  loor  ,  y  de 
ser  sobre  manera  ensalzado  en 
todos  los  siglos. 

53  Bendito  eres  en  el  tem- 
plo santo  de  tu  gloria  :  y  sobre 
todo  loor ,  y  sobre  toda  gloria 
por  los  siglos. 

54  Bendito  eres  en  el  thro- 
no  de  tu  reyno:  y  sobre  r<>cío 
loor ,  y  sobre  toda  gloria  por 
los  siglos. 

5  5  Bendito  eres ,  que  pe- 
netras los  abysmos  2  ,  y  estás 
sentado  sobre  Chérubines  :  y 
digno  de  loor,  y  de  ser  ensal- 
zado por  los  siglos. 

<¡6  Bendito  eres  en  el  firma- 
mento del  cielo  :  y  digno  de 
loor,  y  de  gloria  por  los  siglos. 

57  Todas  las  obras  del  Se- 
ñor ,  bendecid  al  Señor  :  loadle 
y  ensalzadle  por  los  siglos. 

58  Angeles  del  Señor ,  ben- 
decid al  Señor:  loadle  y  ensal- 
zadle por  los  siglos. 

59  Cielos ,  bendecid  al  Se- 


presencia  lo  mas  profundo ,  todo  lo  masr 
escondido. 


a    Ptalm.  cxlviii.  4. 
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mino  :  laúdate  et  supere x áltate 
eum  in  sacula. 

60  Benedicite  aqua  omnes, 
qua  super  c celos  sunt  ,  Domi- 
no :  laúdate  et  superexaltate 
eum  in  sácala. 

61  Benedicite  omnes  vir- 
tutes  Domini  Domino  :  laúdate 
et  super  ex  áltate  eum  in  s  acula. 

62  Benedicite  sol,  et  luna 
Domino  :  laúdate  et  superexal- 
tate  eum  in  sacula, 

63  Benedicite  stella  coeli 
Domino  :  laúdate  et  superexal- 
tate  eum  in  sacula, 

64  Benedicite  omnis  imber, 
et  ros  Domino :  laúdate  et  su- 
perexaltate eum  in  sacula. 

65  Benedicite  omnes  spiri- 
tus  Dei  Domino :  laúdate  et  su- 
perexaltate eum  in  sacula. 

66  Benedicite  ignis,  et  astus 
Domino :  laúdate  et  superexal- 
tate  eum  in  sacula. 

67  Benedicite  frigus,  et  as  tus 
Domino  :  laúdate  et  superexal- 
tate  eum  in  sacula. 

68  Benedicite  rores,  et  pruí- 
na Domino :  laúdate  et  super- 
exáltate  eum  in  sacula, 

69  Benedicite  gelu  ,  et  fri- 
gus Domino  :  laúdate  et  su- 
perexaltate eum  in  sacula. 

70  Benedicite  glacies,  et  ni- 
.  ves  Domino  :  laúdate  et  super- 
exaltate eum  in  sacula. 

7  1  '  Benedicite  noctes,  et  dies 
Domino  :  laúdate  et  superexal- 
tate  eum  in  sacula. 


ñor:  loadle  y  ensalzedle  por  los 
siglos. 

60  Todas  las  aguas ,  que  es- 
tán sobre  los  cielos ,  bendecid 
al  Señor  :  loadle  y  ensalzadle 
por  los  siglos. 

61  Todas  las  virtudes  del  Se- 
ñor 1 ,  bendecid  al  Señor :  loadle 
y  ensalzadle  por  los  siglos. 

62  Sol  y  Luna  ,  bendecid 
al  Señor  :  loadle  y  ensalzadle 
por  los  siglos. 

63  Estrellas  del  cielo  ,  ben- 
decid al  Señor  :  loadle  y  ensal- 
zadle por  los  siglos. 

64  Toda  lluvia  y  rocío, 
bendecid  al  Señor  :  loadle  y  en- 
salzadle por  los  siglos. 

65  Todos  los  espíritus  2  de 
Dios ,  bendecid  al  Señor :  loadle 
y  ensalzadle  por  los  siglos. 

66  Fuego  y  calor ,  bende- 
cid al  Señor :  loadle  y  ensalzad- 
le por  los  siglos. 

67  Frió  y  calor  ,  bendecid 
al  Señor  :  loadle  y  ensalzadle 
por  los  siglos. 

68  Rocíos  y  escarcha,  ben- 
decid al  Señor :  loadle  y  ensal- 
zadle por  los  siglos. 

69  Hielo  y  frió  ,  bendecid 
al  Señor  :  loadle  y  ensalzadle 
por  los  siglos. 

70  Heladas  y  nieves ,  ben- 
decid al  Señor :  loadle  y  ensal- 
zadle por  los  siglos. 

71  Noches  y  dias ,  bende- 
cid al  Señor  :  loadle  y  ensalzad- 
le por  los  siglos. 


i    Potestades ,  Virtudes ,  Dominacto-    braismo  esta  voz  á  los  vientos  impe- 
nes, &c  todos  los  Coros  de  los  Angeles,  tuosos. 
2 


Algunos  aplican  también  por  He- 
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72  B  ene  dicite  lux ,  et  teñe- 
bra  Domino  :  laúdate  et  su- 
ferexaltate  eum  in  sacula. 

73  Benedicite  fulgura  ,  et 
nubes  Domino  :  laúdate  et  su- 
ferexaltate  eum  in  sacula. 

74  Benedicat  térra  Domi- 
num  :  laudet ,  et  superexaltet 
eum  in  sécula, 

7  5  Benedicite  montes,  et  cot- 
íes Domino  :  laúdate  et  su- 
ferexaltate  eum  in  sécula. 

76  Benedicite  universa  ger- 
minantia  in  térra  Domino:  laú- 
date et  superexaltate  eum  in 
s  acula. 

77  Benedicite  fontes  Do- 
mino', laúdate  et  superexaltate 
eum  in  sacula. 

78  Benedicite  marta,  et  flu~ 
mina  Domino :  laúdate  et  su- 
perexaltate eum  in  sécula. 

79  Benedicite  cete ,  et  omnia, 
qua  moventur  in  aquis ,  Domi- 
no :  laúdate  et  superexaltate 
eum  in  sacula. 

80  Benedicite  omnes  volu- 
cres  cceli  Domino  :  laúdate  et 
su  per 'ex áltate  eum  in  s acula. 

8  [  Benedicite  omnes  bestia, 
et  pécora  Domino  :  laúdate  et 
superexaltate  eum  in  s  acula. 

82  Benedicite  filii  homi- 
num  Domino  :  laúdate  et  su- 
perexaltate eum  in  sacuía. 

83  Benedicat  Israel  Domi- 
num  :  laudet  et  superexaltet 
€um  in  sacula. 

84  Be  ite dicite  sacerdotes 
Domini  Domino  :  laúdate  et 
superexaltate  eum  in  sacula. 

85  Benedicite  ser  vi  Domi- 
ni Domino  :  laúdate   et  su- 
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72  Luz  y  tinieblas ,  bende- 
cid al  Señor  :  loadle  y  ensal- 
zadle  por  los  siglos. 

73  Relámpagos  y  nubes, 
bendecid  al  Señor :  loadle  y  en- 
salzadle  por  los  siglos. 

74  Bendiga  la  tierra  al  Se- 
ñor :  lóele ,  y  ensálcele  por  los 
siglos. 

75  Montes  y  collados,  ben- 
decid al  Señor :  loadle  y  ensal- 
zadle  por  los  siglos. 

76  Todas  las  plantas ,  que 
nacéis  en  la  tierra  ,  bendecid  al 
Señor  :  loadle  y  ensalzadle  por 
los  siglos. 

77  Fuentes  ,  bendecid  al 
Señor  :  loadle  y  ensalzadle  por 
los  siglos. 

78  Mares  y  ríos,  bendecid 
al  Señor  :  loadle  y  ensalzadle 
por  los  siglos. 

79  Ballenas,  y  todos  los  pe- 
ces ,  que  se  mueven  en  las  aguas, 
bendecid  al  Señor  :  loadle  y 
ensalzadle  por  los  siglos. 

80  Todas  las  aves  del  cielo, 
bendecid  al  Señor  :  loadle  y  en- 
salzadle por  los  siglos. 

8 1  Todas  las  bestias  y  gana- 
dos ,  bendecid  al  Señor  :  loadle 
y  ensalzadle  por  los  siglos. 

82  Hijos  de  los  hombres, 
bendecid  al  Señor  :  loadle  y  en- 
salzadle por  los  siglos. 

83  Bendiga  Israel  al  Se- 
ñor :  lóele  y  ensálcele  por  los 
siglos. 

84  Sacerdotes  del  Señor, 
bendecid  al  Señor :  loadle  y  en- 
salzadle por  los  siglos. 

8f  Siervos  del  Señor,  ben- 
decid ai  Señor :  loadle  y  en- 
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perexaltate  eum  in  sácala, 

86  Benedicite  spiritus  ,  et 
anima  justorum  Domino  :  laú- 
date et  super  ex  áltate  eum  in 
sacula, 

87  Benedicite  sane  ti,  et  hu- 
miles  cor  de  Domino :  laúdate  et 
superexaltate  eum  in  s acula. 

88  Benedicite  Anani a,  A- 
zaria  ,  Misael ,  Domino  :  laú- 
date et  superexaltate  eum  in 
sacula. 

Qnia  eruit  nos  de  inferno, 
et  salvos  fecit  de  manu  mor- 
tis  ,  et  líber avit  nos  de  medio 


zadle  por  los  siglos. 

86  Espíritus  y  almas  de 
los  justos ,  bendecid  al  Señor: 
loadle  y  ensalzadle  por  los  si- 
glos. 

87  Santos  y  humildes  de  co- 
razón, bendecid  al  Señor  :  load- 
le y  ensalzadle  por  los  siglos. 

88  Ananías ,  Azarías ,  Mi- 
saél  ,  bendecid  al  Señor  :  load- 
le y  ensalzadle  por  los  si- 
glos. 

Porque  nos  sacó  del  infier- 
no 1  ,  y  nos  salvó  de  mano  de  la 
muerte  ,  y  nos  libró  de  en  medio 


ardentis  flamma  ,  et  de  medio   de  la  llama  ardiendo  ,  y  nos  sa 

có  de  en  medio  del  fuego. 

89  Glorificad  al  Señor  ,  por- 
que es  bueno  :  porque  su  mise- 
ricordia es  para  siempre. 

90  Todos  los  religiosos  % 
bendecid  al  Señor  Dios  de  los 
dioses  :  loadle  y  glorificadle, 
porque  por  todos  los  siglos  su 
misericordia. 

Hasta  aquí  no  estd  en  el  He- 
bréo  ,  y  lo  que  hemos  puesto, 
es  de  la  traslación  de  Theo- 
docion. 

91  Entonces  el  Rey  Nabu- 
chódonosór  quedó  atónito,  y  se 
levantó  apresuradamente  ,  y  di- 
xo  á  sus  Magnates :  ¿  No  man- 
damos echar  tres  hombres  ata- 
dos en  medio  del  fuego?  Ellos 
respondiendo  al  Rey  9  dixéron: 
Así  es ,  ó  Rey. 

92  El  respondió,  y  dixo:  He 
aquí  yo  veo  quatro  hombres  suel- 
tos, y  paseándose  en  medio  del 


tgnis  eruit  nos. 

89  Confitemini  Domino, 
quoniam  bonus :  quoniam  in  sa- 
culum  misericordia  ejus. 

90  Benedicite  omnes  re- 
ligiosi  Domino  De  o  deorum: 
laúdate  et  confitemini  ei  ,  quia 
in  omnia  s acula  misericordia 
ejus. 

Hucusque  in  Hebraeo  non  ha- 
betur  ,  et  quae  posuimus,  de 
Theodotionis  editione  trans- 
lata sunt. 

9 1  Tune  Nabuchodonosor 
rex  obstupuit  ,  et  surrexit 
propere  ,  et  ait  optimatibus 
suis  :  Nonne  tres  viros  misi- 
mus  in  médium  ignis  compe- 
ditos  ?  Qui  respondentes  regi, 
dixerunt :  Veré  rex, 

92  Respondit ,  et  ait :  Ec- 
ce  ego  video  quatuor  viros 
solutos  i  et  ambulantes  in  me- 


1  Del  sepulchro  ,  6  sea  de  la  muerte,    culto  al  Señor  ,  y  le  adoráis  con  ver- 

2  Todos  aquellos  que  teméis  ,  y  dais   dadero  espíritu  de  piedad  y  devoción. 
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dio  ignis  ,  et  nihil  corruptionis  fuego,  y  no  hay  en  ellos  ningún 

in  eis  est  ,  et  species  quarti  si-  daño  ,  y  el  aspecto  del  quarto 

milis  filio  Dei.  es  semejante  al  Hijo  de  Dios 

93  Tune  accessit  Nabucho-  93  Entonces  se  llegó  Nabu- 
donosor  aci  ostium  fornacis  chódonosór  á  la  boca  del  horno 
ignis  ardentis  ,  et  ait :  Sidrach,  de  fuego  ardiendo ,  y  dixo  :  Si- 
Misac/i,  et  Abdénago,  servi  drách ,  Misách ,  y  Abdénago, 
Da  excelsi  ,  egredimiui  ,  et  siervos  dei  Dios  excelso  ,  salid, 
venite.  Statimque  egressi  sunt  y  venid.  Y  luego  salieron  Si- 
Sidrach ,  Misach  ,  et  Abdénago  drách  ,  Misách  ,  y  Abdénago  de 
de  medio  ignis,  en  medio  del  fuego. 

94  Et  congregati  satra-  94  Y  juntándose  los  Sátra- 
$ce  ,  et  magistratus  ,  et  ju-  pas  ,  y  Magistrados  ,  y  Jue- 
dices  ,  et  potentes  regis  con-  ees  ,  y  los  Cortesanos  del  Rey, 
templabantur  viros  illos  ,  quo-  contemplaban  á  aquellos  varo- 
niam  nihil  potestatis  habuis-  nes  ,  como  el  fuego  no  había 
set  ignis  in  corporibus  eorum,  tenido  ningún  poder  sobre  los 
et  capillus  a  capitis  eorum  cuerpos  de  ellos,  ni  un  cabe- 
non  es  set  adustus  ,  et  s  araba-  i  lo  de  su  cabeza  se  había  cha- 
la  eorum  non  fuissent  immu-  muscado ,  ni  sus  ropas  *  se  ha- 
tata  ,  et  odor  ignis  non  trans-  bian  inmutado  ,  ni  el  olor  del 
isset  per  eos.  fuego  habia  pasado  por  ellos. 

95  Et  erumpens  Nabucho-  95  Y  Nabuchódonosór  pror- 
donosor,  ait :  Benedutus  Deus  rumpió  ,  diciendo  :  Bendito  sea 
eorum  ,  Sidrach  videlicet ,  Mi-  el  Dios  de  ellos,  el  de  Sidrách, 
sach  ,  et  Abdénago  ,  qui  misit  Misách  ,  y  Abdénago  ,  que  en- 
Angelum  suum  ,  et  eruit  servos  vio  su  Angel ,  y  libró  á  sus  sier- 
ro} ,  qui  crediderunt  in  eum:  vos,  que  creyeron  en  él:  y  mu- 
et  verbum  regis  immutaverunt,  dáron  3  la  palabra  del  Rey  ,  y 
et  tradiderunt  corpora  sua  ne  entregáron  sus  cuerpos  por  no 
servir ent,  et  ne  adorarent  o-  servir  ni  adorar  á  otro  ningurí 
mnem  Deum ,  excepto  Deo  suo.  dios ,  sino  solo  á  su  Dios. 

96  A  me  ergo  positum  est  96  Pues  yo  he  puesto  es- 
hoc  decretum,  ut  omnis  populus,  te  decreto  ,  que  todo  pueblo, 
tribus  y  et  lingua ,  quacumque  tribu ,  y  lengua,  qualquiera  que 
locuta  fuerit  blasphemiam  con-  dixere  bla^phemia  contra  el 
ira  Deum  Sidrach ,  Misach,  et  Dios  de  Sidrách,  Misách,  y 


'  I  Aun  Angel.  Así  trasladan  los  lxx. 
y  el  mismo  Rey  así  lo  declara  en  el 
v.  9S 

%  La  palabra  sar abala  es  Cháldéa, 
y  de  ella   tiene  su  origen  la,  nuestra 


zaragüelles. 

3  No  hicieron.  En  el  texto  original:. 
Pusieion  en  segundo  lugar  el  mundata 
dei  Rey  ,  concediendo  el  primero  á  la  ley 
de  Dios. 


A   Lucx  xxi.  7.  et  xxi.  18. 
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Abdenago ,  dispereat ,  et  domus  Abdénago ,  perezca  ,  y  su  ca- 

ejus  vasteíur:  ñeque  enim  est  sa  sea  destruida  :  porque  no 

alius  Deus  ,  qui  possit  ita  sal-  hay  otro  Dios ,  que  pueda  así 

vare,  salvar. 

97  Tune  rex  promovit  Si-  97  El  Rey  entonces  ensalzó 
drach,  Misach  ,  et  Abdenago  á  Sidrách  ,  Misách ,  y  x\bdénago 
in  provincia  Babylonis.  en  la  provincia  de  Babylonia. 

98  Nabuchódonosor  rexy  98  El  Rey  Nabuchodo- 
omnibtts  populis  ,  gentibus ,  et  nosor  1  á  todos  los  pueblos, 
linguis ,  qui  habitant  in  uni-  gentes  ,  y  lenguas ,  que  moran 
versa  térra ,  fax  vobis  multi-  en  toda  la  tierra ,  la  paz  os  sea 
plicetur.  multiplicada. 

99  Signa  ,  et  mirabilia  fe-  99    Señales  y  maravillas  ha 


cit  apud  me  Deus  excelsus. 
Placuit  ergo  mihi  predica- 
re 

100  Signa  ejus  ,  quia 
magna  sunt :  et  mirabilia  ejus, 
quia  fortia:  et  regnum  ejus 
regnum  sempitemum ,  et  pote- 
stas  ejus  in  generationem  et  ge- 
nerationem. 


hecho  el  Dios  excelso  en  mí 
presencia.  Por  eso  he  tenido  á 
bien  publicar 

100  Sus  prodigios  ,  por- 
que son  grandes :  y  sus  mara- 
villas ,  porque  son  fuertes  2 :  y 
su  reyno  un  reyno  eterno ,  y 
su  poder  de  generación  en  ge- 
neración. 


1   Aquí  comienza  una  nueva  narración  inmediatamente  en  el  Capítulo  siguiente; 

de  lo  que  aconteció  muchos  años  después  por  lo  que  en  muchos  Libros  antiguos 

de  este  suceso ;  y  este  que  aquí  se  indi-  se  da  principio  á  él  desde  este  versículo, 
ca  es  el  título  de  la  carta  ,  que  se  lee       2   Sus  maravillas  son  asombrosas. 


CAPITULO  IV. 

'Nabuchódonosor  declara  un  sueño ,  que  habia  tenido  ,  y  que 
solo  Daniél  se  lo  pudo  interpretar :  y  confiesa  como  en  cum- 
plimiento de  lo  que  le  habia  declarado  ,  fué  echado  de  su  rey- 
no  ,  y  vivió  siete  años  con  las  bestias ,  hasta  que  reconociendo 
la  mano  de  Dios  ,  futí  restituido  al  throno ;  por  lo  qual 
da  gracias  d  Dios, 


1  JLJgo  Nabuchódonosor 
quietus  eram  in  domo  mea , 
florens  in  palatio  mea: 

2  Somnium  vidi ,  quod  per- 
terruií  me  :  et  cogitationes  mete 


1  Yo  Nabuchódonosor  en 
paz  estaba  en  mi  casa ,  y  flo- 
reciente en  mi  palacio: 

2  Vi  un  sueño  ,  que  me  es- 
tremeció :  y  mis  pensamientos  ea 
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in  sírato  meo ,  et  -visiones  capi- 
tis  mei  conturbaverinit  me. 

3  Et  fer  me  propositum  est 
decretum  ut  introducerentur  in 
conspectu  meo  cune  ti  sapien- 
tes Babylonis  ,  et  ut  solutio- 
nem  somnii  indicarent  mihi. 

4  Tune  ingrediebantur  ario- 
¡i ,  magi  ,  Chaldcei ,  et  aruspi- 
ces  ,  et  somnium  narravi  in 
conspectu  eorum  :  et  solutionem 
ejus  non  indicaverunt  mihi: 

5  Doñee  c  o  llega  ingressus 
est  in  conspectu  meo  Daniel, 
cui  nomen  Baltassar  secundüm 
nomen  Dei  mei ,  qui  habet  spi- 
ritum  deorum  sanctorum  in  se- 
metipso :  et  somnium  coram  ipso 
locutus  sum. 

6  Baltassar  princeps  a- 
riolorum  ,  quoniam  ego  se  i  o 
qubd  spiritum  sanctorum  deo- 
rum habeas  iñ  te  ,  et  omne 
sacramentum  non  est  impossi- 
bile  tibi :  visiones  somniorum 
meorum,  quas  vidi ,  et  solutio- 
nem earum  narra, 

7  Visio  capitis  mei  in  cu- 
bili  meo  :  Videbam  ,  et  ecce 
arbor  in  medio  terree ,  et  ahi- 
tado ejus  nimia, 

8  Magna  arbor  ,  et  fortis: 
et  proceritas  ejus  contingens  cce- 
lum  :  aspectus  illius  erat  usque 
ad  términos  universa  térra. 

1  Algunos  Expositores  leen :  Mi  colega; 
ó  mi  asociado  para  el  gobierno  de  mi 
imperio.  Véase  el  Cap.  11.  48.  Pero  en 
opinión  de  otros  se  refiere  esta  palabra 
á  los  demás  sabios ,  denotando  que  Da- 
niel era  otro  de  ellos. 

2  El  Espíritu  del  Santo  Dios  ,  como 
traslada  Theodocion  y  los  lxx,  esto  es, 

Tom.  X, 


mi  cama  ,  y  las  visiones  de  mi 
cabeza  me  conturbaron. 

3  E  hice  publicar  un  decre- 
to para  que  viniesen  á  rni  pre- 
sencia todos  los  sabios  de  Baby- 
lonia  ,  y  para  que  me  declara- 
sen la  interpretación  dei  sueño. 

4  Entonces  entraron  los  a- 
divinos  ,  magos ,  Cháldéos ,  y 
agoreros ,  y  expuse  el  sueño  en 
presencia  de  ellos :  mas  no  me 
dieron  la  solución  de  él: 

5  Hasta  que  vino  á  mi  pre- 
sencia el  compañero  1  Daniel, 
cuyo  nombre  es  Baltassar  según 
el  nombre  de  mi  Dios  ,  el 
quai  ti©he  el  espíritu  de  los  san- 
tos dioses  en  sí  mismo  2  :  y  de- 
lante de  él  expuse  mi  sueño. 

6  Baltassar  Príncipe  de  los 
adivinos  ,  por  quanto  yo  sé 
que  tienes  en  tí ,  el  espíritu  de 
los  santos  dioses  ,  y  que  nin- 
gún arcano  te  es  impenetra- 
ble :  exponme  las  visiones  de 
mis  sueños  que  vi ,  y  dime  su 
significado. 

7  Esta  es  la  visión  de  mi 
cabeza  estando  yo  en  mi  ca- 
ma :  Me  parecía  ver  un  árbol 
en  medio  de  la  tierra ,  y  su  al- 
tura era  extremada. 

8  Un  árbol  grande  y  fuerte: 
y  su  copa  tocaba  al  cielo  :  su 
aspecto  era  hasta  los  términos 
de  toda  la  tierra  3. 

de  prophecía.  Los  Hebreos  y  Chaldéos 
explican  freqüentemente  el  nombre  de  un 
solo  Dios  por  el  plural  Elohim  ,  Elahim. 
Podemos  también  decir  ,  que  hablaba 
como  un  idolatra. 

3  Parecía  extenderse  ó  alcanzarse  á 
ver  de  todos  los  confines  de  la  tierra. 

Ce 
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9  Folia  ejus  puL  herrima, 
et  fructus  ejus  nimius  :  et  esca 
universorum  in  ea.  Subter  eam 
habitabant  animalia,  et  bestia^ 
et  in  ramis  ejus  conversaban- 
tur  volucres  coeli  :  et  ex  ea 
vescebatur  omnis  caro. 

10  Videbam  in  visione  ca- 
quis mei  super  stratum  meum, 
et  ecce  viqil,  et  sane  tus  de  cos- 
ió descendit, 

1 1  Clamavit  fortiter  ,  et 
sic  ait :  Succidite  arborem ,  et 
pracidite  ramos  ejus  :  excutite 
folia  ejus  ,  et  dispergite  fru- 
ctus ejus  :  fugiant  bestia ,  qua 
subter  eam  sunt,  et  volucres  de 
ramis  ejus. 

12  Ver umt amen  germen 
radicum  ejus  in  térra  sinite, 
et  alligetur  vinculo  férreo  et 
éereo  ,  in  herbis ,  q  u  a  foris 
sunt  ,  et  rore  coeli  tingatury 
et  cum  feris  jpars  ejus  in 
herba  térra, 

13  Cor  ejus  ab  humano 
commutetur  3  et  cor  fera  de- 
tur  ei :  et  septem  témpora  mu- 
tentur  super  eum. 

14  In  sententia  vigilum 
decretum  est ,  et  sermo  san- 


9  Sus  hojas  muy  hermosas, 
y  su  fruto  en  grande  copia  :  y 
mantenimiento  para  todos  en  él 
Debaxo  de  él  moraban  animales 
y  bestias  2  ,  y  en  sus  ramas  se 
juntaban  las  aves  del  cielo  :  y 
de  él  comía  toda  carne  3. 

10  Así  estaba  viendo  en  la 
visión  de  mi  cabeza  sobre  mi 
lecho  ,  quando  el  velador  4  y 
el  santo  descendió  del  cielo. 

1 1  Clamo  altamente  ,  y 
dixo  así :  Cortad  á  raiz  el  árbol, 
y  desmochad  sus  ramas  :  sacu- 
did sus  hojas  ,  y  esparcid  sus 
frutos :  huyan  las  bestias  ,  que 
están  debaxo  de  él ,  y  las  aves 
de  sus  ramas. 

1 2  Empero  dexad  en  la  tier- 
ra la  cepa  de  sus  raices ,  y  sea 
él  atado  con  cadenas  de  hierro  y 
de  cobre ,  entre  las  yerbas  que 
están  fuera  5  ,  y  sea  bañado  con 
el  rocío  del  cielo,  y  su  parte  6 
sea  con  las  fieras  en  la  yerba  de 
la  tierra. 

13  El  corazón  de  él  sea  cam- 
biado de  corazón  de  hombre,  y 
désele  corazón  de  fiera :  y  siete 
tiempos  se  muden  7  sobre  él. 

14  Por  sentencia  de  los  vela- 
dores 8  fué  así  decretado  ,y  pa- 


I  MS.  3.  y  Ferrar.  E  gouierno  para 
todos  en  él.  Los  frutos  que  daba  este 
árbol  eran  tan  abundantes,  que  podían  ser 
bastantes  para  alimentar  á  todos  los  ani- 
males. 

7.    Ferrar.  Se  asolombraba  bestia. 

3  MS.  3.  se gouernaDan todas  ¿as  cria- 
turas. 

4  El  Santo  Angel  ,  nombrado  así, 
tanto  por  su  naturaleza  ,  la  qual  siendo 
espiritual ,  está  continuamente  en  acción, 
y  sin  reposar  uu  punto,  como  por  su 
oficio,  que  es  el  estar  siempre  pronto 


para  recibir  las  órdenes  de  Dios ,  y  en 
vela  para  la  guardia  de  la  Iglesia  y  de 
los  fieles. 

5  Que  están  fuera  en  campo  abierto. 

6  Su  suerte,  su  vivienda  y  morada. 

7  Pasará  el  tiempo  de  siete  años. 

8  Así  lo  han  decretado  los  Angeles 
por  órden  de  Dios  ,  á  petición  de  los 
Santos  ,  esto  es  ,  de  aquellos  fieles  y  hu- 
mildes Judíos  ,  que  pediau  al  Sehor  ins- 
tantemente ,  que  humillase  el  orgullo 
de  aquel  soberbio  Rey,  y  le  mudase 
en  otro  hombre. 


CAPITULO  IV 


ctorum  ,  et  pe  ti  ti  o:  doñee 
cogitóse  a  nt  vívente s  quoniam 
dominatur  excelsas  in  regno 
hominum  ;  et  cuicumque  vo- 
hterit  ,  dabit  illud ,  et  humil- 
limum  hominem  constituet  su- 
per  eum. 

15  Hoc  sontnium  vidi  ego 
Nabuchodonosor  rex  :  tu  ergo 
B  altassar  interpretationem 
narra  festinus  :  quia  omnes 
sapientes  regni  mei  non  queunt 
solutionem  edicere  mihi :  tu  au- 
tem  potes ,  quia  spiritus  deo~ 
rum  sanctorum  in  te  est. 

16  Tune  Daniel  ,  cujas 
nomen  Baltassar  ,  ccepit  in- 
tra  semetipsum  tacitus  cogi- 
tare quasi  una  hora  :  et  co- 
git añones  ejus  conturbabant 
eum.  Respondens  autem  rex 
ait  :  Baltassar  ,  ^sontnium  et 
interpretatio  ejus  non  contur- 
bent  te.  Respondit  Baltas- 
sar ,  et  dixit  :  Domine  miy 
somnium  his  }  qui  te  oderunt9 
et  interpretatio  ejus  hostibus 
tuis  sit. 

1 7  Arborem  ,  quam  vidisti 
sublimem  ,  atque  robustam ,  cu- 
jas altitudo  pertingit  ad  cce- 
lum>  et  aspeetus  illius  in  omnem 
terram  \ 

18  Et  rami  ejus  pulcher- 
rimi ,  et  fructus  ejus  nimius, 
et  esca  omnium  in  ea  ,  subter 
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labra  ,  y  demanda  es  de  los  san- 
tos :  hasta  que  conozcan  los  vi- 
vientes ,  que  el  Excelso  tiene  el 
dominio  en  el  reynodelos  hom- 
bres ,  y  lo  dará  á  aquel  que  qui- 
siere ,  y  al  mas  abatido  de  los 
hombres  pondrá  sobre  él. 

i)  Yo  Nabuchodonosor  Rey 
vi  este  sueño  :  y  tú  ,  6  Baltassar, 
dime  luego  su  explicación  :  por- 
que todos  los  sabios  de  mi  rey- 
no  no  me  pueden  decir  lo  que 
significa  :  mas  tú  puedes  ,  por- 
que en  tí  está  el  espíritu  de  ios 
santos  dioses. 

16  Entonces  Daniél  ,  cuyo 
nombre  es  Baltassar  ,  comenzó 
á  pensar  entre  sí  mismo  ,  ca- 
llando como  una  hora  :  y  le 
turbaban   sus  pensamientos 

Y  respondiendo  el  Rey  ,  di- 
xo  :  Baltassar  no  te  turbe  el 
sueño  y  su  explicación.  Res- 
pondió Baltassar  ,  y  dixo  :  Se- 
ñor mió ,  el  sueño  recayga  so- 
bre los  que  te  quieren  mal  % 
y  lo  que  él  significa  sea  para 
tus  enemigos. 

17  El  árbol  que  viste  su- 
blime ,  y  robusto  ,  cuya  altu- 
ra llega  hasta  el  cielo ,  y  el 
aspecto  de  él  á  toda  la  tier- 
ra 3 : 

18  Y  sus  ramos  muy  hermo- 
sos ,  y  sus  frutos  copiosos ,  y 
mantenimiento  4  para  todos  en 


1  Por  la  pena  que  le  daba  de  tener 
que  declarar  una  cosa  tan  triste  á  un  Rey, 
que  tanto  le  habia  honrado  ,  y  se  le 
habia  mostrado  tan  amigo. 

2  Pluguiese  á  Dios  ,  que  el  sentido  de 
este  sueño  ,  que  he  de  explicar  fuese 


enderezado  á  tus  enemigos  ,  mas  bien 
que  á  tí. 

3  Los  lxx.  Su  extensión  ó  anchura. 

4  Todos  los  que  vivían  baxo  del  im- 
perio de  Nabuchódonosdr  gozaban  en 
todas  las  cosas  de  la  mayor  abundancia. 

Ce  2 
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eam  habitantes  bes  tice  ¿gri,  et 
in  ra  mis  ejus  commot  antes 
aves  cceli  \ 

19  Tu  es  rex  ,  qui  magni- 
ficatus  es  ,  et  invaluisti  :  et 
magnitudo  tua  crevit  ,  et  per- 
veñit  usaue  ad  ccelum  ,  et  po- 
testas  tua  in  términos  univer- 
sa térra. 

20  (¿ubd  autem  vidit  rex 
vigilem ,  et  sanctum  descen- 
deré de  ccelo  ,  et  dicere :  Suc- 
cidite  arborem  ,  et  dissipate 
illam  ,  attamen  germen  radi- 
cum  ejus  in  térra  dimittite ,  et 
vinciatur  ferro  et  are  in  her- 
bis  foris  ,  et  rore  cceli  consper- 
gatur  ,  et  cum  feris  sit  pabu- 
ium  ejus ,  doñee  septem  témpora 
mutentur  super  eum: 

21  Hac  est  interpretatio 
sententia  Altissimi ,  qua  per- 
venit  super  dominum  meum 
regem : 

22  Ejicient  te  ab  homini- 
bus  ,  et  cum  bestiis  ferisque 
erit  habitado  tua  ,  et  a  fce- 
num  ut  bos  comedes  ,  et  rore 
cceli  infundir is  :  septem  quo- 
que  témpora  mutabuntur  su- 
per te ,  doñee  scias  qubd  do- 
viinetur  Excelsus  super  reqnum 
hominum ,  et  cuicumque  volue- 
rit ,  det  illud. 

23  Qubd  autem  pracepit 


él ,  las  benias  del  campo  1  que 
moraban  debaxo  de  él  ,  y  Jas 
aves  del  cielo  que  habitaban  en 
sus  ramas: 

19  Tu  eres ,  6  Rey  ,  que  has 
sido  engrandecido,  y  te  has  he- 
cho poderoso  :  y  ha  crecido  tu 
grandeza  ,  y  ha  llegado  hasta  el 
cielo  ,  y  tu  potestad  hasta  los 
términos  de  toda  la  tierra. 

20  Y  el  haber  visto  el  Rey 
al  velador  y  al  santo  descender 
del  cielo ,  y  decir  :  Cortad  de 
raíz  el  árbol,  y  desmochadlo, 
pero  dexad  en  tierra  la  cepa  de 
sus  raices  ,  y  sea  atado  con  hier- 
ro y  con  cobre  entre  las  yerbas 
de  fuera,  y  sea  bañado  con  el 
rocío  del  cielo  ,  y  su  pasto  sea 
con  las  fieras ,  hasta  que  se  mu- 
den sobre  él  siete  tiempos: 

21  Esta  es  la  interpreta- 
ción de  la  sentencia  del  Altísi- 
mo, que  ha  venido  sobre  el  Rey 
mi  señor: 

22  Te  echarán  2  de  entre 
los  hombres ,  y  con  las  bestias 
y  fieras  será  tu  morada :  y  co- 
merás heno  como  un  buey  ,  y 
serás  bañado  del  rocío  del  cie- 
lo:  y  se  mudarán  sobre  tí  siete 
tiempos ,  hasta  que  sepas  que  el 
Excelso  tiene  dominio  sobre  ei 
reyno  de  los  hombres ,  y  lo  da 
á  aquel  que  quiere. 

23  Y  en  quanto  á  lo  que 


1  Todos  los  pueblos ,  tanto  los  mas 
fieros  v  bárbaros  corriólos  mas  cultos  y  de 
mas  elevado  espíritu  ,  que  le  obedecían. 

2  Te  sorprehenderá  una  mama  o  fu- 
ror :  esta  enfermedad  se  llama  lyconthrO' 


pía  ;  v  por  ésta  te  atarán  con  cadenas, 
y  perdiendo  tuda  la  razón  de  hombre, 
te  revestirás  de  un  natural  feroz,  brutal 
y  selvaiko  ,  como  una  bestia ,  y  vivi- 
rás en  los  campos  por  siete  años. 


a   Infrtt  v.  21. 


CAPÍTULO  IV. 


ut  relinqueretur  germen  ra- 
dicum  ejus  ,  id  est  arboris: 
regnum  tuum  tibi  mane  bit 
postquam  cognoveris  potesta- 
íem  esse  coelestem. 

24  Quamobrem  rex  con- 
silium  meum  placeat  tibi, 
et  peccata  tua  a  eleemosy- 
nis  redime  ,  et  iniquitates 
tuas  misericordiis  pauperum-. 
forsitan  ignoscet  delictis  tuis. 

25  Omni  a  hac  venerunt 
super  Nabucbodonosor  re- 
gem. 

26  Post  finem  mensium  duo- 
decim ,  in  aula  Babylonis  cie- 
ambulabat. 

27  Responditque  rex  ,  et 
ait :  Nonne  haec  est  Babylon 
magna  ,  quam  ego  cedificavi 
in  domum  regni  ,  in  robore 
fortitudinis  mea  ,  et  in  gloria 
decoris  meP. 

28  Cümque  sermo  adhuc 
esset  in  ore  regis  ,  vox  de  cce- 


mandó  que  se  reservare  1  la  cepa 
de  las  raices  de  él  ,  esto  es,  deL 
árbol  :  tu  reyno  te  quedará  pa- 
ra tí  ,  después  que  conocieres 
que  toda  potestad  es  del  cielo  2. 

24  Por  lo  qual  toma  ,  o  Rey, 
mi  consejo  ,  y  redime  tus  peca- 
dos con  limosnas  3  ,  y  tus  mal- 
dades exercitando  la  misericor- 
dia con  los  pobres :  puede  ser 
que  él  perdone  tus  pecados. 

25  Todas  estas  cosas  vinie- 
ron sobre  el  Rey  Nabuchódo- 
nosór. 

26  Al  cabo  de  doce  me- 
ses 4 ,  se  estaba  paseando  por  el 
palacio  de  Babylonia. 

27  Y  respondió  el  Rey  ,  y 
dixo :  ¿No  es  esta  Babylonia  la 
grande  ,  que  yo  edifiqué  5  para 
silla  del  reyno  6  ,  con  la  fuerza 
de  mi  poder  ,  y  con  la  gloria 
de  mi  magestad  ? 

28  Y  quando  aun  estaba  la 
palabra  en  la  boca  del  Rey,  vino 


1  Después  que  fueres  domado  por  este 
terrible  accidente  ,  volverás  á  ru  buen 
sentido  ,  despojado  va  de  la  ambición  ,  que 
te  posee,  y  revestido  de  humildad  y  de 
agradecimiento  ácia  tu  Dios  ,  á  quien 
debes  el  reyno. 

a  Toda  potestad  es  y  viene  del  Dios 
Excelso  ,  que  mora  y  reyna  eu  el  cielo. 
Ferrar.  Que  dominador  es  en  los  cielos. 

3  Procura  prevenir  el  juicio  de  Dios 
con  un  sincero  arrepentimiento  ,  mudan- 
do tu  tyranía  pasada  en  exercicios  de 
virtudes  sólidas.  Dexa  tu  mala  vida  ,  y 
practica  las  obras  buenas.  La  limosna 
redime  los  pecados  :  en  quanto  prepara  y 
dispone  al  pecador  para  que  los  reconoz- 
ca ,  se  arrepienta  ,  y  pida  perdón  de 
ellos  compungido  y  humilde  ,  y  el  Se- 
Cor  se  lo  conceda  ;  y  también  para  que 
perdonada  la  culpa  ,  le  perdone  toda  la 
pena  temporal ,  ó  parte  de  ella  ,  ó  que 

a    Eccli.  III.  33. 

Tom.  X. 


se  la  suavice  y  mitigue. 

4  S.  Geronymo  y  otros  Intérpretes 
son  de  sentir  ,  que  Nabuchódonosór  ,  si- 
guiendo el  consejo  de  Daniel  ,  se  mode- 
ró, y  exercitó  en  obras  de  misericordia. 
Por  lo  qual  le  dilató  el  castigo  un  ^ño; 
pero  que  al  cabo  de  é' ,  lleno  de  orgu- 
llo ,  olvidado  ya  del  sueño  ,  v  de  lo  que 
en  él  se  le  amenazaba  ,  ó  tal  vez  no 
haciendo  caso  de  ello  ,  mereció  por  su 
soberbia  ,  que  se  cumpliese  to  io  pun- 
tualmente ,  como  se  ve  por  los  versículos 
siguientes. 

5  La  ciudad  de  Babylonia  habia  sida 
edificada  por  Nemród  poco  después  de  Ja 
torre  de  Babel,  áemíramis  la  aumentó 
considerablemente  ,  y  N  ibucbó  looosór 
la  acabó  de  adornar  con  edificios  so- 
berbios. 

6  Para  que  fuese  corte  de  sus  Reyes 


Ce  3 
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¡o  ruit  :  Tibi  dicitur  Nabuchó- 
donosor rex  :  regnum  tuum 
transibit  d  te : 

29  Et  ab  hominibus  eji- 
cient  te  ,  et  cum  bestiis  et 
feris  erit  habitatio  tua  ;  fce- 
num  quasi  bos  comedes  ,  et 
septem  témpora  mutabuntur 
super  te ,  doñee  scias  qubd  do- 
minetur  Excelsus  in  regno  /10- 
minum  ,  et  cuicumque  voluerit, 
det  illud. 

30  Eadem  horá  sermo 
completus  est  super  Nabuchó- 
donosor ,  et  ex  hominibus  ab- 
jectus  est  ,  et  fcenum  ut  bos 
comédit  ,  et  rore  cceli  corpus 
ejus  infectum  est  :  doñee  ca- 
fi/Ii  ejus  in  similitudinem  a- 
quilarum  crescerent ,  et  ungues 
ejus  quasi  avium. 

3 1  Igitur  post  finem  dierum 
ego  Nabuchódonosor  oculos  meos 
adccelum  levavi^et  sensus  meus 
redditus  est  mihi :  et  Altissimo 

1  Te  ha  sido  quitado  :  en  este  tiempo 
tuvo  ei  gobierno  civil  del  reyno  Mero- 
dách,  ó  Baltassar  su  hijo  ,  con  otros  de 
los  primeros  de  la  corte  ,  los  quales  pa- 
sados los  siete  años ,  y  viendo  que  el 
Rey  habia  vuelto  al  uso  perfecto  de  su 
razón  ,  le  restituyéron  el  reyno. 

2  No  porque  mudase  de  naturaleza ,  y 
fuese  convertido  en  verdadera  bestia, 
como  algunos  han  creído  ;  sino  que  tur- 
bada su  fantasía  ,  e  imaginando  que  lo 
era,  se  fué  al  campo,  y  vivió  en  todo 
como  las  bestias  r  creciéndole  el  pelo, 
como  crece  á  las  águilas  viejas  una 
especie  de  clin  en  el  cuello  ,  y  las  uñas 
como  á  las  aves  de  rapiña.  S.  Gerona 
Theodor.  y  S.  Thom.  de  Req.  Princ, 
Lib.  11.  Cap.  ult.  Poseído  de  una  pro- 
funda melancolía  ,  y  extraña  manía, 
que  extinguió  en  él  casi  enteramente 
el  uso  de  la  razón  ,  y  las  ideas  de  su 
grandeza  ,  y  de  lo  que  habia  sido,  se 
persuadió ,  que  habia  sido  mudado  en 


de  repente  una  voz  del  cielo  :  A 
tí ,  Rey  Nabuchódonosor  ,  se 
dice  ;  Tu  reyno  pasará  de  tí  1 : 

29  Y  te  echarán  de  entre 
los  hombres ,  y  con  las  bestias 
y  fieras  será  tu  morada :  heno 
comerás  como  buey  ,  y  siete 
tiempos  se  mudarán  sobre  tí, 
hasta  que  sepas  que  ei  Excel- 
so tiene  dominio  en  el  reyno 
de  los  hombres ,  y  lo  da  á  aquel 
que  quiere. 

30  En  la  misma  hora  se 
cumplid  la  palabra  3  sobre  Na- 
buchódonosor ,  y  fué  echado  de 
entre  los  hombres ,  y  comió  he- 
no como  buey  ,  y  su  cuerpo  fué 
bañado  con  el  rocío  del  cielo: 
hasta  que  crecieron  sus  cabellos 
como  de  águilas ,  y  sus  uñas  co- 
mo las  de  las  aves. 

31  Mas  al  cabo  de  los 
dias  3 ,  yo  Nabuchódonosor  al- 
cé mis  ojos  al  cielo  ,  y  me  fué 
restituido  mi  juicio:  y  bendixe 

buey  ,  y  que  debia  seguir  todas  las  in- 
clinaciones de  este  animal.  Sus  hijos, 
sus  ministros  ,  su  pueblo ,  y  sus  domes- 
ticos,  permitiéndolo  así  el  Señor  ,  mirá- 
ron  esto  con  indiferencia,  y  sin  mostrar 
interés  en  su  suerte  ,  le  dexáron  se- 
guir lo  que  le  dictaba  aquel  mal  espí- 
ritu á  que  la  Divina  Justicia  le  habia 
entregado ,  y  le  vieron  sin  la  menor 
extrañeza  separarse  del  comercio  délos 
hombres  ,  y  retirarse  á  los  desiertos, 
para  vivir  á  la  manera  de  los  brutos. 

3  Pasado  el  tiempo  ,  que  Dios  habia 
señalado  para  abatir  mi  soberbia  ,  mo- 
vido de  su  grande  misericordia ,  co- 
menzó á  emplearla  en  mí,  restituyén- 
dome la  razón  y  consideración  ;  aicé 
los  ojos  ,  &c.  Todo  este  tiempo ,  es  ve- 
risímil que  fuese  Regente  del  reyuo 
Evilmerodách  ,  su  hijo ,  que  se  hallaba 
ya  en  edad  de  poder  tener  las  riendas, 
del  gobierno. 


UlÓ. 
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benedixi,  et  vlventem  in  sempi-  al  Altísimo ,  y  alabé  y  glorifiqué 

ternum  laudavi,  et  glorificavi:  al  que  vive  eternamente  :  por- 

quia  potestas  ejus  potestas  sem-  que  su  poder  es  un  poder  eter- 

piterna  a,  et  regnum  ejus  in  ge-  no ,  y  su  reyno  de  generación 

nerationem  et  generationem.  en  generación. 

32  Et  omnes  habitatores  32  Y  todos  los  moradores  dé 
térra  apud  eum  in  nihilum  re-  la  tierra  delante  de  él  son  repu- 
putati  sunt  :  juxta  voluntatem  tados  como  nada :  porque  hace 
enim  suam  facit  tam  in  vir-  según  su  voluntad  así  en  las  vir- 
tutibus  cceli  quatn  in  habita-  tudes  del  cielo  1  como  en  los  mo- 
toribus  terree  :  et  non  est  qui  radores  de  la  tierra  :  y  no  hay 
resistat  manui  ejus  ,  et  dicat  quien  resista  á  su  mano ,  y  le 
ei  :  Quare  fecistit  diga:  ¿Por  qué  lo  has  hecho? 

33  In  ipso  tempore  sensus  33  En  el  mismo  tiempo  me 
metts  reversus  est  ad  me  ,  et  ad  volvió  á  mí  el  juicio  ,  y  recobré 
honorem  regni  mei ,  decoremque  la  honra  y  dignidad  de  mi  rey- 
perveni  :  et  figura  mea  reversa  no  ,  y  me  volvió  mi  primera 
est  ad  me  :  et  optimates  mei,  figura  ¿  :  y  los  Grandes  de  mi 
et  Magistratus  mei  requisie-  Corte ,  y  Magistrados  me  vi- 
runt  me  ,  et  in  regno  meo  re-  niéron  á  buscar  ,  y  fui  resta- 
Stitutns  sum  :  et  magnificentia  blecido  en  mi  reyno :  y  me  fué 
ampliar  addita  est  mihi.  añadida  mayor  grandeza. 

34.     Nunc  igitur  ego  Na-       34    Pues  ahora  yo  Nabuchó- 

buchodonosor  laudo  ,    et  ma-  donosór  alabo  ,  y  engrandezco, 

gnifico  ,  et  glorifico   regem  y  glorifico  al  Rey  del  cielo :  por- 

cceli  :  quia  omnia  opera   ejus  que  todas  sus  obras  son  verdade- 

vera,  et  vice  ejus  judicia  ,  et  ras,  y  sus  caminos  son  juicio- 

gr adíente s  in  superbia  potest  sos 3  ;  y  puede  él  humillar  á  los 

humillare.  que  caminan  en  soberbia. 


1  En  los  choros  de  los  Angeles ,  y  en 
el  exército  de  todos  los  astros  del  cielo. 

2  La  que  ántes  tenia  ;  no  porque  el 
hubiese  perdido  la  figura  de  hombre, 
sino  que  la  habia  afeado :  y  ahora  la 
recobra  ,  limpiándose  de  las  deformida- 
des que  habia  contrahido  ,  viviendo  en  el 
campo  como  fiera. 

3  Juicios  justos.  Muchos  Padres  é  In- 
térpretes ,  en  virtud  de  esta  confesión 

a   Supr»  nr.  ioo.  Infra  vil.  14. 


creen  ,  que  la  conversión  de  Nabuchó- 
donosOr  fué  sincera  ,  y  que  permaneció 
fiel  á  Dios  hasta  la  muerte  Daniel  sin 
duda  ofrecería  á  Dios  continuos  ruegos 
por  la  salud  de  este  Príncipe,  á  quien  a- 
maba  ,  y  su  conversión  se  puede  mirar 
como  el  fruto  de  las  oraciones  y  lá- 
grimas de  un  Propheta  ,  que  le  era  tan 
agradable. 


Ce  4 


408  LA  PROPHECÍA   DE  DANIEL. 


CAPÍTULO  V. 


Baltassár  celebra  un  banquete  ,  y  usa  en  él  de  los  vasos  sa- 
grados del  templo  de  Jerusalém.  Aparece  en  la  pared  una 
escritura  ,  que  Daniel  lee  ,  y  expone  la  sentencia  que  contenía 
contra  él ,  la  qual  se  cumple  aquella  misma  noche. 


altassar  rex  fecit 
grande  convivium  optimatibus 
suis  mille:  et  unus quisque  secun- 
diirn  suam  bibebat  atatem. 

2  Pracepit  ergo  jam  te- 
mulentus  ut  ajferrentur  va- 
sa áurea  et  argéntea  ,  qu¿e 
asportaverat  Nabuchodonosor 
fater  ejus  de  templo  ,  quod 
fuit  in  Jerusalém  ,  ut  bibe- 
rent  in  eis  rex  ,  et  optimates 
ejus  ,  uxoresque  ejus  ,  et  con- 
cubina. 

3  Tune  allata  sunt  vasa 
áurea  et  argéntea  ,  quee  aspor- 
taverat de  templo ,  quod  fuerat 
in  Jerusalém  :  et  biberunt  in 
eis  rex ,  et  optimates  ejus  ,  uxo- 
res ,  et  concubina  illius. 

4  Bibebant  vinum  ,  et  lau- 
dabant  déos  suos  áureos  ,  et 
argénteos  ,  are$s ,  ferreos  li- 
gneosque ,  et  lapídeos. 

5  In  eadem  hora  appa- 
ruernnt  digiti ,  quasi  manus 
hominis  scribeniis  contra  can- 

i  Poco  después  de  la  muerte  de  Na- 
buchódonosór  ,  los  Meáos  y  los  Persas 
envidiosos  de  la  grandeza  de  los  Reyes 
de  Babylonia  ,  viniéron  á  sitiar  esta  ciu- 
dad Hacia  ya  dos  años  que  duraba 
este  sitio  ,  y  el  Rey  Baltassár  ,  hijo  de 
Evilmerodách  ,  y  nieto  de  Nabuchódouo- 
sór ,  celebró  este  grande  y  solemne 
convite,  sin  duda  ,  para  honrar  con  él  á 
sus  falsos  dioses. 


1  Hi  Rey  Baltassár  1  hizo 
un  grande  convite  á  mil  de  los 
Grandes  de  su  Corte  :  y  cada 
uno  bebia  según  su  edad  2 : 

2  Alando  pues  estando  ya 
lleno  de  vino  ,  que  traxeran 
los  vasos  de  oro  y  de  plata, 
que  habia  trahido  Nabuchodo- 
nosor su  padre  del  templo  ,  que 
hubo  en  Jerusalém  ,  p2ra  que 
bebiesen  con  ellos  el  Rey ,  y 
los  grandes  de  su  corte ,  y  sus 
mugeres  y  concubinas. 

3  Entonces  traxéron  3  los 
vasos  de  oro  y  de  plata ,  que  ha- 
bía trahido  del  templo  de  Jeru- 
salém: y  bebiéron  con  ellos  el 
Rey ,  y  los  Grandes  de  su  Corte, 
sus  mugeres ,  y  concubinas. 

4  Bebian  vino  ,  y  loaban  á 
sus  dioses  de  oro  y  de  plata, 
de  cobre  ,  de  hierro  ,  y  de  pa- 
lo ,  y  de  piedra. 

5  En  la  misma  hora  apa- 
reciéron  unos  dedos  como  de 
mano  de  hombre  4,  que  escri- 

2  Se  indica  en  esto  principalmente 
el  orden  con  que  bebian  ,  que  era  se- 
gún la  edad  de  cada  uno ,  primero  los 
mas  ancianos ,  y  después  los  mas  jóvenes. 

3  Del  templo  de  su  ídolo  Belo  ,  en 
donde  los  habian  colocado  ,  y  destinado» 
al  culto  de  esta  infame  divinidad. 

4  Porque  sin  duda  era  un  Angel  ei 
que  formaba  la  escritura. 
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delabrum  in  superficie  parie-  bia  enfrente  del  candelero  en 

iis  aula  regia  :  et  rex  aspi-  la  superficie  de  la  pared  de  la 

ciebat   artículos  manús   scri-  sala  real :  y  el  Rey  miraba  los 

bentis.  artejos  de  la  mano  que  escribía. 

6  Tune  facies  regís  com-  6  Entonces  se  inmutó  el 
mu  tata  est ,  et  cogiiationes  ejus  semblante  del  Rey ,  y  le  contur- 
conturbabant  eum  :  et  compa-  baban sus  pensamientos:  y  las  co- 
¿es  renum  ejus  solvebantur9  yunturas  de  sus  ríñones  '  se  des- 
et  genua  ejus  ad  se  invicem  col-  coyuntaban  ,  y  sus  rodillas  se 
lidebantur.  batían  la  una  contra  la  otra. 

7  Exclamavit  itaque  rex  7  Y  así  el  Rey  gritó  en 
fortiter  ut  introducerent  ma-  alta  voz ,  para  que  hiciesen 
gos  ,  Chaldaos  ,  et  arus fices,  entrar  magos  ,  Cháldéos ,  y  a- 
Et  proloquens  rex  ait  sa-  goreros.  Y  hablando  el  Rey, 
j)ieniibus  Babylonis  :  Quicum-  dixo  á  los  sabios  de  Babyionia: 
que  legerit  scripturam  hanc,  Qualquiera  que  leyere  esta  es- 
et  inter pretationem  ejus  ma-  critura  ,  y  me  declarare  su  sig- 
nifestam  mihi  fecerit  ,  purpu-  niíicacion  ,  será  vestido  de  púr- 
rd  vestietur  ,  et  torquem  ati-  pura  2  ,  y  llevará  collar  de  oro 
ream  habebit  in  eolio  ,  et  ter-  en  su  cuello  ,  y  será  el  tercero 
tius  in  rezno  meo  erit.  en  mi  rey  no  3. 

8  Tune  ingressi  omnes  sa-  8  Entonces  entraron  todos 
■pi^ntes  regís  non  potuerunt  los  sabios  del  rey  no  ,  y  no  pu- 
nec  scripturam  legere  ,  nec  in-  dieron  ni  leer  la  escritura  4  ,  ni 
ter  pretationem  indicare  regi.  mostrar  al  Rey  su  significado.  ' 

9  Unde  rex  Baltassar  9  Por  lo  que  quedó  el 
satis  conturbatus  est  ,  et  vul-  Rey  Baltassar  muy  conturbado, 
tus  illius  immutatus  est.  Sed  y  su  rostro  se  inmutó.  Y  sus 
et  optimates  ejus  turbaban-  cortesanos  quedaron  también 
tur.  aterrados. 

10  Regina  autem  pro  re,       10    Mas  la  Rey  na   s  con 


1  Es  una  expresión  Hebrea  para  sig- 
nificar un  grande  temor  ,  y  sobresalto. 
Véase  Isaías  v.  27. 

2  Todas  estas  serian  insignias  de  los 
-primeros  oficiales  y  señores  del  reyne. 

3  Será  en  mi  reyno  el  primero  des- 
pués de  mí  y  de  la  Reyna  mi  madre. 

4  Es  verisímil  que  estuviesen  sola- 
mente las  iniciales  de  las  palabras  ,  ó 
las  letras  sin  distinción  ni  espacio  en- 
tre palabra  y  palabra  ;  de  tal  manera 
que  no  atinaron  á  poderlas  combinar  ,  y 
mucho  menos  á  penetrar  el  seutido  de 
ellas. 

5  Madre  del  Rey ,  y  según  otros  la 
abuela.  £sta  según  el  testimonio  de  Hs- 


RCDOTo  Lib.  1.  Cap.  xxxviir.  se  llamaba 
Nitocris  ,  y  fué  una  muger  muy  s-Lia: 

avrr)   ov*iTuzépr¡  yeio¡ittr¡  r>j;  ir^ó-tpov  cíp— 

|a//»»?;:  esta ,  dice  el  mismo  Hírodoto 
Lib.  1.  Cap.  clxxxv.  hablando  de  Nko- 
Cris  ,  fué  mas  prudente  que  la  que  antes 
había  reynado  ;  esto  es  ,  que  Stmiramis, 
de  quien  antes  habia  hablado.  Otros  la 
llaman  Labynit  .  hija  de  Astiages ,  her- 
mana de  Daño  el  Metió ,  y  tia  de  Cyro. 
Los  que  pretenden  que  era  la  muger  de 
Baltassar  ,  uo  consideran  ,  que  la  Reyna 
acompañaba  al  Rey  en  la  mesa  con  ¡as 
otras  mugeres  ce  Palacio,  corro  se  in- 
fiere de  lo  que  se  dice  en-el  v.  2. 
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qu¿e  acciderat  regí ,  et  ópti- 
ma t  ib  us  ejus  ,  domum  convi- 
vii  ingressa  est  :  et  prolo- 
quens  ait  :  Rex  in  cetemum 
vive  :  non  te  conturbent  cogi- 
tationes  lu<t  ¿  ñeque  facies  tua 
immutetur. 

1 1  Est  vir  in  regno  iuo, 
qui  spiritum  deorum  sanctorum 
habet  in  se  :  et  in  diebus  pa- 
tris  tui  scientia  et  sapientia 
inventa  sunt  in  eo  :  nam  et 
rex  N ahucho  dono  sor  pater  tuus 
principem  magorum  ,  incanta- 
torum  ,  Chaldceorum  ,  et  arus- 
picum  constituit  eum  ,  pater¡ 
inquam  ,  tuus  ,  b  rex : 

12  Qui  a  s  piritas  am- 
plior  ,  et  prudentia  ,  inte  l- 
ligentiaque  et  interpretatio 
somniorum ,  et  ostensio  secre- 
torum  ,  ac  solutio  ligatorum 
inventa  sunt  in  eo  ,  hoc  est  in 
Daniele  :  cui  rex  posuit  no- 
men  Baltassar  :  Nunc  itaque 
Daniel  vocetur  ,  et  interpreta- 
tionem  narrabit. 

13  Igitur  introductus  est 
Daniel  coram  rege.  Ad  quem 
prafatus  rex  ait  :  Tu  es  Da- 
niel de  filiis  captivitatis  Ju- 


motivo  1  de  lo  que  habla  a- 
contecido  ai  Rey  ,  y  á  sus 
cortesanos  ,  entro  en  la  sala  del 
banquete  ,  y  dixo  ella  :  O  Rey, 
vive  para  siempre  :  no  te  con- 
turben tus  pensamientos ,  ni  se 
altere  tu  semblante. 

11  Hay  un  hombre  en  tu  rey- 
no  2  que  tiene  en  sí  el  espíritu 
de  los  santos  dioses ,  y  en  los 
dias  de  tu  padre  se  manifestáron 
en  él  la  ciencia  y  sabiduría  :  por 
lo  que  tu  padre ,  el  Rey  Nabu- 
chódonosór,  le  hizo  Príncipe  de 
los  magos  ,  de  los  encantadores, 
Cháldéos ,  y  agoreros  ;  tu  pa- 
dre ,  digo  ,  ó  Rey  : 

12  Porque  fué  hallado  en  él 
un  espíritu  superior  ,  y  pruden- 
cia ,  é  inteligencia  ,  é  interpre- 
tación de  sueños,  y  declaración, 
de  secretos  ,  y  solución  de  difi- 
cultades 3 ;  quiero  decir, en  Da- 
niel ,  á  quien  el  Rey  puso  el 
nombre  de  Baltassar :  Ahora 
pues  que  llamen  á  Daniel ,  y  te 
dirá  lo  que  significa. 

13  Yasí  al  punto  fuéintrodu- 
cido  Daniél  á  la  presencia  del 
Rey,  y  le  dixo  el  Rey:  ¿Eres  tú, 
Daniél  4  ,  de  los  hijos  del  cauri- 


1  Con  motivo  de  haber  oido  gritar  al 
Rey  ,  y  también  de  las  órdenes  que  ha- 
bía dado  de  llamar  á  los  sabios  ,  y  del 
sobresalto  y  turbación  en  que  estaba  aquel 
Principe,  y  la-  causa  de  todo  esto  ;  en- 
tró, &c. 

2  Por  este  discurso  de  la  Reyna, 
parece  que  Daniél,  después  de  la  muer- 
te de  Nabuchódonosór ,  se  babia  retira- 
do de  la  Corte  ,  y  del  manejo  de  los 
negocios,  pues  habla  de  él ,  como  de  un 
hombre  á  quien  el  Rey  no  conocía.  En  el 
Cap.  viii.  2.  se  vé  ,  que  Daniel  estaba 
en  Susa  el  aüo  tercero   del  reyno  de 


Baltassar.  Aunque  era  abuelo  Nabuchó- 
donosór ,  le  da  el  nombre  de  padre, 
como  se  observa  en  otros  muchos  luga- 
res de  la  Escritura. 

3  De  enigmas ,  de  sentencias  per-» 
plexas  y  obscuras. 

4  De  aquí  se  vé  que  tenia  de  él  algún 
conocimiento.  Sus  cortesanos  por  envi- 
dia habrían  obscurecido  su  grande  mé- 
rito ,  y  hecho  que  perdiese  el  concepto, 
y  auu  Ja  memoria  de  él  ;  pues  el  Rey 
no  podía  dexar  de  tener  noticia  de  él  ,  en 
vista  de  lo  que  había  acaecido  á  Nabu- 
chódonosór. 
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d*  i  quem  adduxit  pater  meus 
rex  de  Judcea  ? 

14  Audivi  de  te  quo- 
niam  spiritum  deorum  habeas: 
et  scientia  ,  intelligentiaque 
ac  sapientia  ampliores  inven- 
tce  sunt  in  te, 

15  Et  mine  introgressi 
sunt  in  conspectu  meo  sapien- 
tes magi ,  ut  scripturam  harte 
legerent  ,  et  interpretationem 
ejus  indicar ent  mihi  :  et  ne- 
quiverunt  sensum  hujus  sermo- 
nis  edicere. 

16  Porro  ego  audivi  de 
te  ,  quod  possis  obscura  in- 
terpretar i  ,  et  liga  ta  dis sol- 
vere :  si  ergo  vales  scriptu- 
ram legere  ,  et  interpretatio- 
nem ejus  indicare  mihi  ,  pur- 
pura vestieris ,  et  torquem 
auream  circa  collnm  tuum  ha- 
be  bis  ,  et  tertius  in  regno  mea 
princeps  eris. 

17  Ad  qute  respendens 
Daniel ,  ait  coram  rege :  Mu- 
fiera  tua  sint  tibi ,  et  dona 
domus  tuce  alteri  da  :  scriptu- 
ram autem  legam  tibi  rex  ,  et 
interpretationem  ejus  ostendam. 
tibi. 

18  O  rex  ,  Deus  Ahis si- 
mus  regnum ,  et  magnificentiam^ 
gloriam ,  et  honor em  dedit  Ka- 
buchodonosor  patri  tito. 

19  Et  propter  magnificen- 
tiam  y  quam  dederat  ei  ,  uni- 
versi  populi  ,  tribus  ,  et  lingua 
tremebant  ,  et  metuebant  eumi 


veriode  Judá,  áquien  traxodela 
Judéa  el  Rey  mi  padre  ? 

14  He  oido  de  tí  ,  que 
tienes  el  espíritu  de  los  dio- 
ses :  y  que  se  ha  hallado  en  tí 
mayor  ciencia  ,  é  inteligencia  y 
sabiduría  \ 

1 5  Y  ahora  han  entrado 
á  mi  presencia  magos  sabios, 
para  que  leyesen  esta  escritu- 
ra ,  y  me  dixesen  lo  que  sig- 
nifica :  y  no  han  podido  de- 
clarar el  sentido  de  aquellas 
palabras. 

16  Mas  yo  he  oido  decir 
de  tí  ,  que  puedes  interpretar 
las  cosas  obscu  ras  5  y  desatar 
las  cosas  intrincadas  2  :  por  lo 
qual  si  puedes  leer  la  escritu- 
ra ,  y  declararme  lo  que  sig- 
nifica ,  serás  vestido  de  púrpu- 
ra ,  y  llevarás  collar  de  oro  ea 
tu  cuello ,  y  serás  Príncipe  el 
tercero  en  mi  reyno. 

17  Y  Daniel  respondiendo 
á  esto ,  dixo  al  Rey  en  su  pre- 
sencia :  Tus  dádivas  para  tí 
sean  3 ,  y  los  dones  de  tu  casa 
dalos  á  otro  :  mas  yo  te  leeré, 
6  Rey  ,  la  escritura,  y  te  mos- 
traré su  significado. 

18  O  Rey,  el  Dios  Altísi- 
mo dio  á  tu  padre  Nabuchódo- 
nosór  el  reyno  ,  y  la  grandeza, 
la  gloria  ,  y  la  honra. 

19  Y  por  la  grandeza  que 
le  dio  ,  todos  los  pueblos  ,  tri- 
bus ,  y  lenguas  le  respetaban  y 
temian  :  á  los  que  quería  ,  ma- 


1  Que  en  otro  alguno.  3    No  quiso  Daniél  vender  el  don  de 

2  Al  Rey  sin  duda  le  pareció  que  propbecía  ;  sino  dar  graciosamente,  ia 
aquella  escritura  era  un  arcano  ,  d  enigma  que  graciosamente  habia  recibido, 
impenetrable  a  los  magos  de  su  reyuo.. 


4i2 

quos  volebat  ,  interficiebat :  et 
quos  volebat  ,  percutiebat :  et 
quos  volebat ,  exaltabat :  et  quos 
volebat ,  humiliabat, 

20  Quando  autem  elevatum 
est  cor  ejus  ,  et  spiritns  illius 
obfirmatus  est  ad  superbiam, 
depositus  est  de  solio  regni  sui, 
et  gloria  ejus  ablata  est: 

21  Et  *  a  filiis  hominum 
ejectus  est  y  sed  et  cor  ejus 
cum  bestiis  positum  est ,  et 
cum  onagris  erat  habitatio  ejus: 
fosnum  quoque  ut  bos  comede- 
bat  ,  et  rore  coeli  corpus  ejus 
infectum  est ,  doñee  copnosceret 
qubd  potestatem  haber  et  Altis- 
simus  in  regno  hominum  :  et 
quemcumque  voluerit ,  suscita- 
bit  super  illud. 

22  Tu  quoque  filius  ejus 
Baltassar  ,  non  humiliasti  cor 
tuum ,  cüm  scires  hac  omnia : 

23  Sed  adversüm  Do- 
tninatorem  coeli  elevatus  es: 
et  vasa  do  mus  ejus  allata 
sunt  cor am  te  ,  et  M ,  et 
optimates  tui ,  et  uxores  tua> 
et  concubina  tuce  vinum  bi- 
bistis  in  eis  :  déos  quoque 
argénteos  ,  et  áureos  ,  et  cé- 
reos ,  ferreos  ,  ligneosqtie  et 
lapídeos  ,  qui  non  vident ,  ñe- 
que audiunt  ,  ñeque  sentiunt, 
laudasti  :  porro  Deum  ,  qui 
habet  flatum  tuum  in  manu 
sua ,  et  omnes  vias  tuas ,  non 
glorificastu 

1  Castigaba,  afligía  á  su  voluntad. 

2  Despreciando  Jos  consejos  saluda- 
bles de  Daniel.  Véase  Capítulo  iv.  27. 

3  De  cuyo  arbitrio  depende  tu  vida, 
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taba :  y  á  los  que  quería ,  he- 
ría 1  :  y  á  los  que  quería  ,  en- 
salzaba: y  á  los  que  quería,  los 
abatía. 

20  Mas  quando  su  corazón 
se  levantó,  y  su  ánimo  se  obsti- 
nó 2  en  la  soberbia,  fué  depues- 
to del  throno  de  su  reyno,  y 
le  fué  quitada  su  gloria: 

21  Y  fué  echado  de  entre 
los  hijos  de  los  hombres ,  y  se 
hizo  su  corazón  como  el  de  las 
bestias,  y  moró  con  los  asnos 
monteses :  comió  además  heno  co- 
mo buey  ,  y  su  cuerpo  fué  baña- 
do con  el  rocío  del  cielo,  hasta 
que  reconoció  que  el  Altísimo  te- 
nia poder  en  el  reyno  de  los  hom- 
bres :  y  que  levantaba  sobre  el 
throno  á  qualquiera  que  quería. 

22  Y  tú  ,  Baltassar,  siendo 
hijo  suyo ,  sabiendo  todo  esto, 
no  has  humillado  tu  corazón: 

23  Sino  que  te  has  alza- 
do contra  el  Dominador  del 
cielo  ,  y  los  vasos  de  su  casa 
han  sido  trahidos  á  tu  presen- 
cia:  y  tú  ,  y  los  grandes  de  tu 
corte  ,  y  tus  mugeres  ,  y  tus 
concubinas ,  habéis  bebido  vi- 
no en  ellos :  también  has  hon- 
rado á  dioses  de  plata ,  y  de 
oro  ,  y  de  cobre  ,  de  hierro, 
y  de  palo  ,  y  de  piedra  ,  que 
no  ven ,  ni  oyen  ,  ni  sienten: 
mas  no  has  glorificado  al  Dios 
que  tiene  en  su  mano  tu  alien- 
to 3,  y  todos  tus  caminos. 

tus  acciones  ,  pensamientos  ,  y  asimismo 
el  buen ,  ó  el  mal  éxito  de  todas  tus 
empresas. 


a  $u$ra  ir.  22. 


C  A  P  í  T 

24  Idcirco  ab  eo  mis  sus  est 
articulas  manús ,  qua  scripsit 
hoc,  quod  exaratum  est. 

2  5  H<ec  est  autcm  scriptu- 
ra  ,  qua  digesta  est  :  Mane, 
Thecel  ,  Phares. 

26  Et  hae  est  interpreta- 
tio  sermonis.  Mane  :  Nume- 
ravit  Deus  regnum  tuum ,  et 
complevit  illud. 

27  Thecel  :  Appensus  es 
in  statera  ,  et  inventus  es  mi- 
nüs  habens. 

28  Phares:  Divisum  est 
regnum  tuum  ,  et  datum  est 
Medís ,  et  Per  sis. 

29  Tune  jubente  rege  in- 
dutus  est  Daniel  purpura  ,  et 
circumdata  est  torques  áurea 
eolio  ejus  :  et  pradicatum  est 
de  eo  quod  haberet  potestatem 
tertius  in  regno  suo. 

30  Eddem  nocte  ínter- 
feetus  est  Baltassar  rex  Chai- 
dteus. 

31  Et  Darius  Medus  suc- 
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24  Por  tanto  él  envió  los 
dedos  de  una  mano  1  ,  que  es- 
cribió esto  que  está  gravado. 

25  Esta  es  pues  la  escri- 
tura ,  que  allí  está  dispuesta: 
Mane,  Thecel,  Phares. 

26  Y  e^ta  es  la  interpreta- 
ción de  las  palabras.  Mane  2 : 
Dios  ha  numerado  tu  reyno,  y 
le  ha  puesto  término. 

27  Thecel  :  Has  sido  pesa- 
do en  la  balanza ,  y  has  sido 
hallado  falto  3. 

28  Phares:  Dividido  ha  si- 
do tu  reyno  ,  y  se  ha  dado  á  los 
Medos  y  á  los  Persas. 

29  Entonces  por  mandado 
del  Rey  fué  Daniel  vestido  de 
púrpura  4 ,  y  le  rodearon  al  cue- 
llo un  collar  de  oro:  y  se  hizo 
publicar ,  que  él  tendría  poder 
el  tercero  en  su  reyno. 

30  Aquella  misma  noche  5 
matáron  á  Baltassar  Rey  Chál- 
déo. 

31  Y  Darío ,  que  era  Medo, 


1  El  Señor  envió  aquella  mano  con 
sus  dedos  y  sus  artejos  para  escribir  á  tu 
vista  aquellas  mysteriosas  palabras 

2  El  original  T*tr>Si  bpn  kío  Mené, 
Tekél ,  Upharsín.  La  lección  de  la  Vulgata 
está  según  la  levéron  los  lxx.  Máne, 
contar :  Thécel  pesar  :  Phares  ,  despe- 
dazar. Dios  te  ha  sufrido  Urgo  tiempo, 
y  por  último  ha  veuido  á  cuentas  conti- 
go acerca  de  la  administración  que  ha 
puesto  en  tus  manos :  te  ha  pesado  ,  y 
ha  hallado  que  eres  indigno  del  cargo 
que  obtienes ,  y  por  esto  te  ha  desechado, 
te  ha  privado  del  reyno,  v  se  lo  ha 
dado  á  otro.  Son  términos  tomados  de 
los  acreedores ,  del  peso  de  la  moneda, 
y  de  lo  que  se  hace  con  esta  ,  quando  se 
encuentra  s^-r  taita  6  falsa.  Toda  esta 
conducta  de  Daniel  es  un  exemplo  de  la 
que  deben  guardar  los  Ministros  del 
Señor  ,  quando  de  su  parte  hablan  á  los 
Grandes  ,  para  representarles  sus  excesos, 


y  los  castigos  que  fulmina  contra  ellos. 

3  MS.  6.  Menos  auiant. 

4  Daniel  aceptó  estos  honores  por 
inspiración  de  Dios ,  y  como  útiles  al 
reyno ,  y  de  provecho  para  su  nación. 

5  El  que  cksee  noticias  por  menor  de 
la  toma  de  Babylonia  ,  puede  ver  á 
Herodoto  en  el  Lit>.  1.  y  á  Xenophonte 
en  el  vir.  de  ¿a  Historia  de  Cyro.  Ha- 
bía ya  mucho  tiempo  que  estaba  cercada 
Babvlonia  de  un  inmenso  exercito  de 
Persas  y  de  Medos.  Y  quando  Baltassar 
no  cuidaba  sino  de  divertirse  ,  miran- 
do su  ciudad  como  inaccesible  e  impe- 
netrable á  sus  enemigos  5  entonces  íué 
quando  Dios  le  castigó  y  lo  puso  eti 
manos  de  Darío  y  de  Cyro.  Este  acaso 
no  se  nombra  en  este  lugar ,  porque 
Darío  era  de  mayor  edad  ,  y  tio  suyo, 
y  el  imperio  que  poseja  era  mas  consi- 
derable que  el  de  los  Persas  ,  que  per- 
tenecia  al  sobrioo. 


414  LA  PROPHECÍA   DE  DANIEL. 

ccssit  in  regnum  anuos  natas  le  sucedió  en  el  rey  no.,  siendo 
s  ex  aginia  dúos,  de  edad  de  sesenta  y  dos  años. 

CAPÍTULO  VI. 

Darío  ensalza  d  Daniel  ,  el  qual  es  acusado  de  haber  hecho 
oración  al  Dios  del  cielo  contra  la  ley  del  reyno.  Es  echado 
en  el  lago  de  los  leones  ,  de  donde  sale  ileso  ;  y  son  casti- 
gados sus  acusadores.  Edicto  de  Darío  en  favor  de  la  religión 

de  los  Judíos. 


1  JL  lacuit  Darío  s  et  con- 
stituit  super  regnum  sátrapas 
centum  viginti  ut  essent  in 
toto  regno  suo. 

2  Et  super  eos  principes 
tres  ,  ex  quibus  Daniel  unus 
erat  \  ut  sátrapa  illis  redde- 
rent  rationem  ,  et  rex  non  su- 
siineret  molestiam, 

3  Jgitur  Daniel  super  a- 
bat  omnes  principes  3  et  sátra- 
pas :  quia  spiritus  Dei  amplior 
erat  in  illo. 

4  Torro  rex  cogitabat 
constituere  eum  super  omne 
regnum  :  u  n  de  principes  ,  et 
sátrapa  quarebant  occasionem 

1  Gobernadores  ,  sobre  los  quales 
cargase  todo  el  peso  de  los  negocios. 
Este  número  corresponde  á  otras  taatas 
provincias  ,  en  que  estaba  dividido  aquel 
imperio.  Darío  después  de  haberse  hecho 
dueño  de  Babylonia  ,  se  retiró  á  la  Me- 
dia llevando  consigo  á  Daniel ;  y  se  su- 
pone que  allí  aconteció  todo  lo  que  aquí 
se  refiere.  Josepho  Lib.  x.  Cap.  xii. 

2  Presidentes  ,  supremos  Magistrados, 
ó  como  Vireyes. 

3  Fuese  aliviado  del  trabajo  y  moles- 
tia ,  que  en  una  edad  ya  avanzada  le 
habia  de  causar  el  gobierno  de  un  im- 
perio tan  dilatado.  Puede  también  tras- 
ladarse :  ¿Vo  padeciese  daña  ó  perjuicio 
en  sus  rentas. 


1  i? areció  bien  á  Darío  ,  y 
estableció  sobre  el  reyno  ciento 
y  veinte  Sátrapas  1  ,  para  que 
estuviesen  sobre  todo  su  reyno. 

2  Y  sobre  ellos  tres  Prínci- 
pes 2  ,  de  los  quales  Daniel  era 
el  uno:  para  que  los  Sátrapas  le 
diesen  cuenta  á  ellos ,  y  el  Rey 
no  sufriese  la  molestia  3. 

3  Mas  Daniel  aventajaba  4 
á  todos  los  Príncipes  y  Sátra- 
pas :  porque  en  él  era  mas  abun- 
dante el  espíritu  de  Dios  5. 

4  Y  el  Rey  pensaba  en 
establecerle  sobre  todo  el  rey- 
no  6  :  por  lo  que  los  Príncipes 
y  Sátrapas  7  buscaban  ocasión 

4  En  el  esmero,  zelo, fidelidad  y  exac- 
titud con  que  cumplía  su  ministerio. 

5  Un  espíritu  sobresaliente  de  pru- 
dencia ,  tino,  sabiduría  ,  y  un  conjunto 
de  todas  las  virtudes  políticas  y  morales. 

6  Pensaba  hacerle  su  privado  y  pri- 
mer Ministro  ,  dándole  la  primera  au- 
toridad ,  como  Pharaón  habia  hecho  en 
otro  tiempo  con  Joseph  en  Egypto. 

7  Sin  atender  al  mérito  de  Daniel, 
y  movidos  solamente  de  envidia,  por  ver 
que  el  Rey  quería  echar  mano  de  un 
extrangero,  para  darle  toda  su  confian- 
za ;  pensaron  en  los  medios  de  derri- 
barle y  oprimirle  ,  buscando  ocasiones  y 
achaques  ,  para  poderle  acusar  Las  vir- 
tudes heroycas  rara  vez  se  forman  en 


C  A  P  í  T  U 

ui  inv-nirent  Danieli  ex  la- 
tere  regis  s  nullamque  caUS&m, 
et  suspkionem  reperire  potue- 
runt  ,  eb  qubd  fidelis  esset  ,  et 
omnis  culpa  ,  et  suspicio  non 
invenir  tur  in  eo. 

5  Dixerunt  ergo  viri  Mi: 
Non  inveniemus  Danieli  huic 
aliquam  occasionem  ,  nisi  forte 
in  lege  Dei  sui. 

6  Tune  principes  ,  et  sá- 
trapa surripuerunt  regi  s  et  sic 
locuti  sunt  ti :  Dari  rex  in  a- 
temum  vivei 

7  Consilium  inierunt  omnes 
principes  regni  tui  ,  magistra- 
tus  ,  et  sátrapa  ,  senatores, 
et  judices  ut  decretum  im- 
peratorium  exeat  ,  et  edictum-. 
Ut  omnis  y  qui  petierit  aliquam 
petitionem  d  quocumque  deo, 
et  nomine  usque  ad  triginta 
dies  ,  nisi  a  te  rex  ,  mittatur 
in  lacum  leonum. 

8  Nunc  itaque  rex  con- 
firma sententiam ,  et  scribe  de- 
cretum:  ut  non  immutetur  quod 
statutum  est  a  Medis  ,  et  Per- 
sis  ,  nec  preevaricari  cuiquam 
liceat. 

9  Porro  rex  Darius  pro- 
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de  indisponer  al  Rey  1  contra 
Daniel :  y  no  pudieron  ha  liar 
ninguna  acusación,  ni  sospecha, 
por  quanto  era  fiel ,  y  no  se  ha- 
llaba en  él  culpa  alguna  ,  ni 
sospecha. 

5  Dijeron  pues  aquellos  hom 
bres :  No  hallaremos  en  que  acu- 
sar á  este  Daniel ,  sino  acaso  por 
lo  que  hace  á  laLey  de  su  Dios  *. 

6  Entónces  los  Príncipes  y 
Sátrapas  sorprehendiéron  al  Rey, 
y  le  hablaron  de  esta  manera  :  O 
Rey  Darío  ,  vive  para  siempre: 

7  Todos  los  Príncipes  de 
tu  reyno  ,  los  Magistrados  y 
Sátrapas  ,  los  Senadores  y  Jue- 
ces son  de  parecer  ,  que  salga  un 
decreto  3  Imperial  mandando: 
Que  todo  aquel  que  pidiere  al- 
guna cosa  á  qualquier  dios  ú 
hombre  hasta  treinta  dias  4 ,  si- 
no á  tí  5  ,  ó  Rey  ,  sea  echado 
en  el  lago  de  los  leones. 

8  Ahora  pues ,  6  Rey  ,  con- 
firma su  parecer  ,  y  firma  el 
decreto  :  para  que  no  sea  alte- 
rado lo  que  se  ha  establecido 
por  los  Medos  y  Persas ,  ni  sea 
lícito  á  ninguno  el  traspasarlo. 

9  Y  el  Rey  Darío  publico 


Jas  Cortes.  Los  Cortesanos  no  se  cuidan 
de  hacer  justicia  al  mérito  ,  ni  de  pres- 
cindir de  sus  intereses  particulares,  para 
hacer  juicio  de  las  cosas.  La  ambición, 
la  avaricia ,  la  envidia  son  los  resor- 
tes ,  que  los  hacen  mover.  No  piensan 
sino  en  ver  ,  como  han  de  derribar  al 
que  ven  elevado  ,  y  baxo  de  aparien- 
cias de  amistad  sincera  ocultan  el  odio  y 
envidia  ,  que  los  consume  y  despedaza. 

1  Para  acusarleal  Rey  Otros  segunel 
Hebreo  Nirob»  nvn  ex  parte  regni :  en  lo 
que  tocaba  á  los  negocios  del  reyno 
que  le  habian  sido  encargados  á  el. 

2  Una  conducta  tan  depravada  ,  no 


prueba  ménos  la  malicia  de  los  acusa- 
dores ,  que  la  virtud  ,  santidad  y  rec- 
titud de  Daniel. 

3  Se  íbrme  y  promulgue  un  edicto 
confirmado  por  tí,  para  que  tenga  fuer- 
za de  Ley  ,  que  de  ningún  modo  sea 
licito  quebrantar. 

4  Por  espacio  de  treinta  dias. 

5  Darío  oyéndose  lisonjear  y  poner 
sobre  los  mismos  dioses  á  quienes  ado- 
raba ,  cayó  incauto  en  la  red  que  le 
tendieron  ,  sin  considerar  ,  que  los  adu- 
ladores son  los  que  honran  menos  á  los 
Reyes  ,  á  quienes  solo  ofrecen  el  humo 
vano  del  incienso  de  sus  lisonjas. 
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posuit  edictum,  et  statuit. 

i  o  Quod  ciim  D  aniel 
comperisset  ,  id  est  ,  consti- 
tuí am  legem ,  ingressus  est  do- 
tnum  suam  :  et  fenestris  aper- 
tis  in  ccsnaculo  suo  contra  Je- 
rusalem  tribus  temporibus  in 
die  Jlectebat  gemía  sua  ,  et  a- 
dorabat ,  confitebat urque  coram 
Deo  suo  sicut  et  ante  faceré 
consueverat. 

1 1  Viri  ergo  illi  curiosius 
inquirentes  invenerunt  Danie- 
lem  orantem  ,  et  obsecrantem 
Deum  suum. 

12  Et  accedentes  locuti 
sunt  regi  super  edicto  :  Rex 
numquid  non  constituisti  ,  /// 
omnis  homo  ,  qui  rogaret  quem- 
quam  de  diis ,  et  hominibus, 
usque  ad  dies  triginta  ,  nisi 
te  rex ,  mitteretur  in  lacum 
leonum  ?  Ad  quos  respondens 
rex  ,  ait  :  Ver us  est  sermo 
juxta  decretum  Medorum ,  at- 
que  Persarum  ,  quod  prevari- 
car i  non  licet. 


el  decreto  ,  y  lo  confirmo. 

10  Lo  qual  habiéndolo  sa- 
bido Daniél  1  ,  esto  es ,  la  ley 
que  habia  sido  establecida  ,  en- 
tró en  su  casa  :  y  abiertas  las 
ventanas  en  su  cámara  ácia  Je- 
rusalém  2 ,  hincaba  sus  rodillas  3 
tres  veces  al  dia  4 ,  y  adoraba, 
y  daba  gracias  á  su  Dios ,  co- 
mo antes  también  habia  acos- 
tumbrado hacer. 

1 1  Por  lo  qual  aquellos  hom- 
bres espiándole  con  el  mayor 
cuidado ,  halláron  á  Daniél  5 
orando ,  y  rogando  á  su  Dios. 

12  Y  llegándose  habláron  6 
al  Rey  acerca  del  edicto ,  y  di- 
xeron :  O  Rey ,  ¿  no  has  manda- 
do, que  todo  hombre  que  rogase 
á  algún  dios  ó  á  algún  hombre  en 
el  espacio  de  treinta  dias,  sino  á 
tí ,  6  Rey  ,  fuese  echado  en  el  la- 
go de  los  leones  ?  A  los  quales 
respondió  el  Rey,  y  dixo:  Ver- 
dad es  ,  según  lo  establecido  por 
los  Medos  y  por  los  Persas, 
que  no  es  lícito  quebrantar. 


1  Un  Cortesano  ráenos  religioso  que 
Daniél  ,  y  mas  amante  de  su  autoridad 
y  crédito ,  hubiera  doblado  la  rodilla 
delante  del  nuevo  dios.  Fero  Daniel 
que  tenia  todas  las  calidades  de  un  buen 
Cortesano ,  carecía  de  sus  defectos.  Sa- 
bia obedecer  á  su  Príncipe  ;  pero  no  á 
expensas  del  culto  y  sumisión  que  debia 
al  supremo  Señor  de  todos  los  Príncipes 
y  Mooarchás.  Y  asi  no  dexó  de  ado- 
rarle como  acostumbraba. 

2  Teuieudo  presente  lo  que  anunció 
Salomón  que  harían  los  Judíos  en  su 
cautiverio,  til.  Reg  viii.  44.  48. 

3  Las  ceremonias  exteriores  que  usa 
la  Iglesia  en  el  culto  divino  ,  sirven  para 
mover  al  hombre  ,  y  encender  en  su 
corazón  mayor  respeto  y  devoción.  Y 
así  no  son  superfíuas  ,  ó  indiferentes, 
eomo  pretenden  sus  implacables  ene- 
migos. 


4  Por  la  mañana ,  al  mediodía,  y  por 
la  tarde ,  que  eran  las  tres  horas  de 
Tercia  ,  Sexta  y  Nona  ,  en  que  los  Ju- 
díos acostumbraban  hacer  oración  todos 
los  dias.  Psalm.  lvi.  18.  Los  Christianos 
conserváron  tambieuesta  misma  costum- 
bre ,  como  se  observa  en  muchos  lugares 
de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

5  Porque  él  no  se  recataba  ,  ántes  en 
aquel  lance  hacia  gala  de  la  religión 
que  profesaba  ,  y  habiéndose  hasta  allí 
tal  vez  contentado  de  encaminar  sus 
gemidos  y  súplicas  al  Señor  en  el  re- 
tiro de  ¿u  aposento  ;  entonces  abria  las 
ventanas ,  para  que  todos  le  vieran ,  y 
para  dar  un  autentico  testimonio  de  la 
sinceridad  y  fidelidad  con  que  adoraba 
y  servia  á  su  Dios  ,  haciendo  pública 
confesión  de  su  fe. 

6  MS.  6.  E  fuéronlo  mezclar  con  si 
Rey. 


C  A  P  í  T 

13  Tune  respondentes  di- 
xeritnt  coram  rege  :  Daniel  de 
fjiis  captivitatis  Juda  ,  non 
curavit  de  lege  tua  ,  et  de  edi- 
cto ,  quod  constituisti :  sed  tri- 
bus temporibus  per  diem  orat 
obsecratione  sua. 

14  Quod  verbum  ciim  au- 
disset  rex ,  satis  contristatus 
tst  :  et  pro  Dante  le  posuit  cor 
ut  liberaret  eum ,  et  usque  ad 
occasum  solis  laborabat  ut  e- 
rueret  illum. 

1 5  Viri  autem  illi  intelli- 
gentes  regem  dixerunt  ei:  Sci- 
to  rex  ,  quia  lex  Medorum, 
atque  Persarum  est  ut  omne 
decretum,  quod  constituerit  rex, 
non  iiceat  immutari. 

16  Tune  rex  pracepit  :  et 
adduxerunt  Danielem  >  et  mi- 
serunt  eum  in  lacum  leonum. 
Dixitque  rex  Danieli :  Deus 
tuus ,  quem  colis  semper  ,  ipse 
¡iberabit  te. 

17  Allatusque  est  lapis 
unus  ,  et  positus  est  super  os 
laci :  quem  obsignavit  rex  an- 
nulo  suo ,  et  annulo  optimatum 
suorum  ,  ne  quid  fieret  contra 
Danielem. 

18  Et  abiit  rex  in  do- 

1  MS.  6.  El  fer  guarecer  á  Daniel. 

2  Conociendo  los  Cortesanos  que  el 
intento  del  Rey  era  librarle.  De  aquí 
se  vé  que  los  que  ménos  respetan  á  los 
Reyes ,  son  los  que  mas  los  lisongean, 
haciéndoles  creer  ,  que  sou  unas  divini- 
dades. Esto  pretendieron  ,  quando  le 
induxeron  á  promulgar  un  decreto  tan 
impío  ,  como  el  que  se  refiere  en  el 
9.  7  :  y  ahora  de  aquel  á  quien  po- 
nían sobre  todos  los  dioses ,  hacen  un 
esclavo  obligándole  á  obedecer  y  hacer  lo 
que  no  queria. 

Tom.  X. 
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13  Entonces  respondieron, 
y  dixéron  delante  del  Rey: 
Daniel  de  los  hijos  del  cautive- 
rio de  Judá,  no  se  cuidó  de  ta 
ley  ,  ni  del  decreto  que  pusiste; 
sino  que  tres  veces  ai  dia  ora 
con  su  manera  de  oración. 

14  Y  quando  oyó  el  Rey 
estas  palabras ,  quedó  muy  con- 
tristado :  y  resolvió  su  cora- 
zón el  salvar  á  Daniel  1  ,  y  has- 
ta que  el  Sol  se  puso  trabajó 
por  librarle. 

1 5  Mas  aquellos  hombres  co- 
nociendo el  ánimo  del  Rey  2 ,  le 
dixéron:  Sabe,  ó  Rey,  que  es 
ley  de  losMedos  y  de  los  Persas, 
que  todo  edicto  que  el  Rey  pu- 
siere ,  no  se  pueda  alterar  3. 

16  Entonces  dió  el  Rey  la 
orden :  y  traxéron  á  Daniel ,  y 
lo  echaron  en  el  lago  de  los  leo- 
nes. Y  dixo  el  Rey  á  Daniel: 
Tu  Dios  á  quien  tú  siempre  a- 
doras,  él  te  librará. 

17  Y  traxéron  una  piedra, 
y  la  pusiéron  sobre  la  boca  del 
lago  :  y  la  selló  el  Rey  con  su 
anillo  ,  y  con  el  anillo  de  sus 
Magnates ,  para  que  nada  se  hi- 
ciese 4  á  Daniél. 

18  Y  se  fué  el  Rey  á  su  ca- 

3  Los  Príncipes  no  deben  ser  incons- 
tantes ni  en  sus  promesas ,  ni  en  sus 
leyes ;  pero  esto  supone  que  sus  decre- 
tos no  han  de  ser  jamas  contra  la  re- 
ligión y  contra  la  justicia. 

4  Para  que  ni  los  Grandes  pudiesen 
hacer  algún  dafio  á  Daniel  ,  si  Dios  le 
libraba  de  los  dientes  de  los  leones ,  ni  el 
Rey  tampoco  sacarle  de  allí  en  ausencia 
de  ellos.  El  Hebréo  :  Forqne  no  se  mu- 
dase voluntad  por  Daniel ;  el  decreto 
d  la  sentencia  dada  por  causa  de  Da- 
niel. 
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mam  suatn  ,  et  dormivit  i  i- 
c  omitas  ,  cibique  no  ti  sunt  al- 
lati  coram  eo  ,  insuper  et  so- 
mnus  reressit  ab  eo. 

19  Tune  rex  primo  dilucu- 
lo  consurgens  ,  festinus  ad  la- 
cum  leonum  perrexit: 

20  Appropinquansque  la- 
cui  ,  Danielem  voce  lacryma- 
bili  inclamavit ,  et  affatus  est 
eum  :  Daniel  serve  Dei  viven- 
tis  ,  Deus  tutis  ,  cui  tu  servís 
semper ,  putasne  valuit  te  li- 
berare a  leonibus  ? 

21  Et  Daniel  regí  respon- 
dens  ait  :  Rex  in  aeternum 
vive : 

22  Deus  a  meus  misit  an- 
gelum  suum  ,  et  conclusit  ora 
leonum  ,  et  non  nocuerunt 
mihi  :  quia  coram  eo  justi- 
tia  inventa  est  in  me  :  sed 
et  coram  te ,  rex ,  delictum  non 
fecL 

23  Time  vehementer  rex 
gavisus  est  super  eo  ,  et  Da- 
nielem prcecepit  educi  de  la- 
cu  :  eductusque  est  Daniel 
de  lacu  >  et  nulla  laesio  in- 
venta est  in  eo ,  quia  credidit 
Deo  suo. 

24  Jubente  autem  rege, 
adducti  sunt  viri  illi  ,  qui  ac~ 
cusaverant  Danielem  :  et  in 
lacum   leonum   missi   sunt , 

i  No  le  pusiéron  la  mesa  para  que 
cenase.  Oíros  trasladan  el  Hebreo:  Ni 
instrumentos  músicos  fuéron  trahidos  de- 
lante de  el.  Otros  :  A/i  perfumes.  MS.  3. 
£  juglares  no  entraron  antel. 

1    Ferrar.  Con  torva. 

3    No  es  extraño  ,  que  un  hombre 


sa  ,  y  se  acostó  sin  cenar ,  y  no 
le  fué  puesta  vianda  en  su  pre- 
sencia 1  ,  y  su  sueño  se  aparto 
también  de  él. 

19  Al  otro  dia  levantándose 
el  Rey  muy  de  mañana ,  fué  a- 
presurado  2  al  lago  de  los  leones: 

20  Y  llegándose  al  lago, 
llamó  á  Daniél  con  voz  lamen- 
table ,  y  le  dixo :  Daniél ,  sier-* 
vo  del  Dios  viviente ,  tu  Dios, 
á  quien  tu  sirves  siempre ,  ¿  ha 
podido  acaso  3  librarte  de  los 
leones  ? 

21  Y  respondió  Daniél  al 
Rey,  y  dixo :  O  Rey,  vive  pa- 
ra siempre: 

22  Mi  Dios  envió  su  An- 
gel ,  y  cerró  las  bocas  de  los 
leones  4 ,  y  no  me  hiciéron  da- 
ño :  porque  justicia  fué  hallada 
en  mí  delante  de  él :  y  contra 
tí ,  ó  Rey  ,  no  he  cometido  de- 
lito alguno. 

23  Entonces  quedó  el  Rey 
muy  gozoso  por  causa  de  él, 
y  mandó  que  sacasen  á  Daniél 
del  lago  :  y  fué  sacado  Daniél 
del  lago  ,  y  no  fué  en  él  ha- 
llada lesión  alguna  ,  porque  fió 
en  su  Dios. 

24  Y  por  mandado  del  Rey 
fuéron  trahidos  aquellos  hom- 
bres ,  que  habian  acusado  á  Da- 
niél :  y  fuéron  echados  en  el 

idólatra  ,  qual  era  el  Rev  Darío ,  ha- 
blase como  perp'exo  y  dudoso  acerca 
del  poder  de  aquel  Dios  á  quien  adoraba 
Daniel. 

4  Véase  S.  Pablo  ad  Hebr.  xi.  33. 
Esta  victoria  debió  el  Santo  Propheta  á  la 
fe  y  confianza  que  puso  en  su  Dios. 


a   1.  Machab.  11.  60. 
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ipsi  ,  et  filii  ,  et  uxores  eo- 
rum  :  et  non  pervenerunt 
us que  ad pavimentum  laci ,  do- 
ñee arriperent  eos  leones  ,  et 
omnia  ossa  eorum  comminue- 
runt. 

25  Tune  a  Dar  tus  rex 
scripsit  universis  populis ,  tri- 
bubus ,  et  linguis  habitantibus 
in  universa  térra  :  Pax  vobis 
multíplice  tur. 

26  A  me  constitutum  est 
decretum  ,  ut  in  universo  im- 
ferio ,  et  regno  meo  iremiscant, 
et  paveant  Deum  Danielis. 
Ipse  est  enim  Deus  vivens  ,  et 
aternus  in  sacula  :  et  regnum 
ejus  non  dissipabitur  ,  et  pote- 
stas  ejus  usque  in  ¿eternum. 

2j  Ipse  líber ator  ,  atque 
salvator  ,  faciens  signa ,  et  mi~ 
rabilia  in  coelo ,  et  in  térra: 
qui  liberavit  Danielem  de  la- 
cu  leonum. 

28  Porro  Daniel  perseve- 
ravit  usque  ad  regnum  Darii, 
regnumque  Cyri  Persa. 

1  En  lo  que  parece  que  el  Rey  Darío 
excedió  los  términos  de  la  justicia  ,  á  no 
ser  que  las  mugeres  y  los  hijos  fuesen 
convencidos  de  haber  tenido  parte  en  el 
delito  de  los  maridos  y  de  los  padres. 

2  MS.  3  Ouo  provecho.  Se  conservó 
en  grande  autoridad  y  honra  todo  el 
tiempo  que  reynó  Darío  ,  y  fué  un  año 
después  de  haberse  hecho  dueño  de  Ba- 
bylooia  •  y  hasta  el  reynado  de  Cyro, 

a   Supra  ni.  96. 


lago  de  los  leones ,  ellos ,  y  fus 
hijos,  y  sus  mugeres  '  :  y  aun 
no  habían  llegado  al  suelo  del 
lago  ,  quando  los  arrebataron 
los  leones ,  y  desmenuzáron  to- 
dos sus  huesos. 

25  Entonces  el  Rey  Darío 
escribió  á  todos  los  pueblos, 
tribus ,  y  lenguas  que  moraban 
en  toda  la  tierra :  La  paz  se 
multiplique  entre  vosotros. 

26  Yo  he  establecido  un  de- 
creto ,  para  que  en  todo  mi  im- 
perio y  reyno  respeten  y  teman 
al  Dios  de  Daniél.  Porque  él 
mismo  es  el  Dios  viviente  ,  y 
eterno  por  los  siglos :  y  su  reyno 
no  será  destruido  ,  y  su  poder 
hasta  en  la  eternidad. 

27  El  es  el  que  libra  y  el 
que  salva  ,  el  que  hace  señales 
y  milagros  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  :  el  que  libro  á  Daniél 
del  lago  de  los  leones. 

28  Y  Daniél  se  conservo  * 
hasta  el  reyno  de  Darío,  y  hasta 
el  reyno  de  Cyro  Rey  Persa. 

que  le  sucedió  en  el  reyno  de  los  Chál- 
déos ,  ante  el  qual  fué  de  nuevo  acusa- 
do ,  y  echado  otra  vez  en  el  lago  de  los 
leones ,  como  se  refiere  en  el  Cap.  xiv. 
Después  de  este  tiempo  perdemos  de 
vista  a  Daaiel ,  y  no  nos  han  quedado 
sino  muy  cortas  conjeturas  del  resto 
de  su  vida  ,  que  probablemente  acabó  en 
dicho  reynado  ,  sin  que  sepamos  ni  el 
tiempo  ,  ni  el  lugar  de  su  muerte. 
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CAPÍTULO  VIL 


Dantél  describe  una  visión  ,  que  tuvo  de  quatro  bestias  r  y 
del  juicio ,  que  Dios  haría  sobre  ellas.  Recibe  del  Angel  la 
interpretación  de  esto ;  lo  qual  verificado  ,  seria  establecido 
el  rey  no  de  Chíisto  en  el  mundo. 


i  JjLnnti  primo  Baltassar 
regis  Babylonis  ,  Daniel  so- 
tnnium  vidit  :  visio  autem  ca- 
pitis  ejus  in  cubili  suo  :  et 
somnium  scribens  ,  brevi  ser- 
mone comprehendit:  summatim- 
que  perstringens  ,  ait : 
•  2  Videbam  in  visione  mea 
nocte  ,  et  ecce  quatuor  ven- 
ti  cceli  pugnabant  in  mari 
magno. 

3  Et  quatuor  bestia  gran- 
des ascendebant  de  mari  di- 
versa inter  se. 

4  Prima  quasi  lecena  ,  et 
alas  habebat  aquila  :  aspi- 
ciebam  doñee  evulsa  sunt  ala 
ejus  ,  et  sublata  est  de  ter- 

1  Todo  lo  que  aquí  se  refiere  ,  acon- 
teció mucho  tiempo  ántes ,  que  lo  que 
queda  dicho  en  los  dos  últimos  Capítulos. 

2  Y  lo  que  se  le  representó  interior- 
mente en  la  imaginación  ,  y  no  á  los 
sentidos  externos.  Cap.  iv.  v.  5. 

3  El  Hebreo  :  Entonces  escribió  el 
sueño  ,  principio  de  palabras  dixo  ;  esto 
es  ,  notó  la  suma  de  lo  que  habia  visto. 

4  Que  los  quatro  vientos  cardinales, 
ó  de  los  quatro  puntos  del  mundo  com- 
batían ,  y  chocaban  los  unos  con  los 
etros.  Por  ¿a  mar  se  entiende  el  mundo; 
y  por  los  vientos  las  revoluciones  y 
convulsiones,  que  suceden  en  el  ,  por  Jas 
quales  un  imperio  es  elevado,  y  otro 
abatido  ,  como  las  ondas  de  la  mar. 

5  Se  representan  baxo  estos  symbo- 
los  las  quatro  grandes  monarchías  ,  im- 
perioso re  y  nos  ,  v.  17.  que  se  comparan 
ú  Jas  bestias  silvestres  ;  porque  por  la 


1  Hin  el  año  primero  de 
Baltassar  Rey  de  Babylonia  '  , 
vio  Daniel  un  sueño  :  y  la  vi- 
sión "  de  su  mente  fué  en  su  le- 
cho :  y  escribiendo  el  sueño ,  lo 
ciñó  á  pocas  palabras :  y  no- 
tándolo por  mayor  3 ,  dixo: 

2  Veía  de  noche  en  mi  vi- 
sión ,  y  he  aquí  los  quatro  vien- 
tos del  cielo  combatían  4  en  el 
mar  grande. 

3  Y  quatro  grandes  bes- 
tias 5  subían  de  la  mar  diversas 
entre  sí. 

4  La  primera  6  como  leo- 
na 7  ,  y  tenia  alas  de  águila  8: 
mientras  yo  la  miraba  le  fue- 
ron arrancadas  las  alas  9 ,  y  se 

mayor  parte  su  conquista  ,  posesión  y 
conservación  se  debió  á  la  violencia  y  ty- 
ranía.  Psalm.  lxxxvii.  ¿.  Cant  iv.  8. 

6  La  monarchía  de  los  Cháldéos  ,  y 
principalmente  el  rey  nado  de  Nabuchó- 
donosór  ,  que  extendió  sus  límites  prodi- 
giosamente. 

7  Por  su  poder  ,  fuerza  y  rapacidad. 
Cap.  ir.  37.  IsAt.  v.  29.  Jerem.  iv.  7. 

8  Significando  la  grande  celeridad  de 
sus  conquistas.  Isai.  v.  26.  Jerem.  iv. 
13.  xlviíi  40.  Ezech.  xvii.  3.  Habac. 
J.8.&C.  Y  esto  principalmente  convie- 
ne á  Nabuchódonosór  ,  y  también  todo  lo 
que  se  sigue. 

9  Quando  Dios  le  humilló  ,  y  reduxo 
á  la  condición  de  bestia  ,  obligáudole  á 
salir  de  la  compañía  de  los  hombres  ,  y 
vivir  en  el  campo,  hasta  que  el  Señor 
compadecido  de  él ,  le  restituyó  la  ra- 
zón primera,  entró  en  sentimientos  hu- 
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ra  ,  et  su  per  pedes  quasi  homo 
stetit  ,  et  cor  hotninis  datum 
est  ei. 

c  Et  ecce  bestia  alia  si- 
milis  urso  in  parte  stetit  :  et 
tres  ordines  erant  in  ore  ejus, 
et  in  dentibus  ejus  ,  et  sic  di- 
cebant  ei:  Surge ,  comede  car- 
nes plurimas. 

6  Post  h¿ec  aspiciebam  ,  et 
ecce  alia  quasi  pardus  ,  et  a- 
las  habebat  quasi  avis  ,  qua- 
tuor  super  se  ,  et  quatuor  ca- 
rita erant  in  bestia  ,  et  pote- 
stas  data  est  ei. 

j  Post  hcec  aspiciebam 
in  visione  noctis  ,  et  ecce 
bestia  quarta  terribilis  ,  ai- 
que  mirabilis  ,  et  fortis  ni- 
mis  ,  dentes  ferreos  habebat 


alzó  de  tierra  ,  y  se  tuvo  subre 
sus  pies  como  un  hombre,  y  se 
le  dio  corazón  de  hombre. 

5  Y  vi  otra  bestia  '  seme- 
jante á  un  oso  2 ,  que  se  paró  á 
un  lado  3  :  y  tenia  en  su  boca 
tres  ordenes  de  dientes  4  ,  y  de- 
cíanle s  así :  Levántate  ,  come 
carnes  en  abundancia  6. 

6  Después  de  esto  estaba 
mirando  ,  y  he  aquí  como  un 
leopardo  7  ,  y  tenia  sobre  sí 
quatro  alas  como  de  ave  ,  y  te- 
nia quatro  cabezas  8  la  bestia, 
y  le  fué  dado  el  poder. 

7  Después  de  esto  miraba 
yo  en  la  visión  de  la  noche  ,  y 
he  aquí  una  quarta  bestia  H  es- 
pantosa ,0,  y  prodigiosa ,  y  fuer- 
te en  extremo ,  tenia  grandes 


manos ,  reconoció  y  confesó  el  poder  de 
Dios,  y  humillado  le  dió  gloria. 

1  La  mouarchía  de  los  Persas.  Cap. 
ii.  39.  viii.  3. 

2  Porque  los  Persas  eran  gentes  cria- 
das en  los  montes  ,  meóos  cultas  ,  que  los 
Cháldeos  ;  pero  mas  fuertes  y  guerreras, 
y  mas  inclinados  á  hacer  conquistas,  y 
á  invadir  imperios  y  estados. 

3  Parece  iusinuarse  aquí  el  principio 
de  este  imperio  ,  de  un  lado  del  mupdo, 
esto  es ,  del  Oriente  ,  de  donde  salió  para 
conquistar  las  otras  tres  partes.  Cap. 
viii.  4. 

4  Esto  hace  alusiou  á  los  tres  impe- 
rios ,  de  los  Baby  Ionios  ,  Medos  y  Per-as, 
que  se  unieron  en  uno  solo.  El  Hebreo: 
T  tres  costillas  en  su  boca  entre  sus 
dientes  :  el  sentido  es  el  mismo. 

5  La  secreta  providencia  y  permisión 
del  Señor ,  para  que  hiciese  tan  grandes 
conquistas. 

6  Come  prontamente.  Es  un  Hebraís- 
mo. Es  notorio  el  hecho  de  Tomyris  Rey- 
na  de  los  Scythas,  que  habiendo  venci- 
do y  hecho  cortar  la  cabeza  á  Cyro, 
metiéndola  en  un  pellejo  lleno  de  sangre, 
dixo  :  Hártate  ya  de  una  vez  ,  Cyro  ,  de 
sangre  ,  por  la  que  mostraste  tanta  sedy 
y  de  que  nunca  te  saciaste. 

Tom.  X. 


7  Ferrar.  Tigre.  Otra  monarchía, 
la  de  Alexandro  Magno  ,  que  es  com- 
parado al  leopardo  ú  onza  ,  animal  muy 
veloz ,  por  la  rapidez)  de  sus  conquistas. 
Habac.  i.  8.  y  por  sus  alas.  Cap.  11. 
39.  viii.  5.  xi.  3. 

8  Las  quatro  alas  representan  los  qua- 
tro Capitanes  de  Alexandro  ,  los  quales 
después  de  su  muerie  se  repartieron  en- 
tre sí  su  imperio.  Cap.  11.  39.  viii.  8. 
xi.  4.  et  1.  Machabceor.  1.  9. 10. 

9  Por  el  Cap.  viii.  9.  parece  ,  que  el 
primer  sentido  de  esta  prophecía  se  re- 
fiere al  reyno  de  Syria  y  de  Egypto, 
ocupado  por  los  Seleucidas  y  Lagides: 
lo  que  no  impide  ,  que  pertenezca  y  se 
aplique  también  al  imperio  de  los  Ro- 
manos, por  la  semejanza  de  este  con  los 
otros  en  la  persecución  de  la  Iglesia, 
destrucción  y  prohibición  del  servicio 
de  Dios,  y  violencia  hecha  á  las  con- 
ciencias :  y  por  esta  misma  razón  S. 
Juan  en  su  Apocalypsis  aplica  al  An- 
techristo  muchos  de  estos  vaticinios  de 
Daniel  Cap  11.  40. 

10  Principalmente  al  pueblo  de  Dios, 
que  en  ningún  tiempo  habia  sido  tan 
perseguido  como  en  el  de  los  Seleucidas. 
C7z¿>.  VIH.  II.  12  xi.  31.36. 
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magnos  ,  comedens  ai  que  com- 
minuens  ,  et  reliqua  pedibus 
suis  conculcans  :  dissimilis  au- 
tem  erat  ceteris  besíiis  ,  quas 
videram  ante  eam  ,  et  habebat 
cornua  decern. 

8  Consideraban!  cornua  ,  et 
ecce  cornil  aliud  parvulum  or- 
tum  est  de  medio  eorum  :  et 
tria  de  comibus  primis  evul- 
sa  sunt  d  facie  ejus  :  et  ecce 
oculi ,  quasi  oculi  hominis  erant 
in  cornu  isto ,  et  os  loquens 
ingentia., 

9  Aspiciebam  doñee  thro- 
ni  positi  sunt  ,  et  antiquus 
dierum  sedit  :  vestimentum 
ejus  candidum  quasi  nix ,  et 
capilli  capitis  ejus  quasi  lana 
munda  :  thronus  ejus  flamniíe 

i  Exércitos ,  que  se  hallaban  bien 
pertrechados  de  todo  género  de  armas. 

a  Haciendo  tributario  ,  ó  llevando 
cautivo  loque  no  sacrificaba  á  su  furor. 
•  3  En  quanto  su  tyranía  miraba  prin- 
cipalmente á  desterrar  el  culto  del  ver- 
dadero Dios ,  y  promover  la  idolatría; 
lo  que  no  habia  emprendido  ninguno  de 
los  Soberanos  ,  que  ie  precediéron. 

4  Son  los  diez  Reyes  Seleucidas  de 
Asia  y  de  Syria  hasta  Antíocbo ,  que  es 
comprehendido  en  el  número  de  estos 
diez  :  v.  24.  por  quanto  aunque  este  tuvo 
sucesores  ,  esto  no  obstante  el  pueblo  de 
Dios  comenzó  después  de  Antiochó  á  res- 
pirar, y  gozar  de  su  libertad  baxo  los  As- 
memeos hasta  la  venida  del  Messías. 

5  Este  es  Antíochó,  llamado  E-pipha- 
nes  ó  el  ilustre  ,  á  quien  muchos  die- 
ron el  titulo  de  Epímanis  ,  esto  es, 
phrenétko  ó  insensato  ,  por  la  infamia  y 
vileza  de  sus  costumbres.  Cap.  xi.  Era  el 
menor  de  sus  hermanos ,  y  el  reyno 
no  le  pertenecía  de  derecho.  Llámase 
aquí  otra  ,  no  porque  no  fuese  Antíochó 
del  número  de  los  diez  Seleucidas  ,  sino 
porque  excedió  á  todos  en  crueldad  y 
tyranía  ,  y  se  señaló  en  perseguir  al 
puebio  de  Dios. 

6   Ptoleméo  Philópator,  Rey  de  Egyp- 


dientes  de  hierro  1 ,  comia  y  des- 
pedazaba, y  lo  que  le  sobraba 

10  hollaba  con  sus  pies  2 :  y  era 
desemejante  á  las  otras  bestias  3, 
que  yo  habia  visto  antes  de 
ella  ,  y  tenia  diez  astas  4. 

8  Contemplaba  las  astas ,  y 
he  otra  asta  pequeña  5 ,  que  na- 
ció de  en  medio  de  ellas :  y  de 
las  primeras  astas  fueron  arran- 
cadas tres  delante  de  ella  6 :  y 
en  aquella  asta  habia  ojos  7 ,  co- 
mo ojos  de  hombre  ,  y  boca, 
que  hablaba  cosas  grandes  8. 

9  Estaba  mirando  hasta  tan- 
to ,  que  fuéron  puestas  sillas  9, 
y  sentóse  el  Anciano  de  días  10: 
su  vestidura  blanca  como  la 
nieve ,  y  los  cabellos  de  su  ca- 
beza como  lana  limpia:  su  thro- 

to ,  que  habia  ocupado  la  Syria :  Ptole- 
méo Evergetes  su  hermano ,  á  quien 
derrotó  en  un  combate  naval:  y  Deme- 
trio hijo  de  Seleuce ,  á  quien  despojó 
de  sus  Estados^  Otros  quieren  ,  que  estos 
segundos  fueron  Antíochó  el  Grande  ,  pa- 
dre de  Epiphanes,  y  Seleuco  su  herma- 
no ,  á  los  quales  privó  ,  ó  del  reyno  ó 
de  la  vida  ,  v.  24. 

7  Para  significar  su  astucia  y  sagaci- 
dad natural.  Cap.  vm.  23.25.x1.  23.  32. 

8  Palabras  llenas  de  jactancia  y  de 
soberbia  ,  1.  Machab.  1.  25.  cruel  en  sus 
edictos  sanguinarios ,  y  muy  blasphemo 
contra  el  mismo  Dios,  v.  25.  Cap.  viii. 
23.  25.  xi.  36.  et  1.  Machab.  1.  46.  47. 
Todo  esto  puede  muy  bien  convenir  al 
imperio  de  los  Romanos  después  de  la 
venida  de  Jesu-Cbristo ;  y  asimismo  al 
Antechristo  de  quien  en  los  últimos 
tiempos  padecerá  la  Iglesia  la  ultima  y 
mas  violenta  persecución  ,  que  jamas  se 
conoció.  Apocalyp  xui.  5.  et  11.  Thessal. 

11  4. 

9  Dios  entró  en  juicio  con  Antíochó, 
y  con  todos  los  que  este  represenraba. 

10  Para  significar  su  eternidad.  El 
candor  de  su  vestidura  y  cabello  es  sym- 
bolo  de  su  glorh  ,  de  su  eternidad  ,  de  su 
sabiduría ,  y  de  la  rectitud  de  su  juicio. 


C  A  P  í  T 

ignis  :  rotee  ejits  ignis  ac cen- 
sas. 

10  Fluvius  igneus  ,  ra- 
piditsque  egrediebatnr  a  fa- 
cie  ejus  a  :  milita  mi  Mu  ni  mi- 
nistrabant  ei  ,  et  decies  mil- 
lies  centena  milita  assistebant 
ei  :  judlcium  sedit ,  et  libri  a- 
perti  sunt. 

1 1  Aspiciebam  propter  vo- 
cem  sermonum  grandium ,  quos 
comu  illud  loquebatur  :  et 
vidi  quoniam  interfecta  esset 
bestia  ,  et  perisset  corpus  ejus, 
et  traditum  esset  ad  comba- 
rendum  igni: 

12  Aliar um  qnoque  be- 
stiarum  ablata  esset  potestas, 
et  témpora  vita  constituía  es- 
sent  eis  usque  ad  tempus  ,  et 
tempus. 

13  Aspiciebam  ergo  in  vi- 
sione  noctis  ,  et  ecce  cum  nubi- 
bus  cceli  quasi  filius  hominis  ve- 
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bo  de  iLiMia  de  fuego  1 :  sus  rue- 
das 1  fuego  encendido. 

to  Un  rio  de  fuego  3  ,  é 
impetuoso  4  salia  ante  su  faz: 
millares  de  millares  le  servian, 
y  diez  mil  veces  cien  mil  |¡  es- 
taban delante  de  él  :  se  sentó 
el  juicio  6 ,  y  fueron  abiertos 
los  libros  7. 

11  Miraba  á  causa  de  la 
voz  de  las  palabras  grandes  % 
que  hablaba  aquella  asta :  y  vi, 
que  habia  sido  muerta  la  bes- 
tia 9 ,  y  habia  perecido  su  cuer- 
po ,  y  habia  sido  entregado  al 
fuego  para  ser  quemado : 

12  Y  que  á  las  otras  bes- 
tias se  les  habia  también  quita- 
do el  poder  !°,  y  se  les  habían 
señalado  tiempos  de  vida  hasta 
tiempo  y  tiempo. 

13  Miraba  yo  pues  en  la 
visión  de  la  noche ,  y  he  aquí 
venia  como  Hijo  de  Hombre  1 1 


1  Para  imprimir  el  terror  de  su  jus- 
ticia. 

2  Que  servían  para  mover  este  throno, 
que  era  como  un  carro  triumphal ,  y 
significan  la  actividad  de  su  espíritu, 
presente  en  todas  partes  para  gobernarlo 
todo  :  eran  km  fuego  encendido  ,  para  de- 
vorar y  consumir  á  todos  sus  enemigos. 

3  La  sentencia  irrevocable  ,  que  pro- 
nunciará: el  rigor  de  la  Divina  Justicia, 
que  no  dexará  ningún  pecado  sin  cas- 
tigo. 

4  MS.  6.  E  rabdo. 

5  Mil  millones:  innumerables  Angeles 
y  Ministros  suyos ,  todos  prevenidos  para 
executar  sus  órdenes. 

6  Sentóse  el  Juez:  así  el  Hebréo. 
Ferrar.  Ajuicio  se  asentaba. 

7  Términos  tomados  de  lo  que  se 
acostumbra  hacer  en  los  juicios  de  los 
hombres.  Véase  el  Apocalyp.  xx.  12. 

8  Para  ver  qué  fin  tendría  la  sober- 
bia ,  jactancia  y  blasphemias,  que  habia 


vomitado  aquella  quarta  bestia. 

9  Antíochó,  1.  Machab.  vi.  8.  13. 
y  también  los  perseguidores,  que  abrigó 
el  imperio  Romano ,  y  el  Antechristo. 

10  En  lo  que  se  da  á  entender,  que 
cada  uno  de  estos  imperios  de  que  se  ha 
hablado  ,  seria  destruido  á  su  tiempo, 
pasado  aquel  ,  que  Dios  le  habia  se- 
ñalado. Lo  que  en  general  conviene  á  los 
enemigos  y  perseguidores  de  la  Iglesia, 
que  hubo  ,  y  habrá  hasta  el  fin  en  to- 
dos tiempos. 

1 1  Aquí  se  representa  el  Hijo  de  Dios 
manifestado  en  carne  ,  á  quien  después 
de  su  gloriosa  Resurrección  le  fue  dado 
asiento  á  la  derecha  del  Padre  ,  que  le 
dio  también  toda  potestad  en  el  cielo  y 
en  la  tierra.  Ezech  i.  26.  Actor.  11.  34. 
36.  Ephes.  I.  20.  Philip.  11.  9.  ad  Hebr. 
1.  3.  4.  Apocalyp.  1.  13.  xiv.  14.  Pero 
este  reyno  de  Jesu-Christo  no  tendrá 
toda  su  perfección  ,  hasta  que  veng^  el 
mismo  en  las  nubes  del  cielo  con  la 


a    Apocalyp.  v.  II. 
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niebat  ,  et  usque  ad  antiquum 
dierum  pervenit :  et  in  conspe- 
ctu  ejus  obtulerunt  eum. 

14  Et  dedit  ei  potesta- 
tem  ,  et  honor em  ,  et  regnum'. 
et  omnes  populi  ,  tribus  ,  et  lití- 
gate ipsi  servient  :  potestas  a 
ejus ,  potestas  ¿eterna  ,  qua  non 
auferetur  :  et  regnum  ejus,  quod 
non  corrumpetur. 

15  Horruit  spiritus  meus, 
e%o  Daniel  territits  sum  in  his> 
et  visiones  capitis  mei  contur- 
baverunt  me. 

16  Accessi  ad  unum  de 
assistentibus  ,  et  veritatent 
quarebam  ab  eo  de  ómnibus 
his.  Qui  dixit  mihi  interpre- 
tationem  sermonum ,  et  docuit 
me: 

1 7  Ha  quatnor  bestia  ma- 
gna ,  quatuor  sunt  regna ,  qua 
consurgent  de  térra. 

18  Suscipient  autem  re- 
gnum sane  ti  Dei  Altissimi: 
et  obtinebunt  regnum  usque 
in  sacuium  ,  et  sacuium  sa- 
culorum. 

19  Post  hoc  volui  dili- 
genter  discere  de  bestia  quar- 
ta  ,  quee  erat  dissimilis  vaide 
ab  ómnibus  ,  et  terribilis  ni- 

gloria  de  su  Padre ,  para  destruir  todo 
poder  y  Principado  ;  porque  enttínces 
todos  sus  escogidos  ,  con  su  Cabeza  ,  no 
formarán  sino  un  solo  reyno ,  que  será 
eterno. 

1  Por  la  grandeza  y  resplandor  de  la 
magestad  de  Dios  ,  que  se  me  representó. 

2  EJ  Hebreo  :  En  medio  de  ¡a  vayna\ 
así  llama  al  cuerpo  respecto  del  alma. 

3  Me  acerqué  á  uno  de  los  Ange- 
les d  Ministros  del  Señor 

4  El  verdadero  significado  de  todo  lo 


con  las  nubes  del  cíelo  ,  y  llegó 
hasta  el  Anciano  de  dias  :  y 
presentáronle  delante  de  él. 

1 4  Y  diole  la  potestad ,  y 
la  honra  ,  y  el  reyno  :  y  todos 
los  pueblos ,  tribus  ,  y  lenguas 
'le  servirán  á  él :  su  potestad  es 
potestad  eterna  ,  que  no  será 
quitada  :  y  su  reyno  ,  que  no 
será  destruido. 

1 5  Se  horrorizo  mi  espíritu  1 , 
yo  Daniel  fui  consternado  2  de 
estas  cosas ,  y  me  conturbaron 
las  visiones  de  mi  cabeza. 

16  Me  llegué  á  uno  de  los 
que  estaban  allí  3 ,  y  Je  pre- 
gunté la  verdad  de  todas  estas 
cosas  4.  Y  me  dixo  la  interpre- 
tación de  todas  estas  visiones, 
y  me  instruyo: 

17  Estas  quatro  bestias  gran- 
des ,  son  quatro  reynos  5 ,  que 
se  levantarán  de  la  tierra. 

18  Mas  los  Santos  del  Dios 
Altísimo  6  recibirán  el  reyno: 
y  tendrán  el  reyno  hasta  el 
siglo  ,  y  hasta  el  siglo  de  los 
siglos. 

19  Después  de  esto  quise 
informarme  por  menor  de  la 
quarta  bestia,  que  era  muy  dese- 
mejante de  todas  las  otras ,  y 

que  yo  habia  visto. 

5  Véase  el  Cap.  11.  38. 

6  Los  escogidos ,  que  al  fin  de  los  si- 
glos vendrán  con  Christo  á  juzgar  al 
mundo  ,  tornarán  juntamente  con  el  po- 
sesión cumplida  y  perfecta  de  un  reyno, 
que  ha  de  durar  eternamente  ;' y  este 
mismo  reyno  ya  íe  abrió  para  ellos  por 
la  entrada  magnífica  de  este  mismo 
Señor  resucitado  en  el  dia  de  su  Ascea- 
sion  gloriosa. 


a   Supra  m.  100.  iv.  31.  Micha*  iv.  7.  Luc<e  i.  32. 


CAPITULO  VII. 


mis  :  denles  et  ungues  ejus  fer- 
rei  :  comedebat  ,  et  comminue- 
bat  ,  et  reliqua  pedibus  suis 
conculcabat : 

20  Et  de  cornibus  de- 
cem  ,  quce  habebat  in  capite: 
et  de  alio ,  quod  ortum  fue- 
rat  ,  ¿míe  quod  ceciderant 
tria  cornua  :  et  de  comu  illot 
quod  habebat  oculos  ,  et  os  lo- 
queas grandia  ,  et  majus  erat 
ceteris, 

21  Aspiciebam  ,  et  ecce 
comu  illud  faciebat  bellum 
adversüs  sanctos ,  et  pravale- 
bat  eis9 

22  Doñee  venit  antiquus 
dierum  ,  et  judie ium  dedit 
sanctis  Excelsi,  et  tempus  ad- 
venit  ,  et  regnum  obtinuerunt 
sancti, 

23  Et  sic  ait  :  Bestia 
quarta  ,  regnum  quartum  erit 
in  térra  ,  quod  majus  erit  0- 
mnibus  regnis ,  et  devorabit 
universam  terram  ,  et  conculca- 
bit,  et  comminuet  eam. 

24  Porro  cornua  de  cem 
ipsius  regni  ,  decem  reges 
erunt  :  et  alius  consurget  post 
eos  3  et  ipse  potentior  erit 
prioribus  ,  et  tres  reges  humi- 
liabit. 

25  Et  sermones  contra 
Excelsum  loquetur  ,  et  san- 
ctos   Altissimi   conteret  :  et 

1  Todo  lo  que  aquí  se  dice  que  la  ya 
explicado,  y  conviene  perfectamente  al 
Antecbristo  ,  como  puede  verse  en  el 
uípocaiypsis  ,  á  donde  remitimos  á  los 
Lectores  para  su  mayor  inteligencia 

2  El  texto  original  lee  :  Y  sus  dien- 
tes eran  de  hierro  ,  y  sus  uñas  eran  de 
cobre. 
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muy  terrible  1  :  sus  dientes  y 
uñas  de  hierro  2  :  comia  y  des- 
menuzaba ,  y  lo  que  quedaba 
lo  hollaba  con  sus  pies: 

20  Y  de  las  diez  astas, 
que  tenia  en  la  cabeza  :  y  de 
la  otra  que  habia  nacido  ,  de- 
lante de  la  qual  habían  caido 
las  tres  astas :  y  de  aquella  as- 
ta ,  que  tenia  ojos ,  y  boca  que 
hablaba  cosas  grandes ,  y  era 
mayor  que  las  otras  3. 

21  Estaba  mirando,  y  he 
aquí  aquella  asta  hacia  guerra 
contra  los  Santos ,  y  podia  mas 
que  ellos, 

22  Hasta  que  vino  el  An- 
ciano de  días  ,  y  dio  sentencia 
á  favor  de  los  Santos  del  Ex- 
celso ,  y  vino  el  tiempo  ,  y  en- 
traron en  su  reyno  los  Santos. 

23  Y  dixo  así :  La  quarta 
bestia  será  el  quarto  reyno  en 
la  tierra ,  que  será  mayor  ,  que 
todos  los  reynos ,  y  devorará 
toda  la  tierra  ,  y  la  hollará  ,  y 
desmenuzará. 

24  Y  las  diez  astas  de  su 
reyno  serán  diez  Reyes  :  y  se 
levantará  otro  después  de  ellos, 
y  este  será  mas  poderoso  ,  que 
los  primeros ,  y  derribará  tres 
Reyes. 

25  Y  hablará  palabras  con- 
tra el  Excelso  ,  y  atropellará 
los  Santos  del  Altísimo  :  y  pen- 

3  Aunque  comunmente  se  aplica 
todo  esto  al  Antechristo  ,  no  obstante 
algunos  Expositores  lo  entienden  también 
de  ¡Vlahoma  ,  el  qual  se  anunció  á  sí 
mismo  como  hropheta  ó  Vidente  ;  que 
es  el  asta  que  tenia  ojos  ,  y  causé  innu- 
merables estragos  en  muchos  reyuos  y 
naciones. 
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pul  a  bit  quod  possit  mutare 
témpora  ,  et  Ieges  ,  et  traden- 
tur  in  manu  ejus  as  que  ad  tem- 
pus  ,  et  témpora  ,  et  dimidium 
temporis. 

26  Et  judicium  se  de  bit 
nt  auferatur  potentia  ,  et  con- 
teratur  ,  et  dispereat  usque  in 
finem. 

27  Regnum  autem  ,  et 
potestas  ,  et  magnitudo  regni, 
qua  est  subter  omne  ccelum, 
de  tur  populo  sanctorum  Al- 
tissimi  :  cujus  regnum  ,  re- 
gnum sempiternum  est  ,  et  0- 
mnes  reges  servient  ei ,  et  obe- 
diente 

28  Uucusque  finis  ver- 
bi.  Ego  Daniel  multiim  cogi- 
tationibus  meis  conturbabary 
et  facies  mea  mutata  est  in 
me  :  verbum  autem  in  carde 
meo  conservavi. 


sará  poder  mudar  los  tiempos 
y  las  leyes  '  ,  y  serán  pues- 
tos en  su  mano  3  hasta  un  tiem- 
po y  dos  tiempos ,  y  mitad  de 
un  tiempo  3. 

26  Y  se  sentará  ei  juicio  4 
para  quitarle  ei  poder ,  y  que 
sea  quebrantado,  y  perezca  pa- 
ra siempre. 

27  Y  que  el  reyno,  y  la 
potestad ,  y  la  grandeza  del 
reyno ,  que  está  debaxo  de  to- 
do el  cielo  5 ,  sea  dado  al  pue- 
blo de  los  Santos  del  Altísimo, 
cuyo  reyno  es  reyno  eterno  ,  y 
todos  los  Reyes  le  servirán ,  y 
obedecerán. 

28  Hasta  aquí  ei  fin  de  la 
palabra  6.  Yo  Daniel  me  con- 
turbaba mucho  por  estos  mis- 
mos pensamientos ,  y  se  mudo 
en  mí  mi  rostro  :  mas  guardé 
en  mi  corazón  la  palabra  7. 


1  Destruir  todo  el  servicio  de  Dios, 
sus  fiestas ,  y  dias  consagrados  á  su  cul- 
to ,  y  todo  lo  demás ,  que  ordena  la  ley 
perteneciente  á  su  culto  y  religión, 
Cap,  viix.  II.  XI.  31,  et  I.  Machab.  i, 
47.48. 

2  Todo  lo  trastornara  a  su  arbitrio. 

3  Tres  años  y  medio,  1.  Machab.  i.  30. 
Apocalyp.  xii.  6.  xiii.  $.  en  donde  se 
señala  este  espacio  á  la  persecución  del 
Antechristo.  Esto  que  aquí  se  expresa 
conviene  también  á  Mahoma  ,  que  se 


puede  mirar  como  Precursor  del  Ante- 
christo. 

4  Y  á  juicio  se  asentará. 

5  El  Hebreo,  y  la  Ferrar.  Porque  de 
todos  se  formara  un  solo  rebaño  ,  que 
solamente  tendrá  un  Pastor,  y  un  solo 
reyno  ,  que  durara  eternamente  en  los 
cielos. 

6  Aquí  dio  fin  el  Aogel  á  su  plática. O 
también  :  Aquí  tuvo  fin  esta  visión. 

7  Todo  lo  que  se  me  representó  en  esta 
admirable  visión  ,  y  me  fué  explicado. 
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Se  muestra  a  Daniel  en  otra  visión  un  carnero  con  dos  as- 
tas ,  y  después  un  macho  de  cabrío  >  que  primero  tiene  solo  unay 
y  luego  le  nacen  quatro  ,  y  -vence  al  carnero.  En  el  primero 
'se  señala  el  Rey  de  los  Medos  y  de  los  Persas  :  y  en  el  se- 
gundo el  Rey  de  los  Griegos.  Prophecía  de  un  Príncipe  cruel, 
cuya  impiedad  y  ruina  se  muestran  al  Propheta. 


1  ¿1 71110  tertio  regni 
Baltassar  regis  ,  visto  appa- 
ruit  mihi.  Ego  Daniel  post 
id,  quod  videram  in  princi- 
pio , 

2  Vidi  in  visione  mea, 
ciim  essem  in  Susis  castro, 
quod  est  in  JElam  regione: 
vidi  autem  in  visione  esse  me 
sítper  portam  Ulañ 

3  Et  levavi  oculos  meos, 
€t  vidi :  et  ecce  aries  unus 
stabat  ante  paludem  ,  habens 
cornua  excelsa  ,  et  unum  ex- 
celsiiis  altero  atque  succre- 
scens.  Postea 

4  Vidi  arietem  cornibus 
ventilantem  contra  Occiden- 
tem  ,  et  contra  Aquilonem  ,  et 
contra  Meridiem  ,  et  omnes 
bestia  non  poterant  resistere  ei, 

1  El  año  primero  del  Rey  Baltassar. 
Cap.  vil.  1. 

2  MS.  3.  En  el  alar  zar.  El  Hebreo: 
En  Susán  ,  la  Metrópoli  y  Corte ,  que 
esta  en  tierra  de  Eiám  ,  de  Fersia  ,  y  de 
aquí  los  Persas  fueron  llamados  Elamitas. 

3  Me  pareció  pues  hallarme  en  la 
puerta  de  esta  ciudad  llamada  de  Ulai. 
Tomaba  el  oombre  del  rio  Euleo ,  el 
qual  bañaba  la  SusiaDa 

4  MS.  7  Ant  unfenazar.  De  la  laguna 
que  delante  de  la  puerta  formaba  di- 
cho rio. 

5  Figura  del  Imperio  de  la  Media  y 
de  Persi3 ,  significado    por  las  astas. 


1  n  el  año  tercero  del 
reyno  del  Rey  Baltassar  ,  me 
apareció  una  visión.  Yo  Daniel, 
después  de  lo  que  habia  visto 
en  ei  principio  1  , 

2  Vi  en  mi  visión  ,  hallán- 
dome en  el  castillo  de  Susa  % 
que  está  en  la  región  de  Elám, 
vi  pues  3  en  visión  que  yo  esta- 
ba sobre  la  puerta  de  Ulai. 

3  Y  alcé  mis  ojos ,  y  mi- 
ré :  y  be  aquí  estaba  delante 
de  una  laguna  4  un  carnero  5 
que  tenia  unas  astas  altas ,  y  la 
una  mas  6  que  la  otra  ,  y  que 
iba  creciendo.  Después 

4  Vi  el  carnero  que  a- 
corneaba  acia  el  Poniente  7 ,  y 
acia  el  Aquilón  ,  y  ácia  el 
Mediodía  ,  y  ninguna  bestia  8 
podía  defenderse  de  él ,  ni  li- 

Cap.  ir.  39.  vii.  g. 

6  El  reyno  de  Persia  ,  el  qual  aunque 
fundado  después  del  Imperio  de  los  Me- 
dos ,  se  extendió  mucho  mas  que  él 
por  las  grandes  vict<  rias  de  Cyro  ,  que 
quitó  el  reyno  mismo  de  los  Medos  á 
su  abuelo ,  ocupó  luego  después  á  Ba- 
bylonia  ,  é  hizo  otras  innumerables  con- 
quistas. 

7  En  lo  que  se  significan  las  tierras  y 
provincias  de  que  se  apoderó  Cyro  en 
estas  tres  partes  del  mundo. 

8  Sin  que  ninguno  pudiese  impedir  ni 
detener  sus  empresas. 
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ñeque  liberar  i  de  manu  ejus: 
fecitque  secundüm  voluntaicm 
suam  ,  et  magníficat us  est. 

5  p  Et  ego  intelligebam  :  ec- 
ce  autem  hircus  caprarum  ve- 
niebat  ab  Occidente  su  per  fa- 
ciem  totius  terr¿e  ,  et  non  tan- 
ge bat  terram  :  porro  hircus 
habebat  cornu  insigne  ínter  ocu- 
los  su  os. 

6  Et  venit  usque  ad  arie- 
tem  illum  cornutum  ,  quem  vi- 
deram  stantem  ante  portam, 
et  cucurrit  ad  eum  in  Ímpetu 
fortitudinis  sua. 

7  Cümque  appropinquasset 
jarope  arietem  ,  efferatus  est  in 
eum  ,  et  percussit  arietem  :  et 
comminuit  dúo  cor  mía  ejus  ,  et 
non  poterat  aries  resistere  ei: 
cümque  eum  misisset  in  terram, 
conculcavit ,  et  nemo  quibat  li- 
berare arietem  de  manu  ejus. 

8  Hircus  autem  caprarum 
magnus  factus  est  nimis  :  cüm- 
que crevisset  ,  fractum  est  cor- 
nu  magnum  ,  et  orta  sunt  qua- 
tuor  cornua  subter  illud  per 
quatuor  ventos  cceli. 

1  Figura  del  Imperio  de  los  Griegos, 
principalmente  baxo  de  Alexandro  Mag- 
no ,  v.  21.  Cap.  11.  36.  vil.  6. 

2  De  la  Grecia  o  Macedonia  ,  que  es 
Occidental ,  respecto  de  la  Asia  en  donde 
estaba  á  la  sazón  el  Propheta. 

3  Para  significar  la  rapidez  de  sus 
conquistas  ,  pues  parecia  ,  no  que  camina- 
ba ,  sino  que  volaba.  Cap.  vri.  6. 

4  MS.  3.  Un  cuerno  gaju do.  Esta  re- 
presenta la  persona  de  Alexandro  en  su 
reyno,que  es  significado  por  el  macho 
de  cabrío  ,  v.  21.  El  H^bréo:  Un  cuerno 
de  visión,  de  ver,  digno  de  ser  mirado, 
admirable.  Otros:  Retorcido,  lo  que  es 
señal  de  fuerza. 

5  Para  significar  con  todos  estos  sym- 
bolos  su  vigilancia,  prudencia  y  saga- 
cidad. 


brarse  de  su  poder  :  é  hizo  se- 
gún su  voluntad  ,  y  se  engran- 
deció. 

5  Y  yo  estaba  considerándo- 
lo :  y  he  aquí  venia  un  macho  de 
cabrío  '  de  la  parte  de  Occiden- 
te 7  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra, 
y  no  tocaba  la  tierra  3 :  y  el  ma- 
cho de  cabrío  tenia  una  asta  no- 
table 4  entre  sus  ojos  5. 

6  Y  llegó  hasta  aquel  car- 
nero armado  de  astas  6,  qne  ha- 
bía visto  estar  delante  de  la 
puerta :  y  corrió  para  él  con  to- 
do el  ímpetu  de  su  fuerza. 

7  Y  quando  llegó  cerca  del 
carnero  ,  se  enfureció  contra 
él ,  y  hirió  al  carnero  :  y  que- 
bróle ambas  las  astas  7  ,  y  no  le 
podia  resistir  el  carnero:  y  quan- 
do le  hubo  echado  en  tierra,  lo 
holló  ,  y  no  podia  ninguno  li- 
brar al  carnero  de  su  poder. 

8  Y  el  macho  de  cabrío  se 
hizo  muy  grande :  y  quando 
hubo  crecido  ,  fué  quebrada  la 
asta  grande  8 ,  y  naciéron  qua- 
tro  astas  9  debaxo  de  ella  acia 
los  quatro  vientos  del  cielo. 

6  Descripción  de  las  empresas  de  Ale- 
xandro contra  la  Persia  ,  y  contra  Darío 
su  Rey  ,  cuyo  Imperio  destruyó  ,  hacién- 
dose dueño  de  la  Asia. 

7  El  señorío  de  los  Medos  y  Persas, 
que  formaban  un  solo  Imperio. 

8  Alexandro  murió  de  repente  ,  en  Ja 
flor  de  su  edad  ,  y  «n  medio  de  la  car- 
rera de  sus  victorias. 

9  Estos  son  los  quatro  reynos  que  le- 
vantáron  los  Griegos,  que  habían  sido 
Capinnesde  Alexandro:  el  de  Babilo- 
nia al  Oriente  :  el  de  Asia  al  Septentrión: 
el  de  Macedonia  al  Occidente;  y  el 
de  Egypto  al  Mediodía  :  los  quales  eu 
la  sucesión  de  los  tiempos  quedáron  re- 
ducidos á  dos  ;  á  saber  es,  el  de  los 
Seleucidas  al  Septentrión  ,  y  el  de  los 
Lngides  al  Mediodía.  Cap .  xi.  5.  6.  &c. 


C  A  P  I  T  V 

9  De  uno  autem  ex  eis  e- 
gressum  est  comu  unum  modi- 
cum  :  et  factum  est  grande  con- 
tra Meridiem,  et  contra  Orien- 
tem  ,  et  contra  fortitudinem. 

10  Et  magnificatum  est 
usque  ad  fortitudinem  cceli\  et 
dejecit  de  fortitudine  ,  et  de 
stellis  ,  et  conculcavit  eas. 

11  Et  usque  ad  princi- 
$em  fortitudinis  tnagnificatum 
est  :  et  ab  eo  tulit  juge  sacri- 
ficium y  et  dejecit  locum  san- 
ctificationis  ejus. 

12  Robur  autem  datum 
est  ei  contra  juge  sacrificium 
propter  peccata  :  et  prosterne- 
tur  veritas  m  terra  ,  et  faciety 
et  prosperabitur. 

13  Et  audivi  unum  de 
sanctis  loquentem  :  et  dixit 
unus  sanctus  alteri  nescio  cui 
loquenti  :  Usquequo  visio  ,  et 
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9  Y  de  la  una  de  ellas  1 
salió  una  asta  pequeña :  y  cre- 
ció mucho  ácia  el  Mediodía  2 
y  ácia  el  Oriente  3 ,  y  ácia  la 
fortaleza  4. 

10  Y  se  elevó  hasta  contra 
la  fortaleza  del  cielo  5  :  y  der- 
ribó de  la  fortaleza ,  y  de  las 
estrellas  ,  y  hollólas. 

11  Y  se  engrandeció  hasta 
contra  el  Príncipe  de  la  forta- 
leza 6  :  y  quitó  de  él  el  sacrifi- 
cio continuo  7 ,  y  abatió  el  lu- 
gar de  su  santificación  ?. 

12  Y  le  fué  dada  fuerza 
contra  el  sacrificio  perpetuo  9 
por  los  pecados  :  y  será  echada 
por  tierra  la  verdad  °,  y  él  ha- 
rá 1 1  ,  y  tendrá  buen  suceso. 

13  Y  oí  hablar  á  uno  de  los 
Santos  que  hablaba  1 2 :  y  dixo  un 
Santo  á  otro,  no  sé  á  quien  que 
hablaba :  ¿Hasta  quándo  13  la  vi- 


1  De  los  Seleucidas  ,  que  feyoaban  en 
Asia  y  en  Babylonia.  La  asta  pequeña 
figuraba  á  Antíochó  Epiphanes. 

2  Acia  Egypto  ,  que  fue  ocupado  por 
Antíochó.  Cap.  xi.  25.  40.  43. 

3  La  Persia  ,  que  también  conquistó. 

4  Acia  la  tie-ra  de  Israel ,  que  por  el 
templo,  y  protección  visible  del  cielo 
que  eu  el  tenia  ,  era  llamada  así  por 
antonomasia.  £1  Hebreo  >ayrrbNi,  y  hasta 
el  ornamento  ,  ó  hasta  la  tierra  preciosa 
de  Judea  ,  llamada  así  por  sus  grandes 
prerogátivas  temporales  y  espirituales. 

$  Contra  la  Judéa,  combatiendo  con- 
tra los  Judíos ,  á  quienes  por  sus  peca- 
dos permitió  Dios  que  veuciese ,  hacien- 
do quitar  la  vida  á  los  mas  ilustres  entre 
ellos,  que  eran  en  el  pueblo  como  otras 
tantas  estrellas  en  el  cielo.  El  Hebréo 
T  creció  hasta  el  exército  de  los  aelos; 
y  llegó  su  soberbia  hasta  pretender  ex- 
tirpar el  divino  culto  :  y  echó  por  tier- 
ra parte  del  exército  y  de  las  estrellas^ 
y  las  holló  •  y  lo  logró  en  parte  ,  ha- 
ciendo un.i  guerra  declarada  ai  pueblo 
de  Dios. 


6  Contra  el  mismo  Dios ,  blasphe- 
mando  su  santísimo  nombre  ,  y  preten- 
diendo por  todos  los  mediusdespojirle  del 
culto  y  servicio  que  le  era  debido. 

7  Que  se  ofrecía  todos  I03  dias  tarde 
y  mañana.  £jsód.  xxix.  38. 

8  Dedicando  el  templo  á  Júpiter 
Olympico  ,  y  haciendo  colocar  en  el  una 
estatua  suya.  1.  Machab  vi  2. 

9  Permiso  y  poder  para  que  hiciese 
todo  esío  á  causa  de  los  pecados  del 
pueblo,  lbtb.  v.  15. 

10  El  verdadero  culto,  fé  y  religión,. 
I.  Machab.  1.  59. 

11  Thará  este  Rey  quanto  se  le  anto- 
je, y  todo  le  saldrá  á  medida  de  su  deseo. 

12  A  un  Angel,  que  yo  nu  conocía. 

13  i  Hasta  quando  durarán  Jas  cosas, 
que  se  significan  en  esta  visión  ,  acerca 
del  sacrificio  contiuuo  quitado  por  An- 
tíochó ;  de  la  idolarría  de  Júpiter  Olym- 
pico que  ha  introducido  en  el  temple; 
y  de  la  desolación  y  ruina  que  causará 
en  el  pueblo  ;  en  unos  espiritual  por  su 
apostasía  ,  y  en  otros  corporal  con  per- 
secuciones ,  castigos  y  tormentos  ? 
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juge  sacrificium ,  et  peccatum 
desolationis  ,  qu¿e  facía  est  :  et 
sanaiiarium  ,  et  foriitudo  con- 
cille abiíur  ? 

14  Et  dixit  ei  :  Usque  ad 
ves  per  am  et  mane ,  dies  dúo 
mil  lia  trecenti  :  et  mundabiíur 
sanctuarium. 

1 5  Factum  est  autem  cüm 
viderem  ego  Daniel  visionem, 
et  queererem  intelligentiami  ec- 
ce  stetU  in  conspectu  meo  qua- 
si  species  viri. 

16  Et  audivi  vocem  viri 
inter  TJlai  :  et  clamavit  ,  et 
ait  :  Gabriel  fac  intelligere 
istum  visionem, 

17  Et  venit  ,  et  stetit 
juxta  ubi  ego  stabam  :  cüm- 
que  venisset  ,  pavens  corrui 
in  faciem  meam ,  et  ait  ad 
me  :  Intellige  jili  hominis, 
quoniam  in  tempore  finís  com- 
plebiíur  visio. 

18  Chmque  loqueretur  ad 
me ,  collapsus  sum  pronus  in 
terram  :  et  tetigit  me  ,  et  sta- 
tuit  me  in  gradu  meo , 

19  Dixiique  mihi :  E$o 
ostendam  tibi  qux  futura 
sunt  in  novissimo  maledictio- 
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sion  ,  y  el  sacrificio  perpetuo, 
y  el  pecado  de  la  desolación 
que  fué  hecha  :  y  el  santuario, 
y  la  fortaleza  serán  hollados? 

14  Y  le  dixo  :  Hasta  la  tar- 
de 1  y  la  mañana  2,  dos  mil 
y  trescientos  dias :  y  será  puri- 
ficado el  Santuario. 

15  Y  acaeció  que  estando 
yo  Daniel  viendo  la  visión ,  y 
buscando  su  inteligencia  :  he 
aquí  se  presentó  delante  de  mí 
como  una  figura  de  hombre  3. 

16  Y  oí  la  voz  de  un  hom- 
bre 4  dentro  de  Ulai  5,  y  cla- 
mó ,  y  dixo  :  Gabriel ,  haz  en- 
tender á  este  la  visión. 

17  Y  vino,  y  se  paró  cer- 
ca del  lugar  en  donde  yo  es- 
taba ;  y  luego  que  llegó ,  de  te- 
mor caí  sobre  mi  rostro  ,  y  me 
dixo  :  Hijo  de  hombre ,  entien- 
de como  esta  visión  se  cumplirá 
al  fin  á  su  tiempo  6. 

18  Y  como  hablase  conmi- 
go ,  caí  de  rostro  contra  tier- 
ra 7 :  y  me  tocó ,  y  me  tornó 
en  mi  estado  8 , 

19  Y  me  dixo  :  Yo  te  mos- 
traré las  cosas  que  han  de  acon- 
tecer en  lo  último  de  la  maidi- 


T  Hasta  aquel  día  ,  en  que  tendrá  fin 
esta  desolación  de  Antíocho ,  pasarán 
dos  mil  y  trescientos  dias  ,  que  com- 
ponen seis  años  lunares  y  medio  que 
mediaron  entre  el  año  143  de  los  Grie- 
gos ,  en  que  se  huo  dueño  de  Jerusalem, 
hasta  el  149.  que  fué  el  de  su  muerte. 

2  Quiere  decir  un  dia  natural ,  ó  de 
veinte  y  quatro  horas.  Véase  el  Genes. 
1.  5.  Esto  se  verificó  con  la  muerte  del 
Rey  Antíocho.  1.  Machab.  1.  25.  Véa- 
se también  ibid.  iv.  12.  y  11.  Machab. 
iv.  23. 


3  El  Angel  Gabriel  en  figura  humana 
v.  16.  Cap.  ix.  2.1. 

4  De  un  Angel  en  figura  de  hombre. 

5  Entre  las  dos  riberas  de  aquel  rio,  ó 
en  alguna  isla  pequeña  que  formase. 

6  Definido  y  establecido  por  Dios. 

7  El  Hebréo  :  Me  adormecí  sobre  mi 
rostro  ,  cai.io  en  tierra  :  perdí  todo  mo- 
vimiento y  acción  ,  como  un  hombre  su- 
mergido en  un  profundo  sueño. 

8  Me  despertó,  me  hi/o  volver  en 
mí ,  y  tomar  aliento,  y  de  esta  manera 
pude  ponerme  en  pie  como  antes. 


C  APÍTU 

nis  :  quoniam  habet  tempus  fi- 
nem  suum. 

20  Aries  quem  vidisti  ha- 
ber e  cornua  ,  rex  Medorum 
est  atque  Persarum. 

2  1  Porro  hircus  caprarum, 
rex  Gracorum  est.  Et  cornu 
grande  quod  erat  inter  oculos 
ejus  ,  ipse  est  rex  primus. 

22  Qubd  autem  fracto  ti- 
lo surrexerunt  quatuor  pro  eo\ 
quatuor  reges  de  gente  ejus 
consurgent  ,  sed  non  in  forti- 
tudine  ejus. 

23  Et  post  regnum  eorum, 
cüm  creverint  iniquitates ,  con- 
sur  ge  t  rex  impudens  facie  ,  et 
iníelligens  propositiones  : 

24  Et  roborabitur  forti- 
tudo  ejus  ,  sed  non  in  viri- 
bus  suis  :  et  supra  quám  ere- 
di  potest  ,  universa  vastabit, 
et  prosperabitur  ,  et  faciet.  Et 
interficiet  robustos  ,  et  populum 
sanctorum  a 

25  Secundiim  0  volunta- 

1  Que  han  de  acontecer  al  pueblo  de 
los  Judíos  en  estas  últimas  aflicciones  que 
Dios  les  enviará  ,  para  castigo  de  sus 
pecados  ,  y  para  moverlos  á  penitencia. 

2  Porque  hay  tiempo  fixo  y  determi- 
nado de  lo  que  deben  durar  estas  calami- 
dades Cap.  xr.  35. 

3  Alexandro  Maqno  ,  que  era  natural 
de  la  Macedonia  ,  provincia  de  la  Grecia. 

4  De  la  nación  Griega  ,  d  de  la  Mace- 
donia ,  de  donde  fueron  sus  capitanes. 

5"  De  un  poder  y  fuerzas  mucho  mas 
limitadas  que  las  de  Alexandro. 

6  tus  maldades  del  pueblo  de  los  Ju- 
díos. Este  después  de  la  muerte  de  An- 
tíocho  sacudió  el  yugo  de  los  Seleucidas; 
Cap  vil.  22.  y  huU>  de  estos  seis  Reyes 
que  reynáron  por  espacio  de  mas  de  cien 
anos  ,  hasta  que  llenando  los  Judíos  Ja. 
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cion  1  :  porque  este  tiempo  tie- 
ne su  fin  2. 

20  El  carnero  que  viste  ar- 
mado de  astas  ,  es  el  Rey  de 
los  Medos  y  de  los  Persas. 

21  Y  el  macho  de  cabrio, 
es  el  Rey  de  los  Griegos  K  Y  la 
asta  grande  que  tenia  entre  sus 
ojos  ,  es  el  primer  Rey. 

22  Y  que,  quebrado  aquel, 
se  levantaron  quatro  en  su  lu- 
gar :  se  levantarán  quatro  Re- 
yes de  su  nación  4,  mas  no  con 
la  fortaleza  de  él  5. 

23  Y  después  del  reyno  de 
ellos,  creciendo  las  maldades  % 
se  levantará  un  Rey  descarado  7, 
y  entendido  en  parábolas  8 : 

24  Y  será  afirmado  su  po- 
der ,  mas  no  por  sus  fuerzas  9 : 
y  sobre  quanto  puede  creerse, 
todo  lo  asolará,  y  tendrá  buen 
suceso,  y  hará  ,a.  Y  matará  á 
los  fuertes  1 1  ,  y  al  pueblo  de 
los  Santos 

25  Según  su  placer  12 ,  y 

medida  de  sus  pecados  ,  permitió  Dios  que 
Antíocho  se  enfureciese  contra  ellos  para 
castigo  de  sus  maldades. 

7  Se  indica  á  Antíocho  Epiphanes. 

8  El  Hebreo  :  De  enigmas  ,  astuto, 
sagaz  ,  sutil  ;  qual  se  mostré  Antíocho  en 
toda  la  serie  de  su  vida  y  acciones. 

9  Sino  por  sus  mañas  , artes  y  astucia; 
porque  usurpando  derechos  ágenos  se  hizo 
Rey  ,  y  extendió  mucho  los  límites  de 
sus  dominios.  O  mejor  :  Sino  por  permi- 
sión de  Dios  ,  que  querrá  servirse  de  el 
como  de  una  vara  para  castigar  los  pe- 
cados de  los  judíos. 

10  T  hará  quanto  quiera. 

11  A  los  mas  esforzados  de  los  Judíos, 
y  defensores  del  culto  de  Dios. 

12  F.sto  parece  que  debe  juntarse  con 
el  versículo  precedeute. 


a  1,  Muchab.  r.  ¿3.  seq.  b  n.  Machabceor.  vi.  et  vil.  et  alii.  i.  Machab.  vi.  18. 
seq.  11.  Machabceor .  ix.  <¡.  seq. 
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tem  suam  ,  et  dirige  tur  do- 
lus  in  man u  ejus  :  et  cor 
suam  magnificabit  ,  et  in  co- 
fia rerum  omnium  occidet  plu- 
rimos  :  et  contra  principem 
principian  consurget  ,  et  siné 
manu  conteretur. 

2  ó  Et  visio  vespere  et  ma- 
ne ,  quce  dicta  est ,  vera  est: 
tu  ergo  visionem  signa  ,  quia 
post  multos  dies  erit. 

27  Et  ego  Daniel  langui, 
et  agrotavi  per  dies  :  cüm- 
que  surrexissem  ,  faciebant  0- 
pera  regis  ,  et  stupebam  ad 
visionem  ,  et  non  erat  qui  in- 
terpretareis. 


DE  DANIEL. 

le  saldrá  bien  el  dolo  en  su 
mano  1  :  y  elevará  su  cora- 
zón 2  ,  y  en  la  abundancia  de 
todas  las  cosas  matará  á  mu- 
chos :  y  se  levantará  contra  el 
Príncipe  de  los  Príncipes ,  mas 
será  molido  sin  mano  \ 

26  Y  la  visión  de  la  tarde  y 
mañana  que  se  ha  dicho  ,  es  ver- 
dad 4  :así  tú  sella  la  visión  5  ,  la 
que  será  pasados  muchos  dias. 

27  Y  yo  Daniel  perdí  las 
fuerzas ,  y  estuve  enfermo  por 
algunos  días  6  :  y  quando  me 
levanté ,  me  ocupaba  en  los 
negocios  del  Rey  ,  y  estaba 
pasmado  por  la  visión  ,  y  no 
habia  quien  la  interpretase  7. 


1  Y  todas  sus  artes ,  astucias  y  maqui- 
naciones le  saldrán  bien  en  todo  quanto 
emprendiere. 

2  Lleno  de  orgullo,  y  sobrándole 
todo ,  para  poner  en  obra  todos  sus  ma- 
los intentos  y  perversos  designios, 

3  Con  un  solo  aliento  de  la  boca  de 
Dios  1.  Machab.  vi.  8.  et  it.  Cap.  ix. 
Véase  también  la  11.  Thessal.  11.  8. 

4  Es  verdad  todo  lo  que  te  se  ha 
mostrado  en  esta  visión ,  y  también  la 
determinación  de  su  tiempo,  v.  14. 

5  Guárdalo  dentro  de  tí  mism©  ,  y 
ponió  por  escrito  para  conocimiento  y 
asombro  de  la  posteridad ,  no  lo  publi- 


ques al  presente  ,  porque  todo  esto  no  se 
cumplirá  sino  pasados  muchos  años. 

6  Si-n  duda  de  resultas  de  la  congoja 
y  pena  que  le  habia  causado  lo  que  le 
habia  sido  mostrado  en  la  visión. 

7  Los  nombres  ,  tiempos  ,  y  otras  cir- 
cunstancias que  acompañarían  aquellos 
sucesos;  porque  lo  que  el  Angel  le  habia 
dicho  en  quanto  á  estos  puntos  era  ge- 
neral. Otros  según  el  Hebreo  y  el  Griego: 
Y  no  habia  persona  que  pudiese  conocer  la 
causa  de  mi  dolor  y  de  mi  enfermedad. 
Otros  :  Y  nadie  habia  que  estuviese  in- 
formado de  esta  visión. 


CAPÍTULO  IX. 
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Daniél  ruega  al  Señor ,  que  restablezca  a  su  pueblo  :  y  en 
aquel  punto  el  Angel  Gabriel  le  anuncia  el  tiempo  que  duraría 
la  Jerusalém  terrestre  hasta  el  Messías  ,  y  hasta  su  última 
y  total  desolación  por  los  Romanos. 


1  JLn  anno  primo  Da- 
rii  Jilii  Assueri  de  semi- 
ne Medorum  ,  qui  impera- 
vit  super  regnum  Chaldtfo- 
rum: 

2  Annó  uno  regni  ejus, 
ego  D  aniel  intellexi  in  li- 
bris  a  numerum  annorum  y  de 
quo  factus  est  sermo  Domini 
ad  Jeremiam  prophetam  ,  ut 
complerentur  desolatisnis  Je- 
rusalém septuaginta  anni, 

3  Et  posui  faciem  meam 
ad  Dominum  Deum  meum  ro- 
gare et  deprecari  in  jejuniis, 
sacco  ,  et  ciñere. 

4  Et  ora  vi  Dominum  Deum 
meum  ,  et  confessus  sum ,  et 
dixi  :  Obsecro  Domine  Deus  b 
magne  et  terribilis  ,  custodieyis 
pactum  ,  et  misericordiam  di- 
ligentibus  te ,  et  custodienti- 
bus  mandata  tua. 

5     Peccavimus  c  ,  iniqui- 


1  n  n  el  año  primero  de 
Darío  1  ,  hijo  de  Assuero  2  ,  de 
la  estirpe  de  los  Medos  ,  que 
tuvo  el  mando  en  el  reyno  de 
los  Cháldéos : 

2  En  el  primer  año  de  su 
reyno ,  yo  Daniél  entendí  en  los 
libros  la  cuenta  de  los  años ,  de 
que  el  Señor  hablo  al  Propheta 
Jeremías  3,  en  los  que  se  debían 
cumplir  los  setenta  años  de  la 
desolación  de  Jerusalém. 

3  Y  volví  mi  rostro  al  Se- 
ñor mi  Dios  4  para  rogarle  y 
suplicarle  con  ayunos  ,  con  sa- 
co ,  y  con  ceniza. 

4  Y  rogué  al  Señor  mi  Dios, 
y  confesé  ,  y  dixe  :  Te  ruego, 
Señor  Dios,  el  grande  y  terrible, 
que  mantienes  tu  alianza  5  y  mi- 
sericordia á  los  que  te  aman  ,  y 
que  observan  tus  mandamien- 
tos. 

5  Hemos  pecado ,  come- 


1  Después  que  tomó  á  Babylooia,  y  el 
setenta  del  cautiverio  de  los  Judíos. 

2  Este  fué  Astyages  abuelo  de  Cyro. 
Assuero  quiere  decir  Gran  señor  ,  y  era 
nombre  común  á  todos  los  Reyes  de 
Media  ,  como  el  de  Artaxerxes  á  los  de 
Persia.  Y  por  esta  razón  los  Reyes  de  estas 
dos  monarchías  luego  que  se  reunieron 
en  una  ,  unas  veces  son  llamados  Assue- 
ros  ,  y  otras  Artaxerxes. 

3  Entendí  de  la  lección  de  los  libros 


del  Propheta  Jeremías,  que  se  iba  ya  á 
cumplir  el  número  de  los  setenta  años 
de  la  desalación  de  Jerusalém  y  de  la 
ruina  de  la  Judéa  ,  de  que  el  Señor 
había  hablado ,  y  babia  declarado  al 
mismo  Propheta. 

4  Acia  el  cielo,  6  ácia  Jerusalém, 
ciudad  ,  que  él  escogió  como  para  lugar 
visible  de  su  residencia.  Cap.  vi.  10. 

5  Que  eres  riel  en  cumplir  lo  que 
prometiste  a  tu  pueblo. 


a    Jerem.  xxv.  II.  xxix.  10.    b    «.  Esdrce.  i.  5.    c    Baruch.  1,  17. 

Tom.  X.  Ee 
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tatem  fecimus  ,  impie  egi- 
mus  ,  et  recessimus  :  et  decli- 
navimus  a  mandatis  tuis  ,  ac 
judicüs. 

6  Non  obedivimus  servís 
tuis  prop/ietis  ,  qui  locuti  sunt 
in  nomine  tuo  regibus  nostris, 
princifibus  nostris  ,  patribus 
nostris  ,  omnique  populo  ter- 
ree. 

7  Tibi  Domine  justitia : 
nobis  autem  confusio  faciei, 
sicut  est  hodie  viro  Juda  ,  et 
habitatoribus  Jerusalem  9  et 
omni  Israel  ,  his  qui  prope 
sunt  ,  et  his  qui  procul  in 
tiniversis  terris  ,  ad  quas  eje- 
cisti  eos  propter  iniquitates  eo- 
rum  ,  in  quibus  peccaveritnt 
in  te. 

8  Domine  nobis  confusio 
faciei  ,  regibus  nostris  ,  prin- 
cipibus  nostris  ,  et  patribus 
nostris  ,  qui  peccaverunt. 

9  Tibi  autem  Domino 
Deo  nostro  misericordia  ,  et 
progitiatio  ,  quia  recessimus 
d  te: 

10  Et  non*  audivimus  vo- 
cem  Domini  Dei  nostri  ut  am- 
bularemus  in  lege  ejus  ,  quam 
fosuit  nobis  per  servos  suos 
prophetas.  \ 

1 1  Et  omnis  Israel  prava- 
ricati  sunt  legem  tuam  ,  et  de- 
clinaverunt  ne  audirent  vocem 
tuam  ,  et  stillavit  super  nos 
maledictio ,  et  detestado  ,  quce 


tido  iniquidad  ,  vivido  impía- 
mente ,  y  hemos  apostatado: 
y  nos  hemos  desviado  de  tus 
mandatos  y  juicios  '. 

6  No  hemos  obedecido  á 
tus  siervos  los  Prophetas  ,  que 
hablaron  en  tu  nombre  á  nues- 
tros Reyes ,  á  nuestros  Prínci- 
pes ,  á  nuestros  padres  ,  y  á 
todo  el  pueblo  de  la  tierra. 

7  A  ú  ,  Señor  ,  la  justicia  2: 
mas  á  nosotros  la  confusión  de 
rostro  ,  como  sucede  hoy  á  to- 
do hombre  de  Judá  ,  y  á  los 
moradores  de  Jerusalem  ,  y  á 
todo  Israél ,  á  los  que  están 
cerca  ,  y  á  los  que  están  lejos, 
en  todas  las  tierras  adonde  los 
echaste  por  sus  maldades ,  con 
que  pecáron  contra  tí. 

8  Señor  ,  á  nosotros  la  con- 
fusión del  rostro  ,  á  nuestros  Re- 
yes, á  nuestros  Príncipes ,  y  á 
nuestros  padres ,  que  pecáron. 

9  Mas  á  tí  ,  Señor  3  ,  que 
eres  nuestro  Dios  ,  la  miseri- 
cordia ,  y  la  clemencia ,  por- 
que nos  apartamos  de  tí : 

10  Y  no  oímos  la  voz  dei 
Señor  Dios  nuestro  ,  para  ca- 
minar en  su  ley  ,  que  él  nos  ha 
prescrito  por  sus  siervos  los 
Prophetas. 

1 1  Y  todo  Israél  traspaso 
tu  ley ,  y  se  desvió  para  no 
oir  tu  voz  ,  y  llovió  sobre  noso- 
tros la  maldición  y  la  execración 
que  está  escrita  en  el  libro  de 


i   T  juicios ,  como  lo  son  tus  leyes, 
a   Tuya  es ,  Señor  ,  la  justicia  ;  y  con 
ella  justamente  castigas  nuestros  pecados. 
3   Habiendo  pecado  con  tanto  exceso 


como  lo  confesamos  ,  á  vos  solo,Sefior, 
pertenece  la  misericordia  y  el  perdón; 
porque  solo  vos  podéis  usar  de  ella ,  v.  1 8. 


CAPITULO  IX 


scripta  est  a  in  libro  Moysi  ser- 
ví Dei ,  quia  peccavimus  ei. 

12  Et  statuit  sermones 
suos  ,  qttos  locutus  est  snper 
nos  ,  et  snper  principes  nost?'os, 
qui  judicaverunt  nos  ,  ut  su- 
ferinduceret  in  nos  magnum 
malum  ,  quale  numquam  fuit 
sub  omni  ccelo ,  secundüm  quod 
factum  est  in  Jerusalem. 

13  Sicut  scriptum  est  in 
lege  Moysi  ,  omne  malum  hoc 
venit  super  nos  :  et  non  roga- 
vimus  faciem  tuam  Domine 
Deus  noster ,  ut  reverteremur 
ab  iniquitatibus  nostris  ,  et  co- 
gitaremus  veritatem  tuam. 

14  Et  vigilavit  Dominus 
super  malitiam  ,  et  adduxit 
eam  super  nos  :  justus  Domi- 
nus Deus  noster  in  ómnibus 
operibus  suis  ,  qua  fecit :  non 
enim  audivimus  vocem  ejus. 

15  Et  b  nunc  Domine 
Deus  noster ,  qui  eduxisti  po- 
pulum  tuum  de  térra  ¿Egy- 
fti  in  manu  forti  c ,  et  fecisti 
tibí  nomen  secundüm  diem 
hanc  :  peccavimus  ,  iniquitatem 
fecimus. 

16  Domine   in  omnem 
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Moysés  siervo  de  Dios  1  ,  por- 
que pecamos  contra  él. 

12  Y  cumplió  sus  palabras 
que  pronunció  sobre  nosotros, 
y  sobre  nuestros  Príncipes  que 
nos  juzgaron  2  ,  para  hacer 
venir  sobre  nosotros  un  grande 
mal ,  qual  nunca  fué  debaxo 
de  todo  el  cielo  ,  como  el  que 
aconteció  á  Jerusalem. 

13  Así  como  está  escrito  en 
la  ley  de  Moysés ,  todo  este  mal 
vino  sobre  nosotros  :  y  no  Ora- 
mos en  tu  presencia  3  ,  Señor 
Dios  nuestro  ,  para  convertirnos 
de  nuestras  maldades ,  y  para 
meditar  tu  verdad  4. 

14  Y  veló  ei  Señor  sobre 
el  mal  5  ,  y  lo  hizo  venir  so- 
bre nosotros  :  justo  es  el  Se- 
ñor Dios  nuestro  en  todas  sus 
obras  que  hizo  :  porque  no  oí- 
mos su  voz. 

15  Y  ahora  ,  Señor  Dios 
nuestro  ,  que  sacaste  tu  pue- 
blo de  tierra  de  Egypto  con 
mano  fuerte  ,  y  te  hiciste  un 
nombre  6  así  como  es  en  este 
dia  :  hemos  pecado  ,  hemos  co- 
metido iniquidad. 

16  Señor  ,  contra  toda  tu 


1  Véase  lo  dicho  en  el  Levít.  xxvi.  1 6. 
y  en  el  Deuter.  xxvíi.  14. 

2  Los  Príncipes ,  que  nos  gobernáron, 
y  fueron  Jueces  de  nuestro  pueblo. 

3  Y  no  nos  pusimos  en  vuestra  pre- 
sencia para  confesar  nuestros  pecados, 
arrepentimos  de  ellos  ,  é  implorar  con 
nuestros  ruegos  vuestra  misericordia. 

4  Tu  ley.  O  también  :  La  verdad  de 
tus  promesas  ,  que  contiene  la  misma  ley. 

5  Estuvo  alerta  ,  no  se  descuidó  en 
hacer  venir  sobre  nosotros  todo  género  de 


miserias  ,  aflicciones  y  calamidades, con 
que  nos  tenia  amenazado.  Aquí  malicia 
no  significa  el  pecado ,  sino  la  pena 
de  él,  que  impone  el  Señor  como  Su- 
premo Juez  á  los  que  cometen  la  cul- 
pa. Jerem.  i.  12.  xxxi.  28.  xliv.  27.  et 
11.  Petr.  11.  3. 

6  Nombre  de  un  Señor  poderoso,  y 
de  un  Padre  lleno  de  misericordia  para 
con  vuestro  pueblo  ,  como  hasta  el  dia 
de  hoy  lo  estamos  experimentando. 


a    Deuteron.  xxvn.  14.   b    Baruch  11.  11.    c    Exod.  xiv.  22. 

Ee  2  . 
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justitiam  tuam :  avertatur  ob- 
secro ira  tua  ,  et  furor  tuus 
a  chítate  tua  Jerusalem ,  et 
monte  sancto  tito,  Propter  pee- 
cata  enim  nostra  ,  et  iríiqúi- 
t.ites  patrum  nostrorum  ,  Je- 
rusalem ,  tt  popidus  tuus  in 
opprobrium  sunt  ómnibus  per 
circuitum  nostrum. 

1 7  Nunc  ergo  exaudí,  Deus 
noster  ,  orationem  servi  tui, 
et  preces  ejus  :  et  ostende  fa- 
ciem  tuam  super  sanctuarium 
tuum  ,  quod  desertum  est  pro- 
pter temetipsum. 

i3  Inclina  Deus  meus 
aurem  tuam  ,  et  audi  :  ape- 
ri  oculos  tuos  ,  et  vide  de- 
solationem  nostram  ,  et  civi- 
tatem  ,  super  quam  invoca- 
tum  est  ñamen  tuum :  ñeque 
enim  in  justificationibus  no- 
stris  prostemimus  preces  ante 
faciem  tuam  ,  sed  in  misera- 
tionibus  tuis  multis : 

1 9  Exaudí  Domine  ,  placa- 
re Domine  :  atiende  et  fac : 
ne  moréris  propter  temetipsum 
Deus  meus  :  quia  nomen  tuum 
invocatum  est  super  civitatem, 
et  super  populum  tuum. 

1  Contra  todos  tus  mandamientos.  Y 
en  este  sentido  pertenece  al  versículo 
precedente.  Pero  según  el  Hebreo  ,  en 
donde  se  lee  :  Jehoiráh  ,  según  todas  tus 
justicias  ,  apártese  ahora  tu  furor  ;  en 
donde  justicia  significa  misericordia, como 
trasladan  los  lxx.  y  también  como  se 
dice  en  ei  Psalm.  cxlii.  Oyeme  en  tu 
justicia  i  y  es  el  principio  de  este  versí- 
culo. 

2  Por  vuestra  inmensa  bondad  y  mi- 
sericordia, en  la  que  se  fundan  mis  rue- 
gos; y  no  por  nuestros  méritos  ,  v.  18. 

3  El  Hebreo  i»as  nnm  >  y  faz  res- 
plandecer  tu  rostro  $  mira  con  rostro 


DE  DANIEL. 

justicia  1  :  apliqúese  ,  te  ruego, 
tu  ira  ,  y  tu  furor  con  tu  ciu- 
dad de  Jerusalem  ,  y  con  tu 
santo  monte.  Porque  por  nues- 
tros pecados ,  y  por  las  malda- 
des de  nuestros  padres ,  Jeru- 
salem y  tu  pueblo  son  el  opro- 
brio  de  todos  los  que  están  al 
rededor  de  nosotros. 

17  Ahora  pues ,  Dios  nues- 
tro ,  oye  la  oración  de  tu  sier- 
vo ,  y  sus  ruegos :  y  por  amor 
de  tí  mismo  2  muestra  tu  ros- 
tro 3  sobre  tu  Santuario  que 
está  desierto. 

18  Inclina,  Dios  mío,  tu 
oreja  ,  y  escucha  :  abre  tus  ojos, 
y  mira  nuestra  desolación ,  y  la 
ciudad  ,  sobre  la  qual  ha  sido 
invocado  tu  nombre  4  :  pues 
postrados  presentamos  nuestros 
ruegos  delante  de  tí ,  no  por 
justificaciones  5  que  haya  en  no- 
sotros ,  sino  por  tus  muchas 
misericordias : 

1 9  Escucha ,  Señor ,  apláca- 
te ,  Señor :  atiende ,  y  haz  6 :  no  lo 
dilates  7  por  amor  de  tí  mismo, 
Dios  mió  :  porque  tu  nombre 
ha  sido  invocado  sobre  tu  ciu- 
dad ,  y  sobre  tu  pueblo. 

benigno  y  favorable. 

4  Que  ha  sido  llamada  de  vuestro 
nombre  la  Ciudad  de  Dios.  Es  un  He- 
braísmo. O  también  :  En  donde  ha  sido 
invocado  y  alabado  vuestro  nombre  á 
vista  de  todas  las  naciones  idólatras  en 
aquel  augusto  templo ,  que  os  estaba 
consagrado  con  tanta  magnificencia  y 
gloria. 

5  Merecimientos  ,  ó  buenas  obras. 
Ferrar.  Justedades. 

6  Sacadnos  del  largo  y  penoso  cauti- 
verio, y  de  las  miserias  en  que  vivi- 
mos. 

7  Como  lo  merecen  nuestros  pecados. 


CArlTtri/O  ix. 
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20  Cümque  adhuc  loque- 
rer  ,  et  orarem  ,  ^  confite- 
rer  peccata  mea  ,  et  pecca- 
ta populi  mei  Israel ,  et  pro- 
sternerem  preces  meas  in  con- 
spectu  Dei  mei,  pro  monte  san- 
cío  Dei  mei : 

21  Adhuc  me  loquente  in 
oratione  ,  ecce  vir  Gabriel, 
quem  videram  in  visione  a 
d  principio  ,  cith  volans  te- 
tigit  me  in  tempore  sacrificii 
vespertini. 

22  Et  docuit  me ,  et  locu- 
tus  est  mihi ,  dixitque :  Da- 
niel nunc  egressus  sum  ut  do- 
cerem  te  ,  et  intelligeres. 

23  Ab  exordio  precum  tua- 
rum  egressus  est  sermo :  ego 
autem  veni  ut  indicarem  tibi, 
quia  vir  desideriorum  es :  tu 
ergo  animadverte  sermonem ,  et 
intellige  visionem. 

24  Septuaginta  hebdoma- 
des  abbreviata  sunt  super  po- 


lo Y  quando  aun  estaba 
yo  hablando  ,  y  orando  ,  y  con- 
fesando mis  pecados ,  y  los  pe- 
cados de  mi  pueblo  de  Israel, 
y  ofrecía  postrado  mis  ruegos  1 
delante  de  mi  Dios  ,  por  el 
santo  monte  de  mi  Dios : 

21  Estando  aun  hablando  en 
mi  oración  ,  he  aquí  Gabriel  ,  el 
varón  2  á  quien  al  principio  ha- 
bía visto  en  la  visión  ,  volando 
arrebatadamente  me  tocó  -  en  la 
hora  del  sacrificio  de  la  tarde  4. 

22  Y  me  instruyo,  y  me 
hablo  ,  y  dixo  :  Daniel  ,  ahora 
he  salido  para  instruirte  ,  y  pa- 
ra que  tu  entendieses. 

23  Desde  el  principio  de  tus 
ruegos  salió  la  palabra  5  :  y  yo 
he  venido  para  mostrártela,  por- 
que eres  varón  de  deseos  6 :  tu 
pues  está  atento  á  la  palabra  ,  y 
entiende  la  visión. 

24  Se  han  abreviado  7  setenta 
semanas  *  sobre  tu  pueblo,  y  so- 


1  Suplicando  al  Señor  con  la  mayor 
humildad  de  mi  corazón. 

2  Gabriel  en  figura  humana  ,  en  la 
qual  se  me  habia  aparecido  en  el  tercer 
año  de  Baltassar.  Cap.  viii.  15. 

3  Para  que  oyese  y  estuviese  atesto  á 
los  mysterios ,  que  iba  á  decirme ;  co- 
municándome al  mismo  tiempo  una  nueva 
virtud  divina  ,  para  que  los  entendiese  y 
conservase  en  mi  memoria. 

4  En  la  hora  en  que  solia  ofrecerse  en 
el  templo  el  sacrificio  de  la  tarde. 

£  Desde  que  comeuzaste  á  orar  ,  el 
Señor  me  mandó ,  que  yo  te  comunicase 
y  revelase  el  secreto  de  su  consejo  acer- 
ca de  la  restauración  de  Jerusalém ,  y 
de  lo  que  esta  ha  de  durar  hasta  la 
venida  del  Messías  ;  y  me  ha  enviado  á 
declararte  estos  grandes  mysterios.  Cap. 
x.  12. 

6  Porque  deseas  ardientemente  la  sa- 


lud de  tu  pueblo  ,  y  el  término  de  los 
males  ,  que  le  afligen.  Otros  lo  exponen 
en  sentido  pasivo  :  Porque  eres  un  hom- 
bre del  agrado  de  Dios  Uno  y  otro  con- 
viene á  este  lugar ,  y  es  una  expresión 
Hebréa. 

7  Están  determinadas.  El  texto Hebréo 
inm ,  se  han  fixado  ó  decidido  Otros: 
Los  suspiros  de  los  Patriarchás ,  Prophe- 
tas  y  varones  santos  han  movido  al  Se- 
ñor á  que  abrevie  el  tiempo ,  que  te- 
nia determinado  para  la  venida  del 
Messías. 

8  Como  si  dixera  :  Tü  has  rogado  al 
Señor  acerca  de  los  seteuta  años  del  cau- 
tiverio del  pueblo  ,  que  tiene  determinados 
para  castigarle;  pero  yo  te  diré  aun  mu- 
cho mas  :  Después  de  estos  setenta  años, 
que  están  ya  para  cumplirse  ,  quedaa 
setenta  semanas  de  años,  esto  es,  qua- 
trocientos  y  noventa  años  para  la  dura- 


a    Suptra  viii.  16. 

Tom.  X* 
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pulum  tuum  ,  et  super  urbem 
sanctam  tuam  ut  consumme- 
tur  pravaricatio  ,  et  finem  ac- 
cipiat  peccatum ,  et  deleátur 
iniquitas  ,  et  adducatur  jus ti- 
fia sempiterna  ,  et  impleatur 
visio  ,  et  prophetia  ,  et  unga- 
tur  Sanctus  sanctorum, 

25  Scito  ergo  ,  et  ani- 
madverte  :  Ab  exitu  sermo- 
nis ,  ut  iterum  cedificetur  Je- 
rusalem  ,  usque  ad  Christum 
ducem  ,  hebdomades  septem, 
et  hebdomades  sexaginta  dua 
erunt  :  et  rursum  ¿edificabitur 
platea  ,  et  muri  in  angustia 
temporum. 

26  Et  post  hebdomades 


DE  DANIEL. 

bre  tu  santa  ciudad ,  para  que 
íenezca  la  prevaricación  ,  y 
tenga  fin  el  pecado  ,  y  sea  bor- 
rada la  maldad  ,  y  sea  trahida 
justicia  perdurable  ,  y  tenga 
cumplimiento  la  visión  y  la 
prophecía  ,  y  sea  ungido  el  San- 
to de  los  Santos  '. 

25  Sabe  pues ,  y  nota  aten- 
tamente :  Desde  la  salida  de 
la  palabra- 2  ,  para  que  Jerusa- 
lém  sea  otra  vez  edificada  ,  bas- 
ta Christo  Príncipe  ,  serán  sie- 
te semanas  3  ,  y  sesenta  y  dos 
semanas  4  :  y  de  nuevo  será  edi- 
ficada la  plaza  5 ,  y  los  muros 
en  tiempos  de  angustia  6. 

26  Y  después  de  sesenta  y 


cion  del  pueblo  y  de  la  ciudad  de  Je- 
rusalem.  Acia  el  fin  de  estos  vendrá  el 
Messías,  cumplirá  las  prophecías,  quitará 
los  pecados  del  mundo  con  su  muerte, 
establecerá  la  verdadera  justicia  ,  pro- 
pia de  la  ley  de  gracia  ,  la  que  per- 
manecerá perpetuamente  ,  y  por  la  qual 
serán  absueitos  y  justificados  todos  los 
fieles  ,  y  reengendrados  por  el  Divino 
Espíritu  para  una  nueva  y  santa  vida, 
y  él  será  consagrado  y  establecido  Rey 
eterno  á  la  derecha  de  Dios  su  Padre, 
después  de  haber  obtenido  Ja  plenitud 
del  Espíritu  de  Dios  como  Cabeza  de  su 
Iglesia.  Y  cumplido  todo  esto  ,  la  ciu- 
dad y  el  pueblo  serán  destruidos  por  los 
Romanos. 

1  MS.  6.  E  sea  enoliado.  El  Chris- 
ío  ó  Messías ,  que  es  la  misma  santidad, 
y  de  quien  depende  toda  la  de  su  Igle- 
sia :  el  que  en  espíritu  y  verdad  es  lo 
que  el  arca  ,  el  propiciatorio  ,  el  altar, 
el  Santuario,  que  se  llaman  cosas  san- 
tísimas ,  y  fuéron  consagradas  con  ub- 
cion.  Exod.  xxx.  36.  Mas  todas  ellas 
eran  solo  la  sombra  y  figura. 

2  Señala  el  principio  desde  donde 
deben  contarse  estas  semanas,  que  según 
la  letra  indican  el  año  20.  del  reynado 
de  Artaxerxes  ,  quando  salid  el  edicto 
para  la  reedificación  de  la  santa  ciu- 
dad. 11.  Esoa.  11.  1.  &c  Otros  lo  toman 


desde  el  edicto  de  Darío ,  1.  Esdr.  iv. 
24.  por  el  qual  se  ordenó,  que  fuese 
reedificado  el  templo  de  Jerusalém. 
Véase  la  Disertación  sobre  esto  en  la 
Biblia  de  Car  rieres. 

3  Siete  semanas  de  años  ,  que  en  la 
última  opinión  son  los  quarenta  y  nueve, 
que  pasáron  desde  el  edicto  de  Darío 
hasta  que  fuéron  acabados  los  muros  de  la 
ciudad  de  Jerusalém  por  Nehemlas. 

4  Que  son  quatrocientos  y  treinta  y 
quatro  años;  esto  es  ,  después  de  1?.  res- 
tauración de  Jerusalém  ,  hasta  el  año 
decimoquinto  de  Tiberio,  en  el  que 
Christo  fué  bautizado  ,  y  ungido  del  Es- 
píritu Santo,  que  descendió  sobre  él  en 
forma  de  paloma.  Luc.  iv.  18.  Isai, 
lxi.  1. 

«¡  Esto  se  ha  de  referir  á  lo  que  se 
dice  al  principio  de  este  versículo.  Para 
que  Jerusalém  sea  otra  vez  edificada^ 
y  se  refiere  á  la  ciudad  ,  no  al  templo. 

6  En  el  11.  de  Esdras  iv.  vi.  vii. 
se  describen  las  contradicciones  de  los 
enemigos  de  los  Hebreos,  que  no  omi- 
tiéron  mecfto,  que  no  intentasen,  para 
impedirles  levantar  los  muros,  y  reedifi- 
car la  ciudad  y  el  templo,  ó  por  lo 
menos  hacer  que  fuesen  prolongados 
sus  trabajos  :  y  esto  fue  Jo  que  consi/» 
guiéroa. 


C  A  I»  í  T 

se x aginta  duas  occidetur  Chri- 
stus^.  et  non  erit  ejus  popu- 
¡us  ,  qui  eum  negaturus  est. 
Et  civitatem  ,  et  sanctuarium 
dissipabit  populus  cum  duce 
venturo  :  et  finís  ejus  vasti- 
tas  ,  et  post  finern  belli  sta- 
.tuta  desolatio. 

27  Confirmavit  autem  pa- 
ctum  multis  hebdómada  una: 
et  in  dimidio  hebdomadis  de- 
ficiet  hostia  et  sacrificium :  et 
erit  a  in  templo  abominatio  de- 
solationis  :  et  usque  ad  con- 
summationem  et  finem  perse- 
veraba desolatio. 
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dos  semanas  1  será  muerto  el 
Christo  7 :  y  no  será  mas  suyo  el 
pueblo  que  le  negará  3.  Y  un  pue- 
blo con  un  caudillo  4  que  ven- 
drá ,  destruirá  la  ciudad,  y  el 
Santuario:  y  su  fin  estrago,  y 
después  del  fin  de  la  guerra  ven- 
drá la  desolación  decretada. 

27  Y  afirmará  su  alianza  s 
con  muchos  6  en  una  semana  7 : 
y  en  medio  de  esta  semana  8 
cesará  la  hostia  9  y  el  sacrificio: 
y  será  en  el  templo  la  abomina- 
ción 10  de  la  desolación  :  y  du- 
rará la  desolación  hasta  la  con- 
sumación y  el  fin  1 


1  Y  después  de  las  siete  semanas 
dichas ,  añadidas  las  sesenta  y  dos  mas; 
esto  es ,  quatrocientos  y  ochenta  y  tres 
años. 

2  El  Christo  será  puesto  en  una  Cruz 
por  Jos  Judíos,  y  en  ella  morirá. 

3  Y  dexará  de  ser  pueblo  de  Dios, 
aquel  pueblo  ,  que  le  negará  pública- 
mente ante  el  Presidente  Pilatos.  Véase 
Oseas  i.  9.  En  el  Hebreo  ,  y  en  los  lxx. 
no  se  leen  las  palabras :  El  pueblo  que 
le  hade  negar,  que  S.  Geronymo  afir- 
ma, que  fueron  reconocidas  por  los  anti- 
guos Hebréos.  El  Señor  abandonará 
desde  entonces  á  la  synagoga. 

4  El  de  los  Romanos  con  Tito  ,  hijo 
del  Emperador  Vespasiano.  No  señala 
aquí  el  tiempo  en  que  habia  de  ser 
esta  ruina  del  templo  y  de  Jerusalém, 
y  el  total  externypio  de  la  nación  de 
ios  Judíos.  Pero  por  quanto  todo  esto  les 
habia  de  venir  por  la  injusta  muerte, 
que  habían  de  dar  al  Divino  Redentor; 
por  eso  lo  pone  aquí  inmediatamente. 

5  O  establecerá  el  nuevo  testamento 
y  publicará  la  Ley  santa  de  su  Evan- 
gelio. 

6  Con  todas  las  gentes  del  universo, 
que  quieran  abrazar  esta  nueva  alianza. 

7  Que  con  la  sesenta  y  nueve  conv» 

a   Matth.  xxiv.  15, 


ponen  las  setenta  semanas  señaladas. 

8  Después  de  su  bautismo  comenzó  su 
predicación,  y  la  continuó  tres  años  y 
medio  ,  que  es  la  mitad  de  una  semana 
de  años. 

9  Serán  abrogados  todos  los  sacrifi- 
cios ,  y  cesarán  todas  sus  ceremonias 
con  la  muerte  de  Jesu-Christo  ,  que  se 
verificará  en  la  mitad  de  esta  semana. 

10  Lo  que  se  ha  de  entender  de  la 
profanación  del  templo  ,  hecha  por  aque- 
llos sediciosos  Judíos  que  le  ocuparon, 
y  conviniéndolo  en  una  fortaleza  ,  des- 
de allí  salían  á  robar  ,  y  á  ensangrentar 
sus  manos  con  la  muerte  de  los  otros 
ciudadanos,  y  esto  aconteció  ántes  y  des- 
pués que  la  ciudad  estuviese  sitiada  por 
Vespasiano  y  por  Tito.  Se  puede  también 
aplicar  esto  á  ia  profanación  del  templo, 
guando  el  exército  Romano  lo  arruinó. 
Matth.  xiv.  15. 

1 1  Hasta  el  fin  del  mundo  Quiere  de- 
cir:  No  volverá  á  restablecerse  su  tem- 
plo ni  la  ciudad  de  Jerusalém.  En  varios 
tiempos  que  lo  intentáron  después  los 
Judíos  ,  tuvieron  que  desistir  de  su  io- 
tento ,  en  fuerza  de  los  asombrosos  pro- 
digios que  acontecieron  en  semejante* 
ocasiones. 
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LA  PROPHECÍA  DE  DANIEL 


CAPITULO  X. 

Un  Angel  declara  en  visión  d  Daniél  la  resistencia  que  harta 
el  Principe  de  Persia  para  el  restablecimiento  deseado ;  por- 
que él  y  San  Migué l  que  era  caudillo  de  la  Iglesia ,  aten- 
derían d  su  salud.  Le  dispone  después  para  oir  las  pro- 
phecías  de  los  sucesos  de  la  Iglesia.  Al  Príncipe  del  impe- 
rio de  los  Persas  se  une  el  Príncipe  de  los  Griegos 
Li  contra  el  Angel  GabriéL 


1  ¿Inno  tertio  Cyri  re- 
gis  Persarum  ,  verbum  re- 
ve  latum  est  Danieli  cogno- 
mento Baltassar  ,  et  verbum 
verum  ,  et  fortitndo  magna : 
intellexitque  sermonem  ,  intel- 
ligentid  enim  est  opus  in  vi- 
sto ne. 

2  In  diebus  illis  ego  Da- 
niel lugebam  trium  hebdoma- 
darum  diebus , 

3  Panem  desiderabilem  non 
comedí  ,  et  caro  et  vinum  non 
introíerunt  in  os  meum  ,  sed 
ñeque  ungüento  unctus  sum: 


-  i  Este  es  el  aüo  primero  en  qne 
reynó  solo  Cyro  ;  porque  los  oíros  dos 
luvo  el  imperio  juntamente  con  Darío 
su  tio. 

2  Un  suceso  que  infaliblemente  se  ha- 
bia  de  cumplir. 

3  El  Hebréo:  T  una  verdad  de  pala- 
bra ,  un  hecho  verdadero  ,  y  exército 
grande  de  Angeles  que  se  le  aparecieron 
en  esta  visión.  Otros  exponen  :  T  el  tér- 
mino ó  plazo  er  grande;  y  el  cumpli- 
miento se  guarda  para  tiempos  remotos. 
Aunque  estos  sucesos  no  se  hayan  de  ve- 
rificar sino  después  de  muchos  afios,  no 
por  eso  daxarán  de  tener  su  perfecto 
cumplimiento. 

4  Lo  que  iefué  mostrado  en  esta  vi- 
4>on ;  lo  qual  no  hubiera  entendido  ,  si  el 
Angel  no  se  lo  hubiera  declarado. 


1  Jim  el  tercer  año  Je 
Cyro  Rey  de  los  Persas  '  ,  fué 
revelada  palabra  á  Daniél  2  por 
sobre  nombre  Baltassar  ,  y  pa- 
labra verdadera  ,  y  fortaleza 
grande  3  :  y  entendió  la  pala- 
bra 4  :  porque  menester  es  in- 
teligencia en  la  visión. 

2  En  aquellos  dias  yo  Da- 
niél lloré  5  por  espacio  de  tres 
semanas , 

3  Pan  no  comí  agradable  6, 
y  la  carne  y  el  vino  no  entra- 
ron en  mi  boca  7  s  ni  tampoco 
me  perfumé  con  ungüento  §t: 


g   Ferrar.  Era  atristanme.  Ayuné, 

me  angustié  y  gemí  Cubierto  de  saco  y 
de  ceniza  9  porque  los  enemigos  de  nues- 
tra nación  impedían  el  restablecimiento 
del  templo  y  de  Jerusalem ,  que  Cyro 
habia  permitido  reedificar.  1.  Esdr.  iv  5. 

6  O  de  deseos  ,  como  en  el  Hebréo: 
Pan  delicado  ó  gustoso. 

7  Por  aquí  pueden  ver  los  Hereges 
délos  últimos  tiempos  ,  quáo  importunas 
son  sus  quejas ,  que  repiten  sin  cesar 
acerca  de  la  elección  y  diferencia  de 
manjares,  que  hace  la  iglesia  Cathólica 
en  los  dias  de  ayuno  ó  de  abstinencia. 

$  Lo  que  acostumbraban  hacer  los 
pueblos  Orientales  ,  y  de  lo  que  se  abs- 
tenían los  Hebréos  en  tiempo  de  ayuno 
tí"  de  luto.  Eccles.  íx.  8.  Matth.  vi.  17. 


C  A  P  í  T 

donec  complerentur  trium  heb- 
domadarum  dies. 

4  Die  autem  -vigésima  et 
quarta  mensis  primi  eram 
juxta  fluvium  magnum9  qui  est 
Tigris. 

5  Et  levavi  oculos  meos, 
tt  vidi :  et  ecce  vir  unus  vesti- 
tus  lineis ,  et  renes  ejus  accincti 
auro  obrizo : 

6  Et  corpus  ejus  quasi 
chrysolithus  ,  et  facies  ejus 
velut  species  fulguris  ,  et  ocu- 
li  ejus  ut  lampas  ardens  :  et 
br achia  ejus  ,  et  qua  deorsum 
sunt  us que  ad  pedes  ,  quasi 
species  aris  candentis  :  et  vox 
sermonum  ejus  ut  vox  multitu- 
dinis : 

7  Vidi  autem  ego  Da- 
niel solus  visionem :  porro  vi- 
ri,  qui  erant  mecum  ,  non  vi- 
derunt :  sed  terror  nimius  ir- 
ruit  super  eos ,  et  fugerunt  in 
absconditum. 

8  Ego  autem  relictus  solus 
vidi  visionem  grandem  hanc: 
et  non  remansit  in  me  fortiiu- 
do ,  sed  et  species  mea  immuta- 
ta  est  in  me ,  et  emarcui ,  nec 
había  quidquam  virium. 

9  Et  audivi  vocetn  sermo- 
num ejus  :  et  audiens  jactbam 
constematus  super faciem  meam¡ 
et  vultus  meus  harebat  terree. 

10  Et  ecce  manus  teligtt 
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hasta  que  fuéron  cumplidos  los 
dias  de  estas  tres  semanas. 

4  Y  el  dia  veinte  y  quatro 
del  primer  mes  '  ,  estaba  yo  á 
la  orilla  del  rio  grande ,  que  es 
el  Tigris. 

5  Y  alcé  mis  ojos ,  y  miré: 
y  he  aquí  un  varón  5  vestido  de 
ropas  de  lino  ,  y  sus  lomos  ce- 
ñidos de  oro  acendrado  3: 

6  Y  su  cuerpo  como  el 
chrysólitho  ,  y  su  rostro  como 
especie  de  relámpago  ,  y  sus 
ojos  como  antorcha  ardiendo: 
y  sus  brazos ,  y  desde  allí  aba- 
xo  hasta  los  pies,  como  seme- 
janza de  bronce  reluciente  4  :  y 
la  voz  de  sus  palabras  como 
ruido  de  muchedumbre  5. 

7  Y  yo  Daniel  vi  solo  la 
visión  :  mas  los  hombres  que 
estaban  conmigo  ,  no  la  vie- 
ron 6  :  sino  que  vino  sobre 
ellos  un  excesivo  espanto ,  y 
huyéron  á  esconderse. 

8  Y  habiendo  quedado  yo 
solo  ,  vi  esta  visión  grande  :  y 
no  quedó  fuerza  en  mí ,  sino 
que  se  mudó  en  mí  todo  mi 
semblante  ,  y  quedé  pálido  ,  y 
perdí  todas  las  fuerzas. 

9  Y  oí  la  voz  de  sus  pa- 
labras :  y  oyéndola  }'acia  pos- 
trado sobre  mi  rostro  ,  y  mi  cara 
estaba  pegada  con  la  tierra. 

10  Y  he  aquí   una  mano 


1  Se  computan  estGS  meses  con  res- 
peto al  año  sagrado  ó  Eclesiástico. 

2  u»  Angel  en  forma  humana  ,  y  se 
cree  que  er.i  el  mismo  Angel  S.  Cabriel. 

3  Ceñido  de  una  banda  guarnecida  ó 
bordada  de  oro  muy  puro. 

4  Fírrar.  De  color  arambre  reluciada. 


5  De  un  exército  numeroso.  Véase  Jo 
que  se  ha  dicho  sobre  esto  en  Jerem. 
viii.  27.  x.  9.  15.  28.  Ezech.  116  x.  9. 

6  No  vieron  al  Angel  ^  pero  sin  duda 
percibieron  algún  rumor ,  ó  sea  resplan- 
dor que  los  aterró  ,  como  sucedió  á  los 
compañeros  de  Saulo.  uictor.  xxn.  9. 
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me  ,  et  ersxit  me  super  genua  me  tocó  1  ,  y  me  alzó  sobre 

mea,  et  super  artículos  manuum  mis  rodillas ,  y  sobre  los  arte- 

viearum.  jos  2  de  mis  manos. 

1 1  Et  dixit  ad  me  :  Da-  1 1  Y  me  dixo  :  Daniél, 
niel  vir  desideriorum  ,  intel-  varón  de  deseos ,  entiende  las 
lige  verba  ,  qua  ego  loquor  ad  palabras  que  yo  te  hablo  ,  y 
te ,  et  sta  in  gradu  tito :  7iunc  está  en  pie  :  porque  ahora  he 
eritm  sum  missus  ad  te.  Cüm-  sido  enviado  á  tí.  Y  habiéndo- 
que  dixisset  mihi  sermonem  me  dicho  estas  palabras ,  tem- 
istum ,  steti  tremens.  blando  me  puse  en  pie. 

12  Et  ait  ad  me  :  Noli  12  Y  me  dixo:  No  temas, 
vietuere  Daniel',  quia  ex  die  Daniél  :  porque  desde  el  pri- 
primo ,  quo  posuisti  cor  tuum  mer  dia  que  pusiste  tu  corazón 
ad  intelligendum  ut  te  afflige-  para  entender  3  ,  afligiéndote  en 
res  in  conspectu  Dei  fui  ,  ex-  la  presencia  de  tu  Dios ,  fuéron 
audita  sunt  verba  tita  :  et  ego  oidas  tus  palabras :  y  yo  he  ve- 
veni  propter  sermones  titos.  nido  por  tus  ruegos. 

13  Princeps  autem  regni  13  Mas  el  Príncipe  del 
Persarum  restitit  mihi  vigin-  reyno  de  los  Persas  4  me  ha  re- 


1  Una  mano  ,  la  del  mismo  Angel. 

2  El  texto  Hebreo  lee  de  este  modo 
*>~i>  rnEOT  ,  sobre  las  palmas  de  mis  manos. 

3  Es  uo  Hebraísmo :  Desde  que  te 
aplicaste  y  preparaste  con  ayunos  ,  ora- 
ciones y  gemidos  ,  para  que  el  Señor  te 
diese  á  entender  ,  y  te  hiciese  conocer 
el  modo  y  el  tiempo  en  que  tendrían 
fin  los  males,  que  afligían  á  tu  pueblo, 
y  que  á  tí  te  tenían  en  grande  congoja; 
desde  entonces  fuéron  oidas  tus  oracio- 
nes ,  &c. 

4  Son  muy  varioslos  caminos  que  han 
tomado  los  Expositores  para  declarar 
estas  palabras.  Nosotros  seguiremos  aquí 
aquel  sentido  ,  que  nos  parece  mas  natu- 
ral y  sencillo.  S.  Gabriel  se  empleaba 
de  parte  de  Dios  á  favor  de  los  Ju- 
díos ,  en  inspirar  á  Cambyses ,  hijo  de 
Cyro ,  que  a  la  sazón  gobernaba  el  Es- 
tado en  at'^ncia  de  su  padre  ,  porque 
este  se  hallaba  entónces  ocupado  en  la 
guerra  contra  los  Scythas  ;  y  le  inspi- 
raba ,  que  fuese  favorable  á  los  designios 
de  los  Judíos  ,  de  reedificar  prontamen- 
te en  honor  del  Dios  Altísimo  el  templo 
de  Jerusaiem.  Pero  el  ángel  malo  ,  que 
baxo  las  órdenes  de  Satanás  ,  Príncipe  de 
las  tinieblas  ,  tyranizaba  el  imperio  de 
los  Persas ,  se  oponía  con  todo  su  poder  á 
las  santas  inspiraciones  de  Gabriel,  in- 


clinando el  corazón  del  Rey  á  la  cruel- 
dad contra  el  pueblo  de  Dios;  lo  que 
obligó  á  este  Santo  Angel  á  estar  tres 
semanas  al  lado  de  este  Príncipe  para 
combatir  la  mala  voluntad  del  espíritu 
maligno.  Y  San  Miguel ,  que  es  nombra- 
do el  Príncipe  de  la  Judéa  ,  y  el  pri- 
mero entre  los  primeros  Príncipes ,  esto 
es,  el  Protector  del  pueblo  de  los  Judíos, 
y  el  primero  de  los  Santos  Angeles, 
vino  al  socorro  de  S.  Gabriél  para  re- 
primir la  maligDidad  de  aquel  espíritu 
lleno  de  furor.  A  este  mismo  modo  se 
dice  también  en  el  Apocalyp.  xn.  7. 
que  se  dió  una  grande  batalla  en  el 
cielo  :  que  Miguel  con  sus  Angeles  com- 
batían contra  el  dragón  :  y  que  el  dragón 
con  sus  ángeles  combatían  contra  él; 
pero  que  estos  fuéron  vencidos ,  y  que 
desde  entónces  no  parecieron  mas  en  el 
cielo.  Y  así  el  sentido  de  todo  este  lu- 
gar parece  ser  :  Aunque  tu  oración  ha 
sido  oida  desde  el  primer  dia  ,  esto  no 
obstante  yo  no  he  venido  inmediatamente 
á  declararte ,  lo  que  debia  acontecer 
sobre  tu  pueblo;  á  causa  de  que  los 
veinte  y  un  dias  que  tú  has  permane- 
cido ayunando  y  orando ,  he  estado  yo 
combatiendo  al  espíritu  malo ,  que  ins- 
piraba al  Rey  de  los  Persas  malos  con- 
sejos contra  los  Judíos. 


C  A  P  í  T 

ti  et  uno  diebus  :  et  ecce  Mi- 
chael  unus  de  principibus  pri- 
tnis  venit  in  adjutorium  meum, 
et  ego  remansi  ibi  juxta  regem 
Persarum. 

14  Veni  autem  ut  docerem 
1e  quce  ventura  sunt  populo 
tuo  in  novissimis  diebus  ,  quo- 
niam  adhuc  visto  in  dies. 

1 5  Cümqtte  loqueretur  mihi 
hujuscemodt  ver  bis ,  dejeci  vul- 
tum  meum  ad  terram,  et  tactti. 

16  Et  ecce  quasi  simili- 
tudo  jilii  hominis  tetigit  labia 
mea :  et  aperiens  os  meum  lo- 
cutus  sum  ,  et  dixi  ad  eum, 
qui  stabat  contra  me  ;  Domi- 
ne mi,  in  visione  tua  dissolut¿e 
sunt  compages  mece  ,  et  7iihil  in 
me  remansit  virium. 

17  Et  quomodo  poterit  ser- 
vus  Domini  mei  loqui  cum  Do- 
mino meo  ?  nifiil  enim  in  me 
remansit  virium  ,  sed  et  halitus 
meus  intercluditur. 

18  Rursum  ergo  tetigit  me 
quasi  visio  hominis  ,  et  confor- 
tavit  me, 

19  Et  dixit :  Noli  timere 
vir  desideriorum :  pax  tibi :  con- 
fortare ,  et  esto  robustus.  Citm- 
que  loqueretur  mecum  ,  conva- 
lui ,  et  dixi:  Loquere  Domine 
mi,  quia  confort asti  me. 

20  Et  ait  :  Numquid  seis 
quare  venerim  ad  te  ?  et  nunc 
revertar  ut  praelier  adversüm 

1  Antes  de  la  venida  del  Messías, 
con  la  que  teudrá  fin  el  estado  tem- 
poral de  los  Judíos  ,  y  se  dará  princi- 
pio al  espiritual  de  la  Iglesia. 

2  Por  respefoy  por  temor. 

3  Ünode  los  Angeles  en  figura  humana. 

4  Véase  lo  dicho  en  el  Cap,  vil.  15. 
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sistido  veinte  y  un  días  :  y  he 
aquí  vino  en  mi  ayuda  Mi- 
guel ,  uno  de  los  primeros 
Príncipes ;  y  yo  me  quedé  allí 
al  lado  del  Rey  de  los  Persas. 

14  Y  he  venido  á  mostrarte 
las  cosas  que  han  de  acontecer  á 
tu  pueblo  en  los  últimos  dias  1 ; 
porque  la  visión  es  aun  para  dias. 

1 5  Y  quando  me  dixo  estas 
palabras  ,  baxé  ácia  tierra  mi 
rostro  2 ,  y  callé. 

16  Y  he  aquí  una  semejan- 
za 3  como  de  hijo  de  hombre 
tocó  mis  labios  :  y  abriendo  mi 
boca  hablé,  y  dixe  al  que  esta- 
ba parado  enfrente  de  mí :  Señor 
mió ,  con  tu  vista  se  desataron 
mis  coyunturas  4 ,  y  no  quedo 
en  mí  fuerza  alguna. 

17  ¿Y  como  podrá  el  sier- 
vo de  mi  Señor  hablar  con  mi 
Señor  ?  porque  no  ha  quedado 
en  mí  ninguna  fuerza  ,  y  aun 
me  falta  la  respiración  5. 

18  Me  toco  pues  de  nuevo 
el  que  yo  veía  como  un  hom- 
bre 6 ,  y  me  conforto, 

19  Y  dixo:  No  temas,  va- 
ron  de  deseos:  paz  sea  á  tí :  a- 
liéntate  ,  y  está  fuerte :  Y  quan- 
do me  habló  ,  cobré  ánimo  ,  y 
dixe:  Habla,  Señor  mió,  por- 
que me  has  confortado. 

20  Y  dixo :  ¿  Sabes  acaso  por 
qué  he  venido  á  tí  ?  y  ahora  vol- 
veré 7  para  pelear  contra  el 

$    MS.  6.  Mi  aneldo. 

6  Lo  mismo  que  en  el  v.  16, 

7  T  ahora  volveré  de  nuevo  á  opo-» 
nerme  á  las  máquinas  ,  y  astutos  designios 
del  Rey  de  los  Persas  ,  las  que  está 
urdiendo  contra  el  pueblo  de  Israel  ;  has- 
ta que  partiendo  de  allí  vaya  á.  lia- 
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principem  Persarum.  Cüm  ego 
egrederer  ,  apparuit  princeps 
Gracorum  veniens. 

2 1  Verumtatnen  annnntia- 
bo  tibi  quod  expressum  est  in 
scriptura  veritatis  :  et  nemo  est 
adjutor  meus  in  ómnibus  his, 
nisi  Michael  princeps  vester, 

mar  á  Alexandro  ,  Príncipe  de  los  Grie- 
gos ,  para  que  venga  resuelto  á  destruir 
el  imperio  de  la  Persia.  Otros  lo  en- 
tienden del  ángel  malo  ,  que  estaba  so- 
bre los  Griegos  ,  y  que  se  puede  creer 
que  venia  á  juntarse  con  el  de  los  Per- 
sas ,  para  instigar  mas  el  espíritu  del 


Príncipe  de  los  Persas.  Quando 
yo  salia ,  se  dexó  ver  el  Príncipe 
de  los  Griegos  que  venia. 

21  Sin  embargo  te  diré  lo 
que  está  declarado  en  la  Escri- 
tura de  verdad  '  :  y  nadie  me  ayu- 
da en  todas  estas  cosas ,  sino  Mi- 
guel que  es  vuestro  Príncipe  \ 

Rey  contra  el  pueblo  de  Dios. 

1  En  los  divinos  decretos ,  cuya  verdad 
y  cumplimiento  no  pueden  faltar. 

2  El  Archángel  S.  Miguel  fué  recono- 
cido siempre  por  Protector  especial  de  la 
Synagoga  ,  y  después  en  la  nueva  alianza 
lo  es  de  la  Iglesia  de  Jesu-Christo. 


CAPÍTULO  XI. 

El  Angel  declama  al  Propheta  la  ruina  del  Imperio  de  los 
Tersas  por  el  \<ley  de  los  Griegos,  Sucesor  de  este  Príncipe. 
Guerras  entre  los  Reyes  de  Mediodía  y  del  Norte.  Un  Rey 
impío  3  sus  expediciones ,  y  su  fin  desastrado. 


1  Jl/go  autem  ab  anno 
frimo  Darii  Me  di  stabam 
ut  confortaretur  ,  et  robora- 
retur. 

2  Et  nunc  veritatem  an- 
nuntiabo  tibi.  Ecce  adhuc 
tres  reges  stabunt  in  Perside, 
et  quartus  ditabitur  opibus  ni- 
miis  super  omnes :  et  cüm  in- 


1  1  yo  1  desde  el  pri- 
mer año  de  Darío  el  Medo, 
le  asistía  para  alentarle  y  forti- 
ficarle. 

2  Y  ahora  te  anunciaré  la 
verdad.  He  aquí  aun  habrá  tres 
Reyes  en  Persia  2 ,  y  el  quar- 
to  3  se  enriquecerá  de  excesivas 
riquezas  mas  que  todos :  y  quan- 


1  y  yo  Gabriél ,  he  asistido  á  Darío 
y  á  Cyro  ,  que  han  de  ser  favorables  ,  y 
conceder  la  libertad  á  tu  pueblo  ,  para 
que  destruyesen  la  familia  de  Nabuchó- 
donosdr,  y  de  esta  manera  he  comen- 
zado á  abatir  el  imperio  de  los  Chál- 
déos;  y  ahora  te  quiero  mostrar  la  con- 
tinuación de  las  victorias  de  Dios  sobre 
tales  enemigos. 

2  Después  de  Cyro.  Estos  fuéron  Cam- 
bases ,  hijo  de  Cyro ,  Smerdis  y  Daríot 


hijo  de  Hystaspes,  marido  de  Esthér, 
que  fué  muy  favorable  á  los  Judíos. 

3  Este  fué  Xerxes  ,  llamado  el  terror 
de  la  Grecia.  No  quiere  decir  esto  que 
Xerxes  fue  el  último  Rey  de  la  Persia, 
sino  que  por  su  expedición  tan  famosa 
contra  la  Grecia  ,  fue  causa  de  la  guerra 
que  hubo  entre  los  Persas  y  Jos  Grie- 
gos, y  produxo  por  último  la  ruina  de 
los  primeros  por  Alexandro  Magno. 


CAPITULO  XI. 


valuerit  divitiis  suis  ,  conci- 
tabit  omnes  adversüm  regnum 
Gracia. 

3  Snrget  veré :  rex  for- 
iis  ,  et  dominabitur  potesta- 
te  multa  ,  et  faciet  quod  pla- 
cuerit  eu 

4  Et  cüm  steterit ,  con- 
teretur  regnum  ejus  y  et  di- 
videtur  in  quatuor  ventos 
cceli  :  sed  non  in  posteros 
ejus  ,  ñeque  secundum  poten- 
tiam  illius  ,  qud  dominatus 
est.  Lacerabitur  enim  regnum 
ejus  etiam  in  externos  ,  ex- 
ceptis  his. 

5  Et  confort  abitar  rex  Au- 
stri  :  et  de  principibus  ejus 
pravalebit  super  eum  ,  et  do- 
minabitur ditione  ;  multa  enim 
dominatio  ejus. 

6  Et  post  finem  anno- 
rum  fcederabuntur  :  filia  que 
regis  Austri  veniet  ad  regem 

1  TjDa  multitud  innumerable  de  toda 
suerte  de  pueblos. 

2  Alexaodro  Magno, Cap.vu.  6.  viu. «;. 
que  lleno  de  valor  y  fortaleza  derroto  en 
varias  batallas  á  Darío  ,  prosiguiendo  sus 
conquistas  se  hizo  dueño  de  toda  la 
Asia  ,  y  se  apoderó  de  una  gran  parte 
del  Africa  y  de  la  Europa. 

S  Apenas  pudo  gozar  seis  años  los 
frutos  de  todas  sus  conquistas  ;  habiendo 
muerto  violenta  y  repentinamente  en  la 
flor  de  su  edad  y  de  su  poder.  Cap.  vnr.  8. 

4  Porque  perecieron  todos  después  de 
su  muerte  ,  y  ninguno  de  ellos  reynó. 

5  Purque  además  de  los  quatro  dichos, 
se  levantarán  otros  pequeños  Reyes  de 
algunos  restos  de  la  ruina  del  imperio 
de  Alexandro.  O  también  puede  enten- 
derse de  esta  otra  manera :  Porque  su 
imperio  será  hecho  trozos ,  y  dividido 
entre  extraños,  sin  que  tengan  parte  en 
él  sus  hijos  ó  descendientes. 

6  Por  último  ,  estas  quatro  Monar- 
chías  se  reducirán  á  solas  dos  principa- 
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do  prevaleciere  por  sus  riquezas, 
moverá  á  todos  1  contra  el  rey- 
no  de  la  Grecia. 

3  Mas  se  levantará  un  Rey 
fuerte  ?  ,  y  extenderá  mu- 
cho su  dominio  ,  y  hará  lo  que 
quiera. 

4  Y  quando  esté  en  su  au- 
ge ,  será  desecho  m  reyno  3, 
y  repartido  ácia  los  quatro 
vientos  del  cielo  :  mas  no  en- 
tre sus  descendientes  4  ,  ni  se- 
gún el  poder  con  que  él  domi- 
nó.- Porque  su  reyno  será  hecho 
trozos  aun  por  extraños  5  3  ade- 
más de  los  dichos. 

5  Y  se  fortificará  el  Rey  del 
Mediodía  6  :  y  uno  de  los  Prín- 
cipes 7  de  aquel  podrá  mas  que 
él ,  y  extenderá  sus  dominios : 
porque  su  señorío  será  grande. 

6  Y  al  cabo  de  años  se 
confederarán  8  :  y  la  hija  del 
Rey  del  Mediodía  9  pasará  al 

les  :  la  de  Egypto ,  que  ocupó  Ptoleméo, 
hijo  de  Lago,  llamado  Rey  del  Medio- 
día :  y  la  de  Babylonia  y  Asia  ,  que 
obtuvo  Seleuco  Nicanor  ,  llamado  Rey 
del  Septentrión  ^  y  los  dos  habian  sido 
Capitanes  de  Alexandro. 

7  De  los  Capitanes  de  Alexandro:  este 
fue  Seleuco  Nicanór:  prevalecerá  sobre  él, 
sobre  Ptoiemeo  Rey  de  Egypto,  á  quien 
quitó  toda  la  Syria  ,  la  Judea  ,  y  otras  de 
sus  provincias. 

8  El  Rey  de  Asia  Ántiochó  Sotér, 
hijo  de  Seleuco,  y  el  de  Egypto  Ptoie- 
meo Philadelpho,  harán  tratados  de 
amistad  y  de  confederación  :  y  también 
sus  hijos  Ptoleméo  Everg<;tes  y  Antiochó 
Theos  por  medio  dé  matrimonios.  Cap. 
íi.  4S-  - 

9  Bereníce  ,  hija  de  Ptoleméo  Phila- 
delpho ,  que  se  casó  con  Antiochó  Theos, 
el  qual  por  amor  de  esta  repudió  á  Lao- 
dice  su  muger  legítima  ,  y  hermana  de  la 
misma  Bereuice.  Véase  S.  Geronymo. 
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Aquilonis  faceré  amicitiam  }  et 
non  obtinebit  fortitudinem  bra- 
chii  y  nec  stabit  semen  ejus : 
et  tradetur  ipsa  ,  et  qui  ad- 
duxerunt  eam  ,  adolescentes 
ejus  ,  et  qui  confortabant  eam 
in  temporibus. 

7  Et  stabit  de  germine 
radicum  ejus  plantatio  :  et 
veniet  cum  exercitu  ,  et  ingre- 
dietur  provinciam  regis  Aqui- 
lonis :  et  abutetur  eis9  et  ob- 
tinebit. 

8  Insuper  et  déos  eorum, 
et  sculp tilia  ,  vasa  quoque  pre- 
tiosa  argenti  ,  et  auri  capti- 
va ducet  in  ¿Egyptum :  ipse 
pravalebit  adversüs  regem  A- 
quilonis. 

9  Et  intrabit  in  regnum 
rex  Austri  ,  et  revertetur  ad 
terram  suam. 

10  Filii  autem  ejus  pro- 
vocabuntur ,  et  congregabunt 
multitudinem  exercituum  plu- 
rimorum  :  et  veniet  properans, 
et  inundans  :  et  revertetur ,  et 

1  Para  cortar  y  determinar  todas  las 
diferencias,  que  iban  á  ponerles  las  ar- 
mas en  las  manos ,  para  hacerse  una 
guerra  muy  sangrienta.  Véase  Justino 
Lib.  xxvir.  Cap .  l. 

2  Pero  este  matrimonio  no  impedirá, 
que  ellos  se  declaren  luego  la  guerra  ,  ni 
servirá  para  que  Berenice  se  mantenga 
y  conserve  en  el  reyno  de  la  Asia,  ni 
para  que  sus  hijos  entren  á  suceder  en  el 
throno ;  porque  Antíochó  Theos  morirá 
luego  de  veneno  ,  y  las  fuerzas  de  su 
reyno  se  debilitarán  con  varios  accidentes, 
que  después  se  insinúan. 

3  Berenice  con  su  hijo,  y  todos  sus 
partidarios  y  los  de  su  Corte  se  verán 
en  la  precisión  de  entregarse  á  discre- 
ción de  Seleuco  Calínico ,  hijo  de  Theos 
y  de  Laodice  ,  que  los  hará  morir  á 
todos  á  instigaciones  de  su  madre. 

4  Ptolemeo  Evergetes ,  hermano  de 


Rey  del  Norte  para  hacer  pa- 
ces 1  ,  mas  no  detendrá  la  fuer- 
za del  brazo  2  ,  ni  subsistirá 
su  linage  :  y  será  ella  entrega- 
da 3  ,  y  sus  mancebos  que  la 
conduxéron  ,  y  que  la  soste- 
nían en  sus  tiempos. 

7  Y  se  levantará  un  re- 
nuevo de  su  misma  estirpe  4  : 
y  vendrá  con  un  exército  ,  y 
entrará  en  la  provincia  del  Rey 
del  Norte  :  y  los  maltratará, 
y  se  hará  señor  de  ellos. 

8  Y  además  se  llevará  cau- 
tivos á  Egypto  sus  dioses  y 
simulachros  ,  y  los  vasos  pre- 
ciosos de  plata  y  de  oro  :  él 
prevalecerá  contra  el  Rey  del 
Norte. 

9  Y  el  Rey  del  Mediodía 
entrará  en  el  reyno  5 ,  y  vol- 
verá á  su  tierra. 

10  Mas  sus  hijos 6  se  irritarán, 
y  congregarán  gran  multitud  de 
exércitos :  y  el  uno  7  vendrá 
apresuradamente  ,  y  á  manera 
de  inundación  :  y  volverá  8 ,  y 

Berenice ,  sucederá  á  Ptolemeo  Philadel- 
pho  su  padre  en  el  reyno  de  Egypto, 
y  para  vengar  la  muerte  de  su  hermaua, 
declarará  la  guerra  á  Seleuco  Calinico, 
y  alcanzará  de  el  muchas  victorias.  Véase 
S.  Geronymo. 

5  Se  hará  coronar  Rey  de  Syria  ,  la 
que  conservará  en  su  poder  muchos  años. 

6  Que  fueron  Seleuco,  Cerauno  y  An- 
tíochó el  Grande  ,  hijos  de  Calínico  Rey 
del  Asia  ,  juntarán  exércitos  inmensos, 
y  moverán  coutra  Ptolemeo  Evergetes, 
para  volver  á  conquistar  la  Syria. 

7  T  vendrá  uno  de  ellos ,  Antíochó 
el  Grande  se  dexará  caer  á  manera  de 
torrente  impetuoso,  que  todo  lo  inunda 
y  arrebata  ,  y  se  h  irá  nuevamente  dueño 
de  una  grande  parte  de  sus  tierras. 

8  Tvolverá  el  año  siguiente  con  gran- 
des fuerzas  ,  y  derrotando  el  exercito  de 
Ptoleméo  Phiiópator  ,  hijo  de  Evergetes, 


C  A  P  I  T  U 

cóncitabitur  ,  et  congredietur 
cum  robore  ejus. 

1 1  Et  provocatus  rex  Au- 
stri  e^redietur  ,  et  pugnabit 
adversiis  regem  Aquilonis  ,  et 
prceparabit  midtUudinem  ni- 
miam  ,  et  dabitur  multitudo  in 
manu  ejus. 

12  Et  capiet  multitudi- 
7tem  ,  et  exaltabitur  cor  ejus, 
et  dejiciet  multa  milita ,  sed 
fion  prava  le  bit. 

13  Convertetur  enim  rex 
Aquilonis  ,  et  praparabit  mul- 
titudinem  multo  majorem  quam 
priüs  \  et  in  fine  temporum, 
annorumque  veniet  properans 
cum  exercitu  magno  ,  et  opi- 
bus  nimiis. 

14  Et  a  in  temporibus  illis 
multi  consurgent  adversiis  re- 
gem Austri  :  filii  quoque  prce- 
varicatorum  populi  tui  extol- 
lentur  ut  impleant  visionem, 
et  corruent. 

15  Et  veniet  rex  Aqui- 
lonis ,   et  comportabit  agge- 

llegará  hasta  una  de  las  primeras  forta- 
lezas de  su  reyoo ,  llamada  Raphia 
en  la  frontera  de  Egypto ,  y  la  tomará. 
Otros  aplican  esto  á otra  fortaleza  llamada 
Rabatbamám. 

1  Píoiemeo  Philópator. 

2  Feleará  contra  Antíochó  ,  á  quien 
ganóla  celebre  batalla  de  Raphia. 

3  Matará  al  mismo  Antíochó  ,  como 
también  á  mucha  gente  de  su  exercito. 

4  Ufano  y  soberbio  con  estas  victorias 
despreciará  a  su  enemigo,  no  cuidán- 
dose de  perseguirlo  ,  ni  de  destruirlo  en- 
teramente ;  y  asi  se  entregará  a  todo 
génerode  disoluciones  y  de  deleytes.Mató 
Philópator  diez  mil  infantes,  y  seiscientos 
cabalios  enemigos  ,  e  hizo  mas  de  qua- 
tro  mil  prisioneros. 

5  El  mismo  Rey  Antíochó. 
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se  llenará  de  ardor  ,  y  peleará 
contra  las  fuerzas  de  aquel. 

11  Y  provocado  el  Rey 
del  Mediodía  '  ,  saldrá  ,  y  pe- 
leará contra  el  Rey  del  Nor- 
te 2  ,  y  pondrá  en  campo 
grandes  huestes  ,  y  caerá  en  su 
mano  mucha  gente  J. 

12  Y  hará  prisionero  un  gran- 
de número  ,  y  se  engreirá  su  co- 
razón ,  y  derribará  muchos  mi- 
llares y  mas  no  prevalecerá  4. 

13  Porque  el  Rey  del 
Xorte  5  volverá  ,  y  levantará 
un  exército  mucho  mayor  que 
el  primero  :  y  al  fin  de  los 
tiempos  y  de  los  años  6  ,  pasa- 
rá corriendo  con  un  numeroso 
exército  ,  y  grande  poder. 

14  Y  en  aquellos  tiempos  se 
levantarán  muchos  contra  el  Rey 
del  Mediodía  :  y  los  hijos  de  los 
transgresores  7  de  tu  pueblo  se 
alzarán  también  para  cumplir  la 
visión  8  ,  y  caerán  ?. 

15  Y  vendrá  el  Rey  del 
Norte ,  y  formará  terraplenes, 

6  Pasados  algunos  años ,  después  de  la 
muerte  de  Philópator,  asaltará  de  nuevo 
á  Ptoleméo  Epiphanes ,  hijo  de  Philó- 
pator todavía  muy  nií.o  ,  contra  el 
que  se  rebelaran  muchos  de  sus  súbditos, 
y  se  coligarán  diversos  Príncipes. 

7  En  los  que  se  entienden  ciertos  Ju- 
díos sediciosos  ,  y  aun  apóstatas  ,  que  se 
echáron  al  partido  del  Rey  de  Egypto, 
y  se  abandonaron  á  tocia  suerte  de  ido- 
latría. 

8  Tomaüdo  por  pretexto  de  su  fac- 
ción lo  que  habia  dicho  Isaías  xix.iq.  21. 
de  la  unión  espiritual  del  Egypto  con  la 
Iglesia. 

9  Perecerán  perseguidos  por  Antíochó, 
que  los  tratara  y  castigará  como  á  unos 
rebeldes. 


a   Isai.  xix.  16. 
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rem  ,  et  capiet  urbes  muni- 
tissimas  :  et  br achia  Austri 
non  sustinebunt  ,  et  consur- 
gent  electi  ejus  ad  resisten- 
dum  ,  et  non  erit  fortitu- 
do. 

16  Et  faciet  veniens  su- 
per  eum  juxta  placitum  suum, 
et  non  erit  qui  stet  contra  fa- 
ciem  ejus  :  et  stabit  in  térra 
inclyta  ,  et  consumetur  in  ma- 
nu  ejus. 

17  Et  ponet  faciem  suam 
ut  veniat  ad  tenendum  uni- 
versum  regnum  ejus  ,  et  re- 
cta faciet  cum  eo  :  et  filiam 
feminarum  dabit  ei ,  ut  ever- 
tat  illud :  et  non  stabit ,  nec 
Ulitis  erit, 

18  Et  convertet  faciem  suam 
a d  Ínsulas  ,  et  capiet  multas: 
et  cessare  faciet  principem  op- 
probrii  sui,  et  opprobrium  ejus 
convertetur  in  eum. 

1  Las  fuerzas  y  huestes  de  Egypto. 

2  Sus  Capitanes  mas  esforzados.  Estos 
fueron  Eropo  ,  Menocles  y  Damoseno, 
que  no  pudiéron  detener  las  conquistas- 
de  aquel  Rey.  Tomó  á  Sidón ,  Gaza,  y 
otras  ciudades  fuertes  de  la  Syria  y 
Palestina.  Véase  S.  Geronymo. 

3  Antíochó  el  Grande. 

4  En  la  Judéa,  en  donde  estableció  su 
autoridad,  sacando  áScopas.  Cap.vwi.  8. 

.5  Antíochó  el  Grande  entrará  de 
nuevo  en  Egypto  ;  mas  por  zelos  y  en- 
vidia de  los  Romanos,  que  se  inter- 
pondrán en  favor  de  Ptoleméo  Epipha- 
nes,  hará  la  paz  con  este  ,  quien  le  da- 
rá por  muger  á  Cleopatra  su  hija  ,  que 
era  muy  hermosa  ,  á  quien  ántes  habia 
querido  persuadir ,  que  matase  á  su 
marido  ;  pero  esta  no  lo  hará  ,  ántes  se 
declarará  á  favor  de  su  marido  contra 
el  padre.  Cap.  11.  43. 

6  Así  se  expone  comunmente.  Otros: 
Y  hará  con  él  tratados  justos  y  venta- 
josos. El  Hebreo :  T  derechos  con  él\ 
y  será  seguido  en  esta  empresa  de  mu- 


y  se  hará  dueño  de  las  ciuda- 
des mas  fuertes  :  y  los  brazos 
del  Mediodía  no  le  sosten- 
drán 1  ,  y  se  levantarán  los  es- 
cogidos de  él  *  para  resistir, 
y  no  tendrán  poder. 

16  Y  hará  el  que  venga 
sobre  él  3  á  su  voluntad  ,  y  no 
habrá  quien  se  sostenga  delante 
de  él :  y  entrará  en  la  tierra 
noble  4 ,  y  será  consumida  ba- 
xo  de  su  mano. 

17  Y  se  empeñará  en  venir  á 
ocupar  todo  el  reyno  de  aquel  5, 
y  tratará  con  él  6  como  de  buena 
fe :  y  le  dará  su  hija  la  mas  her- 
mosa de  las  mugeres  7  ,  para  que 
lo  trastorne  todo  8  :  mas  no  le 
saldrá  bien  ,  ni  será  de  él  9. 

18  Y  volverá  su  rostro 
á  las  islas,  y  tomará  muchas  ío: 
y  hará  parar  al  autor  de  su 
ignominia  1 '  ,  y  su  oprobrio 
recaerá  sobre  él. 

chos  Judíos ,  de  los  que  son  llamados 
así  ,  según  el  sentido  del  Deuter.  xxxii. 
1$.  Otros  interpretan  el  Hebreo  eu  otros 
diferentes  sentidos. 

7  A  la  letra  :  La  hija  de  las  mugeres. 
Phrase  Hebrea.  Quiere  decir,  su  hija, 
que  era  muy  hermosa.  Esta  fué  Cleo- 
patra. 

8  Engañando ,  ó  matando  á  su  ma- 
rido ,  para  de  este  modo  poder  él  apo- 
derarse de  Egypto. 

9  Ni  la  hija  favorecerá  sus  intentos; 
porque  se  echará  al  partido  de  su  ma- 
rido. 

I  o  Antíochó  moverá  guerra  á  las  islas 
y  provincias  ultramarinas ,  sujetas  á  los 
Romanos  ,  ó  aliados  con  ellos. 

II  Juntando  inmensas  tropas  por  al- 
gún tiempo  hará  parar  al  Autor  de  su 
jgnomima  ,  esto  es  ,  á  Lucio  Scipion  ,  que 
uniendo  sus  tropas  con  las  de  Publio 
Scipion  su  hermano  ,  que  habrá  venci- 
do á  Annibal  en  Africa  ,  vendrá  á  ha- 
cer frente  a  Antíochó  ,  y  venciéndole ,  le 
cubrirá  de  ignominia.  Antíochó ,  por  su- 
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19  Et  convertet  faciem 
suam  ad  imperium  terree  sua, 
et  impinget ,  et  corruet  ,  et  non 
invenietur. 

20  Et  stabit  in  loco  ejus 
vilisimus  ,  et  indignus  deco- 
re regio  :  et  in  paucis  diebus 
contere  tur  ,  non  in  furore ,  nec 
in  preelio. 

21  Et  stabit  in  loco  ejus 
despee  tus  y  et  non  tribuetur 
ei  honor  regius  :  et  veniet 
clam ,  et  obtinebit  regnum  in 
fraudulentia. 

22  Et  br achia  pugnantis 
expugnabuntur  a  facie  ejus, 
et  conterentur  :  insuper  et  dux 
fcederis. 

23  Et   post  amicitias, 


19  Y  tornará  su  faz  al  im- 
perio de  su  tierra  1  ,  y  trope- 
zará 2 ,  y  caerá ,  y  no  será 
hallado. 

20  Y  se  pondrá  en  su  lu- 
gar uno  muy  vil  3  ,  é  indigno 
de  la  honra  de  Rey  :  y  se  con- 
sumirá en  pocos  dias ,  no  en 
contienda  ,  ni  en  batalla  4, 

21  Y  se  pondrá  en  lugar  de 
este  uno  despreciable  5  ,  y  no  le 
darán  la  honra  de  Rey  6  :  y  ven- 
drá en  secreto ,  y  se  apoderará 
del  reyno  con  engaño  7. 

22  Y  los  brazos  del  lidiador 
serán  vencidos  delante  de  él  8 ,  y 
serán  desechos :  y  además  de  esto 
el  Caudillo  de  la  alianza  9. 

23     Y   después  de  hacer 


gestión  de  Annibal ,  que  vencido  por 
Scipion,  se  acogió  á  él,  primeramente 
opuso  la  fuerza ,  y  después  los  engaños 
y  artificios  con  que  por  algún  tiempo 
entretuvo  al  Capitán  Romano  ;  preten- 
diendo al  mismo  tiempo  sobornarle  coo 
dádivas  ,  y  con  promesas  las  mas  lison- 
jeras de  asociarle  al  imperio,  para  ha- 
cerle per  este  medio  sospechoso  á  los 
Romanos  ;  pero  todo  esto  sirvió  para 
mayor  confusión  suya  ,  quando  derro- 
tado segunda  vez  por  Scipiou  ,  se  vi© 
obligado  á  cederle  toda  la  Asia  ,  y  que- 
dándose con  sola  la  Syria  ,  tuvo  que 
entregar  todos  los  navios  ,  y  los  cauti- 
vos y  desertores  5  y  además  pagar  to- 
dos los  gastos  de  la  guerra  ,  y  un  in- 
fame tributo  de  dos  mil  talentos  ,  en- 
viando rehenes  á  Roma,  para  la  segu- 
ridad y  cumplimiento  de  fá^  vergonzosas 
condiciones.  11.  Machab.  vm.  10. 

1  Quedará  reducido  á  sola  la  Syria, 
encerrado  en  plazas  fuertes  ,  y  sin  atre- 
verse mas  á  emprender  ninguna  otra 
expedición  de  guerra. 

2  Porque  le  matarán  en  un  tumulto, 
queriendo  despojar  el  templo  de  Belo 
en  el  pais  de  los  Elyméos  ,  ó  de  Ely- 
mayde. 

3  Seleuco  Philópator ,  hijo  de  An- 
tíochó el  Grande  ,  indigno  del  nombre 

Tom.  X. 


de  Rey,  y  que  será  famoso  por  sus  in- 
famias, tyranías  y  robos.  Este  fué  e! 
que  envió  á  Heliodoro  para  despojar  el 
templo  de  Jerusalém.  11.  Machab.  iti.  4. 

4  No  en  guerra  ,  ni  á  fuerza  abierta, 
sino  que  será  consumido  ,  y  morirá  de 
veneno  ,  que  le  dió  el  mismo  Heliodoro 
con  designio  de  usurparle  la  corona. 

$  Antíochó ,  que  tuvo  el  sobrenom- 
bre de  Epiphanes  ó  Ilustre  ;  siendo  este 
título  una  antiphrasis  de  sus  execrables 
hechos  y  qualidades.  Cap.  vil.  8.  vm.  9. 

6  No  será  ni  creado  ni  coronado  Rey, 
ni  se  hará  dueño  del  reyno  á  fuerza  de 
armas  ;  sino  que  como  tutor  de  Deme- 
trio su  sobrino  ,  é  hijo  de  Seleuco  ,  con 
secretos  manejos  ,  dádivas  y  caricias  irá 
ganando  los  corazones ,  y  de  este  modo  se 
alzará  con  el  reyno.  1.  Machab.  1.  11. 

7  MS.  3.  Con  l lamias. 

8  Las  fuerzas  de  los  que  pelearán 
contra  Antíochó,  á  favor  de  Demetrio 
heredero  del  reyno,  seráu  quebrantadas. 
Los  Capitanes  de  Phiiometor  fuéron  sor- 
prehendidos  y  derrotados  por  Antíochó 
Epiphanes  entre  Pelusio  y  el  ¿[monte 
Casio. 

9  Por  Caudillo  de  la  alianza  unos  en- 
tienden á  Ptoleméo  Epiphaues  Rey  de 
Egypto  :  otros  al  mismo  Heliodoro. 

Ff 
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cum  eo  faciet  dolum  :  et  aseen- 
det  ,  et  superabit  in  módico 

24  Et  abundantes ,  et  libe- 
res urbes  ingredietur  :  et  fa- 
ciet quce  non  fecerunt  patres 
ejus  ,  et  paires  patrum  ejus : 
rapiñas  ,  et  prcedam  ,  et  divi- 
tias  eorum  dissipabit ,  et  contra 
firmissimas  cogitationes  inibit: 
et  hoc  usque  ad  tempus, 

25  Et  concitabitur  forti- 
tudo  ejus  ,  et  cor  ejus  adver- 
siirn  regem  Austri  in  exer- 
citu  magno  :  et  rex  Austri 
frovocabitur  ad  bellum  mul- 
tis  auxiliis  ,  et  fortibus  ni- 
mis  :  et  non  stabunt  ,  quia 
inibunt  adversüs  eum  con- 
silia. 

26  Et  come  dente  s  panem 
cum  eo  ,  contere nt  illum  ,  exer- 
citusque  ejus  opprimetur  :  et 
cadent  interfecti  plurimi. 

27  Duorum  quoque  re- 
gum  cor  erit  ut  malefaciant, 


amistad  con  él ,  usará  de  do 
lo  1  :  y  subirá  2 ,  y  le  vencerá 
con  poca  gente. 

24  Y  entrará  en  ciudades 
abundantes  y  ricas  3  :  y  hará 
lo  que  no  hicieron  sus  padres, 
ni  los  padres  de  sus  padres : 
destruirá  las  rapiñas  ,  y  presa, 
y  riquezas  de  ellos ,  y  trazará 
designios  contra  las  mas  fuertes: 
y  esto  hasta  cierto  tiempo. 

25  Y  será  instigado  su  po- 
der y  su  corazón  contra  el 
Rey  de  Mediodía  con  un  gran- 
de exército  4  :  y  el  Rey  de 
Mediodía  será  provocado  á  sa- 
lir á  campaña  con  muchas  tro- 
pas auxiliares ,  y  muy  fuertes: 
y  no  adelantarán  nada  ,  porque 
tramarán  consejos  contra  él  s. 

26  Y  los  que  comerán  el  pan 
con  él  6,  le  quebrantarán,  y  su 
exército  será  oprimido :  y  mu- 
chísimos serán  muertos. 

27  El  corazón  de  los  dos 
Reyes  7  será  también  para  ha- 


1  Porque  Aotíochó  después  de  la  vic- 
toria perdonando  al  joven  Philómetor  ,  y 
fingiendo  amistad  ,  disimulará  sus  inten- 
tos, y  le  engañará. 

2  r  Antíochó  subirá  á  Mémphis  ó  á 
Egypto  con  poco  séquito,  por  no  dar 
que  rezelar  á  los  Egypcios  ;  mas  sin  em- 
bargo de  esto  se  apoderará  de  sus  prin- 
cipales fortalezas. 

3  MS.  6.  Las  abandodas  é  las  plantio- 
sas.  Se  hará  dueño  de  las  ciudades  mas 
ricas  de  Egypto,  que  por  su  grande  co- 
mercio ,y  la  dilatada  paz  de  que  habrán 
gozado  ,  abundarán  de  todas  las  cosas  ;  y 
las  despojará  de  sus  riquezas ,  y  de  to- 
do lo  que  habrán  amontonado  en  muchos 
anos :  cosa  que  ninguno  de  sus  antece- 
sores habrá  hecho.  Y  por  lo  que  hace  á 
las  ciudades  fuertes  ,  que  en  vista  de  su 
tyranía  y  codicia  no  querrán  abrirle  las 
puertas,  disimulará  y  callará;  pero  irá 
temando   astutamente  sus  medidas  ,  y 


formando  mucho  ántes  sus  proyectos, 
para  echarse  á  su  tiempo  sobre  ellas  y 
tomarlas  ó  á  fuerza  abierta  ,  o*  por  ar- 
tificio  y  engaño. 

4  Contra  su  sobrino  Ptoleméo  Philó- 
metor ,  Rey  de  Egypto. 

$  Sus  Grandes,  Ministros  y  Conseje- 
ros sobornados  por  Antíochó ,  se  decla- 
rarán á  favor  de  este. 

6  A  su  mesa  sus  mas  confidentes  y 
allegados  ,  le  venderán  ,  y  serán  causa 
de  su  derrota  y  ruina. 

7  Después  que  Philómetor  haya  sido 
derrotado  ,  hará  la  paz  con  Antíochó, 
y  le  recibirá  con  grandes  fiestas  ,  y  mues- 
tras de  reconciliación  y  de  amistad  ;  pero 
todo  será  una  pura  ficción  ,  porque  ambos 
guardarán  en  su  pecho  sus  antiguos  odios 
y  enemistades  Aun  quando  parezca  que 
se  tratan  con  la  mayor  confianza  ,  en- 
tonces estarán  echando  trazas  interior- 
mente el  uno  contra  el  otro:  pero  uio 
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et  ad  mensam  unam  menda- 
cium  loquentur  ,  et  non  profi- 
cient :  quia  adhuc  finís  in  aliud 
tempus. 

28  Et  rever tetur  in  ter- 
ram  suam  cum  opibtts  multis: 
et  cor  ejus  adversüm  testa- 
tnentutn  sanctum  ,  et  faciet ,  et 
revertetur  in  terram  suatn. 

29  Statuto  tempore  rever- 
tetur ,  et  veniet  ad  Austrum: 
et  non  erit  priori  simile  novis- 
simum. 

30  Et  venient  super  eum 
Trieres  ,  et  Rom  ¿ni  :  et  per- 
cutietur  ,  et  revertetur  ,  et  in- 
dignabitur  contra  testamentum 
sanctuarii ,  et  faciet :  reverte- 
turque  et  cogitabit  adversüm 
eos ,  qui  dereliquerunt  testa- 
mentum sanctuarii. 

31  Et  br achia  ex  eo  sta- 
bunt  ,  et  polluent  sanctua- 
rium  fortitudinis  ,    et  aufe- 

guno  de  ellos  llegará  á  poner  en  execu- 
cion  sus  intentos;  porque  ni  Antlochó  se 
hará  dueño  del  reyno  de  Egypto  ,  ni 
Ptoleméo  del  de  Syria,por  quauto  no 
habrá  llegado  todavía  el  plazo  ,  qae  Dios 
tiene  señalado  para  destruir  cada  uno  de 
estos  reynos. 

1  T  volverá  Antíocbó  á  su  reyno  car- 
gado de  inmensas  riquezas  ,  que  habrá 
robado  en  Egypto  con  pretexto  de  la 
tutela  del  Rey  joven. 

2  Porque  pondrá  todas  sus  miras  en 
asolar  la  Judéa ,  en  especial  á  Jerusa- 
lém  y  el  templo  ,  y  en  desterrar  el  culto 
del  verdadero  Dios,  v.  22  Cap.  vn.  25. 
VIH.  24.  et  1.  Machab  1.  46.  47. 

3  Y  después  que  salga  con  su  intento 
de  saquear  la  Judéa  ,  en  particular  á 
Jerusalém  y  el  templo,  se  volverá  á  la 
Syria. 

4  Después  que  pase  algún  tiempo. 

5  A  Egypto  ;  pero  esta  segunda  expe- 
dición no  le  saldrá  tan  felizmente  como 
le  salid  la  primera. 

6  Los  Romanos ,  á  quienes  el  Rey  de 
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cerse  mal  ,  y  estando  en  una 
mesa  hablarán  mentira  ,  y  na- 
da adelantarán  :  porque  el  fin 
aun  para  otro  tiempo. 

28  Y  volverá  á  su  tierra 
con  muchas  riquezas  '  :  y  su 
corazón  contra  el  testamento 
santo  2 ,  y  lo  hará ,  y  se  vol- 
verá á  su  tierra  3. 

29  Al  plazo  establecido 
volverá  4  ,  y  vendrá  al  Medio- 
día 5  :  y  esto  último  no  será 
semejante  á  lo  primero. 

30  Porque  vendrán  sobre  él 
galeras  y  los  Romanos  6 :  y  será 
herido  ,  y  se  volverá  ,  y  se  en- 
sañará contra  el  testamento  del 
Santuario,  y  hará: y  se  volverá, 
y  pondrá  el  pensamiento  en 
aquellos  7  ,  que  desamparáron  el 
testamento  del  Santuario. 

31  Y  los  brazos  estarán 
de  su  parte  8 ,  y  contaminarán 
el  Santuario  de  la  fortaleza  v, 

Egypto  llamará  en  su  socorro  ,  vendrán 
por  mar  de  los  puertos  de  la  Grecia, 
Italia  y  de  Cilicia  ;  7  por  medio  de 
una  embaxada  mandarán  expresamente  á 
Antíochó  ,  que  se  retire  en  paz  ,  ó  sino, 
que  tenga  por  declarada  la  guerra  con 
ellos ;  y  el  ,  mal  de  su  grado ,  tendrá 
que  obedecer  y  hacerlo.  Y  esto  le  en- 
cenderá en  rezelos  ,  y  eo  furor  y  rabia 
contra  los  Judíos,  v.  28.  1.  Machab.  1. 
30.  et  ir.  Machab   v.  11.  24. 

7  Pensará  valerse  de  aquellos  Judíos, 
que  habrán  apostatado  del  culto  del 
verdadero  Dios  ,  y  dar  oidos  á  sus  mal- 
vadas persuasiones  y  consejos,  para  opri- 
mir y  perseguir  á  sus  hermanos.  Tales 
fueron  Jasón,  11.  Machab.  1.  7.1V.  7.  y 
Menelao  11.  Machab.  iv.  23. 

8  Tendrá  muchos  sequaces  de  los  mas 
poderosos  del  pueblo.  1.  Machab.  1.  4$. 

9  De  la  ciudad  de  Jerusalém  ,  que  era 
plaza  muy  fuerte  por  su  situación  y  arte; 
ó  del  templo  ,  que  era  como  la  roca  del 
gran  Rey.  Zachar.  ix.  12.  xi.  «. 
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rent  juge  sacrificium :  et  da- 
bunt  abominationem  in  desola- 
tionem. 

32  Et  impii  in  testa- 
mentum  simulabunt  fraudu- 
lenter  :  populas  autem  sciens 
Deum  suum  ,  obtinebit ,  et  fa- 
ciet. 

33  Et  docti  in  populo 
docebunt  plurimos  :  et  ruent 
in  gladio  ,  et  in  Jlamma  ,  et 
in  captivitate  ,  et  in  rapiña 
dierum. 

34  Citmque  corruerint,  su- 
blevabuntur  auxilio  párvulo : 
et  applicabuntur  eis  plurimi 
fraudulenter. 

35  Et  de  eruditis  ruent , 
zit  conflent  ur ,  et  eligan- 
tur ,  et  dealbentur  usque  ad 
tempus   pr  ají  ni  tu  ni  :  quia 


y  quitarán  el  sacrificio  perpe- 
tuo 1  :  y  pondrán  la  abomina- 
ción para  desolación  \ 

32  Y  los  prevaricadores 
del  testamento  usarán  de  en- 
gañoso disimulo  3  :  mas  el  pue- 
blo 4  que  conozca  á  su  Dios, 
estará  firme  ,  y  hará. 

33  Y  los  sabios  del  pueblo 
enseñarán  á  muchos  5  :  y  mo- 
rirán á  espada  y  á  fuego ,  y 
en  cautiverio ,  y  en  rapiña  por 
muchos  dias  6. 

34  Y  quando  cayeren  ,  se- 
rán aliviados  con  un  pequeño 
socorro  7  :  y  se  agregarán  mu- 
chos á  ellos  engañosamente  8. 

35  Y  de  los  sabios  caerán  q, 
para  que  sean  acrisolados ,  y 
purificados ,  y  blanqueados  has- 
ta el  plazo  señalado  10  :  porque 


1  Con  todo  lo  demás ,  que  pertenece  al 
culto  y  servicio  de  Dios.  Cap.  vni.  1 1. 

2  La  abominable  estatua  de  Júpiter 
Olympico  :  11.  Machab.  vi.  2.  ó  altar  ido- 
látrico que  levantarán  sobre  el  altar  del 
verdadero  Dios;  1.  Machab.  1.  56".  57.  por 
las  quales  cosas  el  pueblo  negándose  á 
consentir  en  la  idolatría  ,  fué  casi  del 
todo  exterminado  ,  y  quedó  desierto  el 
templo,  y  abandonado  su  servicio. 

3  Los  apóstatas  y  desertores  de  la  ley 
se  valdrán  de  varios  pretextos ,  para  en- 
cubrir su  perfidia  ;  pero  en  la  realidad 
serán  traidores  á  la  religión  y  á  la  pa- 
tria 1.  Machab.  i.  12.  El  Hebreo  :T  á  los 
transgresores  de  la  alianza  inducirá  An- 
tíochó  á  pecar  ,  usando  de  lisonjas  ,  de 
promesas,  dádivas  y  halagos,  para  que  se 
prostituyan  á  la  idolatría  ,  y  con  el  mal 
exemplo  unos  perviertan  á  otros. 

4  Los  verdaderos  fieles  se  mostraráu 
constantes  en  extremo  ,  y  enseñarán  y 
fortificarán  á  sus  hermanos  con  sus  pa- 
labras y  con  su  exemplo.  Tales  fueron 
Eleázaro  ,  los  siete  hermanos  Machábéos 
con  su  madre ,  y  los  Asidéos  ,  hombres 
muy  pios  ,  santos,  entendidos,  y  muy 
zelosos  de  la  observancia  de  la  ley.  i.  Ma- 
chab. u.  42.  vir.  13.  et  11.  Machab.  xiv.  6. 


¿  Todo  esto  mira  principalmente  á 
Mathatías  y  á  sus  hijos  ,  á  Eleázaro 
con  sus  siete  hermanos  y  santa  madre, 
y  á  otros  muchos ,  tanto  hombres  como 
mugeres ,  que  quisiéron  ántes  perecer, 
que  quebrantar  en  un  ápice  la  ley  del 
Señor. 

6  Y  por  muchos  dias  serán  despojados 
de  quanto  tienen.  Véase  el  Lib.  11.  de 
los  Machábeos.  v.  14. 

7  Y  quando  pareciere ,  que  del  todo 
han  caido  los  Judíos  ,  tendrán  á  su  fa- 
vor un  pequeño  socorro  en  Mathatías  ,  y 
en  otros  Asmonéos  6  Machábéos  :  1.  Ma- 
chab. 1.  43.  y  estos  con  muy  poca  gente 
derrotarán  muchas  veces  exércitos  muy 
grandes,y  domaránelorgullo  deAntíochó. 

8  Muchos  envidiosos  de  su  gloria  se 
unirán  con  ellos  ;  pero  no  con  un  ánimo 
sincero ,  sino  engañosamente  ,  y  para 
entregarlos.  11.  Machab:  iv^  &c. 

9  De  los  Escribas  d  Doctores  pade- 
cerán el  martyrio :  p3ra  que  su  fe  sea 
probada ,  y  sus  corazones  y  obras  acri- 
soladas por  el  fuego  de  las  aflicciones 
para  la  vida  eterna.  Cap.  xn.  10. 

10  Hasta  el  tiempo  señalado  por  Dios, 
en  que  tendrán  fin  estas  persecuciones. 
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adhiic  aliud  tempns  erit. 

36  Et  faciet  juxla  volun- 
tatem  tuam  rex ,  et  elevabitur, 
et  magnificabitur  adver sus 
omnent  Dettm  :  et  adver  sus 
Deum  deorum  loquetur  magni- 
fica ,  et  dirigetur  ,  doñee  com- 
pleatur  iracundia  \  perpetrata 
quippe  est  definitio. 

37  Et  Deum  patrum  suo- 
rum  non  reputabit  :  et  erit 
in  concupiscentiis  feminaritm, 
7iec  quemquam  deorum  cura- 
bit  :  quia  adversüm  universa 
consurget. 

38  Deum  autem  Maozim 
in  loco  suo  venerabitur  :  et 
Deum  s  quem  ignoraverunt  pa- 
ires ejus  ,  colet  auro  s  et  ar- 
gento ,  et  lapide  pretioso ,  re- 
busque pretiosis. 

39  Et  faciet  ut  muniat 
Maozim  cum  deo  alieno  ,  quem 
cognovit ;  et  multiplicabit  glo- 
riam ,  et  dabit  eis  potestatem 
in  multis  ,  et  terram  dividet 
gratuito. 

1    De  sosiego  ,  de  paz  y  de  gozo. 

1  Porque  prohibirá  todo  exercicio  de 
religión  ,  fuera  de  aquella  sola ,  que  él 
establecerá.  I.  Machab.  1.  43. 

3  Saldrá  bien  con  quanto  intente. 

4  El  tiempo  que  tiene  Dios  señalado 
para  descargar  sobre  él  su  ira. 

5  Porque  Dios  ,  como  dueño  de  todo, 
asi  lo  ba  querido  y  decretado. 

6  De  manera,  que  trastornará  y  echa- 
rá por  tierra  aun  su  misma  religión  ,  y 
la  de  sus  padres  ,  1.  Machab.  1.  43. 

7  Este  Príncipe  vivirá  entregado  pú- 
blica y  escandalosamente  á  todo  género 
de  disoluciones  y  liviandades  infames. 

8  La  voz  EPiyo  denota  el  dios  Marte, 
ó  de  las  Fortalezas.  Según  otros  indica  á 
Júpiter  Olyrnpico  ,  que  puso  en  el  templo 
del  Señor  •-  11.  Machab.  vi.  2.  y  esto  no 
por  honrarle;  porque  no  se  cuidaba  de 

Tom,  X* 


aun  habrá  otro  tiempo  '. 

36  Y  el  Rey  hará  según  su 
voluntad  ,  y  se  alzará  ,  y  ?e  en- 
grandecerá contra  todo  Dios  7: 
y  contra  el  Dios  de  los  dioses 
hablará  con  insolencia  ,  y  tendrá 
buen  suceso  3  ,  hasta  que  se 
cumpla  la  ira  4  :  porque  hecho 
está  el  decreto  5. 

3?  Y  no  tendrá  respeto  al 
Dios  de  sus  padres  6  :  y  será 
codiciador  de  mugeres  7,  ni 
se  cuidará  de  ningún  dios  :  por- 
que se  levantará  contra  todas 
las  cosas. 

38  Mas  honrará  al  dios 
Maozim  8  en  su  lugar  9  :  y  al 
Dios  que  sus  padres  no  cono- 
ciéron  ,  honrará  con  oro  '°  ,  y 
con  plata ,  y  con  piedras  pre- 
ciosas ,  y  joyas  de  valor. 

39  Y  fortificará  á  Mao- 
zim 1 1  con  un  dios  extraño,  que 
reconoció  ,  y  les  aumentará 
gloria  ,  y  les  dará  poder  en 
muchas  cosas  ,  y  repartirá  la 
tierra  gratuitamente. 

ningún  Dios;  sino  por  profanar  el  (empl«, 
y  exterminar  el  culto  del  verdadero 
Dios.  Hay  quien  opina  ,  que  Antíocbó  se 
quiso  hacer  reconocer  á  sí  mismo  co- 
mo un  dios  fuerte. 

9  En  el  lugar  de  su  residencia.  El  He- 
breo: En  lu^ar  de  aquel ,  del  verdadero 
D'os  ,  que  sus  padres  no  conocieron  ;  per- 
que  Júpiter  Olyrnpico  era  un  ídolo  de 
Alhenas  y  no  de  Syria  ,  en  donde  An- 
tiochó  habia  nacido. 

10  Con  ofrendas  y  presentes  precio- 
sos,^ manera  de  los  idólatras. 

1  r  Y  pondrá  por  tufeiar  de  las  forta- 
lezas ú  un  dios  extraño,  á  quien  adorará: 
y  a  tocos  aquellos  J'.díos  ,  que  le  dieren 
culto,  les  harn  mil  honras,  los  colma- 
rá ríe  bienes,  dándoles  gobiernos  y  pose- 
siones de  tierras,  t.  Machab.  11.  iS.  ct  11. 
Machab.  vu  24. 
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40  Et  in  tempore  pra- 
finito  praliabitur  adversiis 
eum  rex  Austria  et  quasi 
tempestas  veniet  contra  il- 
lum  rex  Aquilonis  in  cur- 
ribus  ,  et  in  equitibus  ,  et  in 
classe  magna  f  et  ingrcdietur 
térras  ,  et  conteret  ,  et  jper- 
transiet, 

41  Et  intróibit  in  ter- 
ram  gloriosam ,  et  multa  cor- 
ruent  :  ha  autem  sola  salva- 
buntur  de  manu  ejus ,  Edomt 
et  Moab ,  et  principium  filio- 
rum  Ammon. 

42  Et  mittet  manum  suam 
in  ierras  :  et  térra  ¿Egypti 
non  efugiet. 

43  Et  dominabitur  tkesau- 
rorum  auri  ,  et  argenti ,  et  in 
ómnibus  pretiosis  ¿Egypti :  per 
Lybiam  quoque  ,  et  ¿Ethio- 
fiam  transibit. 

44  Et  fama  turbabit  eum 
ab  Oriente ,  et  ab  Aquilones 
et  veniet  in  multitudine  ma- 
gna ut  conterat  et  interficiat 
flurimos. 

45  Et  figet  tabernaculum 

1  Vuelve  el  Angela  tratar  de  la  guer- 
ra de  Antíochó  contra  Ptoleméo  E ver- 
geles ,  v.  29.  Y  en  el  tiempo  que  tiene 
Dios  determinado  ,  Philometor  Rey  de 
Egypto  saldrá  á  hacer  frente  á  Antío- 
chó ;  pero  éste  con  poderosas  fuerzas  y 
con  grande  celeridad  le  asaltará  ,  vence- 
rá ,  obligará  á  salir  de  sus  Estados ,  y 
recorrerá  victorioso  todo  el  Egypto ,  y 
otras  provincias  comarcanas. 

2  En  la  Judea.  Cap.  vrn.  9.  xr.  16. 

3  Porque   los  Iduméos   y  Moabitas 
seguirán  el  partido  de  Antíochó. 

4  La  parte  principal  ó  mejor  de  ios 
Ammonitas.  Principium,  en  Griego  ¿pzí, 
significa  también  principado  ó  estado. 
Oíros  :  Las  fronteras.  S.  Gerónymo. 

5  Porque  la  despojará  y  saqueará  toda. 


DE  DANIEL. 

40  Y  en  el  plazo  señala- 
do '  combatirá  contra  él  el 
Rey  del  Mediodia,  y  como  una 
tempestad  vendrá  contra  él  el 
Rey  del  Norte  con  carros  ,  y 
con  tropas  de  caballería  ,  y  con 
una  grande  armada  naval ,  y 
entrará  en  sus  tierras ,  y  las  ta- 
lará, y  pasará  adelante. 

41  Y  entrará  en  la  tierra 
gloriosa  2  ,  y  muchas  serán 
destruidas  :  y  estas  solas  esca- 
parán de  su  mano  3  ,  Edóm, 

Moáb  ,  y  lo  primero  4  de  los 
ijos  de  Ammón. 

42  Y  extenderá  su  mano 
á  las  tierras :  y  la  tierra  de  E- 
gypto  no  escapará  s. 

43  Y  se  apoderará  de  los 
thesoros  de  oro  y  de  plata  ,  y  de 
todas  las  preciosidades  de  E- 
gypto  :  pasará  también  por  la 
Ly  bia  6  ,  y  por  la  Ethiópia. 

44  Y  le  turbará  un  ru- 
mor del  Oriente  y  del  Nor- 
te 7  :  y  saldrá  con  numerosas 
tropas  8  para  quebrantar  y  ma- 
tar á  muchos. 

45  Y  sentará  su  tienda  real  9 

6  La  Lybia  ,  y  la  Ethiópia  Occidental 
estaban  sujetas  á  los  Reyes  de  Egypto. 

7  De  que  se  le  habian  rebelado  los 
Persas  ,  que  estaban  al  Oriente ,  y  asi- 
mismo los  Armenios  ,  que  tenia  al  Nor- 
te. Otros  lo  entienden  de  los  Judíos, 
que  habian  sacudido  su  yugo  ,  y  se  ha- 
bian puesto  en  libertad  acaudillados  de 
Judas  Machábéo.  r.  Machab.  111.  27. 

8  Enviará  sus  Capitanes  con  un  po- 
deroso exercito,  para  destruir  toda  la 
nación  de  los  Judíos.  1.  Machab.  vil. 
32-35- 

9  Ferrar.  Tiendas  de  su  palacio.  Los 
mas  con  S.  Ghrowymo  toman  Ja  voz 
Syr/aca  Apadno  por  un  apelativo  :  Y 
sentará  la  tienda  de  su  pabellón  real 
entre  los  mares  de  Sodoma  y  Medicer- 
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C  A  P  I  T 

suiim  Apadno  inier  maria ,  su- 
per  montem  inclytum  et  sanctnm: 
et  veniet  usque  ad  summitatem 
ejus  ,  et  nemo  auxiliabitur  ei. 
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entre  los  mares ,  sobre  el  noble 
y  santo  monte  :  y  llegará  hasta 
la  cima  de  él ,  y  nadie  le  dará 
auxilio. 


ráneo  cerca  de  la  ciudad  de  Jerusalém. 
En  el  i.  de  los  Machábéos  ur.  4.  iv.  3. 
se  dice  ,  que  acampáron  junto  á  Emaús 
en  tierra  llana.  Y  no  contento  con  es- 
to pretenderá  sentar  también  su  tieada 
sobre  el  monte  santo  de  Sidn  ,  y  subirá 
hasta  lo  mas  encumbrado  de  él ;  pero  al 
fin  de  tan  imprudentes  esfuerzos  será 
derrotado  y  perecerá  miserablemente, 


sin  que  nadie  le  pueda  socorrer.  Se  debe 
advertir  que  muchos  Padres  é  Intérpre- 
tes aplican  al  Antechristo  todo  lo  que 
aquí  se  dice  de  Antíochó ,  de  su  im- 
piedad ,  persecuciones, crueldad  ,  y  de  su 
fin  funesto.  Y  así  se  puede  decir  con  ra- 
zón, que  todo  lo  que  aconteció  en  estos 
tiempos  ,  es  una  figura  de  lo  que  pasará  al 
fin  del  mundo. 


CAPÍTULO  XII. 


El  Angel  declara  a  Daniel ,  como  después  de  una  grande 
tribulación  se  salvaran  las  reliquias  de  los  Judíos.  Los  muer- 
tos resucitarán  ,  unos  para  gloria ,  y  otros  para  confusión 
eterna.  Los  Doctores  Evangélicos  resplandecerán  como  las  es- 
trellas en  el  firmamento.  Explicación  de  la  visión. 


1  ín  tempore  autem  tilo 
consurget  Mkhael  princeps 
magnus  ,  qui  stat  pro  filiis 
pop uli  tui i  et  veniet  tempus 
quale  non  fuit  ab  eo  ex  quo 
gentes  esse  cceperunt  usque  ad 
tempus  illud.  Et  in  tempore 
i  lio  salvabitur  populus  tuus, 

1  De  las  grandes  persecuciones  del 
Antechristo  figuradas  por  las  de  Antíochó. 
Todo  este  Capítulo  pertenece  á  aquel, 
y  á  los  últimos  sucesos  del  mundo.  El 
Angel  junta  todo  el  tiempo,  que  media- 
rá desde  la  venida  del  Messlas ,  con  el 
que  precedió  ántes  de  ella  en  el  reynado 
de  Antíochó  hasta  la  consumación  del 
mundo ,  por  la  semejanza ,  que  habrá 
del  uno  al  otro.  A  este  mismo  modo  el 
Señor  hablando  de  la  ruina  del  templo, 
Matth.  xxiv.  2.  5  introduce  la  consu- 
mación y  terrible  catástrouhe  del  mundo, 
de  que  aquella  era  la  figura. 

2  Aquel  grande  Caudillo  del  pueblo 
fiel ,  y  Príncipe  de  la  Milicia  celestial, 


i  Y  en  aquel  tiempo  1  se 
levantará  Miguel 2  Príncipe  gran- 
de, que  es  el  defensor  de  los  hi- 
jos de  tu  pueblo  3 :  y  vendrá 
tiempo  4  ,  qual  no  fué  desde 
que  las  gentes  comenzaron  á  ser 
hasta  aquel  tiempo.  Y  en  aquel 
tiempo  será  salvo  tu  pueblo  5 , 

Cap.  x.  13.  se  levantará  en  defensa  de 
los  fieles  contra  las  tyranías  ,  asechanzas 
y  artificios  del  Antechristo. 

3  Protector  señalado  de  la  Synagoga, 
y  después  de  la  Iglesia  de  Jesu-christo. 

4  En  el  Hebreo  se  añ  ide  nos  ny  tiempo 
de  angustia  ó  de  aflicción.  Véase  S.  Ma- 
theo  XX  ÍV.  21. 

5  Dios  salvará  á  sus  escogidos  de  la 
general  reprobación  y  exterminio  de  su 
pueblo  Esta  pertenece  particularmente  á 
un  crecido  numero  de  Judíos ,  que  al 
fin  del  mundo  se  convertirán  y  abraza- 
rán la  fe  de  Jesu-Christo.  Matth.  xxiv. 
22.  Román,  ix.  27.  29.  xi.  26. 
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omnis  qui  inventus  fuerit  scri- 
ptus  in  libro. 

2  Et   multi  de  his  ,  qui 
dormiunt  in  terree  pulvere  ,  evi- 
gilabunt  a  :  alii  in  vitam  a- 
ternam  ,  et  alii  in  opprobrium 
ut  videant  semper. 

3  Qui  autem  docti  fue- 
rint  ,  fulge bunt  quasi  splen- 
dor  firmamenti  b  :  et  qui  ad  ju- 
stiti-im  erudiunt  multos ,  qua- 
si stelltf  in  perpetuas  ceterni- 
tates. 

4  Tu  autem  Daniel  clau- 
de  sermones ,  et  signa  librum 
us  que  ad  tempus  statutum: 
plurimi  pertransibunt  ,  et  mul- 
iiplex  erit  scieniia. 

5  Et  vidi  ego  Daniel^  et 
ecce  quasi  dúo  alii  stabant-. 
unus  hinc  super  ripam  flumi- 
nis  ,  et  alius  indé  ex  altera 
ripa  fluminis. 

1  En  el  libro  de  los  escogidos  y  pre- 
destinados para  la  vida  eterna.  Exod. 
xxxii.  32.  Luc  x.  20.  Apocalyp.  til.  $. 
xiii.  8. 

-  2  Término  que  usa  la  Escritura  para 
significar  la  inmortalidad  del  alma  des- 
pués de  la  muerte  del  cuerpo  ,  con  la 
cierta  seguridad  de  la  resurrección  de 
éste.  Muchos  quiere  decir ,  todos  los 
muertos  ,  que  serán  muy  muchos.  Véase 
S.  Matheo  xxvi.  28.  Reman,  v.  19. 

3  Resucitarán  á  nueva  vida. 

4  Para  una  pena  ignominiosa  y  eterna. 

5  En  el  original  Hebreo  el  adjetivo 
ó  participiodoríi  tknesignificacion  activa, 
y  equivale  á  docentes.  Ferrar.  T  los 
entendidos  esclarecerán  :  y  así  viene  á 
decirse  en  este  primer  miembro  del 
versículo  ,  lo  que  se  explica  con  mas 
claridad  en  el  segundo. 

6  Los  que  no  se  hubieren  contentado 
con  saber  para  sí  solos ,  sino  que  hu- 
bieren empleado  sus  luces  y  doctrina 
en  alumbrar  á  los  otros  ,  y  encaminar- 


todo  el  que  se  hallare  escrito  en 
el  libro  '. 

2  Y  muchos  de  aquellos  que 
duermen  :  en  el  polvo  de!a  tier- 
ra ,  despertarán  3:  unos  para  la 
vida  eterna  ,  y  otros  para  opro- 
brio  4  para  que  lo  vean  siempre. 

3  Mas  los  que  hubieren 
sido  s  sabios ,  brillarán  como 
la  luz  del  firmamento :  y  los 
que  enseñan  á  muchos  para  la 
justicia  ,  como  estrellas  por  to- 
da la  eternidad  6. 

4  Mas  tú  ,  Daniel  ,  ten  cer- 
radas estas  palabras  7  ,  y  sella  el 
libro  hasta  el  tiempo  determina- 
do :  muchos  lo  repasarán  8,  y  se 
multiplicará  la  ciencia. 

5  Y  miré  yo  Daniel,  y  he 
aquí  como  otros  dos  9  que  es- 
taban en  pie :  el  uno  de  este 
lado  sobre  la  ribera  del  rio  IO, 
y  el  otro  de  aquel  sobre  la 
otra  ribera  del  rio. 

los  á  la  verdadera  justicia  ,  resplande- 
cerán ,  &c.  Esto  mira  con  particulari- 
dad á  los  Doctores ,  Pastores  y  varones 
Apostólicos  de  la  Iglesia  ,  y  señalada- 
mente en  tiempos  calamitosos  y  de  perse- 
cución ,  como  serán  aquellos  últimos. 
Véase  S.  Matheo  xiii.  43. 

7  Como  si  dixera  :  El  uso  é  inteli- 
gencia de  esta  prophecía  no  es  para  el 
tiempo  presente  ,  sino  para  aquellos,  que 
Dios  tiene  señalados  en  los  que  se  verá 
cumplida  ,  v.  9. 

8  Leerán  una  y  otra  vez  estas  prophe- 
cías ,  y  les  darán  muchas  interpreta- 
ciones ,  hasta  que  el  cumplimiento  de 
ellas  de  un  claro  conocimiento  de  lo 
que  muy  de  antemano  fue  anunciado  con 
alguna  obscuridad.  Porque  toda  prophe- 
cía ántes  de  verificarse  es  un  enigma; 
pero  quando  se  vé  cumplida  ,  su  inte- 
ligencia es  fácily  clara.  Así  San  Ireneo. 

9  Otros  dos  Angeles  ,  diversos  del  que 
hasta  aquí  habia  hablado  al  Propheta. 

10  Véase  lo  dicho  en  el  Cap.  x.  4. 


a    Matth.  xxv.  46.    b   Sapient.  nr.  7. 
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6  Et  diri  viro  ,  qni  drat 
indutus  lintis  ,  qni  stabat 
su  per  aquas  fluminis  :  Us- 
quequo  finis  Jwrum  mirabi- 
lium  ? 

7  Et  audivi  virum  ,  qni  in- 
dutus  erat  lineis ,  qui  stabat 
super  aquas  fluminis  ,  cum 
elevasset  dexteram  a  et  sini- 
stram  suam  in  ccelum  .  et  juras- 
set  per  viventem  in  ¿etemum, 
quia  in  tempus  ,  et  témpora, 
et  dimidium  temporis.  Et  cüm 
completa  fuerit  dispersio  ma- 
nus  populi  sancti  ,  complebun- 
tur  universa  hxc. 

8  Et  ego  audivi  ,  et  non 
intellexi.  Et  dixi:  Domine  mi, 
quid  erit  post  hac  ? 

9  Et  ait  :  Vade  D 1  aniel, 
quia  clan  si  sunt  ,  signatique 
sermones  usque  ad  prcefinitum 
tempus. 

10  Eligentur  ,  et  deal- 
babuntur  ,  et  quasi  ignis  pro- 
babuntur  multi  :  et  impie 
agent  tmpii ,  ñeque  intelligent 
cmnes  impii ,  porro  docti  intel- 
ligent. 

1  l  Quáato  durará  esta  tyranía  y  per- 
secución del  Antechristo,  y  todas  estas 
cosas  portentosas  ,  que  me  has  dicho  ? 

2  Tiempo  y  medio  y  dos  tiempos  ion 
tres  años  y  medio  Véase  el  Cap.  vil.  25. 
Y  este  será  el  tiempo  ,  que  durará  la 
persecución  del  Antechristo.  Apocaiyp. 

xi.  2. 

3  Quando  los  Christianos  cediendo  al 
furor  del  Antechristo  se  hallaren  dis- 
persos por  tudas  partes ,  escondiéndose 
en  cavernas  y  entre  breñas.  Apoculyp. 

xii.  6. 

4  Lo  que  habia  preguntado  ,  v.  6. 

5  Como  si  oixera  :  Conténtate  con  lo 
que  te  he  dicho:  dexate  de  esas  pre- 
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6  Y  dixe  al  varón  ,  ene  es- 
taba vestido  de  ropas  de  lino, 
y  en  pie  sobre  las  aguas  del 
rio  :  ;  Quándo  se  cumplirán  1 
estas  maravillas  ? 

7  Y  oí  al  varón,  que  vestido 
de  ropas  de  lino  ,  estaba  en  pie 
sobre  las  aguas  del  rio  ,  habiendo 
alzado  su  derecha  y  su  izquierda 
ácia  el  cielo  ,  y  juró  por  el  que 
siempre  vive  diciendo  ,  que  en 
tiempo  ,  y  tiempos ,  y  mitad  de 
tiempo  Y  quando  fuere  cum- 
plida la  dispersión  de  la  congre- 
gación del  pueblo  santo  3 ,  serán 
cumplidas  todas  estas  cosas. 

8  Y  yo  lo  oí  ,  y  no  lo  en- 
tendí 4.  Y  dixe:  Señor  mió,  ¿qué 
acaecerá  después  de  estas  cosas  ? 

9  Y  dixo  :  Anda  ,  Daniel, 
que  cerradas  y  selladas  están 
estas  palabras  hasta  el  tiempo 
señalado  5. 

10  Muchos  serán  escogi- 
dos b  ,  y  blanqueados  ,  y  pro- 
bados como  por  fuego  7  :  y  los 
impíos  obrarán  con  impiedad, 
y  ningún  impío  8  entenderá, 
mas  los  sabios  entenderán  9. 

guntas  ,  y  de  querer  saber  aquellas  co- 
sas ,  cuyo  conocimiento  está  reservado 
para  su  propio  tiempo  ;  y  no  te  per- 
tenece á  tí  ni  á  tu  siglo. 

6  MS.  3.  Apurarsehan. 

7  Con  las  tribulaciones.  Cap.  xi.  35. 

8  Aunque  lo  esleo  vieudo  y  experi- 
mentando ,  no  lo  entenderán;  porque 
creerán  ,  que  todo  sucede  por  causas 
naturales  ,  ó  que  es  efecto  del  consejo 
y  poder  de  los  hombres. 

9  Mas  los  verdaderos  fieles  ,  que  po- 
seen la  ciencia  de  la  piedad  ,  entenderán 
los  mysterios  de  esta  prophecia  quando 
vean  ,  que  ella  se  va  cumpliendo. 


a   Apocalyp.  x.  5. 
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ii  Et  a  tempore  ciim  abla- 
tum  fuerit  juge  sacrificium  ,  et 
posita  fuerit  abominatio  in  de- 
solationem ,  dies  mille  ducenti 
nonaginta. 

i  2  Beatus  ,  qai  expectat, 
et  pervenit  usque  ad  dies  mille 
t receñios  triginta  quinqué. 

13  Tu  autem  vade  ad 
prcefinitum  ,  et  requiesces  ,  et 
stabis  in  sor  te  tua  in  finem 
dierum. 

Hucnsque  Danielem  in  He- 
breo voLumine  legimus.  Quse 
sequuntur  usque  ad  finem 
libri  ,  de  Theodotionis  editio- 
ne  translata  sunt. 


11  Y  desde  el  tiempo  en  que 
fuere  quitado  el  sacrificio  perpe- 
tuo 1  ,  y  fuere  puesta  la  abomi- 
nación 2  para  desolación  ,  serán 
mil  doscientos  y  noventa  días. 

12  Bienaventurado  el  que 
espera  ,  y  llega  hasta  mil  tres- 
cientos y  treinta  y  cinco  días  3. 

13  Mas  tú  vé  al  término 
señalado  4  :  y  tendrás  reposo, 
y  permanecerás  en  tu  suerte 
hasta  el  fin  de  los  dias. 

Lo  que  hasta  aquí  hemos  puesto 
de  Daniél ,  :e  lee  en  el  texto 
Hebreo.  Lo  demás  que  se  si- 
gue hasta  el  fin  del  libro  ,  se 
ha  trasladado  de  la  edición  de 
Theodocion. 


1  Por  sacrificio  perpetuo  entienden 
aquí  los  Padres  con  S.  Gjsrónymo  ,  el 
de  la  Eucháristía ,  y  todo  el  culto  so- 
lemne ,  que  ninguno  osará  ofrecer  pú- 
blicamente. 

2  Quando  el  Antechristo  querrá  ser 
adorado  en  el  templo  como  Dios.  Desde 
este  tiempo  hasta  el  fin  de  la  persecu- 
ción del  mismo  han  de  pasar  mil  dos- 
cientos y  noventa  dias ,  que  son  tres 
años  y  medio  ,vers.  7.  Véase  el  Apocalyp. 
xi.  2. 

3  Llama  dichoso  al  que  viviere  des- 
pués de  la  muerte  del  Antechristo  ;  por- 
que verá  dias  felices  ,  de  paz  y  de  des- 
canso ,  quando  habrá  cesado  su  violenta 
persecución.  Los  quarenta  y  cinco  dias, 
que  aquí  se  añaden  ,  no  denotan ,  que 
pasados  estos  será  luego  el  del  jui- 
cio; porque  esto  es  contrario  á  lo  que 
Jesü-Christo  dice  en  S.  Matheo  xxiv. 
36.  y  en  S.  Marcos  xiii.  32.  Del  día, 
ó  de  la  hora  nadie  lo  sabe,  ni  aun  los 
Angeles  del  cielo  ,  sino  mi  Padre  solo. 
Por  lo  que  es  mejor ,  que  no  intentemos 


indagar  con  temeridad  lo  que  aquí  se 
quiere  significar  ,  que  exponernos  á  un 
error  manifiesto. 

4  Tú  ,  Daniél,  morirás  como  todos 
los  demás  ,  y  después  de  la  muerte  irás 
al  lugar  del  reposo  ,óal  seno  de  Abraham, 
y  allí  estarás  por  algún  tiemyo  hasta  la 
muerte  del  Messías,  Este  te  sacará  de 
allí  ,  y  te  colocará  en  el  cielo  en  el  gra- 
do de  gloria  ,  que  corresponda  á  tus 
méritos  ;  y  allí  estará  tu  alma  hasta  el 
fin  de  los  dias ,  ó  del  mundo ,  en  que 
resucitando  á  nueva  vida  ,  irás  en  com- 
pañía de  todos  los  Santos  á  gozar  de  tu 
Dios  en  cuerpo  y  alma  por  toda  la  eter- 
nidad. Otros:  Mas  tu,  Daniel ,  procura 
pasar  en  paz  lo  que  te  resta  de  dias, 
en  los  que  no  te  tocará  ninguna  de  es- 
tas calamidades  ,  y  está  cierto ,  que 
hasta  el  fin  de  tu  vida  te  mantendrás 
en  el  grado  de  honra  ,  que  ahora  tienes. 
Pero  el  primer  sentido  e6  mas  conforme  al 
Hebreo ,  en  donde  se  lee :  Mas  tú  ve 
al  fin:  y  reposarás,  y  te  levantarás 
para  tu  suerte  al  fin  de  los  dias. 
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Susanna ,  acusada  de  adulterio  y  y  condenada  injustamente, 
quando  era  llevada  al  suplicio  ,  clamó  al  Señor  que  oyó  sus 
gemidos  :  y  convencidos  por  Daniél  sus  falsos  acusadores, 
los  dos  son  apedreados  por  el  pueblo. 


1  llit  erat  vir  habitans 
in  Babylone ,  et  nomen  ejus 
Joakim  • 

2  Et  accepit  uxorem  no- 
mine Susannam  ,  filiam  Hel- 
ci¿e  pulchram  ?ii?nis  ,  et  timen- 
tem  Deum: 

3  Par  entes  enim  Ulitis ,  cüm 
essent  justi  ,  erudierunt  filiam 
suam  secundüm  legem  Moysi. 

4  Erat  autem  Joakim  dives 
valde  )  et  erat  ei  pomarium  vi- 
cinum  domui  suce  :  et  ad  ipsum 
confluebant  Judcei  ,  eo  quod 
esset  honorabilior  omnium. 

5  Et  constituti  sunt  de  po- 
pulo dúo  senes  judie  es  in  il- 
lo  auno  :  de  quibus  locutus  est 
Dominus  :  Quia  egressa  est 
iniquitas  de  Bab)lone  a  senio- 
ribus  judicibus  ,  qui  videban- 
tur  regere  populum. 

1  Esta  historia  que  aquí  se  refiere, 
acaeció  en  uno  de  los  tres  primeros  años 
del  cautiverio  ,  siendo  aun  Daniel  muy 
joven.  Véase  la  Advertencia  á  este  Libro. 

2  La  gracia  engaña ,  dice  Salomen^ 
y  la  belleza  desaparece  :  mas  la  muger 
que  teme  al  Señor  ,  esa  será  loada  ,  esa  es 
acreedora  á  ser  elogiada.  Si  la  belleza 
y  el  talento  se  unen  con  la  sabiduría 
(  lo  que  raras  veces  se  encuentra  )  la 
virtud  adquiere  mas  nobles  atractivos  ,  y 
lo  sujeta  todo  á  su  imperio:  Gratior  est 
pulch.ro  veniens  in  corpore  virtus.  Tal  era 
Susanna  ;  y  esto  después  de  Dios  lo  de- 
bía á  su  educación.  Sus  Padres  eran 
justos  y  temerosos  de  Dios.  A  esto  se 
juntaba  ser  también  rica  :  nuevo  escollo, 


1  i  habia  un  varón  1  que 
moraba  en  Babylonia  ,  y  su 
nombre  Joakim  : 

2  Y  casó  con  una  muger 
llamada  Susanna  ,  hija  de  Hel- 
cías ,  hermosa  en  extremo  2  , 
y  temerosa  de  Dios: 

3  Porque  sus  padres  ,  que 
eran  justos ,  instruyeron  á  su  hija 
según  la  ley  de  Moysés: 

4  Y  Joakim  era  muy  ri- 
co ,  y  tenia  un  vergel  conti- 
guo á  su  casa  :  y  concurrían  á 
él  los  Judíos  ,  porque  él  era  el 
mas  respetable  de  todos. 

5  Y  en  aquel  año  fnéron 
puestos  por  jueces  del  pueblo  3, 
dos  viejos  de  aquellos  que  hablo 
el  Señor  :  Que  la  iniquidad  4  sa- 
lió de  Babylonia  por  los  viejos 
que  eran  jueces ,  que  parecían 
gobernar  al  pueblo. 

en  que  muchos  naufragan  ;  pero  Susanna 
con  su  virtud  salió  bien  de  todos  los  pe- 
ligros. 

3  Los  Reyes  Cbáldéos  permitían  á  los 
Judíos  ,  que  tuviesen  Jueces  de  su  propia 
nación  para  las  causas  que  pertenecían 
ásu  Ley  ,  y  derechos  peculiares.  Algunos 
creen  ,  que  estos  dos  viejos  fueron  aque- 
llos falsos  prophetas  ,  de  quienes  hace 
mención  Jeremías  xxix.  21.  y  que 
mandó  Nabuchódonosór.  que  los  quemasen. 
Véase  lo  que  allí  dexamos  notado. 

4  Esto  no  se  lee  en  la  Escritura  con 
estas  palabras  ;  y  muchos  lo  refieren  al 
lugar  alegado  de  Jeremías  :  y  otros  á 
alguna  Escritura  que  se  ha  perdido. 
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6  Isti  frequentabant  domum 
Joakim ,  et  veniebant  ad  eos 
omnes  ,  qui  habebant  judicia. 

7  Cúm  autem  populas  ?v- 
vertisset  per  meridiem  >  ingre- 
diebatur  Susanna  ,  et  deambu- 
labat  in  pomario  viri  sui. 

8  Et  videbant  eam  senes 
quotidie  ingredientem ,  et  de- 
ambulante™ :  et  ex ar ser unt  in 
concupiscéntiam  ejus : 

9  Et  everterunt  sensum 
suum ,  et  declinaverunt  oculos 
suos  ut  non  viderent  ccclum ,  ñe- 
que recordarentur  judiciorum 
justorum. 

10  Erant  ergo  ambo  vul- 
nerati  amore  ejus  ,  nec  indica- 
verunt  sibi  vicissim  dolorem 
suum : 

1 1  Erubescebant  enim  indi- 
care sibi  concupiscéntiam  suarn, 
volentes  concumbere  cum  ea. 

12  Et  observabant  quoti- 
die sollicitihs  videre  eam.  Di- 
xitque  alter  ad  alterum : 

13  Eamus  domum  ,  quia 
hora  prandii  est.  Et  egressi 
recesserunt  a  se. 

14  Cümque  revertissent, 
venerunt  in  unum  :  et  scisci- 
t antes  ab  tnvtcetn  causam ,  con- 
fessisunt  concupiscéntiam  suam: 
et  tune  in  communi  statuerunt 
tempus  ,  quando  eam  possent 
invenire  solam. 

1  í    Factum  est  autem  >  cüm 


6  Estos  freqüentaban  la  casa 
de  Joakim  ,  y  acudían  á  ellos 
todos  los  que  tenían  pleytos: 

7  Y  quando  el  pueblo  se 
iba  al  mediodía ,  entraba  Su- 
sanna á  pasearse  en  el  vergel 
de  su  marido. 

8  Y  la  veían  cada  día  los 
viejos  entrar  y  pasearse  :  y  se 
encendieron  en  mal  deseo  con- 
tra ella: 

9  Y  perdieron  el  juicio 

y  desviaron  sus  ojos  para  no 
mirar  al  cielo  ,  ni  acordarse  de 
los  juicios  justos. 

10  Entrambos  pues  fue- 
ron heridos  del  amor  de  ella, 
y  no  se  comunico  el  uno  ai 
otro  su  pena: 

1 1  Porque  tenían  vergüenza 
de  descubrir  su  concupiscencia, 
deseando  pecar  con  ella. 

12  Y  cada  día  con  mayor  so- 
licitud buscaban  ocasión  de  po- 
derla ver.  Y  díxoel  uno  al  otro: 

13  Vamos  á  casa  2  ,  porque 
hora  es  de  comer.  Y  habiendo 
salido  3 ,  se  separaron  el  uno  del 
otro. 

14  Y  volviendo  otra  vez,  se 
encontraron  en  un  mismo  lugar: 
y  preguntándose  el  uno  ai  otro  la 
causa ,  confesaron  su  concupis- 
cencia ,  y  entonces  de  común 
acuerdo  determinaron  el  tiempo 
en  que  la  podrían  hallar  sola. 

1 5  Aconteció  pues  que  aguar- 


1  La  pasión  loscegó  éinfatuáen  tanto 
extremo  ,  que  perdieron  de  vista  el  te- 
mor de  Dios  y  sus  justos  juicios. 

2  Porque  cada  uno  de  ellos  quería 
verse  quantoántes  libre  del  otro,  para 


quedar  solo ,  y  poner  en  execucion  su 
perverso  designio. 

3  Fingiendo  los  viejos  astutos  que 
cada  uno  iba  á  comer  á  su  casa. 
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observarent  diem  aptum,  ingres-  dando  ocasión  oportuna  ,  entró 

sa  est  aliquando  sicut  heri  et  ella  como  todos  los  dias  1  ,  con 

nudiustertius  ,  cum  duabus  so-  dos    doncellas  solas ,  y  quiso 

lis  puellis  ,  voluitque  lavari  in  bañarse  en  el  jardín  :  porque  era 

pomario  :  astus  quippe  erat\  el  estío : 

16  Etnonerat  ibi  quisquam,  16  Y  no  habia  allí  nadie,  sino 
prater  dúos  senes  absconditos,  aquellos  dos  viejos  que  estaban 
et  contemplantes  eam.  escondidos ,  y  acechándola. 

17  Dixit  ergo  puellis :  Af-  17  Dixo  pues  ella  á  sus 
ferte  mihi  oleum  ,  et  smigmata,  doncellas :  Trahedme  óleo  2  ,  y 
et  ostia  pomarii  claudite  ,  ut  ungüentos  *  ,  y  cerrad  las  puer- 
laver.  tas  del  jardin  ,  para  bañarme. 

18  Et  fecerunt  sicut  pr¿-  18  Y  lo  hicieron  como  lo 
ceperat  :  clauseruntque  ostia  mandaba:  y  cerraron  las  puer- 
pomarii  ,  et  e gr e s s <e  sunt  tas  del  jardin,  y  salieron  por 
per  pos  tic  um  ut  aferrent  una  puerta  escusada  ,  para 
quce  jusserat.  Nesciebant-  traher  lo  que  habia  mandado. 
que  senes  intus  esse  abscon-  Y  no  sabían  que  los  viejos  es- 
ditos.  taban  dentro  escondidos. 

19  Cum  autem  egressa  es-  19  Y  quando  las  criadas 
sent  puellce  ,  surrexerunt  dúo  hubiéron  salido  ,  se  levantaron 
senes  :  et  accurrerunt  ad  eam,  los  dos  viejos ,  y  corriéron  a 
et  dixerunt :  ella  ,  y  dixéron: 

20  Ecce  ostia  pomarii  clau-  20  He  aquí  las  puertas  de 
sa  sunt,  et  nemo  nosvidet,  la  huerta  están  cerradas  ,  y  na- 
et  iíos  in  concupiscentia  tui  die  nos  vé  ,  y  nosotros  esta- 
sumus  :  quam  ob  rem  assen-  mes  enamorados  de  tí :  y  así 
tire  nobis  ,  et  commiscere  no-  condesciende  con  nosotros ,  y 
biscum :  ríndete  á  nosotros : 

21  Quod  si  nolueris  ,  di-  21  Y  sino  quisieres,  tes- 
cemus  contra  te  testimoniumy  tificaremos  contra  tí ,  dicien- 
quod  fuerit  tecum  juvenis ,  et  do  ,  que  estaba  contigo  un 
ob  hanc  causam  emiseris  puel-  mancebo  ,  y  que  por  eso  des- 
las  d  te.  pachaste  tus  doncellas. 

22  Ingemuit  Susanna ,  et  22  Gimió  Susanna  ,  y  dixo: 
ait  \  Angustia  sunt  mihi  un-  Angustias  me  cercan  de  todas 
dique  :   si  enim    hoc    egeror  partes  4  :  porque  si  esto  hicie- 


1  Como  ayer  y  ántes  de  ayer  ,  ó  como 
tenia  de  costumbre  Es  un  Hebraismo. 

2  Con  la  palabra  óleo  se  quiere  dar  á 
entender  una  confección  olorosa  de  que 
usaban  los  antiguos  en  los  baños. 

3  En  el  Griego  aiítiy^aza ,  voz  que 
conserva  la  Vulgata  de  o/*^®  ,  limpiar, 


lo  que  propiamente  conviene  al  xabon. 

4  Mal  me  es  lo  uno  y  lo  otro;  porque 
si  consiento  á  esta  maldad,  incurro  en  la 
pena  de  muerte  corporal  ,  que  corres- 
ponde á  las  adulteras;  y  también  en  la 
del  alma  pecando  contra  mi  Dios. 
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mors  mihi  est  :  si  autem  non 
egero  ,  non  effugiam  manus 
ves  tras. 

23  Sed  melius  est  mihi 
absque  opere  incidere  in  ma- 
nus vestras  ,  quam  peccare  in 
conspectu  Domini. 

24  Et  exclamavit  voce 
magna  Susanna :  exclamaverunt 
autem  et  senes  adversüs  eam. 

25  Et  cucurrit  unus  ad 
ostia  pomarii  y  et  aperuit. 

26  Cüm  ergo  audissent  cla- 
mor em  famuli  domus  in  poma- 
rio  ,  irruerunt  per  posticum  ut 
viderent  quidnam  esset. 

27  P os t quam  autem  se- 
ries locuti  sunt  ,  erubuerunt 
servi  vehementer  :  quia  num- 
quam  dictus  fuerat  sermo  hu- 
jus  cerno  di  de  Susanna.  Et  fa- 
cía est  dies  crastina. 

28  Cümque  venisset  popu- 
las ad  Joakim  virum  ejus, 
venerunt  et  dúo  presbyteri  ple- 
ni  iniqud  cogitatione  adver- 
süs Susannam  ut  interjicerent 
eam. 

29  Et  dixerunt  coram  po- 
pulo :  Mittite  ad  Susayinam 
filiam  Helcite  uxorem  Joakim. 
Et  statim  miserunt. 

-30  Et  venit  cnm  parenti- 
bus,  et  filiis  ,  et  universis  cogna- 
Hs  suis. 

31  Porro  Susanna  erat 
dclicata  nimis  ,  et  pulchra 
specie. 


re  ,  muerte  es  para  mí :  y  sí 
no  lo  hiciere  ,  no  me  escaparé 
de  vuestras  manos. 

23  Pero  mejor  me  es  sin 
hacerlo  caer  en  vuestras  ma- 
nos ,  que  pecar  en  la  presen- 
cia del  Señor. 

24  Y  Susanna  clamó  con  to- 
da su  voz  1  :  y  los  viejos  grita- 
ron también  contra  ella. 

2)  Y  corrió  el  uno  á  las 
puertas  del  jardín  ,  y  las  abrió. 

26  Y  quando  ios  criados  de 
la  casa  oyeron  gritos  en  el  jar- 
din  ,  acudieron  corriendo  por  el 
postigo  para  ver  lo  que  era. 

27  Y  después  que  los  viejos 
hubiéron  hablado  ,  quedaron 
avergonzados  en  extremo  los 
criados:  porque  nunca  tal  cosa 
se  había  dicho  de  Susanna.  Y 
vino  el  día  siguiente  2. 

28  Y  habiendo  acudido 
el  pueblo  á  la  casa  de  Joakim 
su  marido,  viniéron  también 
los  dos  viejos  llenos  de  ini- 
quos  intentos  contra  Susanna, 
para  condenarla  á  muerte. 

29  Ydixéron delante delpue- 
blo  :  Enviad  por  Susanna  hija  de 
Helcías  muger  de  Joakim.  Y 
enviaron  luego  por  ella. 

30  Y  vino  con  sus  padres 
é  hijos ,  y  con  todos  sus  pa- 
rientes. 

31  Y  Susanna  era  en  extre- 
mo delicada  ,  y  de  extraordi- 
naria belleza. 


1  Como  quien  pedia  favor  y  socorro 
contra  la  violencia  de  aquellos  mal- 
vados viejos.  Y  estos  vieudose  descuoier- 
tos  gritároa  también  contra  ella. 


2  Es  un  Hebraísmo  :  Y  quando  ama- 
neció el  Hia  siguiente  concurrió  el  pueblo, 
para  asistir  ai  juicio  contra  Susanna. 
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32  At  itiiqui  Mi  jusserunt 
yt  discooperireiur  ■'  erat  enim 
c 'oo per 'ta  )  ut  vel  sic  satiaren- 
tur  decore  ejits. 

33  Flebant  igitur  ski ,  et 
omnes  qui  noverant  e.tm, 

34  Consurgentes  autem  dúo 
presbyteri  in  medio  populi^po- 
suerunt  manus  sitas  super  ca- 
put  ejus. 

35  Qua  ftens  suspexit 
ad  ccelum  :  erat  enim  cor 
ejus  fiduciam  habens  in  Do- 
mino. 

36  Et  dixerunt  presbjte- 
ri  :  Cüm  deambularemus  in 
pomario  soli ,  ingressa  est  h.-ec 
cum  duabus  puellis  :  et  chuisit 
ostia  pomarii ,  et  dimisit  a  se 
puel/as. 

37  Venitque  ad  eam  ado- 
lescens  ,  qui  erat  absconditusy 
et  concubuit  cum  ea. 

38  Porro  7ios  cüm  esse- 
mus  in  ángulo  pomarii ,  viden- 
tes iniquitatem  ,  cucurrimus 
ad  eos  ,  et  vidimus  eos  pariter 
commisceri. 

39  Et  illum  quidem  non 
quivimus  comprehendere ,  quia 
furtior  nob;s  erat  ,  et  apertis 
ostiis  exilivit: 

40  Hanc  autem  cüm  ap- 
prehendissemus  ,  intírrogavi- 
mus ,  quisnam  esset  adolescens¡ 
et  noluit  indicare  nobis  :  hujus 
rei  Lestes  sumus. 

41  Credidit  eis  multitudo 
quasi  senibus  et  judicibus  po- 

1  Tin  vehemente  era  su  pasión  y  la 
ceguedad  en  que  estaban  estos  viejos. 

2  Esta  era  una  ceremonia  ,  que  man- 


32  Y  aquellos  malvados  la 
mandaron  descubrir  (porque  es- 
taba cubierta)  para  por  lo  ménos 
saciarse  viendo  su  hermosura 

33  Lloraban  pues  los  suyos, 
y  todos  los  que  la  conocían. 

34  Y  levantándose  los  dos 
viejos  en  medio  del  pueblo, 
pusiéron  sus  manos  sobre  la 
cabeza  de  ella 

35  Ella  llorando  alzo  los 
ojos  al  cielo :  porque  su  cora- 
zón tenia  puesta  la  confianza 
en  el  Señor. 

36  Y  dixéron  los  viejos: 
Estándonos  paseando  solos  en 
el  jardin ,  entró  esta  con  dos 
doncellas  ,  y  cerró  las  puertas 
del  jardin  ,  y  envió  fuera  las 
doncellas. 

37  Y  vino  á  ella  un  man- 
cebo ,  que  estaba  escondido  ,  y 
pecó  con  ella. 

38  Y  nosotrosque  estábamos 
en  un  ángulo  del  jardin  ,  vien- 
do la  maldad ,  Fuimos  corriendo  á 
donde  estaban  ,  y  los  hallamos 
en  el  mismo  hecho. 

39  Mas  no  pudimos  prender 
al  mancebo,  porque  era  mas  fuer- 
te que  nosotros ,  y  abriendo  la 
puerta  ,  se  escapó  corriendo  : 

40  Pero  habiendo  hecho 
presa  de  ésta  ,  la  preguntamos, 
quién  era  el  mancebo  ,  y  no 
nos  lo  quiso  declarar  :  de  este 
suceso  somos  testigos. 

41  Dióles  crédito  la  mu- 
chedumbre ,  como  á  viejos  y 

daba  la  Ley  que  hiciesen  los  acusadores 
y  testigos  en  qualquiera  causa  criminal. 
Véase  el  Levítico  1.  4.  iv.  24.  y  xvi.  2I% 
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puli ,  et  condemnaverunt  eam 
ad  mortem. 

42  Exclamavit  autem  vo- 
ce  magna  Sus  arma  ,  et  dixit : 
Deus  áteme  ,  qui  abscondi- 
torum  es  cognitor  ,  qui  nosti 
omnia  antequam  fiant , 

43  Tu  seis  quoniam  fal- 
sum  testimonium  tulerunt  con- 
tra me  :  et  ecce  morior ,  ciim 
nihil  horum  fecerim ,  qu¿e  isti 
malitiose  composuerunt  adver- 
süm  me. 

44  Exaudivit  autem  Do- 
minus  vocem  ejus, 

45  Citmque  duceretur  ad 
mor  t em  ,  suscitavit  Domi- 
nus  spiritum  sanctum  pueri 
junioris  ,  cujus  nomen  Da- 
niel-. 

46  Et  exclamavit  voce 
magna  :  Mundus  ego  sum  a 
sanguine  hujus. 

47  Et  conversus  omnis  po- 
pulus  ad  eum ,  dixit  :  Quis 
est  iste  sermo  ,  quem  tu  locu- 
tus  es  ? 

48  Qui  chm  staret  in  me- 
dio eorum  ,  ait  :  Sic  fatui 
jilii  Israel ,  non  judiesntes^ 
ñeque  quod  verum  est  cogno- 
scentes  ,  condemnastis  filiam 
Israel  ? 

49  Revertimini  ad  judi- 
cium ,  quia  falsum  testimonium 
locuti  sunt  adversüs  eam. 

50  Rever  sus  est  ergo  po- 
pulus  cum  festinatione  ,  et  di- 

1  A  ser  apedreada  como  adúltera. 
Levít.  xx.  10.  Deut.  xxií,  22. 

2  El  santo  espíritu  de  prophecía  para 
conocer  la  maldad  de  aquellos  viejos, 
para  descubrirla  ,  y  convencerlos  por  su 
propia  boca  y  confesión. 


jueces  del  pueblo  ,  y  la  con- 
denaron á  muerte  '. 

42  Mas  Susanna  clamó  en 
alta  voz ,  y  dixo  :  Eterno  Dios, 
que  conoces  las  cosas  escon- 
didas ,  que  sabes  todas  las  co- 
sas ántes  que  sean  , 

43  Tú  sabes  que  han  le- 
vantado contra  mí  un  falso  tes- 
timonio :  y  he  aquí  muero  sin 
haber  hecho  ninguna  de  es- 
tas cosas  que  estos  con  malicia 
inventaron  contra  mí. 

44  Y  el  Señor  oyó  su  ora- 
ción. 

45  Y  quando  la  llevaban 
al  suplicio  ,  despertó  el  Señor 
el  santo  espíritu  2  de  un  man- 
cebo de  poca  edad ,  cuyo 
nombre  era  Daniel : 

46  El  quai  á .  grandes  vo- 
ces comenzó  á  gritar  :  Limpio 
soy  yo  de  la  sangre  de  esta  3. 

47  Y  volviéndose  acia  él 
todo  el  pueblo  ,  dixo  :  ¿  Qué 
palabras  son  estas  ,  que  has  ha- 
blado ? 

48  El  poniéndose  en  pie 
en  medio  de  ellos  :  dixo  :  ¿  Tan 
insensatos,  sois ,  hijos  de  Israél, 
que  sin  forma  de  juicio  ,  y  sin 
conocer  la  verdad  ,  habéis  con- 
denado á  una  hija  de  Israél  ? 

49  Volved  al  tribunal  , 
porque  falso  testimonio  dixé- 
ron  contra  ella. 

50  Tornóse  pues  el  pue- 
blo con  diligencia  4  ,  y  le  di- 

3  Yo  de  ningún  modo  consiento  en 
la  muerte  ,  que  vais  á  imponer  á  esta 
muger. 

4  Se  vé  aquí  la  mano  de  Dios,  que  de» 
tuvo  a  todo  un  pueblo  ,  e  hi¿oque  diese 
oídos  á  la  voz  de  un  joven  ,  que  les  ha- 
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xerunt  et  senes:  Veni ,  et  se- 
de in  medio  nostrúm  ,  et  indi- 
ca  nobis  :  quia  tibi  Deus  dedit 
honor etn  senectutis, 

51  Et  dixit  ad  eos  Da- 
niel: Sepárate  tilos  ab  invicem 
procul ,  et  dijudicabo  eos, 

52  Cüm  ergo  divisi  essent 
alter  ab  altero  ,  vocavit  unum 
de  eis  ,  et  dixit  ad  eum  :  In- 
vetérate dierum  malorum,  nunc 
venerunt  peccata  tua  ,  qu¿e  ope- 
rabaris  priüs: 

53  Judicans  judicia  inju- 
sta ,  innocentes  opprimens  ,  et 
dimittens  noxios  ,  dicente  Do- 
mino a :  Innocentem  et  justum 
non  interficies, 

54  Nunc  ergo  si  vidisti 
eam  ,  dic  sub  qua  arbore  vi- 
deris  eos  colloquentes  sibi.  Qui 
ait :  Sub  schino, 

5  5  Dixit  autem  Da- 
niel :  Recté  mentitus  es  in 
caput  tuum :  Ecce  enim  An- 
gelus Dei  acceptd  senten- 
tid  ab  eo  ,  sci n de t  te  mé- 
dium. 

56  Et  i  amoto  eo  ,  jus- 
sit  venire    alium  ,   et  dixit 

biaba,  y  se  oponía  al  juicio  injusto,  que 
habian  pronunciado;  y  que  asimismo 
confundió  luego  la  iniquidad  de  los 
viejos. 

1  T  muéstranos  qué  senteueia  había- 
mos de  haber  dado  en  esta  causa ,  puesto 
que  Dios  te  ha  concedido  en  tan  tiernos 
anos  la  dignidad  y  honra  de  Juez  ,  que 
solamente  conviene  á  los  ancianos.  Es- 
to pudieron  decírselo  irónicamente;  ó  si  lo 
hicieron  seriamente  ,  fue  para  obligar  á 
D-rniél  con  estas  maneras  lisonjeras  ,  á 
que  no  descubriese  su  maldad. 

2  Hombre  perverso,  tan  viejo  en  la 

a    Exod.  xxiii.  7. 

lom,  X. 


xéron  los  viejos :  Ven  ,  y  sién- 
tate en  medio  de  nosotros  ,  6 
instruyenos  1  :  por  quanto  Dios 
te  ha  dado  la  honra  de  la  vejez. 

51  Y  Daniel  les  dixo  :  Se- 
paradlos lejos  el  uno  del  otro, 
y  los  examinaré. 

52  Y  quando  estuvieron 
separados  el  uno  del  otro  ,  lla- 
mo á  uno  de  ellos ,  y  le  dixo: 
Envejecido  en  dias  malos  2  , 
ahora  han  caído  sobre  tí  los 
pecados  ,  que  cometías  antes  3: 

53  Pronunciando  juicios  in- 
justos, oprimiendo álos  inocen- 
tes ,  y  absolviendo  á  los  culpados, 
no  obstante  que  dice  el  Señor :  Al 
inocente  y  al  justo  no  matarás4. 

54  Ahora  bien  ,  si  la  viste  , 
di  debaxo  de  qué  árbol  los  vis- 
te hablando  entre  sí.  Respondió 
él  :  Debaxo  de  un  lentisco  s. 

5  5  Y  dixo  Daniél  :  Dere- 
chamente has  mentido  6  contra 
tu  cabeza :  Pues  he  aquí  el 
Angel  del  Señor  ,  que  ha  re- 
cibido de  él  la  sentencia  7 ,  te 
partirá  por  medio. 

56  Y  habiendo  hecho  re- 
tirar á  este  <  hizo  venir  al  otro, 

malicia  como  en  los  años. 

3  Han  llegado  á  su  colmo  tus  peca- 
dos, para  que  pagues  la  pena  que  me- 
recías por  todos  los  que  has  cometido. 

4  Véase  lo  que  se  dice  y  queda  notad© 
en  el  Exod.  xxin.  7. 

5  Arbol  de  donde  se  destila  la  goma 
llamada  almáciga  o  almástiga. 

6  Ciertamente  has  mentido ,  y  tú  mis- 
mo te  condenas  por  tu  propio  dicho. 

7  Que  será  el  executor  de  la  senten- 
cia ,  que  el  áeñor  ha  pronunciado  con- 
tra tí. 
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ei  :  Semen  Chanaan  ,  et  non 
Juda  ,  species  decepit  te, 
et  concupiscentia  subvertit  cor 
tuum  : 

5  7  iS/V  facie  batís  filiabus 
Israel^  et  Hice  tímente*  loqué- 
bantut  vobis  :  sed  filia  Juda 
non  sustinuit  iniquitatem  ve- 
stram. 

58  Nunc  ergo  dic  mihi\ 
sub  qua  arbore  comprehende- 
ris  eos  loque  nt  es  sibi.  Qui  ait: 
Sub  prino. 

59  Dixit  autem  ei  Da- 
niel :  Recte  mentitus  es  et  tu 
in  caput  tuum  :  manet  enim 
Angelus  Dominio  gladium  ha- 
bens ,  ut  secet  te  médium  ,  et 
interficiat  vos, 

60  Exclamavit  it  a  que 
omnis  ccetus  voce  magna ,  et  be- 
nedixerunt  Deum  ,  qui  salvat 
sper antes  in  se. 

61  Et  consurrexerunt  ad- 
versas dúos  presbyíeros  ,  con- 
vicerat  enim  eos  Daniel  ex 
ore  suo  falsum  dixisse  testi- 
monium  ,  feceruntque  eis  sic- 

1  Chánanéo  mas  bien  que  Judío  por  la 
malignidad  de  tus  juicios  y  perversil.id  de 
tus  costumbres.  Véanse  otras  expresiones 
semejautes  en  Ezech.  xvi.  45. 

2  Consentían  con  vuestros  malos  de- 
seos ,  v-  54.  Dice  lo  que  es  menos  ,  ca- 
llando lo  que  es  mas.  Y  al  mismo  tiempo 
se  da  á  entender  el  recato  y  retiro. que 
hacian  guardar  los  padres  á  sus  hijas 
doncellas  ,  no  permitiéndoles  hablar  con 
los  hombres. 

3  C.  R.  De  un  Prino.  Ptinus  es  una 
especie  de  encina  llamada  coscoja.  En  el 
Griego  se  haliaunaelepaate  paronomasia  d 
alusión  entre  el  nombre  ^i»o?  ,  lentisco, 
y  c/J^u* ,  dividir  ó  separar:  y  entre 
■xplvoz  ,  encina  ,  y  itp&tit  ,  hender  ó  raj  ir. 
Y  por  esto  algunos  han  pretendido  probar 
sin  el  menor  fundamento  ,  que  la  his- 
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y  le  dixo  :  Raza  de  Chánaán 
y  no   de  Judá  ,  la  hermosura 
te  engañó  ,  y  la  concupiscencia 
trastorno  tu  corazón  : 

57  Asi  hacíais  á  las  hijas 
de  Israel ,  y  ellas  por  miedo 
hablaban  con  vosotros  2  :  mas 
la  hija  de  Judá  no  sufrió  vues- 
tra maldad. 

58  Ahorabien ,  dimedebaxo 
de  qué  árbol  los  sorprendiste 
hablando  entre  sí.  El  respondió: 
Debaxo  de  una  encina  3. 

59  Y  le  dixo  Daniél :  Dere- 
chamente has  mentido  tu  también 
contra  tu  cabeza  :  por  quanto  el 
Angel  del  Señor  está  esperando 
con  la  espada  en  la  mano ,  pa- 
ra destrozarte  por  medio,  y  ma- 
taros. 

60  Ytodo  el  pueblo  comen- 
zó á  gritar  á  grandes  voces  4  ,  y 
bendíxéron  á  Dios ,  que  salva  á 
los  que  esperan  en  él. 

61  Y  se  levantáron  contra 
los  dos  viejos ,  pues  Daniél  los 
había  convencido  por  su  boca 
de  haber  dicho  un  falso  testi- 
monio ,  y  Ies  hiciéron  el  mal  5 

toria  de  Süsanna  no  fué  escrita  en  He- 
bréo  ó  en  Cháldéo ,  en  el  que  no  se  halla 
esta  alusión  eutre  el  significado  de  estas 
palabras.  Pero  aun  dado  caso  que  no 
hubiese  semejante  alusión  en  el  original ,  lo 
que  ignoramos;  esto  no  obstante  nada 
perjudica  á  la  verdad  de  una  historia  ,  el 
que  en  una  lengua  se  digan  con  alusión 
de  palabras  unas  mismas  cosas,  y  ea 
otras  sin  ella,  siempre  que  se  refieran 
unos  mismos  hechos. 

4  Descubierta  la  iniquidad  y  malicia 
de  aquellos  viejos  perversos. 

5  Apedreándolos,  como  ellos  lo  habiao 
intentado  con  Susanna  ;  y  castigando  á 
los  viejos  calumniadores  perversos  con  la 
pena  del  t  dion  ,  según  Dios  lo  habia 
mandado  en  su  Ley.  Deuter.  xix.  16. 19. 


IpO. 
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ut  malé  egerant  aávjrsüs  pra- 
ximiim , 

62  Ut  a  facer ent  seitundüm 
legem  Moysi  \  et  interfecerunt 
eos ,  <?/  s  a  ha  tus  est  sanguis  in* 
noxius  in  die  illa, 

63  Heicias  autem  et  uxor 
ejus  laudaverunt  Denm  pro 
filia  sua  Susanna  cum  Joa- 
kim  marito  ejus  ,  et  cognatis 
ómnibus  ,  qttia  non  esset  in- 
venta in  ea  res  turpis. 

64  Daniel  autem  factus  est 
magnus  in  conspectu  populi  á 
die  illa  ,  et  deinceps. 

65  Et  rex  As  t y  ages  ap- 
positus  est  ad  paires  suos, 
et  suscepit  Cyrus  Perses  re- 
gnum  ejus. 


que 


¡i  intentado  con- 


tra su  p¿  oximo  , 

6¿  Pa^a  cumplir  con  la 
Ley  de  Moysés  :  ye  los  matá- 
ron  ,  y  fué  salva  la  sangre  ino- 
cente en  aquel  día. 

63  Y  Helcías  y  su  muger 
alabaron  á  Dios  por  su  hija  Su- 
sanna ,  juntamente  con  Joskim 
su  marido  ,  y  con  todos  los  pa- 
rientes ;  porque  no  fué  hallada 
en  ella  cosa  fea  !. 

64  YDaniél  desde  aqueldia, 
y  en  adelante  fué  tenido  en 
grande  concepto  del  pueblo. 

65  Y  el  Rey  Astyages  2 
fué  reunido  á  sus  padres ,  y 
Cyro  de  Persia  entro  á  suce- 
•derle  en  el  reyno. 


1  Ninguna  nota  que  la  pudiese  causar  la 
menor  infamia. 

r¿  Esto  parece  que  pertenece  al  Ca- 
pítulo siguiente,  pues  se  coloca  por  su 
primer  versículo  en  las  Biblias  Gritgas 
mas  antiguas.  Otros  lo  explican  de  este 
otro  modo :  Daniel  fué  tenido  en  grande 


a    Deuteron.  xix.  18. 


concepto  del  pueblo  hasta  la  muerte 
de  Astyages,  y  asimismo  en  el  reynado 
de  Cyro  ,  que  le  sucedió.  Algunos  creen, 
que  Astyages  es  el  mismo  que  Darío 
Medo  :  otros  que  fué  el  padre  de  Darío 
Medo  ,  y  que  Cyro  yerno  de  este  último, 
gobernó  la  Media  aun  viviendo  el  suegro. 


CAPÍTULO  XIV. 


Artes  de  los  sacerdotes  de  Bel ,  que  descubre  Daniel.  Hace 
morir  a  un  dragón  ,  a  quien  adoraban  los  Babylonios.  Pues- 
to segunda  vez  en  el  lago  de  los  leones,  el  Señor  le  provee 
de  comida  por  medio  de  Habacúc  ,  y  no  permite  que  le  dañen 
los  leones.  Son  castigados  sus  ac  usadores  ,  y  el  Rey  da  gloria 
al  verdadero  Dios. 


i  E  rat  autem  Daniel  1  I  Daniél  comía  á  la  mesa 
conviva   regis  ,  et   honoratus    con  el  Rey  1  ,  que  le  honraba 

1  Lo  que  muestra  la  alta  estimación  nece  á  lo  que  se  ha  dicho  en  el  último 
que  de  el  hacia  ,  y  quánto  le  distinguía,  versículo  del  precedente  ,  parece  que  era 
Si  el  principio  de  este  Capítulo  perte-    Cyro  el  que  tanto  apreciaba  el  mérito  de 

Gg  2 
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super  omnes  amicos  ejus. 

2  Erat  quoque  idolum  a- 
pud  Babylonios  nomine  Bel: 
et  impendebantur  in  eo  per 
dies  singulos  similce  artabce 
duodecim ,  et  oves  quadraginta, 
vinique  amphorce  sex. 

3  Rex  quoque  colebat  eum, 
et  ibat  per  singulos  dies  ado- 
rare eum  :  porro  Daniel  ado- 
rabat  Deum  suum.  Dixitque  ei 
rex  :  Quare  non  adoras  Bel  ? 

4  Qui  respondens ,  ait  ei: 
Qitia  non  coló  idola  manufa- 
cta  ,  sed  viventem  Deum  }  qui 
creavit  ccelum  ,  et  terram  ,  et 
habet  potestatem  omnis  car- 
nis. 

<¡  Et  dixit  rex  ad  eum: 
Non  videtur  tibi  esse  Bel  vivens 
Deus  ?  An  non  vides  quanta 
comedat ,  et  bibat  quotidie  ? 

6  Et  ait  Daniel  arri- 
dens :  Ne  erres  rex.  Iste  enim 
intrinseciis  luteus  est  ,  et  fo- 
rinsecüs  areus ,  ñeque  comédit 
aliquando. 

7  Et  iratus  rex  vocavit 
sacerdotes  ejus  ,  et .  ait  eis : 
Nisi  dixeritis  mihi ,  quis  est 
qui  comedat  impensas  has ,  mo- 
riemini : 

8  Si  autem  ostenderitisy 
quoniam  Bel  comedat  hcec ,  mo- 
rietur  Daniel ',  quia  blasphema- 
vit  in  Bel.  Et  dixit  Daniel  re- 


mas  que  á  todos  sus  amigos. 

2  Habia  á  la  sazón  un  ído- 
lo en  Babylonia  llamado  Bel  ': 
y  se  gastaban  con  él  cada  dia 
doce  artabas  2  de  flor  de  hari- 
na ,  y  quarenta  ovejas  ,  y  seis 
cántaros  3  de  vino. 

3  El  Rey  también  le  honra- 
ba ,  é  iba  á  adorarle  todos  los 
dias :  pero  Daniél  adoraba  á  su 
Dios.  Y  le  dixo  el  Rey  :  ¿  Por 
qué  no  adoras  á  Bel  ? 

4  El  le  respondió  ,  dicien- 
do !  Porque  yo  no  adoro  ído- 
los hechos  de  mano ,  sino  al 
Dios  vivo ,  que  crió  el  cielo  y 
la  tierra ,  y  tiene  dominio  so- 
bre toda  carne  4. 

5  Y  le  dixo  el  Rey  :  ¿  Pues 
crees  tu  que  Bel  no  es  un  Dios 
vivo  ?  1  No  vés  quánto  come  y 
bebe  en  cada  un  dia  ? 

6  Y  respondió  Daniél  son- 
riéndose  :  No  vivas  engañado, 
ó  Rey.  Porque  ese  por  dentro 
es  de  barro  ,  y  por  fuera  de 
bronce  ,  y  nunca  come. 

7  Y  el  Rey,  airado,  lla- 
mó á  los  sacerdotes  del  ídolo, 
y  les  dixo :  Si  no  me  decís 
vosotros ,  quién  come  todo  es- 
to que  se  gasta  ,  moriréis: 

8  Mas  si  me  hiciereis  ver,  que 
Bel  come  esto  ,  morirá  Daniél, 
porque  ha  blasphemado  contra 
Bel.  Y  dixo  Daniél   al  Rey: 


Daniel.  Pero  comunmente  se  cree  ,  que 
fué  Elvimerodách  ó  Baltassar  ,  que  al 
principio  de  su  reynadose  mostró  muy 
favordble  á  los  Judíos.  Los  sucesos  que  se 
refieren  en  estos  dos  últimos  Capítulos, 
son  como  unos  fragmentos  de  la  histo- 
ria de  Daniel ,  que  no  tienen  enlace 
ni  conexión  ios  unos  con  los  otros,  ni 


con  lo  demás  que  queda  antes  referido. 

1  Véase  lo  dicho  en  el  Génesis  x.  10. 

2  La  urtaba  era  una  medida  de  Persia, 
que  conteuia  como  unas  noventa  libras 
nuestras  ,  y  poco  mas  de  una  fanega. 

3  La  ámpbora  Atheniense  contenia 
como  unas  tres  arrobas  nuestras. 

4  Sobre  todo  aquello  que  tiene  vida. 


C  APÍ  T 

gi :  Fiat  juxfa  verbum  titum. 

9  Erant  autem  sacerdotes 
Bel  septuaginta  ,  exceptis  uxo- 
ribus ,  et  parvulis  ,  et  filiis.  Et 
venit  rex  cum  Daniele  in  tem- 
plum  Bel. 

io  Et  dixerunt  sacer- 
dotes Bel :  Ecce  nos  egredi- 
mur  foras  :  et  tu  rex  pone 
escás  ,  et  vinunt  misce ,  et  clau- 
de  ostium ,  et  signa  annulo 
tuo : 

11  Et  ciim  ingressus  fue- 
ris  mané  ,  nisi  inv ener i s 
omnia  contesta  d  Bel ,  mor- 
te  moriemur  ,  vel  Daniel 
qui  mentitus  est  adver süm 
nos. 

12  Contemnebant  autem, 
guia  fecerant  sub  mensa  ab- 
sconditum  introitum  ,  et  per  il- 
lum  ingrediebantur  semper,  et 
devorabant  ea. 

13  Factum  est  igitur  post- 
quam  egressi  sunt  iili  ,  rex 
posuit  cibos  ante  Bel :  prace- 
fit  Daniel  pueris  suis ,  et  at- 
tulerunt  cinerem ,  et  cribra- 
vit  per  totum  templum  coram 
rege  :  et  egressi  clauserunt 
ostium :  et  signantes  annulo  re- 
gis  abierunt. 

14  Sacerdotes  autem  in- 
gressi  sunt  nocte  juxta  con- 
sueiudinem  suam ,  et  uxores, 
et  filii  eorum  :  et  comederunt 
omnia  ,  et  biberunt. 

1 5  Surrexit  autem  rex  pri- 
mo dilucido ,  et  Daniel  cum  eo. 

16  Et  ait  rex:  Salvane 
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Sea  así  como  lo  has  dicho. 

9  Y  los  sacerdotes  de  Bel 
eran  setenta,  sin  contar  las 
mugeres ,  y  los  párvulos,  é  hi- 
jos. Y  fué  el  Rey  con  Daniel 
al  templo  de  Bel. 

10  Y  dixéron  ios  sacerdo- 
tes de  Bel  :  Mira  que  nosotros 
nos  salimos  fuera  :  y  tú  ,  6  Rey, 
haz  poner  las  viandas  ,  y  ser- 
vir el  vino ,  y  cierra  la  puerta, 
y  séllala  con  tu  anillo: 

11  Y  si  mañana  temprano 
quando  entrares ,  no  hallares 
que  todo  lo  ha  comido  Bel, 
sin  recurso  moriremos  1  noso- 
tros,  ó  Daniel,  que  mintió 
contra  nosotros. 

12  Ynosecuidabandeello  % 
porque  habían  hecho  debaxo  de 
la  mesa  una  comunicación  secre- 
ta ,  y  siempre  entraban  por  allí, 
y  se  lo  comían  todo. 

13  Luego  pues  que  ellos  se 
saliéron  ,  hizo  el  Rey  poner  las 
viandas  delante  de  Bel  :  Daniél 
mando  á  sus  criados  traher  ceniza, 
y  la  hizo  cerner  por  todo  el  tem- 
plo en  presencia  del  Rey  :  y  sa- 
liéron y  cerraron  la  puerta  ,  y 
sellándola  con  el  anillo  del  Rey, 
se  fuéron. 

14  Mas  los  sacerdotes  en- 
tráron  de  noche  según  su  cos- 
tumbre ,  y  sus  mugeres  ,  y  sus 
hijos :  y  lo  comieron ,  y  be- 
bieron todo. 

15  Y  el  Rey  se  levanto  muy 
de  mañana ,  y  Daniél  con  él. 

16  Y  dixo  el  Rey  :  ¿  Están 


1  Moriremos  todos  nosotros  sf  o  recurso, 
*in  apelación  ;  óántes  bien  Daniel. 

lom.  X. 


2  Parece  que  ellos  hablaban  con  segu* 
rielad  del  sucesu ,  y  como  burlándose. 

<¿g  3 
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sunt  signáculo.  ,  Daniel  t  Qui 
respondit :  Salva  ,  rex. 

17  Statimque  cum  aperuis- 
set  ostium  ,  intuitus  rex  men- 
sam  ,  exclamavit  voce  magna: 
Magnus  es  Bel  ,  et  non  est 
apud  te  dolus  quisquam. 

1 8  Et  risit  Daniel :  et  te- 
nuit  regem  ne  ingrederetur  in- 
tro :  et  dixit :  Ecce  pavimen- 
tum  ,  animadverte  cujus  vesti- 
gio sint  hcec, 

19  Et  dixit  rex  :  Video  ve- 
stigio virorum,  et  mulierum  set 
infonlium.  Et  iratus  est  rex. 

20  Tune  apprehendit  sacer- 
dotes ,  et  uxores  ,  et  filios  eo- 
rum :  et  ostenderunt  ei  abscon- 
dita  ostiola,  per  qua;  ingredie- 
bantur  ,  et  consume bant  qurt 
erant  su  per  mensom. 

21  Occtdit  ergo  illos  rexy 
et  tradidit  Bel  in  potestatem 
Danielis  :  qui  subvertit  eum ,  et 
templum  ejus, 

22  Et  erat  draco  magnus 
in  loco  i  lio ,  et  colé  bant  eum 
Babylonii. 

23  Et  dixit  rex  Danieli: 
Ecce  nunc  non  potes  dicere 
quia  iste  non  sit  Deus  vivens, 
adora  ergo  eum. 

24  Dixit  que  Daniel:  Do- 
minum  Deum  meum  adoro:  quia 
ipse  est  Deus  vivens  :  iste  au~ 
tem  non  est  Deus  vivens, 

25  Tu  autem  rex  da  mihi 
potestatem ,  et  interficiam  dra- 
conem  absque  gladio  ,  et  fuste* 
Et  oit  rex :  Do  tibi. 


DE  DANIEL. 

los  sellos  sin  tocar  ,  Daniel  ?  El 
respondió:  Sin  tocar  están,  6  Rey. 

17  Y  habiendo  abierto  lue- 
go la  puerta  ,  miró  el  Rey  á  la 
mesa  ,  y  exclamó  en  aira  voz: 
Grande  eres  ,  ó  Bel  ,  y  no  hay 
en  tí  engaño  alguno. 

18  Y  se  rió  Daniel :  y  de- 
tuvo al  Rey  para  que  no  en- 
trase dentro  :  y  dixo  •.  Mira  el 
suelo ,  y  considera  de  quien 
sean  estas  huellas. 

19  Y  dixo  el  Rey :  Veo  hue- 
llas de  hombres ,  y  de  mugeres, 
y  de  niños.  Y  se  enojó  el  Rey. 

20  Entonces  hizo  prender 
á  los  sacerdotes  ,  y  á  sus  muge- 
res  ,  y  sus  hijos :  y  le  mostra- 
ron el  postigo  secreto  por  don- 
de entraban  ,  y  comían  quanto 
estaba  sobre  la  mesa. 

21  Y  así  los  hizo  morir  el 
Rey ,  y  entregó  á  Bel  en  po- 
der de  Daniel :  el  qual  lo  der- 
ribó ,  y  el  templo  de  él. 

22  Y  había  un  dragón 
grande  1  en  aquel  lugar  ,  y  le 
adoraban  los  Babylonios. 

23  Y  dixo  ei  Rey  á  Da- 
níél :  Mira  como  ahora  no  pue- 
des decir  que  no  sea  este  un 
Dios  vivo  :  adórale  pues. 

24  Y  dixo  Daniél :  Al  Se- 
ñor mi  Dios  adoro :  porque  él 
es  Dios  vivo:  mas  este  no  es 
Dios  vivo. 

2$  Y  tu,  Rey,  dame  fa- 
cultad ,  y  mataré  al  dragón  sin 
espada ,  ni  palo.  Y  dixo  el 
Rey  :  Yo  te  la  doy. 


1  Ya  es  antigua  maña  del  demonio  engañar  á  los  hombres, 
osar  de  Ja  figura  de  la  serpiente  para 
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26  Tulit  ergo  Daniel  [Si- 
cem  9  et  adipem  ,  et  pilos  ,  et 
coxit  pariter  :  fecitque  massas, 
et  dedit  in  os  draconis  ,  et  di- 
ruptus  est  draco,  Et  dixit: 
Ecce  quem  colé  batís. 

27  Quod  cian  audissent 
Babylonii ,  indignati  sunt  ve- 
hementer :  et  congregati  adver- 
sión regem  ,  dixerunt :  Judceus 
factus  est  rex :  Bel  dextruxit, 
draconem  interfecit  ,  et  sacer- 
dotes occidit* 

28  Et  dixerunt  cüm  venis- 
sent  ad  regem  :  Trade  nobis 
Danielem ,  alioquin  interficie- 
mus  te ,  et  dotnum  tuam. 

29  Vidit  ergo  rex  qubd  ir- 
ruerent  in  eum  vehementer :  et 
necessitate  compulsus  tradidit 
eis  Danielem. 

30  Qui  miserunt  eum  in  la- 
cum  leonum ,  et  erat  ibi  die- 
bus  sex. 

3 1  Porro  in  la  cu  erant  leo- 
nes septem  ,  et  dabantur  eis 
dúo  cor  por  a  quotidie  ,  et  du¿e 
oves :  et  tune  non  data  sunt  eis, 
ut  devorarent  Danielem. 

32  Erat  autem  Haba- 
cuc  propheta  in  Jud¿ea  ,  et 
ipse  coxerat  pulmentum,  et  in- 
iriverat  panes  in  alveolo :  et 
ibat  in  campum  ut  ferret  mes- 
soribus. 


1  No  porque  esta  mezcla  tenia  virtud 
particular  para  esto;  sino  porque  atra- 
vesándosele en  la  garganta ,  natural- 
mente angosta  ,  sin  poderla  tragar ,  ni 
arrojar ,  le  cortó  la  respiración ,  y  le 
ahogó, 

1  Parece  que  debe  entenderse  dos 
ovejas  enteras  ,  ó  los  cuerpos  de  dos 
ovejas.  Otros  entienden  dos  cuerpos  de 
animales,  ó  de  hombres  condenadas  á 
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26  Tomó  pues  Daniel  pez, 
y  sebo ,  y  pelos ,  y  lo  coció  todo 
junto :  é  hizo  unas  pellas ,  y  las 
arrojó  en  la  boca  del  dragón  ,  y 
rebentó  el  dragón  '.Y  dixo : 
He  ahí  al  que  adorabais. 

27  Y  quando  lo  oyeron 
los  Babylonios ,  se  irritaron  en 
extremo  :  y  juntándose  contra 
el  Rey  ,  dixéron  :  El  Rey  se 
ha  vuelto  Judío  :  destruyó  á 
Bel  ,  mató  al  dragón  ,  é  hizo 
morir  á  los  sacerdotes. 

28  Y  dixéron  habiendo 
ido  á  buscar  al  Rey  :  Entréga- 
nos á  Daniél ;  sino  te  matare- 
mos á  tí ,  y  á  tu  familia. 

29  Vio  pues  el  Rey  que 
le  estrechaban  reciamente  ,  y 
forzado  de  la  necesidad  les  en- 
tregó á  Daniél. 

30  Ellos  le  metiéron  en  el 
lago  de  los  leones ,  y  estuvo 
allí  seis  dias. 

31  Y  en  el  lago  había  siete 
leones  ,  y  les  daban  cada  dia  dos 
cuerpos  2  ,  y  dos  ovejas ;  y  en- 
tonces nada  les  diéron  ,  para  que 
devorasen  á  Daniél. 

32  Estaba  á  la  sazón  el 
Propheta  Habacúc  3  en  la  Ju- 
déa  ,  y  él  habia  cocido  un  po- 
tage  ,  y  puesto  unos  panes  en 
una  cestilla  4  :  é  iba  al  campo 
á  llevarlo  á  los  segadores. 

morir  ,  y  además  de  esto  dos  ovejas. 

3  S.  Geronymo  con  otros  Padres  é 
Interpretes  soq  de  sentir  ,  que  este  Haba- 
cúc es  el  que  se  cuenta  el  octavo  entre  los 
Prophetas  menores.  Otros  con  poca  pro- 
babilidad pretenden  ,  que  sea  diverso, 
creyendo  que  aquel  vivió  ántes  del  cau- 
tiverio de  Babylooia  ,  y  este  después. 

4  C.  R.  T  hecho  migas  en  un.  dornillo. 
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33  Dixitque  Angelus  Do- 
tnini  ad  Habacuc  :  Fer  pran- 
dium  ,  quod  habes  ,  in  Baby- 
lonem Dante  ¿i,  qui  est  in  lacu 
leonum. 

34  Et  dixit  Habacuc  \  Do- 
mine ,  Babylonem  non  vidi  y  et 
lacum  nescio. 

35  Et  3  apprehendit  eum 
Angelus  Domini  in  -vértice 
ejus  ,  et  por  t a  vi t  enm  capillo 
capitis  sui  ,  posnitque  enm  in 
Babylone  supra  lacum  in  Ím- 
petu spiritus  sui. 

36  Et  clamavit  Habacuc, 
dicens\  Daniel  serve  Dei ,  tol- 
le  prandium  ,  quod  misit  tibi 
Deus. 

37  Et  ait  Daniel-,  Recor~ 
datus  es  mei  Deus  ,  et  non 
dereliquisti  diligentes  te. 

38  Surgensque  Daniel  co- 
médit.  Porro  Angelus  Domini 
restitiát  Habacuc  confestim  in 
loco  suo. 

39  Venit  erg  o  rex  die  sé- 
ptimo ut  lugeret  Danielem :  et 
venit  ad  lacum ,  et  introspe- 
xit ,  et  ecce  Daniel  sedens  in 
medio  leonum. 

40  Et  exclamavit  voce 
magna  rex  ,  dicens:  Magnus  es 
Domine  Deus  Danielis.  Et  ex- 
iraxit  eum  de  lacu  leonum, 

41  Parro  illos  ,  qui  per- 
ditionis  ejus  causa  fuerant, 
intromisit  in  lacum  ,  et  de- 
vorati  sunt  in  momento  ca- 
ram  ea. 

1  Lo  conduxo  con  aquella  celeridad  y 
a  :tivid  1  d  propia  de  uu  Espíritu  celeste. 


DE  DANIEL. 

33  Y  dixo  el  Angel  del 
Señor  á  Habacuc  :  Esa  comida 
que  tienes  llévala  á  Babylonia 
á  Daniel ,  que  está  en  el  lago 
de  los  leones. 

34  Y  dixo  Habacuc  :  Se- 
ñor ,  yo  no  he  visto  á  Baby- 
lonia ,  ni  sé  del  lago. 

35  Y  le  tomo  el  Angel 
del  Señor  por  la  coronilla ,  y 
le  llevo  de  un  cabello  de  su 
cabeza  ,  y  lo  puso  en  Babylo- 
nia sobre  el  lago  con  el  ímpetu 
de  su  espíritu  \ 

36  Y  clamo  Habacúc,  di- 
ciendo :  Daniel  ,  siervo  de 
Dios ,  toma  la  comida  que  te 
envia  Dios. 

37  Y  dixo  Daniél:  De  mí,  6 
Dios,  te  has  acordado,  y  no  has 
desamparado  á  los  que  te  aman. 

38  Y  levantándose  Daniél 
comió.  Y  el  Angel  dei  Señor 
volvió  á  Habacuc  luego  al 
punto  á  su  lugar. 

39  Vino  pues  el  Rey  el  día 
séptimo  para  hacer  el  duelo  por 
Daniel :  y  llegó  al  lago  ,  y  miró 
dentro  ,  y  vio  á  Daniél  sentado 
en  medio  de  los  leones. 

40  Y  exclamó  el  Rey  enalta 
voz,  diciendo:  Grande  eres,  Se- 
ñor Dios  de  Daniél.  Y  le  hizo 
sacar  del  lago  de  los  leones. 

41  Y  á  aquellos  que  ha- 
bían machinado  su  ruina  2 ,  hí- 
zolos  echar  dentro  del  lago ,  y 
fuéron  luego  al  punto  devora- 
dos delante  de  él. 

2  MS.  6.  Que  habían  sido  a¿uciadores: 
£«í  muriere  Daniél. 
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42  Tune  rex  ait  \  Pa- 
veant  omnes  habitantes  in  uni- 
versa térra  Deum  Danielis: 
quia  ipse  est  salvator ,  faciens 
signa  ,  et  mirabilia  in  terra: 
qui  liberavit  Danielem  de  la- 
cu  konutn. 
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42  Entonces  dixo  el  Rey: 
Todos  los  moradores  de  la  tier- 
ra teman  al  Dios  de  Daniel: 
porque  él  es  el  Salvador ,  el 
que  hace  señales  y  maravillas 
en  la  tierra :  el  que  libró  á  Da- 
aiél  del  lago  de  los  leones. 
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